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CADIZ: EN LA IMPRENTA REAL. 1611. 





El deseo de dar ú luz con la posible anticipacion las sesiones del Con 
greso nacional, nos obliga á publicar ántes que el tomo TIL, que com- 
prehenderá las celebradas desde el 18 de enero hasta el 20 del presente, 
este tomo. IV, que comienza por la primera de las tenidas en Cádiz. 
Estas sesiones se publicarán al tercero ó.quarto dia , segun lo permita 
el estado de la real imprenta. Al mismo tiempo se irán imprimiendo las 
sesiones del tomo III, y quando este se haya concluido, ó úntes si 
fuere posible, se dará principio ú la edicion del I': de todos modos 
se procurará que los amantes de la patria tengan completa á la mayor 
brevedad esta importante y deseada coleccion. 














DIARIO DE LAS CORTES, 


MES DE FEBRERO DE 1811» 


13 / 
PA PEN PS 


SESION DEL DIA VEINTE Y QUATRO. 
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WD actadadas las Córtes á Cádiz, y «congregadas encel templo de' 
S. Felipe Neri, destinado para celebrar sus sesiones, abrió la de 
hoy el. Sr. Presidente con el siguiente discurso: 
“ Señor , viene muy de atras la queja de que las Córtes ja= 
mas hicieron en el mundo una cosa de provecho; y sea lo que 
fuere de la justicia y verdad que haya tenido el abate Millet, pa- 
ra aventurar esta máxima , á mí me parece que si ella tiene al=' 
guna racionalidad será limitada á las Córtes que convocaban 'aque- 
llos soberanos desgraciados, cuya solicitud por el bien de los pue- 
blos era casi ninguna 6 desmentida siempre ¡por los aplausos de 
los próceres Ó magnates reunidos de grado, 0 arrastrados como 
por fuerza á prodigarlos. Pero quando se trata de unas Córtes ge- 
nerales y extraordinarias como las presentes ; Córtes, en las qua-- 
les la adulacion y la lisonja no tienen objeto, en que: son-desco- 
nocidas las miras particulares, y en que la ambicion se halla des- 
terrada hasta mas allá de pretender ni poder. obtener remuneracio- 
nes. Quando se habla de unas Córtes instaladas sobre una! roca 
erizada de baterías, sostenida por bayonetas, y constituida no obs= 
tante el baluarte de la libertad española; yo no sé quales acusa= 
ciones se puedan hacer, á lo menos con justicia, al Congreso: na=- 
cional que se ha reunido á deliberar sobre. los medios de: salvar: 
á una nacion esforzada., pero inerme; ansiosa «de combatir, pero 
destituida de los instantáneos recursos que para ello necesitaba; 
honreda á toda prueba, pero totalmente eludida, entregada y ven- 
dida en sus mas importantes empresas. Se quisiera, bien lo sé, 
que las Córtes desde el instante primero desu instalacion hubie=' 
sen arrojado hasta mas allá de los confines de España al enemi- 
g0, ¿pero un Congreso deliberante era por. ventura el exército des- 
tinado para combatirlo? Se quisiera que las Córtes se hubiesen 


























[4] 
en curar los males de una monarquía achacosa y desor- 
ganizada en todas sus partes, ¿pero males de tantos años se pues 
den curar por ventura en el corto periodo de ciento y cincuenta 
dias? No nos cansemos , si las Córtes , en quanto está de su par- 
te han procurado aumentar los exércitos , armarlos., disciplinarios 
y sostenerlos; si han procurado con arbitrios económicos y extra- 
ordinarios aliviar los fondos del erario; si han dado á la nacion 
en el consejo de Regencia un gobierno provisional compuesto de 
sugetos beneméritos de la patria ; si han creado y constantemente 
aumentan comisiones especiales que se encarguen de todos los ra- 
mos del estado, y dia y noche trabajan en promover la telicidad 
de la nacion ; ¿qué mas. se puede pedir de un Congreso que, por 
mas ilustrado que se suponga, al fin no pasa de un puñado de ciuda- 
danos, llenos de buenos «deseos por la felicidad de la patria, pero 
destituidos efectivamente de los medios adequados para obrar? 'Tra- 
bajen en facilitarnos estos , y serán mejor empleadas, si en ello se ocu- 
pasen esas plumas ligeras cortadas al parecer por nuestros enemigos, 
segun el empeño con que censuran al Congreso nacional, y sus mas 
leves é involuntarios defectos; escritores de esta especie, digámoslo 


ocupado 


de una vez, mas bien parecen asalariados por el intruso rey, que: 


españoles. penetrados de los cuidados de sus hermanos. Esto no 
quita que la terca impugnación que sufrimos sea un testimonio de 
nuestro mérito, y para que este se ponga en todo el lleno de su 
claridad.. A. Cádiz, Señor, á Cádiz debia venir V. M. con prefe- 
rencia :á otro qualquier punto; digolo así'porque siendo Cádiz la 
hermosa. ciudad que hasta ahora no se ha mancillado con la hue- 
lla enemiga; siendo Cádiz el puerto anchuroso que almacena todas 
las preciosidades del universo, pais de la abundancia, pais de la 
riqueza, y por fin el pueblo leal y generoso que tantas ofertas tie- 
ne hechas. por el bien de la patria, y que tantas ansias tiene por 
Hegar á manifestarlas , bastará , Señor, que observe de cerca la pre= 
cisa marcha que lleva V. M. en la penosa carrera de sus traba- 
jos: para-que se apresure á facilitarlos, aliviarlos y suavizarlos. ¡ Qué 
dichosa será entonces la suerte de Cadiz hermana de las otras ciu- 
dades españolas > No yeo muy léjos el dia en que todas puedan de- 
cirle: tus socorros nos. han salvado. Ahora, Señor, si V. M. quiere 
acelerar este importante momento , cierre los oidos 4 todo lo que no 
tenga una tendencia directa al bien de la nacion, tomada en toda 
su- extension. Desaparezcan de este recinto todos los negociós dever- 
gentes del: objeto que debe ocuparnos, trabajando en todo lo prin- 
cipal con el mayor teson y desvelo. ¡ Cádiz, patria dichosa de mis 
mayores !' este pueblo afortunado. no me dexará mentir si en su nom- 
bre- aseguro á: V. M. que como haya de nuestra parte todo el te- 
son del verdadero patriotismo, y' la: recta administracion en todos 
los «ramos: del gobierno, tendremos soldados que hagan la guer- 
ra, tendremos: dinero. para continuarla, tendremos la. dicha de ver 
entre nosotros al verdadero rey. que deseamos, y postrados á los pies: 
de su:trono, seremos felices , y nuestra felicidad será envidiada. 














[57 
“Leidas las actas de la sesion da dia veinte, últigia que se celebró, 
en la real Isla de Leon, juraron y. tomaron posesion el; R.' obispo, 
de Mallorca, diputado porJa,ciudad: de Palma, capital, de, aquel rey= 
no, y el Sr, D. Guillermo Morales, diputado por la junta de «dicha 
ciudadidsh onp ¿otosotlh 3 soimrA oivan la obilse 1oded y , enn! f 
«¡Procedióse en seguida a, loss nombramientos de presidente, vice= 
presidente y secretario , y quedó elegido, para el primer cargo por: 
setenta y ocho.yotos el. Sr. baron de Antella, el qual 'al. tomar pose- 
sion , dixo :. 3 s5 9b salro sl 
Habiendo V. M. oido el eloqiiente discurso que acaba.de pro- 
nunciar mi digno. antecedor en esta: silla, debo yo. enmudecer y se- 
llar mis labios, mucho mas, quando: la. experiencia 4 pesar de que 
V. M. ha, querido nombrarme , ha acreditado la insuficencia de mis) 
talentos y la: cortedad de mis luces. Sin embargo , confio que V. M. 
tendrá la bondad de disimularme, pues que así lo ha querido, y á 
mí no me quedará otro arbitrio que la aplicacion: constante . y el es- 
mero para, desempeñar el encargo «conque. V.., M. ha querido), hon- 
rarme.” dp sus10 ob 51 ¿srovlóg sbirder el grosero T el 
Para vice-presidente salió. electo por ciento: y'sieto, votos el Señor 
Mendiola ; y para secretario por noventa y ocho el.Sr, Polo... : 
Anunciada una diputacion del ayuntamiento de la: ciudad de Cá- 
diz, y acordado que fuese recibida con el mismo ceremonial que lo 
fué en la Real Isla. de Leon, entró á: felicitar al, Congreso , ofre- 
ciéndole- de- nuevo. su respeto. y obediencia ;y., el, señor. Presiden= 
te contestó. en..estos términost. io polio 1 


t 


) 


Em HA $3 OD US 
-££S., M. ha oido con lamas viva emocion loque el ayuntamien- 
to de Cádiz acaba. de:manifestarle : no duda: el Congreso de la 
adhesion y respeto, de. la. ciudad de Cádiz al cuerpo soberano na- 
cional , porque: cree estos sentimientos” grabados en el corazon de 
todos: los buenos. españoles ,- y. espera que el ayuntamiento de: Cá- 
diz continuará, dando pruebas de estos. mismos sentimientos: 0, 

«Por la secretaría: de: guerra se dió cuenta de unoficio del ges 
neral en. gefe- del' :quarto: exército:, que; incluia otro. del: general 
Ballesteros, el qual con: fecha de: 20: de- febrero, participaba desde 
Encinasola. haber destruido. .en las. mismas calles de Fregenal, un 
cuerpo. encmigo , cogiéndole doscientos, caballos , cien: prisioneros, 
todos los equipages,, armas y. municiones y con cuya. accion. que-, 
daba dueño de mas: «de yeinte leguas: de-terreno,, cortando la: co», 
municacion: del general Soult. con» Sevilla por.¡el.. arrecife: de. Mo-. 
nasterio.. Acordaron las «Córtes que: porel consejo de Regencia 
se le dixese que Sí M. habia oido: con agrado y. satisfaccion: la 
continuacion: de los patrióticos. servicios de este: benemérito. ge-- 
neral. lvl a O ais Ge 

Pasaron á las respectivas comisiones. varias representaciones y 
expedientes, de que se dará'-cuenta: quando aquellas las. AU 
van con. sus. informes.. orita ERA Br AER 

Hizo. despues el Sr. Capmany. la: proposicion; siguiente: “Que: 
sG* diga: al consejo de Regencia por qué: motivo. se ha: detenido. la. 


cis 
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conduccion de le pólvora destinada para la plaza de Tarrago- 
na, facilitada “por el gobierno ingles , y cargada en un transporte de 
aquella nacion, que al'cabo de treinta ó quarenta dias está toda- 
vía en Babia: (4 pesar de haber prometido escoltarla* para aquella 
plaza, y haber salido el navío América á Alicante , que debía: ha- 
berto “escoltado; y así"se prometió; y que en el caso de que 
aquella: plaza tuviese 'que rendirse al enemigo por falta de «este ar- 
tículo , quieren" las Córtes sea responsable con su cabeza el que tei- 
ga la culpa de esta demora imperdonable.” 

Tomó 2158. Dlañiis' la paldbra para decir, que no habiendo datos 
positivos "se preguntase al consejo de Restacia por él estado de éste 
negocio. En el 1ismo sentido habló el Sr. Argúelles , diciendo que 
Jal proposición inclaia una especie dle acusación al poder executivo 
que quizá no merecia'; pues atinque la intencion del Sr. Capma»y 
éra' un efecto dé zelo, podia no estar apoyada en datos positivos. 

Se opusieron tambienel Sr. Toledo y el Sr. Llano alegando, que 
lo el consejo 'de Regencia habia diferido el enviar á Ta plaza 

la referida pólvora, era de creer que ya estaria sO- 
corrida, “6 que habria habido algun motivo para detenerlá. 

El Sri Espiga: “Dixo,“que' para tranquilizar 4 S. M. acerca 
de la plaza de Tarragona, hacia presente, que los enemigos der- 
rotados "por nuestras tropas, estaban muy distantes de aquella pla- 
za que por ahora no se' hallaria tan necesitada de municiones co- 
mo daba! 4 “entender el zelo: patriótico del Sr”. Capmany, “y que: de 
este modo aquel auxilio llegaria siempre en tiempo oportuno.” > 
EL Sp Creus: “Plizo ama sucinta relacion del estado de este 
negocio expecificando las cáusas de la dilacion que habia wmoti- 
vado la proposición del Sr. Capmany, la qual en la votacion que- 
¿6 unánhnemente desechada.” 

Fué admitida á discusion la siguiente del Sr. Perez de Cas- 
tro: “Que se diga “al consejo de Regencia ser la voluntad de las 
Córtes; que disponga Con toda la brevedad posible que las tro- 
pas ó alistados de unas provincias se bransfieran á otras, procurando 
que esta distocacion se haga á puntos los mas opuestos con el 1m- 

ertante fin de asegurar la mejor disciplina en las “tropas.” 

El Sr. Castelló: “Propuso que el señor presidente dispusiese 
que todos losíseñores diputados presertasen “una cédula de stis nom- 
bres, apellidos y «circunstancias para Jormar una lista? impresa que 
sirviese de norma para la: renovacion: «ie las comisiones y otros 
efectos, y se viese que el'Congteso' nacional no se compoñia de 
zapaterOS... : Eh 
-2 Interrumpióle el Sr. Golfin diciendo 
-«dadanos españoles, circunstancia que eq 
A A 
Explicó el Sr. Gallego la proposición del Í 
festando que lo que habia propuesto este señor” diputado contri- 
ba 4 desmentir Jas calumnias de nuestros enemigos, que aterrados 


y corridos 4 vista de la grandeza y sublimic ad á que han eleva- 


gane 
de Tarragona 


que allí todos eran ciu- 
uivalia a las mas reco- 


el Sr. Castelló, mant- 
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do la nacion española los: principios y; 'providengias del Congreso 
nacional procuraban deprimirle y desacreditarle! á: falta de otros 
medios, coa decir que se componia de gente inepta y despreciable. 
Con. esto: se' levantó la sesion... o 213 38 991 


) mud aid 


SESION DEL DIA VEINTE Y CINCO... 
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1311955 0 


De... de leidas laspactas del dia anterior, se dió cuenta de 
un oficio del consejo de Regencia, .en que participaba á las Cór= 
tes, que satisfecho, del acierto- delas últimas; operaciones del ge- 
neral Ballesteros , de.cuya combinacion y execucion debian esperar» 
se resultados de. la mayor importancia;, habia tenido 4 bien*promo+ 
verle á teniente general, previniéndole, que: propusiese la recom> 
pensa a que considerase acreedores los oficiales. que particularmen= 
te se distinguieron. 6 Er hr] 

Se leyó um oficio del Ministro interino«de gracia y justicia, con 
el que acompañaba una consulta del consejo de Indias del 9 del 
corriente , para que se enmendase la .equivocacion que padeció el 
presbitero: b, Manuel Palacios., cura, interino; del partido. de Hu- 
chapan , en la queja que dió de que dicho supremo tribunal no 
le queria declarar. comprehendido, en el indulto de .15 de octubre 
del año. próximo pasado, segun se habia, anunciado en el «núme- 
ro séptimo del diario, de Córtes ; y se. acordó . que pasase-todo á. la 
comision del diario,,paraque en. vista de todo manifestase en otro 
diario la equivocacion que se hubiese padecido. ... HN 

En otro oficio. por el mismo ministerio se dió- cuenta. de. haber 
prestado juramento y reconocimienio. á las Córtes todos los indivi= 
duos de la factoría de tabacos de la Habana en manos del super- 
intendente interino. de ella, y. .este en manes; del. capitan, general, 
quien lo recibió igualmente, de ,todas las autoridades y ¡personas 
visibles de dicha ciudad. darte Y , 
+. Leyóse otro oficio. del ayuntamiento de la: ciudad de Puerto- 
rico de 7. de enero de este año., en. :el.qual da euenta así del JU 
ramento prestado á las, Córtes , como de las demas demostraciones 
públicas: y. religiosas con que fué celebrada la noticia de su ins- 


. 


talacion, rita. Ho TM 

Se dió. cuenta de una exposicion :de: la. junta superior de Ex= 
tremadura., por la qual manifestaba. 4 S. M. las oportunas medi 
das tomadas para el socorro ¿y provision de la plaza de Badajoz. 
Leyóse con este motivo el impreso que remitia reducido á una 
proclama con que exhortaba y animaba á. los pueblos ; y se acor= 
dó se le contestase que S. M. habia visto- con agrado. y satisfac- 
cion. sus. patrióticos esfuerzos. en: beneficio de aquella provincia, 
Con esta ocasion renovó el Sr. Luxan. su. propuesta. relativa 4. la, 


venta de yaldíos, la qual fué apoyada por el Sr. Oliveros.. 
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-- Seañunció Juego ¡una diputaciomdecla júnta ¿Superior de «Cádiz, 
y despues dé una btevée discusion “acerca del modo con que habia de 
ser recibida, se acordó. por votacion, que lo fuese convel mismo ce- 
remonial que se usó en otra ocasion, en cuya virtud tomada por su 
Presidente la tribuna dixo: «Señor, la junta superior de Cádiz 
tiene el honor, de, presentarse áN, MA cumplimentarle. La ¡unta 
desea dar'pmiébas del sumo ¿mor que tiene á la patria, y desea en to- 
do complacer 4 V. M.” 

tespondióle el Presidente del Coñgreso en esta forma. 

«“S. M. conoce el aprecio que merecen los sentientos que acaba 
de expresar la junta de Cádiz, por boca del: dieno individuo que 
hwacebado de hiablar, y log tendrá siempre en su alta consideración: 


No fhida que Tos imtclros!testimoinios' de amor y fidelidad que. ha 
dadoz0 Congreso) TÁN CMPrO Oe dumento pare queisirvan: de“ es- 
tmdoradtas! corporaciones y súbditos de S. Mb, y añada un nuevo 
realósa la elorrú quél tán justamente se ha adquirido? 

Seleyó' una representacion del Dr. D. Alfonso de María, el qual 
pedia se le auxiliase en la impresion de una obra intitulada ; Narrá- 
cion 1 sódica acer eé- dela epidemia de Andalucia desde el añó de 1800 al 
1810'con indapadiones Sobre la febre amarilla. a y da 

Se optiso'el Sp. ZO Frapuin “4 que el Congreso tomase parte en 
asuntos! de está niituralezá ,!que'a) su' parecer no le competian, TO- 
hándole el tiempo necesario para cosas de mayor entidad : el Señor 
Mexia fué de dictamen que no debia despreciarse una materia de 
tánta :gravodad; añadiendo que todos los gobiernos debian promover 
y proteger Tas ciencias y artes el Sr. Quintana 6pinó que debia pasár 
¿Ta comision dessánidad “pública ; y íltimamente 'á propuesta del 
Sr. Golfin, pasó al consejo de Regencia, por ser, segun el sen- 
tir de dicho señor diputado , negocio de su inspeccion. 

Presentada por uno de los señores diputados de la serranía de 
Ronda, y leida una representacion de la juntá de gobierno , aur- 
mámento: y defensa 'de' aquella Sierra, en que' solicita sean” socor- 
ridos con “viverés, armas > dinero y monturas Jos valientes patriotas 
de aquel pais, tomó la palabra otro diputado por el ínismo dis- 
4rito manifestando al Congreso queno era aquella la primera vez que 
la. juntá superior de la Sierra “acúdia al Gobierno. por -“sSOCOXTOS; 
y despues de ponderar con enérgía las gloriosas hazañas de los pa- 
iriotas serranos que por repetidas veces han abatido el orgullo de las 
águilas que desde los remotos climas del Norte, habian extendido su 
yuéld hasta las cólunas “de Hércules, dixo: “ señor , si estos: lic- 
4es patriotas “no son socorridos ¿ME 0 egha una ojeada de pa- 
«He sobre cestos infelices ? no lograra el érfemigo por medio del 
hambre, lo queno ha podido en el carpo de Marte? Los serranos 
fiweron los. primeros ¿“tomar las armas y ¿sacrificarse por la pa- 
tria:: y es un dolor que ¿mos hombres á quienes nada se ha dado y 
a Tos “quules nada ha contribuido? el Gobierno” se" les desatienda, 
y mas que quando lós:serfanos piden, piden Con justicia. 

SeñO na lo 109 ebáyogo "991 JGUp A,S8 concluirá.) 





Ls 














Nor. 205 [9 ] 
Concluye la sesion del día anterior. 
— A 


= Quando hicieron la primera representacion , V. M. la mandó pa- 
sar á la Regencia con recomendacion , y esta no dió ninguna provi- 
dencia. ¿ Y quienes mas dignos que los serranos de ser atendidos y 
socorridos? Serrano hay que se ha hallado ya en cien acciones du- 
rante esta guerra. ¿Quien habrá que pueda decir otro tanto?... A 
«mas de que los serranos 1» piden dinero ; solo piden víveres de que 
absolutamente carecen , ya de resultas de las crueles y tiránicas ór- 
denes del gobierno frances, ya tambien porque no pueden cultivar 
sus tierras... Así pido á V. M. que se les socorra quanto ántes...” 

El Sr. Caneja : “Señor, el señor preopinante ha desvanecido una 
duda que yo tenia sobre si se habia recomendado otra solicitud igual 
á esta... Entonces V. M. la recomendó al consejo de Regencia, y 
le encargó que hiciese quanto permitiesen las circunstancias para so- 
correr á aquellos dignos patriotas , no solo por serlo en grado emi- 
nente , que lo son, sino tambien por los muchos socorros que aquel 
pais, siendo libre, puede facilitar á estos puntos de la Ísia y Cádiz, 
Yo creo que el consejo de Regencia habrá mirado con muchisima 
atencion la recomendacion de V. M. Yo, Señor, no trato ahora de 
hacer una relacion de las necesidades de las provincias , porque 
me hago cargo que V. M. no desea otra cosa que darlas á manos 
llenas quanto necesitan. Cónozco el estado del erario : conozco los 
recursos de Y. M., y veo que recomendar etra vez á la Regencia 
estas solicitudes, es una redundancia ; porque si hasta ahora no les 
ha socorrido, será por ro haber podido.... Acaso este asunto podré 
tratarse mejor en sesion secreta ; y asi soy de parecer que se que- 
de aquí este papel...” 

El Sr. Villanueva: “Señor , debe tener presente V. M. que 4 la 
representacion de los señores diputados contestó el consejo de Re- 
gencia, que por entonces no podía prestar” los socorros que se pe- 
dian.... y que quando hubiese ocasion oportuna , lo tendria presente. 
Acaso habrá llegado esta ocasion; y asi mi dictamen es, que V. M. 
mande pasar este recurso al consejo de Regencia con recomen- 
dacion.” 

El Sr. Gallego: “Señor, V. M. dispuso que esto se comunica- 
se al consejo de Regencia por medio de los secretarios de V. M. á 
nombre de los mismos diputados, para que no se malgastase el tiem- 
po en esas lecturas. El Sr. Genzalez fué el que dió ocasion á esto, 
y apoyó que se siguiese este medio tan expedito. Si esto se resolvió 
entonces y ¿por qué motive.se ha de proceder ahora de otro modo? 
Hágase, pues, lo mismo, y no perdamos el tiempo.” 
Jl Sr. secretario Traver: “Nada hay acordado sobre el particu- 
lar; lo que hay son tres proposiciones pendrentes que presentó el 
£r. Quintana, las quales tratan del modo como los diputados po- 
TOMO IV. E 



































Y 


cd a 7 
ERA 


$, 1 ERA LE f 






[ 10 ] 


drán entenderse con la Regencia. Quedaron admitidas á discusion, 
y se hablará de ellas quando les toque su turno.” 

El Sr. Presidente: “Si 4 V. M. le parece , podrá señalarse el dia 
de mañana para discutirlas.” 

El Sr. Esteban: “Me opongo á que se señale el dia de mañana 
para su discusion , porque V. M. tiene muchas proposiciones atra= 
sadas, de las que no se hace caso, y son mas importantes que es- 
ta. Quisiera que se hiciera un escrutinio de todas ellas, y que se 
exáminase quales son las mas importantes, y empecemos por 
ellas.” 

El Sr. Villanueva : “Señor interesa macho al bien de la patria 
el fixar 6 determinar el medo con que deben los diputados comu- 
nicarse con el consejo de Regencia para exponerle las necesidades 
de sus provincias. Por otra parte el reglamento «da facultad al se- 
ñor Presidente para que admitidas las proposiciones , señale dia pa- 
ra su discusion.” 

El Sr. Anér: “Varias veces se ha hecho presente á V. M. el 
modo eon que los diputados debian exponer al Gobierno los asun- 
tos de las provincias, y V. M. tuvo 4 bien determinar interina- 
mente el modo con que debía hacerse. Mientras no se haga nove- 
dad en esto, sígase el óiden hasta aquí observado. Á mi me sue- 
na muy mal oir, que se pierde el tiempo quando se trata de las 
necesidades de las provincias. ¿A que hemos venido aquí? á hacer 
leyes : ¿y para quien han de servir estas leyes sino hay pueblos que 
las obedezcan?... De consiguiente no puedo menos de admirarme al 
oir que se pierde el tiempo que se emplea en tratar de las necési- 
dades de las provincias, y del modo de secorrerlas. Aquí nos han 
enviado para que cada uno exponga las de la suya , para de este 
modo hacer el bien particular y el general: y asi digo, que no de- 
be hacerse novedad en la práctica que hasta aquí se ha obser- 
vado.” 

El Sr. Gallego: “Yo he dicho que se perdia el tiempo en esto, 
no porque no fuese útil y necesario el tratar de estos asuntos , sino 
porque no hay con que remediar estas necesidades...” 

El Sr. Quintana: “Señor, desde el 24 de diciembre que hice esas 
proposiciones, tengo insinuado quan interesantes son para acudirá los 
grandes males que ha causado el no saber el modo con que los dipu- 
tados deben comunicarse con la Regencia.... Podrian haberse destina- 
no dos ó tres sesiones para discutir unos puntos tan importantes, y en 
que hemos tropezado siempre. Si seguimos el mismo error, que en mi 
concepto lo es, ciertamente V. M. se hallará siempre en el mismo ca- 
so. Yo entiendo que el Sr. Presidente de V. M. ha hecho muy bien 
en señalar el dia de mañana para la discusion. Las representaciones 
de los señores diputados de la Sierra, y otras semejantes, no pueden 
andar expeditamente , sino sabemos como. han: de andar. Suplico á 
V. M. se sirva tener 4 bien que se discutan quanto ántes mis pro- 
posiciones;” , 

El Sr. Gonzalez: “Señor, bien conozco que los apuros son muy 
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grandes, y que hay mucha miseria, y que como dice el adagio “en 
la casa en que no hay harina todo es mohina.” Yo no he tratado al 
general Ballesteros; pero lo quiero como si fuera hermano mio.... Yo 
no soy de la Serranía de Ronda, y sin embargo no puedo menos de 
alabar los hechos de tan buenos patriotas.... para mí el que mata mas 
franceses es el que debe ser mas atendido. Al general Ballesteros y á 
esos de la Serranía , porque les he visto sacudir á esos guapos del 
Norte, y he visto que los han hecko correr, á esos se les debe socor- 
rer con preferencia...” A 

Se acordó que la representacion de la junta superior de la Ser- 
rauía de Ronda, pasase al consejo de Regencia, á fin de que se pro- 
porcionasen á aquel pais todos los auxilios que permitan las cir- 
cunstancias. 

Leyóse un memorial de D. José María Puente, corregidor que 
fué de Salamanca , con el qual presentó á las Córtes una porcion de 
exemplares de un discurso intitulado Asilo de la nacion española; y se 
acordó que se reparticse á los señores diputados, y que la comision 
nombrada para el exámen de esta clase de escritos, expusiese á la 
mayor brevedad su dictamen. 

Se leyó un oficio del general D. Francisco Xavier Castaños, en 
que man'festaba el motivo de su detencion en esta plaza, y que hasta 
el 23 del corriente no se le babia polido facilitar buque seguro para 
trasladarse á Portugal, y dirigirse desde allí á tomar el mando del 
exército de la izquierda , lo que iba a verificar asi que el tienpo lo 
permitiese: de todo lo qual quedaron las Córtes enteralas. Y co- 
mo esta exposicion era originada de haberse imputado la tardanza á 
poca actividad de dicho general, pidió el Sr. Morales de los Rios que 
se declarase que la opinion de un diputado no era el voto 0 dictamen 
de todo el Congreso. 

Pasáronse a las respectivas comisiones varios asuntos particula- 
res de que se dará cuenta quando estas presenten á la discusion su 
dictamen.” 

El Sr. Quintana: “La nacion española , representada por V. M., 
ha sufrido y sufre de mucho tiempo a esta parte tan grandes y terri- 
bles golpes, que parece que la Providencia los ha destinado por cas- 
tigo de los gobernantes. Suplico á V. M. que sue preste atencion, pues 
el negocio no es para menos. Este castigo de los gobernantes se ha 
extendido : segun parece, para ser azote de los pueblos; y siempre ha 
sido así: esto la experiencia nos lo enseña; por consequiencia si está 
Dios justamente indignado contra los gobiernos y los pueblos, y des- 
carga el azote de su justicia, ¿que medio queda sino mitigarle? Cier- 
tamente poco podemos esperar del asilo que no indica ese papel que 
se nos ha presentado, porque no hay mas asilo que la religion y las 
armas. Este es el verdadero asilo de la nacion española; y me parece 
que aquel refran que dice: 4 Dios rogando y con el mazo dardo, es 
el que nos conviene en el dia, tanto mas, quanto la moderna filoso- 
fia va arrollando estas maximas. Pero sean quales fueren sus malicio- 
sas imputaciones , convendria hacer mañana una procesion y peniten- 



































[12] 


cia pública, presidida por V. M., la junta y el ayuntamiento , el cle- 
xo, y todo el pueblo detras. Para esto V. M. tiene en el día dos con= 
sideraciones : la primera es que acaba de establecerse en esta ciudad, 
y que por.lo mismo vendria muy bien qualquiera rasgo de religion; 
y la segunda por la época, es decir, porque estamos en carnaval, 
tiempo que'por lo regular es destinado á la prostitucion y á todos los 
excesos. Esto hago presente á Y. M. para que si hubiere lugar me 
permita ponerlo á discusion.” 

El Sr. Villafañe: “Señor, pido que se escriba la proposicion del 
Sr. Quintana, se vote si se admite á discusion, y se dexe para quan- 
do le toque su turno. Ya V. M. ha dadó' todos los pasos que califi- 
can su catolicismo, y lo ha demostrado con todas sus aceiones. 

Es muy cierto que conviene que digamos aquel refran de: A Dios 
rogando y con el mazo dando; pero V. M. lo hace asi en el mismo 
desempeño de sus deberes , de que es necesario que se ocupe ince- 
santemente.” Í 

El Sr. D. Simon Lopez: “Es digna de tenerse en consideracion 
la proposición del Sr. Quintana. La fe nos enseña estas verdades: de- 
bemos aplacar á Dios, y tener entendido que ninguna cosa nos saldrá 
bien si Dios no la bendice.... Todas las fuerzas humarías de nada sir- 
ven sin el auxilio divino.... Nada debemos esperar de los hombres, 
sino solo de Dios; pero estamos en un siglo en que cunde demasiado 
la filosofía moderna , por-eso contraria contrariis. Ciérrense pues des- 
de mañana los espectáculos públicos; dénse testimonios públicos de 
religion, y no nos queramos hacer católicos solo con las palabras; 
pues apenas bastan las obras mas constantes. Hasta aquí no lo hemos 
hecho, y ya que V. M. se ha trasladado á este pueblo, empezemos 
por esto.... Dios está enojado: y es necesario desenojarle con exerci- 
cios prácticos de religion... Si no lo hacemos así, nada nos saldrá 
bien. 

. El Sr. Garóz: “No puedo menos de ruborizarme quando oigo 
discútir un asunto de esta naturaleza. ¿Que dirán les enemigos que 
estan ul frente? Esos enemigos que ántes de prostituirse á mediados 
del siglo xv1 en el estrecho sitio de Paris, despues de deprecar ince- 
santemente al Señor, consumieron toda clase de insectos para alimen- 
"tarse hasta desenterrar los muertos para usar de sus huesos, todo en 
defensa de la religion católica? Imitémoslos pues sin avergonzarnos; 
y ya que por abrazar lo malo de ellos nos perdimos, abrazemos lo 
Bueno para salvarmos. De S. Henrique Emperador, dice la iglesia, 
barbaras notiones precibus magis quam armis expugnavit. Nada se pue- 
de sin el auxilio de Dios: Sine me nihil potestis facere.... V. M. debe 
dar el exemplo al pueblo: porque regis ad exemplum totus componitur 
OPUIES ccoo 
ii Sr. Mexia: “La religion, las costambres y las leyes van siem- 
pre unidas, y tienen entre si el mas íntimo enlace. Las leyes son 
a nas sia las costumbres , y estas som nada sin la religion..... El 
Lombre es esclavo de sus pasiones, y la mas fuerte de todas es la 
del interes individual , el egoismo,.... Elremedio de este es la reli-, 
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cion... La natural, aunque buena y verdadera, no basta , ha sido 
necesaria la revelada : esta la tenemos ya; debemos pues conser- 
varla..... Este ha de ser nuestro empeño, y este empeño ha de ser 
el mayor lustre de los diputados..... Pero es necesario hacer distin= 
cion entre los medios extraordinarios de la Providencia y el cur- 
so ordinario de las cosas...” Aquí citó el orador varios exemplos de la 
historia sagrada , por los quales se manifiestan les muchos prodigios 

ue obró Dios en tavor del pueblo de Israel, que muchas veces con su 
auxilio habia vencido á sus enemigos. Hizo mencion tambien de al- 
gunos sucesos iguales de nuestras historias; y continuó : “Solo quie- 
zo evitar los funestos efedtos que podrian resultar de un zelo indiscre- 
t0..... La filosofia, que es el modo de conocer la virtud no es contra- 
ria á la religion..... Así que convengo con la opinion de mis dignos 
compañeros , y con lo que el Sr. Quintana ha dicho, que puesto que 
V. M. está en esta ciudad populosa, y puesto que se acerca el tiem- 
po de penitencia para sancionar con sus obras este espíritu de reli- 
gion que le anima , concurra personalmente al templo de Dios en el 

rimer dia de quaresma , que creo es pasado mañana, y que desde 
allí nos vengamos á trabajar... de este modo harémos ver que somos 
cristianos ; evitando siempre que nos suceda lo que á la vieja de la 
fábula, que mientras oraba á Minerva, dexaba la rueca...... por lo 
qual es necesario que sigamos, como bellamep'e ha dicho el señor 
preopinante , aquel famoso adagio: A Dios rogando y con el mazo 
dando. 

El Sr. Villanueva: “Alabando el zelo y la piedad de los señores 
preopinantes solo añadiré , que su exposicion se funda en lo que es- 
tá eserito: Equus paratur ad diem belli: de coelo autem fortitudo est. 
Notorio es tambien, que la religion siempre nos presenta la guerra 
y las demas calamidades públicas, como un azote de la ira de Dios, 
La iglesia en las preces que tiene establecidas para mitigarla, co- 
mienza diciendo: Ne reminiscaris, Domine , delicta nostra.... neque 
vindictam sumas de peccatis nostris. Pasa adelante y dice: Domine, 
non secundum peccata nostra facias nobis : neque secundum iniquita- 
tes nostras retribuas nobis. En suma; todo el contexto de estas sú- 
plicas denota estar persuadida la iglesia de que con la guerra Casti- 
ga Dios nuestros pecados; por cuya causa implora su misericordia. 
Es cierto que los franceses son peores que nosotros ; pero tanibien lo 
es, que Dios para castigar á los reynos que ama, no se vale de após- 
toles ni de mártires , sino de gentes que suelen ser abominables á sus 
ojos, como lo eran los asirios, cuyas huestes afligieron á Israel. Te- 
nemos á la vista la grande expedicion preparada por el Gobierno: 
ayer intentó salir una de sus divisiones, y tuvo que volver á la ba- 
hía obligada de la marea y del viento contrario. ¡ Quán conforme es 
al amor de la patria que anima al Congreso , que para el buen éxito 
de esta empresa, y de las demas procure tener grato al que manda 
álos vientos y al mar, que es nuestro Señor Jesucristo! Solo el he- 
cho de disponer esto el soberano, comienza á aplacar la ira de Dios; 
como la aplacaron por iguales medios el rey de Nínive y otros mo- 
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narcas. Imítelos en esto V. M., no asistiendo en cuerpo á la soleíni- 
dad que propone Él Sr. Quitanz, en lo qual veo algunos inconye- 
nientes nacidos del ceremonial, y otros incidentes inevitables; sino 
mandando al consejo de Regencla que expida las correspondientes 
Ordenes para que en los tres dias inmediatos, 4 fin de implorar la 
proteccion de Dios para todas nuestras empresas militares, se haga 
en Cádiz una rogativa general á que asistan el cabildo eclestástico, la 
junta superior, el ayuntamiento, los dependientes de los ministerios, 
y todo el pueblo: ofreciéndose el Conereso nacional á tomar la par- 
te que debe en esta piadosa solemnidad , asistiendo á ella como par- 
ticulares todos sus individuos.” € 

El Sr. Creus: “Yo no hallo inconveniente en que V. M. vaya en 
cuerpo como lo hizo el 24 de setiembre quando la instalacion de este 
augusto Congreso. El asistir como particulares, no será dar exom- 
plo, que es lo que se pretende, y del otro modo manifestará el Con- 
greso su religiosidad, de la que el pueblo podrá tomar exemplo. Ni 
hay peligro de etiquetas: no hay mas que guardar el mismo ceremo- 
nial que entonces. 

Pidió el Sr. Llera que se señalase el dia de mañana para la fun- 
cion anunciada de rogativas: y mientras los Señores Quintana y Vi- 
llarueva extendian sus respectivas proposiciones, se pasó al consejo 
de Regencia con rec: sseadacion una representacion del Sr. Santalla, 
diputado de Leon poc la qual solicitaba socorros para su provincia. 

Remitióse ignalmente al mismo consejo de Regencia otra repre: 
sentacion de D. Francisco Delgado , dueño del edificio en que se ce- 
lebraron las sesiones del Congreso en la real Isla de Leon, para que 
sin perjuicio de la proposicion que acerca del destino nacional que 
convenia dar al dicho edificio hizo el Sy. Villanueva, entienda en las 
reclamaciones é indemnizaciones que solicita el interesado. 

, Leyéronse las dos proposiciones referidas ; la del Sr. Quintana de- 
ela asi: 

“Mediante á que hace años que sufre la nacion males muy grayes, 
que ya en el tiempo presente se acercan á su colmo: á que actual- 
mente se hallan planteados varios importantísimos proyectos de que 
pueden resultar 0 los remedios, 6 los últimos daños que pueden te- 
merse, ya que visiblemente nos amenaza la justicia del Señor, no 
aplacada tolavía con la publicidad y modo que los hombres mis- 
mos conocemos ser mas 4 propósito para moyer su misericordia, pa- 
rece que desde las quatro de la tarde hasta las seis del dia de mañana 
martes 20 seria conveniente que V. M. mismo en cuerpo diese el 
exemplo con una procesion de rogativa pública en que precediendo 
las comunidades , el ayuntamiento, la junta, cabildo y tribunales 
superiores y consejo de Regencia, V. M. cierre un acto que segui- 
do del pueblo exemplifique á la nacion, y mueva las piedales del 
Señor para nuestros alivios,ó como mejor juzgare convenir V. M. 

Desechada esta proposicion, se leyó la del Sr. Villanueva, y es 
esta: 

“Que se diga al consejo de Regencia ser la voluntad de S. M: 
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que en los tres dias siguientes contados desde mañaza se haga una ro- 
gativa general en esta ciudad con el fin de implorar el auxilio de 
Dios asi para la expedicion que se emprende por este exército, co- 
mo para las demas en que se hallan empeñadas todas nuestras pro- 
vincias. Que á este efecto expida las Órdenes correspondientes , asi al 
cabildo de esta santa iglesia, como á la juntá superior y ayuntamiento 
de esta ciudad: esperando que el consejo de Regencia con su exemplo 
y por los medios que estime oportunos , estimule á todos los depen- 
dientes de los ministerios, y á todo el pueblo á que concurran com 
sus oraciones á los altos fines que se ha propuesto S. M. en esta me- 
dida : asi como el augustWY Congreso procurará por su parte dar en 
este caso un auténtico testimonio de su piedad, y deseos de la vic- 
toria, concurriendo sus individuos particularmente á estos actos re- 
ligiosos.” $ 

Quedó aprobada esta proposición en todas sus partes, sin mas al- 
teracion que omitirse la palabra con su exemplo conformándose el au- 
tor con la reflexion hecha por el Sr. Perez de Castro, que no conve- 
nia Obligar al consejo de Regencia á asistir á la rogatiya, pues pu- 
dieran ocurrir momentáneamente negocios de mucha importancia, pa- 
ra el bien de la patria que se lo estorbasen. 

El Sr. Sorraquin pidió que se señalase dia para la discusion so- 
bre la memoria presentada por el ministro interino de hacienda, á lo 
que contestó el Sr. Polo, que como la memoria habia pasado á la 
comision de hacienda para que facilitase con su dictamen la discu- 
sion, esta presentaria inmediatamente varios artículos sobre los qua- 
les habia trabajado. 

Habiendo indicado el Sr. Presidente que algunos individuos de 
las comisiones aun no se habian juntado por no saber quien habia de 
convocarlas , propuso que el primer nombrado tuyiese esta facultad, 
hasta que reunidos sus individuos dispusiesen lo conveniente. Con 
este motivo dixo el Sr. Garcia Herreros que el no haberse juntado 
las comisiones consistia en que no tenian lugar á propósito ; lo mismo 
expuso el Sr. Golfin, y el Sr. Mendiola en confirmacion de este hizo 
presente que como individuo de la comision de justicia tenia despa- 
chados mas de veinte informes de causas en que se trataba de ciuda- 
danos que padecian en una cárcel, sin haber podido aun acordar co- 
sa alguna por no haber tenido la comision donde juntarse: en vir- 
tud de lo qual autorizaron las Córtes al Sr. Presidente á fin de que 
tomase las disposiciones oportunas para que dentro del mismo recin- 
to en que se reune el Congreso , haya departamentos separados para 
las comisiones. 

Con este acuerdo se levantó la sesion. 












































SESION DEL DIA VEINTE Y*SHIS. 
A 


Weidas las actas de la sesion del dia anterior, y habiendo el se; 
ñor Presidente enterado al Congreso de que ya se habian habilita- 
do varias piezas para los trabajos de las comisiones ,se anunció el 
consulado de Cádiz, cuya diputacion recibida con el ceremonial 
observado con los demas tribunales , se colocó en la inmediacion de 
la mesa, desde donde el ue llevaba la voz hizo presente la obedien= 
cia del comercio y del tribunal del consulado al Congreso nacional, 
la satisfaccion que habia experimentado por su traslacion á este pue= 
blo, y sus deseos de coutribuir á la salvacion de la patria, á todo 
lo qual contestó el señor Presidente en estos términos; 

“ La nacion entera sabe, los sacrificios que ha hecho el consula- 
do de Cádiz durante la gloriosa lucha en que estamos empeñados. 
El Congreso tampoco lo ignora , ántes muy bien está cerciorado de 
esta.verdad. Le sirve de la mayor satisfaccion que haya un cuerpo 
que tan decididamente se haya sacrificado para sosteror esta, guer- 
ra. La nacion espera que el consulado continuará en estas mismas 
disposiciones tan patrióticas como ha demostrado hasta aquí, al mis- 
mo tiempo que aprecia los homenages que acaba de presentar al 
Congreso.” 

Por el ministerio de gracia y justicia se dió cuenta de haber 
reconocido y jurado dhihcia á las Córtes el consulado de la 
Habana. e ia 

Por el mismo ministerio se participó haber practicado igual re- 
conocimiento y juramento la real audiencia de Canarias, el gober- 
nador de Mahon y el intendente de Castilla la Vieja, disponiéndo- 
se á executarlo el obispo de Menorca. 

Se leyó un oficio del consejo de Regencia, en que daba parte 
de una accion del general Mendizabal, en la qual atacado por fuer- 
zas superiores , tuvo que replegarse á la plaza de Elvas. 

Leyóse un informe de la comision del periódico de Córtes acer= 
ca de una instancia de D. Manuel María de Vila, quien solicitaba 
que durante las actuales circunstancias en. que estaban ocupados Ma- 
drid y Barcelona, se concediese la libre introduccion de letras y 
otros artículos pertenecientes al fomento de las imprentas , eximién- 
” dolos de las contribuciones con que se habian gravado. Sabiendo la 
comision que se ha salvado y existe en Mallorca la. fundicion de 
letra que estaba en Barcelona á cargo de los Carmelitas descalzos, 
y que estos religiosos la tienen en estado de proveer á los impre- 
sores del reyno, opina que se mande al consejo de Regencia expi- 
da las órdemes correspondientes para que subsista en Mallorca di. 
cha fábrica , baxo su inmediata proteccion, disponiendo que se pu- 
blique así en la gazeta del Gobierno para conocimiento de los im- 
presores de la península y de la América; y em caso de adoptarse 

TOMO IV. e c : 
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esta medida, no se accediese á la solicitud del interesado : confor- 
máronse las - Córtes con este dictamen. 

Pasáronse al consejo de Regencia algunas representaciones de 
particulares, cuyo despacho era de su inspeccion. 

Leida la exposicion que el ministro de Hacienda hizo al conse- 
jo: de Regencia Com motivo de lo resuelto: por las Córtes generales 
en decreto de 28 de enero, eximiendo de la aplicacion á las ur- 
gencias: del estado los fondos de la obra pia fundada en Valencia 
con el título de huérfanas á maridar, acordó el Congreso , confor- 
mándose con el espiritu de la nfisma exposicion remitida por el con- 
seio de Regencia, que en la distribucion le dotes procedentes de la 
referida obra pia, sean preferidas aquellas huérfanas que en igual- 
dad de circunstancias quisieren enlazarse con militares heridos en 
el campo del honor, á fin de que esta const leracion sirva de estí- 
mulo á los verdaderos defensores de la patria. 

El tenor de la exposicion es el siguiente: 

Serenísimo Señor: el real decreto de S. M. por el que se exime 
á las obras pias de huérfimas á maridar de la aplicacion á tesore- 
ría , me excita una idea favorable 4 los campeones que por sus he- 
zidas no pueden continuar en el servicio militar. 

Estos heróicos hijos de la patria , que con. su sangre contribuyen 
á sostener la nobleza del nombre español y la defensa de nuestros 
derechos, llaman todos los. desvelos del Gobierno. 

Ya que la ley y la exécracion pública persiguen la memoria del 
cobarde que vilmente abandona las banderas nacionales, y aumenta 
con su conducta nuestras desgracias ; los premios y las recompena 
sas deben reservarse para el soldado, que llenando sus deberes pre- 
sente en su cuerpo las heridas gloriosas de los combates. * 

Nada mas propio que el que S. M. se dignaso resolver que en la 
distribucion de dotes pertenecientes á la fundacion de huérfanas á 
maridar , fuesen preferidas las que en igualdad de circunstesicias 
quieran enlazarse con militares heridos en el campo del honor. 

De este modo se dará un impulso al espíritu público : el ciu- 
dadano que mereciese el nombre ilustre de: soldado verá que el :o- 
bierno no omite medios para socorrerle : se estimulara la emulacion: 
pondremos en contribucion en favor de la: patria las gracias del be- 
llo sexó, y se dará un testimonio público de lo apreciable que es 
el perpetuar las familias de los militares que: llenan los deberes hon- 
rosos «de sir profesion. 3 

' Acordémonos , Señor, de lo que nuestros abuelos hicieron en las 
guerras centra los moros, en cuyo buen: éxito tuvo acaso, tanta par- 
le el: valor como: la galanterla. 

Las mugeres en aquellas épocas memorables , interesadas en la 
defensa de la patria, daban la preferencia á los que se distinguian 
en las lides. Estimulados los: campeones por el! amor y por la gloria, 
hacian prodigios de valer, y vincularon: la victoria á nuestras ar- 
mas. — Los hombres , puestos en iguales casos, executan unas Mis- 
mas cosas. — Áun dura por fortuna en nuestros pechos el germen 
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del Rheroismo , arde la llama del patriotismo , y viven aún el pun- 
donor y la nobleza en el corazon de los españoles: á V.A. y al 
Congreso toca excitar resortes tan poderosos, y los efectos fayora- 
bles coronarán los esfuerzos 8cc, . 

Leyóse etra exposicion del mismo ministro de hacienda relativa 
al estado de la tesorería general, de cuyas resultas mandaron las 
Córtes que se contestase al ministro, que S. M. habia oido con Sa= 
tisfaccion y agrado el contenido de aquel oficio: y se acordó á pro- 
puesta del Sr. Argielles que se imprimiese por entero en el diario 
de las Córtes, cuya propgsicion apoyó el Sr. Del Monte, diciendo 
que es muy conveniente que la nacion sepa no solo lo que ha sufri- 
do y puede sufrir, sino que tiene en sus manos los recursos para sal- 
varse. El Sr. Villanueva, apoyando este dictamen, opinó que con- 
vendria imprimirlo por suplemento para no impedir el curso del Dia- 
rio. Mas habiendo parecido á algunos señores que interesaba la pron- 
titud de su publicacion , se acordó que se insertase en el mismo pe- 
riódico, y es como sigue: 

— nn 

El estado de tesorería general, que acompaño á V. $S., nos des- 
cubre la estrechez en que se encuentra. La situacion de las provisio= 

nes no es menos apurada, como lo convence el adjunto papel. El im-. 
porte de la deuda pública asciende 4 7.191.266.889 rs.; y el de la de 
los réditos vencidos desde nuestra santa insurrección y no pagados, 
a 219.691.473 rs. El estado de los exércitos españoles en las provin- 
cias es acaso mas lastimoso que el de la tropa acantonada en esta real 
Isla. La devastación eausada en unas por el enemigo, y la falta tal 

vez de energia y actividad, en las que no han sufrido tolo el rigor de 

la guerra, influyen en ello, y el resultado que se ofrece es el de la 
miseria. Pero los españales han jurado ser libres, han ofreci.lo su san=. 
gre y sus haberes para contrarestar los designios del opresor de la En- 
ropa, y qualquiera sacrificio, por costoso que sea, les parecerá pe- 
queño, siempre que se dirija á salvarlos de la tiranía. La nacion lo 
espera de sus representantes, y no se defraudará seguramente en sus 
esperanzas, y verá el fin glorieso de su lucha, siempre que se Hegue 
á Imprimir en todos los ciudadanos un mismo movimiento de accion: 
siempre que se ataque con mano fuerte al egoista, y. que se ponga 
en contribucion la fuerza moral y la física de todos los que co.mpo-. 
nemos la gran familia española. Nuestra santa insurreccion empezó: 
sin fondos y sin armas: el primer grito de la lealtad y del heroismo 
se lanzó entre las cadenas y en medie de la apatía del despotismo: 
las provincias levantaron los estandartes de su libertad civil, y jura- 
ron la obediencia 4 Fernando sin concentrar sus planes, y sin mas 
union que la del sentimiento de su nobleza : hoy se miran ligadas. 

por un gobierno sá bio y liberal, y tienen en las Córtes su antigua y 

suspirada representación. ; Qué manantial fecundo de medios y de re- 

cursos! como que nacen de la confiama, sin la qual no hay crédito, 

Una perspectiva tan lisonjera mitisa la amargura que debe causar la 

consideracion del enorme peso que descansa sobre nuestros hombros, 
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y nos conduce confiadamente á calcular la magnitud de la empresa, 
y á buscar los medios de llevarla á cabo. ¡ Oxala que mis débiles es- 
fuerzos fueran capaces de contribuir á su logro, y que en la convic- 
cion en que me hallo de mi insuficiencia pudiera bosquejar un plan 
que ofreciera alguna ventaja? El coste de las raciones , prest, pagas, 
víveres y demas de nuestros exércitos , segun el pie de fuerza en que 
actualmente se encuentran ; asciende á 770.000.000 rs. anuales com= 
prehendiendo los sueldos de los estados mayores, la artillería, trans- 
portes, Cuerpo politico y demas. El encargado de la secretaría de estado 
y del despacho de Marina, en oficio de 15, del corriente dice, “que 
hace mucho tiempo que estan pedidos á los respectivos departamen- 
tos los presupuestos delos gastos que deben hacerse en un año , y to- 
davia no se han remitido ;” pero el tesorero mayor en el suyo de 20 
calcula precisos para el departamento de marina de Cádiz, esquadra, 
fuerzas sutiles , Y arsenal de la Carraca mensualmente... 4.200.000 rs. 


y para Cartagena y el Ferrol id..occnnoncenennnoncnnnoronacnn oso 3.000.000 


(q_i áKA áAAkákák>———á E 


7.200.000 rs. 





No consta en secretaría el importe de los gastos de las demas clases: 
que sacan su subsistencia del erario; pero computándolos porlos datos 
respectivos al tiempo ordinario en 100 millones, tendremos que, sin: 
¿contar con los réditos de la deuda, el gasto total ascenderá á 
964.000.000 rs. , que podremos llegar á 1.200.000.000. por los impre- 
vistos y mayores costos de los artículos. Los productes de las contri- 
buciones ordinarias de la corona, cortos por la indole de estas, por 
la estrechez del territorio libre de enemigos, y por la devastación 
causada en las que ocuparon , no pasarán de 955.000.000 segun un 
cálculo aproximado : de donde se deduce que faltarán 945.000.000 rs. 
Alcance aproximado, y que 29 parecerá exágerado, si se coteja con 
la grandeza de los gastos que la nacion debe de hacer, y con la cor- 
tedad de sus rentas. Tal es la extension de los desembolsos y de las 
rentas con que contamos pata satisfacerlos , calculadas aproximada-= 
tado hacerlo con exáctitud, por la falta de comu- 


mente , por no ser € 
nicacion entre las provincias y el Gobierno ; por las ocurrencias mi- 


hitares de ellas; y porque pensando todas exclusivamente en mantener 
su libertad, se valen de quantos arbit rios y fondos se les presentan, 
prescindiendo muchas veces de la formalidad de la cuenta y Yrazon, 
tan necesaria para el buen éxito de nuestra empresa, tan precisa pa- 
ra el buen gobierno, y tan conducente para que el pueblo haga con 
unles sus desembolsos. Si la santa insurreccion 


los menores daños posi 
de España hubiera encontrado desahogados á los pueblos, rico el 


tesoro, consolidado el crédito, y franqueados todos los caminos de la 
pública felicidad , nuestros ahogos serian menores, mas abundantes 
los recursos , y los reveses hubieran respetado á nuesiras aXmas> pero 
una administracion desconeertada de veinte años 3 Una serie de guer- 
ras desastrosas ; un sistema opresor de hacienda, y sobre todo la mala 
fe en los contratos de esta, y el desarreglo de todos los ramos, solo 














dexó en pes-de si-la miseria y la desolacion: y los albores- de la ín=, 
dependencia y de la libertad rayaron en medio de las angustias y de 
los apuros , 7.394.266.839 rs. y 33 mrs. fué la suma de déudas que, 
nos dexó el Gobierno, y en ellas 1.019.927, 739 de pago de sueldos, 
de consignaciones , y de créditos legítimos. A pesar de todo hemos 
levantado exércitos, y combatiendo con la impericia y con las difi- 
cultades mantenemos aun el honer del nombre español, y ofrecemos 
0 


á la Francia el espectáculo terrible de un pueblo decidido , que au- 
menta su ardor al compas de las desgracias. Pero estas estrechan los 
límites de nuestro imperio en España, cierran las puertas para en- 
contrar fondos , que en otas circunstancias serian mas fáciles de ba- 
llar, y dexan poco campo para especulaciones, y aun para impo- 
ner contribuciones, y sacar subsistencias abundantes. Una simple 


ojeada sobre el mapa nos demuestra quatro verdades: primera, que 


reducido el Gobierno á la quarta parte del territorio, sus medi- 
das no se pueden extender á los punteos restantes, por hallarse en 
poder del usurpador, ó porque sus atroces medidas lo han deso- 
lado : segunda, que aniquilariamos de una vez á los habitantes de €s- 
te recinto, si derramáramos sobre ellos la carga que deben llevar los 
demas: tercera, que no es posible tomar un arbitrio general para to- 


das las provincias, porque la situacion de cada una hace veriar los: 


planes, y lo que en coyunturas menos desgraciadas seria bueno pa- 
ra todas, las arruinaria en las presentes: y quarta, que á la distan- 
cia en que nos hallamos de los que mantienen el fuego sagrado, es 
imposible reunir los datos , combinar las ideas para formar los pla- 
nes, y comunicarlos con la rapidez que exíge la defensa , y que es 
precisa para contrarrestar 4 la Francia, cuyas ventajas consisten en 
la velocidad de sus movimientos. En la situacion presente gastaremos 
infructuosamente el tiempo, siempre que no se dexe obrar á las au- 
toridades con entera liLertad, y segun les dictare la prudencia. y los 
conocimientos locales del pais, y siempre que nos detengamos á reu- 
nir noticias, para combinar las ideas, proponer y executar los arbi- 
trios. El tiempo y las circunstancias actuales aborrecen la lentitud y las 
distancias, y los sucesos militares de Jas provincias impiden la comu- 
nicacion continua con el Gobierno, que prescriben las ordenanzas, y 
que la razon exige en tiempos de calma y de tranquilidad. Es ahso- 
lutamente preciso tomar-quantas meelidas se crean oportunas para que 
las autoridades subaliernas procuren hacer efectivos en las provin= 
cias los arbitrios extraordinarios y las contribuciones establecidas; 
para idear nuevos recursos análogos a! pais; y para dar á la parte 
versatil un movimiento tal, que a nadie sea dado el contener su ac- 
eion. Al consejo de Regencia toca proponer, y al Congreso nacional 
sancionar las contribuciones y arbitrios extraordinarios : corregir los 
abusos que en la cobranza se cometan ; establecer un método unifor- 
me en quanto sea dable, para que esta se verifique con rapidez ; im- 
primir en todos los puntos del estado un mismo espíritu de energía 
y de calor; estimular á los patriotas, perseguir la. arbitrariedad , y 
consolar á lus pueblos aun en medio de las angustias con providen- 
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cías benéficas queses hagan disfrutar del premio de ses afanes. Por 
que los pueblos que han levantado su cerviz generosa contra la ti- 
ranía, tienen un derecho sagrado para exigir que se corrijan los 
moles que el desconcierto de un Gobierno absoluto descargó sobre 
éllos ; y estos mismos pueblos que con tanta heroicidad presentan Su 
sangre y stis habetes pura defender su indegendencia, veclaman con 


eficacia Tos óuidados del Gobiérno para ecouomizarles los sacrificios, 
y para inejórar su situacion. La liberalidad de ideas es de to los 
tiempos , y se acomoda 'á todas las circunstancias. En medio de los 
combates y de los horrores de la guerra , el genio de la beneficencia 
debe dispensar 4 los pueblos los alivios cofupatibles con su situacion. 


"Destrúyanse con mano fuerte los errores económicos de nuestro aela- 


go sistema de rentas: substitúyanse las ideas vivificadoras del órden, 
¿'las desoladoras que han gobernado hasta aquí : incúlquese 4 los de- 
pendientes de la hacienda la máxima, de que las clases útiles son 
las que merecen el aprecio del Gobierno, y que los ministerios no tie- 
nen por objeto el destruirlas ; y entonces se reanimará el espíritu pú- 
blico, y los recursos crecerán á la par de la confianza y del crédi- 


to. Muy dificil parece que podamos encontrar la enorme-suma de 


1200:000.000 reales que segun mis cálculos se necesitan para llenar 
las atenciones del erario. El estado de los pueblos, la debilidad de 
nuestras rentas y la ruina del crédito público añaden dificultades in- 
venciblesá las especulaciones. ¿Pero por ventura hasta aquí hemos sen- 
tado bases sólidas para restablecer el crédito, que es el agente pre- 
cioso de las riquezas del erario ? ¿Y se han establecido principios jus- 
tos para situar nuevas contribuciones ? Dosde el mayo de 1808, has- 
ta el dia los acreedores al estado no solo no han merecido una ojea- 
da de interes al Gobierno, sino que se ha empeorado su suerte con 
providencias directas, y con la frialdad mortifera con que se han mi- 


rado sus reclamaciones. La mano fiscal pronta para recaudar los fon=' 


dos destinados á sostener el crédito ; la mano fiscal siempre ávida pa- 
ra obligar á los pueblos 4 que acudan con sus frutos a sostener los 


exórcitos, no se ha alargado una sola vez para liquidar los crédi-. 


tos, para reconocer su legitimidad, y para facilitar al ciudadano el 
reintegro de sus sacrificios. De aquí los clamores de las clases útiles 
condenadas á sufrir privaciones; de aquí la penuria y el desden con 
que se miran las promesas del Gobierno, y por último los desastres que 
padecemos, y que elurarán mientras no mudemos de método. Para su- 
plir el deficit se acudió hasta aquí, 6 á las contribuciones directas 
que recayendo desproporcionadamente sobre las fortunas, han destrui- 
do las clases mas dignas de consuelo ó de las indirectas que se han 
cobrado con descuido. El mal que padece la nacion, ni sufre dila- 
ciones , ni admite paliativos. El cuchillo saludable de la reforma, 
la severidad mas austera para hacer que todos acudan con sus ha- 
beres á la defensa de la patria, y un cuidado nimio sobre la admi- 
nistración é inversion de las rentas podrán salvarnos: las contempla- 
ciones y las ideas de abatimiento, nos conducirán al precipicio. Sea 
el tema de nuestra conducta el que las contribuciones para sostencr la 











«guerra santa que nos tiene: armados se distribuya en razon directa 
de los intereses de su buen éxito. Esta máxima entendista ¡con toda 
Ja extension de que es suceptible, apartará da arbitrariedad, dis- 
tribuirá el peso'4: proporcion. de::las; fuerzas; y no habrá, tops que 
rian ela abundancia y mientras los. pobres giman.extre las privacio- 
nes.. Un exámen detenido sobre: nuestras rentas, sobre.el método ac- 
tus de su cobranza, y sobre: los arbitrios extraordinariós. aprobados 
últimamente por :el Gobierno, nos abrirá un campo abundante de 
XIECUYSOS. para el erario, y un manantial fecundo de consuelos para, el 
pueblo condenado. á: genir baxo los golpes. duros del despotismo: ren- 
ista. El comercio, este 1anantial precioso de la'abundancia y, de las 
riquezas, vexado de mil maneras, y mortificado de varios modos, por 
los agentes del. fisco, siempre que recobre la' justa libertad que debe 
tener, nos proporcionará fondos para sostener la lucha, porane conoe 
esrá que con ello sostiene sus interesés y asegura su bien estar. Las 
rentas del tabaco y de salinas que tantos hombres sacrifican as exter, 
minio reducidas 4 los elementos que la razon. y la convenicneia: pie 
blica les señalaren , enriquecerán el tesoro sin dañar á la poblacion y 
á la industria: y el método judicial de rentas rectificado como, Cors 
responde , no:servirá de capa á la dilapidacion de los subaliemos: me» 
nos exáctos, ni consumirá los caudales y el tiempo precioso que los. 
ciudadanos deben emplear en su bien. Este es el campo. de traba= 
jos que se nos ofrece quando tratamos de buscar arbitrios con que Ue- 
nar el graye desembolso que resulta de: la comparacion de, los ingre= 
sos y salidas del erario. Tan quimérico es el creer que podremos. SOS= 
tener nuestro empeño con cantidades metalicas, como,pretender ob-= 
tenerlas por medio de tributos y de-sacrificios directos. Con frutos 
y con dinero, con trazas y con negociaciones, com crédito y con- 
tribuciones, con economía y buen arreglo ex las rentas actuales , de- 
bemos: hacer la guerra; y sobre todo: con «órden, y «concierto. , y con 
una. union: íntima de voluntades» y de ideas, de: planes y de wredidas 
entre el Gobierno y: las: provincias conseguiremos vencer al cpemi- 
80, y levantar el edificio de:nuestra libertad. Mas, para. proceder con 
algun: órden: conviene obtener de las provineias las: noticias ó: datos 
siguientes: primera , 4: quanto asciende; el número de: tropas de cada 
Una, con especificación de armas : segunda, qué .número«de: hombres 
podrá facilitar cada una, capaces de torear. las/armas » y de prestar 
una fuerza activa en el exéreito : tercera qué clase. de subsistencias 
considera: cada: una; mas análogas: y rimas, económicas paya. mantener 
las. tropas mientras) ser mantengan.en! el pais: quarta ,, qué. especies 
podrá proporcionar cada provincia paras laanan atencion, em que can= 
tidad», y én quanto calcula la falta», con. especificacion de artícu os: 
quinta, em quanto considera; cada provincia .el, costo de: sus. tropas. 
procediendo con la economía queda periosamente hoponen las nece- 
¿sidad es, y en quanto los prod uetos: de sus rentas y contribuciones y :9r- 
¿bitrios: extuzordinarios): aprobados: para cubuirlos expresando, en. el 
«cálculo: lo-que-podrá facilitar; enc víveres, y Suidiwexo : sexto., con, que 
fabricas. de paños suelas y demas necesario para: el surtido de las 
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tropas cuenta cad provincia, y si se podrán aumentar, y corno: sép- 
tima , que cada una “proponga los arbitrios que se podrán adoptar 
mas expeditos y menos dañosos á la prosperidad del pais. El consejo 
de Regéncia, cuya aprobacion han merecido estas ideas, me manda 
wianifestadas 4 las: Cortes pura su noticia , sin perjuicio de seguir 
proponiéndoles quanto creo oportuno sobre los puntos que van indli- 
“cados y de facilitar las noticias referidas , para lo qual ha dado sus 
órdenes. Dios guarde á V. SS. muchos años. Real Isla de Leon 25 
¡de febrero de 1811. — José Canga Argúelles. — Señores secretarios 


de las Córtes generales extraordinarias del Reyno. 


Leyó en seguida el señor secretario Un memorial de D. Antonio 


Ximenez Lorite, en el qual se quejaba de qne la real audiencia de 
Sevilla no habia seguido los trámites de la ley enla causa de infiden- 

cia que le está formando: con CUyO motivo tomó la palabra 
El Sr. Perez de Castro : «Señor, parece que este sugeto , cuya 
causa se sentencia en la audiencia de Sevilla, ha sido nombrado sub- 
refecto por los franceses) Y ha servido la plaza de tal. La causa 
está en un tribunal de justicia, y y9 reclamo en favor de la nacion 
que se guarde la justicia , el órden y observancia de las leyes , y que 
se declare en este memento por las Córtes , que no se recibirán jamas 
memoriales de reos cuya causa esté pendiente. Se debe castigar al 
que lo merezca y la iey_condene. Lo demas es conspirar contra las 
leyes, y querer que las Córtes falten (que no faltarán) 4 su deber. A 
las Córtes no corresponde el decidir este asunto. Desde que las hay, 
todo el mundo quisiera acogerse 4 ellas huyendo los caminos del ór- 
«den. El defensor del reo habrá hecho valer quantas razones $6 alegan 
en ese memorial, y Otras muchas. Al tribunal toca graduar su valor, 
sentenciar segun la ley. Todo el que teme ser condenado , busca 
“efugios y Yecursos ; pero este recurso es ilegal. Las autoridades terri- 
4oriales deben obrar como €5 de su fuero. Soy de opinion que no se 
“atienda á esta: solicitud , sino que: ese sugeto .espere la sentencia que 
“según las leyes le va á decretar el tribunal correspondiente. Es ne= 
cesario observar, que todos nos quejamos de que no se castigan los 
delitos, y que los crímenes de infidencia quedan: impunes. ¿ Como 

podrán ahora las Córtes embarazar el eurso de la justicia ? 
El Sr. Gonzalez : “Apoyo y añado, que oxala todos los que se 


han hallado en iguales circunstancias estuviesen ya colgados , Con eso 
hubiéramos salvado la nacion.” 

El Sr.*Gallego: “Veo que aquí se pide la explicacion de una ley 
«dudosa; pero: en Caso de que lo sea, el tribunal debia pedirla , no el 
interesado. V. M. debe desestimar este recurso.” 

El Sr. D. José Martinez: «Este individuo reclama la ley y su 
observancia. Las leyes autorizan á la audiencia para hacer justicia; 
y tengo presente que siendo secretario se presentó otro recurso del 
mismo Lorite , en que pedia que se suspendiera la sentencia hasta 
que los enemigos evacuasen el terreno en donde pudiesen hacerse las 
“pruebas: V-. M. desestimó aquella peticion 5 ahora me parece que 652 
tamos en igual caso.” (Se concluirá) 
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a 7 


Concluye la sesion anterior. 


El Sr. Villafañe : “Me levanto solo para decir que la semana an- 
terior V. M. se dignó perdonar á un reo, pero dispuso que no sir- 
viera de exemplar. Así me parece que como ha dicho el señor preo- 
pinante, debe desccharse gsta solicitud , y entiendo que no deben ad- 
mitirse recursos de esta especie, pues de lo contrario se interrumpe 
el curso de la justicia, y V. M. pierde mucho tiempo. 

El Sr. Aznarez: “Soñor, nadie mas sensible que yo; pero estoy 
Jeuy interesado en que todo vaya con la energía que se debe y exige 
la salvacion de la patria. Si por estar cerca de V. M. habian de te- 
ner acogida semejantes recursos, seria privar de este medio á los que 
viven lejanos. El principal carácter de V. M. debe ser el de la justi- 
cia. He oido las reflexiones que se hacen sobre la interpretacion de 
las leyes, pero aun quando fuesen aplicables al caso, el defensor de- 
beria presentarlas ante el tribunal de justicia que entiende de este 
asunto. Este recurso es importuno. Se trata de un delito de alta trai- 
cion. V. M. sabe que las pruebas son atemperadas á las circunstan= 
cias de los delitos; de consiguiente -es inoportuno todo lo que se ex- 
pone en ese memorial.... Aseguro á V. M. que violento los sentimien= 
tos de mi corazon exponiendo mi dictamen; «pero la patria y la jus- 
ticia reclaman sus derechos, y me obligan á hablar con ingenuidad 
y franqueza. ; 

El Sr. Anér: “Conozco quanto las leyos previenen en casos de 
esta naturaleza , y aunque en el principio no he dudado que debia 
Mevarse á efecto el fallo que eche la audiencia á. este individuo, ha 
llamado poderosamente mi atencion el considerar que tiene un hijo 
en el exército, y enla clase distingilida de oficial. Hago esta refle- 
xion no precisamente para interceder por el padre, sino por el hijo. 
V. M. sabe muy bien quan poderosa es la opinion pública, y que 
la infamia de los padres trasciende á los hijos, aunque los leyes 
previenen lo contrario. La historia nos presenta muchos casos en 
que por respeto á un sugeto se ha perdonado otro. De consiguiente 
si fuese compatible con la justicia , pido que la pena quese haya 
de imponer á ese interesado que se nos presenta como reo, se con= 
mute en una que no irrogue infamia trascendental: esto seria una 
prueba de grandiosidad , y al mismo tiempo de beneficencia con 
respecto á su hijo que va á derramar su sangre en defensa de la 
patria.” : | 0 : 
El Sr. Del Monte: “V. M. debe rectificar la opinión pública. 
Todos saben, á lo menos yo estoy convéncido, de qué la infamia 
recae solo sobre los delitos, y no sobre los hijos de los delingiientes. 
Quando la opinion pública ho fuese esta, se iria formando con la 
¡ustracion : entre tanto debe saber la nacion que los españoles vir- 
TOMO IV. D 






























































[26] | 
tuosos nunca serás infamados por la suerte y conducta , qualquiera 
que sea , de sus antecesores.” 

El Sr. Utges: “Apoyo la opinion del Sr. Del Monte. De nin- 
eun modo se manifestará V. M. mas grande que haciendo justicia. 
No hay motivo para creer que la audiencia de Sevilla no proceda 
como corresponda : lo que presenta ese individuo es una mera nar- 
rativa que V. M. debe despreciar , y dexar expeditas las facultades 
al tribunal, remitiéndole quando mas ese recurso para los usos que 
convenga.” , > 

El Sr. Huerta: “Sea enhorabuena la opinion general que este 
recurso ha sido intempestivo. El caso para mi no es tan claro como 
ha parecido á otros señores diputados.... Es hu caso nuevo, y el re- 
curso es legal si el que le hace se queja de que se han quebran- 
tado las leyes. V. M. desde. su instalacion , aunque separó los po- 
deres , se reservó la alta proteccion de todos sus vasallos... El ciu- 
dadano no tiene otro asilo que la clemencia del soberano : todas las 
leyes estan reducidas 4 su principio que es la seguridad del vasa- 
llo... Este reo dice, soy acusado de un delito de alta traicion por 
haber exercido un destino que me dieron los franceses ; la audien- 
cia de Sevilla procede contra mí , no ha querido admitir los recut- 
sos para dar treguas á las pruebas ; la audiencia ha faltado , debe 
ser detenido este negocio , es preciso que las pruebas se hagan con 
toda claridad , pues se trata de la muerte de un hombre.... Liste in- 
teresado ha querido probar que el empleo le habia exercido forzado, 
que léjos de oponerse á su patria , la favoreció quanto pudo, ya ex- 
citando á Jos mozos para que saliesen , ya protegiendo á los deserto- 
yes, y ya haciendo otros sacrificios... Yo bien sé los ardides de 
ae. se valen: los reos para eludir la justicia; pero la qiiestion es, 
si la audiencia que no ha seguido el.curso regular en el expediente 
debia 6 no hacerlo. No es tan fácil resolver el problema. Digo mas, 
Señor , nuestras leyes tienen establecido que no. se executen las sen- 
tenctas de muerte sin consultar ántes al Rey. Estas leyes no estan 
derogadas; Las. leyes so. superiores 4 todo. La audiencia. de Sevi- 
fla tiene-toda la plenitud para exercer, sus, funciones ; pero el poder 
judiciario está subrogado á la soberanía. A Y. M. podia recurrir este 
sugeto.... S0y.,: pues ,de dictamen que esta súplica vaya á la audion- 
cia de Sevilla para: que consulte á V. M. dentro. de veinte y quatro 
horas , sin perjuicio de que. se, siga la. causa con arregló á de- 
recho?” a cal obatorodií : añ 
El Sr. Giraldo :: “No diré si corresponde: á V. M.. dar, curso 4 
las instancias de los particulares ; solo diré que admitiendo. estos rer- 
cursos, y tratando de calificar las operaciones de los tribunales , y 
suspender el curso de la justicia , jamas se castigará á los infiden- 
tes, diwa nos á los «traidores, pues se ha mudado el nombre, dando 
el de infidente al que.la ley lama traidor. Yo apolo aquí á todos los 
que estan instruidos en las leyes, y que digan si este memorial. solo 
lificar que ese miserable. es Eeo de alta traicion. Aquí 


basta pura ca 
habla de su empleo , manifiesta. que de hecho le exercia, y. Un em- 











pleo de alto. rángo dado porel rey. intruso. ¡'Oacala no. fuera tam 
cierto el delito! Señor, esta es alta traicion, no infidencia. Nuestras 
leyes, y con especialidad una de las de: partida, dicen queen está 
clase de delitos la confesion sin pruebas «ya basta para que recaiga 
la sentencia. Pues, Señor, si estamos: oyendo: qué la. excesiva dul= 
zura y suavidad es la causa de nuestros males ¿á¡que viene el quo. 
rer dar mas ensanche á la clemencia desmedida? Yo' opino que'es- 
te interesado use de-su derecho, pero que no venga á interrampir 
las operaciones de V. M., sino que se sujete al poder judiciario que 
exerce la audiencia de Sevilla.” 

El Sr. Argúelles: «be abstengo de hacer reflexiones , porque 
los señores preopinantes, y sobre todo el último me han prevenido; 
solo quiero recordar que no hay cosa mas fácil que inclinar el ánis) 
mo de V. M. para tomar interes ensasuntos de esta especie. V. M. 
puso en el reglamento del consejo de Regencia... un artícnlo:en que 
le obliga á que vels sebre la observancia de las leyes... Si se adini- 
ten recursos .de esta clase, vendrán las Córtes 4 ser un tribunal de 
apelacion de la: península. La. audiencia deSevilla debe saber su-obli- 
gación; y si nosotros nos:queremos meterahora en calificar sus pro- 
cedimientos, perderemos dos ó:tres horas sin acertar despues en lo 
que acordemos. Ningun réo ha confesado jamas haber sido senten-= 
ciado con justicia: con esta conducta es muy posible que hasta el 
delito de mayor gravedad busque un asilo en los:sentimientos que 
por otra parte alabo de algunos señores diputados. Y por lo miss 
mo opino que este recurso Ó.pase á la Regencia, ó vaya ála aus. 
diencia de Sevilla, para que proceda como corresponda;” ' 

El Sr. Morales Duarez : “Aun ántes de-oir «al Sr. Huerta, ya 
me animaban sus mismos sentimientos. Es: verdad:que V.. M. 'no pue= 
de admitirá su superior exámen todos los recursos que vengan ; pes 
ro tambien es verdad que V. M. no ha cerrado la puerta, pues en 
este caso se hubiera dado órden á los señores secretarios para que 
no lo 'admitiesen. Siempre: quese reclame violencia, debe. V.,M. 
admitirlos , pues Jos monarcas!los atendian, mucho mas quando se 
infringian las leyes, 6 habia un cúmulo de circunstancias ¡extraor= 
dinarias como. las de este: caso. Siempre. que se abandonen estos des 
rechos del reo, derechos que son emanados del natural, será fácil 
que sean arrollados los vasallos.... Se trata de un negocio de tanto 
interes qual es la vida de un ciudadano, ¿que se perderá en tar= 
dar .tres Ó quatro dias pidiendo los autos a la Regencia: para que 
se exáminen aquí por una comision, y salga mas arreglada. la,sens 
tencia? Si no se da oidos “al que reclama la justicia ¿qués podrán es. 
perar los vasallos ?... AcérquesesV. M. a estos asuntos sisquiete corx 
regir todos los defectos de lós tribunales , miraf' por la seguridad del 
ciudadano , y evitar las arbitrariedádes.” Pan 

El Sr. Valiente: “Es una desgracia la. de los infelices. que se vea 
en este:caso ; y lo es de toda la nacion. Óreo que la, audiencia de Saw 
villa ha conocido de:este negocio, y. amedréntada porialgunos pass 
quines, y las voces de que, este: Lorite/era un tréidoripox..exeroer una 


y 




















[ 28 ] 


prefectura, se ha risto en grande amargura y no sé si ha podido 
obrar con libertad. En el sene de V. M. veo se desea castigar por to- 
dos la infidencia ó traicion; pero ¿por que no hemos de oir este re- 
curso , ya que se consulta a V. M. como soberano? Este ántes oia, 
y no decia apruebo ni repruebo, sino hágase justicia. V. M. debe 
querer que haya justicia; pues sin ella no hay sociedad... ¿Viene 
V. M. declarado que tordos los vecinos de un pueblo que han caido en 
poder del tirano han de abandonar sus domicilios, y hayan de venir á 
la sombra del Gobierno de V. M.? de ninguna manera. V. M. no con- 
sentirá que estos infelices se vean sacrificados, pueden ser tan patrio- 
tas como todos nosotros , deben ser compastecidos , pudiera presentar 
muchos exemplares de esto: hay en***... En easo de mandar uno man- 
de el menos malo. Si el frances les obliga á desempeñar algun cargo 
¿se dirá que son malos, porque la fuerza les hace admitir un desti- 
no? no: entiendo que por obtener meramente un empleo de los fran- 
ceses , no es un sugeto traidor... Si este Lorite ba sido prefecto por 
la fuerza , y proiesta hacer todas las pruebas para manifestar su pa- 
triotismo, como lo hizo en otra ocasion, yendo por las calles á ex- 
eitar el entusiasmo de los mozos para tomar las armas contra los fran= 
ceses , ¿por que no se le han de admitir, y concederle el término ne- 
cesario? En otro caso semejante, un literato como cierto auditor, y 
el consejo permanente de guerra determinaron que ya que no se po- 
dian admitir las pruebas se depositara el reo en un parage seguro, 
hasta que se pudiesen verificar : ¿por que no se ha de hacer lo mis- 
mo con este interesado? ¡ Ah, Señor, se dice que es un traidor! Yo 
no lo sé, pues sin pruebas nadie lo puede justificar. ¡ Ah, que son le- 
trados los jueces de Sevilla! bien; pero sen hombres. ¡Ah que los 
empleados de los franceses tendrán margen á obrar con mas libertad 
contra nosotros ! no por cierto, pues los delitos se juzgarán. Si la Re- 
gencia , que ántes exercia la soberanía, dió providencia para servir 
de modelo en este caso, ¿por que nos hemos de separar....? La sepa- 
racion de los poderes no puede excusar para dexar de reclamar 4 las 
Córtes que son soberanas. V. M. no quiso que se llamase poder exe- 
cutivo al consejo de Regencia, y fué bien hecho , porque no tiene 
parte en la soberanía. V. M. se la ha reservado, por eso solo V. M. 
puede hacer y deshacer leyes... En el caso presente se necesita una 
declaracion del legislador, que ya debia estar hecha; así mi dictamen 
seria que V. M. mandase al consejo de Regencia este recurso para que 


informase 4 V. M., despues de oida la misma audiencia de Sevilla. Yo 


mo tengo interes en abogar por Lorite ; si en el bien de la patria. Si 
esta no tiene amparo en V. M.; si V. M. corre la cortina para no oir 
á los infelices, que reclaman , seguramente perderá V. M. mucho en 
la opinion pública...” 

El Sr. Diieñas : “Señor, no sé si acertaré con las palabras , por- 
que he oido con asombro cosas que me han sornrehendido, no obs- 
tante que las contemplo originadas de la excesiva, ó6 por mejor decir 
exáltada filantropia de algunos señores preopinantes. Los gobiernos 
anteriores han sido débiles y cobardes por la duda de su legitimidad; 
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pero ya esta se desvaneció desde la instalacion de V. M., quien ha 
autorizado á los tribunales para que administren justicia. Aspirando 
á esto mismo, se mandó que se visitasen las cárceles, y que de tiempo 
en tiempo se diera noticia de las causas ; y ahora oygo la primera vez 
con admiracion y espanto, que quando un tribunal está obrando con 
arreglo á las leyes, se quiere interrumpir sus funciones, deteniendo el 
curse ordinario de una causa sin mas fundamento que una mera que- 
ja del delinqiiente, desnuda de justificaciones y documentos. 

La nacion toda ha visto con dolor la lentitud y floxedad con que 
hasta ahora se ha procedido en la administracion de justicia, y atri- 
buye, ucaso no sin razona esto , todos sus males... Si hay que inter- 
pretar alguna ley, ó dar cuenta á V. M. de la sentencia, como algu- 
mes han querido suponer, no es al reo á quien correspende hacerlo, 
sino al tribunal. V. M. por no perder tiempo, y la opinion, que es 
aun mas preciosa , decretó , que no se diese cuenta de los recursos que 
no traxesen justificacion que comprobase el quebrantamiento de una 
ley. Si 4 cada reo se le da oidos, se pasarán muchas mañanas como 
esta, y no llegará V. M. al fin por qué se ha reunido. Se dice que 
nada se perderá, pidiendo informe á la audiencia de Sevilla : yo digo 
que se perderá la nacion; porque si V. M. por ideas filantrópicas 
sanciona el entorpecimiento de los tribunales, y la perplexidad en 
los jueces; no habrá administracion de justicia, y V. M. dará exem- 
plo para trastornar el órden de las cosas, trastorno que causa nues= 
tras desgracias. Mientras no se varien las leyes arreglémonos á ellas. 

Se dice que si el hijo llevará deshonra por el crimen y castigo de 
su padre; nada de eso: castiguese este si es delinqiiente, y hónrese á 
aquel con los premios y laureles que merezca.... 

Es regular que este tribunal haya tenido y tenga en considera- 
cion todas las pruebas en favor y contra. Acuérdome de una ley que 
previene que los mismos jueces reciban la declaracion á los reos pa- 
ra tomar mejor conocimiento. Este interesado es vecino de Sevilla , y 
les jueces conocerán bien su conducta. / 

Tambien se dice, que el tribunal se compone de hombres, y que 
pueden engañarse. ¿Y nesotros que somos? acaso por haber sido 
electos diputados, hemos sido elevados á la clase de ángeles? Lue- 
go este no es motivo para desconfiar de la audiencia. Esta obrará con 
arreglo 4 las leyes. 

l Sr. Pelegrín : “Nunca se empleará V. M. mejor que quando 
se dedique á calificar los delitos de infidencia en las actuales circuns- 
tancias; pero ya esto se lo tiene encargado al consejo de Castilla, y 
¡oxalá que desde su instalacion hnbiese tratado este punto! Es verdad 
que en los paises ocupados por el enemigo hay sugetos muy dignos, 
y que el enemigo se vale de la fuerza moral para hacernos la guera; 
por eso mismo conviene oponerle otra fuerza moral.... V. M. ha en- 
cargado al consejo de Regencia el cumplimiento de las leyes. Este 
«individuo se queja de que la audiencia de Sevilla no las ebserva, 
“acuda, pues, al consejo de Regencia, y este tomará providencia con- 
forme corresponda.... El consejo de Regencia tiene la autoridad y la 
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fuerza armada parachacer executar las leyes; mientras pues la comi= 
sion de justica arregla un sistema con respecto á los delitos y casti- 
gos de infidentes, acuda á la Regencia que cuidará de que la audien- 

cia observe las leyes.” 
El Sr. Esteban: “Hace dos horas que estamos hablando de un 
sunto que debiamos mirar de léjos, teniendo aquí dentro otros de 
mayor importancia relativos á la salvacion de la patria entera , no de 


“án individuo. Yo no puedo creer que la audiencia de Sevilla obre 


por capricho en este negocio. Algo habra en ello.... quisiera yo que 
los señores secretarios no dieran cuenta sino de los asuntos de guer- 
ra y hacienda. Estos son los que nos interesía. Por lo que toca al ac- 
tual que pase otra vez á la audiencia, y harán la justicia que COr- 
responde al interesado con arreglo á las leyes que nos rigen.” 

El Sr. Quintana: “Sin embargo de que mi profesion es agena de 
las leyes dle que se trata, no es agena de la razon. La audiencia de 
Sevilla está compuesta de unos hombres que: creo saben! su obliga- 
cion, y pues este interesado acudió aquí con otra representacion , es 
bien claro que con mas cuidado habrán exámimado los jueces la cau- 
sa.... Este asunto sobre venir desnudo de toda justificacion , eomo 
por los señores preopinantes se ha dicho, y ello mismo arreja , es en 
si un efugio bien palpable. Así conio pide este reo que se suspenda 
su causa hasta estár dibres los parages donde podrian hacerse las prue- 
bas, podria haber sucedido que necesitase justificacion de Manila, 
y tardariamos años en ver la sentencia. Digo yo ahora , y suplico á 
V. M. que no se escandalice. Las leyes muestras nos han querido in- 
clinar á que mas vále dexar impunes 4 cien delingiientes, que castigar 
un solo inocente. Nuestras circunstancias piden ahora doctrina con- 
iraria, y si esta no se sigue, es imposible que se salve la patria. Yo 
no hablo contra ese infeliz que no conozco, ni quisiera que padecie- 
se, pero de no tomar providencias como yo digo, V. M. será respon- 
sable ante Dios: +¿ Quertenemos aquí! con una causa que so presenta 
substanciada por un tribunal suficientemente autorizado? Yo no veo 
que las razones de este, de quien no tiene V. M. de que sospechar, 
pesen menos que las de aquel individao. Un minuto que se dexe de 
castigar á un traidor atrasa uh año la patria... Un segundo punto se 
me ofrece: :se trata:de salvar la buena opinion de un hijo que el reo 
tiene al servicio de V. M.; y á quien creo un buen súbdito y sol- 
dado: Pero refiriéndome á la opinion de un, señor preopinante, digo, 
que los delitos, así como son personales , tambien la nota de infamia 
debe serlo. Si yo procedo mal, ¿que tiene que ver mi hijo eon lo que 
yo hago? Estas cormuptelas: son delos tiempos de la barbarie. Sin 
embargo , los que han opinado de esta manera, ¿por que no han: to- 
mado el argumento por la contraria....? En fin, soy de opinion que 
esta causa siga sus trámites con arreglo á las leyes, y á lo que V. M. 
tiene establecido para estos casos. 

o EL Sr. Mexia: “Se trata de un hombre que pasando por reo va 
á ser 6 es ya:condenado: 4: muerte. Esté acude á V.'M. diciendo que 
las pruebas de!sus. descargos estan: en provincias ocupadas. por-los 
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enemigos, y que la' audiencia no halla conformerque se guardeil es- 
tos trámites prescritos por la ley. Señor, la soberanía nacional está 
en V. M. desde su instalacion, y aunque en este dia glorioso hizo 
la separacion «dle los tres poleres, V. M. conservó la inspeccio 1 de 
todos. V. M. se reservó el les slativo..... Estos son los principio, que 
nos deben dirigir. Laterpretar las leyes, es propio de aquel a quien 
toca hacerlas. Los que nos han oide creerán que existe esta ley que 
condena á este delinqiiente; pero no es así... Señor, á un hombre 
que no podemos resucitar debemos juzgarle con madurez. La a idien- 
cia de Sevilla pudiera hgbernos ahorrado esta discusion : pero ya que 
hemos entrado en ella, hiré algo. Primero, que no hay semejante 
ley para este caso. Segundo, que aunque la haya, no puede er juz- 
gado sin hacer primero las pruebas; y tercero que V. M. pue to que 
ha venido aquí el asunto, debe remitirle á la audiencia de Sevilla, 
ño para que consulte sino para que informe, pues se acabó el tiempo 
de consultar las causas. Oygo hablar de los siglos bárbaros en los qua- 
les quando se traiaba de delitos de alta traicion , era trascendental la 
infamia hasta la quarta generacion. Pero esta ley no está hecha para 
estos casos, el actual no podía prevenirse, y aun quando la hubiese, 
las circunstancias nos han puesto en el caso de modificarla. Vemos 
sugetos que mo solo estan vivos, sino que exercen altos destinos, á 
pesar de haber tenido algun empleo por los franceses, porque si ayer 
lo hicieron así, volvieron hoy al camino de la verdad.... La ley de 
partida en que se funda esta acusación, no viene al caso , y para 
aplicarla convenia que hubiese otra que dixese que serian considera- 
dos como 'traidores los que en caso de entrar los franceses hiciesen 
esto ú lo otro; pero esta ley no existe, y algunas de las que existen, 
no pueden observarse en su riguroso sentido por las circunstancias 
actuales. En prueba de esto, hago presente á V. M. que uno de los 
delitos de lesa magestad , es la conmocion de un pueblo, y á estas 
«debe V. M. su instalacion. Estas conmociones , por las circunstan- 
elas han sido: apreciables ahora, y sin embargo por las Jeyes.,son 
consideradas como delitos enormes....... La ley advierte que para 
hacer aplicable el castigo, há de ser el delito mas claro que la 
luz del dia. La exposicion de este interesado se reduce á que no 
«puede formar las pruebas de sus descargos : se trata de un pun- 
to de hecho, y. no puede justificarle. Pido pues á V. M. que no 
constando el delito mas claro que la luz del mediodia, se suspenda 
la pera (hablo de la capital); y atendiendo á la ordenanza de Cár- 
los TIT, que mandó conmutar en casos iguales el castigo en un pre- 
sidio de diez años, se proceda del mismo modo, ¿Que inconveniente 
habrá en que:si este hombre por falta de pruebas no puede justificar 
su inocencia, vaya entreta: to á un presidio? Finalmente, Señor, di- 
g0, que así como por los trámites regulares no puede venir aquí win- 
guna apelacion, porque este no es tribunal de casacion, sin embargo, 
ya. que V.M. esta impuesto, corresponde á su prudencia y política 
amandar. eme se suspenda la 'execucion , que informe el tribunal, y 
queda comision exponga Jo:que tenga por conveniente. ¿Que mal 
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puede seguirse de que este hombre viva tres ó quatro dias mas? (in- 
terrumpiosele diciendo, que ne estaba aun dada la sentencia). ¿Salva 
acaso su muerte la patria ? Pido 4 V. M. que se sirva mandar á la 
audiencia de Sevilla, que informe lo que haya relativamente a las 
pruebas, para ver si estan violadas las leyes como supone el recur- 
rente. Por otra parte es necesario fixar esta ley , y determinar estos 
delitos de infidencia; porque no se trata solo de este reo, sino de mu- 
chos mas, porque tenemos invadida una gran parte de terreno.” 

El Sr, Obregon: “Quisiera preguntar á la audiencia de Sevilla, 
si en la balanza de la justicia pesan mas los bordados que otros tra- 
pos. El conde de Cartaojal estaba nombra lo por el gobierno intruso, 
y se pasea ; porque su delito no era tan claro como la luz del dia. 
Veo que se trata de sentenciar á un infeliz, sin hacer las pruebas , y 
el conde de Cartoajal , no solo vive, sino que á su fiscal se trató de 
enviarle á Mallorca. La balanza de la justicia debe ser imparcial; si 
un general delinque castíguesele como al zapatero de viejo.” 

El Sr. marques de Villafrana : “Yo quisiera que no se admiticran 
recursos sin estar suficientemente documentados.” 

El Sr. Gallego : “Se ha contravenido á un decreto de V. M. Yo 
no sé porque formamos reglamentos sino los hemos de obedecer. Yo 
quisiera que los mismos secretarios de Y, M. fuesen reconvenidos , si 
faltaban á los reglamentos. se memorial nos ha hecho perder toda 
esta mañana.” 

El Sr. Traver: “Como se trata ya del honor de un secretario de 
V. M., que es por etra parte profesor público de jurisprudencia , €s 
preciso responder, pata que no se crea que ha faltado. Razon será 
que yo dé una justificacion para que no Se piense que ha sido una fi- 
Jantropía exáltada ocupar al Congreso una mañana entera contra lo 
acordado por V. M. En primer lugar el decreto sobre que ne puedan 
los secretarios dar cuenta de ningan memorial, no existe. Se propu- 
so, pero no llegó á decretase. Lo que únicamente se dixo fué, que 
se nombrasen dos señores diputados para que de acuerdo con los se- 
cretarios , exáminasen todos los memoriales , y les diesen el curso cor- 
respondiente ; pero el secretario de V. M. que ha tomado conoci- 
miento de este negocio , debe recordar á V. M. una proposicion. 
V. M. quiere que los tribunales de justicia la administren rectamen=- 
te. V. M.no ha declarado que las leyes se eludan; pero si se 0b- 
servaran las escritas sobre infidencia se llevarian al patíbulo muchos 
inocentes. ¿V. M. ha decretado que proponga el consejo real un pro- 
yecto de ley que especifique todas clases de infidencia? ¿No está 
pendiente esta resolucion? ¿Podrá un secretario de V. M. olvidar es- 
tas disposiciones? Esta no es filantropía excesiva, sino:saber los prin- 
cipios de una legislacion sábia. Esa ley de los traidores no es bas- 
tante clara para que se observe 4 la letra, seria sino causa de mil des- 
gracias y victimas, Y será tiempo perdido que V. M. se ocupe en 
materia tan delicada , y para que el malo pague como el justo. Á mas, 
ese tribunal como otros en Caso de quebrantar las leyes no tienen otro 
superior que V. M., y V. M. ha mandado que vengan aquí los que 








tengan que reclamar. Es verdad que no acompañaxtestimonio de que 
no se le han admitido los términos de las pruebas. No da testimonio 
que justifique esta queja, pero será por demas que se pida á la au- 
diencia de Sevilla que exponga su dictamen. Me acuerdo de un yer- 
so de Juvenal que dice: “Nanquem de vita hominis cunctatio satis lon- 
ga est.” Oygo hablar á muchos que ni siquiera han saludado los có- 
digos de la legislacion. Enmudezco , Señor, en las materias que no 
entiendo , pero á un sugeto que está acostumbrado á hablar en pú- 
blico, y sostener la justicia en los tribunales , no me parece que se le 
podia ocultar que el caso estaba dudoso..... Debo hablar con la fran- 
queza de un español: si eS verdad que no se ha dado término á las 
pruebas, no hemos perdido tiempo con haber discutido esta materia, 
Tengo presente el caso que ha puesto el Sr. Valiente. Ese sugeto de 
Sevilla á quien conozco mucho , es hombre de pensamientos buenos, 
muchos de los que rodean á V. M. no tendrán quizá ideas tan pa- 
triotas....” 

El Sr. García Herreros: “El asunto de que se trata es propio de 
V. M. y debia venir aquí. Se trata de un hombre que viene en el úni- 
co- caso que corresponde, esto es, quando hay infraccion de leyes, 
Las leyes no se han observado así. V. M. debe indagar si la audien- 
cia ha seguido los trámites de la ley. Se dice que debe venir con jus- 
lificacion; ¿y qual ha de presentar un reo? ¿vendrá con un V. B. 
del tribunal que le juzga ? ¿quien dará este testimonio de que no se. 
obedecen las leyes? El pedir que los reos traigan documentos de es- 
ta especie, es privar que recurran. Se dice que se le cogió ¿n fragan- 
ti, esto es, siendo prefecto, y que esto basta para que ya se le ten- 
ga por traidor. Entonces es menester que perezca la mitad de Espa- 
ña. ¿Que diferencia hay entre este hombre y el alcalde, regidor ó per- 
sonero puestos por los franceses? V. M. no ha obligado á nadie 4 que 
abandone su casa; ¿adonde irian los vecinos de tantos pueblos ocu pa- 
dos? Creo que la calificacion de traidor, pende de las circunstancias 
particulares de cada sugeto; ¿En que se podrá fundar que este ú 
otro sean traidores? Sin oir, no se condena á nadie. Mi opinion es, 
que sin meternos á calificar el delito de este hombre, se pida infor- 
me á la audiencia de Sevilla, para ver si ha guardado todos los trá- 
mites de la ley: hablo de la ley que corresponde á este caso; esto no 
es abocar á sí las causas; no es mandar que se consulte: no Señor: 
¿Pero puede V. M. saber si se ban iufringido las leyes, sin pedirin- 
forme á los que debian guardarlas y pueden quebrantarlas ? No es 
cosa tan urgente matar á un hombre. Castiguese, si lo merece; pero 
castiguense tambien los jueces si no proceden con arreglo á las leyes. 

El Sr. Mendiola: ““Condenar un hombre inocente, es un homici- 
dio, y para suponer que la audiencia de Sevilla ha obrado contra las 
leyes, es necesario creer que un tribuna! superior que es parte de la 
soberanía, quiere cometer un homicidio. El enlace que tiene esta dis- 
cusion con el bien de la patria, se dexa conocer por este exemplo: 
si ahora nos entrasen la noticia de que á uno se le quemaba la casa 
6 sucedida un infortunio en que pereciesen bienes y familia; ¿ habia- 
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mos de salir todos-para salvarla á título de su inocencia ?:Se lama 
ahora la atencion de V. M. que está ocupándose en el bien de la patria 
por un particular. ? Es conveniente que se trate aquí este punto? Pero 
ya quese ha hecho, quiero descender por un momento á las razones 
en que se funda el recurrente. Se dice que está dudosa una ley, ó 
que se infringió ; y que solo V. M. puede interpretarla ó mandar- 
la conservar. La situacion angustiosa de este infeliz, le ha sugerido 
este recurso; porque, ¿quien no sabe que las mismas leyes tic -en seña- 
lado el camino para que semejantes dudas lleguen a la misma sobe» 
ranía? ¿ Que dificultad habia, Señer , en que el abogado formase un 
artículo especial en que demostrase á la aúdiencia, que la ley de par- 
tida exigiá interpretacion del legislador? Yo veo, que en un asunto 
que se supone tan interesante, que de él depende la vida de un hom- 
bre, se ha dislocado este articulo de que dependía su salud, esto no 
se habrá hecho sin motivo. y 

Se queja por otra parte de que habiendo acudido á la misma au- 
diencia para que se le ampliase el término de las pruebas, no lo ha 
verificado. Aquí se desentiende de ura ley muy expresa que dice, 
que los tribunales en las causas, principalmente criminales , tienen la 
prerogativa de discernir si las pruebas que ofrece el delingiente, 
pueden ser suficientes para su defensa: en el caso presente, la au- 


diencia habrá procedido baxo este principio, y fundádose en la expre- 
sada ley: ¿por que, pues, hemos de privar á la audiencia de esta 
prerogativa ? ¿Que motivo hay para ello? Por tanto habiendo la au- 
diencia de Sevilla cumplido su deber, no debe V. M. alterar las. le- 
yes ya corrientes... La única cosa que pudiera hacerse, seria mandar, 
que el defensor haga el artículo espeeial, y lo presente á la audiencia.” 

El Sr. Luxan: “Yo no haré de fiscal. contra ese desgraciado; 
no digo reo, porque ninguno lo es mientras no lo declare tal la 
ley. Qualquiera ciudadano tiene expedito su derecho para recurrir 
4 V. M. como siempre se ha practicado en España. Liste se. queja 
de que no se han seguido los trámites ordinarios de la ley , negán- 
dosele el término para hacer las pruebas. Hace muy pocos dias que 
hizo otro recurso 4 V. M. pidiendo se suspendiese la causa hasta 


tanto que se hubiese evacuado el pais por el enemigo para hacer 


las pruebas, y se le concediese para estas el término uliramarino... 


He oido doctrinas que no son acertadas: los delitos se castigan: por 
las leyes existentes, y el pedir que se “aguarde á castigar este de- 


lito para quando se califiquen los de esta clase, es querer: que las 


leyes tengan efecto retroactivo»... Las nuestras han tenido el defecto 
gravísimo que perjudica la libertad individual, de «exar arbitrio 
á los jueces en los términos de las causas, Estesés un defecto ca- 


pital de nuestra legislacion. Tambien lo es, el de las: pruebas me- 


nores para delitos mayores , de que resulta que se libertan algunos 
reos, y padezcan algunos inocentes. En el caso presente , faltará tal 
vez el: cuerpo del delito. Se dice que ese infeliz ha sido aprehentli- 
do in fraganti: acaso iba á tomar alguna providencia para el bien 
de su: familia, no-para dañarnos, Ln fía esto mismo puede no ser 
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suficiente “para cuerpo” del delito; porque es recesario tener en- 
tendido que para semejantes delitos graves, debe haber mayores 
términos y comprobaciones : así. lo practican los ingleses, y esto 
deberá servirnos de norma quando se trate de las leyes criminales. 
Ahera estamos en el caso de que se remita á la audiencia este re- 
curso para que informe, y en vista de todo, determinará V. M. lo 
que deba hacerse.” 

El Sr. Zorraquin: “Me parece.que no estamos en el caso de ha- 
blar de pena capital, quando aun no está juzgado el reo. Quizá la 
conciencia hace que la tema. Si faltan los términos de pruebas, el 
mismo tribunal dirá para mejor proveer dzc.... Creo que es una in- 
juria presumir, que la audiencia de Sevilla haya obrado por pas- 
quines ú-otros temores. Tampoco comprehendo , como se dice, que 
conviene detenernos por estar pendiente el reglamento sobre delitos 
de infidencia. Es agraviar nuestra legislacion el suponer que no te- 
nemos leyes para delitos de alta traicion. De todos modos, esto no 
corresponde aquí , y me he escandalizado al. oir muchas de las co- 
sas que se han dicho. Esto es prevenir el juicio de: los tribunales... 
Léjos de nosotros todo lo que pueda contribuir á ello ; de consiguien- 
te lo que debe hacer V. M. es remitir por medio del consejo de 
Regencia ese memorial á la audiencia de Sevilla para que obre con 
arreglo a las leyes.” 

Concluido éste discurso , y declarado que estaba el asunto bastan- 
temente discutido, fixó el señor presidente la siguiente proposicion. 

Se pedirá informe á la audiencia de Sevilla por medio del consejo de 
Regencia, que debe verificarlo dentro de tres días , sobre sí se han guar- 
dado los trámites legítimos del juicio con remisior del resultado del 
proceso. 

Desaprobada esta proposicion fixó- el Sr. Zorraquiz la que sigue 
que se dividió en dos partes para su votacion. 

Que se remita á la audiencia de Sevilla la representacion de D. An- 
tonio Ximenez Lorile , por medio del consejo de Regencia, con expre- 
sion de , habiéndose enterado de ella las Córtes desean se administre jus- 
ticia rigurosamente con arreglo (las leyes. | 

Aprobada. esta primera parte se procedió á la lectura de la segun- 
da, que decia :-Y que si realmente se 'hubiese faltado ú.cilas , segun 
expresa: el interesado , se reponga el agravio, manifestando al Congreso 
to cierto de la reclamacion. 

Desaprobóse esta segunda parte, levantándose con esto la sesion, 
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SES : 
Á propuesta de la comision de poderes fueron aprobados por $. M. 
los de D. Andres de Jáuregui ¿diputado por la ciudad de la Flabana 
y su jurisdiccion, los de D. José Cayetano de Foncerrada, canónigo 
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de México, diputado por la ciudad de Mechoacan, los de PD. José 
Simeón de Uria, canónigo penitenciario de Guadalaxara, diputado 
por el ayuntamiento de la misma ciudad, los de D. Joaquin de Ma- 
niau, diputado por la nueva ciudad de Veracruz, los de D. José 
Beye Cisneros, catedrático de prima de leyes, diputado por la ciu- 
dad de México, los de D. José Miguel Gordoa, diputado por la 
ciudad de nuestra Señora de los Zacatecas en el reyno de la nueva 
Galicia del distrito del Vireynato de México, los del Dr. D. José 
“eduardo de Cárdenas, cura párroco de Cunduacan, diputado por 
el ayuntamiento de Villahermosa , capi de la provincia de Ta- 
basco , y los de D. Juan José Guereña , doctoral de la Puebla de los 
Angeles, diputado por el ayuntamiento de la cindad de Durango. 

Se dió cuenta por el ministerio de gracia y justicia del aviso que 
da el R. obispo de Pamplona, electo diputado por el reyno de Ga- 
licia, con fecha de 17 de enero, de que luego que convalezca de sus 
males, vendrá á servir su encargo de diputado en estas Córtes. 

Se mandó pasar á la comision nombrada para formar el proyec- 
to de ley de manifestacion de habeas corpus el papel presentado por 
D. José María Catalan sobre el establecimiento de un tribunal extra- 
ordinario de agravios á semejanza del que habia en la corona de Ara- 
gon, llamado de greuges. 

— AA 

Entró á jurar el sobredicho diputado Sr. Jáuregui, el qual tomó 
inmediatamente asiento en el Congreso. Se dió cuenta de los trabajos 
hechos por la comision de hacienda sobre la memoria que el minis- 
tro interino de hacienda de España leyó en el Congreso en la sesión 
del dia 6 del presente mes. Comienza la comision aprobando el pre- 
supuesto de la suma de 1.20 millones que necesita la nacion para 
todos los gastos de este año, según el cálculo del ministro; y pasan- 


nm 


do luego á exáminar los arbitrios propuestos, juzga que el primer 
punto es, á saber, la substitucion de otra especie de contribuciones a 
la extraordinaria de guerra impuesta por la Central; pide exámen 
muy detenido y de largo tiempo ; y que entre tanto pasaba á dar su 
dictamen sobre los arbitrios siguientes , de mas facil resolucion , y mas 
á propósito para salir de los apuros actuales. Kn su conseqiiencia, y 
considerando la analogía que hay entre los artículos 1r y vr de la me- 
moria , propone sobre ambos su parecer en la forina siguiente : 
«Sobre lo que propone el ministro de hacienda en quanto á Te- 
presalias en el núm. 2.0 advirtió la comision que podian los bienes 
de estas ser ciertos, Ó declarados como tales, sin contradicción ; Ó 
bien inciertos y con formal oposicion de paris. Advirtó asimismo 
que puede algunas veces necesitarse liquidacion , y Otras mo ser ne- 
cesaria. De abí pende que será las mas veces indispensable una de- 
claracion judicial ántes que puedan los fondos entrar en tesorería. 
(Se concluirá. ) 
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| n Concluye la sesion del día anterior. 


nr 


Aunque es muy justo y propio de su encargo que las oficinas fis- 
eales de contaduría de exército activen la cobranza de lo que deba 
entrar en tesorería, seria impropio y ageno de su instituto que.exer- 
ciesen el oficio fiscal en las causas que se vertiesen sobre el asunto. 
Debe pues para ellas estay establecido un tribunal ó comision que 
declare y determine los bienes que deban estimarse de represalias en 

los casos dudosos, para que pueda instar su recandacion despues la 
contaduría de exército : será tambien preciso que para liquidar los 
¿Créditos activos , que tal vez resultasen, se nombre una comision de 
veedores de libros como propone el ministro que los liquiden. Pareció 
pues en vista de tedo á la comision que podria arreglarse este ramo, 
para que fuese productivo en la forma siguiente. 

I.. Se nombrará en cada provincia una comision de represalias 
compuesta del intendente que la presidirá, de un yocal de la jun- 
ta superior, el que esta nombrare , de un togado de la audiencia 
nombrado por su regente, de un comerciante que nombrará el con- 
sulado , ó los tres ántes dichos donde no lo hubiese, y de un hacen- 
dado que nombrarán los. quatro expresados. 

II. Esta comision tendrá 4 su cargo zelar y averiguar donde 
haya bienes de represalias ; y á ella deberán manifestarlos las Jus- 
ticias de los pueblos. pol : huE 

III. Será tambien igualmente de cargo de la misma el mandar 
recaudar en los pueblos por las justicias , 6 por el comisienado que 
tuviesen á bien nombrar los productes de las rentas de bienes raices 
de este ramo , y de las ventas que se hiciesen. Ta » 

IV... Tendrá esta comision una verdadera é independiente ¡uris. 
«diccion: en este:ramo y á, la qual por consiguiente deberán auxiliar 
«ea caso necesario las autofidades y justicias de la provincia, : 

V.. Tendrá tambien la autoridad de un verdadero tribunal de 
Justicia con facultades de fallar. y sentenciar, y será el fiscal el mis- 
¡mo que lo es de rentas en cáda provincia. : 

VI. -Nombrará:osta comision tres veedores de libros. para liquidar 

Jos créditos activos pertenecientes á represalias. o nu sb 
“o V IL De. todo quanto resulte pertenecer á este. fondo se pasará 
azon á las oficinas ¡de contaduría por medie de estados al tenor de 
los modelos que acompaña el ministro , á fin de que teniendo estas 
noticia dé lo que deba entrar en la tesorería puedan activar su re- 
«caudacion. yop ¿ ¿uub. 98 aouircó 

'VHL  Sivántes de «darse el fallo definitivo. hubiera. de prooeder- 
se por órden del tribunal al seqúestro ó embargo de algunos frutos 
6 biénes, comósubedé las mas ¡vects»,.se pasarán iguales- estados á 
la contaduría, y entrarán desde luégo en calidad. de depósite los 


productos de dichos bienes: ó frutos embargados en, tesorería y des 
TOMO IY. E 



























































[88] 
berá despues páñarse á la misma contaduría el fallo ó sentencia que 
se diese sobre é€llos. wo MT 

IX. A conseqiiencia de lo dicho estima la comision no ser nece- 
sario otro tribunal superior de represalias en cada provincia que Co» 
nozca de las apelaciones , bastará para ellas la junta suprema de 


«represalias , attonde podráw recurrir los que se crean agraviados de 


te 


la "primera sentencia ;' pero sin que su recurso impida el entrar en 


tesorería los productos y rentas que se hubiesen declarado ser de 


«zepresalias , ni aplicarse á las urgencias del estado en calidad de 


da 


renitegro , si la sentencia del superior ¿ribunal revocara la prinxe- 
1a.— 
En punto 4 lo que sobre bienes de partidarios $e. propone el 
mismo Ministro , opina la comision | 

1.2 ¿Que dicha indagacion podrá confiarse á la comision misma 
de represalias por la analoyía que hay entre los dos' ramos ; auto- 
rizándolos igualmente V. M. para los puntos judiciales que tal vez 


intervinieren en este ramo. 


9.0 Que se pasen ignales estados de: todas las fincas y bienes 


- que sean de los! expresados sugetos á las oficinas de contaduria que 


y 


zoleí la cobranza de sus productos , que deberán igualmente entrar 


en tesorería. 
3,0 Que la junta suprema de confiscos en la corte sea la mise 


ma suprema de represalias organizada en la forma que propusiere 
£ V. M. el consejo de Regencia , para que pueda cumplir con sus 


“atribuciónes. 


4.0 Que podrán fizarse en punto 4 los bienes de sugetos que 
wiven en pais ocupado sia ser partidarios las reglas siguientes , en 
las que hay alguna variacion respecto á las propuestas por el má- 
histro en su memoria. Primera, á todo español residente en pais 
ocupado por el enemigo que ro tenga en el mismo renta suficien- 
te para vivir con la decencia correspondiente , y moralmente impo- 
sibilitado por ancianidad ú votras catisas' que deberá justificar, no 


ueda shandonarlo , se te: socorrerá con la mitad de sus rentas. So- 


gunda, al que sin ninguna” de dichas causas reside en pais enemi- 


go, nada se le entregará de sus rentas. Tercera, el que se presen- 
tare en pais libre despues de haber habitado seis meses Continuos 


sin las cansas dichas en pais ocupado por franceses, solo gozará 


de un tercio de sus rentas mientras durase la guerra con'aquellod. 
'Quarta, á las esposas é hijos' de. los sugetos residentes en pais ene- 


“migo que vivan entre nosotros , se les dará el haber que correspon= 


diese á sus maridos Ó padres, si fuesen estos de los imposibilita= 


dos; mas quando fueren de les que woluntariamente residen entre 
. r £ z .. va! 
los enemigos , se dará entonces 4 Sus mugeres é hijos únicamente 


Yo que %és corresponda por alimentos 4 proporcion de los bienes.” 
gq p Pp 


Leido este dictamen , dixo : 

EU Sr. Huerta: “La comision encargada de dar á V. M. el 
dictamen sobre' el proyecto del ministro de hacienda se ha ocupa- 
do en exáininar individualmente cada uno de los arbitrios extraole 
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dinarios que el ministro propone, y en dar á V. M. una idea de 
ellos. No me epongo , Señor, á este plan; pero creo que la co- 
mision debió comenzar por donde comenzó el ministro, es decir, 
por calcular las] necesidades del estado .por saber si son necesa=, 
rios esos sesenta millones de duros para atender á esas mismas ne- 
cesidades. Quando el mivistro hizo se memoria no sentó datos 
para calificar esa necesidad ; y en la memoria que presentó ayer 
quiso demostrar que el presupuesto sobre que gira la primera no 
fué aventurado , sino, ajustado á las necesidades de la nacion. Soy 
el primero á reconocer que quando las necesidades de la patria son 
urgentísimas , se debe eckír mano de todo para ocurrir á ellas; pero 
es preciso calificar ¿ntes la necesidad. Señor, sesenta millones de 
duros suporen un capital muy extraordinario... Por consiguiente 
solo suplico á V. M. que ¿ntes de entrar en el eximen de las me= 
didas que el ministro propone para reunir estes caudales , se exá= 
mine si efectivamente son necesarios esos sesenta millones de duros; 
quiero decir, que se vea si sin ellos se puede atender á las necesi. 
dades de-la patria. El ministro ha calculado esos sesenta millones 
segun lista 4 presupuestos que le ban pasado de los otros ministe= 
rios. Es necesario pues, Señor, que ántes de entrar en la discusion, 
se entre en el exámen de les presupuestos.... Si esos sesenta millones 
de duros son necesarios , enhorabuena que V. M. adopte todos los 
recursos para recaudarlos, si es posible que se reunan enel estado 
actual de la nacion. Pero es menester que primero se exámine si 
son necesarios, porque yo no puedo persuadirme que lo sean para 
las urgencias actuales , si se economiza lo posible. Por consiguiente 
creo que V. M. debe suspender todo exámen ulterior, y empezar ta 
discusion por este primer presupuesto , segun la memoria leida en el 
dia de ayer....” 8 : 

El Sr. 4xér: “El modo de pensar del señor preopinante seria 
adaptable si las circunstancias no impidiesená V. M. y al ministro el 
formar presupuestos, y el calcular los gastos 4 que han de ascender 
los de la guerra que sostenemos. En primer lugar los gastos son in- 
ciertos , y la incertidumbre nace de que ni V. M. ni los ministros 
pueden calcular á qué número asciende la fuerza armada que necesi- 
taremos en-todo el año , porque esto pende de las circunstancias even= 
tuales á que nos podemos ver reducidos. El ministro dice que se ne- 
cesitan 1200 millones de reales , segun los gastos actuales, ealculando 
sobre la fuerza armada que prudencialmente hay en el dia, pues el 
ministro de hacienda y los demas confiesan que hasta ahora han carg- 
cido de datos fixos : de la que hay en las provinciu;, donde no sole 
hay exércitos , sino otras fuerzas que se levantan en una, invasion res 
pentina. Por otra parte la fuerza que se necesita poner en campaña ha 
de ser preporcionada a las que el enemigo traiga, y estas ni Y. M. ni 
el consejo de Regencia podrá calcular quales sean. Supongamos que 
se necesitan esos 60 millones de duros; todavía no sabe Y. M. de 
donde los ha de sacar. Se dirá que se haga un reparto; pero para es- 
to seria menester sabes lo que han sufrido, las provincias, y quales 


_ 












































[40 ] 
serán las ulteriores invasiones que haga el enemigo en las libres; por- 
que una provincia que ahora por estar libre puede pagar 200 millo- 
nes, al mes de esta providencia no podrá pagar 20, respecto á que el 
énemigo podrá entrar improvisamente en ella y devastarla. De consi- 
guiente no podrá decirse tanto debe pagar una provincia, tanto otra. 
No es pues necesario que V. M. espere los presupuestos. Lo que V. M. 
debe hacer y ha pensado la comision €s, exáminar los recursos que se 
hallen establecidos en las provincias para que com ellos se vaya cos- 
teando la guerra. Ló primero que el ministro de kacienda exige pa- 
ra establecer. estos presupuestos es una rigorosa economía. Luego que 
V. M: haya perfecciohado esta grande obra, que en mi concepto es la 
mayor, entonces con los caudales que se recojan de las provincias , y 
ge rennan de otras partes , se irá sosteniendo la guerra; en la inteli- 
gencia de que buscar presupuestos en el día es imposible. 
EL Sr: Luxan: “La necesidad que tenemos de recursos para sos- 
tener la guerra en que nos hallamos, es tan palpable y tan cierta, 
que no necesita demostracion. Que para ello se necesitan caudales in=" 
mensos tambien es indudable; por consiguiente el detenernos en exá-' 
minar presupuestos, solo serviria para retardar una Cosa tan urgen 
te. Hemos visto por experiencia que las medidas generales no ya- 
len para los apuros, En el dia no debemos tratar de generalidades, 
sino de negocios particulares, y estos particulares son los arbitrios que 
ha presentado por el ministro de hacienda el consejo de Regencia, pa- 
ra que V. M. los exámine , y si puede ser no debe tardarse en esto 
veinte y quatro horas. A V. M. le pareció mucha tardanza quando se 
dixo que seria necesario detenernos hasta que se imprimiese esta me- 
rroria para discutirla; y si ahora en lugar de proceder a tratar de 
¿ada uno de dichos artículos en particular, nos detenemos en esperar 
los presupuestos , no acabaremos en seis ni ocho meses. Porque los 
presupuestos unas veces por el aumento de las fuerzas en las provin- 
cias , Otras por las dilapidaciones, y otras por lo qué puede suceder en 
los exércitos , nunca pueden ser exáctos y constantes. Y asi pido ex- 
presamerte que se proceda desde luego á la discusion sin entrar en el 
exámen de esos presupuestos por cosa demasiado impracticable.” 
“El Sr. secretario Polo + “La comision de hacienda , ha tenido 
presente la observacion del Sr. Huerta; y por eso al principio ha 
dicho, que considera" necesaria la cantidad de 1200' millones ; y 
ésto lo dice, no porque lo 'ha dicho el ministro de hacienda, 
sino porque ha tenido presentes las noticias que ha podido recoger. 
Para conocer que este cálculo es aproximado , basta hacer una ob- 
servacion muy sencilla. Supongámos , que én el día tenemos 100000 
hombres sobre las armas : reflexionemos quantó necesita cada uno 
puesto en campaña. Sabemos que Francia durante la: revolucion, 
quando necesitaban usar de la mayor economía costaba cada howbre 
en campaña de catorce á quince reales diarios : quando ya la guer- 
ta ha tomado otro aspecto, quando la dirige un emperador, un ti 
Fano, puedo asegurará V. M. quelo que calculaban los comisarios 
franceses, era sobre treinta reales diarios por cada hombre. Del mis. 
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me modo nosotros por los estados recogidos del exercito de Extrema. 
dura, y particularmente por el de la Carolina, calculamos que nos 
costaba de veinte y ocho 4 treinta reales cliarios cada soldado inclu- 
yendo en en este cálculo comida , Vestuario, armamento, hospita- 
les £c., y lo que se perdia en las dispersiones. Por mucho que re- 
duzcamos este cálculo > nO podremos menos de convenir, que lo me- 
nos que costará un hombre 'en campaña, será veinte reales diarios. 
Si convenimos en esto , Converndremos de consiguiente en que para 
mantener cien mil hombres en cada año, se necesitan setecientos 
treinta millones; añadanse setenta y seis millones que segun los es- 
tados necesita la marima ; los sueldos de los empleados y las deudas 
particulares del erario ; ¿ quien extrañará que se su pengan necesariós' 
los mil doscientos rs illones que dicen el ministro y la comision. Aho- 
ra bien, los productos de nuestras rentas en el dia son de trescientos 
sesenta millones anuales; de consiguiente resulta un deficit de seis- 
cientos á setecientos millones que es menester buscar. Por lo mismo 
la comision ha creido que sin tratar de exigir noticias mas exáctas, 
podia decir, que las rentas actuales no cubren los inmensos gastos 
que exigen las necesidades del dia > Y que es preciso tratar únicamene 
te de buscar arbitrios.” 


“El Sr. D. Guillermo Morales: “Me parece que la proposicion 


del Sr. Huerta es admisible > y que su objeto principal es que ántes 


se corrijan los vicios de la administracion + este es el primer arbi- 
trio que V. M. debe adoptar para sostener la actual guerra : la opi- 
nion pública está contra la administracion de rentas, tachándola de 
viciosa. Señor, 4 V. M. mo se le oculta que en el estado :en que se 
halla la recaudacion importa un ciento por ciento : esto lo demostra- 
Té yó sise ofrece con datos por lo respectivo 4 Mallorca. Quando los 
mejores economistas creen muy exhorbitante la que sale al diez por 
ciento ¿que diremos de la nuestra ? y así me parece que ántes de en- 
trar en la discusion de esta memoria , se debe reformar por V. M. 
el sistema de real hacienda: en el dia podrian todas las rentas redu- 
cirse á un encabezamiento > y las que no arrendarse ; porque las prin- 
«cipales estan en paises ocupados por el enemigo, y no veo inconye- 
niente en que hasta las mismas aduanas se concediesen en arrendas 
miento. Esto ahorraria inmensos sueldos, y produciria muchas vens 
tajas. ¿Que inconveniente habria en esta reforma ? Se alegará la in- 
Justicia que se haria á los empleados, ¿pero quando los grandes 
'exemplos no han padecido alguna injusticia particular, la qual se re- 
compensa bien con la utilidad comun? Así me parece que debe cor- 
regirse primero el sistema de la administracion.” 

“EV Sr, Castelló : “Se debe proceder inmediatamente sin mayor in- 
"dagacion á determinar los arbitrios correspondientes para subvenir á 
las necesidades del estado, porque prescindiendo de si los presmpues: 
tossean fixos Ó no, es una cantidad tan excedente la que se pide, 
que nunca podremos llegar ni á la mitad; y asi para que la nacion 
“se persuada de que V.M. vela y cuida de todo, es menester que 
se haga quanto se pueda, sin perjuicio de lleyar adelánte otras mo- 
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didas... Convengoccon el señor preopinante que los abusos en el sis- 
tema de administracion y las dilapidaciones del tesoro público son 
muy generales. Quales sean estos prescindo , porque no lo entiendo; 
pero siempre comprehendo que es de suma importancia y de la mayor 
urgencia el que V. M. prontamente, y si pudiera ser sin dilacion de 
dias, mucho menos de semanas, disponga de una porcion de cauda-. 
les que en el dia se estan disipando , como pudiera hacerse en el | 
tiempo del favorito. La renta de correos sufre unas pensiones escan- 
dalosas, espantosas, que si lo supieran las gentes se admirarian. Ls- a 
io mismo sucede en otros ramos que tienen tesorerías privilegiadas. 
En una palabra, el sentir comun de la nacfon es que se derrama mu- 
cho dinero en un tiempo en que necesitamos la mas estrecha econo- 
mía. V. M. ha temado el medio de reducir los sueldos de los que 
ban trabajado, y quando habian de recoger el fruto de su trabajo,  * 
se les dice es menester que el que tenga sesenta ó ciento veinte mil, 
se reduzca á quarenta mil, y esto con los primeros empleados. Ls me- 
nester, pues, disponer á la nacion á que piense del mismo modo que 
ll nosotros. La nacion se desprenderá el último real, viendo que no 
se gasta un real ni un maravedí que no sea para salvarla. Y así soy 
de parecer conformándome con el dictamen de la comision, que no se 
difiera la discusion hasta la averiguacion de los presupuestos; y que 
en el dia se haga una indagacion, una pesquisa para averiguar en 
que se dilapidan ó se gastan los caudales de esas tesorerías privile- 
giadas generales y particulares , que ya digo, que se gasta como en 
tiempo de Godoy.” 
EL Sr. Parada: “Señor, la renta de correos no paga en el día 
pensiones ni aun las asignadas anteriormente, los fondos sobrantes se 
aplican á las necesidades del estado, con ellos se ha establecido este 
año una fábrica de fusiles en Ceuta, se han dado auxilios en diferen- 
tes ocasiones para sostener la del señorio de Molina, se ha hecho vyes- 
tuario á la tropa, y esta costeando el canal que hemos visto en la Isla 
para seguridad de aquel punto y este. 
El Sr. Pelo : “Debo recordar á V. M. para evitar toda duda en 
la inversion de lo sobrante de la renta de correos , que hace pocos dias 
mandó V. M. que todos les sobrantes de las tesorerías privilegiadas se 
entregasen en la tesorería general.” 
El Sr. Borrull : “Venerando el dictámen de la comision , se me 
ofrece manifestar á V. M. que no hay necesidad de entrar en el exá- A 
men de los arbitrios que se proponen, y que este exámen puede ser 
perjudicial 4 la causa pública. 
Habiéndose perdido la plaza de Tortosa , el ministro de hacien= 
da animado del mas vivo deseo por la salvacion de la patria , acu- 
dió al cousejo de Regencia , manifestando los apuros en que se en« 
contraba Valencia, y presentando el proyecto ó pensamiento de que 
se habilitase á la junta de aquella provincia para recoger tedas las 
contribuciones extraordinarias , para la manutencion de la tropa y | 
ara la defensa de las plazas principales propuso que se les diese 
facultad para el embargo de los frutos de diezmos de señores par: 
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“ticularos, y' que corriese con los ramos de aque] exército. Propuso 
“que se habilitase al intendente para que obrando de conformidad con 
«la junta buscase dinero hasta contraer las deudas que pareciesen 
“ necesarias , quedando obligada la nacion á todos esos cargos. 'Podo 
“esto pareció muy justo al consejo de Regencia, y V. M. lo apro- 
-bó, y aun concedió las mismas facultades á las ¿juntas de Catalu- 
ña, Murcia y posteriormente á la de Extremadura, y á quantas 
“se hallen en las mismas circunstancias. Habilitadas , pues, las Jun- 
“tas, habilitados los intendentes para imponer las contribuciones ne- 
“cesarias para este objeto; no parece que hay necesidad de apelar 
á nuevos arbitrios hastaaber los que han adoptado las juntas par- 
“ticulares. Esta Órden se ha circulado; dias hace se habrá puesto en 
*execucion, y desde luego se-habran comenzado á exigir estas Con- 
-tribuciones : por lo mismo parece que quando se vean las medi- 
¿das que han adoptado las provincias se podrá resolver si «Icben 
permanecer, ó6 se deben variar, y entonces convendrá el exámen 
de la memoria... 

Si acaso V. M. mandase alterar aquellas contribuciones , resul. 
“taría una confusion extraordinaria y un trastorno que causaría nO- 
table daño en la salud pública. 

El Sr. 4nér : “La providencia que se dió para Valencia y otras 

¿provincias fué interina , de otro modo V. M. se hubiera despren- 
«dido de sus facultades peculiares ; lo que se trata ahora no es de 
“una providencia momentánea, ni tampoco son nuevos estos arbitrios, 
“sino mandados ya. Ademas las provincias admiten con mucho mas 
“aprecio las determinaciones de V. M. que las que dictan sus juntas. 
. El Sr. Estevan : “Señor , no puedo conformarme con ciertas opi- 
“niones que he oido; aquí se trata de dilatar, a mimodo de enten- 
«der , los arbitrios que presentó el ministro , con unos pretextos que 
“en mi concepto no son admisibles. Señor, si un enfermo se estuvie- 
se muriendo por instantes y los médicos dixesen se necesita saber 
primero que medios tiene este hombre, que presupuestos da para 
“su remedio: ¿que se diria? Si nuestra patria se ve en el mayor 
“apuro , “¿por que hemos de detenernos en esos presupuestos? 'Pra- 
temos de efectuar los medios para salvarla. Se dice que á las pro- 
«yincias se les han comunicado órlenes para esto. ¿Pero que tiene 
“que ver lo uno con lo otro? Si no ponemos á la nacion en unidad, 
“nos perdemos: es necesario que procedamos baxe un sistema , unas 
“aismas manos , unas mismas contribuciones.” 

El Congreso dando por bien discutido este punto de los presu- 
«puestos , votó que se procediese al exámen de los artículos siguien- 
tes; y en su consecuencia se repitió la lectura del sobredicho in- 
forme de la comision. 

«El Sr. Polo : “ Debo advertir que por la instruccion que rige en 
el ramo de represalias ; las justicias ordinarias de los pueblos, son 
Jas primeras que estan encargadas de averiguar los bienes pertene- 
«cientes á los naturales franceses , mas estas Ó porque los pueblos se 
ven ocupados por les enemigos ; ó por otras causas , no tienen siem- 
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pre proporcion de.dar cuenta. Los intendentes que por la mayor pat- 
te corren con la recaudacion , no tienen las notieias necesarias. Quan- 
do se interpone algun litigio sobre si estos bienes son ó no de repre- 
salias, es preciso recurrir á la córte. Esto entorpece la entrada de 
caudales en tesorería con la rapidez que se necesita; y por eso ha 
propuesto la comision una en cada provincia que el ministro no ha 
hecho mas que indicar.” ñ 

El Sr. Anér : “Como individuo de la comision de hacienda debo 
advertir á V. M.,que esta se halla de acuerdo con el ministro de 
hacienda en quanto al establecimiento y objeto de esas juntas que 
propone la comision.” $ 

El Sr. Quintana : “A la verdad que la noche mas lóbrega no da 
de sí mas obscuridad que la que ofrece este negocio; y mientras mas 
se quiera aclarar , mas obscuridad ocurrirá , y será dar mas tropie- 
zos. Yo he oído una porcion de cosas que no puedo retener en mi 
memoria... El negocio de represalias á pesar de que todos sabemos 
que la nacion francesa estaba muy radicada en España de muchos 
años á esta parte , aquellos primeros empujones , digámoslo así , que 
debió haber llevado este negocio , por los quales se hubieran sacado 
sumas muy considerables , (aunque no tan quantiosas como creia el 
ministro , porque en esas Cosas es menester meter la tienta muy aden- 
tro) pues dige que seguramente entonces se hubieran sacado tres 
ó quatro millones de pesos. Pero este negocio en el dia, ya pot- 
.que por vias ocultas que á nadie se le esconden, han podido sus due- 
ños sacar parte de estos caudales, ya porque otra parte la han dexa- 
do en poder de amigos que aun conservan, y ya porque a falta de es- 
to lo han dexado en manos muertas , no pienso que aventuro cosa al- 
guna en decirá V. M, que este negocio no le traerá mas que dudas y 
poco fruto. No, Señor, no dará mas , porque ya le cogemos tarde. En 
quanto á que se haya de dar esta ó la otra parte mas Ó menos de los 
bienes que pertenecen á sugetos que viven en pais ocupado por los 
enemigos, estoy conforme con lo que dice la comision.” 

El Sr. Zorraquin: “Me veo en la necesidad de exponer a V. M. 
lo poco que alcanzo en esta materia. Convyengo con el señor preopi- 
nante en que este arbitrio no nos sacará de necesidades ; pero contra- 
yéndome á lo que propone la comision, diré á V. M. que la instruc- 
cion que rige en este asunto, fué formada con un maduro exámen por 
el consejo real, y aprobada dos veces, una por la. junta Central, y 
otra por el anterior consejo de Regencia quando exercian la sobera- 
nía, y conforme con la:que se formó en el año de 1793, á la qual por 
ser las circunstancias de ahora muy diferentes, se le dió quanta acti- 
«vidad ha sidosposible, tomando las medidas mas oportunas para cons 
seguir aquel fin, las quales se hallan detalladas en la instruccion..:, 
(El orador analizó el método de proceder las jústicias en estas causas 
de represalias, conforme: á lo prescrito en la: iestenccion ) “esta, di» 
xo, sobre comprehender ya todo quanto ahora propone la comision, 
lo dispone con mucha mayor claridad y brevedad. Propone la comi- 
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sion una junta compuesta de varios iudiyiduos en las provincias; ¡pes 
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ro debemos tener presente que no en todas las capitales hay togadoy 
no comerciantes inteligentes, y que ademas no tienén la disposicion 
que para ello debe tener la justicia ordinaria. Por consiguiente me pas 
rece que no hay necesidad de hacer una novedad en esteramo con el 
pretexto de corregir algunos abusos y desórdenes, los quales son de 
las personas y no del plan. Esta seria tambien una novedad perjudi- 
cial, perque era menester un fiscal, un relator, un escribano de cá= 
mara , á los quales era preciso señatarles dotacion...:. Hasta aquí ¿ Se- 
ñor, las justicias no han tenido premio alguno por ese trabajo, ni ha 
habido cantidad alguna señalada ,su remuneración se reservó á juicio 
dela junta suprema; y viendo que no podian trabajar sin que: se les 
diese para. comer,:se mandó darles £ proporcion de su trabajo. Aho- 
ra habrá que dar detacion del mismo fendo, y es gravarlo mucho, 
siendo ya tan escaso... Señor , la unifermidad delas eperaciones es la 
que les da mas actividad ; y quanto mas se multiplican los tribunales, 
mas se embarazan on ellas. Apenas hay dos provincias que hayan.se- 
guido unas mismas reglas para declarar en los asuntos de represalias, 
si los bienes son pertenecientes á ellas ó no;.... y así creo que no debe 


haber esos tribunales , porque perjudican á:la unidad de providen= 


cias; y concluyo coh decir que la instruccion lo previene todo; y 
si la recaudación no es mayor, es por su inobservancia.” y 

El Sr. Quintana : Depongo mi opinion, y me agrego 4 la del se= 
Hor «preopinante. AU 

El Sr. Perez de.Castro. : Yo supongo que el ministro de hacienda 
habrá tenido presentes las reglas que rigen en la materia», la instrue- 
cion de que «habla el señor preopinante, y las ventajas y abusos de 
ella ; y quando prepone sih'embargo que se: varie y se «adopte este 
otro medio será. porque juzgue que así, conviene. La única observa? 
cion que debo hacer es», .que.ne conviene en mi-juicio que la: comni- 
sion proponga los detalles de esos tribunales ó juntas y «de $u «forma= 
cion , porque pueden ocurrir muchos inconvenientes que la comision 
y las Córtes , porfalta de otros antecedentes, no pedrán prevenir. 

s Córtes no deben entrar en el exámen , 6 mejor diré , no deben 


pararse en fixar tanto los pormenorez. Hay un censejo de Regencia; y 
á £l pertenecearreglar todolo conveniente á la execucion ; establecer: 


y fixar los pormenores de un plan que las Córtes deben aprobar en 
grande. Lo contrario nos expone , entre otros inconvenientes á él de 


prolongar é eternizar las discusiones. Sin embargo , tranquiliza en- 


gran parte mi espíritu loque ha dicho el Sr..dnér de que la:comision 
de hacienda está de acuerde con el ministro en estos pormenores.” * 


¿El Sr, Aparici : El Sp: Sorraguin ha prevenido mi opinion dan= 


dela idea mas exácta y legal de lo que prescribeylainstruccion, Jfec- 
tivamente esta previene todos los casos...... (los explicó el :oraddr3. no 
hay pues necesidad de inoyar-cosa elgunaceneste plan.. Pero quando 
se interpone apelacion es ¡preciso acudir á da Corte donde está la 
junta suprema: y en esta parte bien quisiera yo. que ¡hubiese:en- las 


provincias un tribunal superior. La tazofí es“evidente); ¡porque si no> 
está expedita la comunicacion como sucedió en Valencia) :emeste caso. 
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queda todo suspenso : allí hay expedientes detenidos de mas de 124 
14000 pesos en"efectivo , y 'esi menester” tomar providencia inme- 
diatamente , y esto exige que se lrabilite en cada provincia tn tribu- 
nal superior de represalias ; llevándose al mismo tiempo a efecto la 
instruccion anterior ; así opino.” 

El Sr. Creus : “Soy del parecer de Ja comision en quanto á 
que sigan las reglas que se han observado hasta aquí. Unicamente 
en lo que varía la comision es sobre lo poco que habia producido es- 
te ramo hasta aquí , que ha sido menos de lo que debia , habiende 
muchos descuentos de su producto ; en lo que varía , digo, es en 
que pone un tribunal en las provincias de sugetos que tengan el co- 
nocimiento de estas cosas ; esto es lo que propone el ministro de ha- 
cienda.. Si se dexa como hasta aquí, las justicias de los pueblos sa- 
bemos lo que son : unos son celosos , otros no, y siempre conviene 
quehaya unccuerpo de sugetos que celen por el aumento de estos 
fondos, Tales son los que señala la comision..... Esto se consultó con 
el ministro: dé hacienda, y le pareció muy bien, y debe ser así: 
porque este tribunal ó comision de provincia, sin aguardar la resolucion 
de la junta suprema de represalias , manda que entren en tesorería 
los caudales sin las demoras y menoscabos que hasta aquí hemos su- 
frido estando esto á cargo de las justicias.....” 

¿El Sr. Morales Gallego: “Señor, este asunto parece que viene ya. 
decidido á V. M., y me parece que no merece una gran discusion, 
El ministro de teal hacienda con conocimientos antecedentes de las, 
necesidades y de lo que ha producido particularmente este ramo, y 
de la necesidad actual, no se contentó con proponer medios para 
aumentar, sino que quiso tambien establecer reglas sobre el modo! 
de hacerlo: por “ahora: cree que debe haber esas juntas para que 
sea mas expedita la recaudacion de estos fondos ; y la'comision si- 
guiendo el mismo sistema lora variado , segun lo ha juzgado opor- 
tuno..... Este tribunal debe a«ora conocer en primera y segunda: ins- 
tancia. Quando se formó la instruccion del año 1793 estaba la na- 
cion en otro estado de tranquilidad..... La primera ley es la de la ne- 
cesidad.... y así opino que se debe aprobar el dictamen de la comi- 
sion, anque no corresponde 4 V. M. ni debe nombrar las perso- 
nas que hayan de componer este tribunal.” > 

El Sr. Mendiola : “Aunque estoy agregado á la comision de ha- 
cienda , y he entendido en este ramo por lo respectivo á la América 
septentrional, me opongo á lo que ha propuesto la comision. Creo 
que dos males son los que principalmente afligen'á la nacion; á saber, 
la multitud de generales y la multitud de justicias:... Es cosa extra- 
ña que porque unas: justicias no: cumplan con su obligacion, léjos de 
obligarles á que lo hagan, 'se-dispone formar otras. Ademas si en Ca- 
da. proyincia! se trata de formar una junta compuesta de quatro ó 
cinco individuos, noes claro. que cada uno de estos individuos ten- 
drá un arbitrio para evadtrse de tomar las armás en un tiempo en 
que tanto, lo necesitamos»? ¿ No: dice- tambien el ministro de hacienda 
que lo queprincipalmente se debe tratar es del ramo de economía? 
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1 Y será este medio'de economizar ?+ Ademas ¿por queen: estas jun 
tas se ha de tratar de. comercio,.se ha: de, nombiar un comerciante 
para, juzgar 2 ¿ por que alguna: vez ocurra. tratar asuntos de bienes 
raices, se ha de nombrar un hacendado? Á mi me parece que las 
mismas justicias quando lo necesiten tendrán derecho' para llamar 
esos mismos comerciantes y hacendados para que les comuniquen los 
conocimientos necesarios; y siendo! esto cierto, ¿para que > Señor, 
formar esas juntas? ¿para que separar de los, tribunales esos indivi. 
duos ?-¿ para quese han de creas nuevos reglamentos, solo porque 
las justicias- no cumplan? Mejor es.que.se les obligue 4 que lo ha- 
gan. Me parece, pues, Ghe asi como nosotros estamos obligados a ler 
nar nuestros respectivos deberes , debe: tambien hacerse que las justi- 
cias oumplam: dos! suyos di 1074 60h 9h 20lgor eolsondiitas! apre ¡de 
El Sr: Anér: “Como individuo de la;:cómision y me -es muy sen» 
sible haber de contestar álos reparos de algun señor preopinante. Pare- 
ce sesalega domo argumento muy poderoso que formándose esas juntas 
en las provincias , exime de alistamiento á cinco personas, en cada 
uná. Si se hubiera reflexiónado en los sugetos que deben componerlas, 
no:se hubiera hecho el reparo; Se trata de,unintendente ¿ y los inten- 
dentes se deben por ventura aplicar á las. armas? Se trata desun indi- 
viduo de la junta superior, de un togado,' ¿deben aplicarse estos al ser- 
vicio? Quando se trata,de un comerciante. de un acendado ¿no: será 
un hombre ilustrado, un negociante útil, um labrador poderoso?.... 
Por consiguiente nó parece que debe tener lugar esa duda. Se dice 
que: se quita el conocimiento á las justicias. Señor ;: aquí no se crean 
tribunales; únicamente se. pase. una comision para qhe active esas mis- 
mas justicias ¿Por:que sufrimos los males que sufriivos ? por la, apatía, 
Se dice que la justicia de los. «pueblos: tiehe actividad z- leí consta a 
Y. M. todo lo contrario :<se sabe queen las provincias. se entorpecen 
todas esas cosas ¿y porqué? porque temen que los cnemigos les quemen 
sus casas, y sus haciendas. Señor, el artículo, de-répresalias no se en- 
tiende solo de los bienes raices que tenga un; frances ,:se extiende tam- 
bien á los créditos :que tenga contrá los españoles ¿Quien podrá me> 
jor ayeviguár esto? ¿lás: ¡usticias ? Cubalmentes ¿cestas conviene-ocul- 
tar quanto pueden para evitar aquellas vexaciones. Se ha dicho 4am- 
bien:que habrá un aumento de sueldos ; peto ¿es claro que todos son 
sugetos que ya los gozan. De. consiguiente las razones que. se han 
puesto /en-contra son inútiles. Por ló que respecta auque las causas se 
concluyan en estas mismas juntas de provincia, me me parece justo por- 
que es privar del dérecho que: tiene. todo hombre paravapelar á otro 
tribunal súpremo: mientras lohaya. El de provincia servirá para Ho, 
var pronto 4 efecto la entradaíde los caudales en tesoreria'; mas si hay 
agravio y justo es que haya donde apetar.'” 0 

Siguióse alguna: contestecion,. sobre si sedaba 0; > una verda: 
dera ¡urisdiccion 4 estas comisiones de provincia y:4 propuesta del 
Sr. Zorraquin: se volvió leer ell dictamen de la 0o mision. í 

El Sr. Villafuñe: “Entiendo queen nada debe:ser V. M. mas cir- 
euáspecto que en la ercacióny de núevos tribunales, ; Nada: perjudica 
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mas a" la recta administracion) de justicia que este, produciendo mil 
dilaciones y dificultades, en una palabra haciendo que los súbditos de 
V. M. gasten años enteros en aclarar sus derechos. La experiencia 
'me ha hecho yer como individuo que he sido de la junta de repre- 
salias ide Valencia, y iministrode aquel tribunal, que la audiencia 
por si'sola basta y sobra para entender en este ramo, tanto en la prime- 
se como enla segunda instancia: Para esto les sobra tiempo y autoridad 
sin hacerse nuevos dispendios: asi losintendentes vo-se dístraerán de su 
objetor site ofreciesen asuntos de comercio, se consultará á. los inte- 
lisentes, y quedaran alli terminadas Jas causas. ¿Y para que esta jun- 
ta suprema: de «represalias En todo:caso (0 hay consejo read... mi 
opinion esique no.se altere el reglamento antiguo. fixado por la Cen- 
tral; y que los tribunales reales de las provincias entiendan en:el gra- 
do delapelación y de revistas! velando en que las insticias cumplan... 
Porque 'una justiciamo cumpla, sele ha de:esónerar de su obligacion? 
no será mejor 'preoisarla> d-cumplir corrigiendo sus desórdenes y 
wicios?... 199 0 Ñ 0 sladae 10 90 - E 
EloSf. Valiente “Se supone que deber haber mucha severidad«en 
este ramo de represalias Uy que por lo:mismo ha“sido preciso: ar- 
bitrar un nuevo ntedio: Yo desde que lo:01:, dixe, que á pesar de 
Jos bueros: deseos del: ministro. yude los dignos mdividuos que *com+ 
ponen la comision , no" pedia::buscarse: un» medio mas opuesto para 
«onseguir dicho fin. ' Primeramente no consta que se hayan malyer: 
sado los caudales-:de que hablamos. Estan tomadas las medidas, cor- 
respondientes para que luego quese entreguen estos bienes, se yen- 
dan y “entren em las cazas reales. En este :casojes uu axloma eterno 
de la jurisprudencia de todas las: naciones queno 'se deben mul- 
tiplicar leyes ',*simique* haya uña nocesidads suprema de) derogar 
unas y substituir otras y sin «las :quales. 10: podamos «existir, ... Se 
dice que las justicias no cumplen por: el temor de que los franceses 
arruinen, los. pueblos ; ¿y estascomisión estará exénta de este temor 
y de ese peligro ?. ¿ Será tar herúica:, que sin respeto al enemigo:pro- 
coda como deberia? +. ¿Yequees do que vamos dyganar 2. Pon ocono- 
mía que quiera tener estavgomisión! para-el exámen de las cuentas, 
necesita escribientes y. otros operarios, como” tribunal necesita» de 
escribanos , relatores , y de todo 'aquel-séquito:que trae 'consigo: un 
tribunal respetable, ¿y esto puede) hacerse. sin «grandes: gastos. y 
demoras. ántes".que se- “verifique »! Hiúhorabuena que: los individuos 
no iegan sueldo ; ¿mag elttogadomo.bhrá; falte en su andiencia) por 
otra parte elrvocal de laquúnta, el comerciante, el hácendado¡ban: de 
ser ministros de un tribunal su preriordonde:se vayancándeclarár pure 
tos de derecho?¿Cabe esto en:la. razon?-...Dicese- que quede el por 
menor de este establecimiento 4 arbitrio de la Regencia, que ella cali- 
ficará todo loque ha: de ser; noconozco este principio. Digo que si 
se ha de derogaruna- ley», que'está gobernando -en la materia., debe 
hacerlo V. M. ¿Quien dirá que las leyes reglamentarias. no: són.la 
ley ? Por consiguiente , si ahora:se comeiiese al Gobierno que-kisiese 
el. reglamento , tendria. necesidadode. volver:al exámen: de' V.¿:M. 
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punto. por punto; y ahora estamos perdiendo: el tempo que des 
pucs ha de emplearse otra yez para calificar lo propuesto. ... Digo, 
pues, que el reglamento fué exáminado er mejores circunstancias; 
y digo que debe cesar la junta suprema de represalias: la tenso 
por no necesaria enel dia: ¿que dificultad habrá en que los tribu. 
nales territoriales conozcan de todo esto? ¿no son estos tribunales 
toda la confianza de V. M.? ¿La vida y honor de los ciudadanos no 
depende de la justicia de estos tribunales? Con que en este caso 
vuelve la apelación á la audiencia, y vuelve luego-la súplica; y .en- 
tonces no hay para que venir al tribunal supremo de represalias. Y 
si la instancia es de segunch suplicacion, para eso está el tribunal 
supremo-del Consejo real, que es el que debe conocer en ese caso... 
En fin, si se adopta el parecer de la comision no se adelantará na- 
da, se aumentarán los gastos , y vendremos á incurrir en los daños, 
que siempre resultan de mudar con freqiiencia: las leyes.” 

El Sr. Polo: “Como individuo de la comision de hacienda debo: 
lracer presente, que quando se comenzo á exáminar este punto, se 
trató- de que quedasen encargadas de ello las audiencias. Mas vió la 
eomision que los mas de las asuntos eran económicos ; es á saber, si 
los bienes se venderian ó arrendarian éze. y que no solo se habia” de 
entender en los: bienes de los- franceses, sino de los españoles que se: 
han declarado por el partido frances, Creyó., pues, la comisiom, que 
todo esto podia quedar separado de las audiencias por exigir un: 
grandísimo trabajo, y por no tener que yer nada con lo judicial.” 

El Sr. Villazomez : “Señor, no puedo menos de admirarme al oir 
que se-pide la supresion del tribunal -snpremo de represalias...... (hi- 
zo el.orador la apología de este trilsunal)» El atraso en los productos 
no consisié en que en él nose haga justícia. V. M. en las causas que 
han venido aquí ha aprobado su conducta ; quitarle ahora sin anté- 
cedente nisguno,.me parece no es lo mas regular. Las mudanzas 
de tribunales y de ministros siempre son perjadiciales..... esa es la. 
ganancia de los abogados y de los litigantes... Por lo qual yo soy 
do dictamen: que no habiendo motivo ni queja de este tribunal, ni 
tampoco exemplar de que otro haya conocido, de estos asuntos , KO se' 
suprima este tribunal supremos...” 

- El Sr. Argúelles: “Señor, no diré si el método que: ha adoptado 
la. comision de hacienda, dando su dictamen sobre los articulos 11 y 
ví reunidos ha contribuido 4 que esta discusion no tenga teda la cla- 
ridad que necesita. Pero. yo creo que de aquí pudo nacer que haya-. 
mos confundido la: parte económica y judicial... Tía comision que: 
propone el ministro para que entienda en el exámen de libros de co-- 
mercio de las casas francesas para la liquidacion dé créditos activos, 
formacion de estados por pueblos que tiene: por objeto activarla ope- 
ración de facilitar al erario los=ingresos que puedan resultar de este 
arbitrio, la creo conveniente; y acaso por este medio se logrará: se= 
parar la parte económica , por decirlo ast; de la: judicial, que: haya 
cr-este negocio. Todos los incidentes que puedan ocurrir en que ha-- 
ya de intervenir la justicia , déxense enhorabuena á las ordinariasa 
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con arreglo á la instruccion que se cita; pero la comision podrá en- 
tender mejor todo lo relativo á los otros ramos, formada de sugetos 
como propone el ministro, inteligentes en la materia , y CUYO nOm- 
bramiento en mi opinion debe hacer el consejo de Regencia. Si se 
cree que el tribunal superior que se propoue por el ministro para que 
conozca de las apelaciones en las mismas provincias debe ser la au- 
diencia territorial, no me opondré á ello, siempre que se demuestre, 
que la acumulacion de estos negocios no aumenten el entorpecimien- 
to que proJuce el adjudicar 4 su conocimiento mas y mas asuntos de 
naturaleza diferente. Seria, pues, de desear que la comision de la» 
cienda, volviendo á exáminar el asunto separase las facultades de 
la comision propuesta por el ministro en quanto á las operaciones 
económicas y administrativas de ella, de todos los que puedan ser de 
puntos contenciosos; quizá de esta manera podria el Congreso decis 
dir con facilidad: por mi parte no he podido formantodayía opinion.” 

Et Sy. Pelzgrin: “Opino lo que acaba de decir el señor preopi- 
nante respecto al tribunal de represalias existente en Cadiz : es impo- 
sible que pueda descender á asuntos que ocurran en las provincias, 
y por esto propone á V. M. el ministro que haya una comision em 
ellas, para que entren en las tesorerías con rapidez los grandes cau- 
dales que haya en este ramo, Es una verdad, Señor, que las justi- 
cias encargadas por el reglamento de conocer en estos asuntos se ha- 
lan en el dia en circunstancias bien diferentes..... ln los paises li- 
bres se presenta la qiiestion de un modo, y en los ocupados de otro. 
Las justicias se hallan en mil dificultades para cumplir lo que se les 
manda : horribles exemplares de los castigos hechos por el enemigo, 
las aterran y acobardan : no les es fácil huir, como podrá hacerlo la: 
mueva comision... Ha dicho bien el señor preopinante , que la qies- 
tion no se ha propuesto con la claridad necesaria. Una cosa es comi- 
sion, y otra tribunal, segun es diferente lo económico de lo judicial. 
En tal caso conyengo en que se establezca una comision en cada pro- 
vincia, que conozca de este ramo, porque entiendo que no pueden 
las justicias cumplix sus deberes en esa parte. Mas no convengo, em 
que se erijan nueyos tribunales..... Tampoco estoy contorme con que; 
se suprima el tribunal supremo de represalias: en ese. caso se quitaz 
ria la unidad que debe haber en este como en todos los ramos..... Pi- 
do pues que la comision proponga con claridad lo que convenga es- 
tablecer.” 

Siguió una pequeña discusion sobre devolverse este dictamen á 
la comision de hacienda para que propusiese de nuevo el asunto. con- 
forme á los principios sentados en la discusion precedente, y así que- 
do resuelto por el Congreso. 

En seguida entró á jurar el sobredicho señor diputado D. José 
Eduardo. Córdenas , y se publicó el nombramiento del Sr. Estellen 
para individuo de la comision de hacienda en lugar del señor: secre», 
tario Polo: y se leyanió la sesion. + 





| 
| 
| 
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SESION DEL DEA VEINTE Y*OCHO. 





sans las actas de la sesion pública del dia anterior, tomó la pa- 
Jabra, y dixo: , 

El Sr. Teran : “Señor, en la sesion del 23 de diciembre tuve el 
honor de hacer á V. M. una mocion con metivo de haber llegado de 
«América dos diputados propietarios en el navío Baluarte. V. M: ta- 
vo á bien determinar que no se hiciera novedad por entonces, aten- 
dida la explicacion que hizo el Sr. Valiente de la instruccion de 8 de 
setiembre, diciendo que si v. gr. tocaban á una provincia de América 
dos propietarios, y se hallaban dos suplentes en este augusto Con- 
greso, quando llegase uno de aquellos deberia cesar uno de estos por 
suerte ; es decir, que entre los propietarios que fuesen llegando y los 
suplentes que había, debia existir siempre el número total de pro- 
pietarios designado á la América. En esta atencion siendo diez y sie- 
te los que tocan al virreynato de México y sus provincias internas, 
Segun la gazeta del gobierno de 19 de enero de este año en que se 
inserta el capítulo de la de México del 12 de octubre anterior : y ha- 
biendo llegado ya catoree ; si estos se unen á los seis suplentes que es- 
tamos (pues aunque eran siete, uno ha pasado á propietario ) com- 
ponen el número de veinte, excedente en tres al de 17 designado; y 
por conseqiiencia deberán salir estos tres por suerte. May sin embargo 
que hacer dos advertencias: primera, que de los diez últimamente ye- 
nidos solo tos poderes.de ocho se ha servido aprobar V. M., pueslos otros 
dos han presentado solamente unos documentos justificativos de su elec- 
cion, y en el ínterin V. M. no los admita no deberá salir mas que 
uno, verificárndolo los otros dos, quando aqueltos tomen posesion: 
la segunda es, que en la época citada de la anterior mocion, va- 
rios señores. diputados dixeron que los suplentes no debian sali: has- 
ta la Hegada de todos los diput:dos. Esto nació sin duda de la equi- 
vocacion de aplicar á la América lo que en la misma instruccion 
es solo. para le península. Los suplentes de esta no deberán salir 
hasta que esté completo el número de propietarios de sus respec- 
tivas provincias, esperando. hasta los correspondientes á la junta y 
ciudades; más con respecto 4 la América sucede: le contrario, pues 
se dice saldrán por suerte los suplentes á la: llegada de los propie- 
tarios. El autor ó autores de semejante instruccion tuvieron a biert de- 
terminarlo. así, sin duda siguiendo el principio de desigualdad que 
desgraciadamente se observa en todo entre uno y otro hemisferio. 'Po- 
do lo qual me ha parecido. deber hacer presente á V.. M., para que 
en str yista se sirya determinar lo que tenga por mas conveniente.” 

Se opuso; el Sr. Caneja diciendo : que S. M.. no: debia tomar pro= 
videncia 'aléina en este asunto: hasta que se hubiesen. presentado al 
Congreso: todos los diputados propietarios de América, que aun en es- 
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te Caso, converdria disentir, si deberán ú no salir los suplentes; y 


que la moción deleSr. Teran debia considerarse nacida de «la delica- 
deza y honor que forman el caracter de los señores americanos. 

El Sr. Teran: “La ley está vigente, é interin no se revoque , debe 
guardarse y cumplirse.” 

El Sr. secretario Traver: “Yo creo que la proposicion del Sr. Te- 
ran, que solo es efecto de su delicadeza bien conocida, no puede te- 
ner lugar por ahora en quanto á los diputados de Nueva-España, 
pues todavía faltan algunos, y aun no han tomado posesion mu- 
chos de los que han venido. Por lo que teca á los suplentes de la is- 
la de Cuba, está bien que cesen en sus funpiones, pues ya estan aquí 
tos dos propietarios que le corresponden.” 

El Sr. Creus: opinó que no debia hacerse novedad, hasta que el 
total de diputados americanos propietarios y suplentes excediese al 
número señalado ¡por-la instruccion. 

El Sr. Guridi y Alcocér: “Los diputados que corresponden á la Amé- 
rica meridional sen veinte y nueve: quince por el reyno de México; 
cinco per las provincias internas; cinco por Goatemala; dos por la 
isla de Cuba; uno por Sto. Domingo, y otro por Puerto- Rico. Apénas 
han venilo quince, de.modo que para el cupo faltan todavía catorce, 
y asi no estamos en estado aun de adoptar esta proposicio.. Quando 
se verifique el complemento de todos: entónees podrá tratarse de esta 
materia con toda extension, y discutirse si convendrá 6 ne que sal. 
gan los suplentes, en atencion á que se han merecido ya la confianza 
de sus provincias.” , 

El Sr. Teran: Bay una equivocacion en lo que ha dicho el Sr. 41- 
cocer. Ha incluido á Goatemala , esto no es asi, porque esta tiene re= 
presentacion separada ; pero desentendiéndeme de eso suplico á V.M. 
que se.remelva este asunto por una solemne votacion ahora mismo, y 
no como se:se hizo la vez pasada, que porque quatro ó cinco señores 
diputados se opusieron, tuyo á bien el Sr. Presidente suspender la 
resolucion... A: 

Pasó el Sr. Teran á escribir su proposición, y entre tanto se leyó 
el dictamen dela comision de justicia, sobre la representacion de 
Don José Ribadeneyra y Texada, coronel de caballeria de las mili- 
cias de Huanta en el reyno del Perú, en la que se queja de que el 
consejo de Regencia se haya conformado con la consulta del conse- 
jo de la Guerra, contra lo expuesto por los fiscales sobre el informe 
contra él remitido por el Virrey del Perú. Decia la comision que el 
recurso de Ribadeneyra pasase á la Regencia para que en vista del 
expediente original, informase quanto se le ofreciese y, que con este 
informe volviese todo á la comision para que mas ilustrada pudiese 
dar su parecer, anspendiéndose hasta nueya resolucion los efectos de 
la última providencia tomada por la Regencia: cuyo dictamen sobre 
ciertos ápices de jurisprudencia práctica, quedó aprobado en todas 
sus partes.” 0ñB 
(Se concluirá.) 
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Coneluye la sesion anterior.” 


e 


Conformándose las Córtes con el dictamen de la comision de jus- 
ticia, desatendieron la solicitud de D. Vicente José Pulciani Yy Mo- 
. reno, cura que fué del hospital de S. Lázaro de Sevilla, dirigida 4 
que sin perjuicio de la suspension de la provision de prebendas, man- 
dada por 8. M. se le confiriese qualquiera de las vacantes en España 
Ó Indias, en atencion á no poder irá Buenos-A yres á servir la que se 
le dió en agosto del año próximo pasado, por las ocurrencias des- 
agradables de aquel vireynato. Con este motivo hubo una ligera dis- 
cusion sobre que semejantes recursos no debian venir al Congreso, y 
que solo servian para hacerlo perder el tiempo debido á mas impor» 
tantes negocios, en cuya atencion pidieron los señores Zorraquín 
Polo que se diese una regla general que fixase con toda claridad la 
clase de recursos que debian admitirse. El Sr. secretario Traver dixo, 
que el asunto de Pulciani pertenecia exclusivamente á las Córtes, 
porque se pedia una dispensación de ley ; pero advirtió el Sy. Gallez 
go que las Córtes solo debian entenderse con el consejo de Regencia. 

Leyóse la proposicion del Sr. Teran, que dice así : 

Hallándose completa la representacion designada para la América 
Septentrional en la instruccion de 8 de setiembre del año próximo pasa- 
di», contando 14 individuos que han llegado, y los suplentes que habia 
en el Congreso, deben empezar ú salir por suerte los que excedan al ná- 
mero de 17: que constan en la gazeta del 19 de enero de este año. 

Quedó admitida á discusion, y acto continuo se mandó pasase á 
la comision de poderes para que exponga su parecer á la mayor 
brevedad. 

- Las Córtes quedaron enteradas del oficio del ministro interino de 
hacienda de España, por el que manifiesta su gratitud y reconoci= 
miento en vista del aprecio que habia merecido á 8. M. su expo- 
sicion de 25 del corriente, sobre obligaciones, recursos y reformas. 
. Leyóse otro oficio del mismo ministro interino de hacienda , en 
que daba cuenta del permiso concedido por el consejo de Regencia 
á solicitud del señor ministro de Inglaterra para la extraccion de 
veinte y ocho mil trescientos pesos fuertes, que es la parte del flete 
correspondiente 4 los almirantes del Mediterráneo, del dinero que 
ha conducido de Veracruz el navío británico Baluarte acordóse la 
contestacion: quedan enteradas las Córtes. 
2 

Se continuó la discusion sobre la memoria presentada por el mis. 
mo ministro; leyóse el informe de la comision sobre el art. r del 
$. 1 de dicha memoria : plata de iglesias Y de particulares. Los extrac- 
tos.de aquel artículo y del informe son los siguientes : 

Opina el ministro en el referido artículo que viendo por desgra- 


cia que el egoismo y avaricia puede mas que el amor de la patria: 
TOMO IV. 
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que las medidas de coneccion no son capaces de contener el fraude, 
que los encargos por mas que se repitan, y las providencias por mas 
que se estrechen serán siempre inútiles para sacar de los cofres la pla- 
ta, que en un momento de desgracia sirve para que los enemigos nos 
mantengan la guerra; y que finalmente, la voz del magistrado y la 
amenaza de la ley, en vano convencerán á quien no afecta la. idea 
espantosa de la esclavitud suya y de sus hijos, y de la mengua de 
su nombre; pudiera para el caso y para sacar partido de la misma | 
avaricia y egoismo de los españoles desnaturalizados adoptarse el 

medio de mandar que toda la plata entregada y que se entregase , se 
tuviese por préstamo reintegrable á descuento de las sumas. que cada 
interesado hubiese de aprontar por qualquiera contribucion de las im=- 
ó que en lo sucesivo se impusieren. Y para que la plata una 
de sin uso, interin se reduce á moneda , propone 
borarés de caxa de tesorería mayor, Cuyo mo= 
delo acompaña, de un valor igual al de la plata que se recogilese , me- 
nos el de una vigésima parte , y que estos abonarés deban cambiarse 
en la caxa de la moneda á medida que se aecuñare, por el órden na- 
tural de su numeracion , teniendo de este modo el portador una se= 
guridad del pago desde el momento que recibiese el pagaré, que po- 
dria hacer ya las funciones de moneda, y socorrer las necesidades del 


erario. 

La comision conviniend 
nes , encargos ó providencias de poco o nada 
parecer que el medio que aquel propone no siendo mas que un 
nuevo estímulo, Ó una nueva excitación , no produciria el efecto 
que se desea, y que á mas de esto iria. disminuyendo el produe= 


puestas, 
yez recogida no que 
el medio de formar a 


o con el ministro en que las invitacio- 
aprovechan , es de 


io de las contribuciones, pues muchos que entregaron su plata ya 


en el concepto de que seria muy tardío su reintegro, se hallarian 
ahora con esta nueva gracia de la que usarian justamente en perjul- 
cio de aquel producto; y tambien porque muchas personas que 
tienen plata labrada en abundancia tendrán acaso que pagar pocos 
derechos, por cuyo motive continuarán en su contumacia. En fuer- 
za de estas razones propuso la comision los artículos siguientes : 

-L Que todos los que hayan cumplido y entregado la parte de la 
plata que les haya correspondido, presenten la que les haya queda- 
do á la marca que debe establecerse en el preciso término de quince 
dias despues de publicado el decreto. 


1. Que los que no lo hayan hecho, presenten en el mismo tiem- 


o toda la plata y oro, en el concepto de que se les devolverá marca- 
Pp 1 y ) 


da la que les quede despues de separada ta que les corresponda en-. 
mas les acemode á sus dueños, Ó toda si 


tregar, en las piezas que 
quisieren rescatar con numerano el importe de su quota, segun pel- 


mite la instruccion expedida por la junta Central. 
HI. Toda la plata y oro labrado que pasado dicho término se 


encuentre en poder de los particulares sin marca, será confiscado, y 


sus dueños sufrirán la multa del quatro tantos que se establece en la 
misma instruccion. 
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IV. Las alhajas menudas que solo siry 


de poco valor intrínseco, y las alhajas y piezas que los plateros ter- 
gan en su poder para la venta pública, que por la referida instruc. 
cion estaban exceptuadas de dicho préstamo , lo estarán tambien de 
ia marca; pero los particulares que en lo sucesivo compren estas úl- 
timas alhajas , las presentarán inmediatamente los compradores á la 
“marca con certificacion jurada del platero, que acredite habérselas 
vendido despues de la publicacion del decreto, y se les exigirá en 
numerario la sexta parte de su intrínseco valor , Ó la que á V. M. le 
parezca justo. » 

 V. Los plateros no podrán comprar de los particulares piezas 
que no esten marcadas, y en caso de hacerlo quedarán sujetos á las 
penas establecidas. Mucho menos podrán admitir y tener como pro- 


pias alhajas de particulares, pues serán castigados ademas con mul. 
tas extraordinarias. a 


VI. Tampoco se admitirá en la ca 
pra pieza alguna que no esté marcada. 

VII. Para que la plata y oro así reunido sirva desde luego de 
alivio al tesoro público, cree la cemisión útil la idea que propone 
el ministro de que se formen abonarés de caxa de tesorería mayor al 
tenor del número tercero, y tambien que esto se haga por personas 
que no tengan intervencion en la real hacienda por las causas que ex- 
pone el ministro. y 

VI. La comision quisiera tambien que no hubiese el menor re- 
traso en la entrega de la plata de las iglesias, y con este objeto pro- 
pone que V. M. se sirva nombrar una comision de diputados ecle- 
siásticos , que á la mayor brevedad forme y presente una lista de las 
alhajas que en cada iglesia consideren 
el culto, á fin de que aprobada por V. 
la salvacion de la patria, remitiéndose s 
respondientes, con lo qual se evitarán d 
guna arbitrariedad.” ; 

El Sr. Garcia Herreros : “Me opongo absolutamente al dictamen 
de la comision, porque ese es el medio mejor para que ninguno dé 
una onza de plata. Todo lo que no sen por exáccion, todo lo que 
no sea por la fuerza , es inútil. Ninguno dará su plata para mar- 
carla, porque esta marca trae en sí una desconfianza que los re- 
traerá de manifestarla.... La plata para mí es lo mismo que todos 
los efectos, lo mismo que un capote , que unos zapatos. Si no se 
obliga á entregar estos efectos ; ¿por que se ha de obligar á entregar 
la plata? Se dirá que la plata es un efecto de luxo, y que ningu 
particular debe gastarlo.... pero para mí es indiferente, que tenga su 
caudal en varios ramos , ó lo tenga en estas alhajas. Los principios 
de la contribncion deben ser iguales , y así pára mí lo mismo es que 
uno tenga plata, que el otro paño.... porque tanto uno como otro, 
puede contribuir al luxo. Ademas ;' ¿cómo se ha de averieuar que 
cursos extra- 


como que vale dinero, siempre se guarda para las 


> ] 
an para adornos mugeriles, 


sa de moneda por via de com 


absolutamente necesarias para 
M. se destinen las restantes á 
in demora á las tesorerías cor- 
esigualdades, y aun quizá al- 


esta plata la tiene el particular por luxo, Ó para sus re 
ordinarios? Esta 
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necesidades urgeñtes. ¿Que hacen muchos de los empleados qirando 
a el Gobierno sus mesadas? Eechan nrano de la plata la- 
1 del apuro.... Convengo en eso de 


no les pag 
brada, si alguna tienen, y salel 
los abonarés , pero en quanto al último párrafo que dice que seme- 
jante operacion se deberá confiar á sugetos de probidad que no ten- 
gan instantáneamente conexion con la real hacienda, me opongo y 
me opondré siempre: porque esto es inducir á una absoluta descon- 
fianza en el Gobierno.” 

El Sr. 4nér : “Señor, la desigualdad con que hasta ahora se han 


exigido las contribuciones tiene ¿2 la nacien reducida á la indigen- 
cla y miserable estado en que se halla. Quando se estableció la 
contribucion de la plata, fué injusta en mi concepto ; pero ya puese 
ta en execucion.en algunas partes de la península , no hay justicia 
para que no se complete en todas. En Valencia, ex Cataluña , en 
Galicia. en Mallorca y otros puntos se ha exigido en gran parte; 
¿y habiá razon para que en las mismas provincias no se complete 
esta exáccion, y se mande pagar en el pais en donde hasta ahora 
no lo han presentado? ¿Y seria justo que la morosidad les sirviese 
de premio? En Cataluña se ha exigido, poniéndole la marca á la 
que ha quedado en poder de sus dúeños; y es cierto que no se 
podia graduar de luxo. la plata que habian podido reservar aque- 
llos naturales de la rapacidad de los enemigos. En el pais donde 
mas ha pesado el azote de la guerra se ha pagado este présta- 
mo sobre la plata. No hay, puts, razon para que dexe de extgir- 
se donde todavía no han penetrado las calamidades de la guerra. 
Nada excita mas la desconfianza del pueblo, que la desigualdad 
en la exáccion de las cargas. Quando estíbamos mas próximos al 
origen de nuestra insurrección , los pueblós no se resistian á la mar- 
ca; y este fué el únicomedio de exigir la plata en algunas partes. 
¿Por ventura muda de esencia la plata que mo se marca respecto 
de aquella que está marcada? Y si porque se trate de poner la mar- 
ca se ha de ocultar, ¿no sucederá lo mismo sino se adopta esta me- 
dida? Lamarca no es sino para que conste siempre haberse con- 
tribuido con la parte mandada exigir, y ponga á cubierto de otra 
exáccion al contribuyente. El que no presente su plata á la marca, 
es señal que no quiere contribuir; y esta resistencia le hace crimi- 
nal á los ojos de la patria, que no puede salvarse sino 4 costa de 
grades sacrificios.” 

El Sr. Quintana: “Señor, V. M. está tratando un punto que ha- 
ce dias podria estar ventilado. Hay tiene V. M. un papel que yo pre- 


senté en, que se dice esto. y mucho mas. Se dice en el quanto impor- 


taba establecer esta marca, aunque no dice que se exceptué esta ni 
aquella plata. Dice que V. M. en atencion á las gravísimas netesida- 
des. en que se halla de fondos para continuar la guerra, eche mano 
de toda quanta plata labradayhay en la América y Europa, dexando 
solamente la necesaria. para el culto, aquella precisamente que sirve pa- 
ra el roce del sacrosanto cuerpo; y dice despues que cada uno que 
haya presentado su plata, si quisiere rescatar alguna alhaja , debe 
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a. y despues de haber pagado sus,pesos duros por 
u de ella, véndata: Ó haga. lo que guste , pero 
.cuda siempre á que le pongan la marca, pues no bay razon para 
ue un español en qualquiera parte. del mundo, quando ve que la 
patria se va á pigne esté usando de un metal con el que debe contri- 
buir á rescatarla. Es necesario ya que conozcan los hombres que na- 
cieror para ser viriti050s , y sino que: mueran: baxo la cuchiila de la 
ley. No es tiempo ya de contemplaciones ; Mi de escuchar los eseru- 
pulos de las leyes: la primera es, que guardemos nuestra sania Te- 
figion y libertad. Así al que escondiese su plata por no tontribuir a 
este fin, le impondria yO das eravisimas,, para esto propongo allí 
ciertas precauciones , COn las quales es imposible que la plata se ocul- 
te..... y no hay remedio, es preciso. que, parezca. Esta contribucion 
en la qual estoy de acuerdo , noes pare otra cosa, que para que se 
recoja y acuñe toda la plata a fin de que:eircule.. 

A V. M. no le sirve: la: plata hecha cucharas , sino hecha meone= 
da. ¿Que razon hay para que esté inutilizado este metal....? Ahora 
bien se dice que hay hombres que tienen un milion de reales en di- 
nero, y apenas tendrán: mil reales en plata labrada. A esos ya les bus- 
caré yo las costuras por otro: lado: El que lo tiene lo ha de dar, y 
sino que de la vida. Este ha de ser el modo: de pensarde V. M.; y 
4 este estado nos: traen las contemplaciones: que hasta: ahora se han 
usado, y las que por desgracia creo: que aun: se usan. Señor: la se- 
veridad hermanada con la: justicia: nos ha de sacar al frente. Estamos 


naufragando , y son necesarios recursos muy duros, pero justos. ¿ Y 
que justicia hay para que al labrador se le baga matar una res, aca- 
so la única que tiene, quando otro que tiene por valor de mil ape- 
nas paga una ? Yo me hallo. por desgracia con aJgunas quejas de mi 
provincia ,.que en verdad ne se porque vienen 4 mi. Pero no es del 
caso esto, á pesar de que no está muy léjos de Ja qiiestion. Hista in- 
felicidad: sufren las provincias donde no hay esa platas, porque no 
no hay ese luxo. ¿ Y que:razon hay para que 4 estos infelices ademas 
de que van con su fusilá campaña , y dexan abandonada una name- 
rosa familia, se les hoya de exigir un peso, un real, 'que para ellos 
es mas que para otro un doblon de á ocho? Señor : las leyes para 


estos casos son muy imperfectas. Hs necesario que no nos atengamos 
A cada paso se estan viendo 


sino á lo que las circunstancias piden. 


casos que ni estan ni pueden estar pre 
que es necesario cambiarlas. Ultimamente , ¿nuestro fin qual es ? sal- 


varnes: ¿nuestro medio ? buscarlo: donde lo haya. Con que digo. que 
mi opinion es que se admita lo: que dice la comision, y lo.que yo he 
propuesto. Es. verdad que: hay allí cosas muy. duras ; pero que cier- 
tamente conducen al efecto.” 


sujetarla 4 la marc 
y valor, podrá usar 


sy 


€ 


El Sr. Polo: “Señor, la junta Central tuvo á, bien: nombrarme: 


secretario de la comision de recursos, y esta comision creyó que uno 
de ellos era el propuesto; pero tambien sabia que hay una riqueza 
superior 4 las demas, la que poseen aquellas personas acomodadas 





venidos por las leyes; por lo: 


que tienen otros haberes de que vivir; y esta es una parte de rique- 
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za que adquieran para que les sirya á su ostentacion, á su luxo, y en 
caso extraordinario a su necesidad. Por esto creyó esta comision que 
si las propiedades debian contribuir para esta guerra, la plata que 
era una propiedad particular, debia tambien contribuir de un modo 
particular. Ya entonces se tuyo presente que en el dia principalmen- 
te la única riqueza que tienen algunas familias es la plata labrada; 
pues la necesidad en que se han visto de abandonar sus paises les po- 
nía en la precision de salvar lo mas precioso. Pero como se trataba 
de estableceruna ley general, no podia la junta de recursos contraer 
estos principios á un caso particular: y la-junta Central habiendo 
exáminado la razon en que la de recurso$ apoyaba su propuesta, ex- 
tendió la contribucion de la plata labrada, fixándola á la mitad, si 
fuese en calidad de reintegro, y á la tercera parte si fuese donativo. 
A. este fin se extendieron las árdenes correspondientes á todas las pro= 
vincias, algunas de las quales las cumplieron luego «de recibidas re- 
tardando otras por mucho tiempo su cumplimiento. V, M. ha sancio- 
nado de nuevo esta contribucion, y no solo esto, sino que ha man- 
dado llevarla 4 efecto. Así, pues, en el dia solo se trata de lleyar á 


efecto lo que la junta Central consideró necesario, V. M. ha sancio- 


nado, y el ministro de hacienda propone como «uno de los recursos 
indispensables. Unicamente, pues, hemos de ver:si hay algun otro 
medio- mejor que los:que hasta aquí se han practicado para lleyar 
á debido efecto esta providencia... El orador explicó largamente los 
motivos que habia tenido la comision para adoptar los medios que 
propone en los artículos arriba puestos, y concluyó diciendo : erco 
por tanto que sin divagarnos mas se debe discutir si se ha de estables 
cer Ó no esta marca que se propone.” 

Habló en seguida con mucha extension el Sr. Valiente, á quien 
no se le pudieron oir mas que algunas reflexiones sueltas , y son las 
siguientes: “Dixo que el fin que se propuso el Gobierno quando 
impuso la contribucion de la plata, y el que ahora se proponen las 
Córtes es sostener la guerra actual ; que siendo la plata un utensilio 
del que podia echarse mano con mas prontitud que de otros para 
el socorro de las necesidades de la guerra; por este motivo la ha- 
bia-cargado el Gobierno con aquella contribucion ; que dicha con- 
tribucion se habia recibido mal por ser injusta , porque no siempre 
sucede que el mas rico tenga mas plata labrada , y porque muchos 
per cálculos económicos han creido deber tener mas plata que la que 
necesitan para su uso y aun para su luxo. Añadió que no obstante 
convendria recoger toda la plata que hubiese en la peninsula, fuese 
de particulares, Ó fuese de iglesias, y que se pasase a, Canarias, á Ma- 
lorca 6 á México para acuñarse ; que de este modo se hacia un daño 
increible al enemigo , ya por quitarle este recurso en los paises que 
pueda conquistar, y el estímulo mas poderoso que le anima, que es 
la esperanza del robo de este metal ; que al mismo tiempo con la segu- 
ridad que tendrian de ser reintegrados con la plata que fuese acuñán- 
dose, adelantarian muchos el dinero. Insinuó que al principio de nues- 
tarinsurreccien cierto sugcto habia propuesto al Gobierno que man- 
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dase recoger toda la plata por los motivos indicados; que por los 
mismos aun ahora convendría tomar esta providencia. Dixo por fin 
- que creia estábamos en el caso de que S. M. prolíibiese el uso de 
alhajas de plata, y que se tuviese por sospechoso a qualquiera que 
que se hallase usarlas; que al que hubiese cumplido con la contri- 
bueion , se le reciba en pago de otras que se le impongan: y que 
se exáminase su proyecto sobre la exáccion de toda la plata de la 
enínsula.” 

El Sr. Creus: “No se trata de establecer una ley nueva, sino 
de llevar á debido efecto una ya establecida. Hay una equivoca- 
cion en suponer eso come una contribucion : no se exigió como tal, 
sino como por via de empdéstito. Si esta contribucion se nota de in= 
justa, ¿no será mas injusto todavía que al labrador que tiene -vein- 
te quarteras de trigo se las exijan como por via de empréstito , que 
al otro: le exijan las reses , y al otro otros efectos que necesita? Así 
yo encuentro no solo que no es injusto , sino muy Justo que se en- 
tregue por via de empréstito la mitad de la plata ; y siempre que 
eygo proponer dificultades nuevas , me parece que estamos en los 
mismos principios de floxedad que han seguido los anteriores go= 
biernos.... Ya sesupone que tal vez el egoismo es la principal causa 


de que no entreguen la plata.... pero: tambien el mismo egoismo les 


hará ver que es injusto lo que se les exige... Por consiguiente aun- 
que la ley 4 órden dada parece que tiene: algunas cosas injustas , no 
lo son si reflexionamos las circunstancias tan apuradas en que nos 
hallamos. ¿ Como es posible medir las cosas de: modo que nose haga, 
ninguna injusticia? ¿Podrá haberse medido la cosa de tal modo que 
no hayan resultado algunos mas gravados que otros ? Por consiguien- 
te será verdad que tal vez algunos necesitarán de sw plata para su 
manutencion ; pero tambien. es verdad., y es lo mas comun, que 
quando la plata se compra no-es por necesidad , sino por luxo ú 
ostentacion. En conseqiiencia entiendo que esto deberia: lleyarse á 
efecto, porque de lo contrario sería una floxedad no seguir lo que 
'una vez se ha mandado: por el Gobierno. Y 4 mas de esto, ¿que 
dirian todos los que ya la han entregado? Señor, es necesario que 
se obligue á todos. los que no han contribuido 4 que la entreguen. 
Si esto debe ser así, pregunto : ¿el medio de la:marca no es el mejor 
de todos? A míme parece que no se puede dudar. 

A mas de otras utilidades que trae consigo este medio , le re- 
sulta al que tiene la plata marcada la: libertad de venderla , como y 
quando guste, sin ningun riesgo ,-lo que no podria hacer.sino tu- 
viera la marca. Así yo juzgo que este es el medio mas conveniente 
y el que se debe adoptar, porque es el que presenta: mayor facilidad,. 
y por este se descubre mas pronto el fraude ó contravencion. Aque- 
Ha medida ó aquel arbitrio que pone en mayor necesidad de presen» 
tar la plata, aquel es el mas útil; así juzgo que lo que propone la co- 
mision, es útil, justo y acertado.” 

El Sr. Lléra: “Toda contribucion que no parta de principios de: 
igualdad es injusta. Esta contribucion de la tercera parte o de la mi- 







































































tad de la plata es iniqua, y no guarda ieualdad. Los que conocen 
los pueblos sabgn, que hay muchos: hacendados que tienen un mi- 
len de reales, y no tienen mas que quinientos de plata labrada; 
otros hay que tienen solo diez mil reales, y tienen otros quinientos «e 
plata, y uno y otro debe dar igual cantivad segun esa ley; y esto se 
yorifica continuamente... Yo Conozco pueblos “donile se acostumbra 
por lo comun á comprar esta clase de prendas para quando se ven 
apurados y en lugar de vender una heredad echan mano de esta 
pinta, y con ella :se remedian sin desprenderse de sus heredades. 
Pues, Señor, ¿donde hay razon para que uno y otro paguen igual 
cantidad, teniendo uno yeguadas , cabañas Sc. y el otro nada de 
esto sino la poca plata. que 0 la costuufare del pueblo, ó la previ- 
sion de las necesidades le hicieron comprar? De esta injusticia pro= 
vienen Jos fraudes en sel pago de las coutribuciones; y 20880 hacen 
bien en .cometerlos ; ¡porque ¿quien les obliga á4 obedecer una ley 
notoriamente injusta ? 

El Sr. Golfin: “Quisiera saber sin interrumpir al orador, de qué 
se trata ; si de establecer la marca, Ó de si es justa 0 injusta la exác- 
cion de la plata.” 

El Sr. Valiente : “Se trata de todo lo que se ha leido. ¿Hemos de 
ser como los judíos que solo se ateniau escrupulosamente á la mate- 
rialidad de las palabras?” 

El Sr. Polo : “Señor, debo hacer present e que si esto no so con- 
sidera como injusto, sino porque grava con desigualdad , desde lue- 
go deberán quitarse todas las contribuciones. Digo que esta contri- 
hucion no es injustas la diferencia consiste en el modo de cargarla, 
Yo bien veo que habrá alenno que tenga un millon de reales, y ten- 

ga que pagar tanto como aquel que no tiene ni aun la tercera parte... 

“Todas las contribuciones gravan con desigualdad: y sino vea 
V. M. las rentas provinciales : ¿ hay alsunas Que graven eon mas in- 
justicia ? ¿El catastro «le Anais es justo 0 injusto? Hace mas de, 
cien años que está establec ido, y á pesar de esto, ¿faltan reclama- 
ciones? Desengañémonos, Señor, la talta de estadística es la raiz de 
esta desigualdad. La Francia, Señor yl a Francia que para no «caer 
en este mismo escollo, y viendo los extraordinarios inconvenientes 
que ocurrian por ía falta de estadistica para arreglar las contribucio- 
nes , trató de medir su territorio, exáminando sus respectivos pro- 
dutto? , para de este modo poder inrponer la contribucion con igual- 
dad. A este efecto se estableció la comision de Arppentage , se: esta- 
blecieron escuelas de ingenieros, y á pesar de esto en doce años no 
han podido medir mas que doce departamentos. En tiempo del mar- 
ques de la Ensenada se trató de establecer esta medida en algunas 
provincias de nuestra peninsula, y en efecto se principió. Desde lue- 
go conoció el marques lo dificil de la empresa, y que para conse- 
guirla necesitaba de grandes y extraordinarios trabajos, en los qua- 
les gastó sesenta millones y muchos años, siendo el resultado de es- 
to quatro mil volúmenes , en los que constan los trabajos extraordina 
rios que se han hecho para establecer la única contribucion. Pero no 
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«se tomaba" esto 'con “aquella “exáctitud rigurósa”, probia de las mate» 
«máticas, perque enla economía política no se debe buscar la oxñé- 
titud geométrica: No" obstante sii concluir la “obrá' murió , y tuvimos 
la desgracia de no poder ver concluido un trabajo tan estimable. Ná- 
da se hizo por la oposicion de los empleados que no quisieron salirse 
de sus rutinas.:.. Perdoñe V.M: está digresion que he hecho con el 
fin de poner á la vista"estas reflexiones para que viéndose que nos há- 
Alámos sin estadística ; que es la base para imponer con igualdad las 
eontribuciones, nose extrañe la desigraldad que en ellás 'se Observa. 
Yo'creo, Señor; que si estuviera'el erario cápaz de 'camplir! ¿los 
particulares las ofertas quéte les hiciesen', entónces Y: M.“no nece- 
sitaria de esas contribuciones:.... De consiguiente creo, Señor, que la 
discusion debe -versar Ó sobre la idea que propone el ministro, 6 só- 
brelo que propone la:comision , 6:sobre ló que V. M. tenga por CoHt- 
. ss a ler 90 O Mm9n ¿01 
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veniente.” l e pa - 
El Sr. Morales Gallego: “Señor;'es uy sensible que se” gáste 
tanto tiempo en discutir, quando las úYgencias en que estamos, y la 
necesidad que de él tenemos, nos debia obligará economizarle. V. M. 
busca todos aquellos medios y arbitrios que en las apuradas actuales 
circunstancias se pueden encontrar, y quando vemos que se nos pre- 
senta un medio , parece que todos tratamos de impugnarle.... Señor, 
estamos en un tiempo en que debemos usar de 'los' medios mas 'ex- 
traordinarios; supuesto que nuestras urgencias son de esta misma cla- 
se.... Ahora deben adoptarse todos, sean ya establecidos, sean nue- 
vos: todos ellos pueden contribuir mas ó menos bien á salvar la pa- 
tria. Ahora se propone á V. M. un medio bueno. Y ¿quándo se pro- 
pone? quando Vo M. está mas necesitado de él. ¿ Pues por que no se 
aprueba? Sé presenta un medio capaz 'de remediar nuestras necesida= 
des; y nosotros en lugar de aprobarle al imnomento entramos en discu- 
siones intermánables , en las que parece que cada uno no' intenta otra 
cosa que hacer alarde y ostentacion de sus conocimientos y de su 
talento.... Si seguimos este paso, ¿quándo se aprobará el proyecio ? 
nunca... No se trata mas que de llevará efecto esta contribucion : si 
entrásemos en el exámen de si es justa Ó injusta, seria nunca aca- 
bar.... Yo quisiera:que dentro de veinte y horas se resol viese este asun- 
to; y asilo pido 4 V. M.” p Q41) : 
+ BL Sr. Argúelles: “Solo debo decir una cosa: yo no puedo com- 
prehender que en un estado donde hay revolucion, pueda esta ¡ie- 
varse adelante sin revolucion. Creer que asuntos de la mayor urgen- 
cia hayan:de ser discutidos como en tiempo de absoluta tranquilidad, 
es desear cosas contradictorias. hos señorés'que han preopinado con- 
tra: el proyecto han pesado bien las consegiieneias de ún retardo fun- 
dado solo en el deseo de una perfeccion imaginaria. En los tiémpos 
del marques de la Ensenada podríamos aspirar 4 un plan de 'recur- 
sos casi perfecto; ¿ pero en el dia? ....Se trata de recursos arbitrades 
por los gobiernos anteriores, apoyados por el ministro interino de 
hacienda, y rectificados enel plan de su execución. ¿Para qué pues 
detenerse ? ¿Se teme cometer un absurdo? La premúre de las circuns- 
TOMO 1V. 
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tancias en que_nos hallamos nos justificará plenamente con-la,nacion, 

Aestigo. de nuestio zelo y de nuestras sanas intenciones: Todos les 

.Teglamentos, por sabios que,sean, sufrirán las,mas crueles ¡impugna- 

ciones si los sujetamos a; la discusion :, y sino! designo Y, Mel pro- 

yecto mas bien meditado, el expediente mejor instruido por consejos, 

tribunales , juntas $zc., y-señálese un dia para su discusion: ¿habrá 

entre nosotros quien no pueda hacerle terribles y muy fundadas im- 

pugnaciones?.,.. Si vemos estas dificultades en leyes ya sancionadas, 

en arbitrios ya tomados, ¿que deberemos esperar en los que el minis» 

l tro prepone de nuevo?.... Todo plan debe discutirse en erande; de lo 

contrario jamas acabariamos.... Ese espíirtu disputador de escolasti- 

cismo nos ha de perder.... No se debe exigir ura exáctitad matemá- 

tica en las cosas que no lo son... Enhorabuena que se diga que esta 

Desigualdad en las contribuciones se debe quitar; ¿pero de que medio 

nos hemos de valer para esto, en unas circunstancias tan apuradas, 

tan extraordinarias?.... No.se.crea por eso que vengo 4 hacer el elo- 

glo del proyecto, y que apruebo todos los por menores de este plan; 

estoy léjos de esto, aun acaso en lo esencial podria diferir en algo; 

pero nada importa; y así yo. quisiera que la comision solo manifestase 

Il aquellos defectos , que, digámoslo así, son mas preeminentes, y aho- 

Ml ra pido 4 V. M. que se vaya votando por partes «sin, mas discusion, 
" porque el Congreso está ya sobradamente ilustrado.” 

Ñ El Sr. Golfin: “Yo apoyo todo lo dicho por los últimos señores 

Preopinantes. El principio de toda contribuciones exigir de los 

bienes de los ciudadanos una parte para las necesidades de la pa= 

tria; á esto ha de contribuir lo mismo el infeliz labrador , que el zapas 

tero , que el hacendado, mercader y que todos los ciudadanos ; y ací 

Il no necesita este asunto de mas discusion, sino que se vote luego...” 

'l Se declaró bastante discutido el punto. Siguieron algunos debas 

I , Xes sobre si se habia de votar primero la propuesta del mixistro de 

AU Hacienda ó el dictamen de la comision ; pero siguiéndose la práctica, 

IM se pasaron á votar por separado los arbitrios propuestos por la comi= 

l s:¡on. Quedaron aprobados los tres primeros articulos. El quarto se 

| 





votó por partes: se aprobó la primera que contiene el primer perio- 
do que termina en las. palabras de la marca: la segunda quedó repro= 
bada: se propuso despues con aleuna correccion; tampoco se apro 
bé. Con este moti:o advirtió el Sy. Polo, que el artículo quedaba : 
* arco, y era indispensable añadirle algo. Acerca de esto hubo al : 
guna discusion poco importante. El Sr. Mexia se propuso terminar 
la y dixo: -* Señor, me parece que el caso no presenta dificultad... 
il Quauto mas se complique un reglamento, tanto mas dificiles su exes 
| cucion. Tenga Y, M., presente que el platero se debe considerar ba 
'l o. xo.de dos. «aspectos, como propietario y como artífice. Como artífice 
'Ú tiene el derecho á sus hechnras ; pero en quanto á la plata tan pro- 
Il netario es €l como y0.... digo, caso-que yo la tuviese... Con que es 
IM Pecesario que no nos confundamos ,, y que hasamos diferencia entre 
ambas cosas..... Así no hay ueccsidad de adiccion ; sino que toda -1a 
plata se lleve, 4.la marca,” ? y 
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-El Sr. Argúelles: “Ya que todavía: no se extiende el decreto ; po- 
rio V. M. encargar á la comision, quemañana ó pasído mañaña 
diese su «lictámen acerca del particular... Parece que todas” las dif. 
cultades que se presentan , versan sobre.la quota que se ha de seña- 
lar: acaso se ha reprobado el articulo por creerse pequeña la quota 
que allí se señala; por otra parte si se fixa una una quota grande, 
acaso se dará Augar al contrabando. í.. Asi ta comision! podrá í informar 
sobre esto...” 4 
El Sr. Quintana “ Véase mi CAES y Señor] que allí está) todo: 
ello es algo duro, pero ncdpor esto dexa de ser necesario y al caso.” 
El Sr. García Herreros ; “Hizo presente que. todas las contribu- 
ciones se cargan al vendedor, pero no al comprador, aunque vengar 
todas ellas á recaer sobre el comprador. «« Siguió la votacion de “los 
artículos y, v1 y rrr,los quales quedaron aprobados. . l 
Leido eb LIDO, dixo ek Sr: D. Simón Lopes qe aquel “asunto 
*bia encargarse 4 los reverendesTobispós : que S. M. no pedía andá 
la exáccion de la plata de las-iglesias : que esto era contrario á los 
decretos «le les concilios, 4 los sagrados cánones y á de A de 
nuestra monarquía, 60. $... 
El Sr, Villanueva : “Señor, se procede: en esto 4'mi juicio con 
equivocación. «Creó «qué la comision no trata sino" de establecer ua 
plan que iguale en esta contribucion á todas las iglesias. La júnta Cen- 
iral dexó al juicio de:los reverendos obispos la separacion y entrega 
de las alhajas de las iglesias. De esto ha resultado una verdadera de- 
sigualdad ; porque hay : iglesias que teniendo mas plata que otras, han 
contribuido con menos. ” Yose de un convento: que' ha dado 27 Artó- 
bas de plata (y no muy léjos de aquí) al paso que otros mas'ricos 
no han dado tanto. Ha habido iglesias ' que han creido que les bás- 
taba un incensario:, y: otras creian necesitar tres; Y. M.' en istíalar á 
las iglesias en esta contribucion nada' hace contrario al espiritu yá 
la voluntad de la misma iglesia; por que trata de hacer uso “de es- 
«tas albajas para salvar la” patria, y defender la religion atropellada por 
nuestros enemigos. Enseñalándose por una regla 'eencral, quales son 
las alhajas que se necesitan para el culto divino, “las: demas puéden 
destinarse para los santos fines de esta guerra: Esta regla general que 
pide la comision propuesta por los- eclesiásticos que nombre V. 
nada tiene contrario ala religion, nia lo dispuesto por el concilio 
de Trento.... Señor, los emperadores y los reyes católicos, quando 
se trata de salvar á su pueblo y de conservar en el ¡lesa la religion, 
«pueden valerse para este fin de los tesoros de la misma iglesia , no 
precisamente ásu arbitrio) sino en quanto sea necesario... Lo' iná- 
lo es, destinar para sos profanos: las cosas sagradas; ' pero no se créa 
que es contrario á la religion, aplicar las alhajas sobrantes de las 
iglesias , para la salud de la patria y para bien de la misma reli- 
gion.... Yo siento que hasta este punto se haya de llegar 4 dudar de 
la buena intencion de V. M... 
Los Señores Caneja Ros: apoyaron este dictamen, recordando 
el último que la reyna Católica tomó parte de las alhajas de las igle- 
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sías «para. la'coriquista de Granada yy añadiendo que las iglesias da. 
¿Fán, quanto tienen «para continuar esta santa guerra, 5) h 
El Sr. Pasqual: “S=.opuso 4 :que se nombrase: la comision de 
ecles ásticos.que se propone en aquel arículo; diciendo que no ha- 
«Maba motiyo para que dexase de encargarse este asunto a los ebis. 


” 


«PO. ve. 1 


í 
' 


: Nil 4 VU RCU , 3 í 
201,050 le interrumpió, y.se pasó á:la: votacion 'del art. PITT que que. 
dó aprobado en todas sus partes. une 

¡Con - esto se levantó la sesion. «1 


SESION.DEL DIA; PRIMERO DE MARZO. 


j 
v J E y , % A 
01 90 y j o. de 5 


2GDE5 1015b yl ( RATA . 
JEnmteróyel señor, Presidente:41 Congreso de haber nombrado' para 
la comision que “debe «presentar á la ¡mayor brevedad una lista de 
las alhajas que en. cada iglesia se consideren absolutamente necesa- 
rias para el culto, á los señores obispo de Mallorca, D. Jo-é Roa, 
D. Manuel Rós, D. Francisco Rodriguez de Barcena y D. Diego 
Muñoz Terrero. 9 ANO ee ; ; y ; 

Se dió cuenta: de.un oficio del ministro de la Guerra insertando el 
que le habia pasado el. secretario «del mismo ¿consejo de la misma, 
,;manifestandole las causas de no haberse realizado la: visitacde cárce- 
les en la 1sla y. Carraca , y que en sú vista el consejo de Regencia 
habia, dispuesto lo conveniente: para que al: punto se verificase. Re- 
-solyieron las Córtes que se contestase ; que quedaban enteradas. 

. Aprobóse el dictamen de lascomision de justicia , reducido á que 
se remitiese al consejo.de Regendia ara: él uso que: tenga por con- 
veniente , una instancia de Doña Benita. Lira», vecina de Santiago 
de Galicia, que'se quejaba de que el tribunal de seguridad públi- 
ca de aquel reyno no habia procedido con justicia én la causa de 
infidencia, que le formó: de haber sido. sentenciada: porque' había 
jurado al' rey intruso,: y hecho la corte :4 sus generales. rozándose 
con Los, franceses. orivibolico lo 5 en cl snp aros el 
EL señor Presideíte: manifestó. que-el cabildo de da: santa riwlesia 
de Cádiz deseaba felicitar ab, Gohgreso:;> y ofrecerle sw réspeto y 
obediencia; y habiéndose atordado quel nismo: señor «Presidente 
Hixase el dia y la hora para recibirle, señaló las once: del: día si- 
guiente. 5 y Ne que Bosvisa eb ela) 
es. Entraron á jurar y: tomaron posesion ¿los «señoreso D.'sJosé' Beye 
Cisneros , diputado por la; ciudad de' México y y D. Joaquin Ma- 
miau, diputado por la nueyacciudad: dé Veracruzoss. ao > 0l 
«A continuacion «lixo el Sr, secretario: Traver : “En 10 de febrero 
mandó Y. M. pasar al conseja de ¿Regencia el siguiente decreto. 

o. ¿Deseosas las Córtes de enterarse a fondo'de las cansas/que pue- 
den haber infiuido en las continuas y. desastrdsar pérdidas: que ha 
experimentado da nacion ema des plazas. y derrota delos exércitos, 


-Y «de los medios de coyregirlas quieren que el consejo de Regencia 


yv , , Lar 











SR | 
informe 4 S. M. sin pérdida de tiempo de lo que convenga, bien 
“sea por medio de sus individuos, ó por el de la exposicion verbal 
ty por escrito de los secretarios del despacho, como. lo ha practica- 
do últimamente el de hacienda de España. — Lo comunicamos 4 
“Y. E. de órden de lus Córtes, para que teniéndelo entendido, dis- 
“ponga su puntual cumplimiento. — Dios guarde ec.” 

«En virtud de este decreto! fué admitido el ministro de la Guerra 
á lá sesion secreta de anoche, en la que expuso su Opinion en una 
“memoria que apoyó con reflexiones verbales, y que V. M. acordó 
«se leyese hoy en púáblid)) y se ma. dase insertar á la letra en el pe- 
riódico de Córtes:su tenor cs comio sigue: ' 

Señor: Pasa descubrir las verdaderas causas que pueden haber 
infvido en las cortinuas y desastrosas pérdidas que ha experimen- 
tado la nacion en las plazas y derrota dé los exércitos , y los, me- 
«dios de'correvirlas sobre que V. M. tuvo á bien mandar informase ¡el 
consejo de Regencia, diré de su órden, y en cumplimiento de la 
«soberana resolucion , que bastará una ligera observacion sobre el orí- 
gen y progresos de la guerra nscional que sostenemos, y de ella 
misma se deducirán las unas y los otros. 

Sabido es, Señor, el estado decadente de la monarquía en aque- 
llos aciagos dias en que el tírano de la Europa so color de amigo 
ocupó las principales plazas de nuestra frontera por, una traicion 
exécrable, sin exemplo en la historia del mundo , atropelló los mas 
sagrados derechos de la nacion, eautivó su legitimo soberano , y pe- 
-netró con sus legiones hasta que fué detenido en los campos de 
Baylen. : ¿ edrosi 

-—Debilitadas las autoridades civiles, políticas y militares, fallan- 
do el apoyo de la superior, hubieron de, seguir su suerte tan incier- 
ta en medio de una efervescencia popular excitada por,la injusticia 
y gravedad del atentado, pero que por fortuna del carácter nacio- 
mal, amante del órden y de la justicia, se calmó con el gobierno 

«de las juntas provinciales, las que fueron en aquella erisis el ante- 
mural de la'ararquía , y crearon despues el gobierno Central, Con- 
siderada la milicia en este caos ,.¿que podrian hacer los cuerpos 
“militares que habiáh tenido que .substracrse del compromiso de sus 
«destinos, y aun dislocarse para procurar la reunion en aquel pa- 
«rage donde su zelo por la causa canun Ó la casualidad los llama-= 
«ba á la defensa dela patria? Asi que por un efecto de tan desgia- 
“ciadas- circunstancias desapareció necesariamente, el único. resto de 
¿la disciplina de los cuerpos veteranos : se crearon, muchos nueyos y; y 
«se prodigaron empleos milifares de todas clases hasta la mas, alta 
«graduación, en tal'punto, que oftecióndose mayoros obstáculos para 
«restablecer la disciplina. no la bemos logrado hasta ahora; y be 
aquí la primera causa de nuestros desastres; * ros tod 
Como el sistema militar “iene tan íntima relacion con el po'íti- 
co , no se puede juzgar del primero, sin tejer á la. vista, el.segun-. 
do. La junta Céntral acordó. providencias | sor, todos, los ramos ara 
crear exércitos capaces de contener y techazar á los del enemigo em 
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¿ 
todos los puntos por donde amenazaba ; pero faltando la unidad en 
el Gobierno, y discordando con fregiiencia las juntas provinciales 
de la Central, era preciso que no tuviesen el pronto y feliz. éxito 
que convenía. De aquí la lentitud en la reunion de gente levantada . 
para los exércitos, la de los prontos y eficaces auxilios 4 aquella 
para disponerla en un punto de reunion y exercicio, y á estos para 
obrar con diligencia, lo que previsto por un enemigo audaz , astuto 
y emprendedor, hacia desde luego una incursion, y paralizaba: to- 
0 das las providencias por muy acertadas que fuesen. La: constancia 
| nacional y el Gobieruo mismo, insistiendo «¿n la gloricsa lucha á pe- 
sar de desastres, todavía llegó á ver exércitos y Cuerpos de compe- 
tente fuerza si atendemos al número > Y por estos acometido y escar- 
mentado el enemigo. Diíganlo Talavera, Tamames, Brea, Brihue- 
ga, Valencia, el Fresno, Calatayud , Villaluengo , Villafranca , Es- 
parraguera, Manresa, Labisbal. Digalo Tarancon , Torralba , Alba 
Ml “de Tormes, Durango, Valmaseda, Espinosa, el Fresno en Astu- 
Il rias, Peñaflor, Vigo, Villafranca, Lugo, puente de S. Payo, pue- 
| bla de Sanabria, con otra infinidad , Y diganlo por último esos in- 
numerables combates de partidas en todas las Andalucías , reyno de 
| Murcia, Extremadura, las Castillas, Rioja y Navarra, donde hoy 
| 





| se presentan en cuerpos temibles al cnemigo. 
Podo, Señor, se debió al esfuerzo de los pechos españoles y al 
entusiasmo nacional, pero no al órden y combinacion de un plan mi- 
litar y y de aquí el poco fruto de tantos sacrificios y desastres origi- 
rados quiza de las mismas victorias , resultando que la falta de com- 
binacion para dirigir la fuerza baxo de un sistema de uniformidad 
1 militar, es preciso haya sido otra de las causas de nuestros reveses. 
“Tampoco se ocultó esta falta al Gobierno, ¿pero como se enmenda- 
ria 4 la vista del enemigo? Despues de una serie de años en que apenas 
sé conocia lo que era sistema militar, en que se descuidó enteramen- 
te la educacion propia de la milicia; en que las enormes pérdidas de 
la anterior guerra con Francia no se repararon; en que no se trató 
s:quiera de un campo de instruccion para ensayo y noticia de las 
0 grandes maniobras ; en que no se ha procurado dar una: verdadera 
Il “idea de la topografía de la península, fallándonos hasta las cartas 
geográficas de aquella regular exactitud indispensable para la direc- 
cion y combinacion de las marchas, ¿como y donde ha podido for- y 
marse un general, y que progresos se podria prometer el que la suer- 
| te, la casualidad ó la desgracia misma hubiese puesto á la cabeza de 
un exército? De aquí la continua mudanza de generales, como si á 
“pesar de su conocido crédito y mérilo militar en los empleos inme- 
ll “diatos anteriores, dexase de ser el misimo que su antecesor compro- 
il metido sin experiencia á dirigir las dificiles operaciones de un exér- 
cito colecticio, y falto ademas de los med los necesarios para dar mo- 
vimiento 4 una máquina tan dificil y complicada. Así hemos visto 
queen lugar de mejorar nuestra suerte, la freqiiente mudanza de ge- 
| nerales ebrába un efecto contrario, privándonos de adquirir alguno, | 
á quien á lo menos la expericacia hubiera dado mayor aptitud. 
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Otra observacion parece se debe hacer acerca da inflaxo necesa: 
rio de las juntas provinciales en las Operaciones de los exércitos, sin 
que los generales pudiesen prescindir por la justa consideracion que 
les era debila, y á los pueblos de quienes habian de sacar los auxi- 
lios y subsistencias , hallándose no pocas veces encontradas las dos 
autoridales en grave daño del servicio militar. 

Es menester convenir, Señor, que los pueblos. en cuyo territorio. 
se acantona un exército:, han: de sufrir mucho. por necesidad sin que 
el gefe lo puela remediar, y mucho menos quando: falta todo: géne- 
ro de recursos y falta lay disciplina. Todo el mundo: desea alejar al 
exército y al general, y de aquí las freqiientes quejas tactando su 
inaccion si obra circunspecto, porque sus fuerzas no se hallan en es- 
tado de combatir, Ó su precipitación si ostigado. se arroja sobre el 
enemigo y malogra, una, accion , hallándose: en ambos. casos, Ccompro- 
metida ó desgraciada su opixion.. 

Se ha creido. mas de una vez que nn genio superior y comprehen- 
dedor con. teson y. energía, hubiera superado las mayores dificulta- 
des concertando. las diferentes. autoridades. en auxilio de la. mili- 
tar, y obligando. con el rigor á que gefes, oficiales, tropa y emplea- 
dos hiciesen: 4 pesar de la escasez de medics aquel, esfuerzo que: ext- 
ge imperiosamente el verdadero patriotismo aun en los mayores. apu- 
roS , pero por desgracia quando: se ha. querido, emplear: el rigor para 
la escrapulosa. observancia de las leyes. militares ,. Ó, para atajar una 
escandalosa dispersión , no. podian ya hacerse: entender, debilitado. 
mas y mas el poler supremo, y así se declamaba facilmente contra el 
mismo: rigor de la autoridad militar, de modo que si ántes usando de 
temperamento no. habia sido, respetada , despues. por. el rigor: caia en. 
odio y persecucion.. 

Sin. entrar ahora en la parte científica de-las. lineas de: Operacio-- 
nes que pudo: elegir: el enemigo internado á su salyo. con: exórbitan.. 
tes fuerzas hasta el centro de las provincias, veamos el. estado en que» 
se presentaban, unas y. otras tropas al: combate. Las del enemigo exer- 
citadas por una larga guerra, provistas y equipadas. de:todos-sin:cui- 
darse de las. ruinas. y. clamores. de los. pueblos de donde: sacaban lo. 
necesario. ¿ Diremos que las nuestras se hallaron alguna: vez tan: bien: 
armadas , alimentadas, vestidas y municionadas ? ¿ Diremos: que los. 
parques estaban completos, las brivadas con todo arreglo, exerci- 
tados. los: tiros. al servicio de la: artillería , y el ramo:de provisiones. 
oreanizado ?. ¿Pues que diremos de la caballería? De esta imperian-. 
tisima produccion. nacional, tan deteriorada: tal vez. 4: fuerza: de: re- 
glamentos. Esta arma que por la. naturaleza del suelo español. habia 
sido la mas poderosa desde los siglos mas. remotos, y. que necesitaba 
mas tiempo de instruccion. ¿Quando y en que: momentos: se: ha po- 
dido adiestrar ? Seria preciso, Señor, entrar. en un pormenor. que pe= 
netraria el paternal corazon de V. M. presentándole- el triste cuadro 
de un exército coletticio que no ha logrado-instantes. ni-lugar: opo: e 
tuno para! reunirse, formarse y enterarse siquiera del uso de sus dis= 
lintas armas, y en no pocas ocasiones. reducido á: mendigar los me- 
dos para reparar su desnudez, Luego si en el número, calidád y dis- 
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posicion de todos tos agentes constitutivos del cuerpo militar se de- 
muestra una inferioridad conocida, Y. M. podrá facilmeñte inierir 
quales habrian de ser los resultados en tola accion general. lu 
“Pasando á tratar de las fortalezas , me parece, Señor, que toda 


plaza de guerra es un arma que si no se halla bien montada y en 
mane-diestra, se convierte contra el mismo. pais que «lefien le. Ya 
hemos «dicho que'por el de las fronteras quando comenzó esta lucha 
terrible, no«habia en nuestro poder mas que las de un órden infe- 
rior. ó secundario, aquellas que por un error político de los reyna= 
dos anteriores , ó por una mal entendida economía, yacian mas de 
un siglo abandonadas y sin dotación , si se exceptúa ia de algunos re- 
paros muy pasageros al tiempo de la última guerra. Con todo, el 
roundo admirará siempre las defensas de Zaragoza, Ciudad -Rodri= 
go, Hostalrich y Ástorga ; pero sobre todo la de Gerona , en que he- 
mos visto propasados todos los límites prescritos por el arte con tan= 
ta mayor gloria de sus defensores. Sin embargo , como por los casos 
extraordinarios no pueden medirse los de un órden regular, aunque 
sorprehenda la repentina pérdida de Lérida, Tortosa y Olivencia, 
serian menester: datos ¡y neticias mas puntuales que las que tenemos 
pára manifestar todas las causas , que a lo menos pudieron influir pa- 
Ta no sostenerse algan tiempo mas. Dexando aparte la que puede lo- 
car á la responsabilidad del cargo militar en que se explican las rea- 
les ordenanzas y aun las leyes del reyno, debo exponer al superior 
concepto de V. M. qual podrá formarse del estado de una plaza mal 
fortificada , sin: obras exteriores , descuidada, y sin la precisa dota- 
cion desde un siglo acá, por mas que se haya reparado en un mo- 
mento de apuros, y hallará que no puede ofrecer resultados felices, Ó 
que quizá serian 4 costa de mayores sacrificios que ventajas en la 
defensa contra el fin primario, Ó máxima fundamental de la fortifi- 
cacion. Elaumento de bocas inútiles que se acogen á los lugares mu- 
use en la presente crisis de las correrías del enemi- 


rados «para abriga 
go, puede ser otro de los obstáculos para la buena detensa que exí- 
vente incapaz de tomar las ar-> 


ge la mayor precaución, porque lag 

mas sobre el consumo que causa, perturba el yalor con sus ¡clamores 

en los momentos que se requiere el mayor esfuerzo de los defensores. 
la distribucion de premios militares , sino es 


Por ñitimo, Señor, 
equitativa y muy detenida, podra ser otra Causa de desórden. Es 
promover el entustasmo 


cierto que el Gobierno con el recto fin de 
militar, distribuyó “con sobrada abundancia los premios, y autorizó > 
á los generales para. recompensar en el acto mismo las acciones -dis-. 
tinguidas á que no pocos se hicieron dignos, y otros, por imitarlos 
murieron peleando gloriosamente en el campo del honor; mas por 
desgracia el abuso hizo á muchos aspirar prematuramente y sin s0- 
siego á los mayores cargos de la milicia, importunando continuamen- 
te al Gobierno, ya con obstension de mérilos y servicios extraor- 
dinarios, ya ponderando agravios por comparacion á los mas ade- 
lantados , y es muy de temer que la sobrada benignidad y condescen- 
Concia á estos clamores, fuese causa de la prodigalidad de los grados 
militares que les hizo caer en menosprecio. (Se concdrá.) 








Concluye la sesion del. dia: anterior. 
A 


¿Quien diría, Señor, que el ascenso concedido á todos' los defen- 
sores y concurrentes al sitio de Zaragoza y Gerona, sicudo tan justo 
el motivo habia de producir una confusion en el exército y no peque- 
Ho embarazo para el Gobierno (que aun hoy se ocupa de este arre- 
glo) y lo que es mas, dgxar sin recompense las verdaderas acciones 
distinguidas? En realidad, premiando á todos se iguala el mérito so» 
bresaliente con el mediano y con el inferior, quedando el primero 
obscurecido y confundido con los demas. 

Los valientes defensores de Zaragoza y Gerona con su heróico 
vecindario, merecieron el justo renombre de heneméritos de la pa- 
tria. Esta declaracion pronunciada por la soberana autoridad de 
V. M. debe ser la recompensa mas digna y de mayor estimulo para 
la imitacion ; así tambien una medalla acuñada para memoria de la 
posteridad , y una elevada pirámide con la inscripcion de aquellas es- 
elarecidas ciudades, y de los nombres de los que gloriosamente sa 
crificaron la vida por la patria , son los verdaderos premios y unos 
monumentos que las eternizan; pero los distintivos militares son el 
único premio del valor particular extraordinario , Por una acoion ver- 
daderamenite distinguida en el modo que ya se halla calificada por la 
ley militar : de lo contrario se usurpa á la soberanía de V. M. el te- 
soro inagotable de las gracias de distincion, único resorte del honor 
que eleva los hombres hasta el heroismo. 

Manifiestas las causas principales en que pueden haber consisti- 
do las repetidas derrotas y desgracias que ha experimentado la nacion 
segun lleyo expuesto á V. M.; paso á indicar los ¿medios que pudie- 
ran corregirlas. 

Es menester convencernos : primero, que solo con exércitos disci- 
plinados se contraresta á los que tengan esta circunstancia : segun- 
do, que no puede haber exércitos disciplinados sino estan competen- 
temente equipados, armados y asistidos de todo lo' necesario ; y ter- 
cero, que nada se conseguirá sino hay una inflexible severidad en 
la observancia de las leyes militares, una grande equidad en los pre- 
mios, y una total confianza en las personas encargadas del mando. 

Para realizar estos principios él primer resorte es el dinero y el 
crédito, de cuyo interesante punto ha tratado sábiamente el encar- 
gado del despacho de hacienda como corresponde; y en razon de los 
medios que proporcione, y esperamos de su mucha instruccion y ta- 
lento podrá la máquina militar moverse con toda la actividad que 
requiere y tan justamente se apetece, pues nadie debe ignorar que la 
movilidad y aun la existencia misma de los exércitos depende del 
impulso del numerario. : 

* Síguese despues el aumento del exército 4 cuyo fin debe procu- 
rarse per todos los medios posibles llevar a efecto el alistamiento de 
los ochenta mil hombres decretados por V. M.; sacar desde luego 
los reemplazos de los pueblos , y conducirlo á los depósitos de los dis- 
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tritos militares , y de allí trasportarlos á los cuerpos ó divisiones de 
reserva en los parages mas proporciOnacesa donde con incesante tra- 
bajo en su instruccion se pondrán en poco tiempo en aptitud de ser 
envpleados con utilidad, pasando. á.engrosar los exércitos, y cuidan- 
do de trasplantar los naturales de una provincia á otra diferente. 

Para atender á los equipos y armamentos se ha establecido una 
comision general que debe cuidar de abastecer de estos ramos las re- 
servas y los exércitos , cuyo almacen general estará donde conven- 
gan, y acudiendo allí operarios de todas partes como debe esperarse 
se formarán los talleres y surtimientos con mayor comodidad que en 
ningun otro parage. : ; ' 

Por lo que respecta á subsistencias, el intendente del exército de 
cada distrito deberá tener á su disposicion todos los recursos del pais 
para los casos en que carece de ellos el Gobierno , Ó que sus mas ur- 
gentes atenciones le imposibiliten absolutamente, de acudir á todas 
partes, 
La severidad en la observancia de las leyes militares es el princi- 
pio del órden y conservacion de un exército, como por el ¡contrario 
la indulgencia ó disimulo degenera en inhumanidad por la multitud 
de militares que arranca de sus bauderas ,, precipitándolos al fin en 
crímenes Ó vicios incorregibles. Con poquisimos exemplares se contie- 
nen muchos desórdenes de gravísimas conseqiiencias, y se consigue la 
disciplina, base fundamental de la milicia. Es de absoluta necesidad 
sobre todo, que se persiga y castigue con rigor la desercion y la co- 
bardía , pues que si para estos delitos hay disculpa ó disimulo , jamas 
tendremos exércitos. 

El establecimiento de los consejos de guerra permanentes. faci- 
lita mucho el curso. de las, causas ; pero han de. elegirse para ellos 
sugetos de conocida firmeza que procuren el mas pronto despacho 
de las causas, y se verifique la, execucion de las sentencias! sin el 
menor retardo. 

Deberia ademas establecerse en cada exército un tribunal de 
honor (así llamado) para graduar las faltas que contra este come- 
tiesen aquellos oficiales que llegan á perder el concepto. entre los 
mismos de su clase, como se propuso al consejo de Regencia,.y de 
su órden. manifesté á V..M.. t ps 

Todo. el, que fuese, acusado de no. haberse: portado. como: cor- 
respondia, en una accion, el reincidente en excusarse al servicio sin 
causa legítima en perjuicio de sus compañeros, y el que hubiese 
cometido qualquiera delito, deberia ser presentado á este tribunal, 
por el qual se declarase si habia faltado al honor.que exige el ca- 
rácter de oficial, y en el caso de hallarlo delinqiiente por esta sola 
declaracion con aprobacion del general en xefe deberia ser privado 
de su empleo, sin perjuicio, de pasar despues. al tribunal compe- 
tente para ser juzgado si hubiese incurrido. en otros delitos, 

Que debe haber grande equidad en los premios, es una: verdad 
que no. necesita: demostrarse.. Recomiéndese mucho 4_los generales 


en xefe la, economía de las. gracias sobre el campo de batalla ; y. 


que se aseguren de. la realidad de los hechos y seryicios. en. los in- 
formes para toda solicitud, haciéndose igual prevencion. por puato. 
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general á los inspectores , directores y xefes: plliontidis , pues el 
tesoro de la opinion no se hace valer sino en quanto se hace de- 
sear. La ordenanza tiene ya señaladas las acciones distinguidas que 
deben premiarse , y siempre que el cumplir con sus deberes sé recom= 
pense como mérito extraordinario habrá muy poco estímulo para este. 

- Indicados los medios para realizar los tres! principios sentados, 

resta ahora hablar del principal agente de las operaciones de la 
guerra; esto es», que el que mande tenga todas las facultades 'ne- 
cesarias para que no solo no se le pongan obstáculos, sino que se 
le auxilie por las demaz autoridades y corporaciones con lo que 
fuese de «la pertenencia %. estas, dexando á'su cargo y resporisa- 
bilidad militar quanto pertenece 4 este mando. Sivun general abu- 
sase de este poder remuévasele según corresponda; pero: mientras 
esté en el mando ha de tener toda la antoridad necesaria para echar 
mano de quantos auxilios necesite á fin de seguir sus operaciones. 

Esta proposición podrá parecer desmedida 4 quien no fixe la idea 
sobre los; incalculables estragos de la guerra, y de los medios extra- 
ordinarios que necesita el quese ha de oponer 4 ellos con la: fuerza. 
Se hace increible que-hallándose tan ilustrado el entendimiento hue 
mano, y «despues de haberse difandido tanto los principios de la fi. 
losofía haya un monstruo que pretenda destruir la mitad de los hom- 
bres para mandar sobre la otra mitad ; pero por desgracia lo esta= 
mos experimentando; y mientras tanto no podemos: evitar que las 
cosas sigan: un órden extraordinario. 53 14) 

Nuestros enemigos han llegado á sacar alguna vez recursos, sub. 
sistencia y provision de toda especie en el mismo pais donde ha fal. 
tado ¡para nosotros, de lo qual se sigue que hacemos la guerra con ar. 
mas muy diferentes. Verdad es que no llenaríamos muestro deber sino 
procuráramos excusar á los pueblos amigos todo gravámen que no 
fuese dictado por la imperiosa ley de la necesidad; pero si aun en es. 
te caso rehusaren los auxilios posibles, parece no debe ya tener lu- 
gara contemplacion., a k 

Demostrada la necesidad de la plenitud de facultades en el mana 
_ do militar ,es tambien esencial que el Gobierno se entienda solo con 
los generales en gefe, y que toda guerrilla, cuerpo destacado, 6 qual- 
quiera otro armamento,'sea de la clase que fuese, se entienda única- 
mente con el general en gefe del respectivo distrito militar. 

Por último diré que para haber energía y actividad es indispen- 
sable, durante esta formidable lucha, que todo sea militar, y que 
todo se dedique á la guerra. Pera difundir quanto sea dable la ins- 
truccion sobre ella, ademas de la academia militar para los cadetes 
en cada exército deberia haber en todas las capitales un oficial ó sar- 
gento retirado que diariamente reuniese á una hora determinada 3 los 
muchachos que van á la escuela de primeras letras, y les enseñase 
el exercicio; y lo mismo deberia hacer en los dias festivos con los 
aprendices de oficios, enseñándose á leer en las escuelas por el pron- 
tuario de la ordenanza. 

Resulta pues que los medios que se ofrecen, convenientes 4 re- 
parar nuestras pérdidas, son; buscar dinero, y restablecer el crédito, 
lleyar á debido efecto la quinta de los ochenta mil hombres , formar 
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divisiones de reserva gon solo el objeto “de la organizacion : equipo é 
instruccion de cuerpos : suministrar los medios á la comisión gene- 
ral de vestuarios y armamento ya aprobada: obseryar rigorosamente 
las leyes militares; y particularmente castigar con rigor los delitos 
de deserción y cobardía : establecer un tribunal de honor para pur- 
gar los regimientos de los oficiales que no hayan sabido corservarle: 
economizar los grados y conferir los empleos conforme á la aptitud 
y mérito: dar al que mande plenitud de facultades con responsabilí- 
dad á las resultas, y generalizar la educacion y espírita militar, 

Esto parece que abraza los mas esenciales puntos de quanto neco- 
sitamos para enmendar nuestros pasados yerros y desgracias; y de 
órden del consejo de Regencia lo expongo al conocimiento de V. M. 
en cumplimiento del expresado decreto. Cádiz 28 de febrero de 1811, 
— José Heredia, 

Coneluida la lectura de esta memoria, tomó la palabra. 

El Sr. Terreros: “Acaba de leerse la exposicion del ministre de 
la guerra en que hace mencion de los remedios que conceptúa -opor= 
tunos para evitar las dispersiones y derrotas de los exércitos : uno de 
ellos es la exácta observancia de las ordenanzas. Habrá unos dos 
meses que hice 4 V. M., y fué admitida á discusion una proposicion 
reducida á esto mismo. He pedido segunda vez que se señale dia pa- 
ra verificarlo, y ahora por tercera pido que se discuta en el momen= 
to, supuesto que es un corolario de lo que acabo de oir; y mucho: 
mas porque es asunto tan interesante que pueden: dimanar de él 
los buenos Ó malos principios.” Jus 1 Y 

El Sr. Villafañe: “ Quanto propone el ministro por escrito entien- 
do que deberia asloptarse quanto ántes. Todo lo que sea retardar el 
remedio á un enfermo , es dexar que se muera, siendo pues acertados 
los pensamientos, y fundados en la experiencia de tres años de guer- 
ra, me parece deber adoptarse para cortar los abusos , economizar 
los grados, y restableser la disciplina militar en todo su rigor. Por 
otra parte, como lo que dice el Sr. Terreros es lo que se propone 
en la memoria, juzgo puede admitirse sin mas discusion. 

El Sr. Capmany : “La exposicion del señor ministro de la guer- 
ra sobre las causas de nuestras derrotas , y sobre los remedios que 
puedan aplicarse está sábiamente presentada ; pero no hay ninguna 
eosa nueva en la primera parte; porque es muy tribial y comun á to- 
dos , no solo en.el Congreso , sino en el público. No por eso es de 
despreciar el celo del ministro. No hay duda que las derrotas de nues- 
tros exércitos provienen de esos principios viciosos, esto es, de la 
falta de disciplina; de que ya no se observaba la ordenanza , de 
la falta de escuelas militares que oportunamente se habian estableci. 
do en otro tiempo, y extinguió el fayorito, porque sin duda entraba 
en.su plan. Sin embargo, una de las cosas que alega el ministro es la 
falta de subsistencias, armamento y equipo: yo veo que hemos perdido 
acciones por esta causa; pero otras no ha sido por falta de numera- 
rio , ni de subsistencias. 'Penemos la batalla de Medellin, una accion 
donde nada faltaba. Tenemos la última , la terrible, la fatal batalla 
de Ocaña. Las subsistencias que habia , y que quedaron en poder 
del enemigo importaban quarenta millones de reales. Estaban los sol. 
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dados vestidos y armados; sino habia discip lina” era culpa solo de 
los generales. Luego vemos que se han perdido acciones quando los 
soldados han sido vestidos, como quando han estado desnudos; quan- 
do han tenido que comer come quando han estado muertos de ham= 
bre. La falta de disciplina ya la conocemos ; pero ni el Cengreso ni 
lr nacion tienen la culpa de ello. La disciplina está a cargo de los 
generales y del Gobierno. ¿ Qué nes importa á nosotros que nos digan 
que no se obserya la disciplina? La Regencia debia hacerla obser- 
var. Es una queja comun. Los oficiales, los gefes , los coroneles , los 
generáles , la Regencia, tedos dicen lo mismo. Estos deberian cono- 
cer los remedios y emplearlos. ¿No tienen facultad para premiar 
sobradamen'e? ¿por que no usan de ella para castigar? Ya sabemos 
que sin obediencia no hay suberdinacion, ni exércitos , y que sin ella 
no se puede pelear, ni como soldado , nicomo paisano. Lo que que- 
remos saber es , por que no la hemos logrado ántes. ¿Puede el Con» 

reso ir á instruir y maudar a los soldados ? ¿ No hay un estado ma- 
yor establecido para organizar los exércitos y hacer planes? Que las 
plazas estaban en mal estado, lo sé, que se han rendido solo por- 
que no estaban con subsistencias y bien defendidas , lo quiero ahora 
dudar. Las plazas se rinden quando no hay exércitos que acosan 
al enemigo por fuerza. Ya sabemos que quince dias ántes ó des- 
pues toda plaza debe rendirse.... Que las plazas no son socorridas , y 
que los vecinos se comen lo que necesita la guarnicion.... ¿ Y de esto 
quien tiene la culpa sino el gobernador ? ¿ por que no se han sacado 
las bocas inútiles? A nosotros no nos importa saberlas causas ; lo 
que queremos es yer los remedios. Se trata de los premios ; bien sé 
que se ha hecho un daño terrible á la opinion pública : ¿pero quien 
ha dado estos premios? Seguramente nose han previsto las conseqiien- 
cias. Quando los premios se hacen comunes, se inutiliza su valor. Es» 
to nos ha traido mil males : ántes mo se daban grados por premios: 
premio es una cosa, y grado es otra. Se pueden dar premios con una 
cinta , una hoja de laurel, y qualquier otro distintivo , donde se es- 
criban las acciones ¡y sus nombres... 

Aquí le interrumpió el Sr. Terreros, y reclamado el órden, 
preguntó ; ¿que se discutia? en cuya virtud propuso el Sr. Presi- 
dente , que pareciéndole mas oportuno que se propusiese la discusion 
de la memoria del ministro de Hacienda , podia pasarse eutre tanto 
la del de Guerra á su respectiva comision con la proposicion del Sr, 
Terreros , y las demas que tuviesen conexion con esta materia : asi 
se acordó. 

Pasados á la comision de poderes tres expedientes , relativos á 
nombramiento de diputados , de que se dará cuenta quando presente 
sus informes , se dió cuenta de que la comision encargada de formar 
un proyecto para organizar el gobierno de las provincias , habia con- 
cluido sus trabajos; en cuya consequencia se dexó al arbitrio del 
Sr. Presidente el señalar día para su discusion. Y precediendo á ' 
la de la memoria del ministro de Hacienda , leyó el señor secretario 
Polo el informe de la comision de hacienda sobre el art. 17 , relativo 
á la contribucion de coches. El informe es el siguiente: 

“Por decreto de 6 de diciembre de 1809 estableció la junta Cen- 
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tral, que ninguna persona por privilegiada que fuese , pudiese usar 
de coche 6 carruage de uso Ó-de recreo, sin obtener un permiso 
que selo se concedería á aquellos que por sus destinos ó achaques 
necesitaren de este auxilio : que dicho permiso serviria selo para un 
año , contribuyendo el interesado con veinte y cinco doblones por 
un coche con dos mulas , con cincuenta si fuere con dos pares , y por 
'cada calesa , calesin y tartana de rua o de recreo quinientos reales. 

En los últimos dias que la junta Central permaneció en Seviila 
se concedieron estos permisos á los que habitaban en las Andalucias; 
-osteriormente han sido muy pocos : y quepor la distancia y difi- 
cultades de la comunicacion habrá quedado sin efecto esta providen- 
via ; Ó las autoridades de las provincias habran tomado á su cargo 
la concesion de estas gracias. 

Los apuros son cada dia mayores , y seguramente podrá tenerse 
por un insulto el que se atreva á ostentar pompa y vanidad en las 
actuales circunstancias. — En la memoria impresa dice el ministro, 
yue ha sido de corto rendimiento este arbitrio , ya por nuestra situacion, 
qa por la economía que aconsejan los sacrificios hechos por las clases 
pudientes : pero al leer esta memoria añadió de palabra , que si to- 
davía existiesen algunes tan ciegos y preocupados , debian arrancar- 
seles las mulas y caballos que emplean en este servicio ,” y dedicarlos 
á nuestra defensa. — La comision no vacilaria un momento en propo- 
ner ¿ V. M. la aprobacion de la providencia , indicada por el minis- 
tro de Hacienda, sino creyese que puede conseguirse lo mismo por 
el medio indirecto de aumentar el tanto de contribucion asignado 
por el permiso ; y cree que podrian temarse las siguientes disposi- 
ciones. 

Primera, que desde la publicacion del presente decreto ninguna 
persona por privilegiada que sea pueda usar de coche , calesa , tar- 
tana Ó qualquiera otro carruage de rua y de recreo, sin que 0b- 
tevga un permiso particular. 

Segunda , que para evitar dilaciones se autorice á los intendentes 
subdelegados principales de las provincias para que puedan dar 
¡chos perrnisos baxo las eorespondientes formalidades. 

Tercera , que por el permiso para usar de un coche ó de :otro 
carruage de rua y recreo con un par de mulas ó caballos se hayan 
de entregar en la tesorería correspondiente seis mil reales por vía de 
contribucion ; y doce mil si quisiese usar de dos pares, dos mil para 
una calesa , calesin , tartana 82c. con una: sola mula ó caballo. 

Quarta , que el consejo de Regencia tome las disposiciones opor- 
tunas para el cumplimiento de esta providencia. 

El Sr. Borrull: “Me parece una cosa justa que á todos los que 
tengan coche por luxe, se les imponga una contribucion ; pero tam- 
bien puede suceder que algunos sugetos tengan que usarle por sus 
achaques ó avanzada edad , y en este caso la eompasion pide que 
sean atendidos. | - 

Yo he visto al conde de Colomera en Alicante , que á la avan- 
zada edad de noventa y quatro años le aconsejaban los médicos que 
se paseara en coche. Con que los que estan en estas circunstancias 
deberian gozar de algnna exéncion.” : 
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El Sr. Villafañe: “Entiendo que debe aprobarse el dictamen 
de la comision, y aún me parece corta le contribucion», pues al fin 
el coche es un ramo de luxo. El exempio que se ha citado del con- 
de de Colomera manifiesta que entre mil personas habrá una que se 
«lialle en semejante caso, y uno entre mil no debe servir de regla; 
“así soy de opinion que esa contribucion deberia aumentarse , pues 
para nada se necesitan los coches.” 

El Sr. Garoz: “La comision ha prevenido ese caso. Si hay al- 
gun aebacoso que acuda á V. M.” ] 

El Sr. Polo: “ La jung: Central lo dispuso así , pero se abusó 
de este permiso, porque como la contribucion era corta todos le 
"obtenian.” 

El Sr. Valcarcel Dato: “Me parece que no se debe perder mo- 
mento en aprobar lo que propone la comision. Era un escándalo 
ver en Sevilla los muchos que baxo pretexto de ackhaque ú otra co- 
sa gastaban coche.” 

Aprobado con efecto este punto, prosiguió el secretario leyendo 
el dictamen de la comision sobre el art. p., que trata de las rentas 
de obras pias aplicadas á'las urgencias de la tesorería.” Su tenor es el 
siguiente.” 

“Por decreto de 6 de diciembre de 1809 se mandó que el pro- 
ducto de toda obra pia que no tenga aplicacion 4 hospitales, hos- 
picios, casas de misericordia, educacion pública ó escuelas de qual- 
quier ramo de instruccion ú otros de igual utilidad, se apliquen á 
las urgencias del estado.” 

“ El ministro dice, que hasta aquí han sido muy cortos los efec- 
tos de esta aplicacion , porque concebida en los términos generales ex- 
presados , prodúxo tal vez equivocadas ideas, Y ofendió la piedad reli- 
giosa de muchos , y propone que los M. RR. arzobispos y RR. obis- 
pos puedan conmutar temporalmente las rentas de muchas obras 
pias de sus diócesis destinándolas á hospitales , casas de miseri- 
cordia y cárceles; estando cierto de que los prelados se prestarian 
gustosos á esta obra, y que excitados por el Gobierno destinarian á 
ella muchas de las limosnas que distribuyen á las puertas de sus pa- 
lacios. - 

La comision está muy convencida de la justicia y humanidad 
con que reclaman estos auxilios los hospitales, casas de misericor- 
dia y cárceles ; pero conoce tambien que la primera y mayor nece- 
sidad es la salvacion de su patria. Por el referido decreto se des- 
“tinaron á este santo objeto lós productos de toda obra pia, pero se 
exceptuaron justamente los aplicados á hospitales gec. ; y V. M. ha 
'exceptuado tambien los que tengan por objeto fomentar con dotes los 
matrimonios. En este estado:la aplicacion que altora propone el mi- 
nistro varía la anterior, anula el decreto”, y destina á otros uses 
aunque interesantísimos , lo que pudiera servir para las gravísimas 
«urgencias del erario: y ántes de convenir en ello cree la comi- 
sion.” 

I. Que la exeitacion que el ministro desea haga el Gobierno, 
se contraiga á manifestar 4 los my reverendos arzobispos y reveren- 
dos obispos el interes que tiene Y. M. en que se cumpla lo man- 
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dado, y que espera de su zelo por el bien de muestra causa, ch 
que tanta parte tiene la conservacion de la religion de nuestros pa: 
dres, dispongan y activen que los productos de las obras pias no 
exceptuadas entren en las tesorerías de exército. 

II. Que los muyreverendos arzobispos y reverendos obispos pue- 
dan indicar á los intendentes y subdelegados la aplicacion que coR 
preferencia se haya de dará los fondos asi recaudados, por exenm- 
plo á hospitales de campaña, para vestir á los defensores de la 
patria que se hallen desnudos, ó manifestar los hospitales y casas 
de misericordia mas necesitados en sus obispados Sc. , en el con- 
cepto de que se cumplirán «sus intenciones en quanto sea posible. 

II. Que los intendentes y subdelegados remitan mensualmente 
al consejo de Regencia para noticia de V. M. un estado de los cau- 
dales que entren en sus respectivas tesorerías procedentes de dicho 
ramo, con expresion de las obras pias de que procedan. V. M. se 
servirá resolver sobre todo lo que estime mas justo.” 

El Sr. Garcia Herreros : “Sin oponerme al dictamen de la co- 
mision me parece que es contra la regalía de Y. M. el decir que los 
obispos manden. V. M. debe mandar. No es necesario recurrir á 
otras autoridades. Quando se trató de la inversion de los fondos de 
bras pias ya se suscitó esa question , y se quiso suponer que se 
necesitaba un rescripto de Roma. El concilio de Trento dispuso que 
los obispos velasen sobre las obras pias; pero no les «dió autoridad 
alguna sobre ellas. Así vemos muchas de nuestras leyes, que ha- 
blando del testamento , obligan 4 que se cumpla la voluntad del tes- 
tador, en órden 4 obras pias. Los obispos tienen facultad mata de 
reducir por exemplo cien misas que estaban á uno 6 dos reales á 
veinte para facilitar la manutencion de los ministros, pero V. M. 
la tiene para disponer de los fondos de obras pias sin interpelar al 
obispo; es una regalía de la qual no puede desentenderse , y no de- 
bemos confundir lo que el zelo y piedad excesivas han confundido, 
poniendo en conflicto el sacerdocio y el imperio. Y así pido que la 
comision no se explique en estos términos, pues seria despojarse 
Y. M. indirectamente de una de sus facultades. Hagánlo enhora- 
buena los obispos si se contempla que alcance mejor efecto , pero 
mándelo V. M. En fin, la comision podrá rectificar mis palabras, 
si acaso no me hubiere explicado con toda la propiedad correspoh- 
diente; pero V. M. conserve sus regalias , y no tengamos que irá 
Roma cada dia sin necesidad.” 

El Sr. Perez: “Nose dexe V. M. alucinar con especies que 
deslumbran. V. M. para ser feliz no debe meter la hoz en mies 
agena; al contrario, quanto sus límites estuviesen mas separados, 
tanto mas feliz será; puesto que qnanto sea de la iglesia , tanto será 
de V. M. No me quiero extender en este principio, que todos los 
españoles saben, y que la falta de ebservancia ha traido tantos ma- 
les y desgracias. Mucho mas es gravar el total de las obras pias, 
cono ahora se pretende, que pensionarlas á una contribucion sub- 
sidiaria; y sin embargo para esto segundo, como juez del subsidio 
que he sido en la puebla de los Angeles, puedo asegurar á V. M. 
que por nuestro católico Monarca se impetraron dos breves apostó- 
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Hicos insertos en la instruccion del comisario general de Cruzada y 
“en las reales cédulas de la materia. Por tanto la comision ha dicho 
bien, que este se ponga 4 cargo de los prelados, los quales al me- 
nos en las circunstancias presentes de dificil recurso á la silla apos- 
tólica, podrian determinar lo conveniente.” ] 

Leidos y aprobados separadamente los tres articulos que compo- 
men el dictamen de la comision, se procedió á la lectura del que la 
“misma habia extendido sobre el art. yrr de la memoria que trata de 
la venta de fincas propias de S. M., dexando pendiente el sexto has- 
ta oir lo que exponga la comision acerca del punto de represalias, 
y dice así: 

“Conoce la comision de quanta monta seria' este arbitrio, y 
quan útil á la riqueza nacional, si: se verificase en época en que to- 
da España' estuviese libre de enemigos; y esta razon obligaria qui- 
zá á la junta Central á dispone+, como dispuso en su decreto de 6 de 
diciembre de 1809', que á su debido tiempo se enagenasen los hie- 
nes nacionales, los dé maestrazgos y encomiendas, segun estas fueren 

vacando; y que para arreglar este punto propusiesen el eonsejo en- 
tonces reunido lo conveniente. Es indudable, y así parece recono- 
cerlo el ministro, que aunque se decida la venta de todos los bienes 
de la «corona, excepto los pidacios, no puede en el dia llevarse á 
efecto, y así contrae sus propuestas en concepto de la comision á 
aquellos que se hallen en partes libres, y á la Albufera. Nada opon- 
drá la comisión contra la venta de las primeras, y solo añadirá que 
al «autorizar 4 los intendentes para que: las rematen , se les prevenga 
que no admitan postura menor de las tres quartas partes del ya- 
lor que por justa tasación resulte tener, pues lo demas seria des- 
prendernos con poeo fruto de lo que podrá sernos de grandé auxis 
lio. Acerca de lá Albulfera cree la comision que seria mas produc- 
tiva en manos de particulares, y mucho mas repartida en suertes 
proporcionadas; pero no conoce con exáctitud si esta finca es sus- 
veptible de una cómoda division, que al mismo tiempo que facilite 
su venta , proporcione las ventajas que los compradores deben ape- 
tecer , para que las rifas produzcan las mayores cantidades posibles; 
y para no aventurar su dictamen , desearia que V. M. se sirviese 
mandar que por medio del consejo de Regencia se pidan las noti- 
cias necesarias á la junta superior é intendente de Valencia , Previ- 
miéndoles que propongan los medios que crean mas Oportunos para, 
que pueda realizarse esta venta con los menores inconvenientes po- 
sibles, y proporcione los roayores ingresos al real erario. 
. M. se servirá resolver lo que estime mas justo.” 

El Sr. Dou : “La comision y la junta Central se han hecho cargo. 
de los pocos recursos que pueden dar las ventas de fincas de la co- 
rona. Hay en la compra muchas dificultades. Los patriotas han gas- 
tado con préstamos y contribuciones mucho, y si algo les queda aun, 
lo guardan para qualquiera suceso adverso : no bay tampoco segu- 
ridad de poder disfrutar y poseer tranquilamente , atendido el esa 
tado actual de las cosas. Por tanto parece que podría añadirse que 
se vendiesen con condicion de poderse revindicar por el mismo pre= 
cio. Esta condicion es verdad que rebaxaria de su valor , Pero tama 
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bien es cierto que de. otro.modo se venderán unas fincas que ahora no 
nos darán grandes recursos , y acabada la guerra producirian unas 
rentas muy pingúes.... El. caso diúícultoso que tambien encuentro es 
el modo de darles estima , y fixar el justiprecio. Si se valúan por lo 
del dia es muy poco, si por el valor anterior es imposible qne baya 


compradores...” 


El Sr. Anér: “ Para evitar los inconvenientes que propone el señor 
preopinante ha. establecido la comision que no puedan proceder los 
intendentes á la venta sine por las tres quartas partes del valor 
justo : baxo este concepto ya no es necesario que el estado se reser- 
ve el pacto de revindicacion. Siempre haf sido máxima constante en- 
tre los economistas que el estado no.debe tener. fincas' propias, sino 
pasarlas ,á manos del particular ; porque lo. que pierde en.esto lo ga» 
na por el mayor fruto. que producen las rentas. Soy. de-opinion que 
V. BL. mande que se vendan como propone la comision , y asi queda 
desvanecido el inconveniente que encuentra el Sr. Dou.” 

1 Sr. Creus: “Son malas las restricciones en las ventas. Eso de 
revindicacion no siempre causa el, mejor efecto. Yo. opino que las 
fincas se vendan del, mo lo que ¡propone la comision , pues no hay 
duda que producirán mucho mas.en. manos del. particular.” 

El Sr. Borrull; “Se trata de. la sal yacion de la. nacion. Con me= 
mos motivos se ha procedilo á.la venta de las fincas de la corona. 
Tales han sido los que tuvieron por objeto algunas conquistas. Para 
la Córcega y Cerdeña el Sr. D. Jayme II de Aragon en el año 
de 1322 expidió su decreto sobre la enagenacion de varias fincas:, y: 
las puso á subhasta. Siguiendo estas. mismas ideas en 809 se decretó 
que se proeediese á la venta de los censos existentes en el reyno de 
Aragon , y seencontraron muchos inconvenientes enla execucion por 
el valor que debia darse á estos censos, pues unos eran muy co:tos, 
otros muy extensos. Lo que acaso podrá impedir mas la venta es la falta 
de numerario. Este es un motivo poderoso para que desmerezcan sino 
la mitad , la tercera parte las fincas de la peninsula. Así las hemos visto 
vender por la tercera parte de su valor. Esto es muy lastimoso , y 
que no debe permitirlo el Reyno porque resultan dos daños, el uno 
el que causa la cortedad del precio en que se valúan, y el otro el 
que dimana de venderlas en la tercera parte. Hay tambien otro mo- 





tivo que dificulta la yenta, tal es la necesidad de tener la corona Unas. 


fincas que hipotecar quando. se vea precisada á contraer deudas. ¿Si 
la nacion no conserva estas preciosas hipotecas como asegurará las 
deudas que contraiga? Esto se verifica especialmente con la Albu- 
fera. Esta finca hermosa la han conservado los soberanos á pesar de 
haberse visto con falta de numerario. El rey D. Jayme el IT, hallán- 
dose en grandes apuros por aquella expedicion, no quiso privarse 
de esta posesion. Cárlos V, sin embargo que deseó que todas las 
rentas del estado sirviesen.para pago de sus crecidos gastos, no se 
atrevió a proponer á las Córtes en 1538 la venta de la Albufera. A 
mas de eso no tiene cómoda division, y en manos particulares no 
puede enagenarse entera. Cada año renta un millon de reales que 
puede servir para las urgencias , y así no puede conyenir en que se 
enagene.” 
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El Sr. Cañedo: “Supuesto que no se pueden vender sino las fin- 

cas del pais libre, yo. seria de dictamen, ¡que atendiendo á las cir- 
cunstancias de la nacion , y que solo la Albufera es la que puede dar 
algo se limitase á esta la venta de fincas de la corona.” 
El Sr. Quintana: “Soy:y seré siempre de: acuerdo con el dicta: 
men del ministro y comision de hacienda en órden 4 que se venda 
todo lo que pueda darnos dinero. Estoy muy léjos de oponerme; 
pero en el remedio que ahora se oftece á V. M. me ocurre un re- 
paro que es digno de: la consideracion de V. M. Dice la comision 
que no. se; admita postura. gn menos de las tres quartas partes de su 
valor ; yo pregunto, ¿será este del que en el dia de hoy tienen, ó del 
valor que tenian ántes ? Si es por la estimacion que tienen hoy dia 
no serán las tres quartas partes , sino tal vez la quarta parte; y en- 
tonces no hacemos nada. Yo me opongo á esa estimacion del dia, 
sino que se «valúen: como: ellas. merecen , y no por: las circunstan- 
cias actuales que rebaxan en mucho su precio. En caso: de que sea 
el justiprecio relativamente á su valor intrínseco no tengo dificultad 
en quese venedán todas las..fincas de. la. corona y hasta las hebillas 
del gran turco.” 

El Sr. Traver: “En quanto á la venta de fincas pertenecientes á 
la nacion, se.me ofrece hacer algunas reflextones. La principal es es- 
tablecer la regla para su tasacion, pues en mi concepto no deberia ha- 
cerse, segun el valor que-pueda graduarse en el actual estado , porque 
sería muy poco productivo ,. y casi no aliviaria nuestras necesidades, 
sino segun el que tenian ántes de nuestra eloriosa revolucion , forman- 
do un capital en venta con respecto al producto que hubiesen rendido 
en el último quinquenio. Y por lo quemira á la Albufera de Valencia 
debo hacer presente que esta finca entre otras se hipotecó especial- 


mente para la seguridad del préstamo de los: quarenta millones de rea-: 


les. impuestos y. exigidos. en aquel reyno. por su junta superior é 
igualmente para el que se exígio de veinte millones mas , sin contar 
las contribuciones extraordinarias y ordinarias establecidas porel Go- 
bierno de la nacion. Todo esto no puede ignorarlo el ministro de Ha- 
cienda, pues, que se hallaba en aquella junta é ¡intervino conmigo 
en estas operaciones; y este es un sagrado que debe respetarse en 
quanto sea. posible. Ademas.en la venta de la Albufera hay muchas 


cosas que:atender, y seguramente no producirá tanta utilidad su ven-- 


ta aunque divido su largo terreno en muchos trozos » como estable- 
ciéndose á: particulares con un cánon ánuo en frutos ; y de esto modo 


la nacion siempre tiene: un fondo productivo con que socorrer las ne- 
cesidades del estado, de lo, qual careceria vendiéndose el terreno por 
ser un precio: fixo que siempre seria: muy baxo por quanto los com. 


pradores necesitan: de. muchos caudales para hacerlos fructíferos.” 


- El Sr. Luxan: “Señor, No hablaria una palabra: en el asunto * 


de que se trata ,. si no hubiese. visto que se desconocen los primeros 
principios de- la economía. pública y aun de la: razon. Se ha ex- 
puesto que la tasacion que. se haga. de las fincas que se trata de ven- 
der , habrá de practicarse segun el valor que:tenian ántes de la reyo- 
jucion, pues de otro.modo no producirian estas enagenaciones ni aun 


le tercera parte del precio. Qualquicra advierte que el precio de les. 
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cosas es el que fénen en el acto de la venta, pues no teniendo en si un 
valor fixo, é intrinseco qual se: considera en la moneda, es preciso 
que varie segun varicn las circunsiancias y los tiempos, y segun sea 
la abundancia ó escasez de lo que se vende. Fuera de que si se adop- 
tase para hacer esas tasaciones el pensamiento de señalar por precio 
de las fincas al que tuvieron seis, quince ó treinta años hace, en una 
palabra el que tenian ártes, y no el que merecen ahora, seria , sobre 
injusto , impolítico indicar á los compradores que no acudiesen á em- p 
plear su dinero er la adquisicion de semejantes fincas, pues claramen- ¿ 
te se les obligaba a dar por ellas mas desu verdadero precio. Mi pa- 
recer es que la tasacion se execute segun el valor que actualmente 
merezcan las fincas para no retraer á los compradores ¿ y que se adop- 
te el dictamen de la comision en los dos extremos que comprehende, 
pues el primero es arreglado , y el segundo se dirige solo 4 pedir 
que se practiquen diligencias para determinar con acierto la venta de 
la Albufera que podrá dividirse en suertes , porque las propiedades 
| divididas son mas tiles al estado y á los particulares , y con espe- 
| cialidad en las actuales circunstancias ,' porque se cultivan mejor , y 
E dan mayores productos.” 
El Sy. Garcia Hérreros : “Una cosa es postura, otra rema- 
te. Yo conyengo con la comision en que: no se admita postura 
á las fincas en menos de las tres quartas partes de su valor; pero 
hago proposicion formal de que no se rematen sino en todo su valor 
y en metalico Ó granos, 6 frutos , que para el caso es lo mismo.” 
Il Aprobada la primera parte del dictamen de la comision , y leida 
1 la segunda , relativa á la venta de la Albufera , entendiendo el Sr. 
D. José Martinez que se trataba desde luego de sancionar su enage- 
! nacion , manifestó que su ánimo era Oponerse por haber muchos ¡10- 
Ú ll tivos que impedian que se vendiese ; en vista de lo qual dixo 

IM El Sr. Argúelles + “Aquí se ha sentado una proposicion , que 
0 ¿ debe ser extensiva átodos los biemes de la corona, ó por mejor de- 
WN cir de la nacion. Por ahora se ha exceptuado no obstante la Albufe- 
MN ra por circunstancias particulares , y así no se trata de su enagena- 
| cion, sino de pedir informes á la junta é intendente para que luego el 
esuelva. Las razones del Sr. Praver me han hecho mucha 
1 fuerza, y son dignas de consideracion ; pues si la Albufera: tiene la 
a millones , esta sagrada obligacion es de. mucho E 


hipoteca de sesent 
| peso. Las demas razones son locales : y sean las que fueren , nine 
IM gunas puedo haber mas fuertes que las del Sr. Fraver ; las que indi- | 


1 Sp. Martinez podrá tenerlas presentes quando vengan los infor- 


Congreso Y 


| cae 
'M mes que ahora se piden.” > 

Ñ Se aprebó la segunda parte del. dictamen de la comisión. 

Wi Leyóse luego la proposición del Sr. García IHerreros , relati- 
va á que nose vendiesen las fincas de la nacion, sino en el total de 
su valuación y en metálico ; y habiéndose agregado á ella la refle- 
xion del Sr: Polo sobre que tambien podian darse en pago de deu- 
das nacionales , se acordó que efundidas las dos ideas en Una sola 
proposicion , se presentasen al dia siguiente : COn lo qual se levantó 


| la sesion: 
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SESION DEL DIA DOS. 


A o 


LL sia las actas de la sesion del dia anterior, tomó la palabra el 
Sr. Pelegrin, haciendo presente que con motivo de haber dispuesto 
el Congreso, á conseqiiencia de la memoria presentada por el minis- 
tro de la Guerra, que todas las proposiciones que tuviesen relacion con 
el arreglo de los exércitos pasasen á la comision de guerra, habia ex- 
tendido tres sobre el mismo objeto, que per si fuesen útiles podian 
remitirse á dicha comision, como realmente se verificó despues de ha- 
berlas leido con anuencia de las Córtes, en estos términos : 

Señor, la disciplina de nuestros exércitos , la rectitud de los em- 
pleados en su administracion económica, los estímulos de las acciones 
grandes, y la remocion de los estorbos que hace dificultoso el mo- 
vimiento en las empresas militares, son los objetos que llaman impe- 
riosamente la atencion de las Cortes. 

Ya tiene V. M. dadas providencias acertadas para arreglar en 
gone la constitucion de los exércitos, y la nacion tendrá sin du- 

a algun dia este consuelo; pero mientras llega este momento desea- 
do no puede renunciar V. M. de tomar medidas que exigen de pron- 
to las calamidades que nos cercan. 

Medidas enérgicas y extraordinarias, que no dan tiempo á que se 
forme un sistema en todos los ramos de un exército , que es la obra á 
que aspira V. M. como tedos los Gobiernos ilustrados. 

Nuestros exércitos y divisiones marchan con mil privaciones y 

estorbos, que ó retardan ó inutilizan las expediciones, y entre los 
motivos que causan esta desgracia es uno la multitud de mugeres que 
siguen á los militares aun á los ataques. / 
- Ellas necesitan bagages , emplean asistentes, gastan raciones, en- 
tretienen al soldado que no llena con puntual.dad sus deberes, y ale- 
jan del que las trata el ídolo de la gloria y del heroismo que lo for- 
man la religion , la patria y el rey. 

En el doloroso desenlace y manejo absoluto de las pasiones , ape- 
nas el hombre se puede dedicar al exámen de los males , porque le 
aflige la incertidumbre del remedio, y no da un paso hácia un arreglo 
general sin abismarse en dificultades inmensas. Probemos, Señor, al- 
gunos medios, y demos algun paso contra los desórdenes que nos 
afligen. Las siguientes proposiciones, si no merecen la aprobacion de 
V. M., nunca dexarán de acreditarle mis buenos, aunque estériles 
sentimientos. (a : 

Proposición primera: que se prohiba á todos los generales, ofi; 
ciales y soldados que lleven mugeres en los exércitos, y lo mismo á 
los dependientes a real hacienda que van en ellos, haciendo respon; 
sable al general en gefe, ó al que mande alguna division, del cum» 
plimiento de. esta determinacion , cuya infraccion durante las cir- 
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cunstancias actuales será mirada como un crimen contra la patria. 
Segunda : Que se recomiende al consejo de Regencia el grande in- 
teres que tiene Y. M. en que los exércitos y partidas se muevan CcOn- 
tinuamente con la extension que-permita la situacion del enemigo, y 
los planes que se haya propuesto el consejo de Regencia. 

Tercera : Que el mismo consejo de Regencia disponga con el 
“mayor rigor, que los oficiales tengan freqúentes conferencias, y 51 
puede ser mañana y tarde, á presencia de los getes de regimiento 
sobre las ordenanzas , táctica y arte de la guerra, quando'no se ba- 
tan ó esten próximos a batirse con el enemigo. ' 

Aprobóse el dictamen de la comisionede justicia sobre que una 

delacion anónima de infidencia, remitida á las Córtes contra la jus- 
ticia de * **se pasase al consejo de Regencia por ser asunto de 
“su inspeccion. ' 
Al miswo Consejo por dictamen de esta comision se mandó pa: 
sar una solicitud de D. Manuel Talavera, agente fiscal de la au- 
diencia de Goatemala , y de D. Miguel T arreyuaga, relator de la 
misma, con particular encargo de que á la mayor brevedad tomase 
la Wlolidlon conveniente en sel Negocio de que trata. 

Pa-0se igualmente al mismo consejo de Regencia otra represen» 
tacion del mariscal de campo D. Pedro Agustin de Echevarri, preso 
en el castillo del monte de las galeras de Cartagena, adoptándose 
el dictamen de la comision de justicia, reducido 4 que en conside- 
racion del retardo de esta causa y prision de siete meses que ha su- 
frido el interesado, se active su conclusion del modo mas breve, y 
enérgico. 

Dióse cuenta del distatotn de la comision de premios sobre una 
*pretension del brigadier de la real armada D. Manuel María Porres y 
Valdivia; el qual solicitaba que en atencion 4 sus méritos se mandase 
al consejo de Regencia, que en virtud de la real órden de 9 de enero 
de 1509, le tuviese presente para el gobierno de Puerto-Rico, inten- 
dencia de Guadalaxara ú otro destino análogo á sus Eirddstandias! 
La comision opinaba que el interesado acuda adonde corresponde; 
añadiendo que aprovechaba esta ocasion para proponer, que con- 
vendria que el Congreso por punto general, y con un formal decreto 
mandase , que ninguno ocurriese á las Córtes con recursos y preten- 
siones , sino en el caso de. quebrantamiento de una ley, pues de etro 
modo se verian precisadas 4 ocupar en beneficio de particulares el 
precioso tiempo que deben dedicar á la determinacion de providen- 
cias generales y enérgicas para la salvacion de la patria. 

Aprobada la primera parte del dictamen relativa al interesado, y 
leida segu» nda vez la segunda, el Sr. Valcareel Dato, como individuo 
de la comision, hizo la advertencia , que hablando en el dictamen de 
quebrantamiento de ley, se debia entender con respecto al consejo 
de Regencia, pues quando la: infringiesea los tribunales 6 los jueces, 
debían los interesados acudir á aquel, como encargado de velar so= 
bre lá observancia de las leyes. Apoyó la propuesta el Sr. Mexta, 
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pidiendo que sevespecilicase formalmente en una cláusula la idea del 
Sr. Valcarcel, para evitar que los que se crean agraviados, suponien- 
do que haya quebrantamiento de ley , acudan a las Córtes, frustram; 
do las intenciones de la comision. 

Opusóse el Sr. DD. José Martinez diciendo , que la proposicion 
era demasiado general, pues podia haber infinitos recursos y recla- . 
maciones, en los quales sin haber quebrantamiento de la ley, hubiese . 
agravios considerables; y.que el dar semejante providencia, era, cer- 
rar la puerta á todos los agraviados, que hallando opresion ep. los tri- >, 


bunales podian acudir á las Córtes.. >. 2 bn: 
: El Sr. Argúelles: Manifestó que desde la instalacion de las Cortes, : 
se habia echado de ver la necesidad de nombrar una comision semes , 
jante á la que en las Córtes de Aragon: se llamaba tribunal de agra- 
vios, por medio del qual el Congreso se desembarazaria de todas las.. 
quejas de esta naturaleza , que aunque pueden ser justas,, no son de.,., 
la inspeccion, ni correspondientes al grande objeto de la.reunion de .: 
las Córtes; Que para el efecto podia formarse. un reglamento, Ó la; 
misma comision de justicia, autorizada por el Congreso , entender en 
estos negocios, consultando en aquellos que _juzgase queno alcan- 
zaba su autorizacion, y que esto debia explicarse en términos claros 
y absolutos , para que todos los ciudadanos supiesen que solo debian . 
acudir á la soberanía , quando, hubiese una verdadera, in/raccion: de - 
ley por parte de las autoridades .supremas. A 
El Sr. Trater: Hizo presente , que dos dias ántes sobre el mismo 
punto habia hecho una proposicion el Sr. Zorraquín , que se reservo. 
lleyar por escrito, y que en quanto al tribunal de greuges ó agravios ; 
que indicaba el Sr. Argúelles, una comision. estaba encargada de ;, 
exponer su dictamen... o. 0 alain RS Y 
. El Sr. Gonzalez: Digo que habia apoyado la proposición que s0- , 
bre este mismo particular hizo en otra ocasion él Sr. Arguelles : que ;: 
era de dictamen que á los que presentaban quejas sin documentos: 
justificativos no solo no se les oyese, sino que se castigasen : que sin 
embargo consideraba que los. que acudian 4 las Córtes , Seria por no 


Yo 


quedarles ya adonde reclamar: que de qualquiera modo lo que que- 
ria hs que se hiciese justicia, y hubiese premio y castig0. ; 0 000! 

,: Arendida la analogía del dictamen, de la comision sobre. que se 
discutia con la proposición del Sr. Zorraquín , la leyó el Sr. Luxan, 
en cuyo poder estaba, y su tenor es el siguiente: . ) : 

. “Señor, no hay cosa mas perjudicial á la causa pública y al de-. 
coro que debe observarse ea las deliberaciones de las Córtes , que tra=, 
tar de negocios que: posilivamente pertenecen O al consejo de. Re-: 
gencia: ó al poder, judiciario., porque, ¡sobre, perderse, lastimosamente. 
el tiempo que se emplea en la discusion de semejantes asuntos , se da 
motivo á que se crea que las Córtes no se ocupan de los grandes ob. 
jetos para que han sido conyocadas ; y aun para que los señores dipu-- 
tados se extravien de la estrecha senda que deben seguir, empeñán» 
dosg en disputas que pueden, conducirles, 4 término bien distinto de 
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la carrera que han empréndido. No debe darse cuenta ni aun reci- 
birse en la secretaría de las Córtes memorial ni recurso alguno, en 
que se solicite empleo ni cargo cuya provision corresponda á la Re- 
gencia, y por lo mismo los señores secretarios no darán curso á se- 
mejantes pretensiones, y quando mucho, sin otro exámen que la 
simple lectura, pasarán a la Regencia tales recursos sin noticia ni co- 
nocimiento de las Cortes. 

- Lo mismo executarán con los memoriales de quejas de los jueces 
9 tribunales, quando tengan por otra parte expedito su recurso segun 
la ley, y solo se dará cuenta á las Córtes quando ó se haya que- 
brantado aquella, sin que reste otro modó'de alzar el agravio 6 el 
caso sea tan extraordinario que exija una particular atencion : y en- 
tonces pasarán los señores secretarios el memorial y documentos á la 
comision que corresponda , para que de su dictamen, consiguiéndo- 
se asi la brevedad é instruccion del negocio, y que no se moleste á 
las Córtes con la primera lectura y relacion de la pretension. Tenien- 
do en consideracion las Córtes esta saludable máxima mandaron por 
punto general muy á los principios de su instalacion que los señores 
secretarios dirigiesen á la Regencia sin dar cuenta á las Córtes aque- 
llosfrecursos que conocidamente pertenecen al consejo de Regencia ó á 
otra autoridad , para que ó tomase providencia ó previniese al juez 
0 tribunal que administrase justicia. Y que los memoriales y papeles 
de la eompetencia y conocimiento de las Córtes se pasasen á las res- 
pectivas comisiones tambien sin dar cuenta, para evitar la dilacion, 


y no molestar la atencion de S. M. con una lectura inútil 6 nada. 


provechosa. Esta regla debe ser rigorosamente guardada, y lo pido 
asi, á menos que sea tan grave la urgencia del caso á juicio de los se- 
hores secretarios que exija que desde luego se de cuenta de él sin pa- 
sarlo á comision alguna, ó porque no la haya establecida, ó porque 
no merezca esta atencion: de este modo los recursos que correspon- 
da verse en las Cortes, Ó se determinarán como se ha hecho anterior. 
mente , en el momento que se presentan , sino necesitan informe de 
alguna comision, ó sies preciso oir el dictamen de esta, no se dará cuen- 
ta del expediente, sino en el preciso caso de estar ya instruido y SO- 
lamente en la ocasion en que haya de determinarse. 

Concluida esta'lectura dixo el Sr. Utges-, que si se aprobaba la 
proposicion ya nada tenia que exponer; pero que no podia menos de 
hacer presente que todos los individuos de la comision de Justicia 
estaban recargados de expedientes de esta naturaleza , en los quales 
se-invertia mucho tiempo ya en leerlos, ya en extractarlos , ya en ex- 
tender el dictamen ; ya en dar cuenta de él; siendo por lo regular 
su resultado el pase al consejo de Regencia, con lo qual se distraia 
tambien á 8. M. de las atenciones de su atribución ;'por lo que opi- 
naba que se. aprobase la proposicion , especialmente quando por me- 
dio-de ella se conciliaba el interes particular con el bien general de 
la nacion.” ' . 

+ EF Sr. Calvet: “Indicó que citando el brigadier Torres el decreto 
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de 9 de enero, quizá fundaria: su solicitud en las relaciones de paren- 
tesco que tenia con el famoso Alvarez, defensor de Gerona; á lo qual 
contestó el Sr. Valcarcel Dato que nada en órden á esto de su repre- 
sentacion , añadiendo el Sr. Perez de Castro, que la comision solo ha= 
bia visto en ella el recurso de un particular sobre solicitudes de gra- 
cias agenas de las Córtes, que desde luego debia haberse echado 
debaxo de la mesa: que apoyaba el parecer de los Señores Lu.xan, 
Argúelles y Mexia, por conspirar todos al mismo fin, y que debia 
adoptarse la propuesta del primero , para evitar la pérdida de tiem- 
po que ocasionaban tales recursos , pues constando por el diario de 
las Córtes semejante resoltcion, nadie presentaria solicitud algu- 
na que no la acompañasen los documentos y circunstancias nece- 
sarias. 

Leida otra vez por el señor secretario Polo la proposición, pro- 
puso el Sr. Mexia que se votase por partes constando de quatro, á 
saber: primera, solicitudes de empleos: segunda, casos de quejas 
contra jueces ó tribunales, quando haya por otra parte expedito re= 
curso segun la ley : tercera, aquellas quejas de que debe darse cuen= 
ta por haber quebrantamiento de la ley ó el caso sea muy extraordi= 
nario : quarta , las quejas Ó negocios del que por ser muy urgentes 
debia darse cuenta sin el informe de la comision. 

Votada con efecto en estos términos quedó aprobada , acordando 
el Congreso que se guardase lo mandado en quanto á los puntos con= 
formes con lo que ya estaba resuelto. 

A continuacion dixo el Sr. Arguelles que contemplaba necesario 
se advirtiese , que con lo acordado de ningun modo se intentaba per- 
judicar el derecho que tiene toda corporacion é ciudadano de hacer 
presente á S. M. quanto le pareciere conducente al bien de la patria: 
que era un derecho imprescriptible de todo ciudadano representar á 
la soberanía quanto juzgare oportuno, que en Inglaterra se llamaba 
derecho de peticion; que los ingleses eran muy zelosos de su conser- 
vacion, y que en uso de el se presentaban al Gobierno solicitudes 
con veinte y treinta mil firmas. Ínstó que se explicase esto con bas= 
tante claridad á fin de que con el tiempo no se tergiversase en perjui- 
cin del bien del estado la inteligencia de la acertada determinacion 
que se acababa de tomar, confundiendo los recursos de los particu= 
lares , con los que estos juzgasen oportunos para el bien general. Ob- 
servó el Sr. del Monte que no habia necesidad de mayor explicacion; 
porque qualquiera conocia que la providencia que. se habia tomado 
tenia relacion únicamente con las solicitudes de interes ó utilidad pri. 
vada, y no con lo que se dirigia al bien público. 

Despues de una breve discusion , sobre si debia expedirse acera 
ca de esto un decreto, ó formarse un simple acuerdo, se resolvió que 
el consejo de Regencia le hiciese circular, y le mandase imprimir en 
la gazeta. ' . 

En seguida se dió cuenta de que por medio del señor diputado del 
principado de Cataluña D. Felipe Anér habia dirigido al Congreso 
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el contador de exército de aquella provincia D. Antonio Elola mna 
porcion de exemplares (que se repartieron ) de dos impresos , con el 
tí ulo el uno de preliminares á la constitucion para el reyno de España, 
Y el otro el de Espuña y el español á presencia de las Cbrtes. 

Se leyó luego una representacion que á nombre del coronel Don 
Fiancisco Espoz y Mina, y la oficialidad de toda su division com- 
puesta de valientes patriotas navarros, presentaron D. Clemente Es. 
poz y Mina y D. Joaquin Ignacio Irisarri, hermano el uno, y secre- 
tario el otro del primero , en que despues de rendir homenage y obe-= 
diencia á la soberanía nacional, hacian presentes los servicios y mé-= 
ritos de la division; y doliéndose de que el consejo de Regencia se 
hubiese negado por dos veces á conceder los respectivos títulos de ofi- 
ciales efectivos de exército segun el estado remitido por el mismo co- 
ronel Mina, a los que exercian en la division el empleo de tales, con- 
cediéudoles únicamente las graduaciones de urbanos; solicitaban de las 
Córtes esta gracia. En virtud de lo qual, dixo 

El Sr. Quintana: “La solicitud de esa honradísima division de 
españoles en Navarra, la encuentro justísima en todas sus partes, y 
uno de los platos mejores que pueden presentarse al paladar de 
V. M. en las actuales circunstancias. Entiendo al mismo tiempo 
que para gua dar la debida consideracion al consejo de Regencia 
que parece ha repugnado esta solicitud, se le pregunte, ¿que mo- 
tivo ha tewido para no acceder á una cosa, que en mi sentir es so» 
bradamente justa? Y que luego, si V. M. tiene á bien pedir este in- 
forme , determine segun exije la justicia con que piden los intere- 
sados.... De otra manera, Señor, jamas podremos aspirar á tener 
buenos delensores. El hombre agraviado siempre respira por el agra= 
vio que recibe, y en esta especie de agravios hay un sentimiento 
tan grande, que no es posible dexe de influir mucho...” 

El £r. Giraldo: “No puedo menos de hablar quando se trata de 
un pais á quien he debido la instruccion que me ha proporcionado 
el ser ministro. Tengo una noticia exácta de su patriotismo, y co- 
mo en níno puede caer la nota de provincialismo , porque no ten= 
go el honor de ser navarro, aunque síel de ser manchego, digo á 
V. M., que encuentro una contradicción muy grande, en que á ese 
coma: dante se le haga coronel efectivo, y que á4 sus subalternos no 
se les haga oficiales efectivos. A esto se añade que los franceses en 
Navarra han declarado revolucionarios á los que se han agregado 
á estos partidas, y han cowetido las atrocidades que son notorias, 
ahorcando á los vecinos de Navarra en las puertas de sus propias 
casas ; y si ahora ven que V. M. misma no los tiene por militares, 
¿como obrarán? Si los navarros hubieran acudido al consejo de Re- 
gencia á pedir dinero ú otra cosa, podria desecharse su solicitud 
por no permitir las actuales circunstancias que se aíendiesen ; pero 
una provincia de V. M. que está luchando ¡por la causa que defen- 
demos: que en el momeato que ve que hay Gobierno, se le pre- 
senta 4 rendir homenage con una division de algunos miles de hom= 
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bres; una division que ha hecho tanto como la primera y el mez * 
jor exército; una division que sostiene el entusiasmo de la provincia, 
es acreedora á las e de V. M. Por tanto, Señor, yo no puedo 


mencs de recomendar á V. M. esta solicitud , teniendo en conside- 
ración , que ne vienen a afligir so corazon con peticiones de dinero 
Ó auxilios, sino que piden solo tener el carácter de militares para 
continuar batallando, y no ser sacrificados baxo el título de in- 
surgentes.” p 

El Sr. Gorzaiez : “Parece, Señor, que por desgracia, desde el 
principio de nuestra santa revolucion , en lugar de fomentar el pa- 
triotismo , se ha tirado á Apagarlo. He visto con dolor que los que 
mas han trabajado en esta revolucion , han sido los mas perseguidos, 
ó á lo menos se les han escaseado las gracias, prodigáudoselas á 
otros. Muchos que han venido de Madrid, despues de haber es- 
tado sirviendo al rey Pepe y haberle jurado, han encontrado sus 
graduaciones, empleos y sueldos. Señor, esta es una verdad ; yo la 
jJustificaré en todo tiempo. Otros que desde el principio han anda- 
do huyendo de las balas , se ven condecorados , y con iguales ó ma- 
yores gredos que los que han derramado su sangre: ¡or cuya ra- 
zon, y que concce el mundo entero que los españoles en estando 
bien mandados todos son valientes, pido á V. M. que haya premio 
y castigo , como lo tengo pedido muchas veces , y que se atienda á 
esos héroes, cuyas hazañas no me son desconocidas.” 

El Sr. Terreros : “ Advierto un admirable cont aste. Los que an- 
dan por los montes en cierto modo cazando y buscando á las fieras 
francesas para ensangrentar en ellas sus aceros, son urbanos , y los 
que andan arrastrando los sables por los cafes y estan en sus casas 
son veteranos....” — Aquí el público hizo tan desusadas demostra- 
ciones de aprobacion, que el señor Presidente admirado por seme- 
Jante exceso , estuvo 4 punto de levantar la sesion, como lo pidie- 
ron los señores Garcia Herreros , Del Monte y otros; pero calma» 
do al momento el bullicio, prosienió el orador, diciendo : “ Señor, 
los que componen la division de Mina son veteranos y piden justi- 
clarigorosa , rigorosi ima, y yo pidoá V. M. que se dirija su so. 
licitud al consejo de Regencia para que atienda , como he dicho, á 
esta justisima solicitud , y acaso algo mas.” 

El Sr. Escudero: “No alc=nzo por qué razon el consejo de Re- 
gencia , habiendo concedido el grado de coronel de exército á Mina, 
ahora se niega á dispensar á los oficiales de su division los grados 
mi'itares del empleo que exercen; y asi soy de dictamen que debe 
accelerse á su solicinmd,? L 

El Sr. Del Monte: “En virtud de la ocurrencia que acaba de 
suceder, y que yo encuentro escandalosa, debo ante todo decir que 
compromete el órden, ataca el decoro de V. M., y es contraria á 
la circunspeccion española ; y creo que puede traer grandes perjui- 
cios si nose pone al memento un dicue.... Por lo que hace á la pre- 
tension de que se trata: yo por mi parte conceptuo á esos indivi 
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duos como veteranos. Es justo que la nacion premie á los que tan 

generosamente se sacrifican por nuestra justa causa; pero que esto 

se haga con todo el órden y circunspeccion que debe siempre ca- 

racterizar al Congreso de la nacion española, y al respeto con que 

deben asistir á su vista no solo por el decoro de cada individuo, sino 
or el de toda la nacion.” 

El Sr. Presidente: “El Presidente de V. M. ha extrañado, no 
menos que el Congreso, lo ocurrido : sabe muy bien las facultades 
que V. M. le tiene concedidas, y hubiera levantado la sesion, á no 
haberle contenido la docilidad con que el público puso. fin á sus de- 
mostraciones en el momento en que advitió su desagrado. Espera 
que en lo sucesivo nadie se atreverá á turbar el órden, y que los 
concurrentes guardarán el decoro que corresponde á la magestad 
del Congreso, pues de etro modo el que ocupa esta silla y los de- 
mas que le sucedan , se verán obligados á usar del todo el lleno 
de sus facultades.” 

El Sr. Mexia : “Quando se presenta 4 la consideracion de V. M. 
un respetable número de valientes, que han derramado su sangre en 
defensa de la patria, todos nos conmoyemos; y no es extraño que 
un público lleno de patriotismo se conmueya tambien. Pero , Señor, 
en todo se necesita la medida y el modo.... y me parece muy digno 
de reconvencion semejante extremo. Sin embargo no puedo desen- 
tenderme de que todo esto consiste en haber faltado á las puertas 
del Congreso una órden como la que habia en la Isla. Pero vamos 
á otra cosa. Señor , la experiencia nos ha enseñado que hoy mas 
que nunca... es decir, quando hemos sido invadidos por un vence- 
dor exercitado en el arte de las conquistas y batallas , no debemos 
oponerle exércitos , y esto lo hemos palpado en las batallas eampa- 
les. Quando V. M. ve luchar á los españoles brazo á brazo con los 
enemigos ; desde que el español obra por sí, esto es, abandonado á 
su valor é interes, todo lo vence; por lo qual no puedo menos de 
admirar á todas las partidas de patriotas, y mucho mas á los ge- 
fes y partidas numerosas , valientes y disciplinadas, semejantes á 
esas que la historia conserva en el quadro de la antigiiedad , come 
las de un Viriato. Pero, Señor, los que tan justamente nos intere- 
santos por estos partidarios , es menester que nos acordemos de dos 
cosas : Primera, e el mismo empeño con que estos españoles as- 
piran á ser colocados en el exército , manifiesta el aprecio que ha- 
cen de él, porque los militares son los que nos han de salvar : ses 
gunda, acaba V.M. de expedir un acuerdo sobre que no deter= 
minemos sino las cosas que nos tocan. Ahora mismo con este salu- 
dable decreto de V. M. me contengó para no pedir quanto alcance 
mi fogosa imaginacion en obsequio de estos dignos patriotas ; pero 
sí pido 4 V. M. que usando de una expresion lacónica, diga que 
pase al consejo de Regencia , que es el que está encargado de hacer 
las promociones para que obre conforme á los méritos de esos vas 
lientes , ó quando mas, que pase con particular recomendacion.” 
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El Sr. Argiielles : “Señor, á pesar de que yo he tenido la satis 
faccion de ser mas de una vez testigo de los heróicos y gloriosos es- 
fuerzos de las beneméritas partidas, que tanto daño hacen á nuestro 
cruel enemigo; no puedo convenir én que se haga esta particular re- 
comendacion al consejo de Regencia por varias razones, que aun- 
que no soy militar, expongo á V. M., y aún apelo para ello al jui- 
cio mismo de los militares. El Sr. Mexia ha dicho quanto puede 
desearse en la materia recordando así el acuerdo que el Congreso 
acaba de tomar, como la ley de V. M., que previene que el conse- 
jo de Regencia provea todgs los cargos militares cón arreglo á la or- 
«enanza gereral del exército ; esto dice el reglamento del consejo de 
Regencia. Nada hay , Señor, mas funesto para la milicia que la fal- 
ta de subordinacion. Sin ella no puede haber exércitos : sin ella V. M. 
no tendrá defensores. Si al militar, si á los cuerpos se les abre la 
puerta para que puedan libremente acudir al Congreso á solicitar de 
él los grados, las recompensas qué creen haber merecido, aun quan- 
do sea con entera justicia , se rompé el vínculo que une los súbditos 
á la autoridad inmediata encargada de la execucion de los decretos 
y leyes de V. M. Nada mas fácil y aun laudable que interesar el 
aternal amor de V. M.; pero nada menos correspondiente al buen 
órden y disciplina que el que los militares se desentiendan de la 
rigurosa subordinacion á los gefes y autoridades inmediatas, que el 
permitir que baxo el pretexto de agravios vengan directamente as- 
te el Congreso soberano. "Todo militar, todo: cuerpo que sabe que 
con acudir á las Córtes puede conseguir lo que el consejo de Pe- 
gencia le ha negado por motivos que aquí, ó no se conocen, ó no 
es fácil calificar; preciso es que desatienda y aun desconozca la ri 
gurosa subordinación, y aun comprometa la obediencia y respetos 
debidos al consejo de Regencia. Echese enliorabuéña mi opinion 4 
la parte que se quiera. Yo admiro y aprecio cemo es debido el sin- 
gular mérito de los valiertes individuos de las partidas; pero siem- 
pie clamaré por la necesidad de la mas exátte disciplina, de la 
mas completa subordinacion ; alma de'la' milicia”, sih Ta*qual como 
ha man festado el ministro de la Guerra et sú exposición 4 Y. Mi 
no es posible se corrijan los vicios que han acarreado nuestros de- 
sastres , ni se constituyan los exércitos cómo es necesario pata triun- 
far en nuestra terrible lucha: este es mi dictamen” “2 
El Sr. D. José Munoz : “Despues de entregada Tortosa de vieron! 
amenazados el reyno de Valencia y Tarragona, Sé-réetinió:esta parti- 
da con Villacampa el Empecinado” y otros, y fórmah un exército de 
ocko mil hombres de infantería y dos mil ochociéntos de caballería... 
Notorios'son 10$ servicios que han hecho estos patnotas: nótorio es 
que han desbaratado los: planes de Suthet de modo que ha tenido 
que abandonar su intencion sobre Valencia,... Los servicios son im-' 
pi su conducta la mejor. Han acúdido” al consejo - de 
egencia dos 'veges'con su solicitud que la ha kegado: presunto pres, 
¿quien ha de decidir esta qiiestion?'si se mira EohÍO' un nueyo' estables" 





















































«imiento,, á: Y. M. toca formar sus reglas, Si se. trata de que han;de 
«suardar la subordinacion come militares , se les debe, hacer ver que 
lo son. Yo opino pues que V. M, tome una particular determinacion 
sobre este punto, porque así lo exige el asunto; y atendiendo a los 
servicios de esos patriotas , mande al censejo de Regencia que infor- 
me de las consideraciones que ha tenido para no acceder á la preten=. 
sion de unos hombres que nada, piden al Gobierno 5.0, : 

El Sr. Morales Gallego: “Ya habia. reyisto que habian de ocur- 
fir muy pronto dificultades en lo que acabamos de acordar; pero ha, 
sido mas pronto de lo que yo esperaba. Se presenta un asunto de la: 


mayor gravedad, y sin mas exámen se qfíiere remitir al consejo de ' 


Regencia, contraviniendo á lo que se ha determinado ántes. Si los ne-: 
gocios de alta consideración han de ser de la inspeccion de V. M. en, 
su caso y lugar, ¿qual otro mayor que el que presenta la. famosa ofi, 
cialtidad de la division de Espez y, Mina? Por otra parte , Señor, si, 
V. M. generaliza el concepto de que,se niega absolutamente á oir las; 
quejas 6 los agravios de sus súbditos : ¿que concepto formará la nas, 
cion de este augusto Congreso, que ha reunido como por remedio ge= 
neral de todos sus males; Es preciso pues distinguir, de casos y. de, 
circunstancias. ¿ Como ha de ser conforme 4 justicia que un ¡agravio á; 
primera vista, muy de bulto,se remita al mismo que le. ha cometido" 
primera y segunda vez 2? Estos interesados han cumplido en sus soli-, 
citudes con el órden prescrito por V. M.; pero;¡se desatendió su sú- 
plica: vuelven á instar, y tambien les ha sido denegada. ¿Que otro 
paso mas legítimo, oportuno y consiguiente que el de, presentarse á 
V. M.? ¿Y podrá V. M. desentenderse en ¿na materia de; la mayor 
iranséepdencia para la salyacion de, la patria ? Sl estos beneméritos pas 
iriotas, despues de trabajar incesantemente, y derramar su sangre Con, 
generosidad en continuas peleas, con el enemigo ,,se yen confundidos. 
entre los urbanos sin poder adquirir el carácter mililar, ¿será posible 
que continúen en sus fatigas y tareas? parece:que no. Y si por este 
exemplo se gobiernan los otros muchos partidarios que han puesto 
terror á las tropas francesas ,:¡ que. de males no podrán seguirse á La; 
patria, que mira en estos, defensores una reproduccion glorjosa, de; 
aquellos famosos héroes que mos pinta: la historia con tauta gloria de, 
la nacion ! Señor , seamos justos , y demos exemplos constantes de. que, 
se aprecia y premia el mérito sin dexar de administrar justicia. Yo. 
no puedo presumir por ahora que el consejo de Regencia haya fal- 
tado á ella, y posponiendo los sentimientos de mi corazon á la ayes, 
riguacion de la yerdad , sOy de ica, que V. M: pida,¡informe al, 
mismo consejo, de. Regericia sobre los motivos que pueden haberle, 
abligado á negar la solicitud de los oficiales de la d as Espoz 
y Mina, y que venido se dé cuenta para resolver con el debida co- 
nocimiento.” ) e 

1 El, Sr, Esteban: “ Qualquiera que obserye los movimientos de nues- 
tra santa revolucion se admirará del, órden que ha .seguido ; pero el; 


=p? A 


hombre sensato echará de yer las paysas que han. retardado ¿amestras, 
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victorias, aunque hemos logrado algunas y muy grandes. HMentos E- 
mniilo la desgracia de ser acometidós de repénte; la“nacion se' ha, visto 
invadida, acosada y str gobierno, “¿que habia de resúltar? ¿como se 
habian de organizar exércitos?..:. Yo aprecio mucho el valor de los 
militares: no puedo menos de conmovérme quando oygo sus hazañas. 
He cstado ca una provincia en que me he visto rodeado de enemigos, 
y á la verdad que ño solo habia, que temer á esos salteadores , sino 
tambien alguñas partidas que hasian males y destrozos, y nos han 
causado mucho daño ; pero otras guardaban mas órelen.... La dle Mi 
na, á quien no conozco , ha sido de las mas arregladas : y es digna 
de que se la atienda ; peros necesario calificar los hechos : exAmi- 
nese como se porta, cono pelea con el enemigo, como se couduce 
con los pueblos, y si resulta que se contuce militarmente désele el 
—pretnlo que merezca sin mirar lo que fué ántes,... El mérito 'se debe 
premiar donde se halle....Si fuese “posible encontrar entre el polvo y 
la nada á un hombre lleno de ardor, de entusiasmo , de sentimientos 
patrióticos que to.nase med das enérgicas, y fuése capaz de salvar la 
patria y destruir á los enemigos, á ese le haria yo general al momen- 
to, sin reparar que no hubiese sido mariscal, ni coronel, ni otra cosa. 
¿- El Sr. Anér: “ Dexando aparte los servicios hechos á la patria por 
Mina y:su partida, y los esfuerzos con que han dontribnido ¿su de. 
fensa en úna provincia tan lejana del Gobierno, me contraeré Ánica- 
mente á la resolucion del “consejo de Resencia, en que: solo se da el 
nombre de urbanos á los soldados que componen esta esforzada divi- 
sion: Es constante que no solo ha hecho prodigios de valor en Na- 
varra , sino que acosada muchas veces del enemigo ha venido sobre 
las fronteras de Valéncia, Aragon y Castilla : y de esto se infiere que 
no conviene á-aquellos soldados patriotas el nombre de urbanos. Por 
tirbano se debe entender, en mi concepto ; aquel que se halle armado 
para conservar la tranquilidad de los pueblos', y quando mas para la 
defensa interior de una provincia, sin tener que salir jamas de ella. 
Los soldados de Mina no solo han defendido los pueblos de Nivar= 
ra, sino que han salido á batir-al enemigo á largas distancias, sufrien= 
do todas las privaciones de soldados veteranos. V. M. ha declarado 
por soldado á todo español «que tome las armas en defensa de la na- 
cion , y este nombre no deberá dárseles en toda su extension á los vas 
lientes de Mina? ¿No ha dicho a V. M. el consejo da Regencia que 
- habia nombrado por gencral en gefe de las provincias vascongadas 
y N:varra al general Mendizabal , y por xefe de la vanguardia al 
brigadier Porlier, y mientras las circunstancias permitian la ida del 
general en xefe habia encargado el mando de las provincias Vascon- 
gadas únicamente 4 Porlier, por hallarse obrando en Navarra la di- 
vision del coronel Mina? | 
En esta inteligencia , y siendo urgentísimo á la defensa el promo- 
ver la insurreccion en las provincias que estan á retaguardia del ene- 
migo para ostigarle continuamente, como lo verifica con tanta glo= 
ria la division de Mina; soy de dictamen que Y. M. pida informe 
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al consejo de Regencia de los motivos que ha temido para no acceder 
á su solicitud; y si acaso ocurriere; algo en que la. disciplina amilitar 
pueda resentirse, pueda V.. M. en su vista de acuerdo con el conse- 
jo de Regencia acordar lo mas conveniente á. la salud de la patria. 

Se resolyió que sobre este asunto informase el consejo de Regen- 
cia á la mayor brevedad. 

Anunció el Sr. Presidente que el cabildo de esta santa, iglesia 
aguardaba el permiso del augusto Congreso para entrar á felicitar» 
le: y recibido con el mismo ceremonial que al ayuntamiento , tomó 
la palabra uno de los individuos, diciendo: / . 

Si alguna accion reverente se consagra á la inmortalidad , será, 
Señor, la memoria de este dia en que el cabildo de la santa iglesia 
catedral de Cádiz, en cuyo nombre venimos, y a quien representa= 
mos; conducido por los lazos de unas obligaciones gravísimas y Fes- 

etuosísimas , Mega á felicitar la venida de V. M., y á rendir el ho- 
menage debido á su alta representacion y augusta soberanía. La leal- 
tad y reverencia del cabildo de Cádiz á las órdenes que dimanen de 
V. M. serán el testimonio que acredite estos sentimientos , como tam- 
bien la fidelidad debida á V. M. No piense V. M. olvide el cabildo 


eclesiástico lo que es mas propio de su instituto : diariamente ruega 


al Dios de los exércites por la. gloria y felicidad del estado, por la 
exáltacion y triunfo de la religion católica, que son los sagrados ob- 
jetos á que V. M. dirige con acierto todas sus atenciones, conatos y 
desvelos. 

El Sr. Presidente : “Los sentimientos que S. M. acaba de oir del 
cabildo de la santa iglesia de Cádiz, son los mismos que animan á 
todo el clero español, que con la mayor energía, y con el yivo interes 
que se sabe, trabaja por la salvacion de la patria, y de la santa reli- 
gion católica. Estos dos poderosos resortes son los exes sobre que 
ruedan las deliberaciones del Congreso, y por ello se realza al mas 
alto grado el zelo de ese cabildo: así las Córtes uniformes con su €s- 
píritu, y persuadidas del noble entusiasmo que anima al clero espa- 
ñol, afianzan una gran parte de sus aciertos eh Sus ilustradas ideas, 
y ardientes votos al Todopoderoso.” 

Salió el cabildo y se levantó la.sesion. 
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SESION DEL DIA TRES. 


e 


Jseyóronse las actas de la sesion del dia anterior. 

Se dió cuenta «el oficio del ministro de la guerra con el que 
acompaña los documentos remitidos por el comandante general de 
Mailorca , por les quales gpusta haber prestado todas las autoridades 
de la Isla de Menorca el juramento de obediencia y fidelidad á las 
Cortes. edil 

Se leyó un oficio del ministro interino de hacienda de España, 
con el que, con arreglo á lo prevenido enel art. p11, cap. 1 del re- 
glamento del consejo de Regencia, acompaña las listas de las gracias 
hechas en.el mes de enero último por la secretaría de su Cargo. i 

Se leyó otro oficio del mismo ministro, en que daba cuenta de hae 
ber creido útil el consejo de Regencia que las Córtes tengan una co- 
leccion de todos los decretos y órdenes generales que se circulen por 
el ministerio de su cargo , 4 cuyo fin le habia mandado pasar á ma- 
nos de' los señores secretarios de las mismas Córtes doce exemplares 
dle todas las expedidas en los meses de enero y febrero últimos. A 
propuesta del Sr. Traver se acordó que todas las secretarías del des. 
pacho verifiquen lo mismo, remitiendo doce exemplares de cada una 
de las que se circulen y hayan circulado desde la instalacion de las 
Cortes. 

Leyóse la contestacion del ministro de la. Guerra en que á cone 
seqúencia de lo decretado por las Córtes daba parte de haberse su= 
ministrado recientemente algunos auxilios á los valientes patriotas de 
la serranía de Ronda, y de que en adelante se les continuarian en 
quanto fuese posible. 
+1 Se leyó la exposicion de les señores diputados encargados del 
exámen del diario de las operaciones de los ex-regentes sqeseminco 
por estos á las Córtes, «en la.que pedian á S. M. tuviese 4 bien: fi- 
xar el objeto y extension de este encargo en atencion á las graves 
«dificultades que se les ofrecian en su desempeño. Tomó la palabra 
el Sr. Oliveros diciendo que nadie mejor que la misma comision po- 
dia proponer el modo con que deberia hacerse aquel exámen. El 
Sr. Morales de los Rios advirtió que no debia juzgarse de las provi- 
«dencias por los resultados «de ellas... dixo + ] 

- El Sr. Esteban: “Señor, nos hallamos con el grande inconye= 
niente de no saber á que se reduce:el exámen de este diario. Si se 
extiende á calificar todas las providencias dirigidas al bien de la pa- 
tria , pertenecientes á guerra, marina, comercio, $c. será una cosa 
interminable; porque para esto se requiere que se comprueben las pro- 
videncias con los documentos existentes en las respectivas secretarías 
para en vista de ellos y+de las noticias que contengan , asegurar 


el juicio que se forme, y. porque sino puede ser que se gradue de 
TOMO IV. 



































malas providencias muy oportunas , solo porque 10 hayan surtido el 
efecto que se deseaba, y al contrario... Por consiguiente la comision 
quisiera que V. M. la designase á qué se dirige este exámen , y si 
tiene por privativo objeto calificar de buenas ó malas las providen- 
cias que haya dado la Regencia.” 

El Sr. Garcia Herreros : “Sírvase V. M. decir, si hemos de ser 


jueces de los ex-regentes , si les hemos de residenciar ó qual es nues- 
tro encárgo; porque sine es otro que el decir, tal dia hicieron esto, 
tal dia estotro , esto ya lo trae el diario , no hay mas que leerlo, y 


en el momento está concluido: pero si segrata de calificar de buenas 


'ó malas las providencias dadas, en ese caso se necesitan todos los 
documentos existentes en las secretarías, y constituirse la comision 
como tribunal de residencia; y en tal caso no nos basta un año, ni 
acaso diez.... Sea lo que quiera, cumpliremos con lo que V. M. nos 
mande.... pero es necesario que V. M. nos fixe un sistema, que nos 
diga si hemos de proceder á manera de jueces 6 qué hemos de hacer; 
porque decir que vuelva á la comision, es decir que vaya al sepul- 
cero.” 
El Sr. Dou: “El éxito de qualquier providencia no debe deci- 
dir de si ella es buena ó mala , ni debe entrar en cuenta. Si la pro- 
videncia está bien tomada , que salga bien ó mal no es de nuestro car- 
go, ni debemos tener responsabilidad. En quanto a lo demas, en otra 
ocasion que se trató de este asunte ya se vió que era imposible efec- 
tuar esta residencia; y no solo esto , sino que la Regencia no estaba 
obligada á darla 4 ningun particular : y algun vocal fué de opinion 
que no debia tomarse esta providencia. Entonces solo se trató de que 
la Regencia diese cuenta y razon de todo lo que hubiese obrado: 
con que así, si hay algun caso particular que ofrezca alguna gra- 
ve duda, y del qual parezca resultar algun cargo, fixese en él la 
consideracion , y exáminense los documentos ; lo demas es imposible. 
Yo tampoco creo que nosotros estemos obligados á esta residencia : la 
presuncion siempre está 4 nuestro favor... Á mas de que en muchas 
de las cosas en que parece que son responsables los Regentes, tam- 
poco creo que lo sean.... Hubo época en que ellos obraron como so- 
beranos.... Por tanto á mí me parece que solo debian entrar en este 
exámen aquellas operaciones que hayan hecho desde el tiempo que 
se les hizo responsables , esto es desde el tiempo de la instalacion de 
las Córtes....” 

El Sr. Luxan: “Señor, el asunto está claro. V. M. mandó que 
los regentes diesen cuenta de su administracion, y que á este fin pre- 
sentasen un manifiesto de sus operaciones. Este manifiesto lo han 
presentado ya, y V. M. lo ha pasado á una comision para que infor- 
me. A los señores de la comision se les ocurre la duda acerca de que 
han de dar este informe; y á mi me parece que este no puede di- 
rigirse 4 otra cosa que 4 formar el juicio de las acciones de los Re- 
gentes, calificándolas de buenas ó malas con arreglo á las leyes. En 
fin hacer el juicio desus operaciones y manifiestarlo á V. M.; ys 
despues Y. M. lo halla conforme con los documentos presentados, 
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lo aprueba: quando no hará lo que tenga por conveniente. Soy de 
parecer que esto debe volver á la comision para que con arreglo á lo 
determinado para las leyes, ferme su juicio é informe á V. M. Lo 
contrario será dilatar el asunto....” 

El Sr. García Herreros : “Nos quedamos en la misma duda. Lt 
comision pregunta qual sea el exámen que se ha de hacer. ¿Es de- 
cir que se haga una manifestacion con arreglo á las leyes? (le res- 
pondieron varios que si) ¿Con arreglo á que leyes? Se dice con mu- 
cha facilidad , hágase esto con arreglo á las leyes : ¿ quales son las le- 
¿yes con arreglo á las quales se debe exáminar el diario? ¿Que leyes 
hay para que esta divisioa de tropas vaya aca 6 allá? ¿tratamos aca- 
so de residenciar algun juez?.... ¿no tratamos de tomar las cuentas á 
unos hombres que exercieron la soberanía?.... ¿Que es lo que quiere 
V. M. que califique la comision? ¿que apure todos los asuntos con 
respecto á los documentos existentes en las secretarías ?.... La comi- 
sion hará lo que V. M. mande; pero ántes ha creido deber hacer pre= 
sente esto, para que Y. M. determine segun le parezca.” 

El Sr. Quintana : “Me parece que la comision pregunta bien, y que 
quando los asuntos tienen una obscuridad como el presente, deben 


aclararse para no:dar lugar á que se pierda el tiempo. Yo pienso que 


V. M. tuvo por objeto (Ó debió tener ) quando mando esto á la co- 
mision exáminar el eumplimiento de las obligaciones de los ex-re- 
gentes. Esto parece que por un señor preopinante se ha presentado 
baxo de dos aspectos; el uno como que exercian la soberanía, y el 
otro como que eran responsables , respecto áque V. M. los declaró 
tales. Yo soy de sentir que tan responsables son por el primer aspec- 
to, como por el segundo. La diferencia estará solo en que en la pri- 
mera época seria necesario ver los asuntos baxo un término , que sin 
sacarlos de la. obligacion de contestar á los cargos, se minoren mas 0 
menos , segun hayan sido estos mismos cargos; pero siempre debo- 
rán responder; porque no kay una autoridad sobre V. M. 4 quien to- 
da otra debe ser responsable. Estando, pues , de acuerdo en que los 
Regentes deben ser responsables per una y Otra parte, juzgo ahora 
que nunca ha debido ser el ánimo de V. M. si no poner en claro las 
operaciones de estos primeros agentes del Gobierno; operaciones que 
podrán servir de guia 4 V. M. mismo. Por consegiiencia soy de opi- 
nion clara y terminante , que los señores de la comision deben dar 
este informe, y V. M. debe servirse de él para formar el juicio que 
de sí arroje el diario que han preseutado y demas documentos que 
puedan agregarse ; para lo que los señores de la comision deben pe- 
dir todos los documentós que existan en las secretarías , acaben en 
dos meses ó en seis; bien entendido que no sigan el juicio de residen- 
cia, sino una como residencia, de este modo las cosas pueden lle- 
gar al estado que se desea ó se busca. 

El Sr. Garoz : “Se trata de una cosa que, en mi modo de pen- 
sar, es impracticable. Creo que á lo que únicamente debe li nitarse 
la cemision es al exámen de aquellas providencias qus son de mu- 
cha consideracion ó infuencia, porque lo demas seria imposible...” 
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El Sr. Pelegrin: “Yo yeo que la comision consulta con justa 
razon 4 V. M. Quando se trató de este asunto en la primera ocasion, 
tuve el honor de exponer á V. M. mi dictamen. Siempre crei que el 
pedir una razon de todas sus acciones tanto al consejo de Regencia, 
cómo á la junta “Central, seria una cosa que V. M. debia hacerlo; 
pero que en su vista presentaria dificultades insuperables. A la yer- 
dad , Señor, que unas autoridades que en las insurrecciones y en los 
trastornos de la nación la han administrado, presentarán datos á 
V. M.. y al mundo entero que serán capaces de confundir todas las 
responsabilidades. Entonces dixe y ahora repito, que no habria mas 
recurso para que estas autoridades respoflicsen de su conducta se- 
gun el espíritu de nuestras leyes -, sino que formase V. M., co- 
mo que es la nacion, un interrogatorio en virtud del qual respon- 
diesen á los cargos, Ó sea preguntas que la nacion debe hacer á sus 
administradores. Las naciones siempre han exigido que sus antiguos 
administradores les den cuenta de sus acciones; pero esto lo veia im- 
posible la nuestra; y así,la grande obra que debe hacer V. M. es 
reunir en un interrogatorio aquellas preguntas, á las quales deberán 
responder los centrales y regsentes-, acreditando sus dichos para dar 
satisfaccion de los principalísimos cargos que debe hacer la nacion 
á sus administradores. La comision sé nombró para que exáminase 
el diario presentado por los regentes : este está dictado y formado 
por ellos mismos; así lo presentan becho por el órden. que han que- 
rido para responder de su conducta, adornado de buenas ideas, dis- 
cursos dzc.... Es muy extraño que se exija de la comision un dicta- 
men de esta clase. En general podrá decir, “las operaciones de los 
regentes me parecen conformes : segun lo que vemos por los docu- 
mentos no hay que hacerles ningun cargo.” Pero esta calificacion no 
satisface ála nacion... Estas providencias que expresa el diario', po- 
drán ser buenas ó malas; pero la nacion Jamas'se satisfará, interin no 
den pruebas claras los regentes del buen servicio en su comision. Es- 
to no se podrá conseguir sino se les hace responder categóricamente 
del modo que V. M. Juzeue deben responder: de otra manera este 
asunto será cada vez mas complicado, y jamas se podrá satisfacer á 
la opinion pública...” qu 

El Sr. Créus:'“Se'trata de loque debe hacer la comision; “y ob- 
seryo que hasta aquí'se leha “encargado: el exámen de este diario 
presentado por los ex-regentes. Me parece que en “este mismo diario 
habrá cosas, que desde luego parecerán muy conformes ; habrá! otrás 
que ofrecerán algunas dudas. Yo creo. que el encargo de la: comision 
no es Otro que exáminar y proponer á V.. Mb. lo:que:se le» ofrezca “so- 
bre las dudas que le ocurran. 'Entontes vendra bien: el exáminar-Tós 
documentos que existén en lás seeretarías relativos 4: aquellos: asuñ» 
tos, sobre los quales se hayan ofrecido las dudas:... Y astmi dicta- 
men es que despues que haya formado este exámen la comiston, yen- 
drá el caso que V. M.lo' haga con el auxilio delas noticias que ella 
le dé; lo contrário “seria muy lareo, si V. M. tuviese que detenersé 
en averiguar el pór menor de tales materias.” 
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El Sr. Gallego: “Señor, yo soy de la opinion del S». Creus , no 
precisamente en quanto á que la comision haga un detenido exámea 
de aquellos asuntos que ofrezcan alguna duda, sino de todas las 
operaciones en grande, que puedan tener algun influxo directo en el 
bien ó el mal del estado. No debe pararse en pequeñezes, sino en 
exáminar, por exemplo , como se han dado los empleos grandes de la 
nacion , como los de generales y otros que tienen igual influxo. Exá- 
minados estos con revis:on de decumentos, podria la comision dar un 
dictamen seguro acerca de esto. Dado este dictamen se podria for- 
mar un interrogatorio que 4 mi juicio es indispensable, por el qual 
se les hiciese responder n9 solo de lo que han kecho, sino de lo que 
dexaron de hacer ea perjuicio del bien público; porque á mi juicio 
los delitos principales que acaso se les podrán imputar son los de 
omision; de aquí han de resultar los mas, grandes cargos á la Regen- 
cia; pero como para saber lo que han dexado de hacer, es preciso 
exáminar lo que han hecho, resulta que debemos formar este interro= 
gatorio para dar una satisfaccion á la nacion.” 

El Sr. Garcia Herreros: “Señor, la comision , vuelvo á repetir, 
ignora lo que ha de exáminar, y quales son los asuntos, baxo los 
quales ha de recaer el exámen, para saber si las providencias, que 
tomó la Regencia, fueron buenas ó malas. Por exemplo, en asuntos 
de guerra, ¿como ha de saber la comision las circunstancias que de- 
cidieron de esta ó de la otra accion? (Se le contestó que las busca» 
se.) ¿ Donde las ha de buscar? ¿Es cosa esta que se venda en la pla- 
za? Siendo ellas tan momentáneas, ¿como las ha de tener presentes ? 
¿Se le pide un dictamen ex aeguo et bono ? No es esto lo que Y. M. 
pretende.... La comision hace estas preguntas para que se la ilustre, 
y para que pueda arreglar sus trabajos. Pero últimamente hará todo 
quanto esté de su parte, y quanto pueda para llenar las miras de 
V. M., y V. M. resolverá lo que tenga por conveniente.” 

El Sr. Guridi y Alcocer: Señor, yo diré que si la simple y de: 
tenida lectura no ofrece á la comision luz suficiente para discernir y 
calificar las providencias que consten en el diario, diga entonces, 
“vengan todos los documentos sobre este asunto para obrar con 
acierto. 97 001 v : em 0 a 

El Sr. Mendiola: “Señor, un juicio de residencia, como parece 
que es este, regularmente no se acostumbra ni puede tener efecto , sio 
no quando esta presente la parte quejosa. Querer substanciar una re- 
sidenciá meramente de oficio, es poco menos que imposible. ¿Como 
ha de residenciarse á un cuerpo soberano, sin que se prescinda de la 
parte de soberanía que goza? Me parece que elsúnico: iso que po- 
dria hacerse de estos expedientes y de este diario, era que la comit- 
sion se encargase de clasificarlos, y dixese: tal ramo dorresponde) 4 
hacienda, tal á justicia, tal á guerra Sc. y hechas estas clasificacio- 
nes, dizese lo que notaba en cada ramo: y de estó resultaria), que, 
repartiendo Y. M. á las diferentes comisiones del Congreso" estos dii 
versos asmntos, exténdicsen estas su dictamen, en vista del qual jaz- 
gase el Congreso; porque el juzgar al consejo de Regencia , es ob: 
joto déliodo "el Oóngreso::. Mp Tusrora obio! sd aoaios del 
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El Sr. Anér: “El objeto de esta comision creo que no fué otro 
que exáminar el Diario 4 fin de ver si'se hallaba 'ó no en el mo- 
tivo para hacerse la residencia... De consiguiente mi dictamen es 
que vuelva á la comision para que esta diga si halla 6 no mérito 
para que se forme á los ex-regentes este juicio.” 

El Sr. Borrull: “Señor, el encargo de ha comision es el exá- 
men de la conducta de los ex-regentes. Este es un asunto que ne- 
necesita de larga meditacion, de mucho tiempo y de mucho tra- 
bajo, debiéndose ver para esto todos los antecedentes que hay en 
las secretarías... En estos términos me parece materia imposible.... 
Yo iba á proponer, ántes que hablase et: Sr. AZendiola (que presi- 
dia á la sazon el Congreso por ausencia del señor Presidente) que 
el mejor medio era que se encargase esto á las respectivas comisio- 
nes de V. M.á cuyo cargo estan los diversos ramos de que se ha 
de pedir cuenta. De este modo la comision mas fácilmente, aunque 
no sin mucho trabajo, puede determinar en este asunto con acierto.” 

El Sr. Argielles : Señor, reclamo el órden. Respecto a que esto 
no ostaba señalado para hoy, puede señalarse un dia para discutir- 
se, porque lo veo interminable , y en atencion á que se está exámi- 
nando la memoria del ministro de Hacienda , continuemos este asun- 
to hasta su conclusion.” 

El Sr. Vice-Presidente: “El Sr. Polo tiene hecha una proposi- 
cion, que podria votarse : acaso merecerá la aprobacion de V. M.” 

El Sr. Zorraquin: “Vo apoyo lo que ha dicho el Sr. Argúelles; 
que se señale dia para la discusion de este asunto, porque tambien 
quiero hablar sobre esto ántes que se vote.” 

El Sr. Villagomez : “Señor, que se lea el último memorial de 
uno de los ex-regentes, y allí se verá la idea del modo con que 
debe hacerse este exámen.” 

El Sr. Vice- Presidente mandó leer al Sr. secretario Polo la pro- 
pesicion.... 

El Sr. Polo: “Conformándome con el dictamen de los señores 
Creus y Gallego , he extendido la proposición siguiente : 

Se dirá á la comision que al exáminar el Diario vea las providen- 
cias de un influxo notable en la causa pública, y que para formar 
su juicio pueda pedir por el órden establecido los expedientes que ha- 
gan motivado las resoluciones , y en su vista presentará sobre aque- 
llos el dictamen que crea oportuno. 

El Sr. Zorraquin: “Yo no puedo pasar por ello; ya he dicho 
que queria hablar, y así pido que se señale Céa para la discusion.” 

El Sr. Quintana: “Y tanto mas quanto el asunto €s lan grave»... 
Señor, nos coge de nuevo , y no podemos decir otra cosa que lo que 
nos ocurre ahora de repente; y esto es muy delicado.” 

— 

Continuó la discusion sobre la memoria del ministro interino de 
Hacienda. 

El Sr. secretario Polo, individuo de la comision de hacienda , le- 
yó el siguiente dictamen: 

“La comision ha tenido presente que en los plateros la plata la= 








(AY 
a,es el capital que constituye su riqueza; y que 
deben estar sujetos á este préstamo especial , sino 


á la contribucion extraordinaria general. 
“Por esta razon habia propuesto que no se marcasen las piezas 


brada para la vent 
por esta razon no 


hube so- 


de esta procedencia; mas con motivo de la discusion que 
expedito 


bre este punto, ha oreido que seria mas conveniente y 
obligar al platero á que marque tambien dichas alhajas, así como 
está en precision de presentarlas al contraste , y de no poderlas yen- 
der sin este requisito; pero ha creido que seria muy gravoso y aun 
injusto obligar á los plateros á que contribuyan con el tanto que 
se señate al tiempo de la Rharca , porque esto seria obligarlos á an= 
ticipar un desembolso que despues ha de recaer sobre el comprador. 

“Para fixar el tanto de este préstamo ha tenido á la vista la 
comision que V. M. no tuvo á bien aprobar que fuese la sexta par- 
te y tampoco la mitad , y por elio la comision se contrae y pro- 
pone la quarta, porque no cree justo que los que en lo sucesiva 
compren alhajas, esten exéntos de este servicio, y obligados á él 
los que las han adquirido en tiempos mas felices. Ni tampoco pa- 
rece oportuno imponerles mayor qiota, porque seria esto arruinar 
mas y mas el arte de la platería , que para eonservarse tiene que 
acudir 4 las obras menudas, cuya manufactura en otras épocas 
compondria un gremio distinto. 

“Por tanto la comision ha creido que á la segunda parte del 
quarto artículo que quedó reprobada , podria substituirse este que 


deberá ser el articulo quinto. 
«Las alhajas y piezas que los plateros tengan en su poder pare 
la venta pública, deberán presentarlas á la marca dentro de los pri- 


meros ocho dias de la publicacion de este decreto, y tomada razcr 
de su peso, se les devolverán marcadas sin exigirtes entonces cosa al- 
guna : verificada esta operacion , deberán mensuabmente dar razon de la 
gue hayan vendido , comprobada con la existencia de la que les reste 
marcada, y en este caso contribuirán con la quarta parte del. valor 
intríaseco de la vendida, bien sea en numerario , bien con las piezas 
de plata que mas les acomode: presentando igualmente á la marce 
guando les parezca, las piezas que en lo sucesivo manufacturen , en 
el concepto de que no podrán vender alhaja alguna que no esté mar- 
cada.” 
Apoyó este artículo el Sr. D. José Martinez. Se opuso el señor 
Garcia Herreros diciendo que no lo hallaba fundado en justicia, 
que les plateros debian contribuir con el tanto que se les señale 
quando presenten su plata á la marca: que la plata debia conside- 
rarse como qualquiera otro capital, come paños , zapatos $3C.., y 
que así debia sufrir igual contribucion. 

El Sr. Creus explicó. los motivos que habia tenido la comision 
para poner aquel artículo. 


El Sr. Villafañe dixo ser justo quanto proponia la comision, y 
que se tuviese en consideracion la diferencia que habia entre los 


plateros y los demas propietarios. 
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la votacion del referido artículo quinto, y quedó re- 


£ , 


Se pasó á 
probado. 

Siguió luego una discusion muy complicada. 

Preguntó el Sr. Mexia si era el ánimo de $. M. relevar á los 
plateros de toda contribucion en esta parte. 

El Sr. Creus: “Parece que la primera proposicion que debe yo- 
tarse es esta: “¿se les ha de exigir á los plateros algo ó nada?” 
esto es lo primero; y caso que se determine que se les debe exigir 
algo, se podrá preguntar el quanto.” 

El Sr. Zorraquin : “Primero que el algo ó nada, es ver como se 
han de evitar los fraudes.... V. M. ha determinado ya esa contribu- 
cion sobre la plata: trátese, pues, del modo de impedir los fraudes 
que puedan hacer los plateros...” 

El Sr. Dou: “Baxo el supuesto que los plateros han de pagar 
aleuna cosa que les contenga, Caso que quisieran hacer el fraude, 
que se pregunte si ha de ser mas ó6 menos de la quarta parte , que 
es en la que V. M. no ha convenido.” 

El Sr. Anér : “Despues de haber expuesto sucintamente el dic- 
tamen de la comision y las razones en que se fundaba , pidió que se 
votase la proposición del Sr. Creus.” 

El Sr. Mería: Dixo que le ocurria una duda ; á saber, si la pla- 
ta debia considerarse siempre como cosa de luxo, ó como Un Cas 
pital 6 fondo de subsistencia...” 

El Sr. Valiente: “Expuso largamente los inconvenientes que por 
una y otra parte se ofrecian, y que en este conflicto debia adoptarse 
el medio que presentase menos; que este á su parecer era el que los 
plateros vendiesen libremente la plata sin la condicion de la marca; 
porque los compradores que quieran hacer uso de ella, ya tendrán 
buen cuidado de hacerla marcar, para que nadie vea en ella, caso 
que estuviese sin marca, un testimonio auténtico de su fraude...” 

El Sr. D. José Martinez: “Fué de parecer que se contraxese la 
proposicion á la plata que de nuevo adquieran los plateros; porque de 
la plata manufacturada ya, no debia, segun su opinion, pagar nada 
ni el platero ni el comprador. 

El Sr. Polo fixó la proposicion siguiente : 

Las alhajas que en el día tengan los plateros para la venta pública, 
¿estarán sujetas á la marca ó no? 

Hablaron varios señores diputados á la vez ; despues tomó la pa- 
labra el Sr. Luxan, y dixo: 

« Señor, es necesario distinguir la clase de contribucion que se in- 
tenta imponer : de lo contrario es muy posible que se hierre la de- 
claracion. La contribucion extraordinaria es un recurso del momen- 
to, sugerido por las circunstancias, y que por su naturaleza es tem- 
poral, 4diferencia de la contribucion ordinaria que es perpetua. Apli- 
cando esta doctrina al caso presente se conoce con claridad que la 
giiota, que por préstamo forzado y por contribucion se impone sobre 
las alhajas de plata de los particulares, no puede recaer sobre las que 
se compren en lo sucesivo. Imponer esta contribucion 4 la plata, que 
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se halle en poder de los plateros, es injusto,” pues entonces contri- 
buirian estos artífices con mayores cantidades de su capital que los 
demas ciudadanos : quando el'ánimo de las Có rtes es y será, que se 
cargue sobre alhajas de luxo, en cuya clase se ha considerado la 
plata de los particulares ; y por eso han exceptuado de la marca las 
piezas, que estos artifices tienen en sus laborato rios para la venta. Yo 
digo mas, que , conociendo V. M. la injusticia de este impuesto so- 
bre las nuevas compras, que se hagan de plata labrada en adelante, 
ha desechado en la sesion de este dia la proposicion, que sobre esto 
hace la comision de hacienda,en su informe; y querer ahora que se 
adopte el pensamiento solo pofque se señala la quinta, la sexta Ó la 
parte que se quiera del valor de dichas alhajas , con que haya de con- 
tribuir el comprador, dará á entender ó que no nos goberaamos por 
9 principios de justicia y de economía política, ó que buscamos ro- 
deos y medios de imponer este gravámen contra lo que ya se ha de- 
cidido. La libertad en los contratos, y particul armente en el de com- 
pra y venta , debe ser el verdadero punto de vista de este negocio. Si 
se obliga al comprador á pagar por contribucion extraordinaria qual. 
quiera parte, por pequeña que sea, del valor de la alhaja, se da lu- 
gar á un monopolio, se altera esencialmente el contrato mismo, y la 
materia sobre que recae , y se hace una ley , que producirá los mayo- 
res inconvententes. 

La plata valdria entonces mucho menos ; y si ahora se extrae por 
contrabando como diez, se extraeria del reyno una cantidad infivita- 
mente mayor; porque estos fraudes crecen en razon directa del inte- 
res que reporta el contrabandista.... Nadie ha visto hasta ahora que el 
derecho de alcabala se pague por el comprador: se satisface por el 
vendedor siempre, á menos que expresamente se pacte lo contrario; y 
en tal caso se rebaxe ese menor precio al género que se vende. Con 
esto en la materia sobre que se delibera, se vendria á alterar el qui- 
late de la plata; disposicion que produciria los inconvenientes mas 
perjudiciales, sirviendo de argumento poderoso, á favor de mi dicta- 
men, los perjuicios que se experimentan quando se altera la moneda; 
y yo creo que los que nacerian del presente decreto, si se adopta le 
que propone la comision, serian mayores y mas trascendentales. 

Jamas he hecho mucho caso de los areumentos. por inconyenien- 
tes; pero en el dia influyen mucho , son muy excesivos para que se 
desprecien, y no se les tenga en consideracion. Los artífices se arrui- 
narian sin remedio, se ocultaria toda la plata, y por sacar una des- 
preciabilísima suma, que puede producir este miserable recurso, se 
anonadaba la libertad del contrato de compra y venta, y se daba una 
ley contraria á la naturaleza misma de la contribucion extraordina- 
ria que intenta imponerse. Respire el ciudadano con libertad, com- 
pre lo que le acomode por el precio en que se convenga con el ven- 
dedor sin temor de que habrá de pagar una parte mas del precio; y 
si Y. M. necesita imponer tributos, pónganse en regla; pues por gran- 
des que sean se pagarán : lo contrario seria arruinar el comercio y las 
aries. Y por todo repito que debe desecharse la proposicion dla co- 
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“mision de hacienda sobre que se pague esta contribución de las al- 
hajas que se compren en lo sucesivo.” 

El Sr. Rovira: “Propuso que el mejor medio d» eviter los fraudes 
seria que los plateros, á exemplo de lo que practican los mercaderes 
de seda en el reyno de Valencia, cada dos meses presen ase+ una no- 
ta de las alhajas que hubiesen vendido, de los compsadores y del 

PECIo 

Los Sres. Mexia , Pelegrin y otros apoyaron el dictamen del se- 
mor Valiente: fixáronse varias proposiciones, que no metecieron 
aceptacion. 14 

El Sr. Quintana: “Hizo presente el peligro en que se hallaba el 
Congreso de contradecirse en alguna votacion : dixo que el verdade- 
ro nudo gordiano para salir de todas las dificultades, seria mandar 
entregar toda la plata; y á propuesta de este señor diputado se cor- 
rigió una de las proposiciones desechadas en estos términos : 

¿ La plata existente en poder de los plateros al tiempo de la publica- 
cion del presente decreto , quedará sujeta al préstamo de la mitad de su 
walor ó donativo de la tercera parte, quando la compren los particula- 
res óno2” 

Pasóse á votar esta nueva proposicion, y quedó tambien des- 
echada. 

En este estado encargó el señor Presidente que para el dia si- 
guiente los señores diputados presentasen escritas sus proposiciones 
sebre esto , y levantó la sesion. 


SESION DEL DIA QUATRO. 


AA 


DN espnes de haber leido el señor secretario Polo un oficio de Don 
Mariano Alvarez de Arce, con el que acompañaba veinte exempla- 
res del discurso que ha publicado sobre las causas de la arbitrarie- 
dad que ha reynado en la caxa de la consolidación ; pate de los qua- 
les se mandaron repartir a los señores de la comision de hacienda, y 
parte depositar en el archivo; y despues de haber prestado el jura- 
mento de estilo los señores D. José de Uria, diputado por Guadala- 
xara de Indias, D. José Miguel Gordoa por Zacatecas, y D. José 
Cayetano de Foncerrada por Valladolid de Mechoacan, leyó el señor 
Marques de $. Felipe lo que sigue: 

“ Por la mocion que el 28 de Febrero hizo á V. M. el Sr. Teran, 
diputado del reyno de México, nos previno la que meditábamos ha- 
cer los diputados de la isla de Cuba, dirigida al propie objeto, de 
que se eumpliese lo dispuesto por la instruccion de S de setiem- 
bre: es á saber, que si tocaban á una provincia de la Amérca dos 
propietarios, y se hallaban dos suplentes en este augusto Congreso, 
quando llegase uno de aquellos deberia cesar uno de estos dós ¡por 
suoric. Esta decision que alegó dicho Sr. Teran con otras varias 1azó- 
nes fundadas, para que se llevase adelante su cumplimiento, militan 
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respecto de los que somos diputados suplentes por dicha 1sta, de que 
instruido V. M. se sirvió pasar esta instancia á la comision de pode- 
res para resolver en vista de su informe lo conveniente. 

En este estado en que esperábamos la determinacion de V. M. 
he visto que en el diario de Córtes en que se hace mencion de la se- 
s.on del 28 se dice, que á conseqiiencia de la proposicion del Sr. Fe- 

-Tan se opuso el Sr. Caneja diciendo, que no debia tomarse providen- 
cia alguna en este asunto hasta que se hubiesen presentado al Con- 
greso todos los diputados propietarios de América, y que aun en este 
caso convendria discutir si deberian ó no salir los suplentes, y que 
la mocion del Sr, Teran debía considerarse nacida de la delicadeza y 
honor que forman el carácter de los señores americanos : seguidamen- 
te se leen las palabras siguientes... El señor secretario Traver dixo: Yo 
creo que la proposicion del Sr. Teran, que solo es efecto de su delicade- 
za bien conocida , no puede tener lugar por ahora, en quanto. á los di- 
putados de Nueva Espeña , pues todavía faltan algunos , y aun no han 
tomudo posesion muchos de los que han venido; por lo que toca á los 
suplentes de la isla de Cuba está bien que cesen en sus funciones, pues 
Ya estan aquí los propietarios que le corresponden. 

Los diputados de la Isla de Cuba hacen presente á V. M. este 
equivocado re ato que pone el diario en boca del Sr. Traver en quan- 
to afirma haber llegado los dos propietarios de ella, siendo constante 
que solo ha venido el Sr. Jáuregui, quedando por este medio asegu- 
rado en el concepto de V. M. y en el del Sr. Traver, que los dipu- 
talos de la Isla de Cuba no ceden en delicadeza al de Nueva Espa- 
ña, á quien se unen en su representacion, concluyendo en suplicar á 
V. M. que conforme á la ley que se estableció y aun no está derogada 
se haga efectiva la salida de los diputados por el órden prevenido.” 

Coutestó el Sr. Traver haber sido equivocacion de los taquigra- 
fos, pues él solamente habia echo mencion de uno de los diputados 
de Cuba, no ignorando que era el único que habia llegado de 
aquella Isla. 

A continuacion el señor secretario Polo pasó á leer el proyecto de 
arreglo de provincias presentado por la comision, nombrada á este 
efecto; previniendo haberlo dispuesto asi el Sr. Presidente, a fin de 
que luego se fixase día para su discusion. Concluida la lectura , indicó 
el Sr. Quintana que siendo imposible que los señores diputados se 
hubiesen enterado de su contenido para procederá la aprobacion de 
sus muchos artículos, con la madurez que requeria un asunto de tan- 
ta gravedad, le parecia necesario que se imprimiese. De distinto diec- 
tamen fué el Sr. Luxan, quien puso en consideracion del Congreso, 
que pues el proyeeio era interino, y las circunstancias urgentes, no 
solo no debia diferirse tanto su exámen, sino que debia hucerse en 
grande sin descender á pormenores, que complicarian y retardarian 
la aprobacion. Convino en lo mismo el Sr. Villanueva, quien aña- 

dió, que sin emba:go de que para conciliar los deseos del Sr. Quin- 
tano con la brevedad , podia insertarse el reglamento en el diario de 

Córtes, no lo juzgaba necesario, pues opinaba que caso de dis- 





















































cutirse, se exáminase solo en grande y pronto, exigiendo la salud 
de la patria que en semejantes negocios de tanta transcendencia 
para el bien general , no hubiese un momento de tardanza ni dilacion., 
Isual instancia hizo el Sr. Rovira, considerando el proyecto como 
uno de los remedios mas eficaces para curar los males de las pro- 
vincias; y el medio de enlazar las Córtes con la nacion, que en 
vista de este reglamento recibirá grande entusiasmo , como lo con- 
fesarán todos los que han sido individuos de las juntas provincia- 
les, y han observado de cerca sus procedimientos. El Sr. Anér ma- 
nifestó , que para evitar largas discusiones se habian reunido en la 
formacion del proyecto los datos que habian suministrado los dis- 
curses que se pronunciaron quando se presentó el proyecto ante- 
rior, procurando conciliar todas las opiniones sin perjudicar las fa- 
cultades de las autoridades existentes, generales, intendentes $20.” 

El Sr. Quintana , recordando que las buenas medidas y la pron- 
titud en su execucion, era lo que debia salvar la patria, propuso 
que se aprobase sin dilacion : “Señor, dixo el proyecto por lo 
que he oido es útil en general, que se lea tres dias, y el quarto se 
apruebe; sin que sea obstáculo uno ú otro artículo, que pudiese 
mejorarse , porque no estamos en tiempo de buscar la perfeccion. 
Las provincias sufren: es menoster acudir al remedio con rapidez, 
así se aliviará en gran parte á la nacion, la qual por lo menos verá 
que V. M. se ocupa en su beneficio. 

En iguales términos habló el Sr. Esteban, diciendo: “Que para 
abreviar la discusion podia reducirse el plan á tres puntos, que 
eran los que al parecer habia tenido presentes la comision con res= 
pecto á las juntas : primero , su formacion : segundo , sus atribuciones; 
y tercero, su correspondencia con las autoridades: que en quanto 
al primero se tratase del número de individuos de que debian co:n- 
ponerse las juntas, y si habian de ser nombradas Ó no por el pue- 
bio; en quanto al segundo se determinasen sus atribuciones ; y acer- 
«ca del tercero , se estableciese el modo y el órden con que debian 
entenderse con las Córtes, consejo de Regencia $c.; de manera que 
reducido el exámen á estos tres importantes objetos, en tres dias 
quedaba concluido el negocio. 

A conseqiiencia se acordó que el dia siguiente se volviera á leer 
el plan. 


( Queda pendiente la sesion. ) 
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Concluye la sesior anterior. Continuardo la discusion.sobre la me- 
moria del ministro de Hacienda, leyó el Sr. secretario Polo el pár- 
ralo segundo de ella, y el siguiente dictamen de la comision. 

“Señor, para enmplir la comision lo que la previno Y. M. con 
su acuerdo de 27 del próximo pasado febrero , que separando la par- 
te económica de la judicial en el punto de represalias, aclarase lo 
que entonces propuso, y añadiese lo que estimase conveniente en 
vista de las rellexiones que hicieron en aquella sesion varios dignos 
diputados, ha exáminado segunda vez la real instruccion sobre em- 
bargo de bienes correspondientes a franceses de los de febrero de 
1809, repetida con alguns corta variacion en 20 de julio de 1810. 
Asímismo lo que sobre este punto propuso el ministerio de la real 
Hacienda en el número 11, $. 11. Por dicha instruccion se comete 
enteramente á las justicias el embargo y sequestro de propiedades 
y bienes franceses con dependencia únicamente de la junta supre- 
ma de represalias, residente ahora en esta ciudad de Cádiz. Segun 
la misma en su 2úm. XXI no pueden conocer las justicias de instan- 
cia alguna que exceda de 5000 reales, quedando aun en estas ex- 
pedito el remedio de la apelacion á la real junta á la que se le facul- 
ta á mas, para ayocar los autos en todo género de causas en el esta- 
do en que se hallasen ; y por el núm. xxr11son privativos de la misma 
junta todos los daños, perjuicios y menoscabos que tuviesen que re- 
clamar los españoles , igualmente las repeticiones de dotes, ganai- 
ciales, alimentos ú otros derechos que hubieren de deducir las mu- 
seres, hijos y demas parientes de los franceses. Por la misma instruc- 
cion se encarga peculiarmente á las justicias la formacion de inven- 
tarios , la venía de fincas ó alhajas, la recaudacion, el nombramien- 
to de veedores ó personas expertas que formen la liquidacion de los 
créditos activos, en fin todo lo económico de los expresados bienes; 
previniendo que pasen despues todos los productos a las tesorerias de 
exército ó de rentas provinciales, donde deberán custodiarse en ca- 
lidad de depósito, sin que por motivo alguno pueda hacerse uso de 
ellos. Resulta de todo que la real Hacienda y sus tribunales no de- 
ben tener intervencion alguna en lo judicial del ramo de represalias, 
ni tampoco sus oficinas en lo económico, sino únicamente para co- 
brar ó recibir en tesorería lo líquido que quedase. Resulta tambien 
que la junta suprema de represalias, sin otra autoridad intermedia, 
es la que solo debe dar movimiento en todas las provincias del rey- 
no á este implicado é interesante ramo. : 

El ministro de Hacienda convencide por la experiencia del poco 
fruto que ha producido este ramo organizado, segun dicha instruc- 
cion del entorpecimiento que sufren los expendientes de esta clase, 
por la distancia del tribunal supremo , propuso á V. M. una comi= 
sion en cada cabeza de provincia, que liquidase los créditos activos, 
y formase estados «dle ellos, y asimismo tomando razon exácta de los 
bienes, muebles y raices, que pertenecientes á franceses estuviesen 
declarados por de represalias ó pendientes de autos, formase igual= 
mente estados de ellos al tenor de los modelos que acompaña en su 
TOMO IV. 






































memoria , remitiendo unos y otros á las oficinas de contadurias de 
exército , para que activasen estas la cobranza, venta de frutos, y 
entrada en tesorería de las rentas de bienes raices. "Tambien propus> 
so que se estableciese en cada provincia un tribunal superior que co- 
noclese de las apelaciones. 

“La comision no puede dexar de convenir con el ministro en qu 
la actual organizacion de este ramo, debe necesariamente paralizar 
las operaciones' con indispensables morosidades , é Impedir por con- 
segiiencia la realizacion de caudales. Porque ¿como la suprema jun- 
ta de represalias podrá desde Cádiz velar, zelar y activar que Cum- 
plan las juntas con presteza y exáctitud quanto previene la instruc- 
cion? ¿ Y es de esperar que estas sin tener cerca de sí autoridad al- 
guna que lás invigile, procedan con la autoridad necesaria:en un 
asunto que puede acarrearles el odio particular de los enemigos, ma= 
yormente si son sus pueblos amenazados de invasion como sucede en 
la mayor parte de ellos? Aun quando se quisiera suponer en: cilas to- 
da la actividad posible, no debia por necesida:l entorpecer el curso 
de los negocios de este rame la necesaria dependencia del ánico tri- 
bunal de la suprema junta constituida en un extremo d.l reyno, y 
estando interceptada muchas veces la comunicacion. No se detendrá 
la comisión en aumentar reflexfones que son muy obvias para: mani- 
festar que exige el presente estado de cosas una autoridad interine- 
dia en cada una de las provincias á la que se confie y encargue quan- 
to da la instruccion á la junta suprema de represalias, con subordi- 
nacion á esta. 

“Esto supuesto, que podrá reputarse como primera proposicion 
que se presente á la deliberacion de V.M.., es necesario invest gar 
que autoridad debe ser ó conviene que sea esta en las circunstan- 
cias presentes. Entrando en el exámen advierte la comision los diver- 
sos destinos que tenia ántes, y tiene en el dia el fondo de represalias. 
Como habia sido en tiempos anteriores su destino el resarcir con los 
bienes seqiiestrados de los enemigos los perjuicios que por metivo de 
la guerra hubiesen sufrido los bienes de españoles que los tirviesen 
en pais enemigo; se consideraba la administracion de este ramo co- 
mo separada enteramente de la real Hacienda. Con arreglo á este 
objeto parece ser formada la referida instruccion muy conforme con 
la que habian regido en las pasadas guerras, como claramente lo in- 
dica el art. rm quando previene que el resultado de los bienes y ren- 
tas, igualmente el metálico y vales que se hailaren, se custodien en las 
tesorerías de exército, ó de rentas provinciales en calidad de depó- 
sito, sin que por motivo alguno pueda hacerse uso de ellos. Pero de- 
ben en el dia por decreto de 6 de diciembre de 1809; entrar todos 
los productos del expresado ramo desde luego en las tesorerias de 
rentas para aplicarlos 4 las actuales urgencias. Parece pues que en el 
actual órden de cosas deberán intentar en las provincias del ramo de 
represalias , aquellas autoridades 4 las que está confiada la administra- 
cion de las rentas, y facilitacion de medios para subyenir las gravísimas 
urgencias del dia. ¿Y no son estos los intendentes, su tribunal y ofici- 
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nas? Luego en materia de justicia es justo que entienda el tribunal de la 
intendencia. Propuso la comision para lo judicial los mismos cinco 
sugetos á quienes por comision creyó debia encargarse lo económico 
del ramo: erwel presidente, el intendente de la provincía, cuya juris- 
diccion es indudable y primitiva en materia de rentas; se le asociaban 
un vocal de la junta superior, un togado, un comerciante y un ha- 
«endado, parte por los conocimientos que podian tener estos sugctos 
en los diferentes asuntos que habian de ofrecerse, parte por el iate- 
res particular que tendrian en que se realizasen y aumentasen recur- 
sos, con la posible pronfitdd, que alivinsen algun tanto las gravosas 
imposiciones á que obligan las necesidades de las provincias. Si V. M. 
halla inconveniente que se encargue lo judicial a la comision que se 
propuso, pareceque no podrá hallarse, ántes bien que lo exige el ór- 
iden actual de cosas que se:confie al tribunal de la intendencia, y sea 
esta ln segunda proposicion. Po:lria no obstante en este Caso añalir- 
se que para las causas complicadas y graves'se asesorase el inteuden- 
te no solo de su uno'ó dos ordinarios asesores , sino tambien de dos 
togados de la real audiencia que nombrase el regente de ella. 

Para lo económico del ramo considera indispensable confiarlo á 
“una comisión de tres Ó cinco sugetes de providad y conocimientos 
sen la materia, nombrados por el consejo de Regencia de entre aque- 
Hos que sin gravar el real erario , puedan desempeñar: este servlo, si 
-V.M: separa ' enteramente lo judicial dela: comision que 'se:propu- 
“so: En este caso deberán seguir en quanto á “lo económico las reglas 
mismas que entonces se propusieron. Asi que las mismas proposicio- 
nes serán el objeto de la deliberacion de V.M. , reformando en ellas 
lo que'sés conveniente por lo judicial, segun lo que V. M. resolyiere 
“en este punto. 19 TINSOOT.2cIDa y 10 

¡Ultimamente podrá concederse apelacion de las providencias ju- 
ediciales dadas en las provincias á la junta suprema de represalias en 
“el efecto devolutivo, y no suspensivo quando haya lngar en derecho 
-reomo'se propuso; ó al supremo consejo de Hacienda si tuviera Y. M. 
“por mejor suprimir la janta de represalias, que como se ha manifes- 
¿tado no és de tanta importancia en el actual sistema como. en las 
¿guerras pasadas 9/10] Panor 000 9 nisqud si ob sotrun 

V. M. resolverá sobre todo' lo mas “conveniente. Cádiz 83c. 0: 

El Sr. Giraldo: “Señor, uno de los mayores cuidados de V. M. 
debe ser el de simplificar los negocios, para que salgan mas acerta- 
¿des lás providencias. Por lo que he oido relativo á las represalias fran- 
-cesas, y lo poco que ántesise ha tratado del arreglo de provincias, me 
"parece que hay entre las dos materias alguna conexton:, con 1espec- 
“toá que esas juntas de que se habla, tienen: atribuciones gubernati- 
'yas y leconómicas; por lo qual entiendo que" pudiera Idiferirse este 
punto para quando se tratase de las juntas de provincia, que hamde 
“intervenir en la ¡inversion de los caudales públicos. Con respecto a lo 
contencioso ,'se propone que se nombre una comision para las ape- 
olaciones y el separar de los tribunales el. conocimiento «de estos nego - 
cos, es dar lúgar á competencias. Si la justiciaordinaria conoce de 
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represalias , ¿ hay eosa mas sencilla que el que conozcan de este pun- 
to tambien las audiencias? Por lo que hace á la supresion de la jun- 
ta de represalias, quizá se dirá que no hay mérito para ello; tam- 
poco lo habia para la supresion del consejo de Aragon, y sin embar- 
go se suprimió. Esto no es agraviar á los ministros que la componen, 
sino simplificar los trámites de estos negocios que deben concluirse 
en las provincias , y hacer que con arreglo á las leyes que establezca 
V. M., no se llene la corte de tribunales y litigantes con detrimento 
de las provincias. Así es mi dictamen que el punto económico se re- 
serve para quando se trate del arreglo deprovincias, y en quanto á 
lo demas , entienda ea primera instancia la justicia ordinaria, y en 
apelacion las audiencias , y quede suprimida la junta.” / 

El Sr. Pelegrin: “Como individuo de la comision de arreglo de 
provincias, debo deshacer una equivocacion sobre las atribuciones 
de las juntas. El objeto principal de la comision ha sido que las jun- 
tas intervengan en la administracion, mas no que administren. El 
pueblo tiene confianza en las juntas, y estas en su nombre deben 
1.tervenir en la administracion é inversion de los caudales , para que 
sepa en que se invierten.... En quanto á que los tribunales de pro- 
vincia hayan de concluir las causas, es necesario tener en conside- 
ración que hay paises libres y paises ocupados: en. estos la justicia 
no puede obrar libremente, sin embargo de que en muchas coad- 
yuba á Y. M.: así es. falso que la España esté dominada , como di- 
cen algunos. Pueblos hay en *** que envian sus contribuciones... En- 
horabuena que se suprima la junta de represalias; porque la creo inú- 
til : pero jamas convendré en que en las provincias se decida de estos 
puntos sin apelacion , y solo diré, que debe hacerlo el tribunal su- 
perior, porque de otro modo seria fomentar el sistema federativo, tan 
perjudicial para la causa comun. Asi que creo muy juicioso el dicta- 
men de la comision, de que debe tenerse presente con igualdad á todos 


los pueblos de la nacion, mediante las actuales circunstancias ; por- 


que la Europa se admiraria si pudiese ver como muchos pueblos, aun 
de aquellos que se creen mas dominados por el enemigo, concurren 
á sostener la justa causa, con sus contribuciones: V. M. en todos los 
puntos de la España es obedecido : en todas partes manda: en todas 
partes tiene súbditos : en todas guerreros.” 

El Sr. Esteban: “ Me parece, señor, que una de las causas de 
nuestros males es el no echar mano de los atributos que tenemos para 
hacer la guerra.... Los bienes de los franceses pueden darnos mucho, 
y así debe ponerse en execucion el reglamento quanto ántes sea po- 
sible, siendo:uno de los prineipales objetos de V. M. el remedio de los 


-abusos que hay en las provincias. Los bienes de represalia pertene- 


cen á la real hacienda, y de consiguiente la parte económica debe ser 
del cargo de los intendentes la parte contenciosa del juez ordinario, 
y en segunda instancia de las audieneias, dexando el tercer recurso 
al consejo de hacienda si se quiere que este entienda en ello. 

El Sr. Caneja: “ Estoy conforme con la separacion que propone 
la comision , pero no entiendo como el intendente podrá desempeñar 
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cste cargo, pues habrí de conocer de todos los asuntos de esta espe» 
cie que se susciten en la provincia.... Yo quisiera que los subdele- 
gados de rentas que conecen este ramo se ocuparan tambien de él... 
Convengo tambien en que adoptado este sistema podrá ser inútil el 
tribunal de represalias; pero no hace mucho tiempo se presentaron á 
V. M. algunos recursos en que se hacia mencion de los fondos que 
podrian sacarse de represalias, y V. M. juzgó que era indispensable 
autorizar en cierta manera á este tribunal, ¡para que pudiera nombrar 
dependientes con título de recaudadores, los quales habian de sacar 
mayor utilidad de los muthos bienes de esta clase que hay ocultos en 
Cádiz. Atendiendo á la situacion de esta ciudad, y á que se halla 
aquí organizado este tribunal, ya que V. M. ha encargado á sus dig- 
nos ind: viduos semejantes causas, deberian subsistir por ahora; ade- 
mas que si se extingue se grava al erario, porque será preciso dexar- 
les el sueldo: ó parte de él, asi creo que aunque en adelante podrá 
extinguirse la junta de represalias por ahora seria conveniente que 
subsistiese.”” 

El Sr. Creus: “Señor, me parece que vamos 4 meternos en una 
question muy larga. Dividase el dictamen de la comision en dos pun- 
tos. Primero, si ha de haber una autoridad intermedia entre la su- 
prema junta de represalias y las justicias ordinarias. Segundo, si se 
determina que ro, no hay mas que decit ; si se determina que sí , en- 
1onces viene bien la discusion que recaerá sobre 5i este tribunal ha de 
ser lá audiencia ú otro.” 

El Sr. Villafañe: “Señor , quitar este conocimiento de las justi- 
cias Ordinarias, y por último del consejo real, es sacar las cosas de 
sus quicios. Me opongo por lo mismo á que la junta de represalias 
subsista , no porque no haya sido útil, sino porque tiene V. M. el 
consejo real de Castilla que puede emplearse en esto. Lo mismo digo 
en quanto á las autoridades que debe haber intermedias en las pro- 
vincias , cuyo desempeño parece propio de las audiencias. En Valen- 
cia la junta de represalias se componia de tres ministros togados, 
¿pues que mas tiene que sea la misma audiencia que tres de sus in= 
dividnos ? Si la junta suprema de represalias ha de estar aquí, y de- 
ben acudir á ella de varias provincias, será un gasto y gravámen 
enorme. No hay cosa peor que para qualquiera negocio tener que 
andar cincuenta Ó sesenta leguas. Los súbditos deben tener inme- 
diato el remedio á sus males. Con respecto á sile toca 6 no al in- 
tendente la recaudacion de este producto, nada tiene que ver con 
esto un asunto contencioso. En represalias hay dos clases de nego- 
cios, unos contenciosos , otros te mera recaudacion. Yo creo que para 
“aquellos no hay mas que obligar, como creo que ya está mandado, 
«que los tribunales territoriales den cuenta cada mes por el consejo de 
Regencia de los que tengan, y así se evitará el que haya omision, y 
esto no es quitar el conocimiento á los intendentes, á quienes solo 
toca recaudar en las tesorerías. En lo demas me conformo con el dic- 
tamen de la comsion. 


El Sr. dner: “La confusion en el concepto que algunos señores 
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diputados han formado del dictamen de la comision, nos empeñan 
muchas veces en largas discusiones. La comision no dice que se qui- 
te el conocimiento de las causas de re presalias á las justicias' de los 
pueblos. Sise lee con detencion su informe se hallara así comproba- 
do. Lo único que dice es y que no pudiendo faltar las justicias en los 


«expedientes de represalias, sino en la cantidad que no" exceda de 


5060 rs. se establezca ana autoridad intermedia en cada provincia 
que entienda en lo judicial del ramo de represalias, para que los in- 
teresados no hayan de venir aji in á la junta suprera. Aquí 
se ha sentado la proposición que la comisiof/ opina que no conozcan 
Ps: Justicias de estas causas: no hay nada de esto: En quanto á lo.eco- 

úmico del ramo de represalias lo encargaá la direccion y disposicion 
de una comisión que active estos expe dientes, averigue los créditos 
activos , forme estados de ellos, promueva la enagenacion de fincas 
pertenecientes á este ramo, cuide de los: arriendos y otros ) zelando 
de:modo que entren en tesorería estos! productos. * 

Oygo decir siempre que quanto mas se multipliquen las" gutonidas 
des, tasto mas difíciles serán los resultados; pero nunca 'oygo decir 
vtra cosa enteramente opuesta á esta, y es, que quantos mas son los 
asuntos que se acamulan para su decision al' conocimiénto de una 
sola autoridad, tanto mas lento y tardío es su despacho. En tiempos 
de calma bastaría uya sola autoridad; pero en tiempos calamitosos y 
«de.cortusion se necesitan muchas, para que los asuntos se vean y de- 
cidan con la grontitud que exigen las circunstancias. Como una grán 
máquina necesita muchas ruedas para que ande á todius direcciones, 
asi necesita un gobierno muchos resortes en su autoridad para girar 
bien y con rapidez. ¿ No es tan fácil que se entorpezcán'los negoctos, 
si se acumulan, que no si se distribuyen en varilis manos ? 7 Si todo 16 
contencioso pasase á la audiencia, dexaria de haber demorá A Es muy 
especiosa la idea de que las audiencias puedea entender en tolas las 
cosas contenciosas. Mi Opiulon es que se lea otra vez el dato de 
la comision 1) y se vóte por partes...” 

El Sr. Borrall: “Una de las máximas que dicta la razon, y que 
han adoptado los Jeyisladores mas sábios, es reducir las autorida- 
des al número mas corlo. Es mas fácil hallarcun corto nú ero de 
jueces sábios'é íntegros y de probidad, qué'un uúmero excesivo 
para administrar bien la justicia. Esto stipuesto', áuaque en oíros 
tiempos se observaron estas grandes máximas en España, se intro- 
duxo el despotismo que multiplicó los tribunales para abusar de 
ellos y hacerlos servir á sus ideas. En tiempo de Felipe 1V, el 
«conde duque de Olivares ambicioso del Aid empezó á estable- 
Cer y multiplicar las autoridades. En el dia es necesario procurar 
la reduccion: de las muelas qué tenemos; por lo mismo “considero 
inúól la junta de repres alias, y que no se debe quitar el conoci- 
miento de estas causas á las justicias ordinarias. Ahora se trata de 
los bisues, no del rey, sino de la misma nacion; por consiguiente 
aquellas mismas autoridades establecidas para la paz y ad. ninistra- 
cion de justiciaídeben entender en las represalias , y jarece tienen 
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an derecho é interes en ellas, pues se hallan con mayores cono- 
cimientos de este punto. Ási' no me conformo en esta parte con el 
dictamen de la comision..... En segundo lugar, yo considero que 
debe huber una auteridad intermedia en las provincias. La falta de 
comunicacion de estas con la corte lo hace necesario. Para dar par- 
te solamente se pasarian: tres Ó quatro meses ; y no se ceharia ma- 
no entre tanto de los caudales detenidos, pues se necesitaria que la 
junta suprema de represalias: lo «utorizase.... Ademas dicta la razon, 
que á los litigantes no se les saque de su territorio... y pues que á 
los particulares no se less puede obligar á que vayan á pleytear á 
la corte, parece que endlas provincias debe haber el tribunal cor- 
respondiente. Parece tambien que el tribanal: sea la aud'encia,, por- 
que el tribunal que mira por-las regalías , debe ser el que entienda 
en estas materias. El decir que tienen muchos “negocios, es: inyero- 
simil: en elsdia se han extinguido casi todos los pleytos ; las gen: 
tes no tienen dinero pára pleytear.... ANí deben fallarse semejantes 
causas : esto es, en primera instancia la justicia ordinaria ; y en se- 
gunda y última apelacion la audiencia, pues así lo exige el bien 
del estado.” IS 

El Sr. Sorraquin ,; dixo: “Que debiendo ser la ¿intencion de 
S. M. daral ramo de represalias toda la' actividad posible, se veia 
en la precision de repetir lo que manifestó otro dia, y era, que 
los medios que proponia la comision é insinuaba el ministro de Ha- 
cienda iban á producir un efecto enteramente contrario. Que la ex- 
periencia habia. acreditado la necesidad de separar á los intenden- 
tes: del conocimiento delos -asuntos de represalias, que les señalaba 
la instruccion: de 1798, y substituir 4 las justicias ordinarias, como 
mas 4 propósito para proceder.con toda rapidez: evitando la. dila= 
cion y perjuicios que por necesidad Inbia de ocasionar el haber de 
recurrir al intendente, quese hallaba en pueblo diverso de la situas 
cion de los bienes. Aquí deta'ió los irámites tan activos que previe= 
ne la instruccion últimamente aprobada: y añadió ¿que por ella se 
facilitaba la entrada de caudales en tesoreria, y:se dificultaba al ex -: 
tremo la salida y entrega de ellos,:así 4 los nacionales ¿ranceses , CO» 
mo ¿sus acreedores, mugeres, hijos. y demas que: puelan repetir 
contra aquellos: que este era el verdadero sentido del art. xx1, en 
que se limitaba el conocimiento de las justicias ordinarias á la can- 
tidad de 3000 reales vellon, y de ahí en adelante se hacia privativo» 
de la junta suprema de represalias ; de suerte que nada podia ade 
lantarse sobre lo establecido , muúche menos quando los medios que 
se proponian sobre no ser legales, énvolvian una contradiccion y 
repugnancia inexplicables. (Que supuesta. la falta de comunicacion 
que en el dia se experimentaba entre las provincias y la corte, con- 
vendria en que se diese á los tribunales provinciales el conocimien- 
to que ahora tenia la junta suprema de represalias ; porque esta de- 
beria: ser reintegrada inmediatamente en sus facultades, á propor=. 
cion de que se facilitase la comunicacion, pues así solo se cose» 
guiria la uniformidad en las providencias y procedimientos de los 
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juzgados inferiores, que de ningun otro modo podrian ser estrecha. 
dos para tener la actividad necesarla.'* 

El Sr. Creus : “Yo siento tener que decir que no se entiende el 
dictamen de la comision. En primer lugar la comision no establece 
un nuevo tribunal, sino que dice que el de la intendencia corra 
con estos asuntos. En segundo se supone que la comision opina que 
no entiendan de estos negocios las justicias ordinarias. La comision 
solo dice que es necesario que haya una autoridad intermedia en 
las provincias que tengan las facultades de la suprema junta de re- 
presalias. Toda la dificultad, pues, debe versar primero si debe 
existir esta autoridad intermedia : segunde, ¿si esta ha de ser la 
intendencia ú otra? Yo opino que los intendentes como que han de 
ocurrir á las urgencias y necesidades de las provincias , tendrán 
mas interes en reunir caudales en tesorería , y para esto son:á pro- 
pósito los tribunales de intendencia. Son tribunales que existen por 
leyes de la nacion, y han cuidado siempre del ramo de rentas. Pido, 
pues, que se repita la lectura del dictamen de la comision.” 

El Sr. Argielles: “El arbitrio de represalias se ha indicado en 
el plan presentado á V. M. como uno de los medios adoptados por 
los anteriores gobiernos ,"cuyes productos no. han correspondido á 
lo que se habian propuesto sus autores. Sea de este arbitrio lo que 
fuere, jamas se ha considerado ni debido considerar por el Congre- 
so como uno de aquellos grandes recursos capaces de aumentar COn» 
siderablemente la enorme suma de 1200 millones de reales que su- 
pone necesarios el ministro de Hacienda para hacer frente á los 
gastos de este año. Es un auxilio muy subalterno , y en compara- 
cion de los nuevos que indica el proyecto poco digno. de la inter- 
minable discusion que ha provocado. He notado que esta no ha re- 
caido sobre la naturaleza del arbitrio , sino sobre el métolo de re- 
caudarle ; hemos disputado acerca de la autoridad 4 quien debe con- 
fiarse su realizacion. El ministro, convencido de la ineficacia del 
método adoptado basta aquí, proponia una comision compuesta de 
sugetos inteligentes en la materia, que desempeñasen con arreglo á 
Ja instruccion citada; tode lo que no fuese puramente actos conten- 
ciosos ó judiciales; y que se estableciese en las provincias un tri- 
bunal superior que hiciese en cada una lo que la junta suprema de 
represalias desempeña en Cádiz. La comision de hacienda propone 
este método : nada mas sencillo. Dexando en su fuerza la instruccion de 
represalias , y de consiguiente 'el-conscimiento en primera instancia 
4 las justicias ordinarias designa al juzgado de intendencias por tri- 
bunal superior. Nosotros divididos hasta: el infinito altercamos so=- 
bre este juzgado. Los afectos á las audiencias, solo en ellas en- 
cuentran competencia , pureza y actividad ; los sentistas por el con- 
trario, no los ballan sino en el tribunal de los intendentes ; y los que 
no pertenecemos ni á unos ni á otros, preferimos -4 los propietarios, 
comerciantes , 6 mas clases de hacendados. Este en mi juicio no'es 
modo de discutir planes de urgencia. Si el Congreso convencido de 
ella la hubiese declarado al principio, la materia se hubiera exámi-, 
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nado con urgencia , y como he dicho el otro dia, el apuro» de les 
circunstancias nos habria justificado hasta de un absurdo. Deliberar 
sobre los pormenores de un reglamento, es incompoible cor la si- 
tuacion de nuestras urgentisimas necesidades. Exámimado por ma- 
yor el proyecto , debiera decretar Y. M. que autorizaba al consejo 
de Regencia para realizarle con la brevedad que exigen las circuns- 
tancias. Descender á una discusien anatómica de reglamentos es con- 
tra todo órden ; y si no véase la celebrada instruccion , sobre la qual 
“me consta, que personas que han entendido mucho tiempo en asun- 
tos de represalias, la calidcan de monstruosa. Tan cierto es que no 
debe aspirarse á porfeceiones ideales , particularmente en esta pre- 
-sura y apuros, El Congreso discute y oye á sus comisiones, y no 
«obstante todavía se quiere que se instruyan expedientes, dándose la 
«preferencia á lo que resulta de este método. ¿Que es instruir un 
expediente? ¿Es otra cosa que tomar dictamen por separado de al- 
gunos sugetos,ó juntas, Ó tribunales, y comparados entre sí los 
pareceres resolyer lo que parece mas conveniente? ¿Que idea, pues, 
«se forma de un cuerpo deliberante? Los diputados, enterados con 
anticipacion de los asuntos que han de discutirse, ¿no se preparan 
¿para la decision consultando sus libros , sus amigos , haciéndose car- 
¿go de las razones por una y otra parte, ántes de dar su voto? Di- 
«gase en todo caso que si hay algun defecto , este proviene de la na- 
turaleza misma de la cosa ; que los. diputados no tenemos á nuestre 
-favor la presuneion como los que instruyen expedientes. ¿ Y habrá 
-entre nosotros alguno tan vano y presumido que haga esta injuria 
-al Congreso? "Todos los proyectos del mundo estan sujetos á impug- 
-maciones , sin que ellas sean la prueba del error. Los gobiernos an- 
«teriores al de V. M. siendo de una naturaleza contraria 4 que el 
«pueblo tomase la menor parte en la causa pública, necesitaban ims- 
¿truir expedientes para dar alguna justificacion á sus providencias; 
«mas en el dia el Congreso los instruye deliberando , sin que la di- 
¡vergencia de Opiniones se oponga al acierto. Los gobiernos mas 
aventajados en la dificil y complicada ciencia de econemía política, 
ofrecen las mismas escenas. ¿Se cree acaso que los planes que pre- 
«sentan en- Inglaterra los ministros dexan «dle experimentar en las cá- 
¿maras del parlamento contradicciones, y muy grayes y empeñadas? 
- Y aun despues de aprobados continúa la impugnación con todo ca- 
-lor en los escritos y papeles publicos. Así que no debe aspirarse , par- 
¿ticularmente' en asuntos reglamentarios. á una perfeccion inasequible. 
- Por esto'soy de opinion que supuesto que el Congreso está mas que 
¿suficientemente ilustrado, se pase 4 votar por partes el dictamen de 
- la comision.” ho sei dd ; SS 
. El Sr. Valiente: Entiendo. en primer lugar que no se trata de 
una materia tan interesante, pues no habrá que hacer us embar- 
go grande de deniro.... Diee el ministro que se puede prometer mu- 
«cho de; este «arbitrio ; la. comision tambien lo presenta variando al- 
«¿guna cosa, y se.dice ahora que V. M. ha: de deliberar. ¿Y delibe- 
«sara V. M. sia exáminarlo como correspoxde?.... Veo que la qúes- 
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tion gira sobre un supuesto falso, y así las opiniones son muy ya= » 


gas.... Se dice, Señor, que de todos los que se mantengan baxo el 


pabellon frances corresponden sus bienes al fisco, y que lo mismo su- 


ceda al que no sea verdadero español. Exáminar si lo es ó no, no es 


“diligencia meramente económica , es una cosa judicial... Se dice que 


los libros de comercio de las casas francesas, se pasen á una co- 
mision de sugetos versados en la materia, para hacer la liquidacion. 
Nadie tiéne facultad de exáminar los libros de comercio sino á la 
vista del interesado.... No nos apresuremos , porque se diga que esto 
puede causar la salvacion de la patria.... ño caigamos en un semille- 
ro de enredos por querer tomar el camino mas corto..... Vamos á 
otro punto. Resta ver como se simplifican los trámites contencio- 
sos.... ¿Hay cosa mas natural que las justicias territoriales cenozcan 


- de estas confiscaciones ? Si las audiencias tienen escribanos , fiscales y 


demas empleados, y tiene una confianza V. M. qual puede de sus 
ministros, ¿á que erigir un nuevo tribunal para tratar de estos ú otros 
asuntos? ¿Las audiencias que conocen del honor y vida de los hom- 
bres , no podrán cuidar tambien de este ramo? Para nada se necesi- 


“ta este tribunal de represalias; si V. M. quiere que las audiencias 
fallen esta clase de causas (de apelación sobre instancias) arréglese á 


Ta ley. Esta no permite que vayan suplicaciones á tribunal superior, 
sino en caso de notoria injusticia, y entonces que acudan al Consejo 


—xeal..... Fodos sabemes que el origen de tantos tribunales no ha sido 


otro sino que los negocios vayan á gusto de los interesados. Las au- 
diencias han sido establecidas para varios asuntos, y el elegir aho- 
ra un tribunal para este exclusivamente, es multiplicarlos sin neee- 
sidad. Si V. M. resuelve que las audiencias se encarguen de este ra= 
mo, se podrá mandar que se les dé una lista de las causas que en 
el dia hay, y del estado en que esten, y el fiscal que tendrá á la vista. 
esta nota instará su despacho, y no habrá la demora que se supone... 

El Sr. Anér: “Señor, pido que se lea el acuerdo de' las Córtes 
por el que se mandó pasar á la comision este asunto, y en él se verá 
que las Córtes quisieron que la comision separase lo judicial de re- 
presalías de lo económico, y aunque alguno de los diputados no ha- 
lan que en este ramo pueda haber cosa alguna relativa á lo econó- 
mico, á mi me parece todo lo contrario ¿Activar á las justicias para 
que ayeriguen los créditos , verifiquen embargos no es cosa económi- 
ca? ¿Que se proceda a la venta, Ó arriendo de las fincas, y propie- 
dades de represalias , que los estados se presenten en la contaduría, 
que se recauden los productos, no pertenece á lo económico del ra- 
mo? Y si no puede darse este concepto, ¿a que fin V. M. lo mandó 
pasar á la comision? El mismo diputado que ahora declama , ¿ por 
que no lo hizo entonces ? Y si porque la audiencia es el tribunal ju- 
diciario constituido en las provincias ha de entender en represalias, 
tambien habria de entender en todo lo perteneciente á rentas. ¿Quan- 
do se ha visto que así se disloquen los asuntos? ¿A quien le ocurre 
acumular en la audiencia el conocimiento judicial de todos los ra- 
mos del estado? ¿ Pues que no tiene el tribunal de la intendencia ases 
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sores y fiscales? Señor, si así nos apartamos de la question, nada 
adelantaremos.” 

El Sr. Morales Gallego: “Parece que la comision tiene empeño 
en que se apruebe su dictamen, pero á V. M. en vista de las discn» 
siones que ha presentado , toca deliberar.” 

El Sr. Pasqual: “Preguntó si en Aragon que no tenia audiencia 
habia de haber un tribunal para este ramo, Ósi la junta superior des 
beria cuidar.....” 

El Sr. Villanueva: Hizo presente que esta reflexion debe ex-< 
tenderse á las demas cauths que son de la dotacion de aquella au- 
diencia: y que el único fruto que debe sacarse de esta duda es, dis- 
“poner que se cumpla lo mandado por el Gobierno acerca del estable- 
cimiento de la audiencia de Aragon, en alguno de los pueblos libres, 
¿para que no haya entorpecimiento , ni retardacion en los negocios 
civiles y eriminales de aquel reyno. 

Hubo todavia algunas breves contestaciones, y por último se fi= 
xó y quedó aprobada la proposicion siguiente : Se establecerá una au- 
«toridad superior en cada provincia que exerza en ella las funciones y 
«autoridad de la junta superior de represalias con arreglo ú la instruc- 
.cion aprobada. 

Despues de otra breve y viva discusion de que resultó desaprobar= 
¡se el que el tribunal de la real intendencia fuese la indicada autori- 
dad superior, se acordó en virtud de otra votacion que lo“fuesen las 
audiencias territoriales. Con este motivo se ofrecieron varias dudas 

-con respecto á los paises donde no habia audiencia ú por las circuns- 
tancias estaba retirada , como observaron ademas del Sr. Pasqual, 

or Aragon, por Cuenca el Sr. Parada y por Leon el Sr. Caneja. 
Y por último habiendo preguntado el Sr, del Pan si los asuntos in- 
cohados en la junta de represalias debian continuar en ella ; determi- 
nó el Sr. Presidente que sobre todos estos puntos fixasen los señores 
diputados sus respectivas proposiciones para discutirlas otro dia, Y 
se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA CINCO, 


AE AS 


Hcicas las actas tomó la palabra el Sr. Jáuregui diciendo lo que 
reasumió despues en la siguiente proposicion. 

“Señor, en el diario de Cádiz de ante ayer se lee un capítulo, sa- 
cado de la gazeta de Gibraltar, en que insertando un artículo de 
Lóndres, su fecha 21 de enero último, se asegura con relacion á no- 
ticias recibidas de la Jamaica de 1.2 de diciembre del año próxi- 
mo pasado: que la Isla de Cuba habia depuesto sus autoridades 
formado una junta que gobernase, es decir que se habia turbado el 


órden, Esta especie es absolutamente falsa, porque yo ántes de salir 
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de la Habana recibí el 14 de enero carta de un sugeto respetable 
de Puerto-Príncipe en aquella Isla, fecha 4 del mismo mes, y el 
capitan general en la misma Habana, recibió tambien la correspon- 
dencia de oficio de la plaza de Cuba, donde ninguna novedad ha- 
bia, y que aquella importante posesion quedaba muy tranquila y sin 
disturbio alguno. Me he apresurado á que el diarista en otro nú no- 
ro corrija lo que reclamo. Entre tanto pidoá V. M. que esta mi ex- 
posicion se inserte en las actas y en el diario de las Córtes para vin- 
dicar el justo concepto que merece la Isla de Cuba, y áfia de que 
el público no sea inducido en un error de tan peligrosa conseguien- 
cia.” 

Las Córtes, penetradas de la justicia de esta exposicion del señor 
Jáuregui accedieron en todo á su solicitud , y acordaron que se in- 
serte en las actas y en el periódico de este día, para dar á los fieles 
habitantes de la isla de Cuba un testimonio público del aprecio que 
les merece su acendrada lealtad , y el vivo interes que toman en nues- 
tra justa causa. 

"El Sr. secretario Polo manifestó que el Congreso habia acordado 
que seley,se en público el oficio que por el ministerio de la guerra ha- 
bia remitido el día ántes despues de la sesion el consejo de Regencia, 
con inclusion del parte del general D. José Zayas, comandante gene- 
ral de las tropas en la Isla de Leon. En él participaba aquel gefe haber 
frustrado los esfuerzos de los enemigos que intentaron forzar la cabeza 
del puente de madera , echado la tarde ántes sobre el rio Santi- Petri, 
y ponderando el denuedo con que habia peleado toda la tropa, con- 
taba entre los muertos á los oficiales de guardias españolas el capital 
“de cazadores D. Agustin Esteban, el segundo teniente D. José Xi- 
menez, y el alférez D. José Rivera. Acabada esta lectura propuso el 
señor presidente se hiciese alguna demostracion honrosa á la memoria 
de los tres valientes que acababan de morir en el campo del honor, 
mandando escribir sus nombres en letras de oro en el salon de Córtes, 
ó bien en las casas capitulares de esta ciudad ; pues aunque todos los 
que peleaban por la libertad de la patria eran acreedores a la grati- 
tud nacional , le parecia que la localidad y las circunstancias podian 
permitir alguna especie de preferencia á estas; lo qual serviria tam- 
bien de estímulo á los demas. Se opuso el Sr. Valcárcel, porque aun- 
que contemplaba muy digna de premio la memoria de estos valero- 
sos defensores de la libertad é independencia nacional, juzgaba que 
convenia suspenderse esta resolucion, hasta que la comision de pre- 
“mios presentase sus trabajos que estaban próximos á concluirsé, pues 
entonces se clasificarian los méritos; y estableciendo una justa pro- 
porcion entre estos y los premios se evitaria en lo posible que hubie= 
se quejosos. 
+0 (Queda pendiente la sesion. ) 
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Continúa la sesion anterior. El Sr. conde de Buenavista hizo pre- 
sente que aunque no dudaba de que las tropas se habian portade 
con la mayor bizarría, era del caso tener ulteriores datos , pues en 
el parte no iban detallados los servicios de las fuerzas sutiles, nues- 
tra pérdida, y otras circunstancias que podían dar una idea mas 
exácta de la accion, y que para tomar estos conocimientos , y pro- 
ceder con circunspeccion se debian pedir mayores informes al con- 
sejo de Regencia. El Sr. Morales Gallego dixo : que ni la localidad, 
ni el tiempo, ni las circunstancias permitian que hubiese discusion 
sobre las aclaraciones que Álgia el señor preopinante, y que solo 
debia tratarse de la proposicien del Sr. Presidente. Apoyó este dic- 
tamen el Sr. Villafañe añadiendo , que la proposicion pasase á la co- 
mision de premios para que tuviese presente a los interesados : lo que 
se executó , habiendo propuesto ántes el Sr. marques de Villafranca, 
que se pidiesc informe para premiar á los que se hubiesen distin= 
guido. 

Leyóse otro oficio del consejo de Regencia por la secretaría de 
Guerra, que incluia un parte del general en gefe interino del quarto 
exércilo D. Manuel la Peña, el qual dando cuenta de sás operacio- 
nes y posicion, referia algunas ventajas conseguidas sobre los enemi- 
gos. Con esto propuso el Sy. Quintana que los generales en gefe hu.- 
bicsen de pasar á las Córles los mismos partes y noticias que ahora 
dirigen al consejo de Regencia, sobre cuyo particular fixó una pro- 
posicion. 

Habiendo hecho presente el Sr. secretario Polo que el Consejo 
real deseaba felicitar las Córtes por su traslacion á esta ciudad; el 
Sr. Presidente con objeto de no distraer al tribunal de sus obligacio- 
nes señaló para recibirle la hora de las doce del dia siguiente. 

Repitióse la lectura del plan de arreglo de provincias, y conclui- 
da, dixo el Sr. Gonzalez, que le parecia muy juicioso el reglamento, 
aprobando sobre manera esa forma de Juntas, pues de las que exis- 
ten él mismo habia recibido beneficios; pero que debia hacer dos ob- 
servaciones , reducida la primera á que las justicias revistasen 4 todas 
las partidas que pasaban de una parie á Otra reconociendo sus pasa- 
portes, á fin de que no pidiesen mas raciones que las que efectivamen- 
te necesitaban ; y la segunda á que los intendentes ú otra autoridad 
nombrasen para los hospitales unos inspectores de satisfaccion y ca- 
Tacter firme , que castigasen á los que no cumpliesen con su obliga- 
tion en este ramo. 

Advirtió el Sr. Pelegrín que en el reglamento habia un capitulo 
sobre estos puntos; y el Sr. Presidente insinuó que debiendo haber 
ilustrado á los señores diputados esta segunda lecturas se verificaria 
el dia siguiente la tercera para proceder luego á su discusion y Apro- 
bacion, A 

Leyóse en seguida la proposicion del Sr. Quintaza reducida á 
estos términos, 

“La nacion nos ha conictido no solo para que constituyamos , pe- 
FO mas prontamente á fia de salvarla. Pero esto nada conduce ten 
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to como saber los procedimientos politicos y militares de los que ha- 
yan tenido, tengan y tuvieren los principales mandos, y nada po- 
drá producir un conocimiento tan exácto como se necesita para for- 
mar juicio cabal, y medidas justas, oportunas , activas y serias Co- 
mo el que los gefes que manden los exércitos , den cuenta á V. M. 
de todo quanto en punto á las acciones militares ocurran , y esto tan 
detallado y exácto quanto les sea posible. 

Desaprobó la proposicion el Sr. Muñoz Torrero diciendo, que no 
era conforme á los principios del gobierno monárquico. La Regencia 
(añadió) exerce el poder del Rey, y por el reglamento del consejo 
de Regencia le está encargada la direczion de la guerra , por mane- 
ra, que todas las autoridades militares dependen inmediatamente de 
la misma Regencia, y á esta deben dar razon de sus Operaciones. 
Despues la Regencia enterará á V. M. del resultado de estas opera- 
ciones, y podrá tomar aquellas providencias, que crea convenir al 
bien de la nacion. No destruyamos con uma mano lo que hemos edi- 
ficado con la otra, seamos consiguientes á los principios establecidos 
el 24 de setiembre sobre la division de los poderes. 

Repuso el Sr. Quintana que no le parecia que hubiese inconve- 
niente en lo que proponia; y menos en que se discutiese su proposi- 
cion : sin embargo no fué admitida. 

Tomó luego la palabra el Sr. Presidente diciendo, que una de 
las cosas que mas lustre da al Congreso es haber jurado la religion 
católica : que siendo costumbre de la mayor parte de las corporacio- 
nes oir misa todos los dias ántes de ocuparse en sus funciones , CU- 
yo exemplo ofrecia el mismo consejo de Regencia, y presentando 
el recinto comodidad para esto, le parecia de su obligacion hacerlo 
presente á fin de que si las Córtes aprobasen el que se celebrase mi- 
sa diaria para los señores diputados que quisiesen asistir 4 ella, un 
quarto de hora ántes de principiarse las sesiones, podria nombrarse 
una comision de dos ó tres individuos para que dispusiesen lo nece- 
sario á este objeto. 

Aprobóse unánimemente el pensamiento del Sr. Presidente, quien 
en su consegiiencia nombró para la comision á los Sres. obispo prior 
de S. Marcos de Leon, Espiga y Villanueva. 

Se dió cuenta del dictamen de la comision del periódico de Córtes 
sobre la reclamacion hecha por el consejo de Indias acerca de la clán- 
sula inserta en el núm. 7 de este periódico, en que se dice haberse 
quejado el cura del arzobispado de México , D. Manuel Palacios, de 
que este consejo no lo queria declarar comprehendido en el decreto 
de las Córtes de 15 de octubre. La comision epinaba que el consejo 
de Indias procedió en este negocio con arreglo á las leyes sin haber 
contravenido al dicho decreto, y que al cura Palacios le aplicó aque- 
lla gracia del olvido luego que se creyó autorizado para ello. — Mas 
como el consejo de Indias en su consulta hizo presente que el diario 
decia haberse quejado el cura Palacios de que no quiso comprehen- 
derle ef esta declaracion ¿manifiesta la comision que en aquel nú- 
mero del periódico, que es del 27 de diciembre, solo se hablaba del 
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memorial de Palacios, mandado pasar al consejo de Indias para que 
declarase lo que correspondiese segun derecho; y que siendo posterior 
á esta fecha la declaracion de que comprehende el decreto de 15 de 
octubre , quedando salva la relacion del diario conforme á lo que ex- 
ponia Palacios , para cubrir el honor y decoro del consejo de Indias, 
se dixese en el periódico de este dia, que en virtud de aquella provi- 
dencia de las Córtes hizo el consejo á favor del interesado la declara- 
cion que exigia, y que ademas pudiera el Congreso mandar se sig- 
nificase al consejo de Regencia que el de Indias habia procedido en 
esto conforme á justicia y ¿ las benéficas intenciones de S. M., y que 
así se lo manifestase para su inteligencia y satisfaccion. 

Leido este informe, dixo 

El Sr. Mexia: “Dos observaciones , Señor , debo hacer sobre la 
ocurrencia presente: primera, que hay una equivocación tanto en 
la exposicion del Consejo, como en el respectivo número del Dia- 
rio, á saber, el llamar 2ndulto al decreto de V. M. de 15 de octu- 
bre; y segunda, que el presbítero Palacios, aunque nunca acrimi- 
nó la conducta del Consejo, tuvo razon de acudir á V. M. para 
que se dignase declararle comprehendido en la segunda parte de 
aquel. Es verdad que el anterior consejo de Regencia mandó en 
agosto que Palacios fuese conducido á México, para que el arzo- 
bispo le aplicase la pena correccional que estimase oportuna ; y que 
el Consejo, en su acuerdo de 27 de noviembre , no hizo mas que 
llevar á efecto aquella órden ; pero no es menos cierto , que debió 
esta haber cesado despues del dicho sábio decreto de V. M. de 15 
de octubre, en que se imponia un perpetuo olvido sobre todas las 
causas formadas á los habitantes de América con motivo de las con- 
mociones ocurridas en varias de sus provincias. Así es que, habién- 
dose vuelto á abrir la del virey de México D. José Iturrigaray, se 
sirvió V. M. declarar que ya no habia lugar á esta, tocante á las 
acusaciones de infidencia , quedando solo expedito el curso de los 
demas cargos que pudieran hacérsele en el acostumbrado juicio de 
residencia. Pero en fin, el Consejo pudo haber tenido alguxa duda 
sobre el sentido del decreto de V. M., y entre tanto el interesado 
ocurrió á V. M. como al primer intérprete de las leyes; con cuyo 
motivo el mismo Consejo hizo la oportuna aplicacion de la que le 
tocaba , y todo quedó corriente. Resulta, pues, en esta parte que 
él honor del Consejo queda en el distinguido lugar á que le hace 
acreedor su antigua deferencia á las providencias de V. M., y que 
el del cura Palacios no ha decaido por esta ocurrencia del suyo. 
Pero no puedo desentenderme , Señor, del otro punto que indiqué 
4 V. M.: á saber, la denominacion de indulto aplicada al olvido de 
lo ocurrido en las conmociones de América. - 

“Este fué, Señor, asunto de la más prolixa y detenida discu- 


sion en los primeros dias de la gloriosa instalacion de Y. M.; cuya 
sublime política resolvió por fin se expidiese el decreto en los tér- 
minos que existe, y que tan prudentemente concilia el decoro del 


Gobierno de la metrópoli con la delicadeza del pundonor de los ame- 
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ricaños. Si pues ahota por una descuidada inexáctitud alteramos 
tan sustancialmente los términos á presencia de V. M. mismo , se 
destruirá en un momento el precioso fruto de diez y siete dias de 
discusiones , que tanto ocuparon la benéfica atencion de V. M., y 
que tanto recomiendan el zelo infatigable de los representantes de 
América. Así que, en conclusion, pido 4 Y. M. que se corrija esta 
equivocación peligrosa, y que no se hable mas de la queja del con- 
sejo de Eadias, mi del cura Palacios.” 

El Sr. Gordillo : “ Convengo en que se debe poner en el diario 
de Córtes, pero no convengo en la segúnda parte del dictamen de 
la comision , reducido á que se diga al consejo de Regencia que el 
de Tadias ha procedido conforme 4 justicia , pues en esto no ha 
hecho mas que cumplir con su deber. Así estando cerciorado el 
consejo de Regencia que-el de Indias ha cumplido como debe, y 
no debiendo jamas Y. M. dar certificacion de que este Ó aquel tri- 
bunal haya cumplido con las leyes, me parece inútil semejante de- 
claracion , por lo qual convengo en la primera parte del dictamen 
de la comision., y me opongo á la seguada.” 

El Sr. Villanueva: “Señor, el consejo de Indias por la exposi- 
cion del Diario se cree perjudicado en su decoro , y en la opinion 
que tiene bien merecida de fidelidad y obediencia 4 los decretos de 
las Córtes. Por lo mismo pide en su consulta que se haga acerca de 
esto la conveniente declaracion que remueya de su conducta toda 
sospecha. La comision ha visto que la providencia del Gobierno en 
la causa del cura Palacios fué anterior al decreto de 15 de octu- 
bre, y el auto del Consejo de 29 de noviembre no pudo guardar 
las reglas que acerca de esto se prescribieron por las Córtes en la 
cédula de indulto que fué posterior. Y así es justo que se dé al 
Consejo por V. M. la significacion que desea de que no ha con- 
trayvenido en su procedimiento á lo prescrito por las leyes, niá la 
soberana beneficencia de V. M. que resplandece en el decreto de 
15 de octubre. Esto podrá satisfacer al señor preopinante. El re- 
paro del Sr. Mexia es justo : el llamar indulto al dicho decreto fué 
equivocación del Diario; se le dará el nombre de olvido que le 
corresponde.” 

Procedióse á la votacion, y dividido el dictamen en dos par- 
tes, ámbas fueron aprobadas. 

Refiriéndose el señor secretario 4 la discusion sobre el parrafo 
séptimo de la memoria del ministro de Hacienda que habia que- 
dado pendiente, leyó la siguiente proposicien del Sr. Garcia HHer- 
Teros. 

Aunque se admitan las posturas como se expresa en el artícu- 
lo.... no se podrá celebrar remate alguno que no cubra en metálico 
el precio de la tasacion , Con exclusion de todo papel moneda y 
créditos del estado que no procedan de anticipaciones hechas en di- 
nero ó efectos por asiento Ó contratas para el surtido de los exér- 
citos en la presente guerra, limitándose esta gracia á sola la terce- 
ra parte del precio de los remates. 














LMS3n 
El Sr. Argielles: “A la proposicion del Vr. Garcia Herreros 
deseo oponer otra, y es que no haya lugar á deliberar sobre ella. 
Creo que su digno autor convendría en recogerla al oir muy pocas 
reflexiones. V. M. no ha querido destruir el crédito público decre- 
tando la bancarota , y tal seria, en mi concepto hacer una exclusion 
formal de los yales reales en la compra de bienes nacionales. Qualquie- 
ra que sea el valor de este papel en el día , nunca será el de absoluto 
descrédito , como necesariamente habrá de seguirse, si el Congreso 
le declara incapaz de concurrir en la plaza con el numerario....” 
El Sr. García Herseros : “La proposicion no debe retirar- 
se siendo muy conforme al estado á que nos tienen reducidos las 
actuales circunstancias , que exigen imperiosamente sacrificios de 
toda especie. Los arbitrios que propone el ministro en su memo- 
ria, no son para consolidar el crédito del estado, ni para pro- 
porcionar á sus acreedores medios de cambiarlos descargándose de 
su peso; se dirigen única y principalmente, á proporcionar in- 
gresos en numerario Ó efectos de necesario consumo, para atender 
a los inmensos gastos que diariamente exige la guerra que sostene- 
mos, para lo que no bastan los ingresos ordinartos, y siendo esto así, 
no debe impugnarse la proposicion con otras generales , que aunque 
son ciertas, no pueden aplicarse al caso presente. La confianza es el 
alma del crédito, cuyo restablecimiento debe ser la primera atencion 
de V. M.; pero aquella no se perderá por que se excluya el papel 
moneda quando se busca metálico; ni aquel 'se puede restablecer con 
«providencias tan limitadas , que sobre frustrar el objeto á que se di- 
rigen, nada influyen en lo que se pretende. ¿Que efeeto causaría en 
la enorme masa de vales su admision por una tercera parte, o sea el 
todo del valor de las fincas que se quieran vender? ¿Podrá alguno 
creer que por este medio se facilitaria su circulacion , que es el mo- 
do de darles crédito? La enagenacion de las obras pias, de las en- 
comiendas de las órdenes militares, capellanías y otras muchas fin- 
cas eclesiásticas no produxo el milagro de acreditarles con ser que 
ofrecian una masa de mas que triple valor que el de los vales, por 
que su crédito no consiste en esto : la confianza en el Gobierno, su- 
puesta la posibilidad de que cumpla sus ofertas , es el alma del cré- 
dito: aquella se adquiere por el concepto general que se tenga de su 
justicia, y si estas dos causas no concurren, serán inútiles quantas 
providencias se diesen para lograrlo. ¡Buen exemplo de esto nos ha 
dexado el Gobierno anterior! 
. Nada perderán los vales, mi el crédito de la nacion porque se 
excluyan expresamente en la enagenacion de los bienes nacionales, 
porque no habrá uno que no esté persuadido de la necesidad de es- 
la providencia, y en esto eonsiste la confianza en. la justicia del Go- 
bierno; por le mismo nadie ha extrañado que las hipotecas espe- 
ciales en que se aseguraba el crédito de los vales y pago de sus in- 
tereses, se hayan destinado a otros objetos de preferencia; y si la 
regla contraria , por ser cierta en su generalidad , se quiere hacer ya- 
ler en las presentes circunstancias ; será preciso admitir los vales en 
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ll toda clase de pagos al erario, así en las aduanas, como en todas las 
ll contribuciones , pues no se podrá fundar en justicia ninguna excep- 
Ml cion. ¿Que mas tiene este crédito que los demas? ¿ó este arbitrio 
l que las demas rentas del estado? La necesidad justifica esta medi- 
da, y gualquiera otra providencia ne produciiá otro efecto , que au- 
MN inentar las necesidades que nós aquejan. Añádase á esto, que el mi- 
nistro propone que con estas fincas se pueden hacer pagos de grue- 
sas cantidades á los asentistas y otros acreedores , que les acomoda- y | 


| 


ll sen por el precio 4 que las hiciese subir la subasta, y esto se inu- 
tilizaria si concurriesen compradores á véies, puesto que aquellos 
comprarian á efectivo , debiéndoles hacer el pago en esta especie. Js- 
1 tas especies admiten mucha extension , pero basta lo indicado para 
que se entiendan los fundamentos en que apoyo la proposicion.” ( 
El Sr. Argúelles: “Me creo en la obligacion de contestar á los 
reparos del señor preopinante. Señor: prescindiendo por ahora de 
la naturaleza de este papel, sus tenedores se reputan por acreedores | 
del estado, pues baxo de la buena fe de lo prometido por los go- | 
biernos anteriores se han desprendido los dueños de los fondos con | 
que los adquirieron. El mismo señor preopinante acaba de reconocer 
la necesidad de la confianza en el Gobierno como el único medio de 
que el crédito se restableza. Sentado este principio, ¿ podrá inspirar- 
la Y. M. sisse adopta esta proposicion? ¿Como los tenedores de va- 
les viéndose de nuevo excluidos de poder usar de este papel para 
la adquisicion de bienes nacionales, han de confiar en el Congreso 
que era su esperanza? Desde los primeros dias de su reunion, pe- 
netrado de quan urgente era restablecer el crédito, propuse 4 V. M. 
se crease una comision que en el menor tiempo posible presentase un 
proyecto de decreto para el solemne reconocimiento de la deuda pú- 
blica, y se ocupase del modo que creyese oportuno de liquidarla; pro- 
posicion que las Córtes tuvieron á bien aprobar. Aunque V. M. no 
haya hecho aquel reconocimiento no por eso es menos deudor á los 
interesados de los créditos legítimamente adquiridos. Y ya que cir- 
cunstancias particulares hubiesen diferido el reconocimiento no le 
Mi haga V.M. dudoso, no comprometa V. M. en escrupulosa religiosidad 
0 con una declaracion funesta yy contraria á sus benéficas intenciones. 
! Es verdad que el objeto del Sr. García Herreros es proporcio- 
nar al erario mayores ingresos; pero si el crédito se degrada , si la 
confianza se disminuye, no habrá prestamistas ; V. M. no tendrá re- 
cursos. Nadie observa mejor que el capitalista las operaciones del 
Gobierno, las providencias y máximas que establece. Calcula con 
tanta mas frialdad quanto no siempre estan las riquezas en razon del 
patriotismo; y.'si sospecha que el Gobierno puede faltar alguna vez, 
aunque sea baxo el pretexto de necesidad á lo que promete , no solo 
se retrae «de socorrerle , sino que justifica su egoismo y elude todas 
las obligaciones. La base del crédito es la confianza y la escrupulosa 
observancia de lo que se ofrece cumplir, el principio en que reposa 
todo el edificio. El mismo señor preopinante lo ha reconocido quan- 
do asegura que la rñala correspondencia del gobierno de Cárlos IV á 
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lo que se prometió la nacion al establecerse la caza de amortizacion, 
causó en gran parte el descrédito de los vales. Aunque ha creido 
oportuno no hacer una reticencia en la historia de esta escandolosa 
transacción yo opino de diverso modo ; ¡y oxala no se hubiera guar- 
dado entonces tanto misterio ! quizá no habria el desórden pasado tan 
adelante. Así es que en estos asuntos no basta ofrecer pomposamente; 
es preciso eumplir con religiosidad. Aquel establecimiento confiado á 
sugetos de calificacion , tuvo la suerte de todos los establecimientos 
dependientes de gobiernos corrompidos; el sagrado objeto á que se ha- 
bia destinado bien pronto se perdió de vista; la resistencia del que 
se hallaba á su frente piswduxo su desgracia; y desde entonces se con- 
yirtió en el manantial inagotable destinado á satisfacer los desórdenes 
del favorito, y la excesiva prodigalidad de la corte. ¿Que puede ha- 
ber de semejante entre aquel gobierno y el de V. M.? Yo no diré 
por eso que el método que se propone no pudiera ser por un instan- 
te útil al erario. ¿Pero y la trascendencia? y el influxo moral que 
produciria en el ánimo de los acreedores , de los resueltos á ser pres- 
tamistas, de la nacion entera? Enhorabuena que fuesea pocos los ya- 
les que saliesen á invertirse en la compra de bienes nacionales, uno 
solo que experimentase el peso de la providencia bastaria para influir 
en toda la masa. Ademas la proposición excluye todo papel, y V. M. 
destruiria hoy lo que ha establecido en el dia de ayer. El Congre- 
so ha decretado la emision de unos pagarés de caxa de tesorería 1ma- 
yor, para la plata entregada por los particulares tc. ¿que valor ad- 
quiririan estos billetes? Por otra parte, ¿está V. M. seguro que la, 
“tenacidad de nuestra lucha, la enormidad de nuestros gastos no obli- 
guen á la ereccion de algun otro papel , 0 á faciiitar por medio de al. 
guna ingeniosa operacion el restablecimiento del crédito del que yace 
sin circulacion ? Es, pues, indudable que la proposición es izadrajs 
sible , como contraria á los fines que se ha propuesto V. M., y por lo 
mismo debe recogerse. 

El Sr. Dou: “Señor, soy de parecer que ó ha de adoptarse la 
proposicion del Sr. García Herreros, 6 se ha de revocar luego la re- 
solucion de vender las fincas de S. M. En este asunto, siguiendo el 
parecer de uno á quien reconocí con superior mérito en asuntos de 
economía pública, soy de parecer que la ley de que el vale tenga 
todo el valor que representa ha sido muy perjudicial, porque toda 
moneda debe tener proporcionado el valor intrinseco , con el extrín- 
seco, no pudiendo el papel ser proporcionado para moneda: porque 
se le ha dado rédito quando la moneda de sí no es productiva; por- 
que el producto que ha dado por si el vale ha desviado las opera- 
ciones que debian hacers2 en agricultura, artes y comercio al empleo 
en vales, causando esto mas perjuicio á la economía pública que á la 
religion. Soy tambien de parecer que ha sido una preocupacion el 
querer que los vales tengan en la circulacion todo el valor que repre- 
sentan; que el Gobierno en mucho tiempo permitió que solo tuviesen 
la que les daba la opinion pública, y que entonces nadie se queja- 
ba, porque la pérdida tné lenta, progresiva y repartida eu muchos 
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años. Como quiera que,sea, hx sido imposible que el Gobierno pu- 
diese recabar, que el vale valga todo el valor que representa: y en el 
dia es esto tambien imposible á V. M. Por otra parte el tener el vale 
el solo valor que le daba la comun y pública estimación, era y será 
favorable al estado, porque en quanto se disminuye el yalor del va- 
le, se disminuye la deuda pública. En esta materia entiendo que ha 
habido grandes preocupaciones. Si en la compra de las fincas de que 
se trata se admiten los yales por todo el valor que representan , aten- 
dido el quebranto que sufren en el dia, será por demas el vender las 
fincas. Considerando por otra parte que conviene mucho sostener el 
crédito de los vales, y puede tomarse oporifana determinacion para 
consolidar sa crédito, la qual necesita de mas tiempo que el que te- 
nemos ahora. Soy tambien de parecer que al mismo tiempo de resol- 
verse lo que ha propuesto el Sr. Herreros se prevenga al público que 
V. M. está en sostener el crédito de los vales, y en tomar providen- 
cia para autorizarlos en el modo que corresponda.” 

El Sr. Anér: “Señor, la gran máxima de todo gobierno ilustra- 
do ha de ser conciliar los intereses del estado con el de los particula- 
res que le componen. Las inmensas sumas que los particulares presta- 
ron al Gobierno, y se aseguraron con hipotecas importantes por me- 
dio de papel moneda, tienen á la nacion en grande descubierto. La 
falta de cumplimiento á las sagradas obligaciones que entonces con- 
traxo el Gobierno, ha producido el descrédito y la desconfianza. V. M. 
no ignora que á proporcion que se aumentan los intereses de los par- 
ticulares, se aumentan los del Gobierno; y que este á proporcion que . 
los particulares tengan mas confianza en él, se verá en mayor pro- 
porcion para facilitar los medios necesarios para sostener esta guerra, 
Baxo este principio me parece que la máxima del Sr. García Her. 
reros es contraria a la que V. M. debe seguir: yo no sé qual seria la 
obra mas grande que pueden hacer las Córtes, si el restablecer en su 
punto el crédito público, ó el hacer la constitucion. Yo creo que si 
las Córtes pudiesen restablecer el crédito público, habrian dado el 
paso mas adelantado que hay que dar para sostener esta terrible lu- 
cha. El Sr. Argúelles ha prevenido sábiamente lo que debe V. M. 
practicar con los vales reales. Si se paga religiosamente á los particu- 
lares , se hallarán en estado de volver á prestar lo que han recibido, 
al paso que si no se les satisface , Megará á adquirirse tal desconfian- 
za que no encuentre V. 'M. quien le preste. No pudiendo Y. M. ses- 
tener los gastos de la guerra por los medios ordinarios, es indipensa- 
ble recurrir á los medios que ofrece el crédito, y que es el que tie- 
ren todas las naciones para atender á estos apuros. Yo siento por prin- 
cipio general que el Gobierno debe admitir los vales por todo su va- 
lor. Tambien creo que pudiera llegar caso en que las circunstancia: 
autorizasen al Gobierno para no admitir los yales por todo su valor; 
pero no siendo esta question del dia, me Jimitaré únicamente á si de- 
berian admitirse o no los vales en las ventas de los bienes nacion 

. ( Queda pendiente la sesion. ) 
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Concluye la sesion anterior. Entiendo que A de las erandes es- 
peranzas que tenian sus tenedores, era la venta de estos bienes na- 
cionales. Si los tenedores de vales yen que se procede á su venta, y 
que no se trata de cubrir parte de su crédito con el producto de 
bienes nacionales, tendrán motivo para desconfiar del Gobierno. 
Entiendo tambien que no es del todo exácta la reflexion que hace 
el Sr. Dou: dice, que si se admitiesen vales en la venta de bienes 

“nacionales, se venderian estos bienes por nada; pero yo siento otra 
máxima que es enteramente conforme á la economía pública, y es 
que si se admitiesen valds en la compra de bienes nacionales, ha- 
bria mas concurrencia de compradores, y subirian mas el valor de 
las fincas. Tampoco soy de dictamen que se admitan vales por tedo 
el valor de la ic pues en tal caso careceria el erario de los in- 
gresos de que tanto necesitamos, y para conciliar los intereses de 
los tenedores de vales, con los del estado, podria adoptarse el me- 
dio de admitir en parte vales reales, en parte créditos procedentes 
de adelantos ó asientos hechos al Gobierno para la manutencion de 
los exércitos , y en parte metálico, con lo que se lograría restable- 
cer algun tanto el crédito sin grave perjuicio del erario.” 

El Sr. Mexia: “Lo que acaba de exponer el Sr. 4nér era el ob- 
jeto de mi discurso. El negocio de vales reales es asunto muy com- 
plicado. Uno de los recursos que propone el ministro para continuar 
la guerra es la venta de los bienes nacionales. El Sr. García Herre- 
ros excluye los vales reales para estas compras ; el Sr. Argúelles dice, 
que se admitan, y el Sr. Anér toma un término medio que es el que 
me parece debe admitirse. 

“Continuó apoyando este parecer en tres razones principales. Pri- 
mera, la necesidad de mantener el crédito público por ser un teso- 
ro inagotable de que siempre podrá sacarse utilidad. Segunda , la 
facilidad de hallar de este modo mas compradores, pues teniendo 
muchos sugetos grandes sumas en vales, estas les facilitarian la ad- 
quisicion de las fincas á que no aspirarian si hubiese de verificarse 
todo el pago en metálico. Y la tercera, el no ser menos que los fran- 
ceses , en punto de generosidad, los quales en semejantes materias 
siguen el mismo sistema, y concluyó contrayendo su dictamen á dos 
puntos: el primero, que no se rematasen las fincas ó bienes naciona- 
les sino en su justo precio, y el segundo , que una parte del precio 
se admitiese en vales, con lo qual se conciliaban los dos extremos de 
juntar fondos, y mantener el crédito público.” 

El Sr. Quintana: “Señor, aquí se propone la venta de unos hie- 
nes nacionales, cuyo importe no sabemos hasta que cantidad llegará. 
Lo que sabemos es que de este principio debe partir V. M., que se 
necesita dinero, que se necesita pronto, y quanto mayor cantidad, 
tanto mejor. Yo convengo en que el crédito de vales se debe soste- 
ner á toda costa. Convengo tambien en que el crédito público mere- 
ce la principal atencion de V. M., porque es el fondo de «donde ha 
de salir todo el bien, ó ha de resultar todo el mal. Oygo declamar 
solamente en favor de los vales: V. M. está lleno de deudas que no 
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son vales reales, y que son tan sagradas ó casi mas que los vales. 
di M. tiene juros, créditos de tesorería, infinitos acreedores, que no 
han sido pagados de muchos años á esta parte. La deuda nacional 
comprehende ciertamente una multitud de ramos , que no es del mo- 
mento distinguirlos , y siempre que todos ellos en razon de importan- 
fantisima justicia, no vayan á la par, lo que adelante V. M. en fa- 
vorecer a unos, lo atrasará en desatender á otros ; de cuyo princi- 
plo parto yo para pensar conforme voy á decir. No hay duda que 
los s«ñiores preopinantes en favor de los vales tienen razon, y la apo- 
yarán mas los tenedores de vales. Pero ¿que dirá el tenedor de ju- 
10s? ¿que dirá el asentista? En fin, ¿que dirá cada uno en su 
lugar? porque cada qual creerá que su crédito es un grado mas pre= 
ferente que otro. Señor , quando vemos que el valor del papel-mo- 
neda en el dia es nulo, y que la necesidad es urgentísima : y quan- 
do se nos obliga á echar mano de ese recurso de la venta de bienes 
nacionales , que siempre será muy corto en comparacion de aquellas, 
me parece que deben salvarse esas dificultades ; es decir, que el que 
quiera comprar bienes nacionales hágalo en efectivo, y no se admi- 
ta ninguna clase de crédito, quedando todos ellos sujetos á una de- 
claracion que V. M. puede y debe hacer, en que reconozca por to- 
do su valor quantos créditos públicos tiene la nacion , reservando pa- 
ra quando lo permitan las circunstancias arbitrar el modo como se 
han de cubrir; y por este medio restablecer y adquirir el crédito pú- 
blico. 

““Convendria pues que V. M. desentendiéndose de otras conside- 
raciones decretase , que sin perjuicio de que reconocerá y decretará el 
reconocimiento de la deuda nacional, por ahora y durante las ac- 
tuales circunstancias todo el que quisiere comprar bienes nacionales, 
los pague en efectivo; porque de otro modo no se saca fruto alguno, 
ello debe ser muy poco, y si una parte de su valor se recibe en va- 
les aueda reducido 4 nada.” 

El Sr. Creus: “Yo entre las deudas nacionales distingo varias cla- 
ses: hay deudas nacionales que dimanan de la disipacion hecha por 
el anterior gobierno , y este descrédito nunca podrá atribuirse á V. M. 
Hay otra clase de deuda nacional originada de los adelantamientos 
hechos por algunos particulares para atender á la continuacion de 
la presente guerra, y es claro que esta deuda es de la mayor urgen- 
cia el reconecerla , y que seguramente importaria mas al crédito de 
V. M. dar preferencia á estas deudas. Por consiguiente no puedo me- 
nos de convenir con el pensamiento del ministro de que se admitan 
los vales en parte de pago de las fincas que se vendan.... El modo 
de conciliarle todo en las circunstancias actuales, segun mi entender, 
no es solamente que se diga que se admitan vales reales, sino el 
precisar que la tercera o quarta parte haya de pagarse en vales rea- 
les ; en la inteligencia de que el justiprecio que se haga de la finca, 
haya de ser con esta consideracion, y esto remueve todas las dificul- 
tades. En primer lugar porque no perjudica el crédito de los yales 
reales, pues se admiten en parte del precio: en segundo lugar, ca- 
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mo el justiprecio se ha de hacer baxo este supuesto, no resulta el 
grave perjuicio que resultaria á V. M. si haciendo el justiprecio co- 
mo si se hubiese de satisfacer en efectivo , se admitiesen vales reales 
en todo su valor. Esto me obliga tambien á adelantar la idea que me 
parece ha insinuado ya el Sr. Me.ría, y es que pudiera ponerse pa- 
ra lo sucesivo la condicion de que por punto general en la venta de 
fincas 6 de frutos todo comprador hubiera de pagar una parte en va- 
les reales.” 

El Sr. Argúelles: “Me parece que V. M. no puede determinar 
sobre este punto hasta que declare si reconoce ó no la deuda na- 
cional.” 

El Sr. Pole: ““Sobre el estado de la deuda pública en todas sus 
relaciones está trabajando el ministro de hacienda una memoria : creo 
no tarde en presentarla 4 V. M., y en su vista podrá determinarse.” 

El Sr. Zorraquin: “Yo me conformaría gustoso con lo que se aca- 
ba de proponer; pero habiendo pasado ya una mañana en esta dis- 
cusion , se me hace muy duro que no saquemos frute de ella; por- 
que qualquiera que haya de ser la resolucion de V. M. acerca de la 
deuda nacional, no me parece pueda perjudicar á lo que se acuer- 
de en el dia, sise hace con la cirenmspeccion correspondiente. Es 
indudable que con arreglo á los principios generales de justicia, no po- 
dria V. M. dexar de admitir por todo su valor para la compra de fin- 
cas de la corona , los vales reales y demas créditos contra el estado; 
pero las urgencias y necesidades del dia obligan á seguir un término 
equitativo, que sin faltar enteramente 4 aquellos principios, propor- 
cione el adquirir algun numerario, y disminuir el peso de la deuda na- 
cional. Para esto no encuentro otro arbitrio que el que ya se ha anun- 
ciado, dle que para pago de las fincas de la corona , que se vendieren, 
se admita una parte en vales, y las restantes en metálico. Doy esta 
preferencia á los vales reales; porque es un crédito que diariamen- 
te se aumenta y exige mas pronta extincion. Admitida es'a concilia- 
cion de ideas, nada perjudica que se retarde la resolucion de V. M. 
acerca del reconocimiento de la deuda nacional, é importa poco que 
entonces dé Y. M. la preferencia á este ó al otro crédito, pues lo que 
ahora se determine ha de ser previsional, y únicamente mientras 
V. M. no resolviese otra cosa ; de lo contrario seria preciso indagar 
si se creia que el arbitrio de enagenar las fincas de la corona ha de 
producir desde luego ó no aleuna utilidad ; si la ha de producir, 
pueden servir estas reglas; y si no, es excusado que se trate de cosa 
alguna. 

Las circunstancias y necesidades de la nacion exigen estas par- 
ticulares determinaciones, que en mi dictamen deberia adoptar V. M. 
inmediatamente, no estimando lo que se ha indicado, de que se cu- 
bra el precio de la tasacion con vales al descuento con que corrieren 
en la plaza: esto es lo mismo que admitic Minero efectivo, porque 
tanto me importa entregar cien reales en esta especie, como en va- 
les descontandolos hasta compleiar la misa suma. Por tanto soy de 
dictamen de que sin dexarlo para otro dia, se acuerde por V. M. 
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que en la ventas de fincas de la corona se admita una parte, la que 
V. M. se sirviese señalar, en vales reales, y las restantes precisamen- 
te en metálico.” , 

El Sr. Huerta : “Señor, el declarar por medio de una ley expre- 
UN sa la inadmision absoluta de los vales reales para las compras de bie- 
| nes nacionales, seria en mi concepto aumentar una nueya causa a las 
muchas que concurren á producir la nulidad á que los ha reducido 
| su descrédito. 

UN “El estado de las cosas no permite desde luego la adopcion de 
providencias directas que sean capaces, yaGque no de univocar el ya- y 
WI lor real con el nominal del papel-meneda, al menos de estrechar la 
Ú enorme distancia que hay del primero al segundo; pero ya que esto 
no sea dable en el dia, debe entrar en los planes de la prudencia de 
V. M. el evitar quanto sea posible todo quanto contribuya á consumar 
la ruina deesta propiedad, identificada con casi todas las clases del 
estado por su enorme masa, y la circulacion que debió darle en otro 
NN tizmpo su naturaleza productiva. 
A “In esteconcepto, y en el de que el admitir francamente el papel- 

! moneda en pago de compras de bienes nacionales seria caminar en 
l sentido contrario al fia que las Córtes se proponen en estas enasenas 
Ú ciones, que es el de procurar recursos prontos con que hacer frente 
nn á las necesidades de la guerra; soy de sentir que la opinion que aca- 
O ba de manifestar el señor preopinante , de que se admita una tercera 
parte del precio en vales reales , es la mas juiciosa y razonable, con 
que se le añada la precisa calidad de que sea preferido en el remate ú 
exibasta de la finca el que se constituya á satisfacer el total precio de 
la venta en dinero efectivo.” 

Leyóse aquí la proposicion que de resultas de su discurso fixá 
el Sr. Anér de acuerdo con el Sr. Polo: su tenor es el siguiente: 

Aunque se admitan posturas como se ha expresado en la proposi- 
cion aprobada, no se podrá celebrar remate alguno que no cubra el 
precio de la tasacion, admitiéndose en parte de la tercera parte va- 
les reales ó créditos procedentes de suministros , ó asientos hechos para 
la subsistencia y servicio del exército en la presente guerra, todo con 
la calidad de por ahora. 

Jl Sr. Morales de los Rios: “Yo supongo que estos vales que 
haya de recibir el Gobierno en pago de las fincas, se han de que- 4 
mar; porque de otro modo me opongo absolutamente: este es asun= 
to mas vasto, y yo quisiera tener toda la elogiiencia necesaria pa- 
ra expresar mis pensamientos. Tomar los vales en pago de fincas, 
sin amortizarlos , seria en lugar de dar crédito á este papel, des- 
truirle del todo.” 


Confirmé esta opinion el Sr. García Herreros , y el Sr. Argie= 
dles dixo en su apoyo: 

“Quisiera, Señor, que ni aun se hablase en el Congreso de es- 
ta materia, y que así como en Roma no hubo en mucho tiempo 
leyes contra el parricidio, porque se suponia inverosimil en la san- 
iídad de sus costumbres , tampoco se mancillase la de este recinto 
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eon la memoria de la inmoral y escandalosa “costumbre del anti- 
guo gobierno. Lo que dice el Sr. [Morales de los Fios debe supo- 
nerse sin necesidad de declararlo.” 

Aunque algunos pidieron que se procediese desde luego á la yo- 
tacioa, la ecomplicacion y divergencia de opiniones sobre este par- 
ticular, determinaron al señor Presidente á que levantase la sesion, 
dificiendo la votacion para el dia siguiente. 


SESIQN DEL DIA SEIS. 





S. dió principio á la sesion por la lectura de las actas de la pú- 
blica del dia anterior. 

A continuacion se leyeron los partes telegráficos recibidos en la 
sesion secreta de la mañana del mismo dia , los quales anunciaban 
que el exéreito combinado habia hecho movimiento á retaguardia 
del enemigo, y que aquel habia tomado la batería de las Flechas 
sin disparar un tiro. 

Se dió cuenta tambien del oficio del ministro de la Guerra , re- 
cibido y leido ya en la sesion secreta de la noche anterior , en el 
qual se decia que acababa de llegar el ayudante primero del esta= 
do mayor general D. Antonio Ramon del Valle, enviado por el ge- 
neral Lapeña, para que diera parte verbal de la victoria que el 
exército combinado habia conseguido aquella misma tarde. Se anun- 
ció al público haberse presentado al Congreso en aquella sesion, 
con permiso de $. M., el referido ayudante; haberle este informa- 
do desde la barandilla de los pormenores de aquella accion, y de 
que el Sr. Presidente le contestó en nombre de S. M. que las Cór- 
tes habian oido con particular agrado las ventajas conseguidas por 
el exército combinado, que la nacion esperaba que los gefes , ofi- 
ciales y soldados continuarian adquiriéndose nuevos laureles, y que 
en estos mismos términos lo comunicase al general Lapeña y á todo 
el exército. De esta gloriosa accion se da cuenta en el siguiente 
parte que se recibió durante la sesion. 

Despues del parte verbal dado por el general en gefe D. Ma- 
nuel de Lapeña , que comuniqué á V. SS. anoche, se ha recibido 
otro nor escrito del mismo general, que sustancialmente dice asi: 

“Verificado hoy el ataque que me habia propuesto de franquear 
el paso de Santi-Petri para las operaciones ulteriores , ha consegui- 
do el exército aliado una victoria tanto mas completa, quanto que 
ha sido preciso superar circunstancias particulares gue lo hacian 
mas dificil; pero el valor de las tropas británicas y espyoñolas : la 
sabiduría y genio guerrero de su general Grahan, y la bizarría del 
comandante general de la vanguardia D. José Lardizabal, lo hon 
superado todo, y es á lo que ha debido la nacion en gran parte un 
dia de gloria. : 
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“En mis detalles nombraré para la debida satisfaccion los que 
han tenido la ocasion de distinguirse. 

“Quedo dueño de la posicion del enemigo, que me es tan in- 
teresante para mis sucesivas Operaciones. 

“No hemos dexado de tener alguna pérdida ; pero ha sido con- 
siderablemente excesiva la del enemigo en muertos y heridos, con- 
tándose entre estos al general Ruffin, un edecan de Victor, algu- 
nos gefes , todos prisioneros, y muchos oficiales y tropa, y han que- 
dado en nuestro poder cinco piezas de artillería.” 

Lo comunico 4 Y. SS. de órden del a»nsejo de Regencia para 
conocimiento de S. M. 

Se mandó pasar á la comision correspondiente un oficio de Don 
Manuel Royira, con fecha de 11 de febrero en Alicante, con dos 
exemplares de un impreso, cuyo título era: 4 los Padres de la Pa- 
tria, en el que presenta su autor varios axiomas legales , políticos 
Y gubernalivos. 

Dixo el Sr. Pasqual que se hallaba con una memoria del mis- 
mo autor sobre la constitucion, a la que se dió el mismo destino. 

Con arreglo al dictamen de la comision de supresion de empleos, 
resolvieron las Córtes se proveyese la plaza de guarda mayor del 
puerto de Maracaibo, vacante por fallecimiento de D. Antonio Ro- 
driguez Monsalve por ser necesaria , segun avisaba el secretario 1a- 
terino de hacienda «de Indias en su oficio de 25 de febrero último. 

Pasó á la comision de hacienda una exposicion del gobernador 
de Prertorco relativa á varios asuntos de aquel ramo presentada 
por el señor diputado Power. 

Leido tercera vez el proyecto sobre el arreglo de provincias , y 
habiéndose comenzado 4 discutir sus artícules uno por uno, conforme 
se acordó previamente, se adoptó la proposicion hecha por el Sr. For- 
rero , que para abreviar la discusion hablen solo aquellos señores «li- 
putados que tengan que oponer alguna dificultad, sin repetir lus pro- 
puestas por otros, y despues de haber satisfecho á ellas uno de los se- 
ñores de la comision , se proceda á votar inmediatamente. Quedaron 
aprobados los quatro primeros artículos con algunas modificaciones 
y adiciones. Se insertara íntegro en el diario de Córtes luego que es- 
té sancionado en todas sus partes. 

En el intermedio de esta discusion se presentó el decano del con- 
sejo real á felicitar á S. M., lo que hizo con el siguiente discurso: 

“Señor, el consejo real, representado por su decano. tiene el ho- 
nor de presentarse á V. M., no á interrumpir sus importantes funcio- 
nes, sino á ofecerse con el mas profundo respeto. 

La mayor proximidad de V. M., dictada por la ley, le propor- 
ciona el mas pronto cumplimiento de sus reales mandatos, 

Para auxilio vuestro , Señor, se erigió el consejo : constantemente 
fiel a su nacion toma hasta lo sumo parte en sus infortunios y felicida- 
des: jamas unida ni separada ha desconfiado de su consejo: ama á 
su Rey el señor D. Fernando VIT á exemplo de V, M., defiende su 
libertad, y no lo ignora la patrias aborrece el despotismo, y ha pa- 
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decido por resistirlo: sabe responder, segun sus' débiles talentos, si 
le preguntan; y con mueho mas acierto, obedecer si le mandan : este 
es su instituto. 

No extrañe V. M. en ocasiones la dilacion. La máquina de la jus- 
ticia (tambien la de Gobierno ) es muy complicada , y para ser sóli> 
da, no debe ser ligera. 

Estos son los votos uniformes de mi tribunal y de su decano, que 
jamas, jamas faltarán á V. M. para su mayor grandeza.” 

Contestó'e el señor presidente en estos términos : 

Las Cortes generales yaextraordinarias que reunen en su seno varios 
magistrados, estan plenamente convencidas del afecto y sumision que 
las profesa el cnerpo entero de la magistratura española: y los reve- 
rentes cumplidos, y votos del Consejo real y supremo de la nacion, 
proteridos por hoca de su decano , las reiteran tan satisfactorio con- 
vencimiento. Quando S. M. sancienó las funciones independientes en 
guante es yesible del poder judiciario, sabia como sabe ahora que se 
encuentra á la cabeza de él ese supremo tribunal, y que su sabiduría 
y zelo pueden y deben contribuir eficazmente á que la administra- 
cion de justicia sea pronta, facil, recta, y con los menores dispen- 
dios y dilaciones. Asi se lo jprom+te el Congreso con una confianza de 
la que jamas cree tendrá que arrepentirse: y el primer tribunal de 
Justicia de la nacion, llenando estos sus sagrados deberes aumentará 
en tan calamitosos tiempos las glorias que supo merecer en los mas 
gloriosos y felices de nuistra monarquía. —He dicho.” 

Se levanto la sesion. 


SESION DEL DIA SIETE. 





Deia: las actas de la sesion del dia anterior, se dió cuenta de un 
parte del capitan general del departamento de Cartagena , en que avi- 
saba los movimientos de la mayor parte del tercer exército. 

Se dió cuenta tambien de haber remitido el consejo de Regencia 
por el ministerio de gracia y justicia una lista de los destinos conferi- 
dos durante el último mes de febrero; y en conformidad de los dictá- 
menes que posteriormente se leyeron de la comision de supresion de 
empleos, se dexó expedita la provision de algunos que se juzgaron 
necesarios, menos el de eficial mayor de la tesorería de la casa de 
moneda de Mexico, pues aprobándose el dictamen de la comision, se 
mandó que la secretaria de hacienda remitiese una nota de la planta 
de aquella oficina para poder formar el correspondiente juicio sobre 
la mayor ó menor necesidad de proveer dicha plaza, previniéndose 
por punto general 4 todas las secretarías, que quando informen de 
alguna vacante dirijan igualmente nota de la oficina en que haya 
resultado. 

Se leyó el informe que por el ministerio de la guerra pasó al con- 
sejo de»Regencia, conforme á lo dispuesto por las Cortes relativo á 
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los motivos que habia tenido para no acceder á la solicitud de los 
MM apoderados D. Clemente Espoz y Mia, y D. Joaquin Irrisarri, que 
pedian que se concediesen los respectivos grados de exército a la ofi- 
ciaiidad de los cuerpos de la division del coronel D. Francisco Espoz 
y Mina. : 
IV Exponia el consejo de Regencia, que á la primera instancia de 
los interesados, aprobó la propuesta de Mina para la formacion de 
los tres batallones y un esquadron en que habia refundido sus parti- 
das, mandándoles expedir los despachos en calidad de urbanos, con . 
la prevencion de que estando el Grobiernoe muy satisfecho de sus ser- 
" vicios, se reservaba premiarlos en lo sucesivo, conforme á los progte= 
sos que acreditasen: con esta resolucion que debia acompañar los 
li despachos, creyó el consejo de Regencia bastantemente premiados 
ll los méritos de aquella division, concediéndoles por el presente el 
Ú uso de un distintivo militar siempre apreciable, y ofreciendo aumen- 
| | i tarles las recompensas , lo que por este órden de prudente economía 
IN podria hacerse, declarándoles los grados de exército, caso que el 
A cuerpo entero ó su mayor parte se hiciese acreedor á mueva y parti- 
cular demostracion , confiando que con este estímulo haria mayores 
esfuerzos en beneficio de nuestra justa causa. Continuaba el consejo 
de Regencia, exponiendo que si á pesar de este tan poderoso obje- 
to, y del excesivo número de oficiales del exército, de los que hay 
agregados sin disposicion de que se les reemplace, y de los creados 
por las juntas, que no son pocos, sin embargo de las órdenes que se 
han comunicado, prohibiendo el hacerlo, fuese la voluntad del Con- 
greso que a los nueyos Cuerpos regimentados por Mina se les conce- 
diesen los despachos de oficiales de infantería , caballería y húsares 
del exército, se verificaria inmediatamente, y concluia haciendo 
presente la necesidad de que en casos semejantes fuesen sostenidas sus 
providencias , pues de lo contrario se disminuiria el carácter y atri- 
buciones de que ha sido conveniente dotarle, y se exáltaria el espiri- 
iu de animosidad que ordinariamente rige á todos los que solicitan, 
y cuyas instancias al consejo de Regencia vendrian á ser una mera 
tentativa por la fácil apelacion de que podrian lisonj=arse en el ordi- 
nario caso de negar ó modificar la solicitud, y un medio directo pa- 
ra despojar á la Regencia de las facultades que las! mismas Córtes le 
han declarado, siguiéndose de todo esto la total ruina del órden y e. 
subordinacion militar. 

El Sr. Guraldo: “Yo soy y seré siempre un defensor de las fa- 
cultades concedidas al eonsejo de Regencia, porque en esto consiste 
el bues órden; pero al mismo tiempo debo decir en descargo de mi 
conciencia, que ha procedido en un concepto equivocado. Es nece- 
sario que yo moleste á Y. M. haciéndole presente quales son los par- 
tidarios de Mina, y las circunstancias «le Navarra. Señor, en Na- 
varra nunca se ha reconocido al gobierno intruso, ni jamas se dió 
cumplimiento á las órdenes repetidas que de Madrid y Victoria se 
comunicaron. En Navarra, Señor, desde aquel momento se trató de 
ser españoles , y de matar franceses ; muchos con este motivo toma- 
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Concluye la sesion anterior. Que los papeles públicos en quese ha- 
blaba de ellos no eran documentos justificativos: que el hacer esta gra- 
cia quizá desagradaria á otros que tambien: pedirian con detrimen- 
to del buen órden y del Gobierno; y que así se sobreseyese en este 
negocio, y dexándolo á la prudencia del consejo de Regencia, se 
encargase á la comision de guerra que fixase un sistema. para las 
partidas de guerrilla, el qual en adelante sirviese de pauta para sa- 
ber sus atribuciones, obligacion y recompensas. El Sr. Borrudl opi- 
nó que el consejo de Regencia, no obstante la division de poderes 
que aprobaba, debia cumpyir lo que habia ofrecido 4 los subalternos 
de Mina. Ponderó sus hazañas citando una gazeta de Valencia, y 
concluyó pidiendo que se dixese al consejo de Regencia , que los 
hiciese oficiales efectivos. El Sr. Zorraquin apoyó el dictamen del 
Sr. Mexia. El Sr. Garoz propuso que se dixese al consejo de Re- 
gencia, que usando de sus facultades los premiase con arreglo á jus- 
ticia. El Sr. Morales Gallego dixo, que siendo conocidos los méri- 
tos y justicia de, aquellos patriotas, y consistiendo únicamente la di- 
licultad de premiarlos en el modo, debia el Congreso en virtud de la 
alta inspeccion que tenia sobre todas las autoridades, si consideraba 
que los. servicios hábian llegado ya al punto que deseaba la Regen- 
cia, mandarle que los premiase, sin que esto obstase á la propues- 
ta de quela comision de guerra formase un plan para las guerrillas. 
Para conciliar las opiniones, hizo y leyó el Sr. secretario Polo la si 
guiente proposicion. 

Que el consejo de Regencia teniendo en consideracion los servicios 
hechos por la division de Mina posteriores á las noticias que se tenian 
quando á sus oficiales se les concedieron los grados de urbanos, exámi- 
ne si se está ya en el caso de que se les expidan los despachos de oficia- 
les de exército, 

El Sr. Espiga manifestó , que sin embargo de que habia resuelto 
no hablar, se veia obligado á hacerlo por la naturaleza del asunto: 
que extrañaba las continuas y repetidas instancias que se presentaban 
á las Córtes para reponer las providencias del consejo de Regencia. 
“V. M. (continuó) ha oido pocos dias ha que una de las causas que 
habian atrasado la defensa de la nacion, y originado las desgracias 
que sufrimos, eran los premios prodigados con exceso é indistinta- 
mente. V. M. oyó que los concedidos generalmente habian contri- 
buido al descrédito de ellos. Si los acordados á los gloriosos defenso-= 
res de Zaragoza y Gerona, por aquellos heróicos hechos que han 
llenado de admiracion á la Europa toda, y han ensalzado el nombre 
de la nacion española han sido tan perjudiciales, ¿como podrá V. M. 
concedérselos á un cuerpo, cuyos individuos no serán todos acaso 
acreedores á ellos? ¿Como podrá V. M. caer en la inconseqiiencia de 
conceder estos grados, que segun ha manifestado el consejo de Regen- 
cia de órden de V. M: han influido tanto en el desórden de los exér- 
citos? Ll consejo de Regencia es responsable de la defensa dé la na- 
cion, pues tal le ha constituido V< M.,y en virtud de esta responsa= 


bilidad le ha dado la facultad de conceder empleos y premios, con 
TOMO IV. 
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arreglo á los méritos. ¿ Qual será pues su resporsabilidad ?.... Yo co- 
nozeo los servicios de la partida de Mina, y que es acreedor á un 
premio: pero conozco tambien que debe sex premiada con conoci- 
miento del gefe , y con oportunidad. Supuesto que el consejo de Re- 
gencia la ha declarado partida urbana , y está en ánimo de coneleco- 
rarla en adelante con el carácter de exército, no se puede dudar de 
que está sobradamente dispuesto á recompensar los servicios que pue- 
da hacer en lo sucesivo. Así que, mi opinion es que V. M. debe con- 
formarse con la providencia del consejo de Regencia, y no tomar 
conocimiento de este asunto, dexando que el mismo. consejo de Re- 
gencia premie sus ulteriores servicios.” 

El Sr. Gomez Fernandez: “Señor, V. M. pidió informe al con- 
sejo de Regencia sobre este particular. Ya llegó aqui, y sin embar- 
go hay algunos que dudan que esto corresponda á V. M. Se. votó 
primero si deberia pedirse informe á la Regencia, y entónces no: re- 
clamaron , y ahora se dice que no cempete á las Córtes. Si esto es 
cierto, ¿ut quid perditio. haec? ¿á que este paso primero? Yo digo, 
que de hecho y derecho es asunto privativo de V. M. De hecho por- 
gue V. M. lo admitió y decretó. pedir noticia , ¿y como deroga- 
riamos esta resolucion? De derecho V. M. es inspector soberano 
de los poderes, y en alto grado le toca inspeccionar sobre: este, 
por el qual se ha negado. una solicitud dos. veces á estos beneméritos: 
V. M. ha decretado. que la Regencia diera las gracias á quien las 
mereciese. ¿Sino ha eumplido. este sagrado encargo á quien puede 
reclamar el agraviado sino. 4 V. M.? Las Córtes han constituido la 
Regencia. ¿ Y habrá quien dude que el constituyente no tenga cel 
poder que el constituido? V. M. no puede desprenderse de este ex- 
pedienie, y en el mero: hecho. de- haberlo introducido y admitido 
aquí debe reselver algo. Si dicen que es. incompatible el dar estos. 
grados con la disciplina, pregunto, ¿y no está la Regencia en áni- 
mo de darlos, aguardando solo los méritos para verificarlo? Señal 
que no es incompatible. Pero digo yo. ahora. ¿Que exige la Regen- 
cia para hacer efectivos estos. grados de urbanos? ¿Exfge servicios 
heróicos ? ¿ y no lo son. los que ha hecho Mina y sus compañeros en 
estos últimos acaecimientos > ¿quien puede pedir mas que hernici- 
dad? Yo, Señor, no lo comprehendo: asi mi dictamen es que V. M. 
diga al consejo de Regencia que los haga oficiales de exército como 
á los demas, aunque sea supliendo los meritos que pide, y que ya 
tiene á la vista en todos los papeles públicos, y son netorios.. 

El $$. Dueñas : “Señor , desea V. M., y con razon, que los pa- 
dres sacrifiquen sus hijos por la patria ; pero. no queremos aquí sacri- 
ficar nuestro amor propio, y los hijos de muestro entendimiento en 
obsequio de la brevedad. ¿ Es. posible que se: quiera extgir todo gé- 
vero de sacrificios de los demas , y. nosotros diputados de: la nacion, 

ue deberiamos dar exemplo y no. queremos. hacer el leve de nuestra 
vanidad ó del deseo de lucir? Pido, pues, en atencion á las faculta- 
des que todo diputado tiene, que:se pregunte si este asunto está ó no 
suficientemente discutido , y de estarlo se vote al momento.” 

















1517] | 

Asi se hizo, y leida segunda vez la proposición anterior quedó 
aprobada. 

Jl Sr. Mexia retiró la suya en órden al plan de las guerrillas , por- 
que habiéndola renovado, le contextó el Sr. marques de Villafranca, 
que ya se estaba trabajando sobre este punto. 

Aprobóse el dictamen de la comision ultramarina perdonando el 
tributo que debian del año de 1809 los indios de S. Gaspar y de Te- 
tilla, partido de Cadereyra. j 

Se dió cuenta de un informe de la comision de guerra sobre una 
representacion de tres quegsentenciados por el Consejo permanente, 
por haber repartido algunos fondos de caxa que existian en su po- 
der, solicitaban se les declarase comprehendidos en el indulto de 21 
de noviembre próximo, alegando que habian repartido la expresada 
cantidad para poder sacarla mas fácilmente de Sevilla al entrar los 
enemigos, y que estaban prontos á satisfacerla : exponian haber repre- 
sentado al consejo de Regencia , quien habia decretado que acudiesen 
á donde correspondia ; en cuya virtud opinaba la comision que aten- 
didas las circunstancias de reparto, y estar prontos los interesados á 
satisfacer la cantidad , juzgaba no debia reputarse el delito por mala 
versacion de la real hacienda; por lo qual favoreciéndoles el art. rx 
del indulto , se podia manifestar esto mismo al consejo de Regencia, 
á no ser que de la causa resultasen circunstancias que calificasen el 
delito de mala versacion. 

Sobre este asunto hubo una breve pero viva contestacion : cuyo 
resultado fué aprobarse la siguiente proposicion del Sr. Axér. 

Que pase al consejo para que haga el uso conveniente , en. la inte 
ligencia de que S. M. declara que el indulto expedido en 21 de uoviem- 
bre de 1810 ,comprehende tambien á los oficiales del exército , excepto 
en las causas de infidencia. 

Anunció el Sr. Presidente, que no habiendo permitido la larga 
discusion sobre la solicitud de Mina, tratar del proyecto del minis- 
de hacienda , se haria al dia siguiente. 

Se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA OCHO. 


A 


sees la sesion con dar cuenta el señor secretario de una repre- 
sentacion de D. Sebastian José Rigal, en que como apoderado de 
los tablageros ó cortadores de carnes de los reynos de Sevilla, Córdo- 
ba, Jaen, Granada, Valencia, Murcia, Aragon, Navarra, ambas 
Castillas , provincias de Extremadura, Mancha, Rioja, señorío de Viz- 
caya y de los demas de España, solicita se expida la competente real 
cédula, en que se declare, que los cortadores estan comprehendidos en 
la de 18 de marzo de 1783, y por consiguiente se hallan libres de la 
nota de infamia que se-les impone, siendo iguales á los demas súb ditos 
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llonrados y hombres buenos, aptos para los oficios y cargos de la re- 
pública, y para el servicio de mar y tierra en el exército y armada 
real, mandando se anule y derogue el cap. xz1z de la ordenanza del 
año de 1800 en la parte que les perjudica. 

A esta representacion acompañaban exemplares de un discurso , en 
que manifiesta que el oficio de cortador de carnes es una ocupacion ho- 
nesta que no infama á sus operarios $'c. Todo se mandó pasar á la co- 
mision de legislacion, habiendo ántes hecho presente el Sr. Castelló, 
que el asunto; merecia la atencion del Congreso, pues contemplaba 
que conviene reformar acerca de esto nugstra legislacion ; destruyen- 
do ciertas notas' que únicamente dependen de preocupaciones, é infa- 
man á muchos oficios útiles á la sociedad. 

Se leyó una representacion de la junta superior de Aragon, en 
que exponiendo el infeliz estado de aquel royuo por ocuparle en gran 
parte el enemigo, solicitaba se señalase á sus individuos la cantidad 
que se juzgase conveniente , por via de ayuda de costa, y aun que 
fuese por ahora y por una vez-solo para que pudiesen subsistir sia 
mendigar; con inclusion de una carta órden del ministro de Gracia y 
Justicia, quien en contestacion á la misma solicitud remitida ántes al 
consejo de Regencia manifestaba que ni las circunstancias permitian 
aumentar sueldos ni residian en el consejo facultades para ello. Lín 
virtud de esto dixo. 

El Sr. Quintana : “Señor, el consejo de Regencia al dar su res- 
puesta se hizo cargo de la justicia que contenia la pretension de esos 
individuos que compenen la junta de Aragon, y en verdad que no 
se puede oir sin ternura, y quizá V. M. estará penetrado de ella en 
este momento. Creo que el partir el pan con los buenos patriotas, 
que tantas pruebas han dado de su adhesion á la eausa de sus her- 
manos , es un deber de V. M.; digo que es. menester partir el pan , y 
he dicho quanto tego que' decir para que no se les dexe perecer; y 
esto no es por via de limosna ni por gracia, que es un deber de V. M, 
y si no ¿como podremos animar á los demás á que hagan esfuerzos? 
Son muy pocos los hombres que sin premio obran bien, y con él has- 
ta los malos pueden enmendarse ; me parece que V. M. está en el ca- 
so de mandarles señalar algúna pension que coincidiendo con sus sa- 
erificios y nuestras circunstancias, haga ver á estas gentes que V. M. 
los atiende; y si no hubiese otros medios , nosotros mismos deberia- 
mos dar un tanto diario, quedándonos con lo preciso para comer, por 
que al buen patricio, sea de la clase que fuere, se le debe socorrer:” 

El Sr. Rie: “La piedad y la justicia de V..M. no necesita que 
se recomiende «esta solicitud como Ta mas justa que puedá presentar- 
se; No hay mas obstáculo, sino el que seria contraria á-lo resuelto 
ántes.de ayer acerca del sñeldo de los vocales de las juntas, Esta jun- 
ta de Aragon noes una junta tumultuaria; se ha establecido por ór- 
den expresa del Gobierno supremo de la nacion: consta de un in- 
tendente y de un vocal de cada partido, y ha desempeñado tan dig- 
namente sus funciones que ha merecido la confianza del pueblo, co-. 
mo es notorio, no solo á la nacion, sino 4 toda la Europa. Son 
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públicos tambien sus servicios y las persecuciones que sufre de Su- 
chet, que está empeñado en destruirla. Con este motivo sus indivi- 
duos se ven reducidos á grandes apuros , y pasan extraordinarios tra - 
bajos en las freqiientes emigraciones que tiemen que emprender. 
Sin embargo hasta ahora no han querido ninguna de las recompen- 
sas que da la patria á sus defensores , honores ni sueldos; pero ha- 
biéndoseles acabado todos los recursos acudieron al consejo de Regen- 
«ela, el qual aunque conoció la justicia de la:solicitud-, no tenia la fa- 
cultad suficiente para socorrerlos. Señor, debo decir en obsequio de 
la verdad que tedos los aragoneses hemos hecho grandes sacrificios, 
apresurándonos á dar á 1 patria quanto hemos tenido, y que 4 vista 
de esto el patrimonio de la patria debe considerarse. el patrimonio de 
los aragoneses. Así soy de dictamen que V. M. mande que á los 
individuos de la junta de Aragon se les señale lo que se tenga por 
conveniente , en la inteligencia que en quanto puedan recobrar sus 
haciendas, dexarán de percibir este socorro.. ori de 
El Sr. Pasqual: “A no estar plenamente informado de quanto 
«expone la benemérita junta de Aragon ,. no tomaria:la palabra , ni 
molestaria la atencion de V. M.;. pero me parece indispensable ma- 
nifestar quanto he visto acerca de: lo que se dice en la representa- 
cion. Como indicó el Sr. Rich, esta junta se formó legalmente por 
una real órden, y no es hija de la: revolucion....”. 
El Sr. Presidente. llamó 4 la qiestion al orador, et qual prost- 
suió diciendo: “En: quanto a los socorros que: piden, no puede 
. M. ignorar la necesidad en que se halla , porque carecen de to- 
dos sus bienes habiéndolos sacrificado en beneficio de la patria. Mien- 
tras han tenido caudales, y expeditas sus haciendas , no han molesta-. 
do 4 V. M.; pero ahora que los tienen ocupados por elenemigo, 
acuden: á pedir no unos sueldos para: vivir: cómodamente. y con :03- 
tentacion , sino-lo preciso para no perecer: y ast como. el militar 
«y los demas empleados, tanto: en el ramo:de rentas como en los de- 
mas del estado , reciben del mismo su subsiste: cia y del mismo mo- 
do no es extraño que V. M. atienda á esos patricios de Aragon. Por 
lo qual soy de dictamen, que pase V..M. esta representacion al:cosf- 
sejo de. Regencia, á fin de que teniendo presente la: situacion de los. 
individuos de aqueñia junta, les asigne lo que estime conyeniente: 
para su subsistencia, y la de sus familias.” ya ; 
El Sr. Carejar: “No creí que V. M. se: hallase tan presto en ell 
caso de entrar en una discusion sobre un punto que está ya acob- 
dado; á saber, que los individuos de las juntas no tengan sueldo ni 
gratificación alguna. Yo no repare: las razones que: se: tuvieron pre” 
sentes para ello; pero si diré que habiéndolo decretado, Y. M.¿no 
debe accederá; la solicitud de la: junta de, 'Aragom, Séñor, tenora 
V..M. las circunstancias en que se halla la patria? ¿Tiene V. Mi re- 
cursos para acudir á las necesidádes de todos los patriotas? ¿Si aho- 
ra V. M. accede á la: pretension de los. vocales de la junta de Ara- 
gon, que seguramente son acreedores al agradecimiento nacional. no 
«vendria. una mbltitud. de, pretensiones de infinitos: que han perdido 
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sus bienes, y no se les puede socorrer? Contando con que cada junta 
tiene nueve individuos , un presidente y un secretario, nos echaria- 
| mos encima de un golpe quinientos ó seiscientos empleados lo mexos, 
MN á quienes seria menester señalarles un sueldo para que pudieran vivir 
Ñ conforme á su clase. Es muy justo que se les atienda; pero V. M. 
0 puede usar de otro medio. V. M. ha decretado que los individuos 
AN de las juntas no tengan sueldo ni gratificacion , y tambien que sean 
amovibles. Baxo este supuesto , siendo regular que á estos que so- 
licitan les toque salir, pudiera recomendarse su mérito al consejo de 
Regencia para que con arreglo á las circunstancias de cada uno, les 
! fuese colocando en lo que pudieren desempeñar.” 
ÚÚ El Sr. Villanueva: “Creo que este es un caso enteramente nuevo, 
ll y no comprehendido en el último decreto de V. M., que establecien - 

| do el modo como deben gobernarse estas juntas en lo sucesivo, or- 
dena que los individuos de ellas no gocen sueldo ni remuneracion al- 
guna. Aquel decreto supone que en estas elecciones deben ser atendi- 
dos los sugetos pudientes que esten en estado de mantenerse por sí, 
lo qual deberán tener presente los electores. La junta de Aragon no 
está enese caso. Sus individuos nombrados anteriormente por el pue- 
blo, se hallan en suma indigencia, en términos de no poder subsis- 
tir, de suerte que tendrá que disolverse la junta si V. M. no atiende 
á sú subsistencia. Por lo mismo entiendo que Y. M. debe proveer á la 
urgente y grave necesidad de estos beneméritos españoles , pronto y 
de un modo eficaz, previniendo que sean socorridos de los fondos mas 
inmediatos al punto de su residencia. Y así mo solo opino que pase 
su solicitud á la Regencia, sino que se la recomiende para que les 
socorra de los caudales que tenga allí á su disposicion, aunque sean 
los mas sagrados, como los de la bula de la santa Cruzada ú otros 
piadosos , destinados principalmente á las necesidades de la' patria; 
porque la subsistencia de esta junta tiene un inflaxo directo en los 
progresos de los exércitos de aquellas cercanías, y en el entusiasmo 
de los pueblos á favor de nuestra santa causa.” 

El Sr. Polo: “Ayer voté que los vocales de las juntas no debian 
tener sueldo alguno, fundado en lo que previene el reglamento; pero 
el que ahora se presenta es un caso particular; por le que solo aña- 
diré, quesien Aragon se ha de llevar á efecto lo que previene el 
reglamento, se disuelve esta junta; porque se dice en él que la elec- 
cion de los vocales se haga del misme modo que la de los diputados 
en Córtes , lo qual es impracticable en la situacion actual de aquella 
provincia. Si V. M., atendidos los méritos del reyno de Aragon, 
quiere determinar sobre este punto, hará lo que tenga por justo y 
conyeaiente.” 

El Sr. Pelegrín: “La comision , quando presentó á V. M. el ar- 
reglo interino de provincias , no olvidó el estado de la nacion; pero 
tampoco pudo la comision, ni Y. M. mismo descender al exámen de 
unas circunstancias que todos los dias se mudan. La cemision ha di- 
cho que el sugeto pudiente no tenga sueldo: ¿pero esto se deberá en- 
tender con aquellos que tienen sus bienes en poder del enemigo, y lo 
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han sacrificado todo: por la patria? Señor, ni la comision ; ni V. M. 
podrán obrar cn justicia si quisiesen eomprehender á todas las pro- 
vincias en un mismo plan. Las leyes generales deben tener efecto en 
las provincias desocupadas; porque variando las circunstancias de un 
momento á otro, es imposible que una regla general se pueda con- 
traer á todos ios casos: asi ¡juzgo que la. representacion de esos indi- 
viduos es digna de que V. M. la tenga en consideracion para que pa- 
se al consejo de Regencia com recomendacion , á fin de que los 
atienda.” 

En virtud de todo lo expuesto se mandó pasar la instancia al con-- 
sejo de Regencia, para qle considerando las circunstancias en que 
se halla aquel reyno y los individuos de la: junta, procure propor-- 
eionarles los Eta necesarios para mantenerse de los fondos que 
haya disponibles en los pueblos mas inmediatos á su resideneia. 

Continuándose la discusion scbre la memoria del ministro: de ha- 
cienda, despues de leer el señor secretario Traver el $. pr que trata. 
de los bienes de partidarios declarados á los: franceses, y de sugetos que: 
viven en país ocupado q los enemigos, expuso el dictamen. de la co- 
mision, qne decia: “Juzga la comision que conviene aprobar lo. que 
el ministro propone como absolutamente preciso: sobre que se esta= 
blezca en cada provineia una comision executiva de confiscos , com-: 
puesta de personas elegidas por el consejo de Regencia, 4 la qual se 
confía la indagacion de las fincas pertenecientes á las dos clases. y sw 
recaudacion, baxo las reglas que establezca otra junta suprema en la: 
Corte, encargada especialmente de: la: parte directiva de este ramo,, 
cuyos productos deberán estar en las respectivas tesorerías. de exér- 
cito baxo la intervencion rigorosa de ordenanza.” 

El Sr. Quintana: “Por de pronto me parece que la misma comi- 
sion que se trató de establecer en cada provincia, si no se tropezase: 
como supongs con la intervencion de las justicias en el asunto de re- 
presalias , esa misma podria entender en esto, llevando, cuenta: aparte: 
de lo que produce-cada ramo, y asino habria. necesidad. de formar: 
tantas comisiones.” 

aL Sr. Roxas : “Señor, léjos de oponerme á lo. que propone: el 
Ministro, y que apoya la comision, creo. de mi deber exponer 4 V. M.. 
algunos antecelentes. que me constan , y de que: no: hace mérito el 
Ministro ea su memoria. Sabe V. M. que por decreto. de 2 de mayo» 
de 1899 se declararon reos de. alta traicion: los sugetos. comprehen-- 
didos en él, y posteriormente se han: tomado: varias resoluciones en 
órden á los que existen en paises ocupados: por: el enemigo, y no 
han tomado partido en su gobierno, relativas unas á que para: sezn- 
ridad de sus intereses y en calidad de: depósito. se pongan: en teso- 
rería sus bienes y rentas. en paises libres,. y. otras al: modo con que: 
deben ser -socorridos los que estuviesen. en: pais ocupado: - Y” sin. e:n- 
bargo de que en: el dia: este es un ramo. de: los,mas: interesantes , y 
que puede eentribuir á: las: actuales urgencias, encargado yo: como: 
oficial de la secretaria: de: este: ramo, y observando» lo: poco: ó: nada 
gue producia, traté de averiguar: la principal causa de este: entorpe-- 
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cimiento, y me persuadi á que uno de los principales niotivos era 
el que al mismo tiempo conocian da estos negocios la secretaría de 
la Central, la de Gracia y Justicia y la de Hacienda ; por lo que 
hice de oficio una exposicion que se pasó á informe al ministerio de 
Gracia y Justicia, la qual por la instalacion del Congreso:se que- 
dó sin resolver. En ella decia que debian entender en este ramo el 
ministro de Gracia y Justicia para declarar si los bienes pertene- 
cian ó no á, esta clase, y el de Hacienda para su recoleccion y 
venta; que se debía formar una direccion general compuesta de un, 
director , un secretario, un contador y. oficiales que interviniesen 
en el exámen de las cuentas ézc., sin qué produxese gasto alguno, 
porque debian destinarse á esta oficina los muchos empleados sin 
destino que aquí se hallan , especialmente de consolidación; en fin 
en esa exposicion se hallaba todo quanto era preciso para evitar 
fraudes ; por lo que convendria que se tuviese á la wista aquel ex- 
pediente para resolver, ya fuese V. M., ya fuese el consejo de 
Htegencia.” 

Ei Sr. Borrull: “Ya anteriormente tengo manifestado que no 
conviene multiplicar autoridades , y que esta fué una de las ruinas 
que se experimentaron en tiempo. de Jelipe 1V.; por lo qual no 
convengo en que se nombre una comision, pareciéndome mas re- 
gular que las justicias erdinarias entiendan de este negocio; pero 
como puede haber muchos fraudes por relaciones de parentesco y 
amistad , es menester un inspector para que zele y vigile sobre el 
cumplimiento de su obligacion. Los intendentes que solian tener €s- 
te cargo, lo descuidaron de suerte, que viendo que estos bienes 
no producian, la junta de Valencia trató de quitar los inconve- 
nientes , pero encontró grande oposicion en el intendente. En el 
dia , habiendo decretado V. M. que los intendentes sean vocales na- 
tos de las juntas , el medio mus expedito seria que las justicias en- 
iendiosen en este ramo, y que las juntas de observacion y defensa 
animasen á las justicias, entendiéndose directamente con el minis- 
tro de Hacienda.” 

A pesar de este y los «anteriores dictámenes, se aprobó el de 
la comision. 

Leido á peticion del Sr. Polo el artículo primero de la memo- 
ria, que dice: 4 todo español residente en pais ocupado por el ene- 
migo, á quien la ancianidad ó la enfermedad impida abandonarle , se 
le podrá socorrer con la mitad de sus rentas, manifestó el señor se- 
eretario el informe de la comision , cuyo tenor es el siguiente. “En 
quanto á los bienes de sugetos que viven en pais ocupado sin ser 
partidarios, cree la comision que podrán fixarse las reglas siguien- 
tes, en las que hay alguna variacion respecto á las propuestas por 
el Ministro. 

Primera. A todo español vesidente en país ocupado por el enemi- 
go, que no tenga en él rentas suficientes para vivir con la decencia 
correspondiente , 31 se halle moralmente imposibilitado para abando- 
parlo por ancianidad, enfermedad 4 otras causas que deberá. Justifi- 
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car, se le socorrerá con la mitad de 

El Sr. Giraldo: “En lugar de 
mente.” 

ELUSr. Creus: ““Esto' tuvo presente la co 
Tazones para que se socorra tambi 
“imposibilitados de salir del pais enemigo.” 
"EL Sr. Oliveros : “¿A los que viven en p 
migo y tienen cien mil ducados de renta, s 
cuenta mil? ¿Y el que Rene diez mil rea 
cinco mil? Yo quisiera que los señores de 


alado el maximem y el minimum de lo q 
de sus bienes.” 


El Sr. Anér: “Eso es imposible. Supongamos un padre de fa- 
milia, que teniendo ocho ó diez hijos pequeños, no puede aban- 
donar su casa, ¿como se le podra señalar lo que nocesite para yi- 
vir? Por eso por punto general se les señalan la mitad de sus 
rentas.” ; 2 

El Sr. Espiga: “V. M. debe ser Justo en todas sus providen= 
Cias, y me parece! que no debe ¡imponer una pena á quien no ha- 
ya cometido un delito. Dice este capítulo que al que está imposi. 
bilitado por enfermedad ó ancianidad ,“se le socorra con la mitad 
desu haber, y yo hallo aquí dos cosas : primera, que se priva á 
un ciudadano de la mitad de sus bienes : segunda, que se le socore. 
re con la otra mitad ; es decir > Que despues de privarle del todo, 
se le auxilia cor la mitad ; porque ¿que otra cosa quiere decir ese 
socorro? Pero el que se le prive á ese ciudadano de la mitad de 
sus bienes, para cuya privacion no ha cometido delito , no lo ha- 
llo conforme á la justicia que caracteriza todas las providencias de 
V. M. (Le interrumpieron diciéndole que era una especie de segiies- 

este capítulo que se- le hayan de seqiieso 

an de volver los bienes , Si 

solo que por socórro se le da la mitad.... Así lo que debe determi 
narse es que al ciudadano que mo puede salir de un pais ocupado 
por el enemigo por razon de su imposibilidad , no se le quite la 
propiedad de sus bienes, sino que se le dé la mitad de sus rentas 
Para subsistir, deteniendo la. otra para las urgencias de la patria.” 
| Sr. Caneja: “Es bien ciérto que hay en los paises ocupados pox 
los enemigos, sugetos muy patriotas que no han podido abandonar- 
los, y que por consiguiente no merecen que se les imponga pena algu- 
na; pero esto no es tanto una pena como una providencia política; 
porque es menester que partamos de este principio muy cierte, que 
todo español está en la obligacion de sacrificar en favor de su patria, 
no solo todos sus bienes, sino tambien su vida. ¿Quando hay tanta 
escasez de numerario, habremos de facilitar al enemigo recursos para 
que nos hagan la euerra? Es verdad que hay sugetos beneméritos; 

que por su imposibilidad física 6 meral no han podido salir del: pais 

ocupado; pero tambien lo es que la causa de la nacion exige qué 

V. M. vigile por todos los medios posibles para impedir que el nu= 
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nu 


sus rentas 4 lo maso? 
moralmente debe d cir fisicás 


Misión , pero hay varias 
en 4 los que e 


ais ocupado por el ene. 
eles habrá de dar cin- 
les solo se le han de dar 
la comision hubieran sé- 
ue seles hubiese de dar 


stan moralmente 
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merario vaya 'á manos del enemigo. Los franceses COR SUS extorsiones 


rivan de todo quanto tienen á los infelices que viven baxo su yugo: 
si los sOCorremos , este socorro servirá para el enemigo que se lo ar- 
rancará á la fuerza : por etra parte dicen los señores de la comision 
que no se les haya de entregar hasta que justifiquen la imposibili- 
dad física ó moral de salir; ¿y cómo han de justificarla? Para eso 


no hay ningun condueto seguro, ni en razon de buena politica debe: 


haberlo.” 
El Sr. Giraldo: “He hablado ántes latónicamente ; pero me veo 


precisado á hablar con mas extension. Las leyes mientras no se dero- 
guen deben observarse; y no hay que decir que son viejas, Ó nO son 
del caso, porque se hicieron quando tambien habia enemigos eh Ls- 
aña. La ley de partida dice que el que estuviere en pais enemigo 
comete dos traiciones, una contra la fe, porque está en poder de sus 
contrarios, y la otra contra su soberano , porque no está en tierras de 
su dominio. Solo la imposibilidad física puede disculpar al que no se 
eseapa de los franceses.... Todo el que quiere se sale, y se escapa, Si 
obran bien los que estan sufriendo el yugo frances, han obrado mal 
los que se han venido. El súbdito de V. M. que pueda escaparse de 
los franceses comete un delito si no lo hace luego.... Los que ale- 
gan que tienen familia , intereses $C. que no Se lo permiten , incut- 
ren en otra ley de partida que dice: que todo vasallo debe morir por 
su rey y la patria, si se ve precisado á ello.... Yo no cumpliria con 
mi deber si no hiciera presente 4 V. M. que esta providencia quizá nos 
atraerá ulgunos ; pero serán personas débiles, de las quales no nos po- 
drá resnltar beneficio alguno. Aquí se necesitan españoles decididos 
que sepan morir por la patria: así pido 4 V. M. que en lugar de la 
palabra moralmente se substituya fisicamente 
ELSr. Villanueva : “ Soy del parecer del señor preepinante. Hay 
muchos que por pura debilidad se han mantenido en poder del ene- 
migo, llamando 4 esto imposibilidad moral: mo supone esto que los 
que por precision subsisten en país enemigo, sean delinqiientes , sino 
desgraciados. Pero pasando á lo demas, V. M. ha mirado la reserva 
de parte de estas rentas como una especie de contribucion, aun en el 
caso que convenga en algun tiempo hacer uso de ellas á favor de la 
causa nacional. listo no ataca la propiedad , ni es hacer ningun gé- 
nero de injusticia... Solo noto que es:mucho conceder la mitad de 
las rentas auantiosas á los muy ricos. En este caso debe dárseles lo 
necesario para vivir, y BO Como dice la comision para que se man- 
tengan con la decencia correspondiente 4 su estado. 
El Sr. Perez de Caro: “Señor, hallo dificultad en que se lleve 


4 efecto lo que estallece la comision. Esa ley de partida que se ha 


citado entiendo que habla de.una cosa muy diferente , pues se refies 
re á quando habia paises ecupados por los vroros, como Granada, 
Sovilla Sec. Porque si un castellano se pasaba á los moros no hay 
duda que era delinqiiente, puesto que aquello era ir á buscar al ene- 
migo, y enla época presente los enemigos nos han venido á bus- 


car... Yo entiendo que es dificil, mejor diré imposible, que todos los 


so . 
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españoles emigrén del pais ocupado por el enemigo.:.. Por lo que to- 
ca á los empleados que sirven al estado, seguramente tienen una obli- 
gacion de seguir al Gobierno, y para ellos no hay disculpa , á menos 
que tengan una absoluta imposibilidad. El que sirve al enemigo de 
qualquiera manera que sea, excepto algun otro caso particular , que 
debe. censtar al Gobierno ,.es un traidor ry no debe gozar de los: bie- 
nes que tenga en pais libre; pero el que se:queda tranquilo y y no:temá. 
partido está en un case muy distinto. Pueblos hay que se hallan lle- 
nos de patriotas que no pueden salirse , sin embargo de que no estan 
enfermos mi exhaustos de too recurse. ¿ Por que adonde han de ir? 
¿como han de emigrar todos? Basta que no sirvan al enemigo, y que 
esten dispuestes á servir á la patria , como creo que lo estan. 

- Juzgo que: el privar de sus rentas, COmoO imponiendo pena lá los 
que permanecen en pals ocupado, sin obrar contra su patria , traería 
resultas desagradables contra el legítimo Gobierno, irritando 4 mu- 
chos buenos patriotas á que acaso se verian en la dura necesidad de 
mendigar los favores del enemigo. Así que mi dictamen es que á los 
que se hallan en pais ocupado sin haber tomado partido, y tengan 
bienes en pais libre, se les impongan las mismas contribuciones que 
á los demas, ó si se quiere se les aumenten con respecto 4 que han 
de servir para sacarlos del cautiverio. ' h 

El S». Creus: “La órden de que se segiiestren los bienes de los. 
individuos que se hallen en paises ocupados por los enemigos, está 
dada anteriormente. Ahora solo pide el ministro que señale una re= 
gla fixa para evitar arbitrariedades , de suerte que la eosa queda en el 
mismo estado, con la diferencia que se señala un método para pro= 
ceder en este caso...” o! e 1 

El Sr. Gordillo: “Los bienes de los que estan en paises ocupados; 
deben considerarse como los de aquellos que estan en país libre...... 
Decir que la mitad de que se les priva, es contribucion , y no usur- 
pacion es una especiosidad.... De qualquiera clase que sean estos bie- 
nes, muebles ó fincas , se deben avaluar, y sacar aquella parte de 
eontribucion que les corresponde...” Ln ¿ed 

El Sr. Argielles : “ Soramente haré dos reflexiones acerca del 
dictamen del Sr. Perez de Costro, que me ha parecido muy juicioso. 
Las circunstancias que ha indicado. son tan extraordinarias que ver- 
daderamente no tienen exemplo en la historia, pues al cabo de tres 
años de lucha los énemigos no poseen mas pais «que el que pisan. 
En él hay muchos españóles dignos, que estan: unos fisicamente, 
otros moralmente imposibilitados de salir, pero me pareee que esta 
proposición tiene mas apoyo con la siguiente reflexion. ¿ Está el go- 
bierno de V. M. én el estado de dar á todos los españoles emigrados 
que quieran venirse los auxílics y apoyos que necesitan? ¿Donde po- 
drán hallar un asile seguro donde subsistir? Es menester señalár- 
selo, porque no todas.las personas tienen un grado igual de heroicidad. 

— Fíxese una regla para los que hacen servicios al enemigo, por= 
que con estos no hay que capitular; pero para: los demas yo creo que 


las circunstancias de la nacion exigen que se camine con pasos muy 


y 


lentos. Las aniarguras que siguen 4 la emigracion son muchas , Teasá- 
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ll mome> púes y digo que todo el que esté: sirviendo: ál enemizó di- 
recta :ó indirectamente, debe ser considerado como traidor; pero:que 

para los demas deben fixarse reglas muy distintas con mucho"tino y q 

€ircunspeccion.” Hoade 50s, 1 Hp $ 

mo Ebo Dueñas : “Encuentro erandes dificultades en este negoció, 

MIN y las.ohonentro mayores: en. fixaruna repla ¡Yoneral, qué favorecerá 

A taniboá los españolesecomo 4 las franceses”, porque sabiendo estos, 

UN que el propietario debe disfrutar la mitad de sus rentas , le impon- a 

MN drán contribuciones «como si realmente la disfrutase, con que una 

Il providencia: general que se tome en puto podría hacer desesperar 

| 'Ú p á muchos... o fon 8 OMIDO y 

pl “Tambien hay algunas personas que aunque no tengan imposibi. 

| lidad física ,/la moral envellos es suficiente para distulparlos; y asi 4 

seria mejoro establecarmninsuna regla fixa , “sino que las: juntas de 
provincia averiguasen quienes son lós verdaderos patriotas, y de esté 
modo socorriesen á los dueños de estos intereses , que no todos son de- 
lingientes, y muchos de ellos por ser desgraciados, merecen mojóf 


ser socorridos.” da y 

El Sr. Pelegrín : “Señor: esteses un punto muy dificil, y puede 
ser que tenga.conseqúencias muy funestas, atendidas lascircunstancias 
de la nacion. El señor preopinante ha adelantado mi discurso... Soy p 

. dé opinion, que se dexe á la integridad de: las juntas superiores...” 

LL Sr. Aguirre: “Si sobre los bienes y las casas de les que vivem 
en un pais libre como aquí:en Cádiz, serimpone un treinta y tres por 
ciento, de contribucion, no “es extraño que se cargue un cincuenta 
á los que tienemsus dueños encpaises ocupados.” l 

El Sr. Cañedo : “Me parecia oportuno hacer estas adiciones : pri. 
mera, que la parte que se les destine sea despues de deducidas las 
contribuciones : segunda , declarar quienes han de hacer esta clasifia 
cacion, y tercera, establecer reglas generales, acerca de los que 
pueden ó deben emigrar, ó permanecer en pais que ocupan los énez 
migos , porque no es facil graduarlo.” ye 

El Sr. Mexia: “Me parece que se vote por partes la proposicion, 
atendiendo á-lo quethadicho el Sr. Perez de Castro: primero, la “ 
blando:con respecto á los empleados: segundo, con respecto á los que a 
hacen servicio á los franceses ; y tercero , con respecto á los que per- ; 
manecen quietos sin tomar partido alguno.” ' 

El Sr. Anér: “Señor, quando se declare. quienes son los que es- 
tan comprehendidos en el:crímen de infidencia, entonces se hablará 
ee las penas que han:de sufrir lós que estan en pais enemigo. En 
quarito 4 los empleados no hay caso, porque nada se les da, y despues 
quando vienen y justifican haberse detenido por alguna imposibili- 
dad física 6 moral, se les asiste con las dos terceras partes de su suel- ! 
do. Ahora se trata solo de si los que estan en paises ocupados por 
los enemigos han de disfrutar de sus bienes. Yo creo que en ningun 
pais del mundo se ha dado armas al enemigo, que tal seria el! dar 
rentas ó sueldos á los que estan con él : solo se les debe auxiliar con 
lo preciso para: su subsistencia.” y % 


(Queda pendiente la sesion.F 
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Concluye la sesion anterior. Ei Sr. Moraes Gallezo: “Creo que 
no pvyede hacerse novedad en este asunto. Está: dividido en dos clas 
ses: primera, bienes de partidarios de los franceses , y quedan segiies. 
trados á beneficio de la nacion : segunda, bienes de personas que har 
quedado en'peder del enemigo, y estes quedan en calidad de depósi- 
to. Ahora se trata que parte se podrá dar de estos bienes á sus dueños: 
¿Quien ignora que si los enemigos saben que cobran alguna cosa les 
cargarán exórbitantes contribuciones ? Por esto me parece que se les 
señale solo lo preciso para mantenerse.” 

“Leyóso otra vez la psposicion, y despues de una brevísima con- 
testacion, se dividió en dos partes á propuesta del Sr. Traver , Quien 
fixó' la primera en estos términos: De todo español residente en país 
ocupado por el enemigo, que tenga en él renta suficiente para vivir cor 
la decencia que corresponde quedará por akera aplicada á las urgencias 
del estado la renta de los bienes que posea en pais libre en calidad. de 
reintegro. 

Aprobada esta proposicion, se leyó y aprobó la primera de la co- 

comisior, como'una segunda parte de la anterior. 
¿Leydo el segundo art. del $. yx la memoria del ministro , que dice: 
El que no siendo anciano , resida en pais enemigo, disfrutará solo la via 
gésima parte de sus rentas, y siá V. M. pareciere ninguna: se leyó 
tambien y se aprobó sin discusion la reforma que hizo de ella la co- 
mision en estos términos: al que sir ninguna de dichas causas (hace 
referencia 'á la ancianidad, enfermedad, £c.) resida en pais enemigo, 
nada se te entregará de sus rentas. 

A continuacion se leyó el art. rrr del $. y1 de la memoria , Cuyo 
tenor es como sigue: al que se presentare en pais libre despues de dos 
años de la entrada de los franceses en Madrid 'solo se le dexará el goce 
de un tercio de sus rentas mientras durare la guerra con aquellos. Le= 
yóse igualmente la siguiente modificacion de la comision sobre este 
artículo : ed que despues de seis meses de la expedicion de este decreto 
se presente en país libre solo disfrutará la tercera parte de sus rentas; 
mientras dure la actual guerra. Y despues de algunas breves reflexfo- 
nes se aprobó con esta adición : y si lo hiciese dentro de dicho térmi- 
no las disfrutará por entero. 

Propuse el Sr. Giraldo esta otra adicion, que tambien quedó aproba- 
da : el empleado público que tenga rentas y fincas en país libre, no percia 
birá sus productos hasta que haya justificado su conducta como empleado. 

Leyóse luego el ort. 11 de la memoria, cuyo tenor es como si. 
gue: á las esposas é hijos de los sugetos residentes en pais enemigo que 
vivan entre nosotros , se les dará el haber que correspondiese á sus ma- 
ridos 9 padres, segun la cláusula anunciada. Sobre estedecia la: comi- 


sion: á las esposas é hijos de los sugelos residentes en pais enemigo que 


vivan en libre, se les dará el haber que corresponda á sus maridos ó pa- 

dres si fueren estos de los imposibilitados de poder salir; mas si Jueren 

de los que voluntariamente residen entre los enemigos, se les dará en-. 

tonces ú sus mugeres é hijos únicamente lo que les corresponda por ali- 

mentos á proporcion de sus bienes. 
TOMO IV. 
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El Sr. Giraldo: “Hizo la reflexion de que la ley de partida que 
habla de los traidores, exceptúa á las mugeres.... No obstante es me- 
nester, dixo, tener presentes los grandes abusos que hay en esta ma- 
teria. En la guerra de sucesion y en esta, algunos han hecho una €s- 
peculacion , y juegan á dos baraxas. Los hijos y la muger se quedan 
en una parte, el marido en otra, y mientras este celebra las victorias 
nuestras , aquellos celebran las del enemigo, ó por el contrario. Con- 


_testaron algunos señores diputados que para evitar estos males se es- 


taba formando un reglamento sobre los delitos de infidencia; y pro- 
cediendo á la votacion quedó aprobado el dictamen de la comision. 

Aprobados estos artículos dixo el Sr. Villanueva que tenia que 
presentar al Congreso una nueva proposicion sobre esta materia. Se- 
ñor, continuó , la memoria del ministro ofrece yarios artículos in- 
conexós, que aprobándose sucesivamente pueden tambien decretarse 
por V. M. para que produzcan desde luego los fondos de que necesi- 
ta la patria. Siendo pues urgente este aumento del tesoro público, pi- 
do á V. M. se digne aprobar la siguiente proposicion: conforme ya- 
yan mereciendo la sancion soberana los arbitrios propuestos por el 
ministro de Hacienda, expidanse Jos correspondientes decretos, para 
que sin demora perciba el erario los caudales que necesita la nacion 
para su defensa. 

El Sr. Polo: “Hizo presente que los secretarios en un principio 
habian pensado lo mismo ; mas que los habia retraido de proponerlo 
al Congreso la consideracion de que los primeros arbitrios podian dar 
de sí muy poco: mas que ahora creia estar S. M. en el caso de acce- 
der á la solicitud del Sy. Villanueva. 

El Sr. Caneja: “Dixo que tenia por mas oportuno que se actiya- 
se la discusion de la memoria, con lo qual no hallaba inconveniente 
en que saliesen de una vez todos los decretos. Hi Sr. Villanueva opu- 
so que esta discusion era negocio largo, y la necesidad de la patria 
graye y muy urgente. Apoyó este dictamen el Sr. Anér, diciendo que 
el ministro desea que salgan los decretos en quanto se aprueban los 
arbitrios.” 

Se procedió á votar la proposicion del 57. Villanueva, y quedó 
aprobada. E y 
El Sr. Quintana : “Comenzó á leer un papel, cuyas primeras pa- 
labras eran una recomendacion del patriotismo de cierto pueblo exál- 
tado al ver en sus inmediaciones tropas nuestras, Pareciendo á al- 
gunos señores vocales que esta exposicion hecha en público, pudiera 
perjudicar á la seguridad de aquellos beneméritos españoles, instaron, 
porque se continuase su lectura en secreto, 

. En este estado se levantó la sesion. 
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SESION DEL DIA NUEVE. 





Conctuida la lectura de las actas, se leyó un oficio del ministro 
de la Guerra, del que se habia ya dado cuenta en la sesion secre- - 
ta de la mañana del dia.anterior , que acompañaba una representa- 
cion del conde de Castelflorido , capitan y comandante del real 
cuerpo de guardias de (orps, dirigida al consejo de Regencia con 
gecha de 28 de febrero último, en la que le hacia presente hallarse 
dicho cuerpo reunido en esta plaza y haciendo el servicio que se 
le tiene encargado, en cumplimiento de la real órden que se le co- 
municó en 17 de enero próximo pasado ; pero que queriendo el 
mismo cuerpo dar un nueyo testimonio de su zclo y adhesion á 
la justa causa, y en atencion á haberse hallado el primero en el 
servicio activo de campaña en la presente guerra, era su deseo y 
de todo el referido cuerpo, tener en el exército un esquadron pro- 
«porcionado á su actual fuerza, dexando eon el reste de él cubier- 
to:el servicio que le está encargado. A esta solicitud , que el con- 
«sejo. de Regencia hallaba ser muy propia del honor, lustre y re- 
putacion de este distinguido cuerpo, accedieron las Córtes en la 
referida sesion secreta, y acordaron se diese cuenta de ella en la 
pública de este dia. : 

Se leyó un oficio del gefe del estado mayor, recibido en el dia 
anterior , en el qual se inserta el parte que acababa de dirigirle el 
general en gefe interino del quario exército, dando cuenta de lo 
ocurrido en el dia anterior en los puntos de las baterías enemigas, 
lolorada , S. Publo y Belen, y las muestras $. Pedro y Angeles, 
y en las fuerzas sutiles. 
Igualmente se leyó el parte que con fecha de 2 del corriente 
habia dado desde la Palma el general Ballesteros al mismo gefe del 
estado mayor, en que le participaba las acciones ventajosas que ha- 
bía tenido su division en los puntos de Riotinto, Villarasa y la 
Palma, las que le proporcionabam ser dueño de todo el condaito 

de Niebla, añadiendo que los oficiales y tropas habian manifesta- 
do el mayor valor y patriotismo. : 

La comision encargada de preparar lo necesario para que se 
celebre al Congreso el santo sacrificio de la Misa, hizo presente 
haber dado ya las disposiciones convenientes, y que podia haberla 
desde mañana á la hora que fisase el Sr. Presidente, eu el orato- 
rio del mismo edificio de S. Felipe Neri. El señor Presidente re- 
solvió que desde mañana comenzase á celebrarse Misa en dicho ora- 
torio para los señores diputados, un quarto de hora ántes de la se- 
ñalada para la celebracion de las sesiones. 

Se mandó pasar á.la comision de guerra un plan militar y de 


hacienda presentado por D. Rosendo José Gutierrez. 
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; Se repariieron a los señores diputados cxemplares de un ensayo 

MN sobre el modo de- establecer los preceptos de la bigiene pública, pre- 

sentado por D. Iginio Antonio Llorente; cuyo cusayo se mandó pa- 

MN sar a la comision de sanidad pública para su exámen. 

UN Acordaron las Córtes que el consejo de Regencia procediese á 
'l proveer la plaza de intendente del departamento de Cartagena, va- 
. cante por fallecimiento de D. José Florez Varela, segun lo avisaba 

| “el encargado del ministerio de Marina. 

Se pasó á la comision de Hacienda un discurso que tiene por 
título: medidas ó providencias que paréce deben adoptarse pura enno- 
blecer los tales reales , presentado por D. Mariano Alvarez de Arce, 

La comision de arreglo de provincias dió cuenta de haber exá- 
minado el recurso dirigido por el general D. José Maria Carvajal en 
23 de diciembre del año próximo pasado, y otros documentos sobre 
ciertas desavenencias entre aquel general y la junta superior de Ára- 
gon; siendo su dictamen , con el qual se conformaron las Córtes, que 
todos los males que pudieren originarse al exército y á la provincia, 
en el concepto de dichos general y junta, se remedian en lo posible, 
observándose las reglas que la misma comision propuso en 28 de fe- 
brero último; y con esta ocasion recordó al Congreso, que para evi- 
tar estas y semejantes disputas era muy urgente la resolucion sobre 
el arreglo de provincias. 

La misma comision expuso su dictamen acerca del proyecto pre- 
sentado por D. Federico Moreti, sobre el establecimiento de socie- 
dades patrióticas, y con arreglo á él acordaron las Córtes que se pa- 
sase á la comision de instruccion pública , cuyes individuos se non- 
brarán luego que concluya sus trabajos la comision encargada de 
proponer los medios de arreglar esta y otras eomisiones. 

Conformándose el Congreso con el dictamen de la misma comi- 
sion de arreglo de provincias, mandó pasar á la de Hacienda la re- 
presentacion y memoria de D. Juan Antonio Diez sobre ciertas ideas 
pertenecientes al sistema de rentas. 

Leyóse el informe de la dicha comision de arreglo de provincias 
sobre una representacion de la junta superior de Galicia, en que ex- 
pone que se la ha privado de entender en los alistamientos, opera- 
ciones del exército, y distribucion de caudales; que en tal caso es 
inútil, y pide por tauto que se la disuelya por medio de un decreto 
honorífico, que acredite á la pesteridad haber sido gratos 4 la pa- 
tria sus servicios. La comision juzga que el pundonor y desinteres de 
esta junta la obliga á explicarse en aquellos términos, por creerse 
desayrada con las providencias que se han tomado; pero que no obs- 
tante lo que resulta de dicho recurso y' documentos que acompaña, 
Opina que la junta de Galicia puede hacer señalados servicios 4 la 
nacion; que debe por tanto subsistir y uniformarse con las demas jun- 
tas del reyno al tenor de lo que se las prescriba en el arreglo que se 


está discutiendo, y va á sancionarse: cuyo dictamen aprobaron las 
Córtes. 
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La comision de Guerra presentó su dictamen sobre el proyecto 
remitido por el consejo de Regencia, para la formación de un nuevo 
tribuzal que se amará de honor, para juzgar sin apelacion de aque- 
llos delitos que hacen desmerecer á los oficiales y cadetes, que incur- 
ren eúellos , la alternativa con stis compañeros ; pero en atérición á 
que este asunto es de mucha importancia, y que exige una seria me- 
Aitación, acordaron las Cortes reservar su discusión para otro dia. 
El Sr: Estedan leyó un papel que contenia-óchó! proposiciones 
relativas á la manutención de las partidas movibles. Fueron ádwmiti- 
das, y se mandaron pasar éala comision de Gruerra. 1 SAA 
Se continuó tratando sobre el proyecto de arreglo de proyincias; 
y habiendo encargado el Sr. Presidente la sobriedad en'la discusion, 
se leyeron varios artículos de él, que quedaron aprobados. Fuéronlo 
igualmente un artículo que presentó el Sr. Luxan y otro del Sr. Ba- 
hamonde, relativos al objeto del mismo proyecto. Sé mandó pasar á 
la comision de arreglo de provincias una proposicion que hizo el 
Sr. Borrull, reducida á que'en la nueva junta de Valencia se nom- 
bre un individuo de la capital. A la misma comision se pasó un pa- 
pel del señor diputado Santalla perteneciente al arreglo de provincias. 
Durante la votacion de estos artículos se anunció al Congreso que 
el supremo consejo de Indias deseaba. felicitarle y manifestarle "sús 
respetos, bien por medio de su decano: ó en cuerpo, segun dispusie- 
ra S. M., y suplicaba que se le señalase dia y hora para este acto. 
Las Cortes determinaron que se presente mañana á las doce, dexan- 
do á su eleccion el verificarlo en cuerpo Ó por medio de su decano. ; 
Antes que se levantase la sesion dixo el Sr. Golfa persuadido á 
que el aplauso de V. M., esto es, de la nacion entera que representa, 
es la recompensa mas digna de los defensores de la patria, ne apresu- 
ro a proporcionar esta satisfaccion al valeroso cuerpo de reales guar- 
dias de Corps. V. M. oirá con placer que el esquadron que acaba de 
decretar que salga á campaña, inmediatamente que se le dió la órden, 
se puso en marcha , y acaso está ya una legua de aquí. Todos 4 porfia 
deseaban ir en esta jornada, y por tanto creo que las Córtes deben 
manifestar al comandante de.este cuerpo la satisfaccion que les ha 
causado este fuego militar y patriótico de sus dignos individuos.” 
- El Sr. Teran: “Apoyo le dicho por el Sr. Golfin, y añado que 
me consta que de sesenta y tantos individuos que han salido la mayor 
parte van desarmados, sin carabinas, sin pistolas y sin espada. Esto 
merece la atencion de V. M.: pudiera encargarse al consejo de Re- 
gencia que á la mayor brevedad los atienda y provea de lo necesa- 
rio por ser debido 4 un cuerpo taa benemérito. De lo contrario si se 
presenta qualquiera accion ó una guerrilla, este cuerpo ño puede 
comprometerse; y si sale mal, no se le puede culpar.” - i 
El Sr. Valcárcel y Dato: “Señor, este cuerpo de oficiales, que 
todos lo son, es digno de la consideracion de V. M. y de toda la na- 
cion. Ellos fueron los principales motores de nuestra elorios1 revo- 
lucion, y en estos tres años sabemos quantos han sido sus sacrifi- 
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cios y brillantes.scrvicios. Por.tanto soy de dictamen, y pido 4 Y. M. 
que se haga honorífica memoria de esta accion en las actas para per- 
:petua satisfaccion de este real cuerpo. 
El Sr. Zorraquin: “Me opongo á que se encargue nada á la Re- 0 
gencia sobre el particular, á pesar de que soy parte interesada, pues 
tengo un hermano en.este real cuerpo, :que ha salido esta mañana á 
campaña... El decreto fué que sin embargo de la órden comunicada á 
da Regeacia, pueda disponer esta de la parte que estime para Campa- | 
ña... Si se sabe que no pueden servir por falta de armas ¿4 que se los - 
hubiera mandado anoche á las doce y media que saliesen esta maña- 
na?.... Es claro que la Regencia no les habria mandado salir sino es- 
tuviesen armados y. equipados... 
En este estado llegó aviso del supremo Consejo de Indias partici- 
pando 4 S. M. que.habia determinado venir en cuerpo á ielicitarle ( 
+ Se levantó la:sesiom. 1. 
+ 


SESION DEL DIA DIEZ. 


PA 


4 ¿ SE y ' 3 
S. abrió la sesion anunciando, el Sr. secretario Polo que el con- 
sejo de Ordenes solicitaba audiencia pública para folicitar al Con- 
greso por su traslación á esta ciudad , y el Sr. Presidente señaló 
para ello Ja hora de las doce del dia siguiente. 
¡Con motivo de haber remitido D. Franeisco Xavier Uriortúa 
doce exemplares de una memoria sobre 'un nuevo plan ó sistema 
de rentas, que se mandaron distribuir entre la comision de HHacien- 
da y el archivo, pidió el Sr. Perez que en conformidad de lo que 
«disponen nuestras leyes , se mandase que los impresores remitiescn 
al Congreso un exemplar de todas las obras y papeles que impri-' 
miesen , y se aprobó la proposicion en los términos que la amplió 
el Sr. Villanueva, quien extendió á dos el número de los exempla- 
res , destinando uno para el archivo , y otro para la biblioteca de 
las Cortes. : 
Leyóse un oficio del gefe del estado mayor con inserción de 
un parte del general Ballesteros, en que daba noticia de su posi- . 
cion, y de algunas ventajas conseguidas sobre el enemigo. 
- A continuacion se leyó la propuesta que la comision de pre- 
mios presentaba á las Córtes, cumpliendo con el encargo que estas 
le hicieron de indicar un pensamiento , que al paso que honrase la 
memoria del difunto marques de la. Romana, sirviese de premio 
óstumo, y fuese como una muestra del reconocimiento nacional 
debido á los ilustres defensores de la patria, que estimulase á todos 
á imitar su exemplo. Despues de recordar la comision sucintamen- 
te los méritos y servicios del marques de la Romana, y con esper 
cialidad la célebre expedicion, con que restituyó á la patria menes- 


, 
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terosa un exército de valientes , que la débil é: imprevisora política 


del pasado gobierno habia confinado en el norte de la Europa, 


y despues de manifestar que en la demostracion que se hiciese al 
marques; de la Romana ,-verian todos los. militares que se consa- 
graban con empeño. 4la defensa de -la' patria, que aun despues de 


sus dias les quedaba el reconocimiento macional para honrar su mée=' 
moria , el mayor de los premios que puede ambicionar de sus con- 


ciudadanos un militar que ha poseido las virtudes desu estado, 
proponia lo siguiente: 


«Primero, que en todas Jas plazas por donde transitare «el cadás 
ver del marques de la Romana ,.en la suposicion:yde':que-haude ser' 
trasladado de Portugal 4 España, se le hagan todos los honores fi-- - 


litares correspondientes á sugrado. > E 
Segundo, que en el pueblo donde se sepulte su cadáver se le ha. 
gan los mismos honores militares que se le habian hecho en el exér- 
cito como á. capitan general y general en gefe: 
Tercero, que .en la sepultura que le destine su familia, se haga 
poner por el Gobierno una lápida con la siguiente inscripcion: 


¿AL GENERAL 
MARQUES DE LA ROMANA ' 
LA PATRIA RECONOCIDA:" 
ASI LO DECRETARON LAS CORTES GENERALES 
Y EXTRAORDINARIAS | | 


$ 4 
EN CADIZ A VII DE MARZO DE MDCCCXI. 
Y últimamente, que todo se publicase en la gazeta del Gobierno, 
y se encargase al consejo de Regencia su execucion. Fué aprobada 
en todas sus partes esta propuesta de la comision. t 

“Por el ministerio de hacienda se dió cuenta de un oficio del con- 
sejo de Regencia sobre;la aprobacion de una. pension de seis reales 
diarios , que la junta superior de' Asturias ha señalado á María de 
Silva, viuda del valeroso patriota, Pedro del 'Pronco , muerto en de 
fensa de la<patria , para que. atienda á la educacion y criariza de sus 
seis. hijos , con la cláusula de haber de baxar á quatro reales luego 
que estos hayan legrado colocacion. ¿ 
+ “En el oficio á los secretarios decia el ministro : el consejo ente- 
rado: del mérito singnlar de aquel digno español 'me manda comuni- 
carlo á V.. SS: para que al hacerlo: presente á las Córtes se sirvan 
manifestar 4:S, M. que su Alteza, no solo considera digno de apro- 
bacion lo resuelto por la junta de Asturias, sino que el nombre de: 















































'ó e Es 


A, 3 , e o 
7 IA A TS RRA A IS 





A! e —_—_—— e 
11 
So [ 168 7] 
Il este héroe se anote en el gran libro de los defensores de la patria, 
MU honrando su memoria dé: unomodo , que sirviendo de estímulo a los 
NW demas , avive el fuego sagrado! del patriotismo. 1 | 
NN “No:menos acreedores 4 la musificencia del Congreso nacional 
0 son los valientes que pelean baxoblos estandartes de la patfia, que 
UN los; vecinos: hánrados que tomando parte activa en las lides, prefie-" 


l ren la. muerte á la esclavitud. 
Ú ¿“La guerra, que tan noblemente sostiene. España , es guerra de 
il libertad y de pueblo; y Napoleon que ha sabido destruir con sus, 
armas, los exércitos mas diciplinados y ha! visto desaparecer la! vio- 5 
toria en los continuos ataques.que los. pueblos le ofrecen'á cada paso.' 
Ningun premio se puede llamar excesivo, quando sirve para fomen- 
tar la santo insurreccion, y para coronar los nobles esfuerzos de los: 
campeones: dela independencia. -' ' 
- “Consestermotivo dixo el Sr. Gonzalez , que no podia menos de 
enternecerse quando oia: hablar de hazañas de buenos españoles: que 
convenia prémiar á los que se distinguen; y que los pueblos debian 
saber, que el Congreso como padre.de todos recompensaria 'sits servi- 
cios quando hubiese proporcion, Añadió el Sr. Villanueza que quan- 
do comenzó á lecrse el parecer del consejo de Regencia , creyó que 
pidiendo la concesion de aquella gracia propondria tambien que no se 
rebaxasen á la viuda los dos reales. Mas no Éabiéndolo hecho el con- 
sejo de Regencia, pedia formalmente que no se hiciese semejante re- 
baxa ; tanto mas , quanto segun lo acordado por la junta de Asturias 
debia verificarse esta quando la viuda necesitase de mayores auxilics 
por su ancianidad y estar separada acaso de sus hijos»: 7u y 7 

El Sr. Giraldo: “Apoyando el patecer del Sr. Villanueva pidió 
ademas que los hijos de tan benemérito español , quedasen baxo la 
inmediata proteccion del Gobierno: para que los padres, añadió el 
Sr. Quintana, que mueren en defensa de la patria, mueran á lo me- | 
nos con el consuelo de que 4'sus hijos les queda otro padre.* Propu- 
so el Sr. Esteban que se estableciese en cada provincia un libro ge- V 
neral, en que constasen'los vecinós honrados muertos en lasactual san- 
ta guerra, y qhe/.en cada pueblo se sentasen los respectivos á su dis- 
trito con esta nota ; murió tal dia: N. en gloria y defensa de su patria, 
encargando á das autoridades la atencion de sus hijos y mugeres : úl- 















































timamente sc:aprobó-lo que insimuaba el consejo: de: Regencia, con la =  . 
circunstancia que exigia el Sr." Villanueva: 06 Ho e 3 











Empezada la. discusión sobre él plande: arreglo dé provincias , se: 
suspendió para, oinal.cobsejo: de Indias, que fué admitido con el ce- 
remonial señalado para los tribunales supremos: y tomando la pa- 
labra el que le presidia , dixo: .0£ lea 

“Señor, por el plarisible motivo de haber Hegado V. M. á esta 
ciudad, el consejo de Fadias tiene lashenra de | presentarss para feli-- 
citarie porsu venida; al mismo tiempo hace presente el respetuoso: 
amor. y. la didelidad, queotributa muevamente y redera á vuestra au- 


gusta Soberana. Oia cenas mit ol 
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Este Consejo espera continuar en la sagrada obligacion de dar el 
mas puntual cumplimiento á los soberanos mandatos de V. M. con 
aquel reverente esmero y cuidado con que siempre ha procurado 
desempeñarlos. 

Desea que sus tareas sean del agrado de V. M., que ellas pue- 
dan contribuir de aleun modo al bien general de la nacion , y mas 
particularmente á la felicidad de los habitantes de todos los dilata= 
dos dominios de Asia y Amégica , objeto de su peculiar instituto; de 
aquellos habitantes, Señor, que teniendo la gloria de ser súbditos de 
Y. M., son tanto mas dignos del pateraal afecto con que los ama y 
considera , quanto mas distantes estan de su exoelso trono. 

Contestóle el señor Presidente en estos términos : 

Entre los graves cuidados que oprimen el corazon de S. M., las 
Córtes generales y extraordinarias pesan particularmente el de la pa- 
cificacion de las regiones de América, en que el espíritu de eferves- 
cencia se ha desplegado con mas inquietud, 4 fin de reunirlas al seno 
de la madre patria , que con igual cariño abriga á sus diputados eu- 
ropeos y á los de ultramar. Presentarse han á la faz del mundo las 
grandes benéficas medidas, tomadas por el Congreso á este intento 
desde el dia de su instalacion, como un dechado de política sublime * 
para su inmortal gloria en los siglos futuros, y para confusion eterna 
de los que en el extravío de su opinion quieran desconocerlas por ne 
seguirlas. La conseqiiencia empero precisa de ellas es una rectísima 
administracion de justicia en lo sucesivo, y la mas seyera vigilancia 
sobre quantos la distribuyen en aquellas vastas regiones sin la integri- 
dad , brevedad y pundonor que pide el santuario de las leyes, y de 
cuyas faltas se han lastimado mas de una vez los delicados oidos de S. M. 
Por fortuna la legislacion de Indias, coetánea con su conquista, es la 
mas análoga no selo al anterior estado de los reynos de ultramar , sino 
tambien al presente, no perdiendo de vista las variaciones ya hechas y 
las demas que las Cortes tengan precision de hacer atendidas las cir- 
cunstancias. Y la aplicacion de esta complicada legislacion confiada ca- 
si en su totalidad al supremo consejo de las Indias, debe ser mas y 
mas el objeto de sus incesantes tareas. La opinion que este tribunal 
ha sabido grangearse en tán remotos climas y pueblos ofrece á S. M. 
una garantía segura del logro de sus justificadas intenciones, y los vo- 
tos del real Consejo que han resonado en este dia en la augusta sala 
de la representacion nacional, y que han merecido su alta considera- 
cion , empiezan á formar el pronóstico mas feliz del éxito de aque- 
Has. He dicho.” 

Conatinuóse la discusion interrumpida, y aprobados algunos artí- 
culos, tomó la palabra y dixo 

El Sr. Uria: “Señor, tengo el honor de hablar 4 V. M. por pri- 
mera vez, y quisiera que no me obligase mi conciencia á exponer el 
estado en que se ha'lin nuestras Américas para no interrumpir la alta 
consideracion de Y. M.; pero me atrevo á segurar, ¡y oxala sea fal- 


so mi pronóstico! quela España en las circunstancias en que la he 
] * 
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haTado suenmbe, sino se aplica toda la atencion á las Américas, Se- 
ñor,se pierden aquellos paises tan floridos y regados con la sangre de 
nuestros hermanos, sembrado por todas partes de cadáveres, no de ene- 
migos que hayan ido á hacer la guerra, como han venido los iniquos sa- 
télites de la Fravcia á hacerla en nuestra España; sino de aquellos á 
quien respetamos como 4 nuestros padres y á quien amamos como a nues- 
tro- hermanos. De que sirve, Señor, que el cuidado y atencion de V.M. 
se emplee tantas horas del día en el gobiegno económico y doméstico de 
la península, si hasta ahora no podemos aftanzar su existencia? Para:que 
tengamos esta satisfaccion , es preciso que atendamos-á las Américas, 
de donde nos ban de venir los auxilios.... En esta atencion y en la de 
que represento á mas de 608000 habitantes que hablan por mis labios, 
y que se postran á los pies de V. MM. eon el mayor rendimiento , tribu- 
tindole tos mas altos respetes : amplico á V. M. que fixando su con- 
sideracion en los asuntos de nuestra América septentrional, y no per- 
diendo de vista el que seguramente experimentará una ruina total la 
España antigua, sino se atiende 4 la nueva ; se sirva señalar los dias 
que guste para escuchar la voz de los representantes propietarios de 
aquella parte del mundo, que traen las sabias instrucciones que les 
han dado sus pueblos, y que vienen conducidos por el deseo de pos» 
trarse á los pies de V. M. y contribuir al bien general de la patria, 
dígnese, pues, V. M. oirlos, y aplicar su atencion á los graves asun» 
tos que cargan sobre ellos.” 

El Sr. Morales de los Rios: “Teniendo presente que las Córtes 
no repararoa ácarácter ni grado para la eleccion de Regentes , y con» 
siderando que aunque la nacion tiene dignos generales, hay tambien 
muchos de este grado que lo han adquirido soto á fuerza de años, ó 
por favor, expongo á la consideracon de V. M. esta proposicion. 

Se dirá al consejo de Regencia que las Córtes declaran expresamen- 
te, que está en sus facultades, dar siempre que lo crean conveniente, el 
mando de los exércilos , divisiones , regimientos Ec. , ú qualesquicra in- 
dividuo por inferior que sea su grado. : 

El Sr. Argúelles: “Sin que sea mi ánimo dilatar la sesion, ni 
oponerme á lo que ha dicho el señor diputado de América, debo ex- 
poner 4 V. M. que hace dos dias que estaba en ánimo de presentar 
una proposición sobre el mismo asunto , cuyo tenor es como sigue : 

Siendo de la mayor urgencia atender ú los negocios de América y 
Asia con la intencion dé interes que exigen lan importantes paises , no 
solo para tranquilizar qualesquiera cornmociones que hayan podido ma- 
aifestarse en ellos , sino tambien para mejorarlos , y fomentarlos en to- 
dos los ramos que comprehende la vasta: extension de su adminisira- 
eion pública , especialinente desde las alteraciones que se han hecho en 
el sistema de su gobierno por los decretos de 291 de setiembre, y 15 de 
eciubre últimos, y demas reformas hechas, y que se hicieren en la le- 
gislacion de Endias por las actnales Córtes generales y extraordimarias, 
4 no siendo posible que una sola: persona, encargada del despacho uni- 
versal. de qualesquiera de los ramos de la asminisiracion, reuna las lu- 
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ces y conocimientos mecesarios para el desempeño de los negocios de Amé- 
rica y Europa que comprehende cada ministerio, propongo que el Con- 
greso encargue al consejo de Regencia, que nombrando este una comi- 
sion especial , compuesta de sugeetos europeos y americanos , que sean de 
conocida instruccion y actividad, presente á las Córtes con la posiole bre- 
vedad un plan de organizacion de un ministerio universal de Indias, se- 
parando de su conocimiento todos los asuntos contenciosos que se habrán 
de despachar por el consejg respectivo de ellas, comenzando por dirigir á 
dicho tribunal todos los expedientes de aquella naturaleza que en el día 
existen en las secretarías del despacho. Que esta comision exámine, y 
proponga si. será conveniente que los asuntos de guerra y marina de 
América y Ásia queden incorporados como hasta aqué en los respectivos 
ministerios, ó si será mas acertádo que.se, forme separadamente un mi- 
nisterio para ámbos; ramos por lo relativo é aquellos paises... 

El Sr» Perez: He comprehendido el espíritu de la: proposicion 
del Sr. Argúelles, y no solo la juzgo digna de discusion, sino me pa 
rece muy conveniente que se apruebe. 

El Sr. Esteban: “Señor, el Sr. Uria. por la primera vez que ha 
hablado ante V. M. ha dado principio por acriminar nuestra conduc- 
ta y el nombre esclarecido del español. Como sino hubieran formado 
nuestras principales atenciones los delicados asuntos. de la América, 
pide audiencia pública para manilestar el estado de aquellas bellas 
posesiones. ¿Pero quando, Señor, ha estado aquella cerrada? ¿No 
se-ha dedicado V. M. desde su instalacion á diseusiones profundas y 
á meditacionesidetenidas? ¿No ha señalado su atencion á su comer- 
cio, á. su agricultura y demas ramos de felicidad? ¿No se han prodi- 
gado gracias y multiplicado beneficios? .. 

“Tambien se conoce la siniestra idea que tiene de los pasos de 
nuestra santa lucha. Que sucumbe la España acaba de asegurar. ¿ Y 
podremos sufrir un concepto tan poco fundado? Los españoles euro- 
¿peos que han sabido sostenerse con tanta gloria, quando al presente 
caminan nuestras armas con tan felices sucesos, ¿se puede oir que 
sucumbe la España? Quando arde el mayor fuego, quando á nues- 
tra vista corren rios de sangre enemiga, ¿sucumbe la España? Quan- 
do. es general la conflagracion de ánimos, el escarmiento de esos ván- 
dalos, ¿sucumbeda España? No se oyga, Señor, este lenguage ante 
¿un Congreso de dende se esparce á todos el áninro y la constancia. 
¿Mientras haya españoles seremos invencibles, y Napoleon al fin que- 
dará confundido.” mes ! 

El Sr. Jáuregui: “Creo que V. M. pudiera suspender esta disen- 
son que me parece impertinente. Señor, no hay españoles europeos, 
y españoles americanos. Todos somos y seremos siempre españoles, 

nombre glorioso que honrará á qualquiera que le tenga. Por lo que 
hace á la proposición del S7..4rgúelles, juzgo que debe aprobarse.” 
El Sr. Mendiola: “Quando el Sr. Uria dixo que sucumbe la Es- 
paña , hizo relacion á los resultados , sino se aplicase toda la debi- 
da atencion á los negocios de América. El minisiro ha dicho que se 
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necesitan mil y doscientos millones para sostener la guerra 4 fin de 

que no sucumba la nación, y para juntarlos es necesario que coopere 

la América..” 

El Sr. Mexia: “Nada honra mas al carácter español que el ve! 
el noble ardor que nos anima, quando se nos presentan las ideaS 
de esclavitud : naturalmente libres, esta sola idea nos alarma; pero 
es preciso que V. M. se acostumbre á oirlo todo; y lo_único que 
no se debe oir es que V. M. se escandaliza de algo.... Los ameri- 
canos estan tan distantes de creer que sucumbirá la España, que si 
lo creyeran, no estarian aquí; porque primero se sumergirán en el 
Océano , que estar en poder de los franceses. El espíritu de la 
expresion del Sr. Uria no es materialmente como se ha entendido; 
pero debo decir que los diputados suplentes estaban bastante ins- 


4ruidos en las necesidades de la América para hacerlas presentes, 


y que desde el segundo dia de la instalacion de V. M. han mani- 


Testado los males de esta parte de nuestra monarquía : el saber, la 


eloqiiencia y la energía son respectivas á cada uno; pero el buen 
zelo es general á todos.... Sin embargo la mocion que ha hecho el 
señor preopinante es fundada , pues se reduce 4 males nuevos, á 
un estado horrible, y á una crisis que no puede acabar sino en la 
muerte, ó en una robustez absoluta. Se trata de una cosa que ha 
empezado por disensiones, y ahora es una guerra civil, con to- 
do el horror que la historia nos presenta ; así el diputado de 
Nueva-E:spaña debe exponer que se atienda en particular á los ma- 
les de la América septentrional. Con este motivo el Sr: Argúetles 
ha hecho una proposicion que la creo muy del caso y neeesaria. 
Sin embargo hay dos cosas que observar : primero, que los mismos 
diputados suplentes han tenido en consideracion, que era uno de 
los objetos mas esenciales la reforma de América; y segundo, que 
entre otras proposiciones que yO indiqué , una fué la del Sr. Ar- 
gúelles con corta diferencia; porque estoy intimamente persuadido 
por la razon, y convencido por la experiencia que nuestros sábios 
gobiernos han previsto tedos los cases... En el reynado de Cár- 


a 
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la proposicion del Sr. Argúelles es á mi parecer digna de que se 
admita.” 

Leyéronse sucesivamente dicha proposicion y la del Sr. Morales 
de los Fios; y admitidas ámbas para discutirse , Se levantó la 
sesion. 


los TII habia una cosa semejante 4 la que se propone. Así, pues, ' 
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SESION DEL DIA ONCE. 


A 


E, virtud del dictamen de la comision de poderes se aprobaron 
los del Sr. D. Miguel Gonzalez Y Lastiri, diputado por la ciudad 
de Mérida de Yucatan, y á conseqtiencia de otro informe de la co- 
mision de supresion de ampleos, se acordó que continuase la inter- 
dencia de Lima separada del vireynato en los términos propuestos 
por el consejo de Regencia, cuya disposicion debe gobernar hasta 


que cimentado por el Congreso el érden que debe regir en lo sucesi- > 
vo, se designe el régimen de gobierno que se ha de adoptar en la : 


península como en América y Asia. 
El Sr. Ducñas hizo presente que ademas de prevenirse que se re 


imprima el reglamento provisional para el consejo de Regencia (co-, 


mo se acordó en la sesion anterior) convendria que se pusiesen de 
venta los exemplares de todos los decretos expedidos por las Córtes; 
con cuyo motivo manifestó el señor secretario Polo que los individuos 
de la comision del periódico de Córtes habian determinado que en 
quadernos separados se imprimiesen los decretos y disposiciones ge- 
nerales dadas por el Congreso desde su instalacion , lo que en adelan- 
te se hará mensualmente. 

Leyó el señor secretario Polo la siguiente proposicion del Sr. Ofí- 
veros. 

“La nacion ha deseado siempre, y con especialidad desde los 
principios de nuestra santa revolucion, que los diferentes gobiernos 
que ha tenido, la expusiesen las causas y los autores de los sucesos 
Prósperos y adversos, y reunidas las Córtes que la representan , es 
tiempo de que se realicen y cumplan sus Justos deseos. Ya no debe 
haber misterios despues de las acciones, y el secreto debe compre- 
hender únicamente los planes militares. Sabe el pueblo español dis- 
tinguir entre las desgracias y los errores , entre las pérdidas que pro= 
vienen de la mayor fuerza y- destreza del enemigo, y entre aquellas 
que son motivadas por la ignorancia ó el crímen; ho confunde al ge=* 
neral patriota, aunque desgraciado, con el cobarde é indolente ; y 
detesta sobre todo al que con siniestra intencion (si ha habido algu 
no) la ha precipitado en el estado en que se hallas Es muy natural 
que en medio de un pueblo valiente y oreniloso con su nativa fuer= 
za, qual es el español, se halle un gran número de sugetos, que pro- 
pendan á presumir, que no se pierden las acciones de guerra sino 
por la malicia de algunos de los que mandan, y de que atribuyan las 
dispersiones y derrotas á la traycion, á la ignorancia ó á.la indolen= 
cia. De aquí nace la confusion y la nota del general experto y vale=: 
roso; y de aquí la impunidad del floxo ó delinqiiente. Estas verdades 
eonvencen la necesidad de investigar inmediatamente despues de una.» 
accion de: guerra feliz, desgraciada á malograda, las, causas que la, han- 
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WN Srotacido. resultando de las investigaciones, si hay motivo 0 no pa- 
NI Ta hacer consejo de guerra al general ó generales qu e la han manda- 


do; y esto se hace tanto mas preciso , quando haya acusaciones Ó in- 
dicaciones de unos contra otros, y pidan algunos de ellos la execu- 
cion de esta providencia. Por tanto, esperando de la sabiduria, zelo 
ls y confianza que ha merecido 4 las Córtes el consejo de Regencia, 
que procederá á las investigaciones necesarias despues de las acciones 
de guerra, desean estas que se execute lo que en semejantes Casos 
previene la ordenanza, y se las instruya, y en seguida á la nacion; 
comenzando por la accion del 19 del pasado anal frente de la plaza de 
Badajoz: de las verdaderas causas y autores de sus gloriosas acciones, 
6 desastrosas pérdidas ; pues solo de; este modo. se podrá reanimar el 
espírita de las provincias y fomentar el entusiasmo nacional. Y sien- 
do esta medida necesaria, y que no requiere discusion, pido se aprue- ( 
be ó deseche sin diferirlo para otro dia.” 

Apoyaron esta proposicion varios señores diputados, y el Sr. Me- 
xia se extendió sobre ella en estos términos... “Nuestras leyes mili- 
| tares, código seguramente respetable, han previsto todos los casos 
Ñ que puedan ocurrir. La importancia y trascendencia de una batalla 
es demasiado grande para que pueda un legislador desentenderse de 
' imponer la pena correspondiente á lo que por la inobservancia de las 
ÚÚ leyes contribuya á perderla: así que la ordenanza está terminante, 
Ú y. V. M. está en el caso de hacer que se observe con el mayor rigor. 
Que á todo general que pierda una accion deba juzgársele por un 
consejo de Regencia, está ya mandado por V. M.; pero lo que pro- 
pone el Sr. Oliveros es que se publique el resultado de este mismo; 
IN consejo, para que no quede sepultado en la obscuridad O incertidum- 

Ú bre el castigo, el premio ó la absolucion (que es lo peor) en fin to- 

| do lo que ocurra en una materia tan importante, pues esto siempre 
indica la vigilancia del Gobierno. Esta proposicion del Sr. Oliveros 
es nueva y oportuna, y per lo mismo añado otra y es, que estos con- 
sejos de guerra en que se ha de juzgar de los motivos del éxito de 
las batallas , sean públicos, porque importaria muy poco que la sen- 
tencia fuese pública, siempre que el juicio sea secreto; ¿ni que im=- 
porta á la nacion que el juez haya condenado ó no, si el público ne 
tiene noticia de la rectitud de su sentencia? esto es lo que se requie- 
re para fomentar su confianza. Asi, Señor, el pormenor del hecho, la: 
observancia ó infraccion de las leyes respectivas , las pruebas, la, 
substanciacion de los procesos , esto es en lo que la nacion quiere 
intervenir. Si quando se trata de la seguridad individual se exigo, 
que sepa cada uno como se condena á su conciudadano , ¿per que no: 
se ha de hacer con mas razon quando se trata de negocios públicos? 
y pues importa á todos su buen ó mal exito, ¿no ha de ser de la in- 
tervencion de todos al menos su ¿juicio? Con que así, Señor, no ha- 
lle! repugnancia en cue esa proposicion se admita á discusion: y yO, 
por mi parte le añado como creo poder hacerlo, que-estos mismos 
consejos de guerra, mande V. M. sean públicos; pues viéndose com, 
eso quien cumple, -ó no, la nacion estará pronta no solo 4. dar sup; 
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canales, si no 4 derramar su sangre y á hacer toda otra especie de 
sacrificios.” ) 

El Sr. Torres : “Los consejos de guerra son públicos por orlenan- 
za , y solo la sentencia se vota en secreto.” 

El Sr. Dueñas : “Lo mismo sucede con respecto á los pleytos ci- 
viles y criminales ; y pienso que lo que ha querido proponer el Soñar 
Mexia es que la substanciacion y votacion de las causas, sea todo 
público, y esta es mi opinion: no me es desconocido el motivo que 
tuvieron nuestras leyes e mandar que en los pleytos civiles y en 
las causas criminales auque se vean en público, se voten en secreto, 
y que este se observe rigorosamente. Quisieron las leyes dar una ab- 
soluta libertad 4 los jueces, para que á ninguno arredrase el resenti- 
miento de aquellos á quienes pudieran ofender sus providencias : las 
circunstancias del dia pueden variar esta razon : necesitamos de hom- 
bres fuertes y de carácter decidido que no teman manifestar sus opi- 
niones á la faz de la nacion: que no dexen en duda sus opiniones y 
sus principios , y en quienes el amor á la justicia y al órden, haga 
desaparecer todas las demas aficiones y respetos: la pequeña parte 
de libertad que pierdan los jueces, será una ganancia para la justi- 
cia , porque se impide asi á los hombres ebrar mal. El temor de la 
opinion pública nos enfrena mas, que los principios de la sana mo- 
ral: yo no me atreveria á decir esta mengua de los hombres, sino 
fuese evidente á todos que es sin comparacion menor el nú nero de 
los pecados- públicos ,-que el de aquellos que cometemos en la obs- 
curidad. Ea una palabra la patria necesita de hombres fuertes y de- 
cididos , y V. M. obligando á todos á que manifiesten sus opiniones 
y principios en público, puede quitar 4 muchos la ocasion y el peli- 
gro de ser débiles y aun delinqúientes en secreto. 

“Admitida á discusion la proposición del Sr. Oliveros, propuso 
el Sr. Presidente que se difiriese para otro dia, juzzando convenien- 
te el que desde luego se procediera 4 la conclusion del plan de ar- 
reglo de provincias. Áprobóse con efecto la mayor parte de sus artín 
culos, habiendo interrampido la discusion la entrada del decano del 
consejo de Ordenes, quien ocupando el higar correspondiente á su 
empleo , se expresó en esta forma: 

“Señor: el decano del consejo de las órdenes tiene por segunda 
vez lahonra de hablar á la nacion legítimamente representada en es- 
tas Córtes generales y extraordinarias, y de tributar á V. M. por sí 
y en nombre de su Consejo los mas expresivos sentimientos de vene- 
racion y respeto. Todas las autoridades de esta ciudad se han apre- 
surado á felicitar á este augusto Congreso con motivo de su imslacion 
á Cádiz, y el consejo de las Ordenes con el propio ó mayor fanda- 
- mento se presenta á verificarlo, porque sus atribuciones no estan li- 
mitadas á solo el exercicio de la jurisdicción real, sino tambien al de 
la eclesiástica que la santa sede le tiene cometida en el vasto territo- 
rio de las órdenes militares, cuyos pueblos cenquistaron á los moros. 

Para conservar ilesa esta singular prerogativa, que no tiene otro 
monarca ni potencia de Europa, dedica el consejo sus tareas a la re: 


vid 















































































































































[ 176] 

caudacion de las rentas delas Órdenes militares y 'sus diezmos) á fin 
de que pueda V. Ma contribuir con estos productos a la defensa de la 
nacion y de lasomismas órdenes militares, cuya existencia pende de la 
de la patria. Asi pues, Señor, el consejo de Ordenes espera que V. M. 
atienda y mire estos servicios como una prueba nada equíyoca de su 
constante patriotismo, y de su acendrada fidelidad al Sr. D. Fernan- 
do V1l de Borbon, único Rey de España y de las Indias, que ha 
jurado, y como tal, reconocido por administrador perpetuo de las 
órdenes , cuya restauracion al trono consiga Y. M. pronta y dichosa- 
mente en esta ciudad, donde al propio tiémpo se fixen las áncoras 
que hayan de salvar y hacer faliz para siempre á la patria.” 

Contextóle el Sr. Presidente en estos términos : 

“ Aunque las vicisitudes de la guerra han privado hasta aquí al 
consejo de las órdenes de una parte de su territorio, todavía le que- 
dan pueblos en que exercitar su zelo en la recta administracion de 
justicia. Ademas las encomiendas y demas derechos de las órdenes 
militares, que tal vez corran baxo la inspeccion del consejo de las 
ordenes , podrán acaso facilitar algunos recursos que ayuden á las ac- 
iuales urgencias. Y la nacion reconocera este serviciorun dia en tanto 
grado como ahora aprecian las Córtes generales y extraordinarias el 
reyerente- cumplimiento que acaba de dirigirles el decano del con- 
sejo de las Ordenes en su nombre.” 

Concluida la discusion sobre el plan de arreglo de provincias, 
elixo 

El Sr. Dueñas: “Como es mas fácil añadir que inventar , me 
atrevo 4 proponer uma adiccion á este reglamento. Tanta es la au- 
toridad en los que mandan , quanta es la fuerza que tienen á su 
disposicion , Ó quanta es la voluntaria sumision de los que obede- 
cen : y estos no pueden someterse voluntariamente á aquellas per- 
sonas á quien,aborrecen por sus vicios conocidos, ó de quien des. 
coufian por su conducta dudosa. Al principio de nuestra santa lucha 
fué bien trágica la suerte de algunos de los primeros, y en los 
tiempos sucesivos no ha sido mas afortunada la de los segundos. 
Todavía los pueblos llaman traydores á todos aquellos que vienen 
ú han venido de pais ocupado por el enemigo despues de haber 
exercido sus empleos y cargos. La purificacion de fórmula á que 
se les obliga, es insuficiente para fixar á su favor la opinion públi- 
ea, porque como no hay quien tenga obligacion de acusarles, ha- 
cen la prueba que quieren sin oposicion, y aun con facilidad ; y 
los malos con mas facilidad que los buenos, porque los malos tie= 
pen entre sí una adhesion , Ó llámese fracmasonismo , de mas fuer- 
za ¡por desgracia que la caridad amistosa que enlazá entre sí a los 
buenos. De aquí nace la ansiedad y desconfianza de los pueblos , de 
aquí la debilidad de los empleados , y de aquí la lentitud con que 
los unos y los otros caminan al bien 4 que debian volar : y para 
evitar estes y otros males, cuya indicacion.omito., es preciso fixar 
la opinion de los pueblos acerca de aquellos sugetos que los man- 
den en todos los ramos de la administracion; y la. opinion , que la 
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mayor parte de los hombres forman mas bien por exemplos que 
por discursos, solo estas juntas podrán dirigirla , pues que se eom- 
pondrán de sugetos de probidad , elegidos por los mismos pueblos. 
. Y ¡así por el bien general, por el de los empleados que han de 
mandar , y por el de los súbditos que han de: obedecer, me atrevo 
á, presentar. la siguiente proposicion,, ques podra ¡exáminarse por los 
señores de la comision por si méreciese ingerirse oportunameite en 
este, proyecto, cuyo último artículo acaba de- leerse. 
“Como por desgracia muchos empleados en nuestro antiguo Go- 
bierno , despues de haberaservido al intruso, han sido repuestos en 


- sus empleos, y sueldos con. poco; 0: ningun exámen: de. su: conducta 


.é intenciones , y quizá.con- grave perjuicio del. bien público :, para 
«atajar estos ¡males yelarán, las juiitas con particular esmeto,sobte:la 
conducta.de los. que se:hayan introducido d:introduzgan despues de 
haber servido empleos en, el gobierno intruso; y á este fin nom- 
-brarán, un, sugeto. de, probidad con el título de defensor deb bien pá- 
blico, Ó sea el procurador síndico, cuya obligacion sea acusar 4 las 
sospechosos .ante. las justicias , € impedir que sean repuestos en sus 
empleos; sin la. precisa condicion de. que dos hombres ¡buenós y «ce 
. arraigo enel pueblo donde Jos hayan de exercer, salgan responsas 
bles de su condueta , y sin que tengán ¿ademas certificacion de abo- 
¿ho de las mismas juntas.” 
so Asi que el Sr. Dueñas: acabó de-leer su proposicion , leyó el ses 
Bor secretario la siguiente del Sr. Arostegui. 
oLov£En las ¡provincias que, por ocupacion de los franceses no: pues 
dan hacer, las, elecciones. de individuos para las funtas «provinciales, 
-Segun se previene en. esta instruccion , subsistirán las. juntas que hu» 
biere establecidas -Ó aprobadas. por decretos de la:suprema- junta 
Central, 6 que se establecieren con aprobacion del supremo conse- 
jo, de. Regencia; pero areglarán sus operaciones al tenor de esta 
lastruccion en quanto lo, permitan las circunstancias.” : 
y Y habiéndose acordado;.qué ámbas: se tuyicsen presentes para 
quando. correspondiese , o levanto, el Sr. Presidente la. sesion; anun- 
.ciando que.en la noche la habria, extraordinaria para tratar de-asun» 
tos de guerra, 
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dosis por la.lectura. dela siguiente real órden, comunicada al 
consejo de Regencia, con fecha del 9 del corriente : 

“No pudiendo el Congreso macional permanecer por mas tiempo 
en el estado de afliceion. y amargura , en que se halla al verse envuel- 
to en dudas y obscuridad sobre lo. ocurrido en la.expedicion contra 
el enemigo que. sitia, la Isla de, Leon ,.quiere, qu1eyel consejo de ¡Ren 
gencia le informe á-la mayor brevedad por metio, de parte circungp. 
.tanciado de todas. las. acciones pcurridas en el exército. español, des- 
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Al tinado á la expedición, incluyendo el del incidente sobrevenido en 
IM “la madrugada del 4 del corriente quando los enemigos intentaron 
AÑ forzar la cabeza del puente echado sobre el rio Santi Petri : dexan- 
do las Córtes libre y expedita la autoridad del consejo de Regen- 
cia en toda la extension de sus facultades, á fin de que no sufra el 
menor perjuicio ni embarazo qualquiera idea ulterior de S. A. sobre 
'esta ú etra expedicion.” : | 

A continuacion se leyó el oficio del gefe del estado mayor ge- » 
neral con fecha de 10 del mismo mes, en el qual de órden del con- 
sejo de Regencia en cumplimiento de €o mandado por las Córtes 
en la expresada real órden , incluía copias de los partes que le ha- 
bia pasado el general interino del quarto exército “sobre lo ocurrido 
en la accion del dia 5, que tambien se leyeron, y se podrán ver en 
la gazeta de la Regencia. Concluida la lectura de estos partes , se co- 
municó al público la siguiente contestacion de S. M. al consejo de 
Regencia , dirigida con fecha de este dia por mano del ministro de 
la Guerra. , 

“S. M. ha exáminado detenidamente los partes remitidos por el 
consejo de Regencia con fecha del 10 del corriente sobre las accio- 
“nes del dia 5 anterior ocurridas en el cerro del Puerco y campo de 
Chiclana, y no apareciendo de su relacion calificada con la necesa- 
ria claridad la conducta militar del general en gefe del quarto exér- 
cito con respecto á las ventajas que pudieran haberse conseguido en 
aquella célebre jornada ; las Córtes en desempeño de su mision so- 
'berana, y usando de la suprema inspeccion que se han reservado 
sobre quanto pueda influir en la salvacion del reyno , quieren que 
el consejo de Regencia inmediatamente haga la mas escrupulosa in- 
vestigacion con todo el rigor de las leyes militares , acerea de las 
acciones de guerra que contienen los expresados partes, como el 
único medio de tranquilizar el ánimo de S. M. y de la nacion en- 
tera sobre un suceso tan memorable y trascendental de la libertad á 
independencia de la monarquía : dexando al mismo tiempo expedi- 
ta la autoridad y facultades del consejo de Regencia para que pue- 
da llevar adelante sus ulteriores intenciones sobre qualesquiera pla» 
nes que tuviere acordados. 

“ Asímismo quieren las Córtes que el consejo de Regencia re- z 
mita á la mayor brevedad el parte circunstanciado de la accion 
ocurrida en la madrugada del 4 quando los enemigos atacaron la 
cabeza del puente, echado sobre el rio de Santi Petri. Lo comu- 
nicamos dc.” e 

Se leyó el parte del gefe del estado mayor general con fecha del 
mismo dia 11, eu el qual avisaba las operaciones del quarto exército 
en el dia anterior en la línea de Santi Petri, y noticias que unos de- 
sertores del exército enemigo habian dado de la gran derrota que su- 
frió en la accion del 5. Dixo el señor secretario que para la discu- 
sion de aquella noche estaba señalada la proposicion del Sr. Mora- 
les de los Ríos. La leyó y dice así: 

“Se dirá al consejo de Regencia que las Córtes declaran expresa- 
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mente que está en sus facultades dar siempre que lo. crean convenientes 
el mando de los exércitos , divisiones , regimientos éyc., á qualquier ¿n= 
dividuo por inferior que sea su orado.” Tomó la palabra 
El Sr. Morales Gallego: “ Señor , desde luego conociendo la uti- 
lidad de la proposicion, y que no necesita discusion alguno, pido á 
V. M. que la apruebe al momento.” dea e 
El.-S, Arguelles. Señor, siente vivamente no poder apoyar, 

la proposicion de mi digna compañero el Sr. Morales, de los Hitos sn 
hacer algunas reflexiones para rectificar mi opinion. Dictada por el 
mejor celo é interes por la causa pública , acaso no se conseguirla 
con ella el laudable objeto Yue su autor se propone , pues no, siem- 
pre'las ideas mas liberales son aplicables 4 tedos los casos. En mi 
dictamen es redundante y acaso podrá ser perjudicial : no la creo ne-t 
cesaria porque residiendo en el consejo de Regencia la potestad exe-; 
eutiva , puede y está en sus facultades hacer uso de ella para este mis- 
mo caso; ademas por el reglamento provisional para el consejo de Re-, 
gencia el Gobierno provee todos los empleos y cargos militares con 
arreglo á la ordenanza general del exército ; y en esta está claramen- 
te señalado quando se puede desviar de lo que previene por punto: 
general la ley militar sin perjudicar al órden establecido , ni lastimar 
la disciplina. a ula PO di : 

Es decir que siempre que el talento, conocimientos y demas quali-=. 
dades necesarias para el mando recomiendan á algun subalierno, el. 
Gobierno tiene determinado el medio de que haya de valerse para. 
eleyarlo á la clase, de: gefe: que corresponde. Si el consejo de Re=: 
gencia .se viese en este. caso tendrá suficiente audapía,- atendidas las 
circunstancias de nuestra revolucion , “para obrar con resolucion y 
energía , y si Je faltasen aquellas no..creo que las.adquiriese' con la 
proposicion que se discute. Acaso será perjudicial , porque si la mi- 
rase como una excitación de parte del Congreso , se creería induci- 
do á hacer uso de una fucultad que en mi sentir solo debe exercer- 
se con la mayor, discrecion. Señor , con solo un decreto nose triunfas 
de opiniones recibidas por espacio de muchos años, y aun hay: cas. 
sos en que .es indispensable ¡capitular hasta con. las preocupaciones, 
No se crea por esto, que yo.me opongo' al espiritu de la proposicion 
Mas si estimulade por ella el consejo «de Regencia se. juzgase comes 
ebligado á hacer exemplares con mas freqiiencia: de lo que: la pri-: 
dencia exige, ¿está el Congreso convencido de las ventajas que acaf» 
rearia? Es muy facil decir que conviene, aprovechar el mérito. y la 
virtud. donde. quiera; que se. hallen: pero no lo es. tanto «aplicar 
“esta doctrina , encontrar aquellas qualidades ¡para hacer el uso que 
tanto interesa á la patria. No- ignoro , Señor , que “Alexandro. man- ; 
daba cl ala derecha del exército de su padre quando tenia solo 
diez y ocho años; sé tambien que el célebre conde no pasaba de 
veinte en la hatalla de Roeroy; y en los memorables dias de nues- 
tra gloria militar eran, muy fregiientes generales en. gefe, habiles 
y expertos capitanes de corta edad, y ascendilos a estos cargos sin 
reparo. Mas estos¿casos pueden ser de todes los tiempos sin necesi 
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dad de fixar para ellos reglas generales. Determinelos'la discrecion y 
la prudencia y y se eonseguirá el objeto. Pero todavía no he indica- 
do la grave dificultad que me detiene, y es la aplicación de la pro- 
posicion a las circunstancias er que nos hallamos. Si se intenta es- 
timular ¡fibUeste medio al consejo de Regencia'á que lleve adelante 
una medid4 quizá no muy conforme á lo que ha mamfestado en sul 
exposicion el ninistro de la guerra, ¿no nos expoendremos á que pro- 
duzca alguna vez efectos contrarios á los que deseamos? Elevado de 
repente al mando de un exército un oficial subalterno, aunque su 
mérito y qualidades sean relevantes , ¿pedra por sí solo desempeñar 
el grave cargo. que se le encomienda? ¿ No necesita de la concurten- 
cia de todos sus subalternos? Es menester por lo mismo consultar todas 
las circunstancias , pues de lo contrarió no tardaria en hallárse com- 
prometido. La envidia, la rivalidad, la emulacion misma de todos es- > 
tos, que siendo mas antiguos que él se creyesen mas acreedorés á es= 
ta distincion, podrian aveuturar el buen éxito de sus operaciones sino 
se tomaban ademas precauciones grandes. Harian lo necesario para 
no comprometer el honor militar de sus personas, y no harian mas; 
pero con esto no se lograria el objeto dela proposición, que es con- 
seguir victorias. Con pequeños esfuerzos no se'obtienen grandes resul- 
tados: es menester hacerlos extraordinarios, es preciso el heroismo. ' 
Ast:que la discrecion y la circunspección son los que deben determi- 
nar los casos en que convenga hacer lo que dice la proposicion ; pe- 
ro ello está suficientemente autorizado el consejo de Regencia, sin 
necesidad de nueya excitacion: Por lo'mismo deseo oir'á mis dignos > 
compañeros para fixar miéjor mi opinión sobre un punto que 'creo * 
muy' delicado y trascendental.” 200 00 0 AT ' 
Eb'S7. Llamas: Señor, apoyo todo ló' que ha dicho vel señor * 
preopinante Argielles', porque está bien fandado.... Ademas, aunque” 
al consejo de Regencia se le den esas facultades, y puesto quequiera: 
ponerlas en práctica, sino tiene aviso de que tal 6 tal sugeto reune las'* 
circunstancias que'se requieren para el mando; ¿como se lo ha de 
conferir?..405 X, ONE Pdo dM1 Sh blsqa9 Yoga ye y) 
Se necesita mucha experiencia y múehós ¿onocimientos pira lez 
gar a formarse un buen general” ¿Como hefos de creerque un hom- 
bre:que no ha mandado nunca en gefe, aunque sea dé muchos conoci | 
mientos , tenga la práctica necesaria para desempeñar tan-grayo cargo? > 
¿Como podrá este hombre cumplir con su obligacion? De consiguien- 
te digo que ho se haga novedad, y. se siga como hasta aquí, -fun= 
dándome en las razones qué acábá de exponer el! Sr! Areiielles.' e 
EL Sr. Meria: “Señor, amante del ótden por principios, y apas > 
sionado'de'los militares por oblisición y éreo no chocar con mi dic- 
tamen contrario al de los señores preópiñantes, si acierto á exponer= 
lo. Digo, Señor, que desde .el momento que V. M. apruebe la pro=> 
posicion que se ha hecho, principia la revolucion militar en Espaz" 
ña , es decir, reñacen las 'esperanzas ¡de los pueblos , esperanzas quei 
crecerán sin límites. Es indudable, Señor, que-lá condicion de: los: 
padres, la educacion y las predcupaciones del gobierno “tónducen* 


po 


loe 


€ 


£ 




















¡(+181;] 
¿Jos hombres ordinariamente 4 ocupar,otros. puestos que; los que de- 
bian. Sabemos tambien que ordinariamente la, antiguedad es la que 
decide del grado, y este del mando. Yo bien vco, y todo el mundo 
lo sabe, que la presuncion está en favor de, ese órden. Igualmente sé 
muy bien que uno de los escándalos entre los, militares es. verse pos- 
tergados; porque nada aflige tanto á.un múlitar,, como, yerse mandas 
do por otro de inferior:graduacion. Pero, Señor y en todas las ¡reyo- 
-Juciones del mundo hemos visto que' el carácter que las distingue es 
la produccion de grandes genios, genios nuevos que salian de ¡entre 
la obscuridad y pS de la nada... die des norda. blo 
Es mi ánimo decir con ésto , que puesto que nos hallamos, en: gran: 
des extremos, es preciso que V. M.adopte una extrema, medida, Lisp 
ta no tiene nada de perjudicial, y la juzgo. ántes precisa. En primer 
lugar, si el consejo de Regencia cree que, esto es una redundancia, 
en nada le perjudica al goce de sus facultades. En segundo lugar, 
nada interesa 4 los militares,como el buen exito, de das acciones ;,pors 
que en fin, Señor, es muy cierto que el, general.en gele que se ¡cubre 
de ignominia quando pierde una accion, sey¡cubre de. honor quando 
la gana, y todos desean ser mandados por quien les conduzca al tem: 
plo de la gloria. Ademas si los militazes son como deben ser, no repa» 
rarán sino en el valor y talento desu gele, y. no llevarán á, mal que,les 
mande uno-que nació,ayer,, con tal. que les ¡conduzca 4 la, invortall- 
dad. Esto. supuesto, y que la subordinacion.es de, instituto en,la,car- 
rera militar, no creo que esta misma delicadeza de-los militares haga 
que se resistan á la obediencia , quando les conste, el mérito del. su- 
geto elegido para el mando : todo al contrario. El.yoto comun ,qs,de 
ses:mandados por quien sepa mandar... Por.lo quals, y ¡teniendo prey 
sente que es menester poderlo. todo, para, hacer algo: debe, adoptarsg 
esta medida, y darse á la Regencia esta facultad sin límites, .... (Citó 
el orador varios exemplares sacados de los historias griegas yí y roma- 
nas , de algunos hombres extraidos de las mas-infimas, clases. del. es; 
tado, para dadles. el mando, de los, exércitos, y, aun de la repúblicas) 
“Semejantes¡ exemplos.no son desconocidos, en nuestra historia, /y) me 
detendria en hacer una relacion de ellos, sino temiese molestar Ja 
atencion de V. M. ¿Y .como es posible, Señor, que lleyemos a. punta 
de lanza la ordenanza? Es clare.que podemos dispensarnos este, Fir 
gor , si atendemos: á los hechos gloriosos de. 1. Martin Martinez, Doa 
Juan, Martin ¿yo otros valientes, defensores , euyos talentos militares 
se han visto desenvolyer.en esta épeca para gloria de.nuestra; nacion. 
Estamos en el caso'de tentari todas Jas medidas. por extraordinarias 
que sean, y esta creo que es la. idea de la, proposición. Ho slicho que 
luego. que se. adopte, va 4 principiar la revolucion y si Señoss yien 
tonces, llegarás el momento do la, salvacion dede palsia-e Spñorylos 
dignos generales que han gastado sus dias en la dificil carrera delas 
armas serán los primeros que'aprobarán,osta, medida! yrse, llenarán 
de, alegria al venal frente de.los.exérejtos can hombre, de,talento y 
finoomilitar:que los, conduct, la anotar ias $ orque,óola serdad iy cosida 
pabria, sueumhe rá donde irán: estos donas alerce 
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rías de ur déspota que será el primero “en despreciarlos. Finalmente, 
Señor, sin'ser militar, y por tantó expuesto 4 equivocarme, entien- 
de que el mándo nú es etra cosa que una comision, que para él lo 
que se requiere es la aptitud; y que él grado es un efecto de la escala 
que se funda en la antigiiedad..... Por mi parte apruebo la proposi- 
cion, y la creo muy digna del carácter de Vi M.só 000» 

ElU'Sr. Perez: “Autorizar al consejo de-Regencia para esto, es 
autorizarle para un caso raro. Esto parecerá imposible, y mas to:la- 
vía el que los postergados se sujeten á quien no ba pasado por la es- 
cala, pero esta posibilidad la da el mérito, y pronto se acabarán los 
resentimientos. La história nos enseña que mas de una yez los roma- 
nos sacaron sus' cónsulés y emperadores de la nada? En atención 4 
esto soy de opinion que la proposicion debe aprobarse.” 

11-Sr. Caneja: “Señor, yo convendria desde luego en la propo- 
sicion que se discute si no la tuviera por inútil y redundante, y si las 
bellas rozones y exemplos con que hi sido apoyada, no probaran 
mas bién su impertinenciaque su oportunidad. Sisu espiritu y sen- 
tido es el de que para los maridos militares y todos los demas desti- 
nos se atienda al mérito y la virtud en donde quiera que se encuen= 
tren ; este principio está ya sancionado por Y. M., corroborado con 
exemplos en las potas elecciones qué ha hecho y seguido por la Re- 
gencia en quanto 1é Ha sido posible, El tiempo de juzgar del mérito 
por el nacimiento:ó por otfas exterioridades desapareció, y ha debi- 
do desaparecer de entre nosotros. ¿Qual es pues la utilidad de repe- 
tir una declaracion que está ya hecha, que está ya sancionada? ¿Que 
nueva fuerza podrá: añadirse con ella al reglamento que formó Y. M. 
para el consejo de Regencia , por el que se dexa al prudente arbitrio 


de este'el conferir los ¿tados y mandos militares á quienes crea mas 
dignos de desempeñarlo ? 

“La historia de todos los silos y de todas las naciones, es verdad 
que nos dicen qué mucha veces del seno de la obscuridad han sali. 
do genios sublimes, que en lós lances apurados han salvado: su paíria: 
un talentó sobresaliente ¿“uít genio guerrero ¿puede sin duda adquirir 
en poco tiempo los cónocimiéntos militares, que en otros son hijos 
de una larga serie de- años y«trabajos: y sin necesidad le mendigar 
exemplos ni antignos tii extrangeros, me seria bien fácil citar un con- 
siderable número de hérocs'que se'hán dado'a conocer en nuestra rez 
volución 2 pero aFmisino tiempo! diré ore. sigwiendo7el Gobierno los 
principiós indicados ha'prémiado estos héroes, segun ha tenido por 


conveniente , 6 ha podido. El célebre D. Juan Martin mas bien co- 
nocidopor el Empecinado ¿y otros muchos de 'su clase, no han ale- 


gado seguramente los méritos! de: la-ésteba, para que la Regencia le 
confiriese el grado de brigadier com qué dignamente '2e halla conde. 

-“Yo no dudo que entre nuestros militáres habrá muchos capaces de 
mandar un exéréito, pero Señor; si'sen desconocidos ¿como podrá 


"buscarlos la Regencia? ¿Que escuela! militar hemos tenido nosotros, 


que exército de teservaveb dote nas grandes maniobras y evolutio- 
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os talentos militares? Yen Unas circuns- 
tancias en que no es menos necesaria al general la opinion ública, que 
su ciencia militar, ¿querrá V. M.impeler en cierto modo al consejo de 
Regencia, á que ponga como por ensayo la salud de la patria en ma- 
nos de quien no ha podido dar pruebas de 'su idoneidad? Las riva- 
lidades que se suscitarian en tal caso, Y las preocupaciones que no 
se borran con decretos, harian tal vez la guerra al' nueyo. general; y 
tal vez darian en tierra con él y con la patria. Indique , pues, quien 
pueda al consejo de Resgncia aquellos sugetos desconocidos hasta 
ahora, pero dignos de mandar y capaces de captar la: opinion pú- 
blica, y yo aseguro que la Regencia los nombrará 3. mas no repita 
V. M. inútilmente una declaracion ya sancionada, queen el solo he- 
cho de ser repetida podra acaso ser perjudial.” y 

El Sr. Anér: “El arte de la guerra en el sistema actual en que 
se halla: la Europa ) necesita erandes conocimientos , y en especial 
mucha práctica. Para ser general no “basta valor y: disposicion 3 se 
necesitan conocimientos para hermanar las diferentes armas de que 
se compone un exército, y para mover Sus erandes masas. No se- 
ra una providencia muy acertada entregar el mando de un exér- 
cito, por decirlo así, á la ventura, á un gefe militar, del qual la 
patria mo hubiese! visto mas que actos de valor y de pericia en pe- 
cueño. No.es lo mismo mandar una division que un grande exér- 
cito: para lo primero basta ser un general de valor y mediaros Co- 
rocimientos ; pero para mover erandes masas se necesita un hom- 
Lre que sepa reunir en el ramo militar todas las armas de que se 
componen. Me atreveria á aventurar que una delas. causas que mas 
la influido en muchos de los desastres dela presente guerra, ha 
s do que muchos de nuestros venerales valientes por otta parte ca- 


r cian de conocimientos en la táctica de manejar grandes exérci- 
e necesita una larga prác- 


tos, y mover grandes masas, para lo que s 

tica, mucha 'experiencia y y haber estudiado ¡todos los elementos de 
la guerra. La disposicion en el arté militar se adquiere por grados. 
Para saber mandar una division es preciso haber mandado uno ó 
dos regimientos, y para saber mandar un exército es indispensa- 
ble haber sabido mandar una :6 dos divisiones, cuya distincion la 
previene sábiamente la ordenanza. ) 

“Aun prescindiendo de todo: esto 'es «preciso descender al amor 
propio que anima á todos los hombres: V. M. sabe que .endos exér- 
citos hay brigadieres , mariscales de campo y otros gefes, que cada 
uno en se clase, se cree com conocimie*os necesarios para Corres- 
ponder á1suvencargo. Esto mismo hace que siempre que se antepo- 
ne 4 uno qué) no! lestoca por escala hay:tantas desavenencias, emu- 
la:iones y discordias , y de aquí las desgracias que hemos visto vas 
rias veces. Yo no quiero repetir lo que todo el mundo sab> del con- 
de de la. Union. Este digno gete [né sacrificado segua la op.nion 

ública pers la envidia, y por haber subido! á: general con prele- 
rocio á otros que le” precedian. ¡Otros03606 ibuales podria citar s4- 
cedidos en la actual guerra. Ea uba palabra, es preciso. seguir el 


“nes se desplegán y conocen'1 
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«Órden; queula: vrdenanza tiene. establecido; lo «que se debe mandar 
es , quel esta. se observe , y. que no puedan ser generales los que no 
hayan merecido bien de la patria, y no tengan la práctica y cono- 
cimientos que requiere el cargo de general. No se deben prodigar 
los' premios; es preciso «que el mérito los dé. Nome. detendré en 
rebatir la. opinion de.que'en otras naciones se han sacado generales 
del:arado ,.y. quese han visto resplandecer 4 los que estaban eon- 
fundidos en la nada? es preciso comparar las épocas y los tiempos. 
"Yo no hallo muy freqiientes estos exemplgres. — Es cierto que hemos 
-visto un Empecinado , un Clarós, un Rovira, y otros dignos patrio. 
tas que: hans batido al. eneniigo 3. pero es preciso. ver donde le han 
batido: y como. No:és lo mismo, batir al. enemigo quando tiene mil 
6 dos mil hombres, que quando tiene un exército de doce ó quince 
mil. En el primer caso suele deeidir de la victoria el valor, el ar- 
rojo .$c., y en el segundo los. grandes conocimientos, la pericia y 
la experiencia, delsque manda, ¿Y podrá por yentura el consejo de 
Regencia .desentenderse dela responsabilidad que tiene á V. My 
á la nacion enterá., si entregase el mando de un exército 4 un ofi- 
cial digno por su valor y disposicion ; pero.que no se sabe si tendrá 
la pericia y experiencia suficiente? ¿No.se diria.que habia. sido un 
error? Es. necesario:no deslumbrarnos , Señor : todes «deseamos el 
bien; «pero este no se consigne.con la facilidad que suporíemos. Jl 
Gobierno está autorizado por V..M:.4 él le toca elegir los gene- 
rales que encuentre á propósito: no hemos legado al extremo de 
no tener generales, la dificultad solo está en la eleccion. En con. 
clusion mi dictamen es, que ¡en:esta: parte nada se diga al. consejo 
de Regencia, el qual segun su prudeneia sabrá elegir los. sugetos 
que mejor le parezca para la. grande obra de salvar la patria.” 

El Sr. Gutierrez de la Huerta: “Se opuso á la proposicion di- 
ciendo ser contraria al órden establecido > y que no podria menos 
de acarrear, grandes. perjuicios ; que .conyenia ántes bien. restaurar 
«en todo su vigor el antiguo consejo de la guerra, como en el tiem. 
pode su creacion, que de:este modo “se renovaria la gloria. de 
nuestras armas: y que finalmente de ningun modo se tomase de 








o 
exemplos particulares y muy raros una regla general.” 


El $7. Golfin: “Los señores que: han preopinado han mirado 
solo los inconvenientes de «la «rigurosa antiguedad, y los que resul- 
tarian de dar márgen á'la arbitrariedad , desentendiéndose absolu- 
tamente de ella. Yo conozco que serán muy, pocos los Condés en 
el estado actual del arte (o la guerra. y que no pueden servir de 
exemplo los Camilos y: los, Escipiones, que no eran unos meros ciu: 
dadanos , sino soldados: aguerridos y experimentados de las legiones 
romanas , por la constitucion militar de este imperio. No. obstante, 
podría tomarse un medio que proporcionara los adelantamientos á 
los militares beneméritos. Yo creo que este podria ser no. atender 
a la antiguedad para los ascensos de cadete ó sargento 4:alferez ; de 
capitan á mayor, y de coronel: 4 brigadier: De! este. modo , enclas 
primeras clases habria: estímulo para: hacerse acreedores á pasar á 




































































las inmediatas, y estaria en mano de los oficiales abreviar st Car- 
rera con su aplicacion, y dando pruebas de su valor y conocimien- 
tos en las batallas. Esto tal vez seria una modificacion conveniente 
de la proposicion que se discute , que me parece demasiado yaga.” 

El Sr, Guridi y Alcocer : “Señor, el. que manda con idependen- 
cia tropieza en qualquiera duda por pequeña que sea 3' pues la ros. 
ponsabilidad con que procede, le ata las maros para obrar con l:- 
bertad. El consejo de Regencia depende de V. M. , á quien es res- 
responsable de su conduéta; por tanto aunque se le hayan dado en 
globo las facultades que indica la proposicion que se discute, no se 
debe tener esta por eciosa ni superflua , pues desvanece la duda que 
podia haber en un punto tan delicado. Lo que debe exáminarse es 
si será perniciosa. o 

“Yo convengo en que para mandar un exército no basta el va- 
lor, sino que se requieren tambien conocimientos y todas las demas 
dotes que constituyen á un general en gefe; pero no dice la propo- 
sicion que se elija el que solo tenga valor. Su espíritu es que se énb 
cargue el mando de un exército al que reuna las prendas que se ne- 
cesitan , aunque no tenga el grado de general : esto es, que se de al 
mas apto, y no al mas graduado. — Convengo tambien en que' no 
debe fomentarse la arbitrariedad con: que se han :prodigado los ascén- 
sos militares; pero esto mismo estimula á que se. atienda la mayor 
aptitud, que es la que hace el verdadero mérito en todas las Carres 
ras. Por lo mismo que arbitrariamente se han multiplicado los gra- 
dos , puede suceder pues que concurra un general ascendido de este 
modo con quien teniendo mas: mérito, carezca de este brillo "y" que 
por su falta no dexa de ser mas apto para el mando. ¿Y será justo 
quando sé trata de la salud y libertad de la patria desechar al mas 
propio para su defensa, porque no se resienta el mas anciano ó mas 
graduado: el que ha de libertar á la monarquía delas cadenas, es= 
ie es el que ella exige imperiosamente:,. y lo que la: importa mas “que 
seguir la antigua rutina del órden gerárquico: militar... 9 A 

“Así que, Señor, apoyo la proposición que una vez presentada á 

V. M. y comenzada á discutir, si no se aprobase , ocasionaria eraves 
perjuicios atando con esta resolución las manos al consejo de Regen- 
cia para que dexase de confiar el mando 4 los mas beneméritos, aun- 
que de clase inferior, y :precisándole á seguir la antigiiedad de los 
grados.” j 

El Sr. Pelegrín: “Señor, la proposicion que se discute la con- 
templo inútil por estar prevenido en la ordenanza: del exército , que 
para el mando no se atienda y. la graduacion, sino al mérito y cono- 
cimientos del que merezca la confianza de S. M. , hi es creible que el 
consejo de Regencia prive á-la nacion del importante servicio de un 
militar que aunque de inferior graduacion, sea capaz por sus cono- 
cimientos singulares de mandar con buen suceso un exército: + 00: 

“Será muy raro este easo, pero en él si no lo hiciekeasiel consejo 

de Regencia faltaria á la confianza, que ha merecido 4 las Córtes, que 
han puesto en sus manos la suerte dela nacion. e 
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“Tampoco podrá detenerlo en este paso la reponsabilidad que se 
ha indicado, porque podrá consultarlo con V. M. manifestando los 
conocimientos y singular disposicion del militar que fuese capaz de 
las grandes empresas que exige la situacion de la patria. 

“Señor, la revolucion reclama la ruina de los abusos y de las 
prácticas equivocadas, pero necesita «de hechos mas que de leyes. 
¿ Por un caso extraordinario se ha de abrir la puerta á nuevos desór- 
denes? No dizo, ni me presumo que abuse el consejo de Regencia de d 
la ley aue se solicita, pero todos somos hdínbres, y las pasiones tie- 
nen mayor influxo en las revoluciones. ) 

. “Las leyes quando no pueden cortar de raiz los abusos y las pre- 
ocupaciones deben respetarlas hasta cierto punto, y por estas consi- 
deraciones aplicadas á nuestros exércitos contemplo perjudicial la pro- 
posicion que nos ocupa. Quando se haya establecido el verdastero ci- 
miento de la disciplina militar, que.essel amor al trabajo, el deseo de 
Ja gloria y. el estímulo de: las acciones grandes , entonces seria menos 
funesta qua'esquiera novedad. : 

“Mientras tanto el consejo de Regencia no nos privará de un mi- 
litar que reuna las grandes virtudes, que necesita el mando de los 
exércitos, para resistir á las tropas y generales aguerridos que inten- 
tan aniquilar el nombre respetable de nuestra patria heróica. Si por 
fortuna se encontrase: no quiero negar al Consejo la justicia de que 
seria emplear su disposicion. Puede hacerlo por la ordenanza se- 
gun su contexto literal, por la ley suprema , en fin, que lo autoriza pa- 
ya proporcionar por todos medios la salvacion de la patria, que se 
ha puesto á su.cuidado, y ne corresponderia de otro modo á esta au- 
gusta confianza: 

“¿Para que, pues, repito se necesita la nueva ley? Para abrir 
una puerta mas á las reclamaciones y á las miras humanas, y para 
exponer al mismo consejo de Regencia á nusyos estímulos , pues 
V. M. conoce los medios irremediables con que se abusa delas leyes. 
En este concepto sin negar al señor diputado Morales de los Fios el 
celo con que ha hecho la proposición no puedo apoyarla, porque la 
creo inútil, y al consejo de Regencia suficientemente autorizado para 
UN - facilitar en esta parte el servicio de la patria.” 

MN El Sr. Giraldo : “El señor preopinante ha dicho quanto yo pen- 
MI | saba haber hecho presente á V. M.... Por tanto, aunque el consejo 
! de Regencia tiene amplias facultades para estas elecciones, me pa- 
! 
! 
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rece que no seria ocioso hacerle esta declaracion para que procediese 
con mas anchura y libertad. 

El Sr. Esteban: “Señor, siento que mis ideas no se puedan con- 
formar con las que múy oportuuamente han indicado los señores mis 
dignos compañeros. Si el mérito estuviese vinculado en las gradua- 
siones de superior esfera, si al paso que aquellas se presentan á nues- 
tros ajos demasiado prodigadas, viéramos á proporcion el mérito y 
e viciud elevados, seria en este caso inútil la proposicion del ¡Señor 
Morales. de los Rios. Pero, Señor, es preciso no olvidar la historia 
de las pasiones del hombre, y los tortu10505 caminos por donde se 
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han dispensado los ascensos mas delicados de la patria. Entre las con- 
vulsiones de nuestras autoridades cada una ho ha dexado de creaf ge- 
nerales y demas exponiendo nuestros exércitos 4 los desastres que 
produce la temeridad y la ignorancia. La suprema de todas tampoco 
ha sido las mas cireunspecta y detenida, y gravando al estado con' 
crecidos salarios, nos b2 dexado por herencia una larga familia con 
obligacion de mantenerla, | a 

“Por el contrario es preciso considerar la índole del verdadero mé- 
rito. Este se esconde entre el polvo y la nada, y reducido al silencio 
del olvido, altí mismo gihe oprimido. No se queja de la injusticia, 
porque es sufrido : "no asciende, porque es moderado, no'se inquie- 
ía, porque es virtuoso. ¿Y será posible que V. M. no extienda ¡su 
consideracion 4 buscar esta clase de hombres, y apreciarles «londe 
quiera que se hallen? ¿Es culpa acaso que dserade al mérito verse 
desatendido? Quanto mas aumentemos , Señor, el campo y esfera de 
su existencia, será mas facil este feliz hallazgo. ' 

“El consejo de Regencia porun efecto de su delicadeza, y por no 
luchar contra las preocupaciones, quizá no sé atreverá 4 salir en la 
eleccion de generales del estrecho círculo de antigitedad ; pero adyir- 
tiendole que los puede elegir de qualquiera graduacion , Concurrien- 
do un extraordinario mérito, se le presenta un ancho camino para 
lograr sus aciertos, estimulando al exército muy poderosamente á 
mayores y grandes empresas ; y por último tendrá entendido todo el 
mundo que la divisa de la nación española congregada en Córtes, se= 
rá en adelante la del mérito y la virtud, como la del premio y el 
castigo.” : : : 

El Sr. Zorraquin: “Señor, las consideraciones que ha oido ya 
V. M., comprucban la necesidad de aprobar la proposición de que se 
trata: porque si Y. M. la desestima, es muy probable que el consejo 
de Regencia no se atreva á usar de esta facultad , Si alguna ocasion 
se le presenta de ello, en la inteligencia de que seria contraria á la 
voluntad de V. M. Si la ordenanza, seeun se ha dicho, le tiene con= 
cedicta esa libertad , nada perjudica el que V: Mila confirme: ántes 
por el contrario será muy útil quese indique al consejo de Regen- 
cia que Y. M. desea quitar todos los estorbos que puedan oponerse á 
que salgamos de la apatía en que hemos estado, y que quiere no 
omitir medio alguno que pueda conducirnos 4 nuestra salvación: 
Ademas, Señor, aprobada esta proposición no 'se- obliga al consejo 
de Regencia á que la ponga en práctica una Ó mas veces , sino que se 
le dexa en libertad de hacerlo quando le parezca: y :crea hay motia 
vos fundados: de este modo no sucederá lo que con tanta fregiiens 
cia hemos: visto en los tiempos: pasados , y es dár destinos y graduas 
ciones superiores á sugetos que se creyeron á propósito: para: ellos, :y 
por no haberlos desempeñado á satisfaccion 6 por" otros: motivos :se-! 
pararlos de su encargo, haciéndolos caer en colchon de plumas, y 
dexándolos de consejeros de estado, generales €c. , gravando á la na- 
cion con una carga insoportable $ inútil. Se trata ¿ Señor, de que todos 
sirvan segun los conocimientos y méritos particulares, y de que se 
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desempeñen tan grandes ob!igaciones del estado por quien sea mas 
4 propósito para ello sin variar su coudicion, y solo como par co- 
mision. Para adoptar este sistema no es necesario recurrir á exempla- 
res de la historia, sino observar lo que pasa entre nosotros por vo- 
luntad de la nacion: todos los diputados que nos hallamos en este 
augusto Congreso hemos sido elegidos sin consideracior á clases ni 
destinos , y hemos sido sacados de los nuestros para servir el encarga 
mas honorífico que puede confiar la nacion, sin que por eso yariemos 
de situacion. V. M. ha elegido para Regente del reyno á D. Pedro 
Agar, capitan de fragata, y ha puesto en sés manos el mando de ge- 
nerales , exércitos , tribunales y demas sin darle otra graduacion, y 
considerándolo siempre en su misma clase. 

Por conclusion, Señor, nada perjudica el aprobar la propasicion 
de que se trata , y sí podria resultar grande daño de desecharla; per 
lo mismo es mi dictamen de que V. M. la adopte.” 

El Sr. Creus: “Sañor, esta proposición me parece inútil supues- 
to.se ha ya declarado á la Regencia la facultad de proveer estos des- 
tines. Ademas que como la. ordenanza tiene sus leyes invariables , no 
debemos separarnos de ellas 4 menos que no se deroguen. Con que 
repito que es inútil esta proposicion, tanto mas quanto que no hace 
o'ra cosa que explicar las facultades que le tiene señaladas Y. Mas 

El Sn. Capmany :,* Señor, ya que se ha pasado á discutir esta 
proposición , y que el asunto es público, no podemos menos de to- 
mar alguna resolucion final. El consejo de Regencia la estará espe- 
rando: si llega: á entender que se le atan las manos, quando ántes 
las tenia libres , dexará acaso de escoger, quando lo juzgue oportu- 
no, aquellas personas que le; parezcan mas útiles; pues es de suponer 
que no ethará mano de sugetos que 1o tengan valor , experiencia y 
talento, calidades tan necesarias en un gefe. Las prendas militares 
que requiere ests empleo no las hemos de enumerar ni determinar 
los diputados por hacer alarde de este género de erudicion. Son cono- 
cidas hoy en todo;el mundo ; se leen en todos los libros de táctica y de 
política antigua y moderna, y hasta en la historia sagrada y prolana. 
La Regencia se arreglará ála amplitud que da la ordenanza militar, si 
puede con ella obrar todo el bien que intente hacer; Ó no se arregla - 
rá si la halla tan vaga que le estreche sus facultades para cumplir 
sus deseos y Las “atenciones de V. M, La erdenanza no da talento ni 
valor al que:carece, de estas prendas. El arte de la guerra se aprende 

en la guerra , y la ciencia en los libros clásicos de la profesion. Con 
la ordenanza nos hallamos au muy atrasados en le uno y en lo otro: 
con la ordenanza se han conferido mandos, muchos con indiscrecion, 
y-pocos. acertadamente: Con la ordenanza hemos perdido repetidas 
hatallas sin haberse formado un eminente hombre de guerra, que es 
lo,peor. Por consiguiente , si se elevan por su talento y por sus CO: 
nocimientos algunos á superior esfera, es Justo no separarse de la or- 
denanza; pero si no apélese 4 la ordenanza de la razon, y. de la con- 
yeniencia pública, que es ahora la defénsa de la patria. Una reyolu- 
cion se dice que engendra hombres grandes y: extraordinarios ; pero 
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es cosa maravillosa que al cabo de tres años no haya salido de entre 
nosotros uno de estos , para que el Gobierno hubiese podido sacar- 
nos del ahogo en que nos vemos. Es cosa bien admirable, repito, 
que en esta fermentacion de grandes intereses y de grandes pasiones, 
quando cada hombre debe ocupar el lugar que le toca, no hayani0s 
visto en el que merecen las almas insignes. Sobrarán hombres de mé- 
rito ; pero estarán escondidos 6 confoncdidos entre las filas con los de. 
mas compañeros solo de armas. fín los exércitos estarán sin duda: 
que salgan pues ú la faz del mundo. Un oficial de mérito y de va- 
lor, ¿4 donde va á expejinentar este valor? en las huestes, en la 
práctica. Muchas muestras han dado muchos ; pero no tenemos un 
hombre eminente. Concedo á todos su mérito particular , y sus bue- 
nos deseos : pero entre tanto los hombres de mérito vivirán confundi- 
dos: y si se aprueba la proposicion presente , se les dará aaimo y €s- 
peranzas para que levanten la cabeza quatro dedos sobre los demas. 
La Regencia tendrá con esto una amplia libertad, y podrá elegir en- 
ire los sobresalientes, sin respetos de mozos ni viejos , de antiguos ni 
modernos. Serán raros, y deben serlo, bien lo conozco ; pero tal vez 
¡mo nos podrá salvar. Para los grados son aptos todos, para el mando 
pocos. La escala se hizo para pies pesados y perezosos, y pata no des- 
contentar 4 los hombres comunes en tiempos tranquilos; pero en Los 
peligros ¡que- nos cercan, debemos no descontentar mas tiempo á la 
nacion : así ya es preciso saltar, O volar si conviniese. Ha visto la 
Europa 4 un rey de Prusia, á Federico el Grande, que sin haber 
pasado por grados inferiores ni superiores , se trasladó del palacio al 
abellon acaudillando sus exércitos victoriosos: dexo de hacer el 
catálogo de otros príncipes. Sin salir de nuestra casa vieron nuestros 
abuelos á un frayle, al cardenal Cisneros, que sin haber sido jamas 
militar ,'conduxo las armas y la gloria de España á las costas africa- 
nas. En estos últimos tiempos hemos visto á un general Moreau (no 
' quisiera tener que citar á esa gente) cuya profesion habia sido án- 
tes la abogacía: se vieron entonces hasta comediantes que de las ta- 
blas baxaron á conducir exércitos á la victoria. 
“Me parece , Señor, que en esta ocasion las Córles , habiendo dis- 
cutido semejante proposicion tan noble y necesaria, y que tanto ma- 
nifiesta su general voluntad, y el grado de patriotismo que las ánl- 
ma, no deben dexarla sin resolucion. Por tanto soy de dictamen que 
pase al consejo de Regencia, para que á lo menos entienda qual es. 
la voluntad del Congreso, que no es, otra cosa que el deseo: y el sens, 
timiento de la nacion toda.” y y A cl 
El Sr. Laguna: “Me eide con la mayor atencion los sabios dis- 
cursos, de los señores preopinantes: no abundo en palabras como es-, 
tos señores, y así en puro castellano diré quanto me ogurrre, en el 
punto que se trata, — Dícese que el consejo de Regencia pueda hacer, 
geueral en gofe de un exército 4 qualquier, militar por baxa. que sea, 
su graduacion. Me seria muy fácil explicar bien por extenso los gran=, 
des, perjuicios , que tracria á la nacion. por el disgusto general que 
ocasionaria: en los exércitos , que. en el «día debemos, contemplar por 
TOMO IV. 
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las circunstancias; y así me contentaré con decir, que la nacion tie- 
ne generales capaces de mandar en grande dobles exércitos que los 
que tenemos; pero que no se saben buscar. Asi como en una comu- 
nidad , todos los frayles conocen en su religion qual es bueno para 
dirigir el coro, qual para sacristan, y qual para el púlpito, así en la 
milicia se conoce para que es bueno cada oficial. Aqui esta el defec- 
to; aquí donde el Gobierno por capricho ó influxo la yerra tan en 
perjuicio de la patria. Búsquense, Señor, generales, que la naciou 
no carece de ellos, búsquense, y se encontrarán , que aventajen en 
mucho á esos mariscales del imperio; hágagse dispertar á mas de do- 
ce, que obscurecidos unos por los anteriores gobiernos, y acobarda- 
dos otros por el capricho del pueblo, se mantienen apáticos , llorando 
los males que su amada patria sufre; búsquense repito, y se encon- 
trarán : he dicho. 

El Sr. Perez de Castro: “La Opinion que se discute era la mas á 
propósito para arrastrar mi opinion en su apoyo: porque he sido tan 
del modo de pensar de su autor, que en estos dias he tenido la in- 
tencion de presentar la misma idea al Congreso. Pero confesaré con 
ingenuidad , que la meditacion á que ha dado lugar en mí la discu- 
sion presente, me ha hecho mudar de dictamen. Estoy persuadido 
de que el espíritu, quando no sea el mismo texto de la ordenanza 
militar, y del reglamento que ha señalado las facultades del consejo 
de Regencia, y antes que todo esto, la razen, la justicia, la conve- 
niencia ó utilidad pública, y la práctica generalmente observada, 
dan á la potestad executiva las facultades que esencialinente la 
quiere atribuir esta proposicion ; esto es, autorizan al consejo de Re-= 
gencia á echar mano del mérito sobresaliente donde quiera que le 
descubra, haciendo ascender rápidamente al sugeto que le tenga en 
el grado conveniente, de modo que en brevisimo tiempo se halle su- 
ficientemente graduado para los mandos superiores, que pueda des= 
empeñar mejor que otro, á pesar de toda antigiiedad. Si en esa pro- 
posicion se encerrase algo de nuevo que no pudiese el consejo de Re- 
gencia hacer sin autoridad de las Córtes » y que destruyese una ruti- 
na perjudicial, subscribiria gustosísimamente 4 ella, porque estoy 
muy mal con toda rutina que sea enemiga del buen Orden, sobre to- 
do en las críticas y nuevas circunstancias en que nos hallamos. Pero 
autorizar para una cosa que el consejo de Regencia puede hacer por 
sus proptas facultades, me parece no necesario por lo menos; y al 
desechar la proposicion no me quedaria el reparo que be oido á al- 
gunos de los preopinantes , de que la repulsa de esta proposicion pu- 
diera hacer creer al consejo. de Regencia que las Córtes le coharta- 
ban esta facultad, sino que en mi opinion seria desechada la propo- 
sición por superflua ó redundante. Sin embargo confieso que no co- 
n10zcO hastantemente la erdenanza militar para acertar á graduar los 
embarazos mayores 'ó merores, que ella pueda oponer al exercicio 
de esta facultad : y así por si pudiese sacarse alguna utilidad de esta 
proposición, pido que se pase á la comision de Guerra para que con. 
vista de la ordenanza exponga á las Córtes su dictamen.” 
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El Sr. Uria : “Señor, la proposicion del Sr. Morales está eviden- 
temente demostrada por el Sr. Alcocer, y esclarecida con las rofle- 
xiones del Sr. Copmany , y así pido que se apruebe.” 

El Sr. Morales de los Rios: “Señor, como motor de la proposi- 
cion no puedo decir nada en su apoyo despues de haber hablado mis 
dignos compañeros ; pero sí tengo que añadir que yo mo he dicho 
precisamente que á un soldado se le haga general, sino que no se 
tenga miramiento en la clase del sugeto, siempre que tenga los co- 
nocmmientos necesarios. 

“Se declaró bastante disdntido el punto, y se pasó á la votacion , de 
la que resulto reprobada la proyosicion del Sr. Morales de los Rios 
en los términos en que estaba. Dixo entonces 

El Sr. Perez de Castro: “Señor, ya que se ha desaprobado la pro- 
posicion, pido formalmente, pues que algunos señores estan con- 
formes con el espíritu de ella, que se pase á la comision de guer- 
ra como tengo pedido 4 V. M. para que vea de que modo podria 
vanarse y propenerse para la aprobacion del Congreso.” 

Se leyó y aprobó corregida en estos términos : regimientos Se. á 
qualquiera militar que reuna los conocimientos necesarios para su des- 
empeño. Se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA DOCE. 


EAS 


Mica. sezun costumbre las actas de la sesion de la noche ante- 
rior, entró á jurar, y tomó posesion el Sr. D. Miguel Gonzalez Las- 
tiri, diputado por la ciudad de Mérida de Yucatan. A continuacion 
se dió cuenta de haber prestado juramento de fidelidad y obedien- 
cia á las Córtes el cabildo de la metropolitana de México , como ienal- 
mente el obispo, el proyisor y el cabildo de Urgel, y los depen- 
dientes del tribunal elesiástico de Segorbe. 

Por el ministerio de huvienda de Indias se remitió una relacion, 
que pasó á la comision ultramarina, de los empleos y gracias he- 
chas por el consejo de Regencia en el mes de febrero próximo pa- 
sado, 

A propuesta de la misma comision ultramarina se pasó al conse- 
jo de Regencia, para que tomande los informes convenientes propon- 
ga lo que juzgue oportuno, una memoria Médico- politica en que su 
autor 1D. Francisco Flores Moreno, médico de cámara, despues de 
manifestar las causas del atraso de la medicina y cirugia en Nueya 
España, propone los medios dé mejorar allí la salud pública hasta 
elevarla al grado de perfeccion que ha logrado en Eu ropa. 

En virtud del dictamen de la misma comision se remitió tambien 
al consejo de Regencia, una exposicion de D. Manuel del Campo y 
Rivas, sobre unilormar un ceremonial para las audiencias de Santa 
Fé, Quito, Guadalaxara y México para que informe jen caso de 
que juzgue oportuno tomar alguna providencia. 
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“Para los usos convenientes pasó igualmente al consejo de Regen- 
cia , por dictamen de la comision de guerra , un-proyecto de D. Jo- 
sé Mariano Vallejo sobre el establecimiento de colegios militares. 

“Dióse cuenta del dictamen de la comision ultramarina , sobre 
una representacion que el R. obispo electo de Mechoacan dirigió con 
fecha 30 de mayo del año próximo pasado al consejo de Regencia, 
en la qual exponiendo el inminente riesgo de una insurrección en la 
América, y con especialidad en Nueya España, proponia los me- 
dios de prevenirla. 

“El consejo de Regencia habia remitidO esta representacion al de 
indias ; y una comision expuso su parecer, el qual guardando el ór- 
den de las providencias indicadas por el KR. obispo, se reducia á lo 
siguiente: 

_Primera. Que en quanto á la abolicion del derecho personal, ha- 
biéndolo ya quitado el yirey de México, «autorizado para ello, no 
debia añadir, sino que las Córtes lo confirmasen extendiendo el mis- 
mo beneficio á toda la América. 

Segunda. Que se conformaba en que cesase la pension de las pul- 
perias, y quedasen libres todos los vecinos para semejante trato, sin 
que los ayuntamientos lo impidan á pretesto de señalar pulperias de 
ordenanza , bien que continúsn de oficio, y sin exigir derechos las. 
visitas que las ordenanzas previenen. 

Tercera. Que entendia que el préstamo de los 40 millones era vo- 
Luntario , y que si se le habia dado otro nombre era violento, y debia 
comunicarse así á las juntas, segun lo proponia el KR. obispo; que 
ademas le parecia conveniente autorizar a las comunidades de los in- 
dios para que pudiesen si querian aplicar á este empréstito las can- 
tidades que tuviesen en sus caxas, como se les permitio hacer en la 
compañía de Filipinas y banco nacional. ; 

“Que en quanto á la quarta se reducia á aumentar con 20 6 30000 
hombres la fuerza militar, y á la quinta en que proponia el 
R. obispo que se enviase un virey acreditado de buen general y ofi- 
ciales expertos, no se detenia en exáminarlas por haberse ya exe- 
cutado. 

Sexta. Que tratando de la libertad de comercio, entendia que 
estaba fundada en las bases de igualdad de todas las provincias de 
la monarquía , señalada últimamente en el decreto de las Córtes de 
15 de octubre; por lo qual juzgaba que por un efecto de la mis- 
ma justicia podia el Congreso deferir á la providencia referida, pen- 
diendo las modificaciones políticas de los tratados que hubiesen de 
hacerse con las otras naciones. 

Séptima. Que para proveer al reintegro del erario por la sus- 
pension de tributos y pension de pulpcrías, y sostener los gastos del 
armamento propuesto , no convenia aumentar conforme propone el 
R. obispo quatro reales a la libra de tabaco , porque ademas de ser 
un género casi de necesidad, se daria lugar al contrabando; que 
tampoco aprobaba el dos por ciento añadido al seis que se paga- 
ba de alcabala , por parecerle conveniente variar la cobranza de al- 
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cabalas; apoyaba la permision del aguardiente mezcaly con la pen- 


sion de seis pesos cada 


barril, rebaxando dos al de caña , segun 


indica el R. obispo, y añadia que encontraba conveniente se moúe- 
rasen los derechos del Pulque sobre que habia recursos pendientes. 
Ultimamente, que para el indicado resarcimiento de la real ha- 


cienda le parecia que se 


mandase 4: cada virey 6 gobernador, que 


con audiencia de los fiscales, y una junte: compuesta debarzob'spo, 
regente , intendente, contador mayor, el de tributos, un oficial real 
y el regidor decano tratasen y €xpusiesen el arbitrio menos sensible 


para el efecto. 


dy 


Confonmándose el consejo de Regencia con este dictámen, pro- 
ponia las indicadas providencias. La comisión” nltramarina opinaba 
que se hiciese todo como lo proponia dicho consejo en conformidad 


con los ministros del de 


Índias, absteniéndose solamente: del. punto» 


dé comercio , por necesitar de mayor meditacion. 


Así se acordo despue 


s de una breve contestacion», sin: otra alte=: 


racion mas que en quanto á la rebaxa de los derechos: del Pulque;,: 


se mandase al virey que 


con audiencia de los fiscales , y una junta 


compuesta del arzobispo, regente, intendente , contador mayor, eb 
de tributos, un oficial real , el regidor decano, el síndico procura- 
dor y un hombre bueno, elegido por-el ayuntamiento de México, 
exáminase la rebaxa justa que pudiera hacerse: en los- indicados de- 
rechos, y la llevase á efecto, dando sin embargo cuenta: á las Cór- 


tes por medio del conse] 


o. de Regencia para su soberana sancion. 


Leyóse- otro dictámen de la comision ulHramarina sobre haber 


puesto en execucien el 


virey de Nueva-España un: decreto de la 


Regencia pasada: para relevar á los idios del tributo» y haber am- 


pliado esta gracia á los 


mulatos y demas castas. 


Despues de haber exáminado. la comision con madurez-esta 1m- 


portante maicria , establ 


ecia algunos principios que sirviesen de basa 


4 su dictamen, es á saber; primero, que habiendo sido: acertado, 


político y digno de apr 


obacion el haber exímido: del tributo a los 


indios del reyno de México:, porque sobre: fundarse en un real de- 


creto, no solo no perjudica á- tercero alguno, sino: que la miseria 


en que habian vivido hasta ahora los indios que forman el número. 


mas considerable de habitantes: del: pais, exigía aquel alivio con» 
forme al espíritu de regeneración y reforma que anima: en el día-ad 
Gobierno en beneficio de los ciudadanos: segundo, que la extucion 


hecha en México debia 
ca, informando el minis 


extenderse á: todas las provincias de: Áméri= 
terio de Hacienda del medio mas oporluno 


para resarcir la real Hacienda á- los dueños de las. encomiendas. en: 
donde haya algunas: tercero , que la exéncion-de tribuios hecha en 


D 
favor de los mulatos, d 


el . » , o. 
ebia tambien ampliarse ¿:toda la América, 


no solo por- los abusos de su cobranza, sino por:ser justa : quarto, 
aL real decreto citado 4 mas de: la libertad: de tributos, contiene tam-= 
bien el repartimiento de lierra: y aguas; por tawto: quando el virey 
en su bando declara que la» exéncion del tributo. y demas gracias 


concedidas emel mismo. real decreto. ás los indios naturales del rey- 
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no, deben entenderse extensivas á las castas , parece les concede re” 
partimiento de tierra y aguas. Y habiendo de dárseles en la misma 
proporcion que las tienen concedidas los indios, seria necesario qui- 
tarlas , Ó despojar de ellas á los propietarios españoles é indios , lo 
que ocasionaria los mayores disturbios : quinto, se dice en el bando 
se han tomade providencias para que se agiten y concluyan los ex- 
pedientes que se han instruido en cumplimiento de reales órdenes 
para señalar á los subdelegados y gobernadores sueldos competen- 
tes por la real Hacienda. Estos expedientes deben tambien exten- 
derse al medio real que los indios pagar, de hospital, y ministros 
de que hace mencion el real decreto : sexto , anuncia el bando el 
restablecimiento del antiguo sistema de repartimientos que se ha pro- 
hibido severisimamente en nuestra legistacion , y en ninguna manera 
conviene lo tengan las ¡justicias, pues ha sido siempre y nunca 6 
puede dexar de ser lo mas perjudicial á los pueblos, siendo un mo- 
nopolio autorizado, una usura sin límites, y una violencia necesa- 
ria é enevitable : y el restablecerlo seria suscitar el desarreglo, el 
despotismo de los jueces, la desatencion de estos á sus cargos , y la 
ruina de los pueblos : séptimo , por el oficio del virey que llevó el 
real decreto de 26 de mayo último, relativo á la exéncion de tri- 
butos de los indios; la real órden de 7 de julio que no expresa á 
que se dirigió , y la facultad para conceder exéncion de alcabala , la 
que dice centenia el citado real decreto , aunque no se encuentra 
en el tenor que se traseribe en el bando. En este expresa que se 
halla autorizado con extraordinarias vice-regias facultades, y ni 
de estas, ni de aquellos deeretos y órdenes, ni de las instrucciones 
que se le dieron á su salida de la” península, se ha dado cuenta á 
las Córtes, aunque se tiene pedido dias hace. 

Sentadas estas bases, el dictamen de la comision se reducia á sie- 
te proposiciones : 

Primera. Que se apruebe la exéncion de tributos de los indios , que 
puso en execucion el virey de Nueva fispaña.— Segunda. Que se ex- 
tienda á los indios de las demas provincias. — Tercera. Que se extien- 
da á todas las castas de toda la ES 

Estas tres quedaron desde luego aprobadas casi sin discusion, y 
leida la quarta , cuyo tenor es: Que 10 se extienda á ellas la gracia de 
repartimientos de lierras., dixo 

El Sr. Valiente: “La comision tropezaba en el inconveniente de 
que el hacer el repartimiento de tierras , acaso seria perjudicar á las 
castas que tienen derecho al repartimiento. Pero es una cosa dolorosa 
el que estas castas , á quien V. M. trata de favorecer en todo lo posi- 
ble, y ponerlos en el camino de la fortuna y del honor, hayan de 
estar privadas del repartimiento de tierras, para lo qual no necesitan 
mas que el derecho de ciudadanos ó súbditos de V. M. Sin embargo, 
es una clase de gentes que no se hallan en el caso de entrar en las 
demas... Hay muchas porciones de tierras , las quales se llaman rea= 
lengos , porque no estan repartidas; y convendria que para no de- 
«or privadas á estas clases, y tener familias agricultoras y útiles al 
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estado , se previniese tambien á los vireyés, gobernadores y presideh- 
tes de las audiencias , que en todos los casos de repartimiento de rea- 
lengos los tuviesen en eonsideracion para hacer el repartimiento sin 
perjuicio de tercero, porque estas clases si se. les proporciona repar- 
timientos , serán unos súbditos utilísimos, no precisamente dependien- 
tes de otros. Ya V. M. conoce la gran diferencia que hay de ser agri- 
cultor á ser cabeza de familia, y á tener un establecimiento propio, 
La comision dixo con justicia que no puede ser esto por el perjui- 
cio de tercero; pero yo digo que no le habrá siempre que se les ten- 
ga en consideracion para bs terrenos realengos.” 

El Sr. D. Simon Lopez: “Soy del mismo dictamen del señor 
preopinante.... Así me parece que V. M. debe aplicará esto sá aten- 
cion coa mucha particularidad, y que el consejo de Regencia mire 
con la misma este asunto.” 

El Sr. Uria: “Señor, lo que sobra en América es tierra, lo que 
falta son brazos. Son inmensos los eriales , y pertenecen á esas que se 
llaman tierras valdías ó realengos , como ha dicho el Sr. Valiente, 
Por tanto me parece que no solo conviene, sino que es de absoluta 
necesidad , asi á la poblacion de América como: al incremento de la 
península.” 

El Sr. Guridi y Alcocer: “No contradice la comision á que se dé 
parte á las castas en las tierras realergas y valdías, sino que se 
Opone 4 que se les reparta de aquella porción señalada para los ¡n- 
dios. Estos son naturales, y por eso tienen semejante Privilegio, 
por manera que se les da hasta el terreno de los Europeos. La iaten= 
cion del virey de Nueva España, tampoco fué. darles estas tierras 
que ocupan la extensión de seiscientas varas todo al rededor de las 
poblaciones; pero estando la gracia expresada en el real decrsto, yo 
para evitar un argumento que pudieran hacer las castas, quisiera 
que se expresase con claridad , pues en quanto a valdíos ó: vexlen» 
go convengo en que se les reparta como á los españoles y ú los 
indios,” y , 

Ll Sr. Mexia: “Señor, resulta por lo que Y. M. ha:oido,:que 
todos estamos de acuerdo: La comision habla de unes lierras,' yla 
moción que se ha hecho posteriormente: dice relacion 4 otras, por lo 
qual no: solo me: ratifico, en elodietanen de la. comision SINO; que 
apoyo la proposicion del Sr, Valiente. Ya no: estiempo de que V. M. 
se Hame rey de desiertos, sino de poblaciones. Lw América xo solo 
es poblacion, es medio mundo; y cada una de sus provincias es tan 
grande ó mas que la península..... y. es un dolor que su poblacion 
apenas sea un poco mayor que du peninsula: Astrés: mi dictamen 
que se apruebe el de la comision, y como: un suplemento suyo se 
extienda la proposicion del Sr. Valiente.” 

El Sr. Garcia Herreros: “Mi conformo; pero me: parece que 
conyendria. que se prohibiese la: enagenacion: de: todas estas tierras. 
que se han de repartir á las castas para que- las conservasen sus fa. 
milias , y por desidia: de aquellas gentes no viniesenr estas tierras re- 
Partidas £ ¡parar en manos de uno solo: » Porque entences se perdia. 
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el laudable objeto que V. M..se propone, que es el de arraygar la 
poblacion, y que no sean colonos...” 

El Sr. Argúelles : “ Apoyo la adicion del Sr. Valiente tanto mas 
gustoso, quanto la miro como uno de los medios dle que podrá vya- 
lerse V. M. para desagraviar 4 la humanidad injuriada en la triste 
suerte de los infelices , de que es objeto la adicion., y de reparar en 
parte los males que han sufrido en sm dura esclayitud. Por lo que 
-hace á Ja del Sr. García Herreros soy de contrario parecer. V..M. 
«otorgando “el repartimiento de tierras de los pueblos de losindios á 
estos como un reconocimiento del derecfo originario que les .COrres- 
“ponde , y delos de realengo á les iusdividuos de las castas para fo- 
mentarlos y mejorarlosen su condicion , los hace dueños de ellas con 
el pleno derecho de prepiedad; y uno de los mas sagrados princi- 
pios sobre que reposa aquella es la facultad de disponer de ella 
segun le parezca ¿su dueño, En vano se les cenferixia el dominio de 
los tierras, si al mismo tiempo se les privaba de la libertad de en- 
genarlas ; aquel seria ilusorio «sin que pudiese cohonestarse Con ain- 
gun pretesto la prohibicion, Pues serian cosas contradictorias. El fin 


«de este repartimiento:es convertir en agricultores y familias indastrio- 
sas á un número considerable de habitantes, hasta ahora con poco ú 
ningun array3go, y elevarlas por este medio á la clase de ciudadanos 
aatiles. Que el. interes de V.. M. es hacer que se conserven en sus ma- 
nos las tierras repartidas, es indudable; pero que la prohibicion de 
enagenarlas sea el medio que haya de adoptarse para conseguirlo, no 
es admisible por injusto é iliberal. Si se teme que pasen facilmente d 
manos muertas de iglesias y de particulares, prohíbase la acumula- 
cion de bienes en las de unos y otros; evitese el daño con la justifica 
cion que aorrespende, y no se alaque directamente el derecho de 
propiedad , en donde debe ser tan respetado como en qualquiera otra 
purte. La iglesia , harto rica y opulenta en el día de hoy. no solo 
no necesita de: nuevas adquisiciones, sino que clama porque €s- 
tas no pasen adelante. Ni se crea que yo intento perjudicar á sus de- 
«echos, sino reclamar do que en nuestras antiguas Córtes se repitió 
con tanta freqiiencia en inumerables peticiones contra la libre adqui- 
sicion de bienes raices, y Que fueron apoyadas dignamente por vato- 
nes respetables llenos de zelo y religiosidad , que se apresuraban á po: 
nerun dique á la grande avenida de riquezas que se entraban por la 
puerta: de La iglesia con perjuicio de la agricultura y menoscabo de 
la misma disciplina. V. WI. tiene leyes.sobre la materia, que puestas 
en observancia evitarán lo que se intenta precaver con la adicion., Por 
lo» que toca :á-los «seculares, el Congreso puede. valerse de muchos 
medios para impedir que se- acumulen 4: sus manos las tierras de rez 
partimiento. El mayor inconveniente resultaria de que estos bienes se 
¿ma yoOrazgasen,, quedando así excluidos de la circulacion. Para esto 
ya se hastemado en los: a ltimos reynados alguna providencia, pro- 
hibiendo-vincolardincasque no reditúen cada año una quota crecida, 
Y si esta, COMO yO-LIeo, es insuficiente, congregaila Via M, para cons”. 


tituir ebestado, y quitar de voiz-todas las Arabas que; se opanen 2 la. 





p- 














Núm. 17. [ 197 ] e 


libre circulacion de las propiedades y mejora de la agricultura sabrá 
en breve remoyerlás con mano fuerte y diéstra, “asegurando muestra 
prosperidad por medio de leyes sábias y liberales. Todavía miro yo 
como necesaria la libre enagenacion de las tierras de repartintiento 
baxo el aspecto económico. Las tierras en manos de los in.lios sin 
capitales para reducirlas 4 cultivo son inútiles, ¡pues que no pueden 
producir fruto alguno espontáneamente. Si al mismo tiempo que se 
les reparten no se les habilita con algunos fondos para que puedan 
aprovechar la propiedad, es indispensable que á falta de otro arbi- 
trio recurran al de la enagtnacion de alguna parte de ella, para inver- 
tir su producto en la compra de aperos y animales con que hacer 
'ructificar la que se reserva. Y quando este medio no alcanzase,, quan- 
do todayía pareciese necesario precaver los fraudes de que podrian 
valerse la devocion y el influxo moral de los ricos propietarios, y de= 
mas cuerpos opulentos para apoderarse de los repartimientos hechos 
a los indios, adóptense medidas eficaces y análogas 4 los principios 
de Justicia que animan á V. M., conformes á la paternal intencion 
con que se hacen estas concesiones; pero de ningun molo se prohiba 
el libre exercicio del derecho de propiedad que debe respetarse en loz 
indios como en nosotros mismos.” 
El. Sr. García Herreros :“ Conviniendo en todo lo que dice el se- 
ñor preopinante me concretaré al punto de la enagenacion. Son de 
eterna verdad los principios del Sr. Argúelles; pero la experiencia 
me ha hecho ver un resultado contrario.... Yo he visto hacer reparti- 
mientos, y al instante quedarse sin ellos los: propietarios, porque los 
vendian á menos precio. Una inmensa poblacion sin arraygo es lo mis= 
mo que un hospicio , y lo que conviene al estádo es tener mucha gen- 
te con arraygo.... y N 

El Sr. Mendiola: “Aquí no se trata dé la proposicion sobre la. 
enagenacion de las tierras, se trata únicamente de si las tierras de los 
pueblos de los indios se repartirán entre las castas: la comision no di- 
ce las tierras de los indios, sino las tierras de los pueblos de los: in- 
dios. Las tierras de los pueblos de los indios son verdaderamente los 
exidos de los indios, que tienen una legua corta de terreno por cada 
uno. Con esta tierra se hacen repartimientos, para que aquellos natu= 
rales no esten ociosos : en ella se acomodan la familia de este ó del 
otro , y en esto tienen lugar solo los indios; y por eso la comision ex-" 
cluye las demas castas. Esto es lo que se ha de votar.” 

Con efecto quedó aprobada la proposicion,.añadiéndose confor- 
me: propuso el .Sr. Mendiola 4 la palabra tierras esta: expresion : de, 
los pueblos de los indios. 1 bob ' 

Leyóse despues un parte del general en .gefe del quarto exército, : 
en que daba noticia sobre su posicion , y de algunos mevimientos del 
enemigo. 

Se leyantó: la sesion. 
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SESION DEL DIA TRECE. 


AS 


Escritas las Córtes por el ministerio de Gracia y Justicia de 
algunos nombramientos hechos por el consejo de Regencia , se leyó 
otro oficio, en que el ministro interino de Hacienda , decia: 

“Consiguiente á la declaracion de las Córtes generales y extra- 
ordinarias del reyno, que V. SS. me comt.nicaron en 3 de febrero 
último, en razon del tiempo desde el que se deben abonar los suel- 
dos á los tres señores que componen el consejo de Regencia , y el 
que debe abonarse al marques de Castelar y D. José María Puig 
por el tiempo que sirvieron de suplentes en dicho Consejo ; me 
dice el tesorero general que Puig ha percibido la cantidad que le 
ha correspondido ; pero no así el marques de Castelar, que no pu- 
diendo proceder contra sus principios , y conociendo las urgencias 
del estado, dice que de modo alguno admitirá el expresado sueldo, 
así como no ha percibido gratificacion ni sobresueldo como capitan 
de realés guardias de Alabarderos, y que con igual franqueza hu- 
biera cedido en estas circunstancias el de teniente general , si no de- 
pendiese su subsistencia de este auxilio. Y habiendo enterado de 
iodo al consejo de Regencia , se ha servide mandar que en su nom- 
bre se den las gracias al Marques , como lo executo con esta fecha, 
por su patriotismo y noble desinteres , y que lo comunique á V. SS. 
para conocimiento de las Córtes generales y extraordinarias del 
reyno. Dios guarde á V. $88. €c.” 

Las Córtes generales y extraordinarias de la nacion española, 
enteradas y satisfechas del patriotismo del marques de Castelar, man- 
daren que se hiciese mérito de su generosidad en este periódico. 

Se pasó á la comision de salud pública , para que exponga su 
dictamen , una memoria de D. José María Turulan , cirujano con. 
sultor de los reales exércitos y de reales guardias de Corps, sobre 
la mejora y organizacion de los hospitales militares. 

Se dió cuenta en seguida del dictamen de la comision de justi- 
cia relativo á dos expedientes sobre competencias que en 23 de fe- 
brero remitió el consejo de Regencia para que las Córtes determi- 
nasen si con respecto á negocios de esta naturaleza habia de conti- 
nuar el método establecido por real órden , que con motivo de una 
consulta del Consejo real de 14 de mayo de 1802, fué circulada 
en 28 de setiembre del mismo año, ó dictasen el que hubiese de 
observarse. La comision, teniendo en consideracion que en la citada 
real órden se halla dispuesto todo lo que debe practicarse , para que 
sin las dilaciones que se experimentaban ántes , se decidan las com- 
petencias entre diversas jurisdicciones , Opinaba que hasta que se es- 
tableciese un nuevo método fácil y expedito para terminar y deci- 
dir dichas competencias, se guardase y observase lo mandado en 
semejantes casos por la indicada real órden : sobre lo qual dixo 
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El Sr. Luxan : “Esta órden de que se hace mención , se expi- 
dió en tiempo del ministro Caballero , y el motivo de expedirla no 
fué otro que la absoluta arbitrariedad y despotismo con que proce- 
dia aquel hombre. No fué esta sola la que del mismo modo dió Ca- 
ballero, fueron otras muchas, y todas muy arbitrarias y absolu- 
tas; pero esta traé aun en el dia muchas y muy malas conseqien- 
cias : una de ellas es que precisamente se opone á la division de po- 
deres tan sábiamente acordada por V. M. ; porque la resolucion de 
competencias no pertenece ál Poder executivo, sino al judiciario , y 
el no dexar esto á las jOntas de competencias establecidas por nues- 
tras leyes, es le mismo que volver á confundir la division de pode- 
res. Estas razones me obligan á pedir á V. M. que esa órden no 
se lleve 4 efecto, sino que ese asunto pase á la junta de compe- 
tencias.” 

El Sr. Utges: “Señor, el modo de decidir las competencias que 
se suscitaron entre varias autoridades, ha sido siempre muy intrinca- 
do y ha retardado años el curso de los negocios. Para evitar estas de- 
laciones el Sr. D. Cárlos IV en 28 de setiembre del año de 1802, 
mandó circular una real órden, con vista de una consulta del Con- 
sejo real de 14 de marzo del mismo año, en que se previene por 
punto general, que quando se susciten algunas competencias sobre 
qualquier punto, se pasen los autos formados por las diversas juris- 
dicciones , al ministerio del despacho á quien corresponda el cono- 
cimiento del artículo que haya dado motivo á la competencia : que 
pasados los autos al ministro, este haya de pasarlos reunidos al mi- 
mistro ó ministros señalados para entender en el particular, para que 
informe sobre el asunto, á fin de que en vista de lo que juzgue, pue- 
da recaer la soberana resolucion. Esta es la órden dada por el minis- 
tro Caballero. Entiendo que tiene grandes inconvenientes ; pero soy 
de parecer que mientras nO Se haya establecido un método mas fácil 
para cortar las competencias, se Observe esta órden, y no la ruti- 
na antigua. Habiéndose suscitado competencia sobre dos expedientes 
seguidos en, el consulado de esta ciudad , se pasaron al ministerio 
de Hacienda como correspondia; el ministro, como ha expuesto la 
comision , dió parte al consejo «le Regencia ; este quiso se consultase 
4 V. M:; lo qual indica que así el ministro, como el consejo de Ke- 
“gencia entendieron que no debia seguirse la disposicion de 1802, y 
quisieron llamar la atencion de Y. M. para que se estableciese un 
nuevo método por V. M.; pero no estamos todavía en el caso de ve- 
rificarlo. El expresado método ademas de tener el inconveniente de 
causar una infinidad de dilaciones, tiene el de que en cada caso par- 
ticular en que se forma competencia, hay que esperar una sobera- 
“na determinacion. Las reglas deben ser generales y despues descen- 
der á casos particulares; pero nunca se han de formar estas reglas 
para todos los casos particulares. Esto es lo que ha tenido presente 

la comision de justicia. Creo efectivamente que se debe establecer un 
nuevo método ; ¿pero lo establecerá ahora Y. M. para estos dos ex- 
pedientes? Parece que no, porque ó ha de ser general para todos, 
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la decision de todas las competencias ó particular para estos expe- 
dientes. El establecer un método general, necesita mucho exámen y 
no puede hacerse muy presto ; por consiguiente se retardaria infinito 
el curso de estos dos expedientes ; si ha de ser particular, no pudien- 
do hacerse eon la madurez que se requiere , parece mejor que se ob- 
serve entre tonto la ley circulada en 28 de setiembre. Teniendo, 
pues en consideracion la comision de justicia, que el método estable- 
cido por Cárlos IV, aunque no fácil del todo, es mas expedito que 
el que se observaba ántes, y que este método es el que se halla aho- 
ra en observancia, como tambien que debd/4 establecerse otro mas 
fácil para la decisión de las competencias suscitadas, propone que 
dara que no se demore el curso de estos dos expedientes , se obser- 
ven ahora las órdenes que estan establecidas , hasta que se deroguen.” 

E Sr. Giraldo : “ Esta providencia que se ha citado, se ha lla- 
mado equivocadamente órden, pues está elevada 4 la clase de ley. 
Yo en quanto á ella apoyo el dictamen de la comision.... Y SUpues- 
to que el consejo de Regencia está encargado de vigilar sobre la ob= 
servancia de las leyes, hará que se observen tambien en quanto á 
competencias, dexando el arreglo de este punto para el tiempo de la 
constitucion.” nv 

El Sr. Villafañe: “No puedo conformarme con el dictamen de 
los señores preopinantes. Esa órden es efecto del despotismo del Go- 
bierno anterior. Está 'inserta en un código legal; pero es una de 
las muchas leyes cuyo orígen no es mas que la voluntad ministerial, 
Por tanto no creo que hay inconveniente, ni veo dificultad en que 
V. M. en uso del Heno de sus facultades y soberanía, é ínterin se 
forma la censtitucion, la derogue; puesto que su orígen fué solo 
efecto del capricho del ministro Caballero. Dexo de hablar ahora de 
ella, reservándome el hacerlo quando se trate de la constitucion; en- 
tonces indicaré el método que se debe seguir en el asunto de compe- 
tencias, y ahora solo digo que entre tanto rijan las leyes establecidas 
anteriormente al año de 1802, 

“La causa de expedir Caballero esta órden, fué el querer meter- 
se en los asuntos contenciosos de todos los tribunales , y en virtud de 
ella en todos los puntes de competencias nombraba á quien se le an- 
tojaba, para que decidiesen á su gusto, cosa que no puede tener si- 
no muy grandes: inconvenientes..... Las leyes señalan la decision de 
competencias al Consejo real ó á la junta ; de consiguiente, siendo asi 
que esto fué derogado solo por el despotismo y capricho de Caballe- 
ro ¿por que nose ha de restablecer este sistema ? Pido, pues, que 
este expediente y todos los demas que ocurran, se decidan por el ór- 
den que las Jeyes tienen prevenido.” 

El Sr. Quintano : “Señor, creo que la comision de justicia ha 
mirado este asunto como muy obyio. Oygo con admiracion hablar 
del despotismo de los ministros ; pero en este asunto de que se trata 
se procedió con la mayor madurez y acuerdo. No fué el depotis- 
mo de Caballero el que dictó esta órden; fué el señor D. Cárlos IV, 
despues de haber exáminado maduramente este negocio, oyendo á 
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todos los ministros del despacho.... Quando habia un litigante de ma. 
la fe, procuraba interponer una competencia para que no se finali- 
Zase su negocio ; y para evitar estos males se decidió que quando hu- 
biese competencia entre dos magistrados Ó jueces de diversas juris- 
dicciones, el primero que entablase la competencia, diese cuenta al 
ministerio de quien dependia; este pasaba oficio al ministro de quien 
dependia el otro juez; entonces se nombraban por una y otra secre- 
taría ministros de recíproca confianza, y el rey decidia segun lo 
que informaban ó acordabza estos ; conformándose siempre con el 
dictamen no de los secretarios del despacho, sino de los ministros del 
Consejo, que eran los que proponian.” 

El Sr. Roxas: “Habia pedido la palabra para explicar los pasos 
que seguian los ministros en estos asuntos, y la ninguna intervencion 
que tenian en ellos. No fué el despotismo ministerial el que dió már- 
gen á esta nueva clase de ley, sino los incalculables perjuicios que 
traian las dilaciones á los interesados ; pero habiéndolo desempeñado 
el Sr. Quintano ya nada tengo que añadir.” 

El Sr. D. José Martinez : “Si fuese posible que en la nueva cons= 
titucion , se estableciese un método mas expedito para las compelen- 
cias que el que facilita el decreto del año de 1802, se evitarian los 
grandes inconvenientes que se habian encontrado hasta aquella épo- 
ca Cn estos negocios que se eternizaban. Aquella órden se dió despues 
de,un maduro exámen de ministros escogidos, que manifestaron el 
medio que podia adoptarse para remediar los males que habia en las 
competencias; y así no fué efecto de un capricho de Caballero, por- 
que si'tal hubiera sido su orígen, este minisiro hubiera tenido siera- 
pre intervencion en estos asuntos; pero resulta lo contrario, pues el 
ministro primero á quien llega la dependencia es el que escribe al 
otro, y luego pasa el proceso por los trámites indicados. Por tanto en 
el estado actual de cosas, rigiendo un decreto de esta naturaleza da- 
do con tanta madurez, y elevado á ley , me parece que no debe alte- 
rarse, y mucho menos quando se ven palpables los perjuicios que re- 
sultarian. 

El Sr. Garcia Herreros: “Parece que en el estado en que se ha- 
lla el expediente no estamos en el caso de pasar á la votacion; y así 
6 debemos conformarnos con el dictamen de la comision ó que vuel- 
va á ella, para que en vista de las reflexiones que han hecho los se- 
ñores preopinantes , mos diga qual de esos métodos es el mejor.” 

El Sr. Polo: “Señor, yo creo que las causas que obligan al con- 
sejo de Regencia á proponer que se derogue esta ley , son principal- 
mente las circunstancias de las provincias, y el ver que se hallan inter- 
eeptadas las comunicaciones. He sido testigo del mucho tiempo que 
se tarda en decidir estos asuntos. En otro tiempo seria mas acertado y 
mas pronto; pero en el sistema que en el dia rige se entorpece hasta 
lo sumo , porque hay que recibir los expedientes de largas distancias, 
y á veces que comunicar órdenes nuevas. El consejo de Regencia desea 
que V. M. dé una ley, por la qual las competencias se decidan con 
la mayor brevedad, y si fuera posible sin que los autos viniesen aquí, 
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ni estuviesen expuestos á extraviarse....... Enhorabuena que en la” 
constitución se arregle este punto, pero juzgo que no seria inoportu- 
no anticiparse, porque cabalmente en el día es quando mas necesita- : 
mos un remedio; y asi me conformo cen la comision en quanto 4 este 
punto ; pero propongo que la comision ó el consejo de Regencia ' 
oyendo á los tribunales presente el sistema que por ahora deba se- 
guirse, hasta que se fixe una regla en la constitucion.” 

El Sr. Pelegrin: “ Estoy conforme con el dictamen de la comi- 
sion, pero lo expuésto por el señor preop.nante no es un punto de la' 
constitucion, lo será si el suprimir jurisdicciones , y evitar de este 
modo las competencias. El punto en qúestion es de la legislacion , y 
en este concepto es conforme la proposicion del Sr. Polo al estado de 
las provincias, pero de muchas ni se pueden remitir los expedientes 
segun el método antiguo, ni aun segun previene el moderno. Pro- 
ponga pues el Consejo real y los demas supremos el modo de proce- 
der en las actuales circunstancias en las competencias que ocurran.” 

Procedióse con esto á la votacion, y quedó aprobado el dictamen: 
de la comision con la adicion hecha por el Sr. Polo, de que el con- 
sejo de Regencia proponga á la mayor brevedad la regla general que 
deba observarse en las actuales circunstancias , para evitar dilaciones, 


y asegurar la justicia , oyendo ántes al Consejo real y á los demas tri= 
bunales superiores que estime oportunos. 

Continuándose la discusion suspendida ayer, leyó el señor secre- 
tario las proposiciones restantes del dictamen de la comision ultra= 
marina , que son: quinta, que se pida informe al ministerio de Ha- 
cienda sobre el arbitrio que pueda adoptarse para resarcir á4 los en- 
comenderos , subdelegados y gobernadores , y el medio real del hos- 
pital y ministros , con cuyo informe, y lo que resulte de los expe- 
dientes que mandó formar, y remitirá el virey de Nueva- España, 
se adoptará la providencia oportuna á los fines indicados, y á sub= 
rogar la pension que convenga en lugar del tributo : sexta , que no 
se restablezca el antiguo sistema de repartimiento de las justicias: 
séptima , que se recuerde al consejo de Regencia la remision de las 
órdenes é instrucciones que llevó á su vireynato D. Francisco Vene- 
gas, y que tiene pedida V. M. 

Aprobada la quinta proposicion , dixo 

El Sr. García Herreros: “En quanto á les encomendadores se- 
ria conveniente que acompañasen el título de la encomienda , por- 
que nos dará bastante conocimiento para acertar en la recompensa, 
que segun el título será mas ó menos, Ó acaso ninguna.” 

El Sr. Pasqual : “Si esto se aprueba , deberá pedirse lo mismo 4 
los comendadores de España”. 

El Sr. Dueñas: “Es acertado pedir ese título de adquisicion, 
porque hay encomiendas que deben subsistir , y Otras derogarse. Las 
que tengan los descendientes de Motezuma , es justo que las conser- 
yen; pero las de los descendientes ó parientes de algunos vireyes, 
como por exemplo Branchiforti y otros , ¿por que han de conser- 
varlas? así apruebo que se exijan semejantes titulos.” 
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El Sr. Valiente: “En esto debe haber un conocimiento, y es 
muy conveniente lo que propone el Sr. García H erreros.” 

Fixó este la proposicion , y se aprobó, agregándose á la ante- 
rior por via de adicion , en esta forma. “Que deberán remitir los 
encomenderos los títulos originales de la adquisicion de las enco- 
miendas , Ó testimonio de ellas.” Leidas la sexta y la séptima propo- 
sicion, tomó la palabra 

El Sr. Alcocer: “Señor, el repartimiento que en Nueva- España 
hacian las justicias era de toros, mulas y caballos, y censistia en que 
nadie podia vender allí estos animales. Les costaban 15 6 16 pesos, 
y los vendian á los indios en 40 ó 50. La semana que no pagaban, 
los ponian en la cárcel; les sacaban una prenda , vendiéndola ó 
malbaratándo!la, y a veces por no haber pagado el total, les qui- 
taban el toro Ó la mula, y perdian todo lo que habian pagado. De 
esta manera se cometian grandes extorsiones; por tanto conviene 
que las justicias no tengan parte en los repartimientos : que sean jus- 
ticias, y no comerciantes.” 

El Sr. García Herreros : “Conformándome con el dictamen de 
los señores de la comision, me parece que deberia ratificarse la pro- 
posicion con un decreto solemne , solemnísimo , para que en nin- 
gun tiempo se introduxese semejante abuso.” 

El Sr. Morales Duares : “Se ha conocido que el verdadero ori- 
gen de los males que han sufrido los indios de la América , y de 
sus espantosas vexaciones de que ya he hablado 4 V. M., ha sido 
esta especie de repartimientos. Ha llegado el extremo de que algu- 
nos corregidores han tomado anteojos , y los han repartido á los 
indios por fuerza. Tomaban los generos muy baratos, y despues 
los vendian con mas Ó menos exceso segun el humor, el tempera- 
mento ó la ambicior de cada uno. Esto dió lugar al levantamiento 
de Tupamar en el Perú, que se puso en campaña con 70000 in- 
dios, cuya pacificación costó muchos sacrificios y dinero. El señor 
Galvez suprimió estos repartimientos, y la corte sancionó esta me- 
dida. La comision ultramarina hace esa proposicion , porque pa- 
rece que el virey de México estaba en ánimo de restablecerlos : y 
como sobre ello hay ya providencia , basta mandar que se guarde 
lo proveido.” 

El Sr. Zorraquín : “Supuesto , Señor, que aquí estamos muchos 
que por la primera vez oimos hablar de este reparto, que segura- 
mente es una cosa escandalosa, y que ya está mandado que no se 
execute , no veo que haya tal premura en sancionar esto que deba 
hacerse en el momento. Yo por mi parte nunca he oido bablar de 
semejantes repartimientos , por tanto , y supuesto que estan ya da- 


das las órdenes para que no se hagan, juzgo que es inútil sancionar 
ahora lo mismo que está ya mandado.” : 

El Sr. Mexia: “El abuso de los repartimientos es notorio :, la 
prohibicion tambien es cierta : se dice ahora : si está prohibido ¿para 
que se ha de volver á prohibir? ¡excelente reflexion! Pero el caso 
es este. Los subdelegados tienen un tanto por ciento por la recaudacion 








































































































de los tributos; y como V. M. ha suprimido los tributos , estos subde- 
legados necesitan de una indemnizacion. El virey de Nueva- España, 
haciéndose cargo de la dificultad de encoutrarla, dice al consejo de 
Regencia que pensaba en restablecer estos repartimientos; y sabien- 
do la comision que ese nombre de repartimiento hace temblar á las 
Américas, sale al encuentro, y pide que no se permita, porque V. M. 
que se ha dignado de remediar las vexacioncs, no querrá destruir con 
una mano lo que ha levantado con la otra. Por lo demas, aunque el 
quadra que han hecho de los repartimientos los señores preopinan- 
tes, es bastante horroroso: yo no puedo tnenos de darle un pequeño 
toque para hacer ver lo que es en sí. Se trata de los jueces que son 
comerciantes, y esta sola idea agravia á toda buena política. El 
juez para ser imparcial es menester que no tenga parte en las cosas 
que se venden; porque desde que es parte, es interesado; y esto sit- 
cede con los indios. En sus pequeños pueblos no tienen otro negocio 
que un pequeño comercio entre unos y otros; y si el interesado en 
estos es el juez, nunca podrá proceder con justicia. Luego como to- 
dos los empleados son temporales, resulta un vexamen erandísimo, 
pues todos van á cosechar, y se compromete el decoro del Gobierno. 
Jamas el de la metrópoli ha atendido á otra cosa que á favorecer al 
infeliz; y para convencerse de esto basta ver el código de las Indias; 
pero el defecto de los reyes es quenunca aleanzan sus ojos hasta donde 
llegan sus brazos, y aquellos paises estan muy remotos. Pues ¿como 
se remedia esto? cortando de raiz el mal, evitando que el juez sea 
parte: porque como dice la comision , en este caso no puede ser si- 
no un mozopolista, un usurero y un tirano. uta 

Referiré un rasgosolo en'comprobacion de esto. Hay visitadores, 
y uno de ellos al entrar en una miserable choza de un indio, la halló 
con una excelente tapicería de baraxas de las que les habian repar- 
tido, y que por ne saber que hacerse de ellas se habia entretenido 
en esto. Los indios por el clima son de una vista muy perspicaz, y 
sin embargo se han encontrado en sus chozas centenares de anteo- 
jos. Ellos no saben leer, y estos»visitadores han hallado breviarios; la 
parte del yerano en una choza, la del invierno en otra £zc. : esta no 
es ficcion poética , essun hecho que refiero con dolor. Con esto verá 
V. M. las conseqiiencias de los repartimientos. 

El Sr. Lisperguer: “A lo que ha dicho el Sr. Mexia, sole aña- 
-diré que el virey de México quiere substituir los repartimientos a los 
«tributos; cosa la mas impolítica del mundo, y que siendo los sub- 
¿dolegados destinados al cobro de tributos, para cuya cobranza perci= 
«ben un tanto, Como: ya se han suprimido estos, deben suprimirse 
-tambien aquellos , y -con especialidad los intendentes, que gozan de 
“unos sueldos exórbitantes, y de una autoridad excesiva respecto á 
que ya son inútiles, lo qual contributria igualmente 4 una buena 
economía en favor del erario. Bastará pues establecer jueces que 
administren justicia á los indios en sus negocios que son de muy Cor- 
ta importancia. Los subdelegados son tiranos, y han perdido la Awmé- 
rica, 4 quien se haria un gran bien si se suprimiesen; porque aunque 
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se les ha quitado el repartimiento, no se les ha quitado el comerciar; 
de que resulta que los pobres indios jamas han salido de su infeliz 
estado. A esto contribuyen tambien los curas , porque 4 veces no ex- 
cediendo los bienes de un indio de seis pesos , si se muere piden á su 
familia seiscientos por el entierro, y 'si no los tiene, hacen esclavos á 
su muger y á sus hijos. : 
El Sr. Feliu: “Owmitiria añadir algo á lo que se ha dicho sino 
fuera por haber indicado el Sr. Sorraquin que algunos señores no 
han oido hablar de esta materia. Se dixo al rey que siendo los in- 
dios pobres é indolentes convenia darles fomento: esta idea hizo 
crear los jueces comerciañtes , pues se les dieron las facultades 
para comprar todo lo. que los indios necesitaran, al mismo tiem- 
po que la autoridad para que les cobrasen con la fuerza, ba- 
xo el pretexto de que de otro modo no trabajarian ni se vestirian, 
y andarian como las bestias. Este es el orígen exácto de los re- 
partimientos. Veamos ahora como obran necesariamente las justi- 
cias. Salia de España un corregidor; no tenia fondos, tomaba todos 
los géneros que habia de repartir, y la consideracion de tomarles 
fiados á largos plazos con riesgo y para los indios, contribuia á que 
fuesen los peores y mas caros. No era del interes “el corregidor re- 
partirlos á los mas pobres sino á los mas ricos, pues tenian mejor 
disposicion para pagárselos, y así no se'llenaba el objeto de fomen- 
tar al mas pobre ni activar al indolente, porque siendo los mas ricos 
lo eran por mas aplicados. Este era el primer defecto de los repar- 
timientos. Vamos al segundo : se prescribia en un arancel la calidad 
de los efectos, el tiempo de la reparticion y el precio; pero no pu- 
diendo combinarse estás cosas con la aplicacion:, las circunstancias 
y las facultades de los indios, se repartian todos estos efectos á todos 
y en todas épocas; esto es quando el juez se limitaba al arancel, por 
que quando no lo hacia, que era lo mas comun, repartia, no digo an- 
teojos y barajas como se ha expuesto sino tambien abanicos, polyos 
azules y cuentas de rosarios. En quanto al precio nadie se limitaba 
al arancel, y por lo que hace al tiempo se le permitia una yez en los 
cinco años de su corregimiento ; pero si se daba buena maña para 
cobrar en dos años les volvia á repartir; y sino vendia su derecho... 
Paso ahora á la cobranza: esta se hacia por octavas partes cada qua 
tro meses, y los efectos repartidos ú eran de los quese consumen ó:eran 
instrumentes para la agricultura: de qualquiera modo , ¿como era 
posible que á los quatro meses estas cosas diesen para pagarlas ? luego 
no podia ser esto para su fomento. Ademas el corregidor; va de Espa= 
ña, no tenia la menor idea de aquel pais, y habia de valerse de otras 
manos : á estas les daba un tanto por ciento, de suerte que eran: otros 
segundos corregidores para los indios; de lo qual resultaba que ca. 
da corregidor reducia necesariamente á la indigencia una multitud 
de familias. Hay mas. Algunos indios para vengarse del corregidor 
nuevo, se apróvechaban de sus pocos conocimientos, y procuraban en- 
gañarle pidiendo mas de lo que podian pagar; luegose huian y que- 
daban hechos unos yagos perdidos para la sociedad, y el corregidor 
TOMO IV. 
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que suíria esta pérdida recargaba mas la: mano sobre los infelices que 
quedaban. «En. el- Perú habia cincuenta corregidores, cada uno ga 
naba en los cinco años 50000 pesos, los géneros no valdrian medio 
millon; de consiguiente se sacaban de los indios sobre dos millones 
de.pesos. La. ociosidad é indolencia de los indios fueron pues los pre- 
textos para establecer el comercio exclusivo de sus jueces , pero no 
puédo dexar de decir sobre esto dos palabras. Convengo en' que los 
indios no son muy aplicados al trabajo ; pero de aquí no se infiere 
que no se aplican por ociosos. No trabajan perque quanto mas ga- 
nen, mas les roban; hacen bien. Yo.creo que la indolencia natural 
á todos no se excita ó despierta, sino, porvel deseo de adquirir los bie- 
nes, ó evitar los males. Mas los indios saben, que: por mas que ha- 
gan no puede tener bien alguno, ni evitar alguno de los males que 
sufren. lsta especie de indolencia seria comun á. todos los que se ha- 
llasen en sus circunstancias. ¿Por que, pues se culpa de este á los in- 
dios? Por tanto apoyo el dictamen de la comision,” : ' 

El Sr. Guridi y Alcocer: “Debo decir en honor de la verdad y 
del virey de Nueva España, que su bando está respirando sus deseos 
de aplicar los ánimos ; para lo. qual procura agradar á los indios qui- 
tándoies el tributo, y 4.los, empleados ofreciéndoles el repartimiento 
guedtanto desean,” cont eso es ca f 

Ei Sr. Mendiola: “Señor. solamente se trata en esta qiiestion de 
reintegrar á las justicias y subdelegados de aquella parte que se les 
quita con la supresion «e los-tributos que era un seis por ciento. 
Y. Mi al mismotiempo-que ha. quitado aquellos tributos, ha impues- 
to un nuevo derecho que importa mass... El. aguardiente mercal cir» 
cula ya con libertad. por-todo el reyno «de, este.se ha de pagar la al- 
cabala. con la. qual se puede recompensar á. los suldelegados de lo 
que han: perdido sobre los tributos, y, todo queda concluido.” 

Habiéndose procedido 4, votar la proposicion , respecto á:ser pun- 
toyya. prevenido por-las: leyes-, «se-.aprobó variada en.los- términos si- 
guientes :sematificalo: y: mandan. cumplir con el mayor rigor las reales 
órdenes y disposiciones que prohiben: se haga el repartimiento por. los 
Justicia en 

Habiendo presentado el Sr. Zorraquin una memoria del licencia» 
da:D:' Cayetano Izquierdo, alcalde.mayor dela ciudad de Astorga 
sobre" lo sucedido:en:da defeúsa y rendieion de aquella plaza ,:se man- 
dó, pasará la comision: de premios para.los fines que estime oportunos. 
«De resultas: de la diseusion del dia anterior sobre les derechos del 
Pulque, presentó-el Sr. Mendiola sw woto particular que se mandó 
agtegar á-las actas segun lo. pedia, reducido á. que pagándose los 
seis»pesos del aguardiente de primera calidad que es la pension con- 
sultada, se -moderase enslos barriles de las otras calidades por la mis- 
ma junta á quien se cometió el reglamento para la baxa. 

El señor secretario. anunció. que la audiencia de Sevilla. deseaba 
felicitar al Congreso ,-y. habiendo, resultado que se la recibiese en los 
mismos, términos que al tribunal' del consulado señaló el Sr... Presi- 
dentespara glo , la. hora. de las doce del: siguiente dia. 2 
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Aprobaron las Córtes la resolucion de la comision de salud pú- 
blica , que deseosa del acierto en sus dictámenes sobre una multitud 
de representaciones y proyectos que se la han pasado relativos á tap. 
importante objeto, y creyendo deber agregar á sus deliberaciones al- 
gunos facultativos de conocida literatura , probidad y mérito, habia 
determinado asociarse en sus trabajos á los distinguidos profesores 
D. Juan Manuel de Arejula, D. Rafael de Costa y D. Higinio An- 
tonio Llorente, siguiendo el espíritu de varios acuerdos del Congre- 
so en semejantes cases. O: 

Tambien mandaron las Córtes, insertar en este periódico, la”si- 
guiente nota remitida por el ministerio de Hacienda 'de órden del 
consejo de Regencia. 


Distribucion de los 29.200.000 reales de vellon que. se recibieron cy 
la tesorería general del comandante del navío de guerra ingles el Im; 
placable, procedente de Vera-Cruz. , 











¿ EXERCITOS; 

Al primero ,-que es el de Cataluña. ..... Wise eo] 200,000. + 
Alesegundo para Aragon. . ll rbsruntars dale estare 000850,0004,9 
Al tercero que está en Murcia. . ..... ....... «.. 1.100.000. 
Al quarto en Cádiz y la Isla por atrasos. . .  .852.637.27 
Para -prest y. pagas de febrero. ......... 2.800.000. 
Maestranza de artillería en cuenta de id. ..  .200.000, 4.455.031.27 
Cuerpos de casa real hasta fin de id. ....  .603.000. 
APQUIEO Cr EXE a a ge o . 2.000.000. * 
AMERO AS GENIO ARI AA 1.000.060. * : 
“Idem para Asturias en harina. .... 198.000. ; (1.398.009. 

En dinoro... +. ad ¡Ps ; 
-A la provincia de Soria por medio de susjunta. + .. .100:000.., 
A la de Guadalaxara. ... Id... ..... 104. dx arpas 200:000.07 
Alas serrantasde Ronda ar a 0 ais: fa blo 130,000, 
A los tres presidios menores. .. «00... «0 «450,000. 7 
A plaza de Enlarge rn 0 LODO 
A las fábricas de pólvora en Murcia. . . .. :,.130,000. 
Al cónsul de S. M. B. por suplementos á la — ; 


division del campo de S. Roque. ..... 350.000. 
Al ministro de la misma'nacion en cuenta de y 

mayor cantidad que prestó el año anterior DS 

en letras sóbre Lóndres. .......... 5.000.000. 4+7.176,701.26 
A “diferentes interesados por cuenta de ' Y HSIL 4 
9.471.088. rs. y 12. mrs. que se les deben :: + 

«por servicio de brigadas -en el quinto exér- . 

cion sia ro vertiendo. joo so ¿> Y 76:10:26 
Al real giro por cuerita de atrasos. . . ...-. ,100.000. 
A la tesorería de real, Hacienda para la fáz ¿04 
brica de fusiles y otras atenciones...» +... 200,000,.. 


YE 
$ 07 
$ 
PT 
1) 4,53 
Ba ODEVOSE 
















































































[ 208 ] 
MARINA. 
Al departamento del Ferrol. . . . 1.000.000. 
ALIS EAST e ar os . 1.090.000. 
Alfde Cadiz. ¿e . «900.000. 
FUERZAS. SUTILES. 6.256.001.21 
Por resto de su haber hasta fin de 0 
enero ho rol .1,750.000. 52.250.000. 
En cuenta de febrero. ....... .500.000. Y 
CARRACA. 
Completo de diciembre... .. +... .... .323.671.33 
Presupuesto de “eneros “MA O .580.329.22 > 1.106,001.21 
Fortificacion por noviembre. ..¿...... .200.000. 
PROVISIONES.. 
A Ja junta de Cádiz por 8000 barriles de harina. 2.433.900. 
Costo de 6000 barriles de harina tomados úl- 4.413.900, 
EMIAMENTE.. o... soc... E. 1,980:000. 


29.280.241. 6 


Leida esta nota hizo presente el Sr. Villanueva que ademas de 
estas cantidades distribuidas á los exércitos y provincias necesita- 
das, le constaba haberse. enviado frutos y otros efectos á varios pue- 
blos para que se soeorran con su producto; y siendo conveniente 
que constasen estos hechos para que yea la nacion el zelo. con que 
atiende el Gobierno á su alivio, solicitó. que se pidiese al consejo 
de Regencia la. razon de los. frutos y efectos que ha: distribuido pa- 
ra. que se agregase á la nota anterior , ó se publicase separadamente. 

Se- dió cuenta del dictamen de la comision de- justicia: sobre la 
eausa formada al marques del: Palacio. La comision , despues de 
referir el suceso que la motivó, y exponer los trámites del. juicio, 
el dictamen. del fiscal, el auto de la junta nombrada al intento y 
su consulta, opinaba, que: desde luego. se. llevase á efecto el referido 
auto, en el. qual' declaraban. los jueces : “Que el Marques estaba 
en la obligacion de volverse: á. presentar á jurar lisa y llanamente 
en el supremo Congreso,, para. satisfacer de- este modoá S. M. y á 
la, nacion. de qualquiera nota: de desacato en que pudiese haber in- 
currido á los ojos de la multitud que presenció ebsuceso., cubrien- 
do, así el Marques sus obligaciones de fiel súbdito, y quese archi- 
vasen. estas diligencias.” Y fundando. la, comision los, motivos de su: 
parecer, decia :- 

“ La comision. se: hace: cargo de: las: razanes en que el' fiscal ha: 
apoyado. su: dictamen : pero: como 'estas no estan- fundadas en he- 











chos que pueden producir las conseqiiencias que deduce , y sí solo 
en conjeturas que descansan en el diverso modo de pensar de cada 

individuo de la sociedad ; y por el contrario , el Marques, aun- 

que haya precedido en un principio com las contradicciones que 

aparecen , ha tenido siempre la debida consideracion y obediencia 

á la soberanía que reconoce en V. M.,. ha: parecido 4 la comision 

que el citado Marques ha purgado en bastante forma la falta que 

cometió , y que es acreedor á la. indulgencia con que le ha juzgado 
la junta comisionada. y 

“En quanto á presentar al público esta causa por medio de la 
imprenta , en lo que hubo en la junta variedad de dictámenes ,. te-- 
niendo presente la comision el sistema adoptado por V. M. en la:que . 
se formó al R. obispo de Orense, opina, que dando al público: um 
manifiesto , en que se exprese el motivo del arresto del marques, con: 
una sucinta relacion del progreso: de la causa: y de la: sentencia , que- 
da en todo esplendor el decoro de V. M., el público satisfecho de la: 
rectitud y legalidad de este procedimiente, y el Marques en el mis- 
mo estado que tenia ántes de esta ocurrencia , y con el deeoro y ap- 
titud correspondientes para que V. M. le dé el lugar que debe ocu- 
par en la sociedad y mejor servicio de la patria..” 

En vista de esto dixo :: 

El Sr. Mexia: “La: presente causa, ó por mejor decir qiiestion;, 
parece bastante clara. El extracto analítico que se ha hecho á V. M. 
del principio, progreso y estado de la causa sobra para dar una 
completa idea de ella. Si las circunstancias del distinguido: nacimien», 
to, la elevada graduacion, la relacion de los servicios heches á;:la 
causa pública, y sobre: todo la entereza que tanto recomienda á los 
hombres, y particularmente á los militares, pudieran influir en las 
disposiciones de justicia, yo las tendria: ahora: en consideracion para 
hacerlas presentes á V. M.: pero se trata del interes de la nacion, y 
mirando: este punto á la luz de las leyes , se vé una novedad que 
asombró á todos los. que la presenciaron. Y. M. ye que el sentico de 
un dicho que promovió la question, y no pudiendo haber mas intór- 
prete que su mismo autor que explica el concepto sencillo de la pa- 
labra, y no resultando: por otra parte nada en contrario; creja que: 
faltaba lo principal en una causa criminal, es decir el' cuerpo del de-- 
lito; y. faltando: esto: es claro que no:hay lugar al castigo, aunque: 
sí al proceso: En causas graves, quando se trata: del bien de la na- 
cion , aunque: su orígen sean motivos ligeros, todo procedimiento di- 
rigido á inquirir es justo y fundado; y así como: fué fundada: nues- 
tra:sorpresa, ha sido.fundada la investigacion ; pero una: yez: que na-- 
da. resulta, el decoro: de V. M. queda en su esplendor, la. opinion 
pública satisfecha, y. el marques bastante mortificado: con lo que ha. 
sufrido ,. queda en el mismo lugar que ántes. Al Gobierno toca: hacer: 
el uso que corresponda de su persona. En quanto: á la: publicacion de: 
la causa, opina la. comision que se haga:un extracto, pero yo:soy de 
epinion que si este ha de ser para que surta su efecto, nada hay: mas: 
lacónico: que el extracto: de la: comision.” 
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EL Sr: Leyoa: “Se ha asegurado que no hubo cuerpo de delito 
en el negocio de-que se trata, y creo que se padece error. Cuerpo de 
delito no significa un crimen tan calificado, qual resulta del pronun- 
ciamiento de sentencia dada despues del exáman de un juicio con= 
tradictorio. Es la existencia de uno'ó varios hechos, que tienen ea- 
rícter criminal ,'y que hacen necesaria: la instruccion de procesos de: 
su clase, para que oidas las excusas del reo, y sus pruebas se hagas 
Justicia. La protesta del marques del Palacio sobre que el juramento. 
que se le exigió para tomar posesion del q de regente interino, 
se entendiese sin perjuicio del que habia hecho al rey, fuésun he- 
cho público, y de que se kizo constancia por escrito. Conoció: el: 
Congreso la inutilidad € importunidad de esta explicacion, y la es- 
timó per una indebida censura del juramento tanto mas extrañable, 
quanío su autor lo habia prestado llanamente en calidad de conseje- 
ró de guerra. El mismo procedimiento produxo la idea de que el 
marques dudaba sobre la seguridad de los derechos del monarca que 
las mismas Córtes habian proclamado. He aquí un cuerpo de delito, 
que causó la resolucion de Y. M. para que fuese procesado sería- 
mente, y que ha dado lugar á las justas observaciones del fiscal del 
consejo real. Sin embargo las reiteradas representaciones del marques 
sobre que no tuvo intencion doble en aquel acto, y en que manifies- 
ta su reconocimiento á la representacion de la soberanía nacional uni- 
das á la memoria de sus buenos y leales servicios, nos deben incli- 
nar á creer que procedtó con cierta especie de aturdimiento, y aun a 
conformidad con la consulta de la junta encargada de juzgarle. Se- 
guliremos los principios de moderacion y de clemencia que distin= 
guen este Congreso, respecto de los que no obstinándose en errores 
que reconocen , dan pruebas en la franqueza de su confesion, de su 
patriotismo y lealtad.” 

El Sr. Argúelles: “No diré nada sobre la materia, porque seria 
repetir lo que en distintas ocasiones he expuesto á V. M., y contra- 
yéndome solo al dictamen de la comision de justicia, pido que se lea 
por partes, porque quizá habrá algunas que no las admita todo el 
Congreso , señaladamente en la de que se publique por extracto. El 
suceso del marques puede ser transcendental. Es bien notable y noto- 
rio lo sucedido en el reyno de Galicia, no digo que sea una cadena; 
pero será un rechazo de aquel suceso. Es importante que ya que'el 
Congreso da una prueba de mansedumbre y de su deseo de ceder en 
todo lo que contribuya ¿ conciliar los ánimos, dé tambien un testimo- 
nio público de los motivos que tuvo para sus procedimientos que no 
fueron animosidad ni acaloramiento, sino un efecto de madura pre= 
meditacion , por hallarse ultrajado en un acto tan público, y por con- 
siguiente está interesado en que no quede la menor duda en este par- 
ticular. Así pido que si no se ha de imprimir toda la causa, se vote 
ci dictamen de la comision por partes.” 

El Sr. Salas: Yo advierto que no está destruido el dictamen fis- 
cal.” El hecho fué-público y escandaloso, fué faltar á una ley estables 
cida por V. M.: el dictamen del fiscal tambien 'se debe imprimir. Si. 











[att] 
bastara para absolver los delitos, decir que no fueron com intencion, 
no habria delinqúentes.” ; 10110 da 

Leyóse, y se aprobó. por partes el dictamen, de la comision; y 
despues de una breve contestacion sobre la impresion del expedien- 
te, se aprobó que la misma comision formase un extracto para darla 
al público; con lo qual se levantó. la sesion. 


SESION DEL DIA CATORCE, 


— AA 


Y] 
Hscións las actas se dió cuenta del dictamen de la comision de jus- 
ticia sobre la representacion dei. comisario de guerra D. Narciso Ru- 
bio, preso en esta plaza de Cádiz, el qual se queja de la sala del cri- 
men del reyno de Valencia, de la audiencia de Sevilla , del goberna- 
dor de Cádiz, y de los executores de:sus órdenes el escribano y co- 
misario del barrio, por las tropelías que en su concepto le han he- 
cho las referidas autoridades y ministros, cuya: representacion man- 
daron las Córtes pasar á la Regencia, conformándose con el dictamen 
de la comision... uo / 

Por la comision de supresion de empleos se d'ó-cuenta. de. varias 
plazas vacantes , que segun. su dictamen. debian proveerse, y así: lo 
acordaron las Córtes y y respecto de la de fiel del registro de Llere- 
na, que la Regencia la proveyese , quando dicha ciudad se hallase li- 
bre de enemigos. á mel 

Con arregio al dictamen de la misma. comision se mandó «devo!- 
vor al contador principal del. departamento de Cartagena una nota 
de los empleos vacantes en el ministerio de marina de dicho de- 
partamento,.con insinuacion de los que podrian suprimirse, por no 
estar puesta cen la: claridad necesaria para formar juicio seguro. sobxe 
este negocio.» cow .eozslcoliían eobsuoicia 

A. propuesta de la eomision de arrogio de proyincias pasaron: ás Ta 
de Hacienda, y 4 la que informó sobre el establecimiento de fábrica 
de fusiles, algunas proposiciones presentadas porel Sr. Anérem22 
de noyiembre último;. y en-quanto á:la.que: trata: de: que:las: Córtes 
se ocupen de formar un plan para la organizacion de los hospitales 
militares, y de los sugetos á cuyo,cuidado y direccionsdeban-encar- 
garse.,: se remitió la. comision al informe que sobre este: asunto habia 
dado. en.28 de febrero, con cuyo dictamen se conformaron las: Córtes. 

Acerca de la representacion del gobernador de Alicante», ertsque 
intenta persuadiz que es inútil la: junta de aquel; partido, ¡prapúseda 
misma Comision» y. resolvieron las Córtes 10 domár providencia ¿por 
haliarse, resuelto lo conveniente en-el arreglo: de provincias. "0: «Esa 

Leyóse el dictamen de la misma. comision de arreglo:de provin- 
cias, acerca de una memoria , cuyo título es, papel sobre las juntas 
correzimentales y provinciales con los demas puntos. que. contiene; ¡pre- 
sentada al consejo, de Regencia por D, Mariano Lobera y! Larrán y 
,»xemitida. por aquel 4 las Cóxteg».. - | esies 30q obgantodon 1949 
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En esta memoria (dice la comision ) intenta probar su autor que 
no convienen las juntas superiores por los males que han traido, y 
que quando mas, deberia haber un solo Congreso superior en cada 
provincia, á la manera del que se ha formado en el principado de 
Cataluña ; que son inútiles las juntas corregimentales; que deben sim- 
plificarse los ramos de la real Hacienda , separándose los empleos de 
intendente y corregidor, y minorándose los dependientes de rentas; 
y que se supriman todas las aduanas que no sean las de los puertos, 
con lo que se quitarán las ocasiones del contrabando, y tantos hol- 
gazanes como se mantienen á eosta del público : y concluye con que 
se adopte el plan discurrido por el Congreso de Cataluña sobre ta- 
bacos, dando un golpe de mano que jamas se ha podido verificar 
por la prepotencia del sin número de empleados de aquellos ramos, 
que son la misma ociosidad , con pobreza suya y de la nacion, y quie- 
nes no confesarán Gue el autor tiene razon , aunque la conocen tan 
bien, como el resto de las gentes. 

Las Córtes han decidido ya la disputa sobre si conviene que sub- 
sistan las juntas de provincias, que es el primer punto de esta memo- 
ria; pues que en los artícules aprobados del proyetto que se está dis- 
cutiendo, ha establecido las bases sobre que se ban de formar las 
juntas, ha. ordenado las elecciones, y ha acordado gran parte de las 
atribuciones que deben tener para que puedan obrar y hacer el bien 
de los pueblos, que es el verdadero fin de su instituto, sin poder ha- 
cer jamas el menor mal, cuyos objetos se conseguirán seguramente, 
si como ya ha manifestado V. M. aprueba lo que resta del proyecto. 

Las juntas corregimentales ó de partido traen tambien al público 
una utilidad conocida en las presentes circunstancias : ademas de que 
deben considerarse como unas comisiones de las juntas provinciales, 
y en cuya conservación y subsistencia no se gasta un maravedí del 
erario público, se ahorrarán con ellas los erecidísimos gastes de co- 
misionados particulares, y mas quande entre sus individuos se ha- 
llarán personas puras y zelosas de los intereses de los pueblos que 
merecen la confianza de los partidos, los quales contribuirán por ello 
con mas gusto con quantes suministros y subsidios se les exijan, 
pues saben que no se invertirán sino en la defensa y beneficio de 
la patria. 

Es tan despreciable la razon con que el autor del proyecto im- 
pugna la subsistencia de las juntas de partido, que ni aun merece scr 
refutada : contiene un contra-principio, y se encamina á volver á la 
confusion de los poderes, con especialidad al judiciario; pues se de- 


«xa decir que las audiencias han sido, y deben ser los verdaderos tea- 
“tros (son sus palabras) de donde sale'toda jurisdiccion civil , crimi- 


nal, política y económica: en cuya expresion, y período apenas 
pueden numerarse los absurdos que se contienen. 

Dexando pues á este autor que piense lo que quiera , la comision 
entiende que las juntas corregimentales Ó de partido son útiles en el 
dia como lo manifiestan las provincias de que tiene noticia, que Sl- 
guen gobernando por estas juntas sus partidos, y cuya especie ha 
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tenido presente la comision para-el informe que dió en 28 de febre- 
ro próximo; aunque tambien es de parecer que sus atribuciones de- 
ben ser muy limitadas eonsiderándolas como unas comisiones de las 
juntas provinciales; punto que se ha puesto á la deliberacion de 
V.M., y aun no ha llegado el dia de discutirse, y que se decida: 
pero que sea qualesquiera la resolucion, quedará determinado este 
extremo contenido en la memoria del zelador, sin necesidad de que 
se trate ni declare separadawente. Los otros particulares ó puntos 
que comprehende la memoria sobre que se minoren los empleados de 
real Hacienda , y que simpljfiquen sus ramos éve., deben ser exámi- 
nados por-la comision de Hacienda que conoce tan “claramente co- 
mo el autor de la memoria, los abusos de la administracion actual, 
la ociosidad de semejantes empleados, y la miseria pública á que 
conducen á la nacion por las concusiones que se permiten á sí mis- 
mos , y de que da idea la memoria , aunque no bastante exácta; y 

r todo es de parecer la comision de arreglo de provincias que se 
pase á la de hacienda la memoria, para que informe lo que le parez- 
£a, y proponga lo que juzgue correspondiente sobre estos particula- 
res de administracion de rentas y sus empleados, y supresion de 
aduanas «c. 

Aprobaron las Córtes este dictamen. 

Se comunicó al público un parte del general en gefe interino de 
este exército eon fecha del 12 de este mes en que daba noticia de. las 
posiciones de los enemigos y nuestras en los puntos de la Isla y Chi- 
clana, y de algunas pequeñas ocurrencias Cn ambas líneas. 

A propuesta de la comision de arreglo de provincias se mandó 
archivar con los demas papeles relativos 4 este asunto , una memoria 
de un ciudadano español dirigida á probar la necesidad de las jun- 
tas provinciales, , 

Conforme á lo propuesto por la misma comision resolvieron las 
Córtes q pasasen á la de hacienda unas reflexiones presentadas 
por D. Juan Fernandez Baeza , tesorero de rentas de Ponferrada so- 
bre asuntos relativos á la administracion del erario nacional. 

“Acerca de una memoria presentada per D. José Pedro Gomez 
dió la comision de arreglo de provincias el siguiente dictamen. 

La comision de arreglo de provincias ha visto la memoria presen- 
tada por D. José Pedro Gomez, vecino de Talayera de la Reyna 
en 12 de noviembre del año pasado !S10: manifiesta en ella este hon- 
rado español los males que ha sufrido la villa de Talavera y su tier< 
ra, y para alivio de aquellos desgraciados é infelices habitantes há- 
ce seis proposiciones. 

- Primera, Que no se les exijan contribuciones por los años que: 
sea del agrado de V. M.; que se les perdonen los caidos desde 1.0 de 
mayo de 1808, y que se destinen al exército mas inmediato las can- 
tidades que se hayan cobrado y existan en las personas que las ext- 
gieron ó que no se hayan entregado. y 
= Esta propósición corresponde exclusivamente por su naturaleza 
TOMO 1V. E 
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á la comision de hacienda , y debe pasarse á ella para que la exá- 
mine y proponga lo que le parezca. 

Segunda. Que se suprima para siempre la administracion de ren- 
tas con mas de treinta empleados , y queden en el pie y estado en que 
se hallaban ántes de su establecimiento ; pues no hubo mas que un 
administrador desde su fundacion, cuyo estado era hallarse encabe- 
zado todo el partido con la capital Toledo, habiendo solo un admi- 
nistrador, un tesorero y un oficial pars la cuenta y razon de entrada 
y salida hasta la remesa de caudales á la capital. 

La uno de los capítulos de la instrugcion de arreglo de provin- 
cias aprobado ya por V. M. se previene que las juntas provinciales 
estimulen á los pueblós á encabezarse, para que la recaudacion de las 
contribuciones sea menos grayosa y mas pronta y expedita. 

La aplicacion de esta regla es muy fácil y sin entrar ni la comi- 
sion ni las Córtes en el por menor de las diligencias que deben pre- 
ceder para que el partido de Talavera logre el encabezamiento que 
desea D. José Pedro Gomez, y propone como conveniente 4 aquella 
tierra, será oportuno que se pase al consejo de Regencia para que 
dirigiendo la propesicion á la junta de la provincia de Extremadu- 
ra, y arreglándose la junta á lo que se previene en la instruccion que 
habrá de circulaxse, haga entender el pensamiento á los pueblos del 
partido de Talavera, para que si lo adoptan y les parece provecho- 
so practiquen las diligencias conducentes á conseguirlo , las que 
tambien podrá hacer el autor del pensamiento, si siguiese en sus 
buenos deseos de procurar el bien de aquellos pueblos. 

- Tercera. Que se extingan para siempre los juzgados de montes 
y pósitos per ser unos tribunales. que en todos tiempos han arrui- 
nado con su mala administracion infinitas familias en aquella tierra 
con sus sacas, denuncias y arbitrariedades, sirviendo solo para sos- 
tener con sus circulares y veredas por una estafa honesta el luxo, 
y tal yez los vicios de sus empleados. 

La comision conoce que estos tribunales privilegiados son los que 
causan mayores vexaciones á los pueblos ; que suelen ser mas des- 
póticos que ningunos otros jueces por lo mismo que no estan sujetos 
á las leyes ordinarias; y sabe que siendo como unas aberraciones 
del movimiento general de la justicia, es preciso que sean mas no- 
tados los defectos y aun los descuidos que tengan. 

Lil remedio cierto y único de cortar de raiz estos desagradables 
y perniciosos desórdenes y atropellamientos , es que la jurisdiccion 
sea una, que no haya estos tribunales privilegiados , y que se ex- 
tingan esos fueros, que sobre hacer una llaga muy profunda a la 
administracion de justicia , y servir de pretexto para que se escapen 
infinitos del rigor de la léy eludiendo su fuerza , produce dilacio= 
só cempetencias , y otros agravios que son bien £onocidos en el 

ro. 4% 
Esta comision no está encargada de arreglar el poder judiciario: 
la que entienda sobre este importantísimo negocio , y sobre la le- 
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gislación civil y criminal, sabrá poner las casas en su lugar, con, 


ientándose la de arreglo de provincias cOn indicar de paso que asl 
como la ley debe ser una para todos, y su aplicacion uniforme, asi 
no deberán ser diversos los jueces que la apliquen á distinta clase 
de ciudadanos , 4 excepcion de aquellos casos precisos de cometer un 
delito en su particular y señalado, 6 privilegiado exore cio. No es 
necesaria en general por ahora otra explicación , y contrayéndose 
la comision de arreglo de provincias 4 lo que propone D. José Pe- 
dro Gomez halla que si trata de comisionados particulares Ó sub- 
delegados especiales de págitos , nombrados ántes de los grandes 
acontecimientos de 1808 , no se necesita tomar providencia , porque 
los sucesos posteriores, Ó han arruinado los pósitos y sus papeles, 
6 no han dexado disposicion para que se prosiga en semejantes es- 
tablecimientos ; pues los vecinos ni aun pueden contribuir quanto 
necesitan nuestros exércitos , y les sacan los enemigos: así que 
estos 'comisionados 6 subdelegados especiales no quedan en apti- 
tud de poder obrar, ni usar de las facultades que se les hubiere 
conferido, y quedarán extinguidos de hecho. 

Lo mismo debió suceder con los subdelegados especiales ó comi= 
sionados de montes ; mas si así no se ha verificado ni con estos ni 
von los de pósitos del partido de Talavera, sino que permanecen 
aun, y usan de aquellas facultades que se les confirió para el exer- 
cicio de la subdelegacion , no es tiempo de deshacerse de ellos ; se- 
rán un mal semejantes subdelegaciones , pere serán un mal que hay 

que sufrir hasta que se den otras reglas , porque evita otras ma= 
ores. , 

Las leyes, que siempre miraban con desconfianza los señerios. 
particulares porque eran una irregularidad en el cuerpo político, 
procuraban no dar 4 los jueces de señorío aquollas facultades en 
que el público ó la real hacienda tuviese un intezes inmediato : por 
esto las subdelegaciones de montes y pósitos no se encargaban ú 
jueces de señorío, sino 4 los de realengo por' razones que es ocioso 
referir ; y como en Talavera es el M. R. arzo»ispo de Toledo el 
que nombra al alcalde mayor, era indispensable que con arreglo á 
la ordenanza de montes y á la instruccion goneral de pósitos Obtu= 
viese estas subdelegaciones y juzgados una persona Que no fuese 
juez por voluntad del señor particular, y este fué el motivo del 
nombramiento y existencia de aquellos subdelegados. e, 

Por desgracia se ha visto en los pueblos despues de nuestra 
santa revolucion el desórden de talar y destrozar los montes , sino 
hay quien contenga á los leñadores: y si estos viesen que en tierra 

de Talavera no habia subdelegado los destruirian de todo punto. 
Prescinde la comision de si'es útil la ordenanza para la conserva- 


cion y aumente de los montes; pero mientras no se derogue , no 


opinará que se anule el íaico freno que puede contener las talas 
y destrozo del arbolado, E só 

=La comision de agricultura será la que fixe y proponga reglas 
para la conservacion y aumento de los montes , dexando á sus 
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dneños mas libertad de la que han tenido, y removiendo las tra. 
bas que una ley absurda les imponia en su propiedad; y la mis- 
ma comision ú otra 4 quien se encarene informará solore si es útil 
el restablecimiento de los pósitos ; pero mientras que estos delica- 
disimos negocios se resuelvan, estima la comision que deben sub. 
sistir los tribunales ó Juzgados de pósitos y montes que Gomez de- 
sea suprimir en tierra de Talavera , determinándolo así S. M. , Ó 
pasando la proposicion á la comision de justicia para que con ma- 
yor instruccion informe lo que le parezca. 


Las tres últimas proposiciones que hace en su memoria D. José 


Pedro Gomez se reducen , la quarta á qle se repartan entre los la. 
bradores de aquellos pueblos las tierras, heredades , posesiones 
ganados de las comunidades religiosas de Talavera por via de ar- 
rendamiento por la mitad de lo que ántes pagaban , con lo que se 
podrá dar á cada individuo que ha salido de sus conventos seis. 
reales diarios, y distribuirse el sebrante para el socorro «del exér- 
cito. 
En la quinta pide que se ponga la cabeza de partido en Guadalu- 
pe, Castilblanco ú Alia, hasta que los enemigos desocupen 4 Tala- 
vera; y en la última solicita que se conceda a aquellos habitantes un 
verdadero padre, un verdadero pastor, y un verdadero juez, 

Para que recaiga sobre estas proposiciones la resolucion COrres- 
pondiente, es preciso instruirlas gon quantas noticias y datos haya 
en el asunto, y para ello, particularmente para la quarta, en la 
que da ideas muy buenas, conviene que la junta provincial de Extre- 
madura, oyendo instructivamente á qualesquiera interesados, y to- 
mando quantas noticias juzgue oportunas , informen lo que haya, se” 
le ofrezca y parezca sobre las tres últimas referidas Proposiciones al 
consejo de Regencia, para que con vista de todo, este censejo de- 
termine lo que estime justo y conveniente, dándose al efecto la 
correspondiente órden.” 

Conformáronse las Córtes con este dictamen, y en quanto 4 la aho. 
licion de los Juzgados de pósitos y montes , que se propone en la 
tercera proposicion , resolvieron que no se haga novedad por ahora. 

Se leyeron los partes del general Zayas relativos 4 lo ocurrido en 
la madrugada del dia 4 del corriente;en el Puente de Santi-Petri, y 
de la parte que tuvo la tropa de su mando en la acción: general del 
dia 5. Á continuacion se anunció al público la órden. comunicada * 
últimamente al consejo de Regencia Para que remita.una relacion mas 
circustanciada del modo como se halló colocada la tropa destinada á 


la defensa de dicho puente,, de la pérdida que sufrieron.cada uno de: 


l Sr, Presidente: “ Anuncio al Congreso haber sabido por un: 
señor diputado que un giudadano deseaba hacer un donativo de-6000. 
Is. vn., dexando la aplicacion de esta cantidad á la disposicion de las 
Cortes. ode 1 
A propuesta del Sr. Valcárcel, apoyada por el, señor Presidente, 
acordaron las Córtes que pe destinase, la, referida. cantidad al socorro; 
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de la viuda del valeróso sargento Cárlos Graf del regimiento de Tr. 
landa, y al de las familias de Otros soldados beneméritos que en de- 
fensa de la patria sacrificaron sus vidas en la gloriosa reconquista del 
puente de Santi-Petri. 
Se leyó la siguiente proposicion del Sr. Quintano. 


pue se encargue al consejo de Regencia que á la posible brevedad 
exponga 4 $. M. lo que estime Oportuno acerca del precio á que debe 
venderse el tabaco Brasil, teniendo presente el' parecer de la junta de 
hacienda sobre la baxa que tienen hecha el Congreso de Cataluña , Y la 

Junta de Valencia. 

Resolvió el Congreso que así se dixera á la Regencia: 
Continuó. la discusicn sobre la memoria del ministro interino de 
acienda. La comision encargada de este ramo presentó , su dicta- 
men acerca de varios artículos de dicha memoria, que se leyeron por 
sn órden. Fué el primero el art. p 111 del $. 17 que dice así : 

2 En16 de enero de 1810 se abrió un préstamo de 120.000.000 de 
reales con el Premto de 6 por 100, del qual solo se ha realizado 7.000.000. 
en Cádiz, | j 
.. Pudiera ofrecerse á los prestamistas el reintegro sobre las curas req- 
les de América , Y sobre los derechos de lanas , rebaxados segun l t idea: 

ue «indico en as S del $. 111 de esta memoria, á fin de aumentar 
es alicientes, Y excitar el deseo de ganar con beneficio del erario éñ sus 
aptros. 

- Sobre este artículo dice la comision. 

La comision cree que sería un estímulo 4 los prestamistas ofres 
cerles el reintegro sobre las caxas reales de América, siempre que el 
estado de estas pueda' proporcionar el reembolso : pero. €omo Y. M. 
ha sancionado hace pocos dias el préstamo Propuesto por el diputado 
D. Francisco Laserna > Parece que deben esperarse sus resultados, 

En el entre tanto la comision es de dictamen que V. M. se sirya 
mandar que el ministro de Hacienda:con los conócimientos y nóticias 


sultase no ser tan productivo como era de deseñr , Proponga á Ta abro» 
bacion del Congreso las disposiciones que convenga temar para" acs 
tivarlo, ó para variar alguno de sus capítulos, y añadir otros, tes 
niendo! á la.vista el estado de las caxas reales de Amétics > Sús'Obli. 
gaciones y la buena fe que debé sellar: todos log empeños que la 
Nacion contraiga para atender 3 los apuros y extraordinarias trgens 
cias del erario : no hallando inconveniente la comision en que pue- 
dar indicarse al: ministro que: proponga como uno de los mediós ce 
reintepro»loso derechos quese adeuderí por la' extracción de lanas, 
sobre cuya rebaxa presentará su dictamer al tratar del nám.'3: $0 THp 

Leido: y aprobado este dictamen sé" preséntó 4 felicitar a S. Mo 
eonforme'á lo acordado'en el dia anterior, uña diputación de la aú- 
dienciade Sevilla compresta del decano y otro ividividio: de la mis- 
ma, y ocupando ¿mbosvwe] Inigar que miédia entre “laso dós tribunas, 
pronunció elseñordecano e sieuiónte Miseursor 158 . 5069 
«Señor, el decano de Jar aidiencia! de Sevilla por sí y Y 'nom> 
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bes de esta , tiene hoy el honor: de felicitar d Y. M. por su venida 
á esta plara, y de ofrecerle su mas sumiso respecta, Constan á V. M. 
sns tareas en el grande cargo que tiene que exercer. De dos en dos 
meses con arreglo á sus reales decretos, ha remitido noticia exácta 
de todas las causas, que ha merecido su real aprobacion , y contri- 
buido al bien general de la nacion. Han llenado este digno objeto 
de su cuidado, Castigar»al- delingiiente_con arreglo á las leyes es 
su obligacion; ¿pero en qué causas , Señor? en aquellas cuyo prin- 
cipal objeto es exterminar y confundir á los que elvidados de su ser 
de las cadenas en que gime nuestro amado Rey el Sr. D. Fernan» 
do VII, se ponen de intento-4 redoblarlas : y si fuera posible por su 
parte llenaria los objetos que V., M. 5e propone. Crea V. M. que fie- 
les servidores sus ministros á su Rey redoblarán sus esfuerzos para 
llenar sus deseos. Pero, Señor, ne tes bastan estos deseos, es indis- 
pensable como lo tienen pedido á V. M. que se les comuniquen nue= 
vas leyes: A V: M. toca el sancionarlas , a ellos obedecerlas. 1 séjos de 
los ministros, de Y. M. el crearlas, desean solo las que V. M. les dé, 
quedándose solo con la obligacion de practicarlas. Estos son los vo- 
tos uniformes que la audiencia de Sevilla y su decano dirigen á V.M. 
sumisamente. para su mayor felicidad y salvacion de. la patria. 
A este discurso contestó. el Señor Presidente. en los términos si= 
guientes: 3 ) A Y 1109 IDAA y : t y 19 
S. M. tiene en la opinion que se merece á la audiencia de Se- 
villa, y hace el debido aprecio del respetuoso cumplido, que su de- 
cano le ha hecho de su parte. 
la BoM. está exáminan lo para sancionar los: nuevos decretos , que 
han de ser objeto de: las. nobles tareas de la audiencia en el punto de 
que ¡acaba de hablar. Entre tanto reencarga estrechamente á la au- 
diencia la pronta, recta y expedita administracion de justicia, en es- 
pecial en las eausas criminales , zelando con todo el rigor de las le= 
yes que jamas manos avidas é interesadas mancillen € templo san» 
to de. la justicia. A b zolosia zol 
Concluido este acto siguió el secretario leyendo los articulos de 
la memoria del ministro de Hacienda, comenzando por el artículo E 
del 8. 711, que dice así: 
La economía en los gastos que huyendo de la mezquindad ens 
frene. las pretensiones de la ambición, y dispense los sacrificios pes 
cuniarios del pueblo á proporcion del trabajo y de sus utilidades, es 
el primer recurso que se deberá adoptar. : 
“Para ello los secretarios del despacho formarán una nota ó me- 
moria comprehensivya de los gastes de su ramo respectivo , con las re» 
formas que parezcan del caso: ventiladas estas en expediente partis 
cular, y aprobadas por V, M. formarán la lista de los desembol- 
sos , 0 sea el presupuesto general de estos. La secretaría de mi Car- 
o con presencia de ellos conocerá la magnitud de los gastos , pO- 
50 caloular con alguna seguridad sobre los. arbitrios , y contenida 
cada clase en sus justos límritesy m0 librarán todas. sobre les. fondos 
de todos ; y el ministerio de. Hosienda podrá former con , liempo"su8 
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planes, y eonsultar los recursos , y sino consigue llenar completa» 
mente todos los pedidos al menos caminará con claridad y método. 

€“ La falta de estos documentos ha sido causa de la mayor parte 
de los abusos del gobierno pasado, y vinculado en la revolucion 
aumenta los agravios y las estrecheces. Sepa, Señor, cada clase lo 
que debe gastar; sepa cada ramo la quota de que no podrá exce- 
der, y nuestros pasos serán menos inciertos.” 

Se aprobó en todas sus partes con arreglo al dictamen de la co- 
mision. 

Se difirió á otro dia MA discusion de la memoria de que habla el 
ministro en el art. 17. 

Quedó igualmente aprobado con solo uña leve trasposicion de 
palabras el siguiente art. zrr. 

“ En el estado actual del reyno conviene facilitar la saca de la- 
nas , porque la situacion de nuestras fábricas no es tal, que merez- 
ea contenerla , y porque debemos fomentar por esta parte al ganade- 
ro vexado por les enemigos. Propongo a V. A. la rebaxa de quince 
reales vellon en arroba; pero que sea solo en favor de aquellos que 
dentro el término de un mes contado desde la publicacion de esta pro- 
videncia anticipen el importe respectivo á la que intentasen sacar, 

Por este medio el deseo de asegurarse una ganancia hará que los 
comisionistas anticipen el valor de los derechos de la lana que hu- 
biesen de extraer » Y Conseguiremos esta anticipación , ó podremos 
contratar con los negociantes á cuenta de privilegio , suministros 
de víveres y efectos de que carecemos. 

Art. IV. Pudiera hacerse una rebaxa de derechos en la extrac- 
cion de los frutos coloniales de España en favor de aquellos que tra- 
xesen trigo, arina y víveres para los exércitos , siempre que recibie- 
ren en pago el adeudo sucesivo de los derechos que ellos mismos 
hubiesen de hacer, mirándose la rebaxa como un premie mercantil 
de su anticipacion.” 

La comision consideró útil esta medida, y fué de parecer que 
el consejo de Regencia proponga la rebaxa de derechos que esti- 
me justa, y con la que puedan conseguirse los deseos del ministro, 
cuyo dictamen aprobaron las Córtes. 

El art. V. dice así: la aplicacion á tesorería con preciso desti. 
no á los hospitales de campaña, inválidos, é inútiles, de todas las 
pensiones eclesiásticas , que se paguen per los RR. obispos sobre sus 
mitras á sugetos que residan en paises ocupados por los enemigos, 
y de un tercio de las que pertenezcan á los que se hallan en pais 
libre, de los economatos » expolios y vacantes. 

. Diá motivo este artículo á varas , bien que ligeras discusiones, 
á saber , sobre si estaba concebido con demasiada generalidad , sobre 
el verdadero sentido de la palabra economalos , sobre si debia Ó no 
quitarse , ó modificarse esta palabra , sobre si las Córtes tenian 4 no 
facultades para disponer de las rentas de que allí se trata , sobre. si 


debia ser ó no el tercio la quota que debe asiguarse á las pensiones de 


los que se hallan en pais libre Sic. Suc. €:e, 
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“Se aprobó por fin este artículo con solo la diferencia de que 
en los economatos anicamente se aplique á los objetos que proponé 
el ministro la parte de sus productos destinada al párroco que ha- 
ya de nombrarse, y la que no tenga una particular y privilegiada 
aplicacion; que en quanto á Jas pensiones que disfruten los que re- 
sidan en paises ocupados , se observen las reglas ertablecidas , y apro- 
badas en el núm, vr. $. 11 y acerca de los que se hallen en paises 
libres hayan de contribuir con la tercera parte de las pensiones que 
disfrutan , se reservó la discusion para quando se trate de la contri- 
bucion extraordinaria.” 

Durante esta última discusion , dixo : 

El Sr. Argúelles + “Señor , en vano es dar decretos si ne se Cum- 
plen. Se que V. M. ha dado algunos que aun no se han cumplido. 
Lo que yo quisiera es, que esto no quedase en un simple decreto, 
sino que se buscase algun medio por el qual se hiciese responsables 
4 todos los agentes del Gobierno , y aún si fuese necesario á los obis- 
pos. He visto mil abusos en esta parte, y estoy viendo ya una mul- 
titud de efugios que no podrán menos de hacer inútil y' vana la 
providencia que Y. M. acaba de acordar. Por consiguiente Creo que 
siempre que el soberano da una ley no puele desentenderse de ha- 
cerla executar con toda la exáctitud posible. De la falta de este cum- 
plimiento se sigue el escandaloso desórden de quedar frustradas las 
sábias miras de V. M.; desórden que debe evitarse á toda costa.” 

El Sr. Pelegrin; “Apoyo el dictamen del preopinante , pero es 
necesario que se sepa que a responsabilidad La tiene tolo ciudada- 
no en el gumplimiento de las leyes. ¿ Y quien es el que se atreve á 
faltar á las que ha dictado V. M. en la necesidad y en el peligro de la 
patria? Si alguno desconociese este deber, en que estan consignados 
los alivios de la nacion, responderá de su conducta, y sele hará 
entender, que no se falta impunemente á los decretos de las Cártes, 
porque tampoco se ofende sin responsabilidad á la justa defensa de la 
patria. En vano serian de otro nodo las leyes que se han dictado pa- 
ra el consuelo de los buenos, y este solo seria el medio mas eficaz 
para albagar la ambicion del enemigo. La sabiduría y la prevision de: 
ben dictar las leyes, y la fidelidad executarlas.” 


Se levantó la sesión. 
SESION DEL DIA QUINCE. 


(AA la sesion con dar cuenta uno de los señores secretarios 
de yna representacion en que D: Cosme Velarquez, director de es- 
cwtara de la escuela de bellas artes de esta ciudad, D. Pedro Angel 
de Albisú, directer de arquitectura y D. Torquarto Benjumeda, te= 
ménte qe esta Facultad en la misina, solicitaban que nO se alterasen 
losestatutos provisionales de la escuela, hasta que exáminado el nue- 
vo plan que intentsba establecer eb consiliario DFomas Sixto, y las” 
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constituciones presentadas por el consiliario mas antiguo conde de 
Maule, se proveyése lo conveniente: y habiendo expuesto el sñor 
D. Joaquín Martinez que el soberano debia tomar baxo su protec- 
cion las bellas artes, por ser lo que mas contribuye al lustre de una 
nacion culta ; se mandó pasase la representacion á una comision de 
artes, que á propuesta suya se mandó erear. 

1 Leyóse en seguida otrá representacion del Sr. D. Pedro Gordi- 
llo, diputado de Canarias , en que despues de exponer los méritos 
que la compañía de granaderos y el batallon de infantería de la mis- 
ma Isla, habian contraids en la accion del 3 del corriente, se que- 
jaba así de que si hubiesen agregado á aquel cuerpo oficiales extra- 
“ños, como de que el inspector hubiese desatendido una instancia de 
los suyos , y pedia que se pasase su solicitud al consejo de Regencia, 
encargándole que en yista de ella obrase con arreglo á las leyes: con 


este motivo dixo : 
El Sr. Garoz: “Esta representacion debe pasar al consejo de Re- 


gencia con alguna recomendacion.” 

El Sr. Villafañe: “Yo soy de dictamen que debe pasar sin reco- 
mendacion alguna , porque V. M. debe ser muy circunspecto en esta 
parte. Qualquiera señor diputado, quando tiene algun asunto parti- 
cular relativo al bien de su provincia puede por sí hacerlo presente 
al consejo de Regencia; y V. M. no debe dar recomendacion sino en 
un caso extraordinario.” 

El Sr. Gordillo: “El diputado de V. M. que representa a las Is. 
las Canarias sabe muy bien quales son las facultades que competen 
á eada diputado; y aunque lo ignorara le bastaria observar la con- 
ducta que ha seguido V. M. desde el dia de su instalacion hasta el 
presente para saberse conducir en este y otro qualquiera negocio. El 
diputado de Canarias ha visto que V. M. ha mandado que á fin de 
que sus individuos no se comprometan con el Gobierno ó con el mi- 
nisterio, no dirijan desde luego sus representaciones al consejo de 
Regencia, y sabe tambien que V. M. penetrado de estos sentimien- 
tos, ha dispuesto que los señores diputados siempre que se les ofrezca 
algun asunte sobre las necesidades de su provincia , lo hagan presen- 
te á las Córtes á fin de que se les de el curso correspondiente. Los 
señores diputados de Cataluña, Leon y Galicia han hecho sus re- 
cursos ; para estos no solo no ha habido estorbos , sino queV. M. los 
ha dirigido para sus efectos ; ¿deberán ser acaso menos atendidas las 
Islas Canarias, que las demas provincias ? Aquellas islas han sacri- 
ficado dos regimientos enviándolos á que contribuyan á la libertad de 
la península; han agotado los fondos de sus ayuntamientos. ¿Por que 
el Gobierno ha de introducir oficiales extraños én aquellos cuerpos 
de valientes, y lo que es mas doloroso interceptar el inspector gene- 
ral de infantería sus representaciones acusándoles en un oficio de fal- 
ta de subordinacion ? El diputado de Canarias no puede mirar esto 
con indiferencia , y aunque tiene facultad y proporcion suficiente pa 
ra dirigir su recurso pór sí al Gobierno, le ha parecido conveniente 
en virtud de las órdenes presentarlo desde luego á las Córtes.” 

TOMO IV. 
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El Sr. Anér: “Ya que el señor preopinante ha citado el exem- 
plar de la representacion que hicieron á V. M. los diputados de Ca- 
taluña, me veo en la precision de decir que aquella exposicion solo 
se dirigia á proporcionar auxilios á su provincia, y á que el Gobier- 
no pusiese remedio á algunas alteraciones que se habian suscitado en 
ella. 

La diputacion de Cataluña se abstuvo muy bien de censurar por 
escrito al Gobierno, y de quejarse de los nombramientos que- este 
habia hecho. El señor preopinante se queja de que no se han atendi- 


-do en sus ascensos á los oficiales de los cuprpos de Canarias. En esto 


jamas intervinieron las Córtes, ni es de inspeccion , sino que perte- 
nece al consejo de Regencia. Este sabe muy bien quienes son los que 


se distinguen en las acciones, y el diputado de Canarias, debia ha: 


ber tenido presente la última órden soberana en.que se autorizaba al 
Gobierno para que pudiese desentenderse de la erdenanza, en quan- 
to á los mandos, concediéndelos no precisamente por rigorosa anti- 
gúedad ni con atencion 4 graduaciones, sino por el mérito y la dis- 


-posicion de los sagetos. Yo no extraño que el consejo de Regencia 


haya agregado á estos cuerpos, oficiales de otros, quando consta que 
se han distinguido varios de ellos, y que hay que reemplazar oficiales 
fugados del enemigo. Yo pues ne hallo conveniente que Y. M. reco- 
miende esta solicitud, y menos quande po consta con datos positivos 
que el consejo de Regencia haya dexado de ebservar la ordenanza. 
El Sr. Arguelles: “Señor, me temo que nosotros hemos de dar 
en tierra con la poca disciplina que aun queda en nuestros exércitos. 
Alabo el zelo del señor diputado de Canarias, y de todos los demas 
que se interesan en el bien de las provincias: pero apelando á.sus co- 
nocimientos y discrecion les pregunto, ¿si creen compatibles .con 
aquel rigor de disciplina que el ministro de la Guerra tanto ha re- 
comendado estas especies de reclamaciones? Es doloroso, Señor, te- 
ner que hablar en unos términos que podrán no agradar á todos, pe- 
ro come diputado creeria faltar á mi deber, si no expusiese 4 V. M. 
lo que mi conciencia me dicta en este particular. Juzgo que toda re- 
presentacion dirigida á este efecto trae consigo dos resultados neec- 
sarios. Primero, relaxar mas la disciplina : segundo, fomentar una 
especie de rivalidad entre los cuerpos de las provincias. En España 
no debe haber mas, que exército nacioral, ora proceda de esta, ora 
de la otra provincia; el mezclarse el cuerpo soberano en la dispensa- 
cion de grados, organizacion de cuerpos, promociones 8zc. , será des- 
truir enteramente la disciplina , y sin ella es imposible que la patria 
se salve. Todo individuo que sepa que con tener algun diputado que 
reclame por él aquí, se han de tomar en consideracion sus quejas , se 
burlará del Gobierne y de sus gefes, ó por lo menos, no les tendrá 
aquella ciega subordinación que es la que constituye la verdadera 
fuerza militar. Recuérdense, Señor, los antiguos tiempos de nuestras 
glorias quando las memorables batallas de Pavía, $. (Quintin y Gra- 
belinas, y véase si se observaba este método en España, ¿quales eran 
las facultades de los generales de entonces á pesar de que la disei- 
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plina militar no se hallaba en el grade de perfeccion de hoy? No 
dudo que pueda haber injusticias, porque al cabo son hombres los 
que gobiernan , pero no creo sea este el medio de evitarlas siu causar 
grandes: males. Enhorabuena que se vele sobre la conducta del Go- 
bierno ; pero conviene dexar que obre libremente; de otro modo ja- 
mas podrá hacer las grandes reformas que se necesitan. Yo apelo al 
intimo sentimiento de los señores diputados, ¿quien de nosotros se 
atreyeria á tomar una provideucia enérgica si temiese que luego ha- 
¿bia de hacérsele reconvenciones ? Todos claman por energía, y todos 
luego ponen obstáculos á qke la haya: así mi opinion es que esta re- 
presentacion pase á la comision militar, para que exámine si hay in- 
fraccion de ordenanza, pues solo en este caso pudiera intervenir el 
Congreso.” . 

El Sr. Pelegrin: “No me epongo á que pase á la comision ; pero 
es menester reparar que el diputado de Canarias; pide que se den los 
destinos con arreglo á ordenanza; y como en esto no se ha observado 
la ley, insta sobre que se teme providencia.” 

Et Sr. Llamas: “Des cosas hay que observar: ó estos cuerpos 
son de milicias ó no; si no lo son-no hay lugar á reclamacion; pero 
silo son por su instituto, deben darse los empleos á ciertos sugetos 
porque lo manda la ordenanza; en este caso la instancia estaria bien 
hecha al Gobierno, pero no al Congreso á quien solo se deberia acu- 
«ir quando aquel no hiciese observar la ley. 

El Sr. Martinez: “Estos. cuerpos no son otra cosa que los batallo=, 
nes levantados en Canarias, y decir que su oficialidad ha de ser siem- 
pre de individuos de aquellas islas, es tratar de la ruina del buen ór- 
den, seria lo mismo si se quisiese que los regimientos levantados en 
Valencia no hubiesen de tener sino oficiales valencianos, esta repre- 
sentacion no debe pasar al consejo de Regenciá , mayormente quan- 
do el señor proopinante no está declarado parte legitima. Los dipu- 
tados estamos autorizados para exponer todo lo que creamos conve- 
niente para el bien de las provincias que representamos ; pero no pa- 
ra exponer los agravios de los particulares. Yo creo que V. M. no 
debe admitir semejante representacion, Ó á lo mas puede dirigirla 
al consejo de Regencia. Este está instruido de lo sucedido en esa 
accion que se cita, y aun tengo entendido que trata de premiar á 
los que se han distinguido. En la nacion no debe haber distincion 
de cuerpos ni oficiales, todo ha de ser una masa , todos son exérci- 
tos nacionales, y su organizacion y disciplina ha de dexarse al cnis 
dado del consejo de Regencia.” 

Se acordó que la representacion pasase á la comision de guerra. 

En un oficio en que por el ministerio de hacienda se daba cuenta 
á las Córtes de haber vacantes tres cruces pensionadas en la real y 
distinguida órden española de Cárlos III, de las veinte destinadas 4 
toda la clase de la real Hacienda, decia el ministro lo que sigue... 

El método que en el antiguo gobierno se observaba sobre la con- 
cesion de este premio de honor y de utilidad , se reducia á conferirle 
¿4 los que tenian mas favor, y por lo regular á los mas allegados á la 
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Córte, método que en la opinion del consejo de Regencia conven ?ria 
variar en las circunstancias actuales , adoptando otro que se concilia- 
se con el espiritu general que mueve á la nacion. 

Tal seria el de preguntar á las juntas de las provincias que sugetos 
de probidad y honradez de la clase de hacienda se habian distin- 
guido mas desde el momento de la santa insurreccion en su zelo ar- 
diente por la justa causa que defendémos, y en servicios hechos en 
fayor de la patria, y otorgar la gracia á aquel que merezca el voto, 
esto sin perjuicio de reservar alguna,si pareciese al Consejo, para 
condecorar á los que se emplearen á las órdenes inmediatas del Go- 
bierno, 

Por este medio estimulariamos eficazmente el mérito y las virtu- 
des ; haríamos que los de la clase referida procurasea distinguirse en 
servicio de la patria; y el que llegara á obtener la divisa é insignia de 
la órden española , llevaria en ella un documento. ilustre del aprecio 
nacional. 

El Sr. Villanueva: “Es justo lo que propone el consejo de Re- 
gencia en órden al plan de proveer estas cruces; desde luego puede 
sancionarlo V.. M.. sin necesidad de discusion , ni de que dé su dic- 
tamen comision alguna. Estas gracias estan destinadas para premiar 
la virtad y el mérito. ¿Qué mayor virtud que los. sacrificios que ha- 
cen ahora los beneméritos españoles para salyar la patria? ¿Que ma- 
yor mérito que el que se contrae en qualquiera carrera con respecto 
á este fin? Entiendo, Señor, que el nuevo:sistema de repartir las cru- 
ces entre los mas distinguidos patriotas por el carácter de justicia 
que lleya en sí, promoverá el espíritu público , y será, respetado co- 
mo fruto de la probidad y. sabiduría del Gobierno.” 

El Sr. Del Monte::“Yo. creo que las. comisiones han sido forma- 
das para presentar su parecer en casos. dudosos ,. para. las materias en 
que hay que exáminar muchos. papeles, leer. varios documentos y 
extractarlos ; pero siendo este asunto tan claro y fácil, soy de dicta- 
men que se resuelva sin pasar á comision alguna.” s 

El Sr. Espiga: “ El consejo de Regencia manifiesta: una exceslya 
delicadez sobre la distribucion de un premio.que está baxo la ins- 
peccion de sus facultades. El establecimiento de la órden de Cár- 
los TIT tuyo por objeto el premiar los. méritos. y. distinguidos servi- 
cios de los ciudadanos en los diversos ramos de administracion pú- 
blica, y para conseguir mejor las justas intenciones del instituto, dis- 
tribuyó las 200 cruees en los ministros y demas: gefes del Gobierno, 
para que con conocimiento de los servicios y demas circunstancias de 
los subalternos propusiesen á S. M. aquellos cuyos méritos y virtu- 
des fueran mas distinguidos. ¿Quien mejor que el respeetivo gefe 
podria estar informado de las circunstancias de los que se hiciesen 
acreedores á este distinguido premio entre los empleados de su mi- 
nisterio? Si hasta aquí ha habido abusos, al Gobierno le correspon» 
de reformarlos, y el consejo de Regencia informándose por medio de 
los ministros de los suwetos que se hayan distinguido por sus extraor» 
dinarios servicios en la santa lucha que sostenemos , deberá excitar 














con este premio el patriotismo, virtudes y-servicios que tanto nece- 
sitamos en esta situacion ; y siendo: sin duda algunos indivisluos de 
las juntas los que se ban hecho acreedores a. esta. consideracion na- 
cional, por el zelo, trabajos y, fatigas que han empleado en bien de 
de patria, se fixará con mas acierto la opinion pública sobre los servi- 
cios que han hecho-á4 la nacion estos distinguidos ciudadanos. 

El Sr. Caneja : “ El consejo-de Regencia.no ignora el método con 
que ha de dar las cruces ,.sino:que como estas tienen pension, consul- 
ta á V. M: para saber. si se han.de. proveer:lás vacantes; así me pa- 
rece que: si. V. Ms resuelva. que se-provean, podria. decirse al consejo 
de Regencia que lo haga-en.aquellos sugetos en quienes yea méri- 
tos ; tambien. pudiera pasarse: este-negocio á la comision de premios 
para que propusiese un método con que dar estos.premios.” 

El Sr.. Borrull->“ El consejo de Regencia desea que-en la pro- 
vision. de esas cruces se establezca una regla general, y diferente 
de la,que se ha seguido. hasta aquí. Siguiendo aquel métedo , bien 
pudiera hacer la provision;.pero desea uno nueyo en términos que 
sirva 4 la. nacion de estímulo, y para-aumentar su-patriotismo. Sál- 
gase dela rutina antigua: no por ser oficial de la secretaría, no por 
ser. tesorero , ni: por. tener, favor. con el déspota se han de, conseguir 
estas distinciones: solo deben darse al mérito y.á la virtud. La Re- 
gencia, que conoce bien. los sugetos acreedores 4 ellas, .pide in- 
forme á.las juntas, y, desea variar el plan antiguo. Esto mismo que 
propone con respecto á las cruces del ramo de hacienda, debe ex- 
tenderse á las destinadas. para los demas. Pido , pues, que una co- 
mision presente un arreglo general para. esto.” : 

El Sr: Giraldo :.“Se trata de dar. un distintivo; yo aplaudo que - 
se; premié el:mérito y, la. virtud ;- pero tratando V. M. de suprimir 
empleos. para ahorrar: sueldos ,. quisiera . que. las- cruces fueran sin 

- pension alguna, Estas cargan al erario ;. y. necesitando la patria mu- 
chos. socorros ,.me parece. conveniente que. estos. distintivos, honorí- : 
ficos. sean sin.sueldo ni: pension...” 

EL. Sr.. Torres : “El señor preopinante se: equivoca; estas pen- 
siones. nose. pagan: por. el erario , sino, por las. encomiendas que. tie- 
nen..este- gravamen. Yo soy. uno. de. los que. las. pagan.” 

El Sr.-Garcia. Herreros : ““Alaba el pensamiento. de! “consejo de 
Regencia ;.pero si. este. negocio ha: de. pasar:á una: comision , diré - 
desde. luego respecto. á.lo-que: ha de informar , que supuesto: que 
en el2reverso «de. esa: cruz: dice á la virtud y al mérito, no»se dé. 
sino.á-los. que. tengan. mérito. y, virtud :- y. que declare si solo. por 
tener. abuelos, nobles- puede. haber-mérito y. virtud. Ya que:el con- 
sejo. de» Regencia desea» que. se: premie-con esta distincion al que se 
haya-distinguidomas- en- esta: causa, pido que no se obligue. á los 
agraciados á.que traygan colgadas-del cuello las- executorias , sino 
que se conceda. á: qualquiera «que. haya hecho: buenos: servicios. Me 

dirán que es. contra. estatuto que lo sea ; -refórmese:ese y otros abu- 

sos. Desengañémones, Señor : si: V. M: no va quitando poco á po= 
co estas telarañas , nunca habrá recompensa justa ; siempre el fa- 
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vor se llevará los premios, y los verdaderos béneméritós quedarán 
excluidos. Sabemos que la nobleza es cosa buena ; pero tambien 
sabemos que en estos últimos tiempos se coinprab1 con el dinero 
y á poca costa. Tolo español que tenga virtud y mérito ha de po 
der aspirar á estas cruces sin otra circunstancia, Se dirá que es 
destruir este establecimiento, es verdad ; pero trato de hacerlo por- 
que es malo, y si nose empieza, no'se acaba nunca. Yo por mi 
parte, si no se arrezla en estos términos, me opoago á todo lo que 
se altere sobre esto.” j 

El Sr. Golfin: “Yo me confor né' cor que pasase este nesocio 
a la comision de premios, porque siendo individuo de ena; y co-' 
incidiendo mis ideas coa las del Sr. García Herreros , sé que no 
tendria que contrariar mi opinion.” 

Se acordó que el oficio del Miaistro pasase á la comision de 
premios. 

Continuando la discusion de la memoria del Ministro , leyó el 
señor secretario Polo el art. vz de la meinoria, y luego el dictamen 
de la comision, y concluida su lectura, dixo 

El Sr. Aguirre : “Habiendo oido con atencion la exposicion del 
Ministro y el parecer de la comision , veo que esta no sienta por 
base de la exéncion el término en que ha de hacerse; esto es, si 
ha de ser mensual, anual €c. Entiendo tambien que la comision 
no hace diferencia de los bienes heredados, á los que ganados eon 
industria apenas bastan á la subsistencia.... Veo que paga lo mis- 
mo el pobre que no tiene mas que 6000 reales ganados 6on su tra- 
bajo, que el que tiene 100000 pesos fuertes heredados.... así en la 
exposicion del Ministro encuentro mayor justicia... Ciertos bienes, 
como son de patronatos , señoríos Sec. deben cargarse primero que 
á los de industria; por lo mismo me parece mas útil y justo el pen+ 
samiento del Ministro que el de la comision; sin embargo no des. 
apruebo la escala que propone....” : : 

El Sr. Zorraquin: “Mediante ser este punto de mucha trascen- 
dencia, me parece que pudiera fixarse dia para discutirse, y entre 
tanto volverse á leer el dictamen de la comision.” 

El Sr. Argúelles: “No me opongo á que se dexe su aproba: 
cion para otro dia; mas por sj se quiere que comience ahora la 
discusion, apoyo ea gran parte la opinion del Sr. Aguirre. Para 
establecer con acierto la dificil doctrina de los impuestos, es me- 
nester tener gran consideracion á la clase de los contriluyentes, y 
hacer gran diferencia de las útiles al estado como productivas , de 
las que solo son censumidoras. Sobre estas no es tan perjuducial el 
cargar con alguna desigualdad las contribuciones, ya porque no 
importa que su número no se multiplique, ya porque sus rentas 
no se invierten de un modo productivo. Las clases opulentas que 
viven de lo que rinden sus rentas, nada reservan de ordinario pa-= 
ra aumentar la industria de la nacion. Todo lo consumen , é im- 
porta poco que sean gravados con alguna desigualdad baxo un -as- 
pecto económico. Pero las clases productivas son acreedoras á toda 
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consideracion. Ls: preciso que los «+roducios de su industria sean 
respetados todo lo posible, ¿fin de que ¿puedan reservar alguna 
parte conque aumentar sus eapitales. Si las clases industriosas 
de una nación consumen todo el producto de su trabajo, jamas 
podrán hacer ninguna acumulacion con que aumentar sus fondos 
O capitales , y. el resultado necesario. será que su prosperidad 
sea estacionaria; lo que es. enteramente contrario al interes de 
la nacion y á las miras de todo Gobierno ilustrado. La justicia 
misma reclama contra esta” pretendida igualdad entre todas las 
clases del estado. ¿Que ¡zon habrá para «que las que viven de 


su industria y trabajo no hayan de ser mas respetadas en el modo 


de contribuir, que las que viviendo en la comodidad y opulencia 
no: aumentan la riqueza: del pais, ni contribuyen:á su servicio de un 


modo tan directo? Linhorabuena que los que por nuestras institucie- 


nes estan exéntos de servicios personales ,; y de acrecentar la prospe- 
ridad pública con su trabajo lleven sin embargo las cargas en pro- 
porcion á sus rentas. Pero, como dice muy bien el Sr. Aguirre, en 
las cireunstancias presentes es imposible aspirar á una exáctitud cos 
mo la que se desea; ademas de que no veo yo razon para que ha- 
yamos de ser tan escrupuloses en unos casos, quando en otros no 
paramos nuestra consideracion. Los diezmeros ó personas á cuyo fa- 
vor existe el derecho de diezmos, bien pueden sufrir qualquier re- 
cargo atendida la naturaleza de su derecho y la clase de contribu- 
cion de este impuesto. De aquel prescindo por ahora. Mas no pue= 
do desentenderme de que se hagan tantas dificultades sobre la quota. 
con que hayan de gravarse los diezmos, quando ellos forman la con= 
tribucion mas terrible del estado. Quando importa en algunas par- 
tes el cincuenta por ciento, en otras el setenta y aun mas del ciento 
por ciento, segun la diferencia del género que contribuye. Ahora 


solo indico mis ideas en la materia para apoyar la opinion del Se- 


ñor Aguirre, reservándome para la discusion, si se dilata , dar á ellas 
mas ampliacion. ces 

“Para facilitar á todos el conocimiento suficiente para la discu- 
sion de este importante negocie , pidieron algunos señores diputa- 
eos , que se repitiese la lectura del dictamen de la comision , otros 
que se imprimiese, y el Sr. Argielles propuso que se insertase por 
entero y con preferencia á todo en este periódico. Apoyó su pro- 
puesta el Sr. Villanueva , diciendo que ya la comision de este esta» 
blecimiento , no solo habia dispuesto que se insertase en el diario este 
dictamen de la comision, sino que habia tomado las medidas Oportu- 
Has, para que en adelante se impriman en él todos los demas. Así se 
acordó con efecto, y el párrafo de la memoria 3 y el dictamen de la 
comision son como sigue : 

“En el núm. 1, párrafo 11 de esta memoria propuse á V. A. la 
suspension de la contribucion extraordinaria de guerra, subrogándo- 
la por otra mas justa y productiva, y que se funde sobre el princi 
pio eterno de que los desembolsos sigan la razon directa de lo que ca= 
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da uno se expone á perder en esta guerra , y del riesgo mayor ó me. 
nor que se corra.” Este arbitrio será: 

1.£ El imponer un treimta por ciento sobre los diezmos que per= 
tenezcan á elesiásticos seculares ó regulares , y quarenta y cinco por 
ciento sobre los «que correspondan á legos que los posean por servi: 
cios heches á la patria, y cincuenta por ciento si les pertenecen 
por compras ó donaciones : esto se entiende com deduccion del sub- 
sidio eclesiástico. : 

2.2 A todos los señores se les impondrá un cicuenta por ciento 
sobre el importe delas particiones de fruzos 6 derechos feudales que 
cobraren en sus pueblos en virtud de cartas de poblacion; un sesen= 
ta por ciento quando fuere por donaciones reales, un treinta y cin- 
co á los que los obtuvieron ¡por servicios á la patria, y un sesenta y 
cinco 4 los que fundaren:su derecho 'en una posesion inmemorial. 
Esta contribucion «se podrá-cobrar-en dinero ó en frutos y efectos 
para el surtido de los exércitos. 

3.2 A los poseedores de señoríos, regidurías y oficios de repúbli< 
ca se les exigirá alzadamente la qiiota que los intendentes de cada 
provincia estimen en razon de la mayor:Ó menor consideracion que 
tuviesen aquellos en los respectivos paises; dando cuenta 4 V. A. de 
las que señalarem, y pasando nota exácta á las oficinas de cuenta y 
razon para su cobro. 

Esta idea sin atacar los derechos que los poseedores puedan tener 
al goce de sus respectivos derechos, hace la debida distincion entre 
los que los han adquirido por dinero'ú por relevantes servicios, y de- 
xa expeditas las acciones del fisco para las 'reversiones , baxo las re- 
glas que se deriven de la constitucion. 

4.0 A todos:los dueños de'fincas y censos se les exigirá el cinco 
por ciento del líquido producto que les quedare ,rebaxadas cargas. 

5.2 Igual rédito se impondrá :al comercio por mayor y menor, 
pasando por las relaciones juradas que 'cada uno presentare de las 
líquidas utilidades .que'le dexe:su tráfico; por ser el medio mas ex- 
pedito, y el que menos átaca el ministerio de la profesion. 

6.2 A los gremios-se les «cobrará por razon de extraordinaria de 
guerra yla mitad de los ingresos «gremiales por trimestres, 0 aquella. 
quota que ellos mismos 'se señalaren , pues la patria dexa á su noble 
generosidad el indicarse 'la parte de los «sacrificios «pecuniarios con 
que hayan de contribuirá la salvacion del «estado, sobre los de san- 
gre que estan prestando. 

¿7.0 .A los plateros se les exfgirá un uno por ciento sobre el pro- 
ducto de todas las alhajas de oro, plata y pedrería que vendieren, 
poniendo el importe por:tercios en las tesorerías de exército, y en la: 
general. ; ; 

8.4 Los revendedores pagarán un tres por ciento de su ganancia, 
calculada por los ayuntamientos; los quales les darán un permiso en 


papel sellado para que puedan exercer su oficio. $9 
9,9 Igual valoracion harán los ayuntamientos de la utilidad de, 
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“los cafees, casas de diyersion, fondas, botillerías. y posadas para,exi- 
- girles: el cinco. por ciento, que por trimestres se entregará en la te- 
sorería. e 
10. A los tragineros y caleseros se les cobrará un dos por ciento 
de las líquidas utilidades, que segun cálculo prudencial, les dexase 
su industria. Igual grayamen sufriran los tenderos y modistas. 
11. . El secretario de estado y del despacho de marina presentará 
á V.A., ¿la mayor brevedad posible, el reglamento que le parezca 
mas Oportuno, para que sobre los actuales recargos se cobre de los 
navieros y dueños de todas clases de buques una contribución extra- 
ordinaria, valuada sobre 41 cinco por ciento de las líquidas utilida- 
des que les quedaren. 


Dictamen de la comision de Hacienda. 


Señor, en el núm. 1,6. 11 de la memoria sobre arbitrios el en- 
cargado del ministerio de Hacienda propone la suspension de la con- 
tribucion extraordinaria de guerra decretada por la junta Central en 
12-de enero de 1810, y puesta ya en execucion en algunas provin- 
cias. Los motivos que expone el ministro para proponer esta medida, 
se fundan en lo gravoso de este tributo por recaer sobre los capitales 
existimatiyos , y no sobre los réditos ó productos líquidos de las fin- 
cas ; en las dificultades que se ofrecen al ponerla en práctica, en las 
reclamaciones que han dirigido al Gobierno algunos pueblos, parti- 
cularmente la provincia de Galicia, y en lo poco que ha producido 
despues de un año de establecida. 

, Al proponer el ministro la suspension de la contribucion extraot- 
dinaria de guerra, substituyc otro impuesto, en su concepto mas jus- 
to y productivo, fundado en el principio eterno de que los desem- 
belsos sigan la razon directa de lo que cada uno se expone á perder 
en esta guerra, y del riesgo mayor ó menor que se corre. 

Antes que la comision exponga su dictamen sobre este asuato gra- 
ve y delicado, cree indispensable ante todas cosas manifestar los in- 
convenientes y defectos de la contribucion extraordinaria, y los in- 
convenientes 0 ventajas que podrá producir el impuesto que subroga 
el ministro en lugar de aquella. E 

La comision está de acuerdo con el ministro en que la extraordi- 
naria de guerra, fundada sobre las bases en que la impuso la junta 
Central; es muy gravosa y desigual. Lo grayoso de ella consiste en 
haberse fixado por base el capital exístimativo de cada contribuyen- 
te, y no los réditos 6 productos líquidos de las fincas , siendo “así que 
se encuentran infinidad de familias que teniendo grandes capitales, 
apenas les producen lo necesario para su subsistencia, como sucede 
con las que tienen su capital en fábricas que no trabajan, en vales 
reales, cuyos intereses no se cobran, en casas “solares y otras de esta 
naturaleza , de que resulta contra todos los principios de economía, 
que en estos casos el tributo recae mas sobre el capital que sobre el 
rédito; y obliga al contribuyente 4 consumir para su pago parte del 
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capital, en grave perjuicio del estado que pierde de este modo el ré- 
dito sucesivo, y una de las fuentes de la riqueza nacional. Es tam- 
bien gravósa por haberse fixade los réditos al quatro por ciento, 
siendo indudable que los mas de los capitales no redituan el tres. 
La desigualdad de esta contribucion consiste en que debiendo ser 
progresiva y proporcionada á lo que cada uno tiene, carga del mismo 
modo sobre todas las clases; es decir, que todas las clases desde la ín- 


fina a la superior pagan el veinte por ciento, O lo que es lo mismo la + 


quinta parte de los productos de un capital extstimativo , siguiéndose 
aquí-que el que tiene quatro mil reales de rédito paga en la misma 
proporcion que el que tiene un millon £lo que ademas de ser contra 
justicia, es contrario á los principios de economía, que dictan que 
la- contribuciones de esta especie sean prog: esivas: y de esta des- 
ievaldad tan notable se han seguido las muchas reclamaciones, y las 
dificultades de llevarla a efecto en algunas provincias. 

Las razones que tuyo la junta Central para no seguir en esta con- 
tribucion los principios que se dexan sentados, y constan en el ex- 
pediente que la comision ha tenido á la vista, fueron la urgencia de 
las circunstancias que no permitian detenerse en el detalle por menor 
de los réditos, pareciéndola mas fácil averiguar la base del capital 
existimativo, y tambien porque creyó justo que el capital no pro- 
ductivo pagase este tributo, sacrificando el contribuyente una parte 
de el para conservar la otra; bien que la misma junta Cental preve- 
yendo las dificultades, y haciéndose cargo de los inconvenientes y 
grayoso de la contribucion, previno en el $. par de la instruccion lo 
siguiente : 

Exáminado detenidamente entre todos el modo de vivir de cada 
parroquiano, y el conjunto de todas sus facultades, se le asignará 
clase, segun la opinion que se tenga ó se forme sobre estos antece- 
dentes , de lo que podrá contribuir extraordinariamente en la actual 
erísis en que todo debe ofrecerse á la patria con heróico desprendi- 
miento. 

El nuevo impuesto que el ministro subroga en lugar de la extra- 
erdinaria comprehende varios arbitrios , que en su esencia son la mis- 

- ma contribucion extraordinaria mas ó menos gravosos y desiguales, 
como ya á manitestarse. 
. Primer arbitrio. 


“IN imponer un treinta por ciento sobre los diezmos que pertenez- 
ean á eclesiásticos seculares ó regulares, y quarenta y cinco por eien- 
to sobre los que correspondan á legos que los posean por servicios he- 
chos á la patria, y cincuenta por ciento si les pertenecen por com- 
pras 6 donaciones, esto se ei tie de con deducción del subsidio ecte- 
siástico de galeras.” 

Así como el ministro para proponer este arbitrio sienta el prin- 
cipio que dice eterno, de que los desembolsos sigan la razon directa 
de lo que cada uno se ¿Tono á perder en esta guerra, y del rieszo 
mayor 6 menor que se corra, la comision debe sentar por principios, 
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que todos los súbditos de una nacion deben contribuir para su defen- 
sa 4 proporcion de las rentas ó haberes de que gozan baxo la protec- 
cion del Gobierno. Que zada hay mas contrario á la naturaleza de 
los tributos, que la designalelad y falta de proporcion en los contri- 
buyentes, y que el tributo no debe gravar al contribuyente hasta el 
extremo de dexarlo sin lo necesario para su precisa subsistencia, de- 
biendo recaer siempre este sobre el producto liquido de las fincas, el. 
que podrá gravarse mas ó menos atendidas las necesidades del con- 
tribuyente, y las apuradas circunstancias del estado. ( 

V. M. conocerá á primera vista que imponer generalmente ua 
treinta por ciento sobre los diezmos eclesiásticos por via de contribu- 
cion extraordinaria, sobre un veinte y cinco y mas por ciento que ya 
paga el estado eclesiástico por cargas ordinarias de noveño, exCu-, 
sado , tercias reales y otras , equivale á decir, que la mayor parte 
de los eclesiásticos , quizá los: mas privilegiados , quedon sin la, cón-: 
grua necesaria para su manutención , cosa 4 la verdad incompati-, 
ble con el ministerio eclesiástico. Este tributo sobre los. diezmos, 
entendido como lo propone el ministro, ademas de contener en 
sí una desigualdad y desproporción, conocidas con respecto á las 
demas clases que forma el ministro , aun quando se debiese llevar 
á efecto, jwmas podria ser eon la generalidad con que se ha concchi- 
do este arbitrio. Y sentando poí principio: que las necesidades de, 
todos los eclesiásticos son las mismas hasta cierto punto ¿que pro- 
porcion se- hallará entre la renta de uno que asciende á 6000. reales 
por exemplo, con la de otro que tiene 50? ¿Entre las rentas de un 
párroco y un beneficiado con las de un Canónigo, y de este con las 
de un prelado? Sial que percibe diezmos por 6000 reales se le; de- 
duce un treinta por ciento, no le queda lo sufiziente para vivir; 
pero si al que tiene 50000.se le deduce un tremta por ciento, le 
quedará todavía- lo preciso para su subsistencia. Ademas no, hay 
razon alguna para que esta carga no sea progresiva segun la renta 
de cada uno, y baxo ets concepto tampoco la hay para que un 
prelado que tiene dos millones de renta, no pague mas que treinta 
por ciento, quando por una Justa progresión deberia cargársele el 
cincuenta. y la ha 

Tambien es constante que muchas iglesias y monasterios tienen 
sus rentas en fincas , y respecto á estos seria muy. desigual el tri- 
buto con los que las perciben en diezmos, puesto que en el pare- 
cer del Ministro únicamente se señala el cince por ciento sobre los 
productos liquidos de las fincas Ó censos, siguiéndose de aquí que 
entre los mismos eclesiásticos seculares y regulares serian unos de 
mejor condicion que otros; lo que ademas de,ser contrario á tos 
principios de equidad, coatiene una desigualdad odiosa que no dexa- 
ria de producir infinitas reclamaciones que retardarian el ingreso que 
el erario necesita con tanta premura. 

Estas mismas razones que se ofrecen á la comision con respecto 
á los eclesiásticos, son aplicables tambien á los legos perceptores de 
diezmos, á quienes se Jes deberá exigir en concepto del Ministeo 
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el quarenta y cinco por ciento si las poseen por servicios hechos'¿ 
la. patria , y el cincuenta por ciento si les pertenecen pos compras 
ó donaeiones. Estos que son legítimos poseedores de los diezmos y 
que en la mayor parte constituyen su propiedad , procediendo con 
la equidad que debe el Gobierno, no deben ser mas gravados en 
los tributos que los demas poseedores de fincas , pues que 2 todos 
lés asiste un justo título para poseer, y la comision no halla razon 
alguna para que aquellos se les grave con tanta desproporcion á las 
demas clases del estado. Fueron infinitas las reclamaciones que los 
perceptores de diezmos hicieron al cons€jo de Regencia con moti- 
vo de la real órden en que se previno que se exigiese por contri- 
bucion extraordinaria la mitad de los diezmos , y el mismo Consejo, 
conociendo sin duda la injusticia de esta providencia, la revocó. 
Iguales reclamaciones se harian á V. M. si se adoptase generalmen- 
te lo que propone el Ministro. Se dirá que quando se trata de sal- 
var la patria debe el (Gobierno desentenderse de semejantes recla= 
maáciones ; pero ¿será posible que baxo de este especioso pretexto. 
se niegue la justicia á los que justamente la reclaman , sin que se 
conozcan las ventajas positivas que pueden resultar al erario? Se- 
ñor , la comision debe repetir que todo tributo que grava á to» 
dos los contribuyentes con la misma quota es contrario á la justi- 
cia. Muchos son los. perceptores de diezmos que podrán pagar el 
quarenta y cinco y el cincuenta por ciento, pero tambien habrá 
otros que no podrán satisfacer el diez O el quince. ¿Que razon ha- 
brá para que una familia, cuyos diezmos apenas sufragan para su 
manutención, pague la misma quota que otra familia, cuyas ren- 
tas no solo le sufragan para lo preciso á la subsistencia, sino tam- 
bien para emplearlas en gastos no precisos, la mayor parte de luxo? 
Quando el tributo es designal, es injusto , y la injusticia es el orí. 
gen de las reclamaciones. V. M. desea tener medios para sostener la 
guerra. Estes medios han de prestarlos los súbditos de V. M. Grá: 
vense , pues , todos, con igualdad, y entonces el producto será mas 
cierto , mayor, y ahorrará muchas lágrimas. 

Descendiendo la comision á los arbitrios quarto y quinto que pro- 
pone el ministro concebidos en estos términos: 

“A todos los dueños de fincas y censos se les exigirá el cinco 
por ciento del líquido producto que les quedare rebaxadas cargas. 

“ Igual rédito se impondrá al comercio por mayor y menor pasan- 
do por las relaciones juradas que cada uno presentare de las líqui- 
das utilidades que le dexe su tráfico , por ser el medio mas expedito 
y el que menos ataca el ministerio de la profesion.” 
* Descendiendo, pues, eomo ha dicho á estos arbitrios , halla que 
la quota que se señala en estos casos á los contribuyentes contiene 
la nrisma desigualdad que se ha manifestado con respecto á las quo- 
tas de los diezmos. Y por lo, mismo seria de desear que el tanto que 
asigna el Ministro al líquido producto que dexan las fincas ó el co- 
mercio , se aumentase en una justa progresion, puesto que un ha- 
cendado de grande patriotismo ó un comerciante por mayor podrán 
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satisfacer sin mucho: gravamen, y quedándoles todo lo necesario 4 
su decente subsistencia el quince, veinte Ó treinta por ciento, quan- 
do otro hacendado Ó comerciante no podrán pagar el cinco sin que 
se les quite por este medio lo necesario á su manutencion. 

La comision ha manifestado en el discurso de este informe: las 
reslas que deben observarse para que la contribucion sea justa > igual 
y arreglada, y que sin dexar al contribuyente sin lo necesario á su 
subsistencia , grave las demas rentas con proporcion: á las circuns- 
tancias en que nos hallamos. Los grandes. peligros: de la patria exi- 
gen grandes sacrificios, y estos mayores por parte de- aquellos que 
disfrutan mas riquezas baxo la proteccion del Gobierno. 

En vista de todo lo expuesto cree: la comision de su instituto 
manifestar á V. M. que convendria conciliar en lo posible los inte- 
reses del erario con los de los particulares contribuyentes, fixando 
bases que eviten una conocida desigualdad , y los dissustos y aflic- 
ciones de los: pueblos , como sábiamente. propone el Ministro ; y en 
conseqiiencia propone las observaciones siguientes :- 

Primera. Que hallándose ya establecida en algunas provincias la 
contribucion extraordinaria de guerra impuesta por la junta Central, 
y atendiendo á que toda variacion enel dia ademas de producir di. 
laciones nada acomodadas á las circunstancias podria ser perjudicial, 
convendria mandar que sin perder momento se llevase á efecto en 
todas: las provincias. 

Segunda. Convendria en tal caso variar la base de la contribu- 
cion , detallando la guota con respecto á los réditos 6 productos lí. 
quidos de las. fincas, y no con relacion al capital existimativo, co- 
mo se previene en la, instruccion de la junta. Central.. 

Tercera. Es indudable que la contribucion debe recaer siempre 
sobre el producto liquido que resulte al contribuyente, y que con 
relacion á este producto cree la comision que la contribucion debe 
ser progrestsa, aumentándose gradualmente la quota , 4 proporcion de 
las rentas de cada uno ; de loque por una conseqiiencia: legítima re- 
sultará una: suma equidad é igualdad en los repartos. Con este ob- 
jeto la comision ha formado una. escala de progresion, en la que al 
paso que crece la. renta , se aumenta: proporcionalmente la: quota de 
la contribucion, evitando de este modo el extraordinario. gravamen 
que sufrian las clases infimas. La comision cree deber llamar la aten- 
cion de V. M. en este punto. Sienta: por principio que: hasta cierta 
cantidad , como es la: de 4000 reales de renta, cantidad indispensa- 
ble para mantenerse todo- contribuyente-, debe ser muy“ baxa la con- 
tribucion para que- no les falte. lo necesario á su subsistencia, y por 


ser la clase mas nmumerosa., por cuya razon en la. escala: progresiva, 
únicamente se señala hasta 4000 reales la contribucion del dos y medio 
por ciento,. creciendo. la progresion. á proporcion: que se aparta la 
cantidad de la renta. de los 4000 reales 7 Como se-expresa en la adjun- 
ta escala de progresion , de la que resulta, que las clases superiores 


son las. mas gravadas , porque á proporcion de la renta debe ser el 
tributo. 
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El principio de que parte esta contribucion impuesta sobre laz 
rentas es el siguiente. : 

A una renta que no pase de 4000 reales solo se exigirá el dos y 
medio por ciento anual : la que pase de 4000 y no exceda de 6000 
pagará el dos y medio por los 4000, y el cinco por ciento del au- 
mento sobre los 4000: de 6000 exclusive hasta 10000 inclusive, pa- 
gará lo mismo-.que el anterior hasta 6000, mas diez por ciento del 
exceso de 6000 4 10000: desde esta cantidad á 15000 inclusive lo 
mismo que el anterior, mas el quince por ciento del exceso de 10000: 
el exceso de 15000 4 20000 pagará el véínte por ciento: el exceso 
de 20000 a 50000 el veinte y cinco por ciento, mas el tanto señalado á 
las rentas anteriores: de 50000 exclusive hasta 100000 inelusive, pa- 
gará el treinta por ciento del exceso de 50000 : la renta de 100000 
exclusive hasta 150000 pagará el quarenta por ciento del aumento 
sobre 100000: de 150 4 300000 el cincuenta por ciento: y de 300009 
arriba, el setenta y cinco por ciento del exceso á la anterior renta, 
y el tanto asignado á las clases anteriores, que es el principio constam- 
te en este sistema. 

Quarta. Entiende la comision que si V. M. adopta el dictamen 
que dexa expuesto en las anteriores observaciones , resultará que la 
contribucion ademas de ser muy igual y proporcionada á todas las 
elases, será mas productiva, ¿w de este modo se evitarán las muchas 
reclamaciones que se originarian si se adoptase lo que generalmente 
propone el ministro, pues que los arbitrios que subroga en lugar 
de ía extrordinaria, ademas de necesitar el mismo tiempo para po- 
nerse en práctica, envuelve una injusticia notoria con respecto á al- 
gunas clases del estado. De cuya verdad se ha convencido el minis- 
tro por las observaciones que le hizo la comision en una conferencia 
que tuvo con él. 

Quinta. Que adoptando V. M. el dictamen de la comision se evi- 
tan los males que producia la extraordinaria de guerra, como sábia- 
mente propone el encargado del ministerio de Hacienda, y se con- 
cilian los intereses del erario con los de los particulares contribuyen- 
tes, fixándose por base de la contribucion el producto liquido que á 
cada uno le resulta de sus fincas, comercio é industria. 

De las observaciones hechas por la comision en el presente infor- 
me se deducen las tres proposiciones siguientes, que se presentan á 
la decision de V. M. $ 

Primera. Quesin"perder momento y con la actividad que necesitan 
las circunstancias en que nos hallamos,, se lleve á efecte en todas las 
provincias de la península é islas adyacentes la contribucion extraor- 
dinaria de guerra impuesta por la junta Central. í 

«Segunda. Que la base de la contribucion extraordinaria se fixe 
con relacion á los réditos ó productos liquidos de las fincas, eomer- 
cio é industria. 

Tercera... Que la quota correspondiente 4 cada contribuyente sea 
progresiya al tenor de la escala que se acompaña. 

Despues de leido este informe entró a felicitar al Congreso el cons 
















sejo de Hatienda, y tomardo la palabra stdecano hizo esta arenga: 

Señor: el consejo de Hacienda y el tribunal de contadurío mayor, 
que siempre. han formado un mismo cuerpo , Uenen el honor de pre- 
sentarse ante V. M. á manifestarle que así eomo tomaron gran parte 
en el regocijo público que excitó la augusta instalacion de V. M. 
la han tomado tambien en el que ha producido su feliz traslacion á 
esta ciadad , que si siempre fué memorable desde-los tiempos fabu- 
losos, no podrá menos de serío mucho mas en adelante por haber si- 
do verdaderamente el puerio donde ha de salvarse la España de la 
mas desecha tormenta que jamas sufiió pueblo alguno, y donde por 
las sábias tareas de V. Mie han de echar los cimientos para la pros- 
peridad de las generaciones venideras. El caos de la hacienda pú- 
blica no es. el que menos necesita de que manos muy inteligentes pon- 
gan en él el órden y concierto que debe tener para que vivifique to- 
das las partes de la administracion. El desórden de la hacienda ha 
sido siempre causa de la ruina de los estados; y el de la hacienda de 
Francia fué el orígen funesto de este universal trastorno y cenvulsion 
que padece el mundo. El consejo y el tribunal baxo la proteccion de 
V. M. procurarán desempeñar con celo y esmero la parte que les es- 
tá confiada, y no le excederá nadie en la adhesion y respeto á Y. ML, 
ni en formar ardientes votos por que los gloriosos esfuerzos de V. M, 
tengan el feliz término que todos los buenos apetecen con ansia, y 
que la destrozada patria ha menester. : : 

Contestó el señor Presidente: “S. M. tiene en su alta consideracion 
los respetos que le rinde la sala provisional de justicia de hacienda; 
la administracion de este ramo tan neeesario para la tranquilidad in- 
terior de la monarquía, lo es mucho mas si se mira con respecto á 
las diferencias que versan freqiientemente emtre el fisco y los particu- 
lares. A qualquiera de las dos partes que pese con preierencia la ba- 
lanza , envuelve en gran manera la destruccion de la confianza que 
estrecha al soberano con el súbdito: y baxo esta base no duda 5. M. 
que la sala provisional de justicia de Hacienda , restablecida por sus 
soberanos decretos, sea uno de los apoyos de la justicia particular y 
pública del estado, y de su union íntima con sus súbditos.” 

Se dió cuenta de un oficio comunicado por el ministerio de gra- 
ela y justicia, acompañando una representacion que el gobernador 
de la Habana dirigía al consejo de Regencia para poner en su noti- 
cia haberse presentado allí D. Andres Miñano, á quien el anterior 
consejo de Regencia habia concedido la gracia de que pasase a esta- 
blecerse en aquella ciudad con el goce de 4000 pesos fuertes anuales 
por su jubilacion como vocal de la junta superior de Sevilla. El go- 
bernador de la Habana dice con fecha de 6 de diciembre del año úl- 
timo , que habiéndosele presentado Miñano con banda encarnada de- 
baxo de la casaca, le manifestó no podia usar ali de este distintivo, 
respecto á que no ienia aquel gefe órden alguna al efecto, á lo que'le 
contestó , que como vocal de la junta superior de Sevilla, que se de- 
nominó suprema de España é Indias, tenia el privilegio de usar de 
Ta banda que adoptó para sus individuos, y por real resolucion dis- 
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frutaba igualmente el tratamiento de excelencia , y de no depender de 
Jurisdicción alguna, como se lo haria constar por documentos, lo que 
verificó, y acompaña el gobernador copias de ellos en su citado of» 
cio , en el que manifiesta sin embargo la duda que se le ofrece de que 
el mencionado privilegio sea exteusivo á los que dexaron de ser yo- 
cales , y se ausentaron por tiempo indeterminado á tan larga distan- 
cia como Miñano, y los perjuicios que de ello podrian resultar, pi- 
diendo por último se le comunique la conveniente órden para el 
acierto.” 

Oida esta exposicion dixo 

El Sr. Torrero: “Señor, en atencion 4,haber ya V. M. aprobado 
el plan de arreglo de provincias, cesa desde luego ese tratamiento, y 
las demas distinciones de los vocales de las juntas anteriores.” 

El Sr. Garóx: “Yo creo que hay una real órdea, por la qual se 
suprimen hasta las que tenian los vacales de la Central, quanto mas 
la de los individuos de las juntas de provincia.” 

El Sr. Calatrava: “Ya se declaró que los individuos que fueron 
de las juntas, que se llamaron supremas, separalos del cuerpo, no 
debian tener ese ni otros tratamientos. Así pido que no solo para este 
sugeto sino para todos, se expida una órden que derogue esos hono- 
res. En quanto al sueldo lo tengo por cosa monstruosa. Es de S0000 
reales cada año, es un escándalo.” 

El Sr. Villafañe: “Yo no puedo menos de extrañar que V. M. 
dude un momento en resolver que este sugeto no tenga ni sueldo 
ni banda, ni otras prerogativas; mucho menos esa independencia. 
Varios de nosotros hemos sido tambien vocales de juntas que se han 
intitulado sapremas, y no hemos gozado el tratamiento de excelen- 
cia, ni sueldós de 4000 duros. Yo lo he sido de la de Valencia , y 
me hubiera avergonzado en abusar de este modo de las circunstan- 
cias de la nacion. Así soy de dictamen que no pase 4 comision algu- 
na, sino que al punto se le quiten banda, duros , tratamiento é inde- 
pendencia. Dexemosla rutina. V. M. sabe quanto daño ha causado en 
los tribunales esas fórmulas de pase al Fiscal : pase al Relator 8cc., y 
otros que solo sirven para retardar la justicia. El asunto presente es 
muy claro, y pido que se decida al momento, sin mas informe ni 
dictamen.” 

Leyóse á peticion del Sr. Creus la representacion del mismo go- 
bernador de la Habana el marques de Someruelos, y á su conclusion 
dixo 

EL Sr. Mendiola: “ Ademas de las razones que ha dado el Sy. Tor- 
rero para las. bandas y demas distintivos que no deben usar los ex- 
vocales de las juntas, obran con respecto á Miñano tambien las le- 
yes de América. Estas prohiben que allí viva persona independiente 
de aquellos gobiernos, y así O se ha de derogar, óÓse ha de mandar 
que Miñano no goce de semejante prerogativa, ó que se restituya 
a España.” 

El Sr. Obregon: “Soy de la opinion que venga á España: nadie 
sabe á que ha ido 4 Ámerica, ¿acaso á fomentar el patriotismo? En 
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que las jantas han hecho grandes servicios, han densado tambien en: 


América grandes males. La de Seyilla envió allá cómisionados quan- 
do sa, erigió en suprema : esto alarmó en términos que $e ha originado 
en Nueva España el trastorno -que se exper:menta en ella. Áll se 
deguellan hermanos con hermanos; y todo proviene de haber la junta 
de Sevilla ambiscionado-la.soberanáa.” 3 y 

1) El, Sr. Borgull: ¿“La ¡junta Central concedió estos: honares 4'la 
junta de Sevilla y demas Moa! pero no para quando sus individmos 
estuvieran fuera, del cuerpo. Miñamo. está Jubilado, y: así no debe 
gozar ni sueldo , ni banda, ni tratamientos sobre esto tae parece que 
no hay necesidad de mas discusion.” 

El Sr. Anér: “lis una verdad que mo debe usar.de la banda, ni 
ser independiente , ni tener el tratamiento de exccléncia ; PEO COM r0E= 
pecto al sueldo véase primero si el Gobier:o le ha dado alguna co- 
mision. Tal vez disfrutará de ese:sueldo por acuerdo de la superiori- 
dad ;.así..yo soy ds dictamen que se vote primero sobre el tratamien= 
to y_el uso de banda, y que en lo demas se pida informe al consejo 
de Regencia.” 

El Sr. García Herreros : “El informe allí está en el mismo of - 
cio : jubilacion y, pero dar 4000 duros 4 un hombre por via de jubilas 
cion; 4000 duros á un hombre que no ha trabajado, es un escándalo, 
y lo seria aunque hubiese trabajado. ¿ Enviar á América con 4009 
duros 4 un hombre robusto ! que venga á España, donde se necesi- 
tan hombres.” + 2. : E > une j 
.. El Sr. Morales Gallego: “D, Andres Miñano realmente fué Je la 
junta de Seyilla, y obtuvo esas distinciones por los anteriores gobicr= 
Ros ; pero dexó de serlo. desde 1.0 de Marzo de 1809 , pres que desde 
entonces no volvió á la junta... Lo único que se supo fué que estaba 
pensionado por el antiguo consejo de Regencia; pero la junta 1gno- 
raba toda la circunstancia... A mí me parece que para proceder con 
madurez seria bueno que V. M. pidiera informe á la Regencia , y en- 
tonces se deliberaria con mas conocimiento...” oviio) 

El Sr. Garóz: “Estando deoretado que el sueldo mayor sea de 
40000 rs. , no queda duda alguna en que no puede tener 80000.” 

El Sr. Quintano : ““Esa disposicion es con respecto á España ; pero. 
no con respecto. 4 la América; y sobre esto hay ya algunos recursos.” 

El Sr. Pelegrin: “Si así fuera, algunos pedirian: pension para ir= 
se á América , y de este modo se frustrarian las intenciones de V. M.” 

Li Sr. Mendiola :. Concederle. 4000 duros aun: por título de jubi= 
lacion, es un absurdo. Aunque en la reduccion de sueldos no se han 
tocado los de. América, sin embargo es muy raro que un jubilado por 
España, que quiera vivir en América, tenga sueldo como Jubilado, de 
empleado-de esta. Miñano lo mas que puede gozar:es un sueldo pro- 
porcionado á.sus servicios ; pero sueldo de España, que nunca puede 
llegar á 80000 rs. segun lo acordado por, Y. M0 000, 

El Sr. Anér : “Estoy conforme con que no se le dé 4 este sugeto 
TOMO IV. 
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ringana distincion; pero no apruebo que se quite la independencia á 
los vocales de las juntas ; todo al contrario. Estas corporaciones y sus 
individuos ban de obrar libremente. Nadie puede juzgarlos, sino una 
comision que nombre el Gobierno. Esto es conforme 4 las leyes: las 
fallas que cometan no deben ser juzgadas por otra autoridad de la 
misma provincia, pues entonces habría mil enredos y altercados que 
trastornarian el órden de justicia, y de la expedicion de los asuntos. 
En quanto al tratamiento es preciso que tengan alguno. Son autori- 
dades nuevas en España, y pudiera dársele el que les ha dado el 
Gobierno.” 

Procedióse á la votacion de este asunto; y votado por partes, que- 
dó resuelto que D. Andres Miñano no deba gozar del tratamiento de 
excelencia, ni usar de la banda ; que haya de estar sujeto como qual- 
quier otro ciudadano á la jurisdiccion correspondiente, con deroga- 
cion absoluta de toda indeperdencia, y que no se le continúe el goce 
de la pension de 4000 duros. - 

Se levantó la sesion, habiendo ántes solicitado el Sy. Argúelles 
que el dia siguiente se discutiese el proyecto remitido por el conse- 
jo de Regencia, y despachado por la comision de guerra sobre el es 
tablecimiento de un tribunal de honor en los exércitos. 


SESION DEL DIA DIEZ Y SEIS 
es 


[sia por darse cuenta de haber nombrado el Sr. Presidente 4 
los Sres. D. Jonquin Martinez, D. Joaquin Antonio Perez y D. Jo- 
sé Vega y Senonanat, para el exámen de la representacion hecha por 
D. Pedro Angel de Albisu, D. Cosme Velazquez y D. Forquato Fo- 
sé Benjumeda, sobre el método con que se enseñan las bellas artes 
en la academia de Cádiz. 7 a 

Conforme á lo acordado por las Córtes en la sesion secreta de la 
noche anterior se leyó el oficio que dirigió al Sr. Presidente el gene- 
Yal en gefe interino de este exército D. Manuel de Lapeña, y la re- 
presentacion , con supresion delos decumentos, en la que este gene- 
ral daba cuenta á S. M. de todo lo ecurrido en la expedicion, de que 
se ha dado ya noticia en los números anteriores de este diario. 

Leida la representacion dixo el señor secretario que S. M. ha- 
bia resuelto, que conseqiiente 4 lo mandado en 11 del corriente se 
pasasen al consejo de Regencia dicha representacion y documentos 
para los fines a1li prevenidos, quedando copia de todo en la secreta- 
ria de Córtes. 

Pasó á la comision de poderes una exposicion de los señores di- 
putados de la provincia de Cuenca, en la que solicitan que se com- 
plete el número de los representantes de dicha provincia, mandando 
venir al suplente nombrado D. José Lucas Ortega, y que se haga la 
eleccion de otro suplente, por haber fallecido D. Pedro Piñuaga, que 
tambien lo era... + É IE 
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Dióse cuenta de un oficio del ministro. interino de Hacienda de 
EspañA, en el qual participa al Congreso, que el consejo de Regen- 
cia, teniendo en consideracien quanto expone la junta s:perior de 
Aragon en su representacion de 16 de febrero último, y el acuerdo 
de S. M. que eon fecha del 8 del corriente se le cemunico, habia se- 
alado 4 cada uno de los dignos patriotas que componen aquella jun- 
¿ta mil reales de vellon mensuales. Se resolvió contestarle , que las Cór- 
tes quedan enteradas. 

La comision de arreglo de provincias presentó su dictamen so- 
bre los artículos de este proyecto que habian quedado pendientes, y 
sobre varias proposiciones que debian añadirsele, hechas por algu- 
nos señores diputados, segun se dixo ya en las sesiones anteriores, 
cuyos artículos y preposiciones aprobaron las Cortes á excepcion de 
la del Sr. Borrul!, al tenor del referido dictamen. (Conforme a lo que 
se ofreció en la sesion del dia 6 de este mes, pag. 142, se insertará 
íntegro en este periódico el nuevo plan de arreglo de provincias 
luego que se entregue por la secretaria de las Cortes.) 

Aprobado el reglamento de provincias pidió el Sr. Gordillo que se 
estableciese tambien en la de Canarias; á lo que contestó el señor vi- 
ce- Presidente (que presidió al Congreso durante toda la sesion) que se 
sirviese para otro día presentar su proposicion por escrito. 

Conformániose las Córtes con el dictamen de la comision de po- 
deres, aprobaron los del señor conde de Toreno, diputado por el 
prrelnado de Asturias, no obstante su menor edad, en aten cion á 

aber obtenido del anterior consejo de Regencia la habilitacion cor- 
respondiente, no solo para la administracion de sus bienes, sino 
tambien para todos los efectos civiles. 

Leyóse por segunda vez el informe de la comision de (suerra so- 
bre el proyecte del nuevo tribunal de honor, de que se dió cuenta 
en la sesion pública del 9 de este mes; leyóse en seguida dicho pro- 
yecto junto con el oficio de remision: y concluida esta lectura dixo 

El Sr. Llamas: “No veo comprehendidos en esta relacion los de- 
litos que hoy dominan, el de la inmoralidad escandalosa, y el del 
juego. No hay militar queno sepa quan ruinosos son estos vicios. Por 
tanto la ordenanza hace sobre esto el mayor cargo á los gefes, para 
que: cuiden de que no se propaguen estos vicios. La religion eristia- 
na , condena igualmente como vicio todo lo que es contra ella. La 
patria castiga tambien á todos aquellos ciudadanas, cuya mala con- 
ducta puede atraerla algun perjuicio, como necesariamente han de 
resultar de la inmoralidad escandalosa y del juego.” 

El Sr. D. José Martinez : “A la simple lectura de lo que propo- 
ne el consejo de Regencia y consulta de la comision de Guerra, se 
me ofrecen por el pronto dos reparos. Hablando allí de aquellos he- 
chos que manchan el honor militar (si no me equiyoco), se incluye 
la cobardia de un oficial calificada por la fuga en una accion de 
guerra. Este es el reparo que se me ofrece, y digo que en uri enten- 
der esta cobardía calificada no solo es una mencha, sino un delito 
grave , un delito gravisimo, y de consiguiente que no debe- estar sue 
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jeto 4 ese tribunal de honor: sino que sujetándose al conocimiento 
particular de los tribunales, deberá ser castigado por el que está 'es- 
tablecido por erdenanza. Se me ofrecen tambien otros reparos en el 
modo de conocer este tribunal de honor, bien sea ántes, bien sea des- 
pues de haberse formado cansa sobre si hay ó no delitos. Esto puedé 
presentar algunos inconvenientes; porque tratando el tribunal ordi- 
nario de (znerra de proceder contra algun individuo, y no hallando 
mérito suficiente para castigarle con la pena de ordenanza; paréct 
que se autoriza á este tribunal de honor part que vuelva á exáminar 
na causa juzgada y executoriamente, y vea si queda alguna man- 
cha contra el honor de este oficial. Se dice igualmente que si en- 
cuentra algun exceso que pueda mirarse como delito, podrá este tri- 
bunal de honor hacer la calificacion de que aquel oficial ha man- 
chado su honor, y de que no puede alternar con los demas oficia- 
les, recogiéndole sus títulos, y luego pasarlo al tribunal corres- 
pondiente, para castigarle, por la que resulte fuera de los límites 
de ese tribunal de honor. A mí me parece que en uno y otro ca- 
so se pueden ver esos tribunales cemprometidos , y resultar provi- 
dencias encontradas. Si el tribunal de honor' conoce ántes , po- 
drá suceder que ese tribunal le recoja al oficial su despacho , y 
declare que ha manchado su honor”, y que no merece alternar 
con los demas oficiales; lo que á mi entender es una pena dema- 
siado fuerte para qualquiera oficial; y luego creyendo el tribunal 
de henor que el exceso cometido es un verdadero delito, y pasan- 
do por lo mismo el expediente al tribúnal ordinario de Guerra, 
podrán ser tales las justificaciones que allí se presenten, que este tri- 
bunal le ahsuelva enteramente y diga que no ha habido delito: de 
lo que resultaria grande contradiccion ; porque si está borrado el de- 
lito, está borrada la mancha. Por el contrario si el tribunal de honor 
cenoce despues, parece una cosa impropia que eFtribunal ordinario 


de guerra que tiene facultades para conocer de los delitos gravisi- 


mos, no haya de tenerlas para entender en lo que es menos; y que 


“el que eútiende en la causa principal, y que con arreglo á las leyés 


puede declarar á un oficial reo de muerte, no pueda imponerle la 
que ahora se propone en este proyecto. : 

Esto seria muy raro; y asi creo que quando menos necesitaria es- 
ta una explicacion muy clara para que los tribunales no se eneuen- 
tren comprometidos, en términos que quando se llegue 4 conocer por 
un tribunal militar, pueda y deba resolver lo que corresponda. Si el 
tribunal ordinario de guerra empieza á juzgar, podrá hacerlo de lo 
mas grave y de lo mas pequeño; y por el contrario, si empieza á juz- 
gar el tribunal de honor, y advierte que á mas de la: mancha re- 
sulta del expediente algun otro delito, lo deberá pasar desde luego» 
al ministerio de guerra sin hacer la declaracion de mancha; y así no- 
se verificarán estas competencias de modo alguno.” 

El Sr. Vice- Presidente difirió para otro dia la discusion de este: 
asunto, y levantó la sesion, 
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2: SESION DEL 'DIA (DIEZ Y SIETE. 
"> / o E 
¡ » E] E” 
Dist. principio á la sesión con la lectura del parte diario del ge- 
ñetal' eri gefe del quarto exército y de otros dos de Espoz y Mina, 
remitidos por el gefe del estado mayor general. En ambos referia las 
ventajas que habia consegrdo en una accion con los enemigos el 
24 de diciembre último , expresando en uno la valentía de un jóven 
de doce años de edad, que en un año que milita 4 sus órdenes , se ha 
ortado siempre con bizarría, sobresaliendo cón especialidad en aque- 
lavaccion en que pudo librarse de ocho húsares enemigos que le te= 
nian rodeado. ' | 
- "Sé leyó “el dictamen dé la comision de justicia acerca de la soli. 
citud hecha al consejo de Regencia por el Dr. D. Martin Gil y Gar- 
cés, arcediano de la metropolitana de Santa Fe de Bogotá, reducida 
á que no obstante el soberano decreto de sisspension de provision de 
piezas eclesiásticas , er atencion 4 sus méritos, servicios y acendrada 
fidelidad”, manifestada en su conducta con motivo de las alteraciones 
de aquel pais, se proveyese en su favor una de las vacantes en aque 
Mos domimos. h 
La comision en conformidad con el mismo consejo de Regencia, 
opinaba que para premiar qual convenia á un patriota de las.circuns- 
tancias del Dr. D. Martin Gil y Garcés, convenia se le hiciese la 
gracia 6 presentacion de una de las dignidades vacantes Ó que vaca- 
ren en América: de igual «gerarquía y lo menos á la: que disfrutaba en 
Santa Fe ; pero en pais libre de insurrección, sobre lo qual dixo 
El Sr. Pelo: “Señor , el acceder á esta solicitud seria hacer un 
exemplar por el qual reclamarian muchos que tienen igual derecho 
al del arcediano de Santa Fe. Si á este se le ha de dar esa dignidad 
én pais tranquilo, porque Santa Fe está en insurreccion, en igual 
taso se hallan todos los que las tenian en la península y se han fuga- 
do del pais invadido. Creo que-este seria un media directo de eyadir 
ka ley, y por mi parte me opongo.” 
El Sr. Sumalacarregui: “El exemplar no obrará en contrario 4 
lo que V. M. tiene decidido. Los singulares servicios que ha hecho 
D. Manuel Gil Garcés, y que constan por el informe del consejo de 
Regencia, han sido'las causas que han estimulado á'la comision pa= 
ra que atienda á este digno eclesiástico.” 

El Sr. Villanueva: “Señor, la ley general que se ha dado es 
muy justa; pero no debe perjudicar en un caso tan singular como es- 
te. Consta que D. Manuel Gil Garcés ha hecho sacrificios extraor- 
dinarios no siendo. el menor el de su seguridad *personal por soste- 
ner la cansa de la patria y promover el buen órden: que debe reynar 
en todos los pueblos; así que no debe V. M. desatender su mérito, y 
entiendo que V. M. deberia hacer lo mismo sea en América, sea en 
Europa con respecto á qualquiera otra persona en quien concurrie- 
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sen iguales circunstancias, tanto mas quanto el consejo de Regencia 
y la comision exponen su dictamen á: favor de este interesado.” 

El Sr. Morales Duarez : “Señor ,son muy buenas las consideracio- 
nes que he oido; pero es necesario tener presente etra, y es que tra- 
tando de atender 4 este eclesiástico, nos exponemos á perjudicar. 4 
otros muchos, porque los individuos de los respectivos cabildos ten- 
drán mas derecho que este interesado á: la dignidad que pretende. Yo 
Ro soy eclesiástico, ni tengo pariente que sea beneficiado siquiera; 
pero esta es una máxima del derecho e nónico. Ademas de que no. 
estumos en tiempo ni circunstancias de descontentar á muchos por 
agradar á ung.” 

El Sr. Eypiga: “Señor, si esta fuese una excepcion de la qual se 
siguiesen grandes bienes, seguramente hubiera votado por ella; pe- 
ro considerando los méritos y servicios de Garcés por una parte, y 
por otra la “naturaleza de la ley, me ha parecido que la excepcion 
debe ser precursora de la revocacion que V. M. debe hacer de esa 
ley. V. M. declaró que no se proveyese por ahora niguna prebenda 
de América, y para ello tendria entonces causas suficientes; pero. 
V. M. debo tener presente que no hay en las iglesias de América, ni 
aun las plazas necesarias para el culto. En las ras hay seis ó ocho 
canónigos con los que no hay bastantes para servir el pontifical. So= 
lo bay en Nueva-España quatro iglesias que tienen yeinte y cince 
canónigos. Pero, ann quando V. M. tratase de no proveer estas ca» 
vongías, ¿que utilidad resultaria 4 la tesoreria ? y si alguna resultase, 
¿seria equivalente al descontento que ocasionaria á tan'os sugetos de 
mérito conocido? Yo creo, Señor, que la Cámara presentará una con- 
sulta 4 V. M. para que se revoque esta ley, exponiendo los motiyos 
que hay para ello. En este caso, pues, entiendo gue V. M. debe 
atender á esa solicitud como pregursora de la derogacion de que he 
hablado.” . 

El Sr. Gallego: “Si se tratase de la question sobre si habian 
de suprimirse Ó no esas prebendas en América, quizá yo seria de, 
la misma opinion del señor preopinante ; pero tratándose solo de 
una pretension particular, no entiendo como se haya de hacer una 
excepcion de una ley para que sea precursora de su derogación. Re- 
vóquese enhorabuena si conviene; pero mientras subsista , el hacer 
una excepcion será un barreno á la ley, que causará funestos efec- 
tos. Habrá mil que con qualquier mérito pidan lo mismo. Ademas, 
entonces tendrian derecho para reclamar todos los eclesiásticos de la 
peninsula, porque ¿que diferencia hay entre emigrar de un pueblo 
americano Ó de un pueblo español? Por lo qual quisiera yo que la 
comision ultramarina , que debe conocer el infhuxo de este asunto, 
lo exáminase con madurez, éinformase al Congreso; porque en- 
tiendo que esa gracia puede traer muchos perjuicios á los cabildos 
de América , donde está casi consagrada la escala.” 

Et Sr. Utges: “Yo entiendo que en esto se procede con Mu-, 
cha equivocación. No hay una ley que diga que se ha de Observar, 
esta escala risgorosa en las promociones eclesiásticas de América. No. 
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ay una práctica inconcusa. Se ha observade algunas vCces , pero 
ha sido cón otro motivo. El Sr. Gallego dice que con la concesion 
de esa gracia se barrenaria la ley general. No dexó de notar ta co- 
mision él grar» inconveniente que resultaria de hacer una excepcion; 
pero tuvó en consideracion no solamente lo que han propuesto al. 
gunos de sus individuos , sino tambien que esa excepcion particular 
se hallaba apoyadá en singulares motivos. Los servicios hechos por 
el Dr. Garcés, las singulares circunstancias en que se hallaba cons- 
fituido , el informe de la Pggencia, todo esto inclinó á la comision 
á informará V. M, que en este caso particularísimo fuese atendido 
al arcediano de Santa Fe de Bogotá, sin creer que esto pudiese in. 
fluir en que se infringiese la ley general, que sin eimbargo debe 
derogarse ó modificarse, como ya se halla expuesto en la consulta 
que hace el consejo de Regencia.” 

El Sr. Perez: “Señor, el caso en qiiestion está íntimamente con- 
nexó con otro que V. M. tiene pendiente. Ese pretendiente y qual- 
quiera otro aspira á cosa particular. V. M. no ha visto la consulta 
de la Cámara que es general. Se ha de empezar por este, eximi- 
nando si se han de continuar proveyendo ó no las prebendas en 
América : mientras esto nó se eyacue, no se puede providentiar 
sobre lo demas. Y así soy de dictamen que este caso y qualquiera 
otro de su especie, se suspenda y lenga presente para quando se 
vea la consulta de la Cámara.” Ta 

El Sr. Creus : “Quando sé trata de un mérito particular, y mas 
como el presente, está en las facultades de V. M. dispensar gracias 
semejantes. Por tanto entiendo que no debe aguardarse la resolucion 
general, sino que por los méritos y patriotismo del arcediamo Gar- 
cés se debe acceder á su solicitud.” 

El Sr. Pelegrin ; “Señor, he dicho muchas veces la dificultad 
de dictar leyes generales en las circunstancias en que se halla la na- 
cion , y el peligro que corre la execucion de las que se adopten 
por el desórden de las pasiones, que acompaña por lo comun á 
las grandes agitaciones políticas ; pero el caso en qiiestion no debe 
abrir un camino á las excepciones de la ley que ha dictado V. M. 
para que no se provean las prebendas eclesiásticas , ¿ excepcion de 
las que tienen anexa la cura de almas, hasta que lo perimitau los 
apuros de la patria. La cámara de Indias ha consultado á las Cór- 
tes sobre la necesidad que hay en las iglesias de América de que * 
se provean las prebendas, y yo conforme con la justicia y utilidad 
que se demuestre, la aprobaré desde luego; pero hasta que V. M. 
derogue 'la ley en Tos términos que crea conveniente 4 la felicidad 
y urgencia de los paises de witramar con presencia de la indicada 
consulta, se debe cumplir exáctamente, y no dar lugar á que la 
menor dispensa de ella provoque reclamuciones , y promueva los 
raedios de frustrar una disposicion que forma los consuelos de to- 
dos los españoles que desean ver en práctica Jos medios de ocur- 
Tlr a sus necesidades y peligros. No es decir'con esto que dexe de 
auxiliarse 4 los patriótas , Cúyos servicios los hacen diguos, como 
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al, canónigo fil, de la consideracion de la nacion,: Lay, olros mes 
dios de recompensar el mérito y aliviar das, necesidades: dv, los ¡bues 
nos, y.si V.M. mánda 4 sí tienjo proveer algunas prebendas de 
América , podrá entances el cotisejo, de Iegencia premiar á este bea 
nemérito español por el medio que propone. Mientras tanto, Señory 
me opongo al dictamen de la comisior,, y me opondré siempre a 
que por un caso de esta clase se dispensen las leyes, .ea,cuya exác- 
ta y enérgica execucion consisten los, alivios de, la patria. Los exemp, 
plares son fimestos á la voluntad de los. que deben ouedecer la ley, 
que no se deroga y se dispensa; y no ley en las reyoluciones una 
medida mas digna de consideracion que el cumplimiento de los de- 
cretos que se dictan para sostener los esfuerzos heróicos de los pue- 
blos.” ! 

El Sr. Anér: “Señor, lo que conviene es la entereza é inflexi- 
bilidad en la observancia de las leyes; esta es la máxima general 
que debemos tener presente. Es cierto que el mérito contraido -por. 
el arcediano le hace digno de un premio ; pero como aqui se, trata 
de revocar una ley, y hay pendiente uma consulta de la Cámara, 
Opino que se aguarde este momento para resolver sobre el particus 
lar, porque así como la ley fué general, lo sea tambien la revoca» 
cion. En conseqiiencia me adihiero 4 la proposicion del Sr. Perez 
que ha prevenido mi opinion.” 

Se procedió á la votacion, y se.acordó que la representacion del 
arcediano de Santa Fe de Bogotá se reserve para quando la comi. 
sion eclesiástica despache su informe sobre la consulta de la Cámax= 
ra relativa a la provision de prebendas eclesiásticas en América, 

A peticion del Sr. Golfin leyó el Sr. secretario Polo un memorial 
del mismo, que decia: 

Señor, con motivo del artículo ¡aserto en el diario de esta plaza, - 
que acompaña adjunto, me veo en la dura necesidad de distraer un 
momento la atencion de V. M. de los grandes objetos de su insti- 
tuto ; objetos sagrados , respetabilísimos para mí, y de los quales no 
la distraeria un solo instante sino lo creyera conveniente para su 
mismo logro. La confianza en sus diputados es acaso la principal 
para que la nacion preste á sus disposiciones la obediencia y respe- 
to necesario pára su salvacion. Esta confianza es incompatible con 
una reputacion dudosa, y cada uno de. los miembros de este Cor- 
greso tiene una obligacion sagrada de conservar la suya ilesa. Yo 
me lisonjeaba de que la mia era tal, y la eleccion de mi provincia 
la franca manifestacion de mis principios; y si me es permitido 
decirlo, la aprobacion de V. M. y del público me hacian endulzar 
con esta satisfaccion las amarguras de mi destino. Pero me veo pri- 
vado de ella, atribuyéndoseme de un modo indecente el uso de un 
distintivo que no me ha sido conferido por las autoridados legíti- 
mas , de un distintivo, al qual ciertamente no soy acreedor, pero que 
ciertamente no he solicitado ni debido á D. Ramon Gavilanes, aun- 
que no fuera extraño, que se le debiera. Este oficial comisionado 
por la junta de Sevilla para alarmar la Extremadura , depositario de. 
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todas sus facultades, confirió toda clase de grados en aquel exército-sin 
excluir los le generales. Me escribió á mi, que me hallaba .entpnces 

en mi casa con motivo.de la muerte de mi padre ocupado en las par- 
ticiones de su caudal , con dos hijos, un hermane sorde-mudo, y un 
sobrino menor á*ni cargo, instiíndome para que se realizasen algu- 
nas medidas proyectadas con motivo de las ocurrencias del 2 de ma- 
yO, y para que reuniera gente, y acudiera con ella á la capital. Yo 
ignoraba quien era Gavilanes, y sabia solo el, riesgo de la provincia 
amenazada por los enemigos que estaban en Portegal, y abandenan-= 
do mis intereses y mis cuida8s domésticos, acudí á Badajoz.con mas 
de doscientos hombres que logré reunir. Es cierto que Gavilanes me 

'ofrecia su mando formando un batallon, pero. el general Gralluzo no 
solo no me lo otorgó ni me declaró el grado de coronel, sino que des- 
tinó esta gente al primer regimiento de húsares! que se formaba en- 
tonces, y yo tuve que hacer para tranquilizarla , pues en aquellos, mos 
mentos de desorden amenazaba con desertarse sino se me daba su mans 
do. Regimientos formados en aquella proyincia, no han tenido” otro 
orígen ; mas yo deseando solo ser útil á:mi patria en qualquiera des- 
tino en tan apuradas circunstancias, acepté ciertas comisiones que de- 

- tallaría á V. M. si tratara de hacer alarde de mis servicios. Esto pasaba 

en el mes de junio. Fuí despues destinado á Portugal y a las divisiones 
inglesas que pasaron desde aquel reyno á unirse con el general Moore, 

y aun no habia usado ni del grado concedido. 4 todos los militares en 

aquella provincia hasta que elt marques de Monsalud me remitió el 
despacho de coronel con fecha de 21 de agosto, concedido por la 

junta de la provincia, entonces soberana. No hago mérito de haber 
servido sin sueldo, segun mi oferta, ni. de mis donativos ai de mis 
servicios, porque no es del caso hacer ostentacion de ellosy+ni.quie- 
ro mas premio que la satisfaccion de haberlos heeho. Me limito por 
tanto á decir que mi despacho está dade pora junta suprema de 

Extremadura en tiempo hábil y no por Gayilanes :en 24 de agosto, y, 

no en junio, y que está ademas confirmado por la junta Central. En 

su consequiencia he sido empleado como tal coronel en el estado ma- 
yor de la tercera division del exército de la izquierda (hoy quinto) 

_ del mando del general Ballesteros, en virtud de una órden. del mar- 

ques de la Romana, que solo la modestia me impide acompañar ad- 

- junta. Esta sencilla exposicion desmiente la grosera calumnia con 
que se me ha querido infamar por un hembre segun sospecho, á quien 
ha ofendido mi firme adhesion á las reglas de la justicia, y que ya 

-etra vez. ha intentado hacerlo con igual falsedad, y mo. eon mas feliz 
éxito. Los despachos que cito.quedaron en Sevilla, de donde yo has 
bia salido¡ con pliegos poces dias antes de la entrada de los enemigos, 
en la secretaría de! guerra en la mesa de D. Pedro Bailin. Los con- 
tinuos movimientos de la division, y la órden de la anterior Regencia 
para quese remitieran los de todos los oficiales que estuviesen en igual - 
caso á la misma secretaría, no me ha permitido recogerlos ,.*y aun 
obran en ella el de coronel, y. todos los. ae de mis servicios ante? 
riores con certificaciones y otros documentos que presenté para. 0b- 

TOMO IV. 































































































[ 246 ] 


tener la confirmacion del primero. V. M. podrá asegurarse eon ellos 
de la verdad de quanto he expuesto. La obediencia 4 las, órdenes de 
V. M., y acaso una excesiva delicadeza me ha impedido acercarme 
á solicitar su devolucion, ni á pretender que se me conservara mi 
destino en la expresada division en la formacion Uel nuevo estado 
mayer, en atencion á mi deseo de considerarme como individuo de 
ella, y á que no exigiendo sueldo, ni siendo desagradable á su dig- 
no gefe, no era indisereta mi pretension ; pero con este motivo ne 
puedo prescindir de suplicar 4 V. M. me permita solicitar lo prime- 
ro, pues miro lo segundo como indifervate mientras haya una plaza 
de soldado, en la qual pueda hacer á mi patria el sacrificio de mi 
ida, como le he hecho el de mis cortos haberes , y le estoy haciendo 
al de todos mis desvelos y todos mis cuidados. Ruego otra vez á 
V. M. dispense que haya interrumpido sus importantes tareas, en las 
quales no seria digno de tener parte si pudiera mirar con indiferen- 
cia la menor mancha en mi honor, y la mas leve inculpacion en mi 
modo de proceder; y espero tomará la resolucion que juzgue conve- 
niente para que yo pueda llevar hasta la evidencia la falsedad con 
que se me calumnia, y la absoluta inculpabilidad de mi proceder, si 
por desgracia queda la mas minima duda en V. M., en inteligencia 
de que todo lo sacrificaré por merecer su aprecio. y el de mis eon- 
ciudadanos. 
Concluida su lectura hablaron el Sr. Laguna y. el Sr. Riesco, apo- 
q como testigos de vista los hechos que incluia la exposicion; y 
abiendo otros varios señores diputados hecho patente el proceder 
delicado del Sr. Golfin en no haber querido usar de su derecho como 
ciudadano , sin expresa licencia del Congrese, se declaró que el 
Sr. Golfin le tenia expedito tanto para pedir la devolucion de sus 
despachos y documentos , como para repetir contra la calumnia que 
se habia inferido/á su “honor en el diario mercantil de Cádiz, acor- 
dándose igualmente que su exposicion se insertase á la letra en este 
periódico. 
Se leyó en seguida una representacion de la junta superior de la 


- Mancha sobre los auxilios que necesita aquella provincia. 


A continuación se leyeron tambien un parte del brigadier D. Pe- 
dro Dávalos, comandante de Algeciras, acerca de algunos movimien= 
tos militares; otro del general Ballesteros en que daba cuenta de ha= 
ber batido completamente la division de Remon cerca de la Palma, 
cogiéndole todo el bagage, artilleria, municiones, y muchos caballos 
y prisioneros, y otro del general en gefe del quinto exército D. Fran- 
cisco Xavier Castaños, con el qual remitiendo un diario del sitio de 
Badajoz, participaba que veinte y dos mil ingleses iban á reunirse 
con el resto del quinto exército para socorrer aquella plaza, comuni- 
cando al mismo tiempo la funesta roticia de haber muerto de una ba- 
la de metralla su valiente gobernador el máriseal de campo D. Ra- 
fael Menacho. El gefe del estado mayor general, por cuyo medio 
venian dirigidos estos partes , concluia su oficio en estos términos. 

EJ consejo de Regencia ha visto con mucho dolox Ja pérdida del 
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dienísimo gobernador de Badajoz D. Rafael Menacho. Este valiente 
oficial ha dexado familia que por todos títulos es acreedora al reco- 
nocimiento y generosidad de la patria; y S. Á. mo puede dexar de 
recomendarla muy particularmente á S. M. para que se sirva tenerlo 
en consideracion. Con este motivo habiendo pedida el Sr. Ostolaza 
que se atendiese á la familia de este general, leyó el Sr. Calatrava la 
siguiente proposicion. 

“Señor, si algun dia expuse á V. M. quejas de la provincia de 
Extremadura sobre la conducta política del goberrador de Badajoz 
D. Rafacl Menacho, hoy ¿ro ser el primero á dar ásu conducta 
militar el tributo de mi admiracion y gratitud; y ¡oxala pudiese ha- 
cerlo sin tener también que dar á su memoria el de un íntimo dolor! 

El general Menacho, decidido 4 sepultarse en las ruinas de su 
plaza ántes que entregarla al enemigo, ha silo fiel á su empeño ge- 
neroso ; y despues de treinta y ocho días de un sitio terrible y Obsti= 
nado, cubierto de gloria en la defensa y en reiteradas salidas , ha es- 
pirado heróicamente sobre el muro, mientras animaba á sus solda= 
dos, y hacia temblar á los sitiadores. ñ 

Basta para inmortalizarle esta muerte, y para que su nombre sea 
contado por la posteridad entre los héroes españoles. Pero la patria, 
en cuya defensa se ha sacrificado , es menester que sin limitarse á yn 
sentimiento estéril, perpetúe tambien la memoria de aquel valiente 
guerrero , y qué sino puede recompensar de otro modo sus accio:1€s, 
las premie á lo menos en su desamparada familia. ¡Señor! una viu- 
da, unos hijos que Menacho ha dexado huérfanos por servir á la na- 
cion, deben hallar en V. M. un padre. 

Por tanto, hago la formal proposición de que se pase esta a la co- 
mision de premios con los partes del Grobierno que califican la con- 
ducta del general Menacho en la defensa de Badajoz, para que á la 
mayor brevedad posible proponga á V. M. el medio mas conveniente 
para honrar la memoria de aquel benemérito español, y el premio 
que se pueda conceder á su viuda é hijos.” 

Así se acordó. 

Se dió cuenta dé una representacion del ayuntamiento de la cit- 
dad de Palma en Mallorca, remitida por el ministerio de Hacien la, 
sobre que se eximiese á aquel pueblo del pago de los derechos de las 
cantidades que haya extraido y extrayga para la compra de granos 
hasta la suma al menos de trescientos mil pesos fuertes, en atencion 
á la escasez que experimenta aquel vecindario; y atendiendo á que 
el eonsejo de Regencia estimaba justa la solicitud, y á lo que en su 
apoyo expuso el Sr. Llaneras , respecto ¿ las necesidades de Palma 

or el número excesivo de personas que se han refugiado en Mallor- 
ca de resultas de la invasion de los franceses en la península, se con- 
cedió la exéncion que solicitaba el ayuntamiento. 

Leyó luego el Sr. Gordillo las dos proposiciones siguientes. 

Primera. Situadas las islas Canarias á trescientas leguas del Go. 
bierno, interrumpida su comunicacion muchos meses con la peninsu- 
la , sometidas al dominio casi absoluto de sus respectivas autorida= 
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des, y de' consiguiente! expuestas al capricho y á la arbitrariedad, 
agoviadas de un insoportable despotismo, destituidas de ttda fortifi- 
eéacion y defensa, reducidas á la mayor miseria, y lo que es mas sen» 
sible, arriesgadas , en medio de los rebeses que sufre la madre patria, 
á ser tristes víctimas de la violencia y de la fuerza ; reclama el órden, 
y la conveniencia pública, que se instale en su seno una corporacion 
que intermedie entre el pueblo y el Gobierno , que contenga los ex- 
cesos de los tribunales , que vele en la seguridad de aquellos domi- 
nios , y prómueva la prosperidad y grandes ventajas de que son sus- 
ceptibles. Es esta medida tan conforme“4 los principios de una sábia 
política, y tan fundada en las sólidas bases de la justicia, que acaba 
V. M. de autorizar, ratificando la consistencia de las juntas proyin- 
ciales, baxo la nueva forma en que las constituye el plan que se ha 
mandado circular; y supuesto que aquel comprehende quanto inte- 
resa: al bien de las islas que represento, inxiriéndole las modificacio- 
nes que convienen á su localidad , ruego á V. M. se sirva acordar que: 
esta solicitud pase á la comision de arreglo de provincias, para que 
informando sobre su dontenido lo que'se le ofrezca y parezca , resuel- 
va V. M. lo que sea de su superior agrado, > 

Segunda. Siendo verdad inconeusa comprobada con la experien- 
cia de todos los siglos, que los grandes congresos ne son suficientes 
para reglar los grandes estados, y que la sencillez de aquellos debe 
ser análoga y medida por los riesgos y apuros en que se hallen es- 
tos, pido en toda forma, que poseidas las Córtes generales y extraor- 
dinarias del ardor y zelo que las anima en favor de la Justa causa 
que defendemos , decreten breve y perentoriamente el número menor 
posible de individuos 4-que deben quedar reducidas con arreglo á las 
circunstancias políticas en que está la nacion ; cuya resolucion es tan- 
to mas de esperar de la rectitud y sabiduría que adorna á esta augusta 
asamblea , quanto que convencida de que el único objeto de su glo= 
riosa instalacion ha sido la salvación de la patria, vera en ella asex 
gurados de un modo mas firme los altos fines de su soberana mision, 
así porque sus providencias serán mas activas, vigorosas y enérgicas, 

- como porqué se invertirán en las: urgencias de la guerra, las crecidas 
sumas com «que contribuyen las provincias :á sus respectivos dipu= 
tados. va la y 

La primera de estas. proposiciones se mandó pasar á la comision 
de arreglo de provincias; pero con respecto a la segunda dixo 

El Sr: Muñoz Torrero: “Esa proposicion es inadmisible, porque 
estas: Córtes notan solo son un cuerpo legislativo, sirio tambien un 
cuerpo constituyente, puésto que.uno de sus objetos principales es 
eonstitúir el estado, ó:darle-una «constitucion estable y permanente, 
y seriamuy extraño reducirlas para sancionarla : cuya operación de- 
biendo ser la expresion de la voluntad general, muy léjos de dismi- 
nuirse. el número de los representantes debiera aumentarse , tanto por 
esta razon, como porque del mayor riúmero resulta el mayor acierto 
en las deliberaciones. 0 : y old 

“¿Eb Sr. Gordillo: Las reflexiones del Sr. Torrero tendrán lugaí 








Y 





para quando'se discuta lá proposición; ahora solo-se trata de saber - 
si se achhite á discusion.” 

El Sr. Espiga: “Quando la proposicion es claramente imperti- 
nente, no debe admitirse á discusion. Y. M. ha sido MNamado por el 
pueblo español 4 restablecer el estado que se habia disuelto, y á 
formar uña constitucion que sea para siempre el garante de la in= 
dependencia de la nacion, y de la libertad civil de los ciudadanos. 
Estos son les votos de todas las provincias,.y á este fin han envia- ' 
do sus diputados. Si V.HM. confiara la aprobacion de esta grande 
obra que debe llevar consigo el testimonio de la autoridad nacional 
á un pequeño número de diputados, no podria merecer la confian= 
za general ; y esta base fundamental sobre que ha de asegurarse la fe. 
licidad pública, se arruinaria en el mismo momento én que habia de 
empezar á levantarse este precioso monumento.” 

El Sr. Utges: “Quisiera saber si se tardará mucho en acabar 
la constitucion, para si se tarda discutir ahora esta proposicion, y 
si no dexarla para quando se concluya.” 

- El Sr. Mexia: “Yo creo que es menester tenermuy presentes 
las razones en que el señor diputado de Canarias funda la innova- 


cion. A mi me hacen fuerza, pero no me hacen ménos las del se- » 


ñor Torrero. Nosotros hemos venido:aqui con dos fines principales: 

primero formar un gobierno el mas análogo:á las circunstancias ; y * 
segundo formar una constitucion. Lo primero en parte está hecho; 

falta lo segundo. Van seis meses pasados, y la comision no ha po-* 
dido reunirse sino pocas veces. Por tanto creo de mi obligacion con 

este motivo hacer una proposicion formal, á saber: que la comi- 

sion de constitucion vaya presentando sus trabajos conforme los aca- 

be para discutirlos , porque si no tardaremos mucho tiempo, y que- 

dara reducido el plan á una idea platónica. Bien sé que la obra es. 
grande ; pero la eonstitucion puede reducirse á quatro: ó seis eapi-- 
tulos principales, considerando cada uno como por separado...” 

”. El Sr. Presidente : “Se vam aglomerando muchas proposiciones, 

y nó hacemos nada. Veamos si se admite la segunda del Sr. Gor-' 
dillo, y vamos adelante.” 


Admitida con efecto a discusion, dixo 

El Sr. Torrero: “Señor, dudo que pueda presentarse por par=» 
tes la constitucion; porque como en el tode está la armonía, mu- 
chas veces se necesita para formar la segunda parte modificar la 
primera. Yo no concibo como pueda ser, ni tampoco que haya una 
cabeza lógica que pueda formar un todo perfecto sin tener delante 
las partes que :le constituyen.” 

El Sr. Argúelles : “Pido que se sefiale dia para la discusion de 
ámbos punios , pues acaso el público y; y aun algunos señores dipu- 
tados , por una razon muy obvia podrán hacer alguna inculpacion' 
á la comision encargada de la constitucion.” 

- El Sr. Perez de Castro: “Como individuo de la comision de 
constitucion tengo el honor de asegurar á las Córtes que la comi-- 
sion trabaja con el mayor zelo y actividad en la obra que le estás 
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confiada , sin perdonar medio para llevar al fín una empresa fan 
ardua como importante , teniendo la fundada esperanza que“ podrá 
presentar su «trabajo con mas brevedad que la que tal vez pudiera 
imaginarse en asunto tan delicado y dificil.” e 
Manifestando el Sr. Perez la dificultad de desempeñar las comi. 
siones sus encargos por falta de tiempo, propuse que se exfmiese 4 
sus individuos de la asistencia diaria á las sesiones. El Sr. Perez de 
Castro solicitó que se disminuyesen los encargos de los señores diputa= 
dos, manifestando que habia algunos que erqp individuos de quatro ó 
cinco comisiones. El Sr. Obregon pidió que sólo hubiese sesiones tres 
dias en la semana. El Sr. Argúelles reclamó el órdes , y pidiendo 
que se tratase del asunto señalado para la discusion del dia, hizo la 
proposición formal de que á no ser por asunto de la mayor urgen- 
cia , el señor Presidente no permitiese que se interrumpiera la dis. 
cusion de la materia señalada. Apoyó la peticion el Sr. Anér, aña= 
diendo que ningun diputado hiciese proposicion alguna , sino que 
la entregase por eserito á“los «secretarios para que la leyesen ; y el 
señor Presidente fixando para el dia siguiente la discusion del pro- 
yecto «sobre el establecimiento de un tribunal de honor en los exér- 
citos , levantó la sesion despues de haberse admitido á discusion la 
proposición del Sr. Mexia sobre que la comision de constitucion pres 
sentase al debido exámen de las Córtes las bases principales de ella, 
para que establecidas estas les fuese mas fácil acelerar la conclusion 


«de este importantísimo negocio. 


SESION DEL DIA DIEZ Y OCHO. 
| A 


Weians las actas , entró 4 jurar y tomó posesion el Sr. D. José Quei- 
po de Llano, conde de Toreno, diputado propietario por el prinoi- 
pado de Asturias; y á continuacion comenzó la discusion del proyec- 
to-sobre el establecimiento de un tribunal de honor en los exérci- 
tos. Ya se habia leido en la sesion pública del dia 9 el dictamen 
de la comision de Guerra, y repetido su lectura en la del 16, en 
él:se expresaba en estos términos: 

“La comisionde guerra ha exáminado el proyecto que dirigió 4 
Y. M. el consejo de Regencia, y no duda de que en las actuales cir- 
cunstancias padece el henor militar, que es el nervio de los exércitos; 
y que quanto aquel pierda de sa lustre otro tanto se debilita la fuer- 
za de estos. Es igualmente cierto que la impunidad de'un cobarde 
hiere la opinion de un cuerpo, y que el sufrimiento de una reputa- 
cion dudosa dispone para soportar la infamia. De aquí se infiere la 
utilidad de este tribunal que debe consistir en el fomento que dé al 
pundonor militar, y en que le conserve limpio aun de la menor som- 
bra que pueda empeñar su brillo. Para esto ha de juzgar (segun di- 
ec el proyecto) de los delitos que en la opinion de los militares y per- 
sonas de buena educacion hacen desmerecer al que incurre en ellos 
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de la alternativa de sus compañeros, sin que eljuicio de este ttibu= 
mal, carigido solamente á expurgar los cuerpos de individuos que los 
destruyen, excluya el curso de- la administracion de justicia por los 
trámites que prescribe la: ordenanza. Estas expresiones no son las 
mas exáctds ni las que deben servir de fundamento para deducir de 
ellas, como consegiiencias.de un principio, las atribuciones de este 
tribunal. El honor es algo mas que la mera observancia de “las leyes, 
y para conseryarlo es negesario algo mas que evitar los delitos. El ofi- 
cial que abandona su: puesto en una accion de guerra, es sin duda 
un deliqiiente, y.pierde%su honor; pero si.conserva su puesto y. mar- 
Cha al enemigo sin aquella firmeza y.serenidad que manifieste á sus 
compañeros su valor é intrepidez no-es delinqúente, y.sin embargo 
mancha su. honor. Tampoco lo es el que en su trate no guarda to- 
da aquella decencia correspondiente á.su.clase, mi el que no guar- 
da esta escrupulosamente sus palabras ,. y ámbos- vulneran su honor 
son estas faltas. De aquí infiere la comision que el tribunal propues- 
te no debe juzgar de: los «delitos 4- que impone pena la ordenanza, 
porque estos se. expian cowel castigo, y porque limitándose á ellos se- 
sia multiplicar tribunales sin promover aquella eleyacion de alma y 
aquellos «sentimientos delicados que con tanta razon se quieren pro- 
moyer con el proyecto. La perpetuación de ciertos. delitos trae cousi- 
go el deshonor sin necesidad , de una declaracion que el tribunal de 
honor no podrá dar sin conocer del mismo delito, lo.qual es con- 


traríio al plan- que se propone. En efecto, para declarar que un ofi=. 


cial delinqiiente es indigno de alternar con sus eompañeros «debe ha- 


cer una-completa prueba de su delito ; y.si este no es por sus eircuns - 


tancias de aquellos .4 quien la. ordenanza impone la pena de. separa= 
cion del.empleo, el tribunal ceñido á la impesicion de esta pena . 


absolverá:4 un reo que ha manchado su honor en el mismo hecho de - 


serio .(lo «qual es contra ¡los principios.de su establecimiento );, ó.le 


pondrá -previassente y. por una sumaria verbal una pena mayor que - 
la que la ley. le impone despues. de convencido plenamente de su de- - 


lito.. Este- inconveniente se evitaria ¿interviniendo «el tribunal -de- ho- - 
nor despues de terminada la causa y sentenciido el reo. Entonces - 
considérásdose: con arreglo á.su instituto, no como vengados de los 
delitos, sino como promotor de las virtudes militares, castigaria con 


cierto género de infamia á-uno que tal yez:no aparecería -reo delante - 


de otra ley que castiga solo.el-delito, mo.la sombra del. delito por: 
decirló asi, no las acciones que sin Hogar á ser criminales dexan en . 
cierto modo de ser virtuosas. lista intervencion del tribunal de ho- 
nor, despues-de la sentencia del consejo de Guerra, debe entendeise - 
respecto de todas las -acciones sujetas á-la inspeccion de esto. último, 
sin que esto obste para que juzgue por si de todas aquellas faltas que 
aunque no estan reputadas. por criminales en la ordenanza , manchan 
no obstante el honor, y que suelen castigar por-si los cuerpos, ya 
con la manta como lós guardias de Corps, ya negándose 4.alternar con 
los que las executan. Este tribunal debe ser el suplemento de la ley, 
como lo es el misme honor que trata de fomentar. Debe enterazse 






















































































































































de las causas despues de sentenciadas para confirmar con: su dic- 
«tamen la infamia del delinqúente, ó para descubrir en el queno lo 
“sea por la ley aquellos defectos, aquellas sombras que empeñan el 
honor, y restituirle tedo su brillo. Debe juzgar por sí. de aquellos he- 
chos que aunque no caen debaxo de la ley, ofenden el honor para 
oponer una barrera al crímen , y fomentar el noble entusiasmo de la 
«virtud. - 

La comision opina que V. M., aprobando el proyecto en todo 
“lo demas, podria decir al consejo de Regencia que exáminando si 
“el conocimiento posterior del tribunal de húnor en las causas seria 
mas conveniente por lo que queda expuesto , y porque así seria este 
tribunal un nuevo freno para los delinqiientes, y un censor de los pro- 
cedimientos de les consejos de Guerra, lo ponga en planta en los 
“exércitos , previniendo que juzgue por sí de todas las acciones que 
“son contra el honor y no contra la ordenanza , aunque por esta ra- 
-zon no intervengan en su conocimiento los consejos de Guerra. Tales 
«son el mal trato afrentoso dado ó recibido ; hablan con tibieza ó des- 
confianza del éxito de la guerra, deudas vergonzosas en su proce- 
dencia Sic. Ultimamente cree la comision que la graduacion de las 
acciones distinguidas podrá ser, segun se propone, una de las atri- 
“buciones de este tribunal, con tal que proceda en ellas por reglas fi- 
“xas y generales; sobre lo qual presentará á V. M. un proyecto de 
decreto su comision de premios. 

El Sr. Golfin: “No se duda de que la cobardía es un delito, y 
“acaso el mayor en un militar ; pero la comision quando la propone 
como una de las acciones que debe juzsar el tribunal de honor, no 
“la mira sino como una falta incompatible con el honor. Podria dar- 
'se caso en que ciertas señales de cobardía no aparecieran punibles 
“en un consejo de guerra, porque las circunstancias sean tales , que 
las disculpen ; pero el tribunal de henor que es, por decirlo así, un 
tamiz mas fino, no dexará nunca de castigarlas. Jl mirará como co- 
barde al oficial que huya, y aun al que marche al enemigoy sino 
“marcha con una firmeza y resolucion que acredite su valor y le co- 
¿munique á su tropa. Un oficial que marche con la cabeza baxa, ó 
que se vaya encomendando á. Dios, no manifiesta valor, ni lo in- 
funde á sus soldados. No es mi ánimo censurar esta accion , necesaria 
ciertamente para el feliz éxito de qualquiera empresa , y solamente 
“pongo este exemplo' para decir que el oficial debe haber satisfecho 
'ántes todas las obligaciones de cristiano , paza obrar en un ataque úni- 
“camente como militar. El tribunal de honor no indagará los delitos, 
pero velará sobre el cumplimiento de los deberes respectivos, y so- 
bre que cada qual cumpla el suyo, y lo cumpla del modo que con- 
viene, para merecer la aprobacion de sus compañeros. En una palabra 
este tribunal será un suplemento de la ley , como lo es el mismo ho- 


mor que quiere promover.” a lo ia; 
Ei Sr. García Herreros : “El verdadero tribunal de honor con- 
siste en el que cada uno tiene en sú buena educacion. Edúquese bien 


el exórcilo, hágasele que tenga disciplina, y que observe la ordenanza 
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¿y con esto ya nose necesita otra cosa. Si «despues se viese que aun 
habia algun subterfugio á que no; alcanzase la ordenanza , entonces 
podia eshblecerse ese tribunal. Quando la nacion-.no, se hallaba, en 
el estado de corrupcion en que hoy se halla, y estaba la delicadeza 
del honor en jodo su punto , no se-necesitaba de tribunal de honor 
para que carla uno cumplicse con su obligacion. La educacion y la 
opinion general eran el verdadero tribunal de honer.. Este que «se 
trata de establecer no hará sino delinqiientes, porque será, menester 
castigar á todos esos oficiales ,. que.,como. ha,¡dicho el señor pre- 
opinante, van al enemigogiaciendo actos, de. contricion, y dándose 
golpes de pecho : eso deben haberlo hecho ántes, y Un hombre en 
una ocasion como la, de un combate en que debe llevar , digámos- 
lo así, su espíritu ¡en la, mano, ¿como podrá tener la serenidad y 
bizarria. que se necesita en semejantes, lances? Con esto, siempre ma- 
nifestará, que es un,cobarde.,, peleará, sl valor y, con tal: tibieza que 
jamas vencerá al enemigo. lil soldado ¡cristiano ha de ir;preyenido 
á todas partes, porque tampoco son verdaderos los actos de contri- 
cion que se dexan para esos momentos. Pero esa bizarría é,intrepi- 
dez no se la dará á nuestros militares el tribunal de honor , sino 
que ha, de, ser el resultado de la educacion. Fuera de esto yo.creo 
que no hay caso alguno que pueda ser. de la inspeccion del tribu» 
nal. de honor que no esté expresado.en la ordenanza. «Ademas siem» 


pre he visto que la multiplicación de tribunales no hace mas que. 


complicar los delitos en lugar de evitarlos. ¿No hay consejos de 
guerra? Júzguense en ellos. los delitos contra la ordenauza ; y si €8= 
tos tribunales no cumplen con su deber, quítense sus individuos, 
porque tambien en esto de juzgar puntos de honor, hay sus incon- 
- yenientes. El honor cada uno se le figura á su modo, y solo. la 
educacion puede fixar el sentido de esta palabra. Pero una de las 
cosas que mas han contribuido al trastorno general de nuestros exér- 
citos, ha sido esa profusion de grados repartidos sin tino: ni Con- 
sideracion ; porque ¿que ideas militares, ni del honor militar ten- 
drán unos hombres que de paisanos tranquilos y pacíficos, se ha- 
llaron coroneles, tenientes coroneles. y capitanes de repente? á la 
verdad que estos aunque no yayan con la cabeza baxa, mi hagan 
actos de contricion , jamas oumplirán con su deber; porque-léjos 
de saber lo que han de executar, no hacen sino aturdirse. Yo cxeo 
que la observancia de la ley., es el verdadero honor ; y no solo pa- 
ra los militares, sino para todos. Establézcase,. pues , una buena 
educacion , obsérvese rigurosamente la ordenanza , y este será el yex- 
dadero tribunal de honor.” e tira ral 

El Sr. Esteban: “En los dias que leva. de discusion la propues 
ta del consejo de Regencia acerca de la creacion de: un tribunal de 
honer, he suspendido mi juicio, esperando algun apoyo fundado 
en quantas reflexiones han presentado mis dignos compañeros. Ni 
aun la verdadera nocion, del honor he podido, comprehender en 
quantos eloqiientes discursos han pronunciado .;. pero siendo “aquel 
el verdadero resultado de las acciones yirtuos as, así 0 nd el des- 
- TOMO IV. S 
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honor es la conseqiiencia del vicio, y transerosion de las leyes ¿no 
forman acaso las ordenanzas militares los verdaderos caminos de ad. 
ll quirirlo? ¿No préseriben premios que lo estimulan , y castigos que 
NN lo precaven? ¿No se oye decir á cada paso que el código de nues- 
¡NI tras leyes militares es el mas sábio, y aun envidiado d> todas las na. 
ciónes? ¿ Y lo seria por ventura si baxo su direccion no se forma- 
sen soldados y oficiales pundonorosos y honrados? ¡Oxala, Señor, 
' Vegase el feliz momento de su mas rigorosa observancia! Impávidos 
entonces nuestros guerreros, desaparecerian de nuestros ejos los nias 
ON tristes recuerdos de nuestras pasadas des ¡enturas. El oficial enton- 
AÑ ces seria el primero que se presentase ante las huestes enemigas , y 
| “covriendo tras él el soldado inflamado de un corage santo, acosa- 
an á unos enemigos agoviados ya por sus crímenes. No se veria 
la inmoralidad y desaplicacion , fuentes fecundas de otros vicios b 
que degradán la sociedad de los hombres virtuosos y honrados. Son 
tan Completas ademas nuestras leyes militares, que sin el tribunal 
de honor ellás son bastantes para formar, no solo un perfecto mili- 
tar, sino un exemplar religioso. El no tiene voluntad porque ase- 
gura el acierto de sus deberes en la ciega obediencia á las órdenes 
de sus gefes , llegando al rigor de no producir sus quejas Ó injus- 
ticias sino por la misnia mano del que le castiga. Hace el sacrificio 
cruento de sus bienes, porque con toda nobleza se aparta de su 
Casa, y surca hasta los mas remotos mares , con un generoso des- 
prendimiento de sus' mas caros objetos, sellando al fin:estas he- 
róicas acciones con el último sacrificio que es el del martirio, der- 
ramando su sarigre. ¿Y aun queremos otro tribunal de honor? ¿No 
es consiguiente tambien á esta creacion de tribunales mayor dispen- 
dio de nuestros escasos fondos? No es bien sabido que en ese esta- 
do mayor, nuevamente creado , se hunden crecidas sumas sin llegar 
alivios'al soldado desnudo ó muerto de hambre? Pidamos si no , CO- 
mo lo haré por una proposicion formal, que la tesorería general 
informe á V. M. del insufrible peso que le producen los sueldos au- 
mentados 4 esta clase de auteridades de nuevo cuño , Y Se persua= 
dirá de esta verdad. Por lo que á mí toca tengo por inútil este tri. 
bunal de honor, y me daria por muy satisfecho con la rigorosa 
ebservancia de la ordenanza militar. Concluyo diciendo que el yer- 
dadero honor consiste en matar francesés ; y en caso que existiese 
este tribunal, solo debia dirigirse á la investigación de los que se  - 
distinguiesen en este importante servicio, declarando el honor al 
"ue mate ciento, mas honor al que mate doscientos, y así suce- 
sivamente.” : 
El Sr. Garoz : “Señor , como individuo de la comision debo ma. 
'nifestar á V. M. que es una verdad que la observancia de las orde- 
nanzas Ó leyes militares , es bastante para formar militares, cemo ha 
supuesto el señor preopinante Esteban: pero no lo es menos el que 
no estando contenidas en ellas algunas penas que deben imponersé 
por las faltas que cometen como ciudadaros , Y que por no ser deli< 
tos no se Juzgai' por aquellas , es necesario buscar un medio que pros 
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orcione la reforma de ellas y evite cometerlas. En esta. inteligencia 
hs creida la comision de guerra , que el que por el ministro de ella 
propone la Regencia, no solo es útil, sine necesario baxo los térmi- 
nos indicados; y yo creo que si desde la carrera diplomática y mi- 
nisterial, hasta la última de todas , se hallase establecido un tribunal 
que sindicase con penas la conducta de los que las seguimos , pudie- 
ramos llamarnos felices; porque no es lo mismo eontravenir á las le- 
yes, que eontaminar con las costumbres á la sociedad , y declinando 
en los vicios propagarlos para desobedecer luego las leyes, y hacerse 
delingiientes en mayer eillo con la contravencion. Así que juzgo de 
precisa necesidad este establecimiento , sin que obsten para ello las 
ordenanzas establecidas , como ha supuesto mi co-diputado, porque 
estas juzgarán en su caso en los crímenes; y aungue corrigen en par- 
te los abusos, no sirven de freno de aquellos y de muchos excesos, 
como es necesario siempre, y mas en la actual época de relaxacion 
en que por desgracia nos hallamos. Con estas consideraciones y la de 
que ni cuesta dinero, ni se aumentan gefes, ruego á V. M. se digne 
aprobarle en la forma que crea mas útil y oportuna á su mejor servi- 
cio y el de la patria, para que al mismo tiempo que enfrene los yi- 
cios, enseñe á ser un buen ciudadano, proporcione á ser un gram 
militar, y compeliendo al desempeña de los deberes, que le imponen 
ámbas obligaciones , consigamos la libertad que apetecemos.” 

El Sr. Pillagomez: “Sin embargo de que la ordenanza no puede 
castigar todas las faltas , ha prevenido el medio de evitarlas, y lo que 
no puede castigar la ordenanza, tampoco podrá. castigarlo el tribu- 
nal de honor.... Ese tribunal debe ser un juzgado criminal, una au- 
toridad constituida que no ha de obrar á voluntad de los jueces, si» 
no-segun las leyes, ¿ y dende estan estas? luego este tribunal será una, 
sosa arbitraria, pues ha de juzgar y castigar los delitos sin leyes al 
caso... El delito es la violacion de la ley con ánimo de violarla, y 
¿sino hay tal ley, como habrá delitos?.... Esa corporacion tampoco 
tiene facultad para hacer leyes, y así soy de dictamen que no se es- 
tablezca tal tribunal, sino que se ponga la ordenanza en su obseryan- 
cia, y este será el sistema mejor.” 

El Sr. Samper: “Señor, polrá convenir un establecimiento de 
esta clase , ya sea baxo el título de tribunal de honor, ú otra espe: 
cie para castigar algunas faltas que tienen nuestros exórcitos, y que 
hasta ahora no se han corregido; pero para esto es necesario que es- 

te tribunal tenga su reglamento , y se señalen sus atribuciones para 
que no incurramos en la complicacion de las autoridades. A este efes 
to ¡presento estas reflexiones.” 

Leyólas el Sr. secretario Polo, y su tenor es como sigue: 

“Señar, aunque la comision de guerra ha dado su informe sobre 
este proyecto con algunas notas. muy oportunas ; debe observarse, 
que en uno de los articulos se dice: la sentencia ó condenación con- 
siste en declarar que el sujeto de que-se trata noes digno del lugar 
que ocupa y y en su virtud se le despojará del empleo de oficial, re- 

cogiéndole:los reales despachos, ó del carácter de cadete, sin perjui- 
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cio de ser en seguida procesado y juzgado en dicho tribunal 4 que 
competa, por los delitos mismos de que ha cenocido el triSunal de 
honor, si mereciese mayor pena. En este caso parece excusado que 
el tribunal de honor conozca de un reo y le aplique un castigo, quan- 
do debe sujetarse á otro tribunal que se lo impondrá,mayor si lo me- 
reciese, es decir, que el primero podrá privarle de su empleo que es 
el alcance de sus facultades ; y el segundo podrá por el mismo deli- 
to imponerle el destierro perpetuo ó la pena capital; resultando dos 
castigos pof un solo crimen ; y si las penas son derivadas de la na- 
turaleza de los delitos , no pueden imponerse dos penas por un solo 
delito. 

“En otro artículo se expresa, que el que fuere absuelto, debe ser 
bien y fraternalmente admitido en el cuerpo á que pertenezca sin ré pli- 
ca ni resistencia ; pero sin embargo de su absolución 'en este tribunal, 
podrá pasar á otro para ser juzgado por aquellas mismas faltas ó de- 
litos , sean de disciplina ú otra especie que justisimamente castigan las 
leyes, aunque directamente no ofenden el honor militar. Tampoco 
en estos casos debe conocer el tribunal de honor, pues que el pro- 
yecto le limita sus atribuciones al solo eonocimiento de los delitos ó: 
faltas no comprehendidos en la ordenanza ; y siempre que se trate de 
éllos, deben someterse ¿ otro tribunal. q 

“Y en el concepto dé que será útil el establecimiento del tribus 
nal de honor, porque así lo exigen las «circunstancias en que se ha- 
Ma el exército; podrá convenir que se forme «un reglamento en que 
se prefixen los casos y delitos de que debe conocer dicho tribunal 
por sí solo, sin que pueda intervenir otra autoridad; reservando pa- 
ra otros tribunales el coñóocimiento, juzgado y sentencias de lastcau- 
sas no exceptuadas para"el de honor : y al paso que se proponen me- 
dios para'corregir y castigar los delitos , convendrá que no se omíi- 
tan los preservativos para que no se cometan; á cuyo fin se podrá ha- 
cer especial encargo á' los gefes de los cuerpos para que inflamen el 
espíritu de sus subalterzos , haciéndoles conocer que es tan aprecia- 
ble á la sociedad un* militar virtuoso , como aborrecible el criminal y 
delingtiente.” ME, 6 

El Sr. Mendiola: “Untribunal de honor qual se ha propuesto 
porrel ministro: dela guerra, y 4 que propende la comision en su ex- 
puesta consulta , seria el aborto del Congreso nacional; que habién- 
dose convocado felizmente para poner freno á la arbitrariedad: de los 
tribunales establecidos , constituiria en este el poder mas arbitrario, 
para sentenciar sih-apelacion; nada. menos que Sobre la cosa mas apre- 
eiable del hombre, qual es la estimación intensiva, 'significada en el 
distintivo del oficial. o NAO + ro, 

La ley, única norma fixa y estable para regular las acciones de 
los hombres no preside en este tripunalt:que no debe juzgar de quan= 
to tiene establecida peña en la reabordenanza del exército. Quanto 
pueda cometer un oficialse comprehende en una de las quatro espe= 
cies.que distineve aquella; *porque/sus faltas:ó desacieria ú 'se gras 
duza de crimenes ;/6 de delitos, (6 «de excesos ú emisidnts: en Jas 
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primeras dos especies hay pemas ciertas y determinadas que prescri- 
be la ordgnanza, así como las segundas estan sujetas por la misma á 
la potestad económica de los gefes primeros, para que sin la dilacion 
de las fórmula¿ de los juicios, queden castigadas tan pronto como sean 
cometidas. No resta materia que pueda ser objeto del tribunal de hos 
nor, sin que al tiempo de inculcarla, haya las variaciones que aho- 
ra mismo se tocan en los presentes debates, y que por lo mismo pro- 
porcionará el exercicio de la mas absoluta arbitrariedad. Y no fixán- 
dose, como tampoco se figan las penas que correspondan, sino la 
única de la privacion del empleo y separacion del destino, viene á 
suceder que la cosa mas importante del hombre qual es su estimacion, 
es el objeto de la notada arbitrariedad y acaso del resentimiento de 
los jueces. 

“Si eL objeto de este tribunal es la conservacion y acaso la influen- 
cia en el honor de los militares, es cosa bastantemente averiguada, 
que en lo que se llama honor jamas tuvieron jurisdicción, no solo los 
tribunales, pero ni tampoco los soberanos. Es el concepto que siem- 
pre:sigue á las buenas acciones” Si es de pocos el aplauso, se llama ala- 
banza: si es de muchos, se llama fama; pero si es de todos, forma 
puntualmente la gloria á que aspiran los héroes. Aunque sentencie el 
tribunal del honor á favor de una accion, si de ella no se tiene con: 
cepto por todos, por algunos Ó por la menor parte , así como no hay 
concepto, tampoco habrá alabanza, fama ni gloria ; pero si penotra= 
dos todos del justo bien entendido mérito, resulta el concepto, está 

por demas su pronunciamiento judicial, porque es inútil la declara- 
- cion de lo que todos confiesan. 

- “Semejantes tribunales se parecerian á los templos que levantaron. 
Jos romanos para divinizar á sus héroes: que así como sus sentedcias * 
no correspondiam con el- concepto universa!, se olvidaban en' bre- 
“ve, y tambien se burlaban de la metamorfosis, quedando vinculada 
la inmortalidad á los que captaron verdaderamente la admiracion de 
los pueblos , y se burlaron de la faeciosa envidia delos tribunales. 

“Un general malo no puede tener oficiales buenos por mas que 
invigile el proyectado: tribunal de honor; y babiendo de estar exón- 
to devsu jurisdicción rel mismo general como su presidente, se pal- 
pa pOco menos que matemáticamente la inutilidad é insuficiencia del . 
soñado establecimiento. : 8 

“ Hasta ahora ños abrumaba el intolerable abuso de la multipli- 
eacion de leyes; mas-en el dia estamos tocando que tambien se ia- 
erementa el prurito de multiplicar los tribunales. Mejor seria , que 

los que existen se reduxesen á menos , y que se hallase el modo 
de que cunipfiesen rígidamente con sus respectivas ordenanzas , que 
son la base, como confiesa el ministro “de la Guerra , de la deseada 
exáctisima disciplina y del buen órden. MÓMLO xD 3 

“Mi parecer es por lo mismo que no se apruebe el proyecto del 
«tribunal de honor, por la falta de materia para juzgar, y por la 

falta de forma y: de reglas que mo se: determinan , para ovitar sel 
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escollo de su despótica arbitrariedad acerca de lo mas apreciable de 
los oficiales , que es su henor y estimacion.” A 

El Sr. Villanueva: “Oyeudo hablar de tribunal de honor, nunca 
creí que se tratase de establecer un tribunal arbitrafio , contando 
siempre con que debia sujetarse á un reglamento que sirviese de pau- 
ta a sus juicios. Porque sus artículos deben ser otras tantas leyes que 
calificando los delitos de honor, señalen las penas que les correspon- 
den. No es pues mi dificultad la sospecha que algunos señores tie- 
nen de que pedria ser arbitrario este tribunal, sino otra que debo 
proponer a la alta consideracion del Congreso. Es cierto que el ho- 
nor es el resultado de las acciones virtuosas; pero lo es tambien que 
a las acciones virtuosas concurren de diversos modos la educacion y 
la ley. La educacion que ilustra y dirige los sentimientos y afectos 
íntimos del ánimo, hace que el hombre sea espontáneamente virtuo- 
so; y la ley hace que el malo siga tambien el camino de la virtud 
por temor de la pena. Si la opinion del honor se formase por la bue- 
na educacion, Ó per la ley , era para mi muy llano el establecimiento 
de este tribunal. Mas como la opinion del honor puede ser, y algunas 
veces por desgracia es el resultado de una educacion viciosa ; estan- 
do esta en contradicción con la misma virtud y con la ley, pudieran 
verse embarazados los jueces de este tribunal en calificar el honor ú 
deshonor que merecen semejantes acciores. Pondré un exemplo. 
ls notorio que por todas las leyes eclesiásticas y civiles está prohibi- 
do el duelo: que los reyes católicos á conseqiiencia de estas leyes 
expidieron una pragmática, que €s la ley 10, tit. 8.2 lib. 8.0 de la 
nueva recopilacion, declarando aleves é imponiendo otras penas 19- 
nominiosas á los que desafiaren Ó admitieren el desafio; que Feli- 
pe V en su pragmática del año 1716, confirmando lo establecido 
por los reyes católicos declara infames, no:solo 4 los que provocan y 
aceptan el duelo, sino á los padrinos Ó terceros, y á los que á este 
fin llevasen mensages, carteles ó papeles, «llespojándolos de sus 0f- 
cios y honores, y aun del hábito de las órdenes militares. Sin em- 
bargo, pues, de la infamia con que ha condenado la ley este delito, 
la experiencia acredita que entre los militares no ha podido en esta 
parte prevalecer la ley contra la opinion. Cosa es sensible pero oler- 
ta, que á pesar de que la ley infama al que provoca ó acepta el due- 
lo; no recae Ja infunia sino sobre el que no le acepta, el qual de 
hecho es tenido por cobarde, infame é indigno de alternar con sus 
-compañeros. Constando, pues, que hay casos en que la equivocada 
opinion del honor llega «4 frustrar los saludables efectos de la ley, y 
aun á destruir su observancia; quisiera yo que ante todas cosas co- 
mo base de este establecimiento:se fixase la verdadera idea del ho- 
nor militar, así en este punto.como en otros. Mientras no se dé este 
paso, nos exponemos á sancionar contra nuestra voluntad preocupa- 
ciones y errores que atraygan la calificacion del honor militar, sebre 
los que á los ojos de la justicia son verdaderos delinqiientes Hago esto 
presente á V. M: no para retraerle de que establezca el tribural de 





















































































hono: que juzgo muy útil, sino para que con su sabiduría disponga 
que en gl se regule la opinion por la ley, y no la ley por la-opinion.” 

El Sr. Mexia: Prevenido en gran parte por los señores preopi- 
nantes, casi no deberia hablar. Harélo sin embargo brevemente, pa- 
ra suplir algo que falta. Reduciréme pues á tres puntos: primero, 
al tribunal que motiva esta discusion : segundo, á rectificar aleunas 
reflexiones que he oido en ella; y tercero, á dos ó tres reparos que 
debo hacer al reglamento en los términos que se propone. 

“Señor, no es lo mismo querer evitar la arbitrariedad, que seguir 
el camino que conduce aYacierto ; pues freqiientemente por huir de 
un extremo damos en el contrario. Es verdad que hasta ahora uno 
de los abusos que mas han perjudicado á la recta administracion 
de justicia, ha sido la redundante multitud de tribunales ; pero esto 
no ha dependido precisamente de su número, sino mas bien de su 
inmetódica y complicada organizacion. Si, pues, el tribunal de ho- 
nor facilita y abrevia el despacho de las causas militares, no es de 
temer que aumente las trabas entorpecedoras de la buena disciplina: 
y yo Creo que estamos en el caso de asegurarlo así. 

“Una de las causas porque los juicios criminales han sido tan di- 
latados, y muchas veces infructuosos, ha consistido en la confusion de 
bres cosas muy diferentes; á saber, delito, pecado y faltas. Delito es 
una accion destructora del órden público , y por tanto prohibida por 
la ley baxo severas penas; la qual si llega 4 cierto exceso horroroso, 
llamamos crímen. Pecado es la infraccion de qualquier precepto di- 
vine , ya se dirija al culto del Criador , ya fomente el recíproco 
amor de los hombres para su felicidad comun , conforme á las ideas 
del bien que la razon y la religion les inspiran. Faltas, en el sentido 
que ahora las tomo, son aquellas imperíecciones civiles, que enti- 
viando el fervor de las virtudes sociales en las diversas clases del es- 
tado, las disponen insensiblemente á los mas enormes excesos, por- 
que no cabe duda, que nadie es de repente muy malo. Estas últi- 
nas, respecto delas obligaciones de un militar, son el objeto del tri- 
bunal de honor, y de: ningun modo los pecados ni los delitos. 

“Procuraré hacer mas perceptible mi pensamiento por una com- 
paracion acomodada á la inteligencia de todos. Y. M. sabe muy bien 
que obligándonos todos desde el bautismo á observar la ley de Cris. 
to en toda su extension, sin embargo no todos estamos obligados á la 
rigurosa práctica de la: perfeccion evangélica, aunque debemos de= 
searla. Pero los que abrazan el estado regular, se obligan de un mo- 
do especial á esa misma perfeccion; y en los estatutos religiosos sé 
prescriben ciertas reglas para mejor conseguir este objeto; una de las 
quales es la correccion fraternal é imposicion: de ciertas penas monás=- 
ticas á los que:incurren en algunos notables defectos. 

““Aquí tiene V. M. un punto de comparacion para el caso presen- 
te. 'Podo ciudadano está obligado á hacerse digno de este sublime título 
por la fiel observancia de las leyes del estado en que vive; pero ciertas 
profesiones tienen la gloriosa necesidad de dar un distinguido exem- 
plo de esta misma observancia : verbi gracia, los militares, quienes 
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por la rigidez de su disciplina pueden llamarse los monges de la. so- 
ciedad. Estos, pues, vo basta que sean bueños, es preciso que se les 
tenga por tales: su exemplo vale mas que sus obras, porque en el 
desempeño de sus deberes, su reputacion influye mas que su coa- 
ciencia, e 

“Supuestos tan sencillos principios, digo que á la felicidad del 
estado interesa, que para todas las clases haya cierto órden judicia- 
rio expedito, que con arreglo á justicia y prudencia castigue las cul. 
pas y premie las virtudes segun sus varios grados y circunstancias; 
sin que se mezclen ni confundan las faqultades y obligaciones de 
unos juzgados con las de otros. Así el tribunal de honor no ha de co- 
nocer de delitos, para eso estan los consejos de guerra: y los peca- 
dos, que son otro género muy diferente de culpas, reconocen su juez 


inexórable, su tribunal incorruptible, muy superiores á los demas: 


Dios y la conciencia, ¿ 
“Se trata pues de aquellas acciones, en que no siendo el hombre 
delingúente , ni tal vez pecador, es"no obstante culpable á los ojos 
de las personas pundonorosas , en que un caballero, no satisfecho con 
el sentimiento interior que depone en favor suyo, debe:sincerarse tam- 
bien ante la opinion comun que condena sus hechos. Este es, Señor, 
uno de los mas fregiientes lances de honor, en los quales-el hombre 
de bien, si es un simple particular , acaso ¡puede descansar tranquilo 
en el testimonio de su conciencia ; pero si es hombre público, y mu- 
cho mas militar, se volverá criminal é infame desde que le sea indi- 
ferente el parecerlo ; porque, come decia. Ciceron , la mas descarada 
altancría , es despreciar la opinion pública, á pretexto de humildad 
y modestia; y no puede esperarse mucho de quien cuida poco de, su 
“buena reputacion. Por corsiguiente un oficial, quando ha executa- 
do una accion que, cotejada con la ley, resulta buena ó indife- 
rente, ha cumplido ya como ciudadano ; pero, si á pesar de esto, le 
consta que los demas oficiales del cuerpo le desprecian por, esta ac- 
cion misma, es de su obligacion el recobrar su aprecio, sin el qual no 
podrá desempeñar el servicio, ni continuar su carrera ttilmente. ¿Que 
hará pues para conseguirlo de un modo legítimo? recurrir al tribunal 
de honor; manifestar francamente lo acaecido , y esperar con modes- 
ta entereza su justa vindicacion. Si este tribunal le declara inocente, 
sus compañeros se verán obligados á volver 4 adunitirle, y alternar 
con él; pero si no sale justificado, aunque tal vez sea un buen hom- 
bre, quedará excluido temporalmente de la. compañía de sus pun- 
donorosos colegas , hasta que logre manifestarles con hechos que ya 
se porta mejor. E $ bro) il 
“Por este ligero diseño, que toscamente he bosquejado, y que abre-= 
vie por la estrechez del tiempo, se echa de «ver la diferencia que hay 
entre los consejos de guerra y los tribunales de honor: y quan con- 
ducentes son estos para dexaf mas expeditas las funciones de aquellos, 
pues cada día se embarazan los jueces, no. sabiendo como castigar, 
segun ley, unas faltas que no son verdaderos delitos, pero que dis- 
ponen tanto á su perpetracion , que no es dsble queden impunes. Por 
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: Gtra parte, aunque la ordenanza supone"que todos les oficiales han de 
ser personas de honer; no obstante, quardo hiay «alguno, que acor- 
dándose mas de la debilidad de hombre que de la fortaleza de guer- 
. rero, cae en algun desliz que le deprime a los ojos de sus iguales; si 
«estos le tolerasen con indolente distmulo, se acostumbrarian 4 pasar 
¿por el desdoro de su cuerpo, y perderian al fin aquella delicadeza, 
¡aquel espíritu marcial, que es el alma de la disciplina; y si, por el con- 
-frario , se constitayesen jueces, fiscales y aun alguaeciles en unas cau- 
«sas que, por tan interesantes á su reputacion, debez considerarse muy 
propias suyas, habria ¡Ksto motivo de rezelar que se excedieran en el 
. Castigo, mezclándose acaso los zelos y las venganzas personales con 
¿el zelo y la vindicta pública. Por tanto este tribunal es de tan abso- 
R luta necesidad , como la conservacion del honor militar. 
> “Tocante al segundo punto que me propuse esclarecer, debo ad- 
¿vertir que el tribunal de honor no ha de ser arbitrario como se teme; 
«lo primero porque se le ha de dar una instruccion que le sirva de 
normas; y Jo.segundo porque, aun sin esta precaucion, ya existia un 
«reglamento que, aunque no esté escrito, no por eso es menos cierto y 
seguro; quiero decir, la equidad natural de personas sensatas. El pri- 
mer código que existió en el mundo fué el ingénito discernimiento 
de lo bueno y lo malo; y nadie ignora que desde las primeras ela- 
des del linage humano , mucho ántes de la fundacion de los grandes 
imperios, ya se eonocia lo justo é injusto; pues existia la razon, 
que es la pregenera de las leyes, que el padre universal de los hom- 
«bres les intima desde que piensan. Entonces los jueces, gubernándo= 
«se por sus intimos sentimientos de rectitud , eran todos árbitros ; y sim 
embargo ¿quando hubo menos arbitrariedad ni mas justicia? Luego, 
«aun dade caso que los respetables individuos de este tribunal militar 
no hubiesen de tener mas leyes que las observaciones de su delicado 
discernimiento habitual, entre el verdadero honor y los necios capri- 
Chos de la vanidad , no deberia rezelarse que se abandonasen á escan- 
«dalosas arbitrariedades. Pero el reglamento de este nuevo tribunal lo 
allanará todo; sin que sea menester mucho trabajo para formarle, como 
no perdamos de vista los principias establecidos, El tribunal de konor, 
repito, no ha de comacer de delitos, sino de faltas y debilidades 
perjudiciales al honor. Este, de parte del que le merece, no es otra 
cosa que la, constante delicadeza en el puntual y fervoroso cumpli- 
y miento de sus deberes; consistiendo , de parte del que le tribnta, en 
la testiicacion del comun aprecio y respeto debido a esa no vulgar 
perteccim. Pídase pues á la comision de guerra que deslinde los li- 
mies que separan las fallas que empeñan el honor de los delitos 
contra ordemanza; y que forme: la escala con que so han de graduar 
las penas correccionales de aquellas, sin rozarse con los castigos pre- 
parados a estos, 

“En quanto á los reparos , que me ocurrian contra el reglamento 
que se nes presenta, el Sr. Vollanueva me ha prevenido eu un pun- 
to princ:pal., que es el árdeo , quanto comun, de los duelos. Dice el 
reglamento que uno de los casos en que debe entender el tribunal 
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de honor, es quando algun militar da ó recibe! de otro qualquier 
maltrato. afrentoso. Ciertamente nada mas contrario al honor, que 
abusar dela superioridad Ó fuerza para maltratar al inferior ó al dé- 
bil; y en esta parte es claro que, siendo grave el exceso ha de casti- 
garse como un delito, con arreglo á ordenanza ; y aun quando no 
pase de una injuria leye, convendrá que al agresor lo reprima el 
tribunal de honor, pues los mas pequeños actos ele tiranía arguyen 
siempre cierta cobarde vileza. Pero no sucede lo mismo: con los in- 
sultos. pasivos. En ellos está la ley contrariada por la opinion; y es 
cosa bien sabida quan poco puede la primer lnchando con la segun- 
da. Nace la opimen del espíritu público, hijo de la educacion ca., 
“mun , que se extiende por teda la sociedad; en vez que la ley es 
parte del legislador, y comprehende 4 ciertas clases, y. en circuns. 
tancias determinadas; y quando une: entra en ellas, ya: leva forma- 
da la opinion, y está por lo mismo preocupado contra la ley. Así 
que para desarraygar las preocupaciones que inutilizan ahora y han 
inutilizado siempre, la repetida prohibicion del duelo, es menester 
rectificar el espíritu público, mejorando la educacion nacional. Pero 
esa es obra de muchos años;: y para que se consiga algun fruto, es 
preciso que la reforma empiece por los principios del Gobierno, y 
apoyada en el exemplo de la nobleza, llegue hasta las últimas cla- 
ses del estado. y 

Entre tanto propongo a Y. M. dos oportunos remedios para ir 
corrigiendo la opinion en punto á los desafios. Primero, que se de- 
clare expresamente que el verdadero honor solo consiste en el distin 
guido zelo por la: mas exácta observancia de las leyes; y que de 
consiguiente no será infame, sino el que tenga la loca temeridad de 
violar la que veda los duclos.... Digolo, Señor , porque el aprobarlos 
seria quebrantar un principio de la religion del estado. Segundo, que 
haga We M. una provechosa conmutación de las pruebas de valor, y 
de las satisfacciones de agravios entre los militares. La infamia que 
sigue al que mo admite un desafio, no proviene de que este renuncie 
al amargo y villano placer de la venganza; sino de la presuncion de 
que por una baxa cobardía prefiere la seguridad á la estimacion. Así 
que, si un oficial a Imismo tiempo que rebusa el desafio por obedecer 
á la ley, manifestase su valor, sirviendo distinguidamente á la pa- 
tria, no solo no incurriria en el desprecio de sus iguales, sino que se 
baria tambien acreedor por su prudente y benéfico denuedo á mas 
altos honores , y á la yeneracion y gratitud general. Vayan pues los 
campeones que tengan la desgracia de reñir con sus conciudadanos á 
un punto de los mas peligrosos , con noticia y anuencia de sus gefes, 
y acometiendo á porfia una empresa arriesgada y útil, en vez de pri- 
var con un obscuro duelo á la patria de uno ó dos defensores, vuel- 
yan á presentarla ufanos los despojos de su cruel enemigo, De este 
modo la virtud y la gloria se darán amigables la mano; y la justifi- 
cacion de un proceder tan honesto será la mas relevante prueba del 
honor militar, que pueda presentarse en el tribunal consagrado Á su 
guarda. y . 
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Otro defecto hoto en él mismo reglamento, Dice que este tribunal 
prisetá de su grado ó empleo al que haye faltado al honor; y aquí 
“advierto una grande injusticia. Así como los gralos y empleos no son 
-comunmerte premios de acciones brillantes y heróicas, sino fruto de 
la antigitedad y servicios; tampoco deben quitarse por haber rehusa- 
do practicar aquellas. No pudiendo pues la privacion de empleo ser 
correccion de faltas, sino castigo de delites; pido, que dende se lee 
se le despojará de su empleo , se substituya se le suspenderá en el exer 
eicio de él, hasta que co obras compensalivas purgue su falta, y acres 
-dite haber recobrado la debida delicadez a. 
Mucho mas podria decir, Señor, pero la «disension se prolonga 
«demasiado. Concluyo pues con una reflexton que debe terminarla. Si 
3 Y. Mo busca en este y otros semejantes establecimientos la mas escru- 
pulosa perfección , Jamas hará nada; porque las grandes medidas 
"traen al principio grandes inconvenientes, y es incomparablemente 
mas fácil añadir que inventar. Señor, el tiempo lo cerregirá todo: 
y entretanto persuádase V. M. que es imposible que la patria tenga 
hoy que esperar nada de los militares , si ne los anima un extraordi- 
nario, un heróico valer. ¿ Y quien negará que este no puede hallarse 
sen los gefes y oficiales , móviles de la gran máquina de los exércitos, 
“sin un honor extremado y á toda prueba? Luego quanto contribuya 4 
«crear , fomentar y vindicar este honor. será santo, será útil, será pre- 
eiso : luego:el tribunal de honor, en qiiestion , es tan justo como ne- 

cesario.” y 
Eb Sr. Arguelles: “¿Quando oí leer el proyecto presentado por la 
Regencia para establecer en los exércitos un tribual de honor, des. 
de luego concebí la idea de apoyar su ereccion por creerle yenta- 
joso al grande objeto de restablecer la disciplina, é inspirar á nues- 
tros oficiales aquel espíritu militar tan necesario al logro de las bri- 
Mantes acciones, y que en dias mas felices formal, por decirlo así, 
el carácter dominante de nuestra milicia. El dictamen de la comi- 
sion de guerra me confirmó en parte en mi primer juicio; y aun- 
que los señores preopinantes han dexado pozo que decir en la ma- 
teria , me creo obligado por su gravedad é importancia á unir mis ' 
rellexiones 4 las suyas. Es verdad que las leyes militares previenca | 
sábiamente los casos en que se han de castigar los delitos de los ofi- 
| ciales , y la observancia de las ordenanzas nada dexaria que de- 
sear en puntos tan esenciales. Mas las desastresas circunstancias que 
ban acompañado á nuestra revolucion , hacen su cumplmiento más 
dificil que lo era ántes de ella, y quizá necesita del auxilio de otros 
medios extraordinarios. Disuelto el estado con la insurreccion de 
todas las provincias, influyó esta memorable ocurrencia en todás 
nuestras institeciones, en tanto grado que algunas casi desaparecie- 
ron, Óse alteraron en sus fundamentos, y acaso ninguna ha padeci- 
do tan esencialmente como la milicia. La dispersion de todos les 
antiguos cuerpos: la especie de fusion que experimentaron cón la 
creacion y reemplazo que hicieron'en el exército lós gobiernos pat- 
ciales de la períasula, deprayaron Ja subordinacion y disciplina, y 





































































































no sé vi acabaron con ámbas. J0l rigor de la ordenanza halla por 
lo mismo mayores obstáculos, porque falta la educación militer que 
sapone en los oficiales, y de que carece una gran. parte de ellos sin 
cuipa alguna suya, pero sí a sausa de lo quese ha indicado. Por 
lo mismo considero el tribunal de honor como un apéudice á la ot- 
denanza, Ó un método supletorio para los casos que no se hallen 
eomprehendidos ex sus artículos. He puesto bustante atencion quan 
se leyó asi el proyesio remitido por le Regencia, como el informe de 
la comision , y me he:convencido que en ámbos se presenta comó un 
suplemento ¿lo establecido por la ley militar. Se ka dicho por algu- 
no de los señores preopinantes que todo:se halla en aquella, y que su 
observancia es lo que se necesita. Conyengo en ello; mas no con 
menos que 4 pesar de tódo hay. en nuestros militares faltas, y faltás 
que á pesar de la ordenanza y sus castigos, que no siempre: dexan 
de aplicarse, producen males muy transcendentales.. Aprecio y respeto 
mucho la distineitida y benemérita clase de la:milicia ; pero aunque 
con temor de otender á algunos dignos individuos que puedan oi 
me, debo decir mi opinion con libertad. Yo veo , Señor, que no 
obstante quanto se clama por el rigor de la ordenanza, no existe, ó 
mejor diré , falta en nuestros exércitos aquel exquisito pundonor que 
despreciando todas las consideraciones , selo. oye el grito del honor 
y el prestigio del entusiasmo que jamas inspirará por sí sola la mas 
rigurosa ebservancia de las leyes imilitares. Aunque con dolor: mio, 
he notado á los posos días que esinve entre los enemigos, que los vi- 
Jos satélites del tirano, unos hombres mercenarios, y acaso forzados, 
.en el momento mismo de maldecir su suerte, de detestar y abomi- 
nar de su emperador , corrian presurosos á-las acciones apenas olan 
l» señal de ataque, en las quales executaban: lo. que parece debia 
¿producir solo el amor de la patria y de la libertad. No obstánte e.- 
taban convencidos que sus esfuerzos solo eran dirigidos á afianzar 
mas y mas al monstruo que los extermina , y «sellaban con su sangre 
la esclavitud suya y de sus conciudadanos. He aquí lo que resulta 
del espiritu militar, que suple ú hace las veces del valor y 'entu- 
siasmo tan necesarios para las grandes acciones de la guerra. Con- 
vencido el consejo de Regencia de quan urgente es adoptar toilos 
los medios de restablecer la disciplina y espíritu marcial de los exér- 
citos, prepone ad V. M. uno que juzga conveniente , ¿que dificultad 
hay, pues, en adoptarle aunque sea como ensayo? No es una cosa 
nueva entre. nosotros, pues aunque no exista en el dia formalizado 
-como'se propone, sabido es que varios cuerpos se acostumbran á 
proceder de un modo. muy semejante , uniéndose d las veces cierto * 
número de oficiales á deliberar sobre la conuucta y castigo de al- 
-gue compañero que no está conforme cos lo que exige de él su 
cuerpo.. ¿ Quien ignora que es muy freqiiente que un oficial se ha- 
ga indieno de alternar con los de su clase, sin que por eso: le sea 
posible justificar sus faltas en el rigor de un juicio militar 2 Un of- 
Cial que enel momento de una batalla se supone enfermo sin que 
seca dable probar le contrario, ¿dexa acaso por eso de eompre- 
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meter menós para: con sus compañeros que le observan con ojos: mi- 
litares, su geputacion ? ¿Que artículo de ordenanza podrá contener- 
le para que evite salir á la id? Tan cierto es que no siempre al- 
canzan las leyes á remediarlo todo. ¡Las leyes de; las doce tablas se 
hallaron insuficióntes en la severidad de Roma: fué precisa crear la, 
censura que las supliese, y á la qual debió aquella república los pro-. 
digios que hicieron sus ciudadanos, ¿No podria este tribanal auxiliar 
del mismo modo la ordenanza? Yo no me atreveré á asegurarlo ; pero 
tampoco osaré decir lo contrario, y mientras nó se mo demuestre que 
$ perjudicial 6 inútil, creo Aebo apoyarle. Tampoco convengo en 
gue es un establecimiento arbitrario, Detesto por carácter y por prin= 
cipios la arbitrariedad hasta en hacer bien. Mas ¡el reglamento des- 
vanece estos temores ; confia, su autoridad á cierto número de oficia- 
les calificados; da á sus juicios, una forma conocida y pública , y sO- 
bre todo le sujeta á un reglamento. ¿Donde está pues la arbitrarie- 
dad? Para mí no hay mas que evitar la competencia con los CoLse- 
jos «le guerra en los casos que puedan estar comprehendidos en la or- 
denanza : lo que se conseguirá ciertamente si se adopta el método que 
oportunamente indicael Sr. Samper en su voto. Por lo denas creo que 
en las circunstancias de desorganizacion y extravio general del exér- 
cito, nacidos del apuro en que fueron formados muchos de los cuer- 
pos qne le componen, quando se considere que aun en las acciones 
mas necesarias al desempeño de las obligaciones de uma profesion, €s 


“indispensable un hábito de obrar de aquel modo, quando se atienda 


á que al mismo tiempo que se constituye el exército se exige ya de 
él que obre como veterano , todos los medios que puedan conducir á 
su disciplina y perfeccion deben adoptarse. En materias no sujetas; 
á una rigurosa demostracion, es imposible juzgar sino por resulta- 
dos. Todo lo demas es aventurar Juicios. Áciemas y ¿qne se pierde en 
establecer este tribunal? Considerado como provisional, hágase wY 
ensayo de su instetucions si no correspondiese á lo que el Grebierno 
se habia prometido, V. M. le suprimirá y se habrá conseguido un 
desengaño por el método que conviene, que es la experiencia. Por 
to mismo no bailo dificuita:l para que se admita: dexando en este 
caso al consejo de Regencia la formacion del reglamento que despues 
habrá de sancionar V. M.. 

- El Sr. Del Monte: “Prevenido por algunos señores que lran habla- 
do no me resta mucho que decir, pero haré una breve reflexion. Ls- 
tamos en tiempo de adoptar toas aquellas medidas que puedan «dis- 
pertar, y perieccionar las viríudes. Nada necesita mas de eso que la. 
clase militar, que es el brazo derecho del estada; por tanto etiribu- 
nal de honor lo creo absolutamente necesario. Es cierto que el soida- 
do español, (mejor diré el militar español, porque en Hspaña no 
debe haber ya soldados sino militares) es cierto que el militar es- 
pañol tiene honor; pero se necesita que estos principles se generali- 
cen, El pensamiento es amliguo, acaso tiene quarenta años ; no hay 
hombre ilustrado que no le tenga visto, y el no haberse puesto en 
execucion en teda la Europa, fué por chocar con las prevenpacio- 
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nes del siglo, y con las ideas de las monarquías de aquel tiempo, Es. 
te tribunal no es para poner en centradicción la opinios,con la ley, 
al contrario es para reconciliarlas , para ponerlas en armonía y cen- 
cierto , y evitar las preocupaciones y desastres del error. Este es su 
objeto. Un militar que no admitiese un desafio por” ser opuesto á la 
ley , y para manifestar que no fué por cobardía, se expusiese 4 un 
gran riesgo, no podia reputarse por deshonrado ; sin embargo pre- 
valeceria la epínion de que quedaba sin honor. Para quitar estas 
censuras viene muy bien el tribunal de honor. Tampoco se supri- 
ine el consejo de guerra por él, sino que en los casos á que no 
llega este, juzga el tribunal, y cxámina las fallas que perjutican: 
al espíritu noble del honor, que debe guiar al militar y á todo buen: 
ciudadano. Es imposible encontrar un hombre vicioso como militar, 
y virtuoso como cturladano. Siendo, pues, útil el tribunal de ho- 
nor perque puede rectificar al e-píritu público, agregándome yo 4 
Ja opinion de algunos señores preopinantes , digo que es muy nece- 
sario que se establezca en nuestros exércitos , y con la brevedad po-. 
sible.” z 

El Sr. Borrell: Dospres de haber cilo las varias observaciones: 
que han hecho los señores preopinantes, se me ofrece preponer al- 
gunas Otras á la sábia consideracion de Y. M. Yo entiendo que án= 
tes de establecer el tribunal de honor , Corresponde aclarar las verda- 
deras ideas de este, y las sólidas bases en que se funda. El ha va. 
riado segun la mayor ó menor ilustracion de los siglos , y diferentes 
costumbres de las naciones. El espíritu guerrero de Roma lo elevó á: 
un alto grado; pero no dedicándose aquel pueblo ni sas mas célebres: 
historiadores 4 exáminar las cosas en sí mismas , sio gobernándose 
por su éxito ó resultas, confundieron la verdadera virtud militar 
con la temeridad. Los bárbaros que destruyeron el imperio romano, 
hacian consistir el honor en la misma ferocidad ; y atlmiraban como: 
exemplos del raismo á.los que habia dictado la barbarie, y mere- 
cian la exécracion pública. El deseo de contener el desórden que cau- 
saba su gobierao, excitó el espíritu de varios caballeros que aspira- 
ron á deshacer toda especie de agravios , empeñándose en executar 
hechos extraordinarios que excedian los términos de la prudencia, 
y se proponian como prodigios del honor. limpezaba á contenerlos 
la ilustracion de los siglos posteriores ; mas no pudo impedir que 
estableciese su abominable trono el despotismo , que trastornan- 
do la razon y Justicia, se empeñó en aplaudir y premiar co- 
mo ú unos héroes del honor á los que por sus excesos se habian 
hecho acreedores á un severo castigo. Ha llegado la dichosa 
época de nuestra felicidad 'é independencia : es preciso rectificar 
nuestras ideas, declarar en que consiste el verdadero honor, y ha- 
cer que todos lo conozcan, y enseñando sus apreciables máximas en 
todas las escuelas, y en los colegios y establecimientos militares , des. 
banecer las equivocadas ideas que han ofuscado al pueblo. Ahora im- 
porta executarlo quando resuena en todas partes el estruendo militar, 
y quando la virtud, la prudencia y el valor nos han de hacer triun- 




















- far de nuestros pérfidos enemigos. Y asf ante todo dehe encargarse 
“este grandegasunto á una junta compuest le puectos"conocidos por 
su instruédion y extraórdinarió valor y y quando despues de ello pa- 
se á establecerse el tribunal del honor, no consideró conveniente que 
“conozca primeremente este, y despues el militar ) como lo propone el 
autor del proyecto ó al contrario, segun dice la comision ) contra un 
“oficial por un mismo hecho; pues de este modo un exceso sufriría 
¿dos castigos, y padeceria tambien muchas dilaciones el imponerlos; 
“porque en cada tribunal se habrica de suministrar diferentes pruebas, 
:yJseguir en cada uno un juicio; y por lo mismo parece mas confor- 
«me 4 la breve administracion de justicia, que el tribunal militar co- 
nozca de todos los delitos expresados en la ordenanza ; pues 4 mas 
“de evitarse con ello los inconvenientes referidos; si lega á privar al 
“delinqiiente de su empleo, ya declara haber contravenido al honor, 
y le impone el mismo castigo que le impondria el tribunal de este t1- 
tulo ; y que el del honor conozca solo de los excesos ó culpas de que 
“no habla la ordenanza. Y así mi dictamen es que se establezca en 
estos términos dicho tribunal, despues de haberse declarado las ver- 
daderas ideas del honor, y las inconutrastables bases en que se funda, 
y mandado enseñar en las escuelas y colegios.” 






El Sr. Álcocer: “El tribunal del honor es el celebro, porque 


no consiste sino en la opinion de Las gentes, sobre la qual no man- 


dá la ley. Bien podrá esta: prescribir 6 prohibir qualquiera accion; 


pero no podrá impedir que las gentes dexen de verla como la com- 
ciben, esto es, como decerosa ó indecorosa. Ya se ha expuesto á. 
V. M. el exemplar que le. comprucba de los duelos. Bo comprueba 
tambien el del juego, en el que á pesar de permitir la ley se pueda 
repetir lo perdido ex los juegos. ilícitos , se leva muy ¿mal el exe- 
sutarlo. Finalmente, aunque las leyes no reputan iudecorosos mu- 
chos de los oficios de artesanos , no por eso dexan: de reputarse tales 
por las gentes. 
“Sentada esta doctrina, la conducta de un militar puede conside- 


rarse ó con respecto á las leyes y las ordenanzas . 0'en quanto á las. 


acciones indiferentes y agenas de ellas. Si se ye baxo el primer as- 
pecto-, el deshonor ó mala opinion de:un militar ha:de: provenir de 
alguna falta, la. que forzosamente se ha de reducir á una de dos clá- 
ses : falta de observancia de las leyes y ordenanzas, O falta de per- 
feccion. Baxo la falta de observancia se incluyen todas: las: acciones 
y omisiones , que segun sus diversos grados, adquieren los diversos 


nombres de- crimen , delito , exceso, culpa, falta y negligencia. Y 


do todo este , sin exceptuar lo mínimo , conocen los gefes ; por loque 
no se necesita para-ello otro tribunal. : 

“Tampoco se necesita para cenocer sebre la falta de perfeccion; 
porque así- como á ningun guerrero se le puede obligar á ser héroe, 


á ningun militar se le puede obligar á ser perfecto; y por lo mis-- 


mo no se le puede castigar la falta de perféccion , como no se pue- 
de castigar la de heroismo. , 
“Si se habla del deshonor con respecto a. las acciones indiferen- 
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tes, varia incesantemente segun los tiempos y circunstancias. Anti- 
guamente se tenia.¿or honor el_bisote., y despues se tuvo por su- 
ciedad ; ántos we juzgaba indecoroso no rasurarse enteramente , y 
“ahora se yeria tomo tal no dexar crecer la patilla hasta cubrir la 
mexilla entera. Quiero decir con esto que no hay ni puede haber 
unos datos ó reglamentos fixos , segun los quales pudiese: juzgar el 
tribunal de honor, por lo que daria en el escollo de la arbitrariedad. 

“Señor, así como el premio del honor en quanto á las acciones 
indiferentes, no es otro que la estimacion; así el castigo del desho- 
nor en la misma clase, no es sino el, poco aprecio de las genios, 
cuyas cabezas son el tribunal de su opinion, sin que sea necesario 
otro de honor para los seldados.” 

Li Sr. Anér : “Así como la subordinacion es el fundamento de 
la disciplina militar, así el honores el de las acciones heróicas, y 
el estímulo que obliga al hombre 4 cumplir con sus deberes. Na- 
«da es mas sersible al militar que perder su honor, porque nada hay 
que le sea mas apreciable: quantos mas sean los fiscales que velen 
«sobre este honor, tanto mas exácto será el militar en conservarlo. 
¿Se dirá tal vez que el tribunal de honor de que se trata, es ocioso, 
existiendo los consejos de guerra; pero, Señor, nada hay demas 
«quando se trata de cimentar el honor en los exércitos , precursor 
seguro de la victoria. El Sr, 4!cocer ha prevenido mi juicio en ór- 
«den á las obligaciones con que está ligado el hombre. El militar pue- 
de considerarse baxo dos respetos , 6 como tal, y por consiguiente 
sujeto á las -obligaciónss que le impone su instituto , 6 como ciuda- 
dano sujeto tambien á las obligaciones que le impone la sociedad. El 
militar puede faltar al honor no cumpliendo. con las obligaciones 
qua le prescribe la ordenanza en su carrera, y puede faltar tambien 
-no observando las leyes que la societad impone ¿todo ciudadano, 
Guardo propuso el consejo de Regencia el establecimiento de un tri- 
bunal de honor en todos los exércitos , lo hizo para que este tribunal 
-gradúe las faltas que contra este cometiesensaque!los oficiales, que lle- 
gan á perder el concepto entre los mismos de su clase. El concep4o se 
«pierde, no quando el militar falte precisamente: á los deberes de su 
«profesion , sino por acciones contrarias al buen órden, á la moral ézc, 
-La embriaguez , las trampas, el juego, la irreligion, la inmoralidad 
-y otras, son faltas que degradan el honor, y sin embargo por seme-= 
Jante falta nose le forma al militar consejo de guerra, únicamente se 
previene:á sus respectivos gefes, que reprehenda y castigue la mala 
conducta á sus subalternos; pero hemos. visto machas veces que la 
falta, de conducta en los que deberian velar, ha diferido la correc- 
cion. El hombre tiene muchas debilidades que atacan directamente el 
«honor, y me abstengo de citar exemplares que: lo comprueban. Nada 
hay mas freqiiente en las: cuerpos que el mo querer alternar muehos 
oficiales con otros, suponténdoles con defectos que obsenxecenda buena 
reputacion y el honor. Nunca ha sido mas necesario el establecimien- 
to de este tribunal que en las presentes cireunstancias, eu que la: ne- 
cesidad: ha hecho dedicar á la profesion militar á muchos, sugetos 
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ue por, su conducta anterior no merecian,guiz3todo el concepto; 
S e chas faltas Picas “Comet, ON 21 desempeú> dele 
obligaciones de su profesion, que siendo contrárias al honor, no se 
juzgan en we consejo de Gruerra ; el reincidente en excusarse al ser= 
vicio sin causa legítima en perjuicio de sus compañeros, la falta de 


aplicacibn en'su carrera, la indiferencia enel servicio 8:c. En conclu=, 
sien mi dictamen es que se apruebe el establecimiento del tribunal: 
de honor, y que V. M. prevenga al consajo de Regencia , que fora: 


me un reglamento que prgscriba las obligaciones de este tribunal y 
las causas de que deberá conocer.” , 

El Sr. Zorraquin: “Creo que es necesario el establecimiento de 
ese tribunal. Yo juzgo que no selo ha de entender en las causas 6 
faltas de honor, sino. que ha de abrazar las faltas de actividad que no 
eastiga la ordenanza. Tiene por conveniente el consejo de Regencia 
que: para el mejor servicio de las armas se establezca un tribunal que' 
eastigue las faltas que no previene la ordenanza, y se fomente asi el 
espiritu militar: conose que no hay en los exércitos todo el que se 
necesita, y propone ese tribunal de honor. Se dice que será arbitra= 
rio ; pere. yo epino tedo lo contrario , pues juzgo que atajará la arbi= 
trariedad. En la hoja de servicio de los militares, una de las cosas que 
se anotan es la conducta de cada uno, y esta la califica un solo gefe, 
que es:el sargento mayser é coronel del cuerpo; de modo que si se 
le antoja poner conducta relaxada , queda el militar infamado, y al- 
gunas veces conpoco motivo. Otras veces sucede al reves, que al ofi- 
cial de vida diseluta no se le pone ninguna nota; y así yo tengo por 
despotismo le que sucede enel dia, y mo lo que sucederá con el tri- 
bunal de honor. Así V. M. con la ereccion de este tribunal de ho= 
ner no'solo evitará la arbitrariedad , sino que introducirá la disciplina 
en los exércites.... Los delitos de ordenanza se castigan con pena de- 
terminada , y el tribunal de honor juzgará los que estan-fuera de la 
ley. Asi soy de dictamen que se establezca ese tribunal.” 

El Sr. Obregon: “Señor, he oido decir que el honor estaba en el 
eerebro, é inferir de'esto que no' debia haber tribunal de honor. Es- 
to parece que es ienorar la definicion de la palabra hoxror. El céle- 
bre metafisico Malebranche y el exácto lógico Locke definen el ho= 
nor, el deseo íntimo de cumplir con la idea de lo, «justo , bueno y de= 
mas ideas inalterables de la. justicia. No hay duda que quando el al= 
ma sale de las manos de su: Criador lleya inatas las ideas del pundo= 
nor de lo justo y delo honesto: y de su Criador mismo; y.así es al= 
surdo el decir que el honor.esta en el cerebro, y mas absurdosel in= 
ferir que no debe haber tribunal de honor; por lo que opino que debe 
establecerse para que haya un tribuna! que, castigue las accionesitor- 
pes y deshonestas, y en fin todas las que quebrantan las leyes de la 
moralidad.” J 
== El Sr. Pelegrin: “Señor, el establocimiento de un tribunal de ho- 
nor en los exércitos en los términos que se propone, no puede pro- 
ducir en mi dictamen los buenos efectos que reclama la disciplina mi- 
litar. Lo aprobaria desde luego, sino creyese que estas medidas es» 
TOMO IV. 
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tan muy distantes de Locióótar los verdaderos cimientos en que debe 
descansarel órden d 1 es 


eyós exé citos. UR las mejores leyes se perdig tes 
nas, y seaniquiló la grande Roma, porque perdieron las virtudes en 
que se aseguraba la execucion de aquellas. Disciplina en el exército y 
justicia clamaban todos los que descaban la felicidad de sus repú blicas; 
pero un sábio les decia : en vano auhelais la disciplina y la justicia sino 
estan en observancia las leyes que sostienen aquellas virtudes, tales son 
las que dictan el amor al trabajo, la templanza y el respeto de los dio- 
ses. Y yo digo el respeto de la augusta y vegladera religion de Jesu- 
cristo que prescribe el exercicio de las virtudes sólidas. Estas ver- 
dades, Señor, me persuaden que en yano se aumentarán los tribu- 
males para graduar las acciones de los hombres, si con ellos se in= 
tenta establecer el howor. Vanas serán las virtudes que deban esperarse 
de estas medidas, sino se buscan en otro orígen y en otros estímulos 
las acciones buenas y heróicas. Se dice que el tribunal de honor 
conocerá de las faltas que se cometan por los oficiales y no estan pre- 
venidas en la ordenanza; yo no puedo persuadirme que haya defec= 
tos de algun influxo en la” disciplina militar que no esten prevenidos 
en ella, porque desciende á las cosas ias minuciosas ; pero sea de 
esto lo que quiera, ¿este tribunal se ha de componer de generales 
del misme exército presididos del que lo sea en gefe? Así parece que 
se propone: y yo obseryo en esta disposicion que se preparan nue- 
vos inconvenientes y peligros. ¿Por que, Señor, no han de serexámi= 
nadas las acciones de los generales con mayor rigor que las de sus 
subalternos? Deben serlo con mayor seyeridad por el mayor escánda- 
lo y perjuicios que producen. ¿ Pero que juicio se puede esperar de 
Uba graduacion que se hace por los generales de un exército de les 
acciones dé alguno de ellos? Ciertamente que la opinion pública 
quedaria bien poco satisfecha á favor de los mismos generales. Pero 
haré otra observacion en mi concepto oportuua. Es una verdad que la 
ordenanza encarga á los gefes el castigo de las faltas que no puede de- 
terminar la ley, y que influyen no ebstante ea la insubordinacion é 
indisciplina. Si estos gefes no cumplen por sí solos en la exácta ave» 
riguación y castigo de aquellos excesos, ¿ cumplirán mejor reunidos? 
Señor, desengañiémonos. En las calamitosas circunstancias que nos afli. 
gen, no sen los tribunales un: dique para-las pasiones que marchan 
como un torrente por las sendas comunes , que solo allanan la virtud 
y la entereza. No obstante estas reflexiones, 4 la vista del estado la- 
mentable: de la disciplina, y per los deseos de ver establecida de 
qualquiera modo aquelia base de la victoria y del órden, convengo 
en que provisionalmente se apruebe dicho tribunal, como ha indica- 
do un señor preopinante , y veremos si este ensayo conduce al logro 
de lo que todos deseamos; pero no puedo convenir por mi parte en 
que los sugetos que compongan el tribunal de honor, sean oficiales ni 
dependientes del exército en que hayan de juzgar. Deben estar en ab= 
soluta disposicion de acusar y exáminar las acciones indecorosas des» 
de el soldado hasta el general en gefe, y esto no puede verificarse, 
si se confia á los que elependen de su jurisdicción y mando, porque 
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al fin con este tribunal no se logra mas que ciertag acciónes de los 
hombrgs sean juzzadas por otros hombres sesacben apartar las re- 
e que ofenuan 


laci oh dan disóonfiar de la jupta imparcialidad. La 
pureza y la integridad en la administracion económica de los exér- 
citos, exigetoda la consideracion del Congreso, y yg que tengo por 
muy urgente imponer pena de muerte al que robe una peseta en el exér- 
cito, veria bien empleado al tribunal de honor en averiguar é impo- 
ner esta pena sobre los demas objetos que provisionalmente se le con= 
fien, á fia de ensayar un medio á que solo pueden dar lugar las ac. 
tuales circunstancias. Pgr último es necesario no olvidar los riesgos 
á que se ven expuestas las acciones humanas , y no se yo si aumen- 
tando tribunales , se aumentarán los peligros que insultarán con fre- 
qiiencia á la justicia; pero repito, Señor, que no solo conviene que 
sea provisional el tribunal de honor, caso que Y. M. lo apruebe, sino 
aun mas urgente que los jueces no pertenezcan al exército 4 que se 
destineú , para asegurar por todos los medios la seguridad de su con- 
ducta y la.confianza de los que componen la opinion.” i 

Concluido este discurso hubo una breve contestacion sobre los tér= 
minos de la votacion, pero dividida en dos partes, resultó de la 
primera que se estableciese el tribunal de honor, y con la segunda 
se aprobó esta proposicion del Sr. Mexría. 

_ Que se remita al consejo de Regencia el dictamen de la comi- 
sion , el del Sr. Samper y el resultado de sus discusiones, para que 
S. A. forme el reglamento de los tribunales de honor, y lo remita á, 
las Córtes para la sancion soberana de V. M. Se levanió la sesion, 


SESION DEL DIA DIEZ Y NULVE. 


a a 


S e abrió la sosion haciendo presente el Sr.- secretario Polo que 
D. José Lopez Juana Punilla, intendente de Gruadalaxara, mov: do 
de su patriotismo y con presencia de las discusiones del Congreso que 
ya habia leido, dirigia dos escritos Ó me.norias sobre a lninistracion 
y recaudacion «de réntas. ñ 

El Sr. Esteban: “Señor, el literato y zeloso intendente de Gaa- 
dalaxara en el trabajo que presenta á V. M. ba reunido las ideas mas 
sublimes. Su grande talento se ha dispertalo coa motivo de las dis- 
cusiones pasadas que sia dida ha visto en los impresos, y es Lis diser- 
taciones que ha formado ofrece unas noticias tan interesantes á ta real 
Hacienda, como análogas a los sabios designios de V. M. Ku un so- 
lo rasgo de los muchos que comprehendea ámbas memorias se excu- 
san cienío y tantos millones ; por lo tanto soy de parecer que sin di- 
lacion pasen á la comision de hacienda para que con preferencia á 
to lo seraprovecho de sus profundos conocimientos para los efectos de 
que está encargada.” 

Pasada á la co mision correspondiente una representacion firma?a 
por ouce profesores de la academia de nobles artes de esta ciudad, 
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contra la presentoda por otros tres de la misma academia (ses. del 16 


pág. 238 tom. 11 Jos gra rerigradal Lorpeeco el 
tamen de la comisida de poderes. ' : 

Señor, D. Manuel María Moreno representa á V. M. que ha- 
biondo sido electo diputado para estas Córtes por la provincia de 
¡Sonora del reyno de México, se embarcó en el navío de S. M. B. 
el Implacable, á conseqiiencia del termiñante oficio que le pasó aquel 
vitey para que lo verificase con perentoriedad , advirtiéndol* que no 
Je obstaba la falta de poderes de su provincia que le serian remitidos 
á España. Otra representacion semejante Mce D. Miguel Ramona de 
Arizpe, elegido por la provincia de Coahuila, tambien del reyno de 
México, que se halla en un caso perfectamente igual. 

Pero el estado de conmoción en que se halla lo interior de aquel 
reyno, y la falta de comunicaciones , Que es consiguiente, hacen verá 
la comision de poderes, que tarde ó nuaca podrán venir á estos indi- 
viduos los que deben otorgarles los ayuntamientos que los nombraron, 
La comision no duda de la realidad de su nombramieto, ya por los 
oficios del virey y de los gefes de los respectivos distritos en que se 
hicieron tas elecciones que se han presentado á V. M., ya por la ga- 
ceta Cel Gobierno de 19 de enero de este año, donde se leen los nom- 
Lros de estos dos sugetos entre los diputados nombrados en Nueva 
España. Mas no aparece un solo dato para juzgar si las elecciones 
fueron hechas enteramente en la forma debida , y si los poderes es- 
tarian Ó no conforme á lo mandado. 

Por tanto la comision, que debe ceñirse 4 informar eon arreglo á 
las instrucciones de la materia , cree que no kabiéndolas para este 
caso nuevo é imprevisto, debe eleyarlo todo al coriocimiento de V. M. 
sin otro dictamen , para que resuelva por sí lo mas conveniente.” 

Leido este dictamen tomó lá palábra, y dixo: > 

,El.Sr. Guridi y Alcocer: “La comision ha dexado á la. califica. 
cion de V. M. la decision de este punto. Yo no encuentro la menor 
dificultad en que estos dos sugetos sean admitidos en éste augusto 


siguiente dic* 


Congreso, pues consta por los papeles públicos y documentos pre- 


entados, que han sido realmente elegidos y nombrados por sus rés- 
pectivas provincias; y esto en mi Opinion es bastante para que sean 
recibidos en el Congreso, aunque no hayan traido el testimonio del 
acta del cabildo, mi el poder de sus provincias. Estos testimonios 


solo servirian para acreditar la verdad; pero una vez que esta cons- 


taá V. M., no son necesarios tales testimonios. El poder no sirve 
para otra cosa que para demostrar que se les han dado estos po- 
dores; pero este poder, es decir, el papel que firma el escribano 
con los c'ansulones de estilo por sí no da el poder, sino que solo ha- 
ce constar que se ha conferido: constando pues que estos sugetos han 
sido nombrados por diputados, no se necesitan mas documentos para 
ser admitidos, aunque no hayan obtenido los-poderes; y si han sido 
nombrados diputados, es lo mismo que si hubieran sido rombrados 
apoderados; porque hacerle á uno diputado es lo mismo que hacerle 
apoderado ; pero en el caso presente 1o se necesita para“esto ni aun 
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el papel decumental. Por la instruccion de 14 de febgero “se mandó 
á las presáncias questap. gg di aulalernays dera mplio y general 
para representarlas , de modo que nó pueda serlo Inas ; tampoco me- 
nos, porque en este caso no estarian suficientemeñte representadas, Si 
“pues consta ode estos sugetos han sido legítimamente electos por sus 
provincias para que las representen , consta igualmente que tienen 
un peder amplio para ser admitidos en el Congreso. Coayengo en 
“que segun previene el reglamento les faltan los documentes que 
acrediten su certeza; pero esto debe entenderse general y no particu- 
larmente. Estos sugetos nó) han recibido sus poderes por haber sido 
fisicamente imposible el recibirlos; y es evidente que toda ley dis- 
“pensa á qualquiera de lo imposible. Son públicas y notorias, y cons- 
tan á V. M. por las partes que se le han comunicado, las conmocio- 
nes ocurridas en Nueya España, y que de resultas está cortada to= 
da comunicacion con lo interior de aquellos reynos; y de ahi la im- 
posibilidad en que se han visto estos sugetos de obtener el acta de 
su cabildo. Ellos han sido nombrados por las provincias de Sonora 
y Coahuila", internas del reyno de México; y como residiesen en las 
externas, de ahí provino que no pudiesen recibir los poderes. Ñi se 
hablase de una falta substancial, como por exemplo, de que no ha- 

—bian nacido en aquellas provincias , que no tenian la edad correspon 
diente, ó que carecian de alguna de las circunstancias prescritas en 
la instruccion, en este caso seria muy justo que nos opusiésemos A 
su admision; y aunque estuviesen en el Congreso deberian ser sepa- 
rados. Pero reuniendo todas aquellas quálidades necesarias, faltán- 
doles solo una cosa meramente ritual, y habiendo hecho un viage 
largo y costosísimo en cumplimiento de su deber, y en la persnasion 
de que no les obstaria para entrar en el Congreso aquella falta de 
ritualidad , parece no debe haber embarazo en admitirlos.” 

El Sr. Castelló : “ Señor, para que estos sugetos puedan ser admi- 
tidos en el Congreso, es menester echar por tierra la ley que rige. Yo 
prescindo de las dificultades que hay para que puedan presentar sus 
poderes; porque esto quiero darlo por supuesto: supongo tambien 
que hayan sido elegidos segun corresponde, y que reunen todas las. 
qualidades necesatias para representar á sus provincias ; pero nada de 
esto consta al Congreso , ¿ quien ademas hago presente , que por so- 
lo faltarme la solemnidad del poder estuve yo mes y medio, sin que 
se me permitiese tomar asiento en este Congreso, siendo aci que cons- 
taba 4 V. M. mi nombramiento de diputado por el reyno de Va- 
lencia, y que mis poderes los traia uno de mis compáñeros que es. 
tuvieron detenidos en Cartagena y su costa. Ademas entonces talta» 
ban individuos en las Córtes, porque era en los principios, y s'n 
embargo de todo eso por solo aquella falta no fuí admitido; pero 
en el dia no veo esa necesidad : el Congreso está bastantemente con. 
eurrido. Si-han hecho un viage tan penoso ¿porque lo han hecho 
sin las prevenciones convenientes? Con que mi dictamen es que se es» 
peren, y que no sean a Imitidos hasta que reciban sus po leres. 

El Sr. Dou : “Fué de parecer que se admitiese en el Congreso á 
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los referidos nutados , supuesto que no pudiéndose averiguar el he= 
cho, la presuncion dar lerecho esta ha en Lavgr de su legitigyidad.” 

El Sr. Uria: ESeñor, es nienester imponer al Congreso en el 
hecho. El Sr. Moreno fué nombrado en Sonera por aclamacion. Sia 
embargo de que se habian recibido allí las instrucció.es correspon- 
dientes de la junta Central para proceder al nombramiento de di 
putados; para verificarlo se dirigió á la audiencia de Guadalaxara, 
y esta mandó que con arreglo á las instrusciones se hiciese efectivo 
dicho nombramiento. Tuvo noticia el Sr: Moreno de que estaba nom- 
Erado segun y como lo habia prevenidocia real audiencia de Gua 
dalaxara, y cue por tanto lo estaba seguí *:s instrucciones necesa- | 
rias. El Sr. Moreno no pudo recibir por las circunstancias turbus 
lentas de aquel pais los poderes é instrucciones cono podia recibir. 
tos el señor diputado de Valencia que acaba de hablar por estar li. 
bre esta provincir, y expedito su ayuntamiento para rentitírselos. 
Por tanto el que V. M. ns hubiese admitido entonces á dicho señor 
diputado, no es arzumento para qué no se adinita al Sr. Moreno: 
por consiguiente soy de dictamen que no habiendo podido recibir 
sus poderes, y que habiendo sido electo segun las instrucciones de 
le real órden de 14 de febrero, sea admitido en el Congreso, y lo 
mismo el Sr. Arizpe por igualdad de circunstancias.” 

El Sr. Gamboa : “ Estoy enterado del melo con que fueron nom- 
brados estos interesados, y de la justicia que les asiste : por lo mis= 
mo añadiré una reflexion al dictamen del Sr. 4/eocer. La comision 
Opina que arlemas de la falta de poderes no consta el modo con que 
se hizo la eleccion. Consta por los oficios de los enbernadores de 
aquellas provincias que la eleccion se hizo en elias conforme á las 
instrucciones de la órden de 14 de febrero del año pasado; y como 
se hubiese reclamado una de estas elecciones, se verificó sesunda 
vez en conseqiiencia de lo propuesto por la audiencia de Guada- 
laxara, y esta segunda eleccion se hizo tambien con arreglo á la 
mencionada instruccion de 14 de febrero.... Ademas debe V. M. te- 
ner presente que en la América septentrional no se acostumbra pre- 
sentar otros poderes, que un simple aviso del nombramiento. Esto 
es lo que se ha practicado con mis compañeros y cenmwigo, Por 
consiguiente no estamos en el caso de exigir testimonio juridico del 
acta y de los poderes, porque como he dicha no es este el estilo 
de aquel pais. Debea, pues, ser admitidos dichos señores , tanto 
mas Guante que esa falta de los poderes es efecto de las turbulen- 
cias de aquelios paises y de la distancia á que se hallaban de sus pro- 
vincias. Por tanto V. M. se halla en la precision de dispeasarles en 
virtud de sus facultades la falta de los poderes, pues de otro mode 
aquellas provincias tan distantes no podrias por lo mismo enviar 
otros diputados, ni tendrian la satisfaccion de ser representados por 
estos sugetos que han merecido toda su confianza ; y lo que es muy 
sensible, se verian privados sin culpa suya del placer de tener parte 
en las deliberaciones de este augusto Congreso. Por estas razones y 
otras obvias que omito, V. M. teniendo presente la imposibilidad 
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de que los, diputados de Goahiiila y Sonora, (enga; ses poderes, y 

no halRlo motivo piña Moblar ae nO venga conformes y arre- 

glados á la instruccion, debe decidir que se les admita encargán- 

deles que avisen á sus ayuntamientos, para que aprovechando la 
rimera ocasion les remitan los poderes.” 

El Sr. Garóz : “Entiendo que hay mucha diferencia del nombra- 
miento de los diputados de Valencia 4 los de América, El Sy. Cas- 
telló estaba en el caso de que si no tenia los poderes, los esperaba, 
y-con esta esperanza los aguardó. Los de América casi puede de- 
cirse que ni siguiera tienen esperanza de recibirlos , porque quando 
Negucn acaso este Congreso estará disuelto; y wor otra parte cons- 
ta el hecho de un modo que no dexa duda. Por consiguiente soy 
de opinon que debe V. M. admitirlos vengan como quieran.” 

El Sr. Gomez Fernandes: “Señor, quando hay ley que pre- 
viene lo que se debe hacer, y se presenta una solicitud , no hay 
mas que ver sino si está arreglada Ó no á la ley. Si está. arre- 
glada á la ley, debe atenderse, si no está arreglada á la ley 
ni aun debe pretenderse: y 4 mí me parece, que el caso que se 
presenta ahora á V. M. está muy distante de la ley , que es diame- 
tralmente contrario á ella; y que el atenderlo seria perjudicialísi- 
mo. La ley no dice que se admita en el Congreso al que esté nom- 
brado , sino ai que haga constar que está legítimamente nom- 
brado.... ¿Por ventura V. M. tiene presente algun documento que 
acredite que estan legítimamente nombrados, y que se les han 
dado todas las facultades que manda la ley? No.... Los diputados 
nombrados por Sevilla remitiero» un testimonio á la letra del acta de 
su nombramiento, y del número de los vecales que la componian; 
y sin embargo de eso ni el consejo de Re.encia ni V. M. admitió 
á ninguno de esos diputados sin que viniese juntamente el poder, 
porque e» el poder es donde debe constar el nombramiento y la 
forma.... El poder que tiene uno de otro no se, presume , sino que 
debe constar claramente, porque la personalidad agena no es cosa 
que se presume, sino que es necesario que uno acredite que la 
tiene: por consiguiente no hay términos hábiles para admitir a di- 
chos diputados ; porque aunque acreditan el nombramiento no acre- 
ditan que sea hecho en la forma debida.... Ademas yo encuentro un 
gravísimo inconveniente en que sean admitidos , y es que si maña- 
na viniesen esos poderes, y se viese que la persona nombrada no 
tenia la edad, no habia nacido en aquella provincia, 6 le faltaba 
alguno de los requisitos necesarios , entonces V. M. ¿como procede- 
ria? ¿Se diria que los poteres son bastantes , y que tienen perso- 
nalidad en el Congreso? Pues mañana vienen los padleres y se ve 
que no son bastantes. Entonces ellos reclamarian la permanencia en 
el Congreso con mas fundamento y con mas ¡osticia que ahora re- 
claman la entrada.... Esta reflexion, Señor, (5 tan fuerte que ann- 
gue no hubiera número competente en el Cóngreso para formarse 
ni para deliberar, no se podrian admitir sin estos requisitos; por- 
que no se podria admitir ea un cuerpo á un iadividuo que no re- 
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aulese las cirelisstancias necesarias : pero mucho menos quando este 
Congreso está comido y MAREA ulpa de ul estos" 
diputados hayan venido de lejanas tierras para ser admitidos sin las 
Calificaciones necesarias. Co:cluyo, Señor, que estos individuos no 
deben ser admitidos", porque aunque conste el nombramiento , RO 
consta que haya sido en la debila forma, y porque de recibirlos solo 
porque acrediten su personalidad, se impos'bilita V. M. , Para que 
aunque mañana constase la. falta de qualidades, no lo pudiese re- 
clamar.” o . 

El Sr. Perez: Habiendo pedido que se leyesen los :oficios del 
virey Venegas, y de los gobernadores de las mencionadás provia- | 
cias, dixo: “Señor, el caso presente es enteramente nuevo, y no se 
ha de decidir por las reglas de rutina. La comision de poderes no se 
encuentra con facultades para dar su dictamen, puesto que no pue- 
de reconocer unos poderes que no existen por lo que lo deyuelve á 
Y. M. para que determine..... Dixo el orador que estaba bien infor. 
mado del caso de Moreno, que refirió , de lo que resulta que faltan- 
do una prueba que podemos llamar formal , €s necesario que ños val. 
gamos de la supletoria, y esta la tenemos bastante clara en los docu- 
mentos presentados por autoridades legítimas, y especialmente por 
el oficio del virey de Nueva España , quien no dudando del nemn- 
bramiento de estos señores, los estrechó 4 que se embarcaran.... Y así 
es necesario que V. M. por una regla nueva decida pronto ese caso.” 

El Sr. Aznarez: “Beñer, sise atiende á la instruccion no deben 
ser adesitidos ; pero me parece que esto seria demasiado rigOroso, y 
no estoy conforme con tal rigor en este caso. Prescindiendo de esto, 
mo se me ofrece duda ninguna en que á estos diputados se les debe ad- 
mitir, y que la instruccion debe modificarse en esta parte. Hallo dos 
consideraciones para esto : primera, porque estos oficios que se han 
leido en la substancia , aunque no con las formalidades debidas ¿ acre= 
ditan la certeza del nombramiento : segunda , que estos diputados no 
han venido por su voluntad, siro casi forzados por el Gobierne.... El 
no admítirlos seria muy antipolítico.... Este es un. caso nuevo, un 
£aso no previsto en la ley, y que por tanto V. M. debe declararlo.” 

El Sr. Ostolaza: “V. M. ka visto que censta el nombramiento de 
los tales señores. Con que no hay mas que hacer para que sean ad- 
mitidos. 

" El Sr. Dueñas : “Señor, las verdades se prueban com decumen- 
tos ó con testigos. Estos nembramientos serán ciertos; pero es me. 
nester probarlos de alguna de las dos maneras. Por lo que-soy de 
Opinion que. esto pase á la comision de justicia, para que diga si es- 
tan suficientemente probados ó no estos nombramientos.” / > a 

El Sr. Oliveros: “Creo que esto se halla bastantemente probado. 
ln estas elecciones es ceustante que luego que se concede el nombra.- 
miento se otorgan los poderes á la parte; constando pues del nor- 
braríento, consta igualmente que se les han otorgado: los poderes: mx8 
ús estos señores les habrán sido interceptados , pero presentan docu= 
mentos para acroditar que los tienen.” 6 
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-ELU'Sr. Roxas: “Señor, mi opinion es, que no hay términos hás 

biles para, admitir á e508 señores diputados ;+-le prijero , porque no 

consta legalmente el nombramientos” y lo segundo, “porque no hay 
una necesidad de que V. M. dispense de estas formalidades. No hay 

prueba de estds nombramientos, porque por esos oficios que se han 

leido, y á que se limita únicamente la prueba, no consta la eleccion. 

El capitan general Venegas nada dice de eso, selo sí, que dichos 

señores podian venir, suponiendo que á su llegada podian tener 

aquí sus poderes; y 'en esto mismo indica Venegas que los necesita- 

ban. En el otro oficio no (ice que sea así, sino que le constaba por 
noticias. (Le advirtió el señor vice- Presidente que no le constaba por 
una simple noticia, sino por un oficio del gobernador de las provin- 

cias internás.) Sea como fuere, esto no es mas que un aviso con rele- 
rencia á un relato que no consta, y que aun quando fuése cierto el 

hecho, es un documento que no hace prueba alguna; por lo que los 

mismos señores de la comison que apoyan esos documentos dicen, 

que V. M. se sirva dispensar esta falta de legalidad : por tanto me 
parece que no estalos en el caso de decidir esto ahora, sino esperar 
á que vengan los poderes.” 

El Sr. Villafañe: “Yo creo que no puede dudarse que estos su= 
getos son tales diputados poria América; ya por los documentos que 
3e han leido, ya per lo que han dicho los señores diputados de Amé-= 
rica, que los conocea. La duda está en si deben admitirse ó no, me- 
diante las circunstancias ocurridas en aquel pais, ó si convendrá que 
pase á la comision de justicia, para que vea si está bastantemente 
probado su nombramiento, y dé su informe, mediante el qual Y. M. 
yerá si debe ó no dispensar esta gracia que solicitan. Yo hablando en 
mi lugar no tendria inconveniente en dispensársela , y que entrasen en 
él salon de Córtes desde luego; pero para quitar toda duda soy de pa- 
recer, que informe la comision de justicia. Si de este informe resulta, 
que no está suficientemente probado el nombramiento, entonces po- 
dria recaer la dispensa de V. M., y los señores diputados ne tendrian 
que volverse á la América. Este es el medio de salvarlo todo. 

El Sr: Zorraquin: “Tengo que hacer presente á V. M. que este 
es un punto ya discutido, y resuelto por V.M. Quando el diputado 
suplente de Leon D. José de Sousa, se presentó con poderes otorga- 
dos á su favor, pidió que V. M. le admitiese, mediante á que cons- 
taba ser legítimamente electo por aquella provincia. Por tres veces 
se discutió este asunto, y quantas veces se presentó este expediente, 
otras tantas se calificó por principios legales y de conveniencia que 
no podia ser admitido; y que era requisito indispensable la presen- 
tacion de los poderes en toda forma.... permitiendo V. M. que el rey- 
no de Leon estuviese por mucho tiempo sin diputados propietarios 
ni suplentes. Con que si V. M. ha decidido ya esto, ¿ hemos de es- 
tar repitiendo discusiones siempre que se presenten casos semejan- 
tes? Por tanto'me opongo formalmente ne solo á que se acceda á es- 
te, sino á que se discuta ;- y así reclamo la observancia de la ley.” 

El Sr. Vice-presidente : “Dos cosas haré presentes á V. M. en el 
TOMO IV. 

















































































































































punteo que se discute , ademas. de las: que tan oportunamente han di- 
cho. los señores preopinantes. La rimera.. en-quanto al. hecho.: la 
segunda , en quanto al derécho.* 4 QUAno al hecho ; las d provin> 
elas de Sonora y Coahuila son de. mucha consideracion; son proyin» 
cias limitrofes , son provincias.que piden grandes remedios , y £s me- 
nester confesar «que los poderes que tengan los suplentes, no serán 
tan amplios come los que traen los. propietarios: en quanto al dere- 
cho, la fuerza de las providencias,que dan los vireyes en América es 
como la «le los decretos. de los reyes en España: su autoridad es ili- 
mitada; los vireyes en Nuevya- España sqr «otros reyes , son, el alter 
ego de los reyes de España. Ahora bien , Si el virey. que debe suplir | 
á V. M. en aquellas provincias tan remotas, les mandó á estos dipus 
tados que se dispusiesen en el término de diez¿ dias para venir ¿4 Es- 
paña, y si lo mandó en virtud del uso de sus facultades, ¿serin regu- 
lar que aquí se le limitasen?, Pondré un exemplo que manifiesta, co: 
mo eran respetadas las. previdencias de los vireyes. aun er las cortes, 
Es sabido, Señor, que en tienpo del virey Galvez iban á ser ahor- 
cados tres reos en cumplimiento de la ley, y que no podian ser hber> 
tados por ningun motivo; los encontró el yirey. de Nueva-España, 
y-los perdonó ; lo avisó. inmediatamente, al rey, y se accedió á loque 
habia hecho. aunque se le reprehendió, en secreto; porque así lo pi- 
den la. prudencia y el decoro del ministerio. que se le. habia confia- 
do. ¿Como.se:dice que estos casos no son nuevos, quando se com= 
para lo que pasa en unas provincias cercanas , Con lo que pasa en 
provincias tan remotas como Coahuila y Sonora 2. V. M, sabe muy 
bien las novedades. que han ocurrido en ellas , y nadie mejor que es- 
tos diputados. electos por aquellos vecinos, y por consiguiente de to- 
da su confianza, podrán informar á V. M..de las medidas que con- 
venga tomar : por tanto y en vista de lo expuesto pido áV. M. que, 
sean admitidos estos. diputados. , 

Se votó y quedaron admitidos los Sres. Moreno Y Arispe , diputas, 
dos por las provincias de Coahuila y Sonora. : 

El Sr. Calatrava presentó el siguiente papel: henry 

“Señor, en: consegiiencia de lo acordado por V..M. con respecto. 
4. D. Andres Miñano, ex-vocal de la junta superior de Seyilla, pro- 
pongo á V. M. que haciéndose general esta providencia , se sirva de- 
clarar. : 

1.2 Que los vocales de las juntas superiores conforme á lo decla- 
rado en el artáculo 1y de la instruccion de 1.0 de enero: de 1509, no. 
deben tener honores ni tratamiento alguno como tales yocales , usan- 
do únicamente de los que les correspondan por otros destinos : sin 
perjuicio de que las juntas en cuerpo tengan el que les. está des 
clarado. 

2.2 Que se abstengan de usar de insignia ó distintivo alguno co= 
mo tales vocales. id / wi. 

2.2 Que conforme al verdadero espíritu del artículo xx de la: misa 
ma instruecion , no tengan fuero alguno por razen de vocales en sus, 
causas y negoeios particulares.” 
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Admitidas 4 discusion estas proposiciones, y habiéndose resuelto 
despues¿de algunos debates Ue se discutieran inmediatamente para 
agregarlas al reglamento de pr windías , se propusieron a la votacion, 
de la que resultaron aprobadas las dos primeras como estan, y la úl- 
tima variada Pañadida en estos términos: 
 £Que' conforme al verdadero espiritu del artículo xx de la misma 
instruccion, no tengan fuero alguno por razon de vecales,en sus cau- 
sas y negocios civiles particulares ; y con respecto á las criminales go- 
zarán del privilegio: dél caso de corte, de no ser reconvenidos sino 
en las audiencias ó chanciderias territoriales mientras exercieren sus 
encargos.” 

La comision de la biblioteca de Córtes, vista la exposicion del 
bibliotecario de S. M. D. Bartolomé José Gallardo eon los documen- 
tos. que acompaña ,. y la representacion de los señores director y 
maestros consultores: del real colegio de medicina y cirugía de esta 
plaza de Cádiz, fué de parecer que estos últimos , acreditando mejor 
que hasta ahora el zelo é interes por la causa pública de que tanto 
blasonan, entregnen inmediatamente al referido Gallardo los libros 
expresados en el catálogo que presenta , pertenecientes á la'bibliote- 
ca de marina y á la de D. Francisco Cea, adicto al gobierno intru- 
so, destinados por $. M. para la de Córtes, y depositados en dicho 
réal colegio ; y que se reeneargue al director del mismo que respon- 
da del catálogo de los libros-y cartas de marina, sobre lo qual se ha 
oficiado varias veces, sin: que haya dado contestacion. Aprobaron las 
Córtes este dictamen, y á propuesta del Sr. Del Monte, apoyada 
por el Sr. Zorraquin , acordaron que la biblioteca de Córtes estuvie- 
se abierta para el público en las horas y modo que resuelva el Con- 
greso , en vista de lo que al efecto proponga la comision. — 

El Sr. Argúelles pidió que se señalase el asunto de que debia ocu- 
parse el Congreso al dia siguiente, y hecho se levanto la sesion. 


SESION DEL DIA: VEINTE. 


h, Brea á la comision de guerra'una memoria presentada por D. Fe- 
lix Mexia, sobre fábrica de fusiles, se aprobaron dos proposiciones 
relativas al empréstito forzoso de la plata labrada , cuyo punto que- 
dó pendiente en la sesion del dia 3 del corriente; la una propuesta 
por la comision de hacienda, y la otra por el Sr. Mendiola. 

La comision decia”, que creyendo que la voluntad expresa del 
Congreso era que nada pagase la plata que en el dia tienen' los pla- 
teros para la venta pública, ni las piezas que en lo sucesivo manu- 
facturasen aun quando se vendiesen , era de dictamen que para que 
tenga efecto lo dispuesto por las Córtes se podia mandar 

Que los plateros presenten la plata: labrada: que tengan existente, 

gy la:que manufacturen en lo sucesivo ú la: marca que será diversa de 
la que: sirva para acreditar el pago del empréstito referido. 
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La del Sr. Mendiola estaba reducida 4 estos términos: 
Porque podrá suceder que los poseedores de nlata marcada y libre 


por lo mismo de la imposicion referida, quieran váliar su forma ó reno- 
varla de mejor gusto, se declara qne para que puedan hacerlo con to- 
da libertad y sin el peligro de las penas sancionadas , manifiesten en 
el lugar de la marca, en'donde tomada razon de su peso por la misma, 
se volverá á marcar quando se manifiesten las nuevas hechuras , sin la 
mnenor contribucion ó servicio, 

Leyóse otra proposición presentada por la misma comision de 
hacienda relativa á la venta de bienes n£vionales. Para formarla tu. 
vo presente la comision las que hicieron el dia 5 del corriente en que 
se discutió este punto, los señores García H Erreros y Áñér, y su con= 
tenido es como sigue: 

Aunque se admitan Posturas como se expresa en la parte aprobada, 
no se podrá celebrar remate alguno que no cubra el precio de la tasa- 
cion , no pudiéndose admitir en vales reales mas que una tercera parte, 
Ó dos terceras partes en créditos procedentes de suministros 6 asientos 
hechos para la subsistencia y servicio del exército en la presente guerra, 
Los vales que produzcan estas ventas ) Se dirigirán inmediatamente á te 
sorería mayor, y hecha su amortización se dará noticia al público de los 
números amortizados. Leida esta proposicion dixo 

El Sr. Borrull : “Señor, no me parece correspondiente quese ad- 
mitan vales reales para pago de los bienes nacionales mandados ven= 
der, porque no lo permite ni el estado de dichos bienes, ni los fines 
de su venta. No lo permite el estado de dichos bienes por motivo de 
lo que han desmerecido de su primitivo «valor. Las órdenes del anti- 
guo ministerio acerca de la venta de los bienes nacionales se execu= 
taron en todas partes, y con esto se disminuyó su valor en una ter- 
cera parte. Despues ha seguido la guerra ; tantas contribuciones pos- 
teriores, la escasez de numerario > la incertidumbre de conservar la 
compra si los enemigos ocupan el pais , en fin todas estas causas han 
contribuido á que pierdan otra tercera parte. Queda reducida, pues 
su estimación a la tercera parte de lo que valian anteriormente; de 
suerte , que vendiéndose ahora estos bienes, se saca solo la tercera 
parte de lo que se hubiera sacado ántes; y si esto se ha de recibir en 
vales, se verificará que se vendan en mucho menos de la tercera par- 
te por la poca estima de este papel-moneda; lo qual traera grandes 
perjuicios: porque reclamará la nacion ; reclamarán los que tenian 
hipotecados estos bienes; y así el estado de este papel no permite 
que se admita para pago de ellos. La admision de vales tambien es 
eontraria á los fines que se ha propuesta V. M enla venta de estos 
bienes, porque V. M. convino en ello para evitar por este medio el 
cargar al pueblo con tributos extraordinarios » y parece que no 
se hallan cumplidas las intenciones de Y. M. , ni pueden verificarse 
no executándose el pago en dinero. 

Las ideas de la nacion, se openen tambien 4 dicho proyecto; por- 
qHe auque se mandaron vender algunos bienes nacionales en varias 
provincias, y se impusieron contribuciones extraordinarias, nunca se 




















































permitió que se pagasen en vales, ni en el todo ni parte. Ultima- 

mente concurre otrp-maotivo particularísimo para no adwmitirlos. La 

intencion 6 la idea que se ha querido llevar en que se reciban, ha 

sido parda les estimacion ; pero esto no puede verifitarse por seme- 
jante m Mio. Por poco que se exámine la historia de los vales reales, 
se vengí4 al origen cierto de su decadencia. Desde el principio se 
mandó que no se admitiesen en pago de contribuciones, y sin embar- 
go no desmerecieron; y lo que sucedió luego fué que en unas épocas 
tuviesen mas valor y en otras le perdiesen. Se adoptó el medio de que 
vendiéndose las fincas, se'admitiesen para su pago, y no por esto se 
aumentó su crédito, ántes bien en esta época continuó sn descrédito, 
perdiendo el 50 6 60 por 100; con que segun esta historia que es efec- 

2 tiva, no pudiendo esta medida aumentar el crédito de los vales, no 
permitiendo tampoco el estado actual de los bienes que se admitá 
este papel en pago de ellos, y exigiendo lo contrario los fines 
que han promovido su venta, me opongo á que se apruebe esta pre- 
Posicion.” 

El Sr. Creus: “La comision ha tenido presente la larga discusion 
del otro dia quando se trató de esta materia, y las diferentes opinio- 
nes que se manifestaron entonces ; pero las razones que acaba de ale- 
gar el señor preopinante, particularmente la primera, parece que no 
es tanto contra los vales , quanto contra la venta dispuesta por V. M.; 
sin embargo no puedo dexar de decir que juzgo este inconveniente 
del menor aprecio, pues aunque las fincas hayan baxado de su valor, 
el aumento que han tenido los efectos pueden haberlo equilibrado. En 
esta suposicion y que esto está ya resuelto, dice la comision que no pue- 
da otorgarse la venta sino por todo su valor.... Y en tanto convino en 
que se pagase la tercera parte en vales, en quanto segun la opinion 
de varios señores diputados era necesario dar algun cródito á este pa- 
pel; pues si absolutamente se le negaba, era desautorizarle: así par 
ra conciliar una cosa con otra, le pareció que podia admitirse una 
tercera parte en vales para pago de los bienes nacionales, disponien- 
do que no se vendiesen sino por todo su valor.” 

El Sr. García Herreros : “Estoy tan léjos de aprobar el dictamen 
de la comision acerca de que en la venta de los bienes macienales se 
reciba la tercera parte de su pago en vales, que para darles crédito 
me imagino se halla V. M. en el caso de dexar muerto el capital de 
vales, declindo que no deben ganar nada. El crédito no se produce 
por providencias parciales que siempre son diminutas, y el de Y. M, 
nada ganará con que se admita en pago de bienes nacionales la tercera 

parte del valor en vales. No nos engañemos.... El erédito- de V. M. ha 
de tener dos apoyos, el concepto que el públicotenga de la justicia del 
Gobierno y de su posibilidad en cumplir sus promesas; de nada sir. 
veel buen coneepto sine hay posibilidad; aun en los tratos de los 
particulares, por honrado que sea un hombre nose da crédito á su 
firma sino tiene capital, y si teniéndote carece de honradez, tampo- 
€o; con que deben concurrir las dos cosas. Y. M. se halla en un esta- 
do opuesto al Gobierno anterior : aquel tenia posibilidad; pero no 
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tenia cencepto de justo, y así se perdieron los vales, V. M. tiene el 
concepto de justo, pero no el de posibilidad=sia. embargo cp, el pri- 
mero bastará para que todo el mundo gradúe de justa una providen- 
cia que sea dictada por V. M., como por exemplo, la de dear muer= 
to el capital de vales. Qualquiera otra que V. M. dirfa á "favor de 
los vales , es contraria al bien de la nacion, porque destruyevlos re- 
cursos que pueden ser útiles para la guerra en que nos hallamos. Así 
que. csa acmision de la tercera parte para que no se desacrediten los 
vales influye en su descrédito, y hace ridícula la: providencia, pues - 
el vale se desacrodita siempre que no se pútde sostener. ' En el dia no 
cabe desciédito en los vales, porque.no pueden: baxar mas de lo que 
han baxado , y sus tenedores ya no cuentan con el estado. Ya es otra ' 
la ciencia de les vales , ahora el barómetro no es la real hacienda, si- 
no la situacion de la nacion. De aquí infiera' V..M. qual es el crédi= 
to que pueden tener. El crédito de Y. M., repito, se funda en la jus. 
ticia, y está. en razon de esta y de la posibilidad. El público, como 
testigo de sus Operaciones, tendrá confianza en lo que disponga',: y 
se prestara á dar quanto se le pida;'esto es, á lo que V: M. puede 
aspirar; pero jamas podrá conseguir otra clase de crédito; porque ess 
te es relativo á las circunstancias; y si bubiese alguno que ereyese 
que V. M. pudiese dar una providencia directa al restablecimiento de 
los vales, digo que, seria un loco. A V. M. apenas le alcanzan los 
medios para sostener las graves obligaciones que estan á su cargo: 
¿Como es posible que exfja nadie ahora, que atienda V. M. á las 
deudas del Gobierno pasado ? Toda la nacion sabe que no son efecto 
de su concreta; y así el constituir ahora principios de justicia ha de 
ser lo que forme el crédito nacional. Buscarle en otra parte es sepa 
rarse del acierto; por lo qual me opongo á que se reciba esa tercera 
parte en vales, y á su tiempo haré la proposicion que se dexe muer- 
to todo este capital : entonces demostraré que esta medida afianzará 
el crédito de la nacion.” e 

El Sr. 4nér: “El crédito público puede restablecerse con rela. 
cion 4 los vales reales de dos maneras: ó bien dando alguna con» 
fianza á sus tenedores, Ó bien disminuyendo la masa general cir- 
cular. El señor preopinante ha dicho que 'aunque se admitan eñ 
pago de bienes nacionales, munca se les dará mas valor. A mí me 
parece lo contrario; porque siempre que se presente á los tenedo- 
res de vales un medio para deshacerse de ellos, crecerá la confian- 
za, y se aumentará su valor. En segundo lugar, si se disminuyese 
la deuda nacional ¿no se aumentará el crédito? Quando tratamos 
de admitir vales en pago de bienes nacionales, tratamos de redu- 
cir su masa “circulante , y de consiguiente de disminuir la: deuda 
nacional. 

“Ademas el estado sana con eso ; porque se exime de pagar los 
intereses de los vales al paso que los va amortizando ; y sino se tra- 
ta Ó de proporcionar un medio de amortizarlos, ó de pagar sus in= 
tercses , €s anunciar una bancarrota , y se aumenta el deserédito. Es- 
tas 1cficxiones se tuvieron presentes quando se hizo la proposicion. 
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Porque si se dixese no, se admiten yales. reales, seria. lo mismo que 
decir: que. en el concepto :de,V.. M: los «vales reales no-valian nada. 
-Me parece, pues, fnuy justa la: proposicion y que debe admitirse.” 
El Sy NWsteban.: “El establecimiento de los yales renles ha sido 
el objeto) deMargas. discusiones ; pero ya muertos en un todo, es 
en vanepquerer, resueitarlos.. La proposicion de la comision léjos de 
contrifuir á darles crédito, no sirve sino para acabar de arruinarlos; 
porque 'manifiesta que. el yale de por sí no tiene valor alguno , su- 
puesto que para entrar al pago de los bienes nacionales necesita, ir 
acompañado de dos tercends partes en dinero, lo que hace yer que 
solo de este modo puede servir. Pregunto , ¿que clase de ciudadanos 
tiene metálico en el dia? Sabemos que la mayor parte tiene vales. 
¿Pues de que servixán si han de ir acompañados de metálico?... De 
moda. En este supuesto adoptar la proposicion seria inutilizar la. yen- 
ta. de-bienes macionales , y destruir del todo el crédito de los vales.” 
El Sr. Arguelles: “Ya dixe en otra ocasion con este motivo que 
consideraba muy prudente omitir tratar esta materia en el día, y aun 
rogué al señor preopinante que recogiese la proposicion. Mas ya que 
se: discute con formalidad , añadiré algunas reflexiones á las que ten- 
go indicadas. Qualquiera que sea el descrédito de los vales, nunca 
puede ser tan grande que.se consideren como no existentes en to- 
dos los casos. Pero si V. M. hiciese esta solemne exclusion de con- 
currir en la compra de bienes nacionales. por tercera paríe del pre- 
cio , su. crédito. quedaria aniquilado. Convengo en que este pende 
de la voluntad y posibilidad que tiene el Gebierno en cumplir sus 
pactos; pero tambien convengo en que no basta poderlos satisfacer, 
es necesario acreditar que hay esta voluntad. ¿Y como se probará 
que existe si en el primer caso que se ofrece , el Gobierno se niega á 
hacer: constar su fidelidad? Los vales, como todos los créditos con- 
tra el estado , deben considerarse capitales numerosos que por las 
desgracias de la nacion han dexado de circular, y el Congreso no 
debe despreciar coyuntura de-restituirlos 4 circuiacion. Adoptada la 
proposicion , los tenedores encuentran un nueyo empleo para este 
capital , que aunque sea redueido., siempre prueba la firme resolu- 
cion de V. M. 2. cumplir en quanto sea posible sus empeños; y esta 
providencia .refluirá necesarizmente en beneficio del crédito en se. 
neral. La cantidad de vales amortizados por este medio podrá sas 
car insensiblemente , y aunque sea á cortas partidas de los depósitos 
en que yacen, parte de la masa para emplearla en las transaccio- 
nes de la vida civil entre los. particulares ; las quales se irán aumen- 
tando á medida que esta y otras operaciones justifiquen el proceder 
recto del (robierno. Es verdad que en estas materias apenas puede 
hacerse. otra cosa mas que aventurar opiniones ; porque para juzgar 
en ellas con acierto es menester aguardar á los resultados. Pero aun- 
que. prede ser dudoso que esta medida produzca los que se «esean, 
la exelusion. que pide el señor preopinante acarrearía seguramente 
terribles consequencias. ¿Que se diria de una cesa de comercio, que - 
habiendo suspendido sus pagos, dixese á sus acreedores en el acto. 
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de liquidar sus deudas, que no admitiria sus libranzas en ningun 
caso ni por ninguna cantidad? ¿Se podria declarar mas ¿la banca- 
rota? Todo gobierno para restablecer su crédito mecesita. consolidar 
su deuda, esto es, liquidarla y fundar un sistema sólido y sencillo 
en su administracion que inspire confianza á todo prestamista ; y es 
seguro que una declaracion como la que impugno la alujaria de 
todo punto, haciendo sospechosas todas las promesas. Vuelvo“Á con- 
venir con cl señor preopinante , la confianza ha de nacer de varias 
causas que se han indicado , pero no son ellas solas las que contri- 
buirán á tan importante objeto ; la conflunza estará siempre en ra- 
zon compuesta , por decirlo así, de los esfuerzos que se hagan para 
librarse del enemigo, de la economía y acierto en la inversion de 


los fondos públicos, y de la moralidad y buena fe del Gobierno en 


el cumplimiento de lo que haya prometido. Si esta disputa no se 
hubiese suscitado , pudiera muy bien haberse omitido lo que con- 
tiene la proposicion; pero ya que se ha publicado y discutido, soy 
de dictamen que seria escandaloso el desecharla.” 

El Sr. Pelegrin: “Señor, creo de la mayor importancia el asun- 
to que se discute, y yo á la verdad tengo muchas dudas para de- 
cidir por mi parte con la posible seguridad del acierto. No me pue- 
do persuadir que los vales reales adquieran un crédito sólido por- 
que sean admitidos en la tercera parte del importe de las fincas de 
la corona, quese han mandado enagenar para ocurrir á las necesi- 
dades de la patria. Quando se admitia esta moneda en la venta de 
los bienes eclesiásticos , tomaro» alguna estimacion , pero fué solo 
del momento, y lo mismo sucederá ahora, porque no es fácil su con- 
solidacion y la confianza que de ella resulta. Yo mo encuentro otra 
ventaja en la adimision de los vales en las ventas de las fincas que se 
han mandado vender, que la de estimular á las compras á fin de 
emplear un caudal muerto , y que ofrece pocas ventajas al tenedor. 
Es cierto, Señor, que la referida venta la ha decretado V. M. para 
facilitar medios de hacer la guerra, y no seria extraño que cedie- 
sen á este empeño sagrado todas las consideraciones. Verdad es que 
muchas familias dependerán de esta deuda nacional, pero tambien 
hay otras que no tienen otro recurso que créditos contra el Gobier- 
no de vitalíicios , juros ésc., y por esta eensideracion son acreedores 
á la piedad de las Córtes por unos mismos principios. Yo tengo 
muchas dificultades para decidir en el asunto, y las habrá siempre 
que no se reconozca ántes la deuda de la nacion. Execútese para 
ver qual es el juicio de las Córtes respecto de los vales reales , y 
reconocidos en parte ó en el todo como deuda del estado , entonces se 
podrán admitir segun la estimacion que merezcan por dicho recono- 
cimiento , en el que se calificarán todas las deudas de la nacion. 
Hasta tante son para mi de mucho peso las observaciones hechas 
porel Sr. García Herreros, porque V. M. debe atender con prefe- 
rencia á consolidar el crédito de las deudas eentraidas para soste- 
ner la dignidad é independencia de la monarquía, y á suplir los 
dispendios de la heróica resolucion contra las miras del tirane. Las 


| 








deudas que se absorvieron las dilapidaciones y el desórden , MO fue- 
ron obra de las Córtes, ni estuyo en su mano remediarlas. No quie. 
ro coo» “ue las desconozca la nacion , pero debe calificarlas 







perlas segun dice la justicia y la necesidad del estado, y 

Easta chc sO verifique soy de dictamen que no se deben admitir vales 
_ en lasóventas insinuadas.” E 
1 Sr. Alcocer: “Yo entiendo que la medida que ha adoptado la 
comision de hacienda no se dirige tanto á impedir el descrédito de 
los vales como el de Y. M. No hay duda que la nacion se desacredi- 
taria si no 'admitiera enfhlguna parte los vales reales para pago de 
los bienes nacionales. ¿ Habrá mayor descrédito para qualquiera que 
ecultar su hacienda, desconocer sus obligaciones no cumpliendo con 
el seguro que ha prometido? pues en este mismo caso se hallaria 
V.. M. si despreciasc los vales reales. Yo bien conozco que la posibili- 
dad es el fundamento del crédito, y que habiendo imposibilidad ha 
de faltar este; pero quando V. M. no está en una absoluta imposibi- 
lidad no hay una disculpa por no admitir una parte de estos vales en 
pago, como tampoco que se excluyan forzosamente. Esto causaria la 
mayor desconfianza en el estado , y seria contra la fe pública sobre 
quese establecieron los 'yales : por tanto yo estimo , que debe adinte 
tirse al menos la tercera parte en estas ventas.” 

El Sr. Garoz: “Señor, solo pondré una observacion en la consi. 

eracion de V. M. que creo yo deshará los obstáculos que han pues< 
to los Sres. García Herreros y Pelegrin. Si la opinion de los hom- 
bres ó corporaciones se pudiera: adquirir de otro modo que por los 
hechos , me conformaria cón su opinion; pero si es una verdad lo 
contrario , es necesario entrar en la qiiestion de si Y. M. podrá ca- 
lificar por esta prueba su conducta, y hacer ver que es opuesta á la 
del gobierno anterior. Argúyese que la compra de las fincas para que 
se admitieron anteriormente los vales reales , fué lo que mas le des- 
acreditó ; pero este no es argumento, porque entonces se trataba 
con un gobierno engañoso, y ahora con uno que tiene el crédito pú- 
blico. Quando un deudor paga á uno ó dos de sus acreedores, de- 
muestra con esto que tiene gana de pagar, y que los demas podrán 
cobrar otro dia; pero si léjos de eso no paga á nadie, y va contras 
yendo mas deudas, no se puede decir sino que es un tramposo.” 

El Sr. Polo: “Señor, ya se indicó en la discusion anterior , que 
debian tenerse presentes los diversos etéditos que tiene la nacion. 
Entonces tuve el honor de decir á V. M, que creí liegaria pronto el 
dia en quese pongan de manifiesto todos “los créditos en'sus diyer- 
«sas ramificaciones ; espero que este dia llegará muy pronto , y en- 
“tonces V. M. podrá graduar las déndas segun sus clases y proceden- 
cias. La comision ha tenido presente esto mismo : ha conocido que 
ademas de los que ha indicado en su proposición hay otros créditos; 
pero tambien ba visto que en el dia es imposible atender á todos, es 
indispensable dar'¿ aleunos cierta preferencia , quales son los vales, 
porque constituyen principalmente el crédito de la nacion. Si esta se 
hubiese hallado*en otras:circunstanciós , y libre todo su territorio; al 
verse la comision en la necesidad de hablar de vales para. el pago 
le : 
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de las fincas que se pongan en venta, hubiera propuesto que se 
admitiesen en todo el importe de aquellas; es indiferente decir que 
se paguen en vales Ó en dinero , porque cada uno“sabe lo «fe Tues- 
ta un vale, y lo que importa en dinero. Todos reflexionagy dicen, 
si en dinero efectivo me habia de costar una finca tanto fÉn e. me 
costará tanto, y la cuenta viene á salir lo mismo; porque 0 e 
do el precio de los vales , tendriamos que la finea costaria. lo. Mismo 
que en dinero metálico. Se ha dicho, que al principio los vales tu- 
vieron la estimacion debida, y yo debo añadir que se buscaron con 
premio. Habia quien daba el quatro por ciénto por adquirirlos , y 
¿esto por que? porque se creó.una cantidad que no era despropor- 
cionada , sino menor que el crédito de la nacion , y todos creian que 
lo ofrecido por el gobierno, se cumpliria religiosamente. Como los 
vales son un papel meneda ,que circulan con la seguridad de no po-. 
der ser robados ni perdidos, conservando el dueño nota de-sus núme. 
ros , todos los buscaban, y la multitud de compradores introduxo los 
premios en el principio de las creaciones. Posteriormente se hicieron 
oiras de mucha consideracion, y el crédito y recursos ne alcanzaba á 
asegurar aquella enorme masa; de consiguiente se creyó que los fondos 
asignados ne eran suficientes para pagarlos; y así comenzaron á per- 
der. Para evitar esto y consolidar la deuda se fueron. asignando fondos 
de los que muchos estaban destinados á las necesidades del estado; pe- 
ro si todos los fondos de la nacion reunidos en la tesorería general en 
aquella época no alcanzaban á cubrir los, gastos ordinarios ¿qué suce- 
deria si parte de ellos se separaban en la misma tesorería, y se des- 

tinaban para la amortizacion? El público conoció, segun. era consi- 
guiente, que si la tesorería nacional con las rentas que le quedaban no. 
podía cumplir sus obligaciones, era. muy regular que echase mano 
de los de la amortizacion. Estas son, Señor, las verdaderas causas 
del descrédito de los vales, unidas á las dilapidaciones que han ocur- 
rido y son bien netorias ; ne hay otras. Se ha extendido mas de lo 
que permitian los fondos y crédito del estado. Mas el Gobierno en 
todas épocas, y principalmente en-la actual, debe, contribuir á. que 
exista el crédito de este papel moneda, hasta que la felicidad nos 
Meye al punto. de poder hacer que su circulacion sea mas expedita, 
y que su número quede reducido al que sea proporcionado 4 nuestro 
crédito y recursos. Si el papel moneda no excede de estos límites, es 
ñtil y conveniente para. las operaciones mercantiles y otros objetos, 
esta es mi Opinion. Se dixo en la anterior discusion, y es una verdad, 

que la junta suprema de Sevilla , luego que se instaló, permitió que 
se admitiesen vales en pago de la tercera parte de derechos de adua= 
na: esta providencia: no parece de un gran influxo en el crédito de 

los vales, pues es bien sabido. que la suma total de derechos en las 

aduanas á que se extendió aquella providencia, ascenderán á quin- 

ce ó veinte millones anuales poco. mas ó. menos : su tercera. parte se- 

rán cinco ó seis millones ; suma.muy corta. con. relacion á la de los 
vales ; pero.es bien sabido elinfluxo.que tuvo en que se sostuy!esen 
con algun crédito. Se dirá que la junta Central anuló esta providen- 

ela, y que contribuyó por consiguiente al descrédito de los vales. Es 
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una verdad, pero tambien lo es, que lo hizo per necesidad , y funda- 
da en razones muy sólidas de economía pública. Las aduanas no se 
han débivg establefer, y. son en el dia para recaudar contribuciones: 
esta máx x es.ratera: y propia de-los.economistas miserables : el yer- 





dadero e Jonciaista sabe que las. aduanas estan establecidas pura ni- 
velar lo 2industria. nacional con la extrangera, para fomentar nues- 


Eicas y comercio, y para sacar otras conseqiiencias muy in- 
teresantes al beneficio de la nacion. Estos principios, que ahora no 
explico. mas , fuerón. los que se tuvieron presentes quando la junta 
Central anuló. la gracias píra que en las aduanas se admitiese la ter- 
] cera parte de derechos en vales reales. La comision de hacienda, te- 
niendo á la vista las principales razones que: quedan expresadas, ha 


$ propuesto que se admita en vales la tercera parte del. precio de las, 


fincas. Ha pasado despues á los subministros: los ha mirado con otra 
consideraTion , porque cree que en el dia son una: deuda: mas sagra- 
da, y de la que necesitamos sacar un gran partido; pues en su con- 
cepto lo mismo es tener subministros que dinero para pagarlos. El 
dinero reunido en la tesorería es para pagarlos exércitos. Si busca- 
mos un medio por el que los pueblos se esmeren para dar el alimen- 
to á nuestras tropas, hemos conseguido una gran cosa. Con este:oh- 
jeto, y suponiendo dificil que en el dia podamos reunir metálico pa- 
ra todas nuestras necesidades, juzga preciso que los puebles contri- 
buyan con los alimentos de primera necesidad, y cree que lo harán 
si tienen seguridad de que han de ser pagados del mejor modo po- 
sible, y una de estas- seguridades será el que los créditos procedentes 
de servicios tan importantes, se adiitan en pago de las fincas que se 
vendan , y en parte de las contribuciones, segun lo. ha decretado V. M. 

Por esta razon tan esencial en las actuales circunstancias, ha pro- 
puesto la comision que se admitan. dos. terceras. partes de los suh- 
ministros hechos en esta. guerra; y la necesidad: de estimular á los 
pueblos con. alguna seguridad de que serán reintegrados, la han 
movido á proponer esta. diferencia con.respecto á-los vales reales.” 

Procedióse á votar, y quedó aprobada la propoesicion.. 

Pasáronse á la comision de hacienda, para que en union con la de 
justicia expusiese lo que estimase oportuno , las dos proposiciones si- 
guientes del Sr. Lopez del Pan. Primera, sin perjuicio de quedar di- 
suelta la junta de represalias como está mandado. ¿ sustanciará Y deter- 
minará , por esencial encargo de V. M. , las causas que tiene incoadas 
atendiendo.á su mas pronto despacho 2 A 

Segunda , ¿ Se entenderá. revocado por cl nuevo reglamento lo re= 
suelto por V. M. en.razon de que en Cádiz conozca de este ramo en 
primera instancia , en lugar. del: gobernador un subdelegado que pro- 
pusiese la misma junta de represalias 2 , 

Leyóse despues un escrito. del Sr, Rodriguez Bahamonde que 
decia. , 5 : 

Para que la: nacion: no dexe- de socorrerse- por todos los medios 
posibles, propongo por via de-adicion al artículo últimamente apro- 
bado (véase la sesion del dia 14 del corriente) las proposiciones si- 
guientes. 
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Primera , “Que los productos de los beneficios simples Y curados 
vacantes y que existan ó deban existir en economato , se apliquen á las 
urgencias de la patria , rebaxándose unicamente dé ellos los$qut esten 
destinados al socorro de obras piadosas , absolutamente Y sarias al 
bien del estado , y ú otros objetos precisos por estatuto inméxerkble , Qis- 
posicion consiliar , é por soberana resolucion ; pasándose dese luego 
por los ecónomos los sobrantes productos á la tesorería real respedia pa- 
ra la aplicacion indicada.” 

Segunda , “ Que los ecónomos por vazon de tales, Ó por arren- 
dar y cobrar los importes de las arriendts de los frutos de dichosí 
bencficios simples y curados vacantes , no puedan cobrar en lo sucesivo 
el diez por ciento , como hesta aqui cobra en muchos «obispados de la 
penrirsula , q mientras duraren las penosas necesidades de la palria, 
solamente exigirán por:su trabajo 6 comision un tres por cierto ; ce= 
diendo lo nestante con lo mas expuesto en beneficio de aquella.” h 

Con metivo de la primera de estas dos proposiciones se suscitó 
una viva discusion. El Sr. Cañedo expuso, que las vacantes de Los, 
beneficios simples y curados eran dela iglesia, y que aunque se des=" 
tinaban á otros fines su producto, siempre se habian mirado con gran 
respeto. Ll Sr. DD. Simon Lopez dixo, que estos bienes no estaban 
sujetos á la autoridad temporal del soberano, y que para servirse de 
elios eramecesario un rescripto del romano pontífice ,, quien concedia 
el uso de ellos por yia de subsidio. El Sr. Villanueva sostuvo que en 

esta extrema necesidad de la patria, el Congreso como protector de 
los cánones, mientras no se verifizaba la celebracion de un concilio 
nacional que pusiese remedio al abuso de algunos ordinarios en la 
inversion de Jos referidos bienes, podia aplicar á beneficio de la cau» 
sa nacional, la parte de estas vacantes que no esté destinada ya por 
la misma iglesia. Pues siendo estos sobrantes el patrimonio de los po- 
bres, era conferme al espíritu mismo de la religion, que en las ac- 
tuales circunstancias se aplicasen á la patria, que es el pobre mas 
necesitado, y de cuya libertad depende que se conserve en el reyno 
la misma religion católica. Apoyó esta opinion el Sr. Mexia, fun- 
dando sas razones en la calidad del derecho, en los principios de 
justicia yen las circunstancias. El Sr. Ostolaza reproduxo las razo» 
nes del Sr. D. Simon Lopez. El Sr. Rovira, apelando al Congreso, 
al público y á la nacion preguntó, ¿si en el credo habia alguna cosa - 
que hiciese alusion á economatos ? añadiendo, que pues era punte de 
disciplina no habia necesidad de entrar en semejante discusion, y 
pidió encarecidamente al Congreso que no se volviesen á reclamar 
las facultades de la iglesia, sino que se hiciese lo que convenia á la 
salvacion de la patria, pues sin ella no habia ni iglesia ni facultades. 
Ultimamente quedó aprobada la proposicion. En quanto á la segun- 
da pidieron varios señores diputados que se votase desde luego; pero 
advirtiendo el Sr. Presidente que habia algunos que aun deseaban 
bablar, ggmpitió la discusion á otro dia, leyantando por entonces la 
sesion, > 
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comenzar la sesion entró á jurar y tomó posesion el Sr. D. Jo- 
sé Miguel Ramos de Arispe, diputado por la provincia de Coahui- 
pla, reyno de México. 
| Pasóse á la comision de Justicia una consulta del supremo con. 
sejo de la Guerra en que manifiesta lo ocurrido en la visita gene- | 
ral de cárceles que practicó el dia 9 de febrero y varias observacio» i 
Y. nes acerca de ella. El Sr. Aznarez solicitó su pronto despacho, di. Í 
ciendo que quizá incluiria especies importantes. Ñ 
Por el Ministerio de gracia y justicia ,se dió cuenta de haber pres= | 
tado el juramento de fidelidad y obediencia á las Córtes , el cabildo 
eclesiástico de Orense , el de Orihuela con todo el clero de esta ciu. 
dad y los prelados regulares que hay en ella, como igualmente el 
presidente , ministros y dependientes de la real audiencia de Va: 
lencia. á 
Conformándose las Córtes con el dictamen de la comision de pre- 
mios , mandaron pasar al consejo de Regencia una solicitud de Doña 
María Unceta, viuda del comisario de guerra D. Manuel Lopez, y 
hermana política del brigadier D. I gnacio Lopez, ayudante general 
que fué del estado mayor del exército , para que teniendo en consi- 
deracion los méritos que la interesada alega, sus necesidades , y los 
apuros del estado, amplie mas la pension que en virtud de otró de- 
ereto del Congreso le ha señalado. 
ln vista del dictamen de la comision de hacienda y lo que ex- 
ponia el consejo de Regencia , accedieron las Córtes á la solicitud 
del moro Marroqui Havret Mequeri permitiéndole la introduccion de 
un cargamento de papel de estraza con son solo el pago de ciente 
y dos maravedises de vellon en resma, en lugar de mas 14 reales que 
importaban los derechos ordinarios, valor que excedia al intrínseco 
«el género. BO) 
Se aprobó el dictamen de la comision de poderes con respecto á 
la solicitud. que hizo el Sr. D. Juan Sanchez Andujar, diputado por 
el reyno de Murcia, quando pidio licencia temporal de quatro me- 
/ses, en ella exponia, que por varias vicisitudes á que han estado 
sujetas las provincias con motivo de su nombramiento para diputa- 
do en Córtes y el del Sr. D. Juan de Lera Y Cano, naturales am- 
bos de las Peñas de S. Pedro , resultaban que habiendo sido nombra- 
do él por el reyno de Murcia, y el Sr. Lera por la Mancha, el pue» 
blo de las Peñas tenia dos representaciones , lo qual era contrario á 
lo prevenido en el reglamento. La comision opinaba que el Sr. Amo 
dujar no podia ser diputado, y que debia mandar que ocupase su lu- 
gar el primer suplente elegido por el reyno de Murcia , franqueán- 
dose al Sr. Andujar el conveniente documento , que acreditando el mos 
TOMO IV. 
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tivo de su exclusion y la delicadeza con que habia procedido, pre- 
caviese su honor de qualquiera equivocado conicepio. : 


£ 
Dexóse expedita al consejo de Regencia la proposiciop.de varios 
empleos de necesidad. hi” 


y A ' ' A ES Y 
Se dió cuenta en seguida de una exposicion de la junta pngreso 
de Valencia; en que comunicando á las Córtes la medida quit+habta 


adoptado para socorrer la division del general Vilacampa, e 





mz, 


lévaba 
á sú sóberana consideracion un rasgo patriótico de Manuela Morci- 
llo, viuda de Vicente Sancho, que murié,en defensa de aquella ciu- ¿ 
dad quando la acometió Moneey , dexando quatro hijos de tierna 
edad. En vista de estas circunstancias la junta de Valencia concedió 
entonces á esta viuda la corta pension de dos reales diarios; y habién- 
dose ahora promovido una subscripcion voluntaria para el socorro de 
la expresada division, ofreció á pesar de su notoria pobreza , el tri- 
mestre de su haber que depositó en el acto, su vida y la de su hijos 
quando fuesen aptos para el servicio de las armas. La junta congre- 
so y el público se llenó de admiracion y gratitud 4 vista de tan he- 
róico patriotismo ; acordó que se le dieran las gracias , se la devol- 
viese su generosa oferta dándola por admitida , se escribiese su nom- 
bre en el gran libro de los altamente benémeritos de la patria, se la 
tuviese presente para socorrerla, quando las circunstancias lo permi- 
tiesen, se recomendase con particularidad 4 S. M. y A., para el 
mismo fin, y que todo el artículo de la acta relativo á su persona se 
insertase en los periódicos de la junta congreso para satisfaccion de 
la interesada , confusion de los egoistas y consuelo de los buenos es- 
pañoles. Sobre todo lo qual suplicaba la junta congreso á las Cortes 
que se:sirviesen resolver loque fuese de su mayor agrado. 

Con este motivo el Sr. Ric, hizo presente el triste estado de los 
soldados del general Villacampa, y la franqueza con que la junta 
de Valencia se habia apresurado á socorrerlos, dando por ello gracias 
á la diputacion de aquel reyno. El Sr. baron de Antella dixo que co- 
mo diputado y presidente del soberano Congreso nacional, y como 
xepresentante del reyno de Valencia habia oido eon satisfaccion los 
rasgos de patriotismo de aquel pueblo y. la generosidad de aquella be- 
nemérita muger, á quien habia mandado entregar algun socorro pa- 
ra ayudar á su subsistencia y á las de sus quatro hijos. Celebrando 
el Sr. Borrult tan generoso desprendimiento , expuso que el poner á 
esa familia baxo la inmediata proteccion de la nacion seria un esti» 
«mulo para los demas ; y que esto pudiera verificarse sin gravamen del 
erario nacional mandando que los hijos se recibiesen en: el colegio de 
S. Vicente de Valencia, destinado precisamente á la educacion de 
huérfanos de padre, quedando toda la familia baxo la proteccion de 


elas Córtes. El Sr. Villanueva: manifestó que no pasando de quatro años 


medio el hijo mayor de Manuela Morcillo, debiendo tener mas 
edad los huérfanos del colegio de $. Vicente, contemplaba infruc- 
tuosa por ahora aquella providencia, y de consiguiente pedia que de 
sus dietas se consignen á esta benemérita familia quatro reales diarios, 
-4 cuyo fin el consejo de Regencia expida la correspondiente órden á 
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la tesorería de Valencia. Así se acordó, como tambien.que la exposis 
cion de aquella junta pase á la comision de premios para que propon+ 
ga el quetcorresponde á la- interesada. st 

Queyo*aprobado el dictamen dela comision de Hacienda que 
aprobalA la"propuesta que:por aquel ministerio dirigió” el consejo de 
Regerjla , sobre que se: hiciese extensiva 4“ los! puettos de 'ambas 
Améficas la real órden de'14 de abril:de: 1802 ) que previno para los 
de la península la absoluta libertad de derechos de las ventas de ém- 
barcaciónes españolas y egtrangeras ;'sin que la resolución fovorable 
., tuviese efecto retroactivo “en las'que se hubiesen hecho con el objeto 
de lograr:de esta franquicia, que ino puede: ser efectiva sino desde 
que se publique.su comunicacion en donde deba ser cumplida. + 

En conformidad del dictamen de la comisión de poderes se ácor= 
dó á peticion del marques del Villel, conde de Darnius, regidor 
decano de la ciudad de Barcelona, que se reitere la reunion de con- 
cejales en Tarragona ó en otra qualquiera parté' libre, para nombrar 
un diputado de la ciudad de Barcelona que suceda en: el Congreso 
naeional al difunto D. Ramon de' Sans y Barutell. 5 

En aprobacion de otro dictamen. de la comision de Hacienda, 
acerca de la pregunta del consejo de Regencia en virtud de consulta 
de los oficios principales de marina del departamento de Cádiz, so= 
bre si los eficiales de la armada , Ministerio y demas empleados de 
él, cuyos sueldos no lleguen 4 40000 reales, deben 6 no ser compre- 
hendidos en la órden'de las Córtes de 2 de diciembre último, relati- 
va 4 que ningun empleado de qualquier ramo, clase ócondicior' 
que fuese, percibiese mayor sueldo que el de' 40000 reales atruales, 
y que al que no los disfrutase se le hiciesen los descuentos señalados 
en el decreto de 1.2 de enero del año último , se declaró que no sien 
do de mejor condicion los empleados de este departamento de ma:- 
rina que les demas de las otras clases , se hallaban comprebendidos 
en aquel decreto. ÍA 

En virtud de lo expuesto por la comision de poderes se pasó al 
consejo de Regencia una instancia de D. Luis Sosa , para que man- 
dase se concluyese con la breyedad que corresponde 4 su naturale- 
za y circunstancias, la causa que tiene pendiente ante “el conde del 
Pinar relativa á haberse negado á firmar sus poderes como diputado 
de Córtes suplente por Leon, dos de los siete electores. 

Se dió cuenta y se aprobó el diétamen siguiente de la comision 
de guerra; - INSI C ES Ms. 90 ys IHS TO: OS ] 
' “El expediente instruido en el consejo suprenio de la Guerra y 
Marina sobre la revalidacion de grados y empleos' militares conferi- 
dos por las juntas provinciales, y el capitan general de Aragon' 
D. José Palafox y Melci, que á V. M. dirigió el consejo de Regen- 
cia con fecha de 6 del corriente, es un negocio de rigorosa justicia, 
en el que han sido evacuadas las consultas ordinarias, 'y que debió" 
definitivamente determinarse por el Poder executiyo á quien pertene- 
ce: este sin embargo, con consideración 4 su importancia y gráve- 
dad solicita la resolucion de Y. M. En conseqiencia la comision 'ex- 
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one á V. M. para su' conocimiento que en opinión del Consejo'no 
ANN se debe hacer novedad en las gracias concedidas por las Juntas y ca- 
DA pitan general de Aragon, por los perjuicios y graves dificuj(des que 
| se tocarian para lleyar á debido efecto el anular todos los / ¿á los eon- 
cedidos en la reyolucion, y el descontento general que efusar y a toda 
el exército; pues que ademas de la notoria injusticia de despi'ar ge- 
neralmente de ascensos y grados , adquiridos muchos al frente úe los 
enemigos , se atacaba directamente a las legítimas autoridades que 
los concedieron; que aunque ahora se confiriesen estos grados y em-=- 
pleos, se vigile mucho por los gefes de lés regimientos é inspecto: 
res sobre la aplicacion , exáctitud y conducta de los oficiales agras 
ciados : que no obstante lo expuesto respecto. á los grados, se haga 
excepcion con relacion á los sueldos que gozan «distinguiendo los 4 
que fueron ascendidos desde sus inmediatas graduaciones por mérito 
adquirido al frente de los enemigos, de los que se vieron generales, 
saltando dos é mas grados: á estos últimos si se hallan empleados en 
el exército debe continuárseles el mismo sueldo señalado á sus cla- 
ses que ahora disfrutan; pero los que se hallan sin estar empleados 
no gozarán el sueldo de quartel, sino el que obtenian ántes de haber 
sido nombrados generales, ó quando mas el del ascenso inmediato 
que les podia haber correspondido en las gracias que á todos dispen- 
saron las juntas: que ademas podrá retardárseles el ascenso á la clase 
superior inmediata, aunque les corresponda por el órden de antigiie- 
dad, ó por haberse hallado en alguna accion respecto á la rapidez 
con, que han adelantado en su carrera, adquiriendo de un golpe 
empleos, que necesitarian muchos años de servicio para: obtenerlos; 
Finalmente, que se nombre una comision de tres ó mas oficialesque: 
mo sean ministros del consejo, para que entiendan en el exámen de 
la multitud de expedientes que existen de esta clase, observándose 
las reglas establecidas para la calificacion. + 
_ “Por tanto es de parecer la comision que se devuelva el expes 
diente al consejo de Regencia, y se de cumplimiento segean propo- 
me el consejo de Guerra, sino se le ofreciese 4 aquel cosa, en con= 
trario. os m9 4 e ejer : 

Por corresponder al consejo de Regencia la execucion de varias 
proposiciones relativas 4 guerra , hechas por diferentes señores dipu- 
tados, y que ya se han insertado en este periódico, se le pasaron, con= 
forme al dictamen de la comision. á 

- Habiéndose dado cuenta de un expediente remitido pox:el minis. 
terio dela guerra de órden del consejo; de: Regencia, relativo á 
imponer en la real Isla de Leon una contribucion sobre alquileres de 
casas para las obras de fortificacion , 4 imitacion de la que la junta 
de Cádiz ha impuesto en esta ciudad , epinaba la comision de ha= 
cienda que se diese facultad al consejo de Regencia para que con 
arreglo á las circunstancias de aquel pucblo, comparadas con las de 
este , graduase y mandase, exigir la contribucion de alquileres que 
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fnese justa , sobre lo qual dixo 
El Sr. Pole : “La contribucion de los alquileres de las casas 
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en Cádiz se'impuso por la junta de esta ciudad , despues que la 
junta central determinó que se estableciese la contribucion extraor- 
dinaria de¿Puerra. "Las circunstancias en que se hallaba esta ciudad, 
quando ¡y xemunicaron las órdenes, impidieron que se llevase á 
efecto , $ sé prefirió la expresada sobre alquileres que fué aproba- 
da por, anterior Regencia ; su recaudación corria y correa cargo 
de la Sjunta de esta ciudad , pues quando se rescindió el contrato 
eelebrado entre aquella y el Gobierno , fué condicion expresa siguie- 
e del mismo wodo la recaudación de este impuesto, y que se 
destinase á las obras de iBrtificacion de estos puntos.” 

“A pesar de que las Córtes han mandado repetida y terminante- 
mente que en Cádiz se llevase á efecto la contr.bucion extraordi- 
naria de guerra , nose ha conseguido sin duda por incouvenientes 
que no habrá sido facil su¡.erar : siendo de advertir que es circuns- 
tancia expresa de dicha contribucion , que desde el dia de su es= 
tablecimiento cesen todas las particulares que las provincias Ó jun- 
tas hayan impuesto en, sus respectivos territorios. En este concepto, 
y en el de que está V. M. tratando de determinar defivitivamente 
si se ha de llevar á efecte en toda España la contribucion extraordi- 
naria en los términos que la impuso la Central, ó en los que la propone 
la comision de Hacienda , ó subrogancola en los arbitrios que com= 
prebende la memoria del ministio , es mi dictamen que debe sus= 
penderse toda resolucion sobre si se ha de extender á la I-la de Leon 
la contribucion sobre alquileres de casas adoptada en Cadiz; porque 
es muy regular que aun quando ahora se «ecretase , serán necesas 
rios uno ó dos meses para que se realize , y ántes de este lérmino ya 
V. M. habra resuelto s: ha de establu erse en todas las provincias la 
extraordinaria en esta Ó la otra forma , y ya deberán cesar los im=' 
puestos particulares , y consiguientemente el de que se trata. 

El Sr. Anér: “Quando la comision exáminó este expediente, 
tuyo muy presentes las razones del señor preopinante ; pero nó ha 
podido menos de advertir que tratándose de establecer la contribu=' 
cion extraordinaria de guerra , habia de pasar mucho tiempo y haber. 
demoras que retardarian la perteccion de las de fortificaciones. Cre=' 
yó , pues, que debia llevarse á efecto la contribucion de alquileres 
de las casas , mientras se establecia la general extraordinaria de- 
guerra.” | ao SON : 

«El Sr. Creus: Uno de los papeles que se citan, esla cópia del 






la exposicion á la junta de Cádiz, encargada de estas contribucio=* 


nes, en la que dice , que no solo acude á los gastos de fortifica» 
cion de la cortadura , sino alos de la Isla. Hubo ciertas diferencias 
sobre esto , y la junta se prestó á ocurrir á los gastos de la fortificas 
cion de la Isla , con tal que se impusiese 4 aquel pueblo una contri- 
bucion proporcionada y semejante á la que pagaba Cádiz. En este 
estado , y pidiendo el Gobierno que se determinase este asunto para 


Mevar adelante la fortificacion , y que esta ne padeciese demora, 


peo la comision que se imponga esa en la Isla, y yo apoyo su- 
ctamen. g : : 
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EL Sr. Aguirre : “Quando la junta de Cádiz. hizo el contrato de 

la fortificacion creyó que no era para mas que hasta la cortadura de 
S. Fernando, y que lo demas se pagaria por tesorería. Contfecto , la 
Junta entonces puso una contribucion sobre alquileres ie ds , y se 


encargó de las fortificaciones de este recinto hasta el Lío Alillo : la 
demas se ha pagado por tesorería. Hubo luego competencias “intre la 
junta y los ingenieros sobre el manejo de les caudales..... PO? todo 
entiende que se haga lo que indica el Sr. Polo , pues se pasarian mu= 
chos meses ántes que se tuviese corriente la contribucion.” . 

El Sr. Zorraquin : “Prescindo de l£, límites de la fortifica=. 
cion que corresponde á la junta de Cádiz, pero si mal nO me 
acuerdo , quando se trató en la Isla este punto, V. M. determinó 
que la ciudad pagase la contribucion extraordinaria de guerra : de 
suerte que por lo resuelto estamos en el caso de que la de alquileres. 
de casas no solo no se pague en la Isla: de Leon , pero ni en Cádiz, 
debiéndose tratar de establecer la «extraordinaria de guerra. Han 
pasado tres meses que V. M. resolvió que se exigiera esta eontribucion,: 
¿habrá de durar la de alquileres? yo creo que no. En Cádiz node= 
be subsistir quanto menos en la Isla.” : 

El Sr. Pelegrin : “Yo no sé que V. M. mandase anular las contri- 
buciones particulares, quando mandó exigir la extrordinaria guerra. 
El señor secretario ha propuesto una cosa muy conforme , porque dice 
que deben: cesar todas las contribuciones despues que V. M. establez- 
ca la extraordinaria de guerra ; pero entre tanto es regular que sigan 
las establecidas. -Ademas que aun no está bien decidido 'si en las ac. 
tuales circunstancias cesarán las demas ; por lo que pido que no se 
haga novedad alguna , principalmente en aquellas contribuciones que 
tienen por objeto la fortificacion.” 

El Sr, Dueñas : “Prescindo manifestar mi Opinion sobre la qles- 
tion presente, porque faltan datos para ello, que no podrian reco- 
gerse. en mucho tiempo; pere no puedo prescindir de lo que nos di- 
cen los partes todos los dias, que los enemigos continúan ¿en sus tra- 
bajos : es interes nuestro que seamos tan activos cemo ellos, y así. 
deseara que esto pasase ¿la Regencia para que tome la providencia 
mas eportuna, en la inteligencia , que para mí la mas pronta será. 
la mejor.” ] 

El Sr. Perez de Castro: “A mí me parece muy bien lo que pro<- 
poneel Sr. Pelo ; así.quisiera que:se tratasé de esa contribucion ex- 
traordinaria , y luego que se continuase la discusion de la memoria 
del ministro de Hacienda ; prefiriendo á todo lo demas lo que puede : 
proporcionarnos dinero.” 

El Sr. Argúelles ; “Con motivo de esta discusion pido formalmente 
que se le diga al consejo ¿de Regencia , que si cree que se necesita 
hacer mas obras paraponer este punto tan importante en estado de - 
verdadera defensa., para poeder., digámoslo así , desafiar al enemigo, 
haga que cesen todos los pagos y “sueldos de empleados 'empezando 
por las dietas de los mismos diputados.” y 9 

El Sr. Morales de los Rios ; “Señor, si cincuenta años permane-= 
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ciesen-los enemigos delante de Cádiz y la Isla, otros tantos se debe= 
ria estar Igrtificamdo ; porque no hay plaza que se defienda si no 
siguen: los ¿tfabajós; esto.es decir , que si en Cadiz hay una contriba- 
cion parlar obras de fortificación, se aplique á.las de grande mag- 
nitud. EA qúanto-á la que se trata de establecer en la Isla, entiendo 
que pe? muchos motivos=se debe desistir. Ese pueblo- ha. sufrido 
much8;, hay. en él mucha guarnicion....” Se desaprobó.el dictamen 
dela. comision... | 

» Abprobóse' otro. dictamen de la comision de hacienda relatiyo á 
que quedase nulo el sobredueldo de seis reales diarios concedidos por 
la junta.de Asturias al administrador de rentas del concejo de Siero 
por-no.tener las juntas semejantes facultades , conforme exponia 
tambien el consejo de Regencia por el ministerio de Hacienda al dar 
cuenta de esta concesion.. 

Consultando el consejo de Regencia por-el ministerio de hacien+ 
da á las Córtes. para la debida aclaracion de lo que debia hacerse 
en el pago de los sueldos de los individuos que componian la fami- 
lia. del rey, que desde Francia han regresado á España, y gravan 
al erario en la cantidad anual de 383,250 reales vellon , Opinaba la 
comision de. hacienda, que como estos individuos no sirven ahora 
personalmente al rey., y que la nacion está empeñada, en enormes 
gastos para rescatar. á su real persona , pudiera, seguirse en todo la 
misma, regla que en órden á los otros empleados se aprobó en .4 de 
febrero último. Despues de una breve contestacion en que el Sr. 4z- 
narez- recomendó .con especialidad los mérites y servicios del- mar. . 
ques. de Ayerve , quedó aprobado el dictamen de la comision... 

-  Seleyó y aprobó la proposicion que extendió el Sr. Argúelles 
en conformidad á lo que habia expuesto ántes, cuyo tenor es el. 
siguiente :- ] : 

Que. se diga al consejo de Regencia, que deseando S. M. que las - 
obras de defensa de la Isla de Leon adquieran el grado de MEXPUg- 
nabilidad, de que son subsceptibles , quiere que. con- preferencia á toda 
otra. atencion que sea: compatible con la seguridad del estado : aplique ú 
su progreso y conclusion qualesquiera fondos: que.esten 4 disposicion del 
Gobierno ; en la inteligencia: de que. si las: circunstancias lo exigieren se 
graven.á este.efecto los sueldos de. los queno se» hallen en-servicio acti- - 
vo de campaña , incluyéndose en esta.regla las. dietas de. los diputados de 
Córtes.. :-. od e 

Una representacion de los comisionados de los cinco quartones de 
la .Isla.de- Ibiza, en la.que reclamaban varios fueros relativos al Go= 
bierno municipal de.aquella isla, pasó .en virtud «del dictamen de la 
comision de justicia-á la de constitucion, para que habiéndose de es- 
tablecer en aquella el gobierno municipal de todas las. provincias y 
partes integrantes que constituyen. la monarquía, la tuviese presente. 

: Leyóse á continuación el siguiente -informe-de la comision de ha- - 
cienda sobre propuestas hechas por el ministro interino de ella... 

““Para remediar algun tanto la falta de granos. que experimentan 
algunas provincias , y precavor en lo posible las fatales conseqiiencias , 
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que una absoluta escasez podria producir, el encargado interino del 
despacho de hacienda , propone las medidas siguientes.  . 

Primera. Renovar las órdenes que declaran á [68 gray libres de 
todo derecho de introduccion. : Ne 

“La comision entiende que esta medida es indispen 
la; pues aunque nada hubiese prevenido por nuestras leyes tia órdeu 
á la libre introduccion de granos del extrangero, bastaria lA" suma 
escasez que de ellos tenemos para el mantenimiento de los exércitos y 
habitantes de las provincias. Por real pragmática de II de julio de, 
1765 se permitió la introduccion de granós extrangeros con libertad, 
siendo estos de buena calidad : se dió facultad para entroxarlos ó al- 
macenarlos dentro del distrito de seis leguas de los puertos por don- 
de se introduxesen , pero sin poderlos pasar á las provincias tierra 
adentro, sino en el caso en que en los tres mercados próximos que se 
celebrasen en las inmediaciones á los puertos y fronteras , excediesen 
los precios de los granos de los señalados para su extraccion, quales 
son el de 32 reales vellon la fanega en Cantabria y Montañas , el de 
35 en Asturias, Galicia, Andalucia, Murcia y Valencia, y el de 22 en 
las demas fronteras de tierra. Aunque por la expresada pragmática 
se permitió la libre introduccion de granos del extrangcro, todavía 
podria ofrecer trabas en los tiempos actuales que tanto distan de 
aquellos; y por lo tanto , y siendo este uno de los negocios que con 
preferencia deben llamar la atencion de V. M., cree la comision que 
se deberian declarar por V. M. los tres puntos siguientes. 

Primero. Libres de todo derecho de introduccion á los granos 
procedentes del extrangero. e 

Segundo. Libres de tolo derecho de extraccion á los granos que 
se sacaren por mar de unas provincias á otras de la península é islas 
adyacentes. AE 
Percero. Libre de todo derecho de extraccion la moneda proce- 
dente de la venta de los granos introducidos. y 


a 





Segunda medida propuesta por el ministro. 


Conceder igual libertad á los géneros prohibidos de extraer que 
se sacaren del reyno en cambio de los granos introducidos. 

La comision entiende que este sería un poderoso estimulo para 
adquirir granos, y por lo mismo que deberia hacerse como lo pro- 
pone el ministro ; pero esta gracia deberá entenderse por ahora úni- 
camente, y en el concepto de la comision hasta 1.2 de agosto del 
corriente año, previniendo estrechamente á las autoridades de las 
provincias que velen para que en este importante negocio se eviten los 


fraudes. 
Tercera medida. 


Excitar el zelo de las autoridades y de los prelados eclesiásticos 
de las provincias líbres con la consideracion de los males espantosos, 
á que se verán expuestas por la falia de cosechas , á fin de que com- 





a 


parando les consumos con .el importe de estas, y "hallado el deficit, 
puedan ¡sgnaner y aun lleyar á execucion les arbitrios que sus Co- 
nocimien'$s les sugieran para proveer á la parte pobre del pueblo. 
La (pniision opina que será muy conveniente que el consejo de 
Regencóh lo haga así entender á las autoridades y prelados eclesiás- 
ticosg£ las provincias libres. 


: Quarta medida. 
> . 
Conceder premios 4 los que introduzcan granos, empleando en 


) «ellos el importe de los propios, los sobrantes de los pósitos , el indul- 


4 
) 


to quadragesimal, y todos los fondos caritativos que parezcan. 

La comision entiende que esta medida es muy necesaria en las 
presentes circunstancias , y que.es la única á que han apelado todas 
las naciones para precaver de éste modo la escasez y la hambre. El 
interes individual es el agente principal de las negociaciones mercan- 
tiles; y quante mas aquel se estimule, tanto mayor será el deseo en 
el tratante de conducir sus granos al mercado de que mayor utilidad 
le resulte. Por estas razones opina la comision que V. M. debe auto- 
rizar al consejo de Regencia para que determine los premios que juz- 
gue mas proporcionados al objeto de que se trata, consultando siem- 
pre los apuros del erario, autorizíndole igualmente para que asigne 
Jos fondos, de que podrán satisfacerse los premios que asignare ; ade- 
mas de los que ya:el mismo consejo de Regencia propone. , 


Ultima medida. 


Que se establezca en cada provincia una comision 6 junta ca- 
ritativa, compuesta de los getes superiores , eclesiásticos y civiles de 
ella, y de ocho individuos elegidos por la misma entre los eclesiásti- 
«Cos , los comerciantes y hacendados de mayor probidad. Al cargo 
«de esta asociacion estará el excitar el patriotismo y la caridad de los 
pudientes, para que reunidos en compañías promuevan la venida 
de trigos y su venta, señalen los premios á los introduciores, hagan 
que acudan 4 los putitos mas necesitados, y propongan al Gobierno 
quanto crean conducente para el buen éxito de la empresa; en el 
concepto de que dispuesto aquel á auxiliar sus esfuerzos , les dispen- 
'sará quantos auxilios pendan de su autoridad. 

La utilidad de esta medida en el eoncepto de la comision, no 
mecesita de apología. En el principado de Cataluña se ha establecido 
suna sociedad patriótica casi en los mismos términos que propone el 
ministro. 2 E 

Uitimamente opina la comision que el privilegio 0 gracia conce- 
dida por V.'M.: 4 la Isla de Mallorca para poder extraer de dicha 
“Isla libre de derechos la cantidad en metálico de £00000 pesos para 
la compra de granos, deba hacerse extensiva á las provincias de la 
“peninsula, previniendo á las autoridades superiores de las mismas, 
que cuiden que baxo de este pretexto peo extrayga para otrés fines 
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dm O E LA » . 
el numerario; á cuyo efecto podrá el consejo de Regencia hacer 


las prevenciones que estime convenientes. oe 
El Sn p ITA ¡ sicIO A 
£i 5. Dou: “Señor, me perece bien esta ms Ao 


Je ide la co- 
mis0n ; pero debería prefixarse tiempo. Si se quitan logg 1ek> , la 
labranza está perdida; si el precio de la fanega de trigo de Africa sale 
á 220 23 reales, nadie trabajará las tierras. Soy pues de Nyyinion 
que en caso de aduitirse esta propuesta sea en calidad de por ahora.” 
El Sr. Anér: “El modo como debe hacerse el comercio de gra- 
nos sea interno, sea externo, está prevenido por las leyes. La faenl4 

: introducir granos en España está concédida desde el año 
de ¡765 come se ye por el informe: dela comision. Es un principio 
de los economistas que en el comercio delos granos no haya trabas 

Jamas; pero contrayéndome únicamente al caso del dia, no haremos 
1mas. que renovar las leyes del reynmo, y como ya no puede verifi- 
carse el caso. de venderse el. irigo 4:20 ni 30 reales la fanega, no de- 
kemos prefizar tiempo para la franquicia de los derechos, Ningun re- 
zelo debe cuusarnos esta medida general, pues el Gobierno quando 
quiera podrá revocarla?” m3? 

121 S7. conde de Buenavista: “Yo no apoyo la proposición en ge- 
neral, porque esta medida es dañosa. Convengo en que se introduz- 
¡Can por ahora granos; pero.en adelante debe exáminarse mucho es- 
le punio. Liveando al iagosto”, que es el tiempo de las cosechas , se- 
mejante permiso será la ruina del estado : siempre que se «introduz- 
can mas granos de los que conviene, es malo. Las proviucias de 

Valencia»y Murcia , y otras. interiores , han quedado arruinadas; 

pues aunque no sembraron , tenian. granos que nadie sacaba.... Estoy 

segure que las Castillas nueva y vieja solo son ricas en granos, y si 
estas. wo paeden introducirlos-a2 las, demas provincias que ya se sur- 
lirán por mar, serán miserabies.con abundancia de granos que no 
pueden consumir ni vender. Ttrátese ahora de socorrer á la nacion; 
_despues se podrá discutir esta materia si la de darse una providen- 
cia general; entonces se demostrará que es una medida antipolítica. 
Digase lo que sé quiera, en España hay granos para toda ella.”, 

El Sr. Polo: “Si se tratase ahora de la legislacion de granos, 
hablaria, con la extension que me permitiesen mis cortos conoci» 
mientes; mas yo creo que no es'este el punto ni el dia de esta dis» 
eusion. Sin embargo diré que la legislacion sebre el comercio de 
granos debe segnir en mi concepto las mismas reglas que gobiernan 
en los demas géneros comerciales ,., á pesar de que entre nosotros se 
ha mirado baxo distinto aspecto con ciertas consideraciones, y. aun 
con cierto temor que admira; pero tambien puede asegurarse «que 
las restricciones que ha producido la particularidad con que se ha 
tratado esta materia , han ocasionado parte.de nuestro atraso , y qu 
no se haya. fomentado debidamente nuestra agricultura.” 5, 

Aprobados el primero y segundo puato como.:confirmacion, de lo 
prevenido por auieriores leyes, y Icide el-tercero, «dixo oo £l 
El Sr. Polo: “Quando la junta Central conoció la necesidad. de 
traer granos del extrangero para mantener nuestros ¡exércitos: y, Í0%+ 
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mar almacenes , en los planes dispuso con presencia de lo expuesto 
por la difAr=+=wmgeneral de provisiones, que los introduclores de 
granos pzeiesen extraer en moneda el valor: de los introducidos; 
pero mal se previno acerca de si la extraccion del numerario ha- 
bia de ¡Atar sujeta al pago de derechos que creo es lo que ahora se 
constevd. Si se observan nuestros aranceles se verá que no hay de- 
recho señalado, pues las leyes fundamentales habian mirado cón tal 
horror la extraccion de la ¡moneda , Que ni queta de derechos se- 
Mialaron en el arancel, edo que era un género prohibido. Uni- 
camente se permitia al Bance la extraccion de la moneda que lle- 
vase al Asia, y para ello tenia señalado un quatro ó cinco por cien- 
do. Y así parece que lo mismo podria fixarse ahora si se tratara 
de exigir derechos. Pero mi Opinion es que se apruebe el dictamen 
del ministro, que sea libre >» y libre de derechos la extraccion del di- 
nero que importa el trigo introducido.” 

Se aprobó el dictamen de la comision , y leido el párrafo que 
contiene la segunda medida, dixo 
<6 El Sr. Anér: “Aquí se pone el por ahora; porque es muy dis- 
tinto un punto de otro. Setrata de permitir que se extraygan generos, 
manufacturas Ó primeras materias , cuya extraccion esta prohibida 
por nuestras leyes, como supongamos la seda en rama, el esparto 8cc.; 
pero la comision dice que sea solo por ahora, pues ahora es quando 
necesitamos trigo, y así lo mas hasta primero de agosto.” 

El Sr. García Herreros: “ ¿Por que se han de conceder 4 los in- 
troductores de granos tres beneficios? Ya se les da la gxéucion de 
derechos en la moneda , ¿tambien en el trigo, y ahora en s manmufag. 
turas ó géneros prohibidos? Esto refluye en bien del extrangero , sin 
que resulte alguno á la nacion; y así no concedamos tres premios 4 
un solo favor. Libertad de derechos en el trigo, libertad en el dine- 
ro y libertad en los géneros son demasiadas gracias. Ya será bastante 
estímulo para los introductores de granos el dexarles sacar los géneros, 
pero que paguen los correspondientes derechos.” 

Ll Sr. Villanueva: “Yo no creo que. haya la tercera gracia que 
«ha indicado el Sr. García Herreros. Se trata de que los que tray gan 
Sranos á la. provincia quieran tomar en cambio géneros del pais. So- 
lo en este caso es quando se les concede la exéncion de derechos. Es. 
tces un medio de atraer á muchos vendedores á quienes les tiene me- 
nos cuenta sacar el dinero que los frutos del pais adonde llevan el 
trigo. De esta suerte si habian de venir solos los cosecheros á quie- 
nes les acomodase sacar el dinero sin derechos, tambien vendrán las 
que prefieran sacar géneros con igual libertad. Entiendo por lo mis- 
1no que léjos de ser esta una gracia perjudicial, atraerá mas vende- 
dores, que es lo que ahora nos conviene. Debo en esta parte desen- 
gañará V. M.:¿es muy eseasa la cantidad de granos con que.pode- 
mos contar hasta la cosecha: no los hay en nuestras provincias; me- 
cesitamos de los del extrangero; por consiguiente todas estas: ng- 
«lidas propuestas por el ministro. y la comision de hacienda de- 
ben adoptarse, porque la necesidad os cierta y MUy grave, y será, 
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mayor en los meses inmediatos hasta el agosto. Concedamos esos es. 
tímulos, y saldremos de la escasez que tanto aqueja dexexércitos y 
á las provincias, y expone la salud de la patria... A 

Apoyó esta opinion el Sr. Mexia manifestando qué e 
ademas de ser un nuevo aliciente para facilitar la introdigcion de 
granos, era una aplicacion del espiritu de los anteriores : el SH conde 
de Buenavista replicó que esa extraccion de géneros prohibidos, en- 
tre los quales podia contarse el ganado fino, quizá seria perjudicial. 
Y reservando el Sr. Presidente la contifuacion de la discusion pará 
el día siguiente, levantó la sesion. 


SESION DEL DIA VEINTE Y DOS. : Ñ 


. artículo, 






A 


S. leyó un oficio del ministro interino de hacienda de España, en 
que avisaba haber dado cuenta al consejo de Regencia de la resolucion 
de 8. M. que se le comunicó con fecha de 16 del corriente , sobre que 
dicho consejo expusiese 4 la mayor brevedad lo que estimase opor - 
tuno acerca del precio á que debe venderse en todas las provincias el 
tabaco brasil; y en que de órden del mismo consejo de Regencia 
«comunicaba que al recibo de la expresada de las Córtes, estaba ya 
este tratando del asunto que se le encargaba en un expediente gene- 
al que activarla. 

“ontinuó la discusion interrumpida en la sesion de ayer sobre las 
“medidas para proporcionar la abundancia de granos , propuestas por 
el referido ministro, y apoyadas por la comision de hacienda (véa- 
se dicha sesion.) Sobre la segunda medida y dictamen Correspon- 
“diente que volvió á leer el señor secretario, dixo 

El Sr. Pelegrín: “Señor, yo nO puedo en mi opinion aprobar 
«esa medida , porque está expuesta á mil peligros , en perjuicio de la 
“industria y comercio nacional. Si está prohibida la extraccion de la 
'seda en rama, y de los granos trashumantes , es porque la nacion tie- 
ae necesidad de estos objetos para promover la industria y el fomento 
de sus fábricas. Concediéndose ahora este privilegio para que se eX- 
trayean, se haria por este medio mas infeliz la situacion de la patria, y 
se aniquilaria la industria... Porque extraidos estos efectos y prime- 
ras materias , cuya salida prohibió sibiamente la ley, volverian ma- 
“-pufacturados por las naciones extrangeras , y acabarian de extinguir 

nuestras fábricas. Si se concede la extracción del dinero para la com- 
ra de granos, ¿que mas se necesita? En el dia es cierto que van a 
faltar granos, principalmente en las provincias de las costas; y POr 
consiguiente es'menester procurar!ios haciendo mas fácil su importa- 
cion; pero esto se debe hacer de modo que no perjudique á la indus- 
tria'nacional.... Me opongo, pues 4 que se extraygan sin derechos los 
eféctos prohibidos; porque en el hecho de éstar prohibidos, prue- 
ban la necesidad que de ellos tiene la nacion. El pais español es Un 
pais agricultor y fabricante : Cs menesicr convencernos de esto. En 
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el dia apnenestor tener mucho cuidado en no destruir la industria ni 
la agric4Tura; porque son los recursos únicos que tenemos. Mañana 
podrá Ne tierra para satisfacer las contribuciones actuales y las ul- 


terioregí No hay apoyo mas seguro que la agricultura y la industria. 
Así cie me opongo á que los géneros de primera necesidad se ex. 
trafian sin derechos. Bastante estimulo tendrian los extrangeros con 
la: exportacion libre de la plata y con la importacion libre de los 
» granos.” 

El Sr. Castelló : ado) “Señor, no me apongo á las medidas 
que propone el ministro interino de la real hacienda para proveer 


FP de granos á los exércitos y á las provincias en que escasean ; pe- 


ro visto que todas se dirigen á estimular con premios y otros alicien- 
tes poderosos efectivamente , la introduccion de granos en estos rey- 
nos , sin que el ministro ó el gobierao tome parte alguna directa en 
ella , nuestra subsistencia será siempre precaria. Los dias pasados, 
tratándose de este mismo asunto , hice presente á Y. M. que D. José 
Rodrigo presentó á V. M. en octubre del año último un proyecto pa- 
ra proveer de víveres á los exércitos y á la parte de la península 
que los hubiere menester : lo que este buen patriota ofrecia era lo 
que nos convenia , á saber, abundancia de granos, menestras Uy 
creo que aceyte y otros caldos , todo á precios muy equitativos. Y 
á pesar de que , si mal no me acuerdo , mandó V. M. pasar al con- 
sejo de Regencia el dicho expediente para que proveyese lo conye- 
niente ; hasta ahora nada ha resultado. ¿Y que hubiera costado 
mandar comparecer á Rodrigo ánte la Regencia para tomar cono- 
cimiento de su proyecto , y asegurarse de la utilidad que del tal 
proyecto podia resultar? por manera, Señor , que segun las me- 
éeidas que se han temado , y se estan tomando , para proyeernos 
de víveres , llego á sospechar que haya algun empeño en que no se 
exámine el dicho proyecto , que pudiera asegurar nuestra subsisten= 
eia ; lo que si fuera cierto , exigía de la justícia de V. M. un pron- 
to remedio y seyero castigo , segun lo urgente é importante de la 
materia , de que pende nada menos que la salvacion de la patria, 
á la que veo en sumo peligro. Por tanto me ciño á proponer 4 
V. M. que pregunte al eonsejo de Rogencia lo que hubiere obra. 
do con yista del indicado expediente y á la mayor brevedad in- 
forme las provisiones con que se halla respecto á viyeres, y los pa= 
sos directos que haya dado para procurárnoslas ; y pido que e te 


papel por la importancia del asunto se agregue á las actas del Con=- 


greso.” 

El Sr. Villafañe : “Señor, comprehendo que la medida que pro- 
pone el ministro de Hacienda y apoya la comision , es la que debe 
adoptarse..... Aquella medida se debe tener por juiciosa y prudente, 
que es conforme á las circunstancias. En las actuales , Como ayer 
se dixo por algunos de los señores preopinantes , no hay granos con 
que subsistir. De consiguiente la presente medida se dirige 4 pro- 

orcionar subsistencias , sin las quales no hay exércitos ni nacion. 
Be ha dicho que esta medida podria destruir la agricultura, la in- 
TOMO IV. 
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industria , las artes $:c. que dependen de las primeras Taterias, 
cuya extraccion se trata de permitir. Pero esta reflexion vendria 
bien quando la nacion se hallase en estado de fomentar las/ ar es y la 
industria. Mas está tan léjos de poder fomentarlas , que haéi bas- 
tante con mantener los exércitos y sostener la justa causa ex, qué 
¿nos hallamos empeñados. ¿Y como podrá fomentar las ariés y la 
industria, si casi toda ella, ó la mayor parte, está ocupada por 
los:enemigos? Antes es tener súbditos qu2 fomentar la industria. 
Por lo que extrañó que una medida , que se dirige 4 proporcio- 
marnos la abundancia de granos para la subsistencia de los exér- 
citos que han de salvar la patria , se trate de perjudicial, y'ex- 
traño igualmente que se dude un momento en adoptarla..... Ade- 
¿mas queaun quando esta medida no surtiese el efecto gue V. M. se 
propone , mediante 4 que es una medida temporal, siempre tiene 
-V. M. la puerta abierta para revocar esta órden si viese que era 
perjudicial á los intereses de la nacion. Pido pues á V. M. que 
ge pregunte si está bien discutido este punto, y que se vete.” 

El Sy. Terrero: “Señor, debo exponer mi dictamen con la: fran- 
queza que es propia de un, diputado, sín que en ello sea jamas res- 
ponsable. Esta es ley. de V. M, La medida que propone el ministro 
_de Hacienda es buena y loable, y lo será qualquiera otra que se ex: 
.cogite tocante á granos; pero será solo aceptable en caso de urgen- 
¿cia y necesidad. Jste es un dogma político 3 y por mucho que se 
aguze el entendimiento , nO podrá descubrirse nada contra él. Pero 
pregunto :, ¿nos hallamos en el caso de esa suma necesidad , para 
adoptar ese, medio ? Entiendo que no; ni para, esa medida, ni pará 
esa resolucion. Ellgpparece una patadoxa; peroo probaré. La par- 
tida del general Ballesteros abunda, gracias 4 Dios: la partida del 


Empecinado abunda , loado sea Dios. ¿ Y porque? Porque pelean: 
Vea pues V. M. un medio que no se ha usado todavía. Mande V. M. 
al consejo de Regencia que trate de exterminar la apatía , la inaccioh 
_de estos cincuenta mil guerreros que tenemos én Andalucía contra 
«les veinte mil.á4,lo mas , que componen ese número de fieras'que 
¿nos destruyen, y verá V. M.. abundancia de víveres, de dinero, de 
utensilios ; porque, los: pueblos se agolpafán á dar todo quanto tie- 
nen, y quanto no tienen : y este magnifico Cádiz, á quien se le apo- 
da con el epiteto de egoista, sin embargo de haber dado quantiosas 
sumas é inmensas cantidades , dará tambien quanto quiera Y. M. Por 
lo mismo ántes de adoptar el medio que se propone, pidó como me- 
dida previa, que se diga al consejo de Regencia que extraña V. M. 
Que cincuenta mil guerreros que hay en Andalucía esten'en inaccion, 
y por que no destruyen al enemigo en quince dias, si puede ser. De 
este modo se verá. V. M. lleno de LOL EOS e 
El Sr. García Herreros: “Fil estado en las providencias y en las 
- uedidas que toma no tiene. mas objeto que su propio interes. Par- 
tiende de este principio, es menester ver si de estas medidas de que 
iratamos y de estas, franquicias que se conceden resultap ventajas 


verdaderas al estado, el qual no trata de hacer el negocio de los in- 
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dividuos , sino la utilidad que á él le puede redundar.— Y estos be- 
neficioó-cArmnde exáminar, comparándolos con los perjuicios, que 
ya salicn0s que en general lo son esa franquicia de derechos, la ex- 
traccign ue la plata y la exportacion de ciertos géneros qué hasta a2ho. 
ra hasóstado prohibida: Se dice, Señor, que la extracción de la plata 
6 ds cstos géneros no es mas que una sola gracia ; porque si se extrae 
, plata para pagar los granos , no sé extraen géneros, y si se extraen gé- 
neros no sale plata. ¿Pero es acaso lo mismo extraer plata que extraer 
, esas primeras materias? Para averiguar esto serja necesario menester 
hacer este cálenlo, ¿que tanto se cargária de Kerechos'4 los géne- 
rós que se permita exlraer? ¿quanto producirán estós géneros tra- 
bajándolos en la península? ¿que derecho deyengarian recibiéndo- 
los del extrangero ya manufácturados? ¿y que mal resultaria 'manu- 
facturándolos fuera del reyno? Y así para conocer esta proporcion 
seria menester calcular quanto perjuicio resultaria al estado .por la 
exporlacion de estos géneros prohibidos, y es menester que se com- 
pare con el que habria en la extraccion de la plata por la introduc- 
cion del trigo; porque acaso podrá haber mas perjuicios en extraer 
géneros que en extraer la plata, y entoncés no seria úna subroxa- 
cion igual de una cosa por otra. La comision no presenta bien ins. 
¿fruido este expediente exáminado baxo este punto de vista, ni el cál- 
culo para saber hasta que cantidad se necesitan en la nacion esos 
géneros. No dice tampoco que perjuicios resultarán por carecer de 
estos medios de la industria, ni que beneficio va 4 proporcionar á' los 
extrangeros. — No teniendo V. M. a la: vista estos datos , no puede 
hacer un cálculo fundado, ni tampocó valiar si seria igual el pro- 
ducto de la plata 4 los derechos de aquellos géneros... y sin" estos 
Antecedentes queda al arbitrio de cada uno el figurarse mayor ó me- 
¿hor su importe; y yo me figuro que los derechos que se cargarian á 
la extraccion de aquellos géneros, serian mayores que los que se car- 
gan á la plata que se extrae; y siendo mayores , resultaría ser falso 
el principio que se.ha sentado de que aquella extraccion de los géne- 
ros no seria mas que una subrogacion de los derechos de la plata que 
se extrae; y resultaria por tanto un perjuicio real, porque ademas 
la introduccion de los granos está ya recompensada con la gracia 
de la franquicia de introducirlos sin pagar derechos ningunos. — Es 
menester tener siempre presente que el estado nunca concede nada 
"sino en cousideracion al beneficio que redunda, no al individuo si- 
no á la, generalidad; aquello que se dice sales populi no es otra: co- 
“sa; de manera que las gractas que concede deben serle recompen- 
'sadas con otros beneficios, y sino zo hay facuitades en el estado para 
conecderlas. Ahora pues, veamos ¿que bien reporta la nación de esta 
“tercera gracia qué se concede ?.... ¿No bastan ya las dos primeras?.... 
Ena tanto debe ser mayor el recargo de los derechos en quarto sean 
"mayores las ventajas que resultan a lós extrangeros; y podremos ver 
Quales 'son las véntaJas que nósotrós debemos sacar de esos géneros 
por la estimación 'Y "aprecio que haga el éxtrangero de ellos..... pór 
consiguiente no tréne V.. M. todos los autecedentes necesarios , y se- 
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ria solo votar á ciegas, si se hubiese de determinar como está. Así 
que mi opinion será que la comision instruya mejor £sto grpediente 
determinando estos calculos: y si esto ha de pasar al consaiv de Re- 
gencia para que informe, que se le pregunte que derechos son les 
que deben cargarse sobre estos géneros : si son géneros que sc,manu- 
facturan en la península, aunque sea en algunas provincias que en 
el dia esten ocupadas por los enemigos, para saber si nos sobran Ó 
nos faltan : y que informe tambien (aunque no sé si este informe lo 
podrá dar) que ventajas debe sacar el extrongero de estas extraccio- 
nes; porque no del? haber motivo para conceder esta gracia si no se 
saben primero las ventajas que resultarán al extrangero.” 

El Sr. Laserna: “Si la comision hubiese creido que debia haber 
presentado un por menor de los géneros prohibidos de extraer como 
ha manifestado el señor preopinante, lo hubiera verificado. Entre 
ellos no se incluye el ganado merino , ni los caballos de raza, porque 
nunca se han contado en España por géneros de extraccion... Re ¿ú- 
cense 4 la carnaza, seda en rama, esparto, trapos, carneros burdos, 
cabras y otras cosas semejantes... Pero si V. M. no está bastante ins- 
truido, yo traeré mañana en estos por menores, una apunlacion de 
los géneros prohibidos de extraer.” 

El Sr. Anér: “Extraño muche que hallándose encargado el con: 
sejo de Regencia de la defensa del estado, y proponiendo él mismo 
una medida para surtir nuestros exércitos , y las provincias de gra- 
nos, se trate de eludirla. Se dice que la necesidad no es tanta que nos 
obligue á tomar esta medida ; pero yo digo á V. M. que.si se leyese 
el oficio pasado por el consejo de Regencia, se veria que no solo hay 
esa necesidad, sino que amenaza una hambre desoladora; y aunque 
el consejo de Regencia no lo expusiera , me consta á mí que hay mu- 
chas provincias que no tienen un grano. En Cataluña se vende la 
fanega de trigo á 200 reales: ¿prueba esto abundancia de granos? 
Los exércitos no pueden subsistir, si no se les subministra lo necesa- 
rio para ello. He oido decir muchas veces que la España es abun- 
dante en granos; pero si aun en tiempos pacificos, y de grandes 
cosechas, apenas da lo necesario para su consumo: ¿qué será en el 
dia en que-la labranza ha padecido un absoluto trastorno, de modo 
que no da lo suficiente para la caballería como dice el ministro? Es 
menester reconecer que no hay granos. Así lo expone á V. M. el con- 
sejo de Regencia. Este es el responsable ; pero ahora lo será V. M. 
si pone obstáculos 4 las medidas que él propone. 

He oido decir tambien que el conceder la extraccion de los géne- 
ros prohibidos, es conceder tres beneficios. Primero, que se permi- 
te la introduccion de granos del extrangero libre de derechos. No hay 
ninguna ley que prevenga que por introducir granos del extrangero 
se deben pagar derechos. Se dice que permitiéndose extraer la mone- 
da libre de dereshos, se hace un beneficio 4 favor de aquel que in- 
troduce los granos; que no sabemos los derechos que pagarian los 
granos que se introduxesen del extrangero; ¿pero qué razon de eco- 
nomía se sacará de esto? Quanto mayor sea el aliciente del vendedor, 
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tanto mejor será para el comprador de los granos. Se dice tambien 
que es preciso fomentar las fábricas, y que para esto es necesario que 
haya estas Hhiúlerás materias , cuya extraccion tratamos de permitir; 
pero estas estan cultivadas por una porcion de habitantes que nece- 
sitan su ¿xtraccion. Por consiguiente no hacemos ningun perjuicio á 


- Jos habitantes en permitirla. No es tiempo en el dia de fomentar las 





fabrid4s : es menester buscar recursos para mantener á los exércitos y 
al estado, que es á lo que se dirige la idea del proyecto. De const- 
guiente creo que esta discusion retarda el efecto de una providencia 
sábia del consejo de RegerBia; y así pido á V. M. que se vote, y la 
adopte al momento. $e 

El Sr. Aguirre: “Apoyo lo dicho por el Sr. 4nér, y añado que 
las fábricas y la agricultura se sirven por jornaleros que necesitan de 
pan para subsistir, y que quanto mas caro les cuesta ese pan, redun- 
da en mayor perjuicio de la misma agricultura y de las artes. Los 
principios que ha sentado el Sr. Anér son axiomas verdaderos de eco- 
nomía política. Todo lo que sea hacer mas fácil la subsistencia de los 
pueblos , redunda en favor del estado, y de las artes en general, Por 
consiguiente no hallo fundamento en algunas proposiciones que he 
oido. Siempre se ha protegido la importacion de granos en España. 
A este tenor se ha permitido extraer el dinero quando ha habido es- 
casez de granos, no solo ahora sino en tiempo de Cárlos T1[ y Cár- 
los 1V y en todo tiempo. Por consiguiente repito que si el pan está 
caro, todos los productos. de la industria agriculiora estan caros: y 
así el pueblo que haya de comerciar con naciones, que tengan este 
alimento mas barato, no podrá fabricar nada; porque en aquellas es. 
tarán tambien mas baratos todes los artículos de industria.” 

El Sr. Llados: “Me opongo á la medida propuesta por el minis- 
tro de Hacienda; porque el objeto de ella es facilitar lá introduccion 
de granos, mediante la exportacion de géneros prohibidos: y esto en 
mi opinion no puede conciliarse ; porque lo que sucederá es que los 
tenedores de estos géneros subirán sus precios hasta equilibrarlos con 
los de los granos ; y solo resultará que se subirán los precios, que los 
granos no vendrán , y que si vienen no será con la proporcion de 
precio que nos proponemos. Por tanto me parece que no se puede 
adoptar esta medida.” 

El Sr. Garoz : “No puedo creer que esta medida que se pro- 
pone , como necesaria para facilitar la introduceion de granos, lo 
sea en tanto extremo. En quanto 4 la exportacion de que se trata, 
no me detendria en adoptarla , si fuese tan precisa, y si se es- 
pecificasen los géneros de la exportacion. Pero careciendo V. M. 
de estos datos, entiendo que la determinacion debe ser, que se 
clasifiquen esos géneros, para que con este conocimiento se vea so» 
bre quales puede recaer el permiso de la extraccion. Este me pa- 
rece seria lo mas conforme ; porque yo por mi parte, sin saber 
quales son , no puedo dar mi dictamen. Así que enticado que V. M. 

debe mandar que la comision exámine primero quales son estes gé- 
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neros y los clasifique , mayormente habiéndose ofrecido el Sr. La. 
serna á presentar para mañana esta clasificaciones 

El Sr. Golfin : “Yo quisiera que los señores de la comivion ex pli- 
Casen si entre estos géneros se comprehende el ganado' mtriño.” 

El Sr. Anér : “No creo que, se comprehenda en los géneros 
el ganado merino , sino los frutos 6 productos de la tierra Ser por- 
que quando se hablaba del ganado merino, ya se especifica cla- 
ramente.” ' 

El Sr. Laserna: “Señor , entre los (séneros prohibidos se has 
llan la carnaza, la seda en rama, los cueros » los carneros bur- 


dos $:c. No se habla aquí del ganado merino , hi de, los caballos , 


de'raza.” / 

El Sr. Golfin: “Eso es lo que me hace dudar; y'como por 

una parte se dice que los productos de la tierra, y per otra par- 
te que se comprehenden tambien algunos ganados , no puedo yo- 
tar, si nose explica primero con toda claridad lo que hay sobre 
EStO.... . 
,. El Sr. Eaguna : “Soy de la misma opinion : sino tenemos ca- 
sa ¿para que pensar ahora en comprar sillas, mesas , cortinas ézc. 7 
Tengamos casa ; procuremos salvar la patria , y luego tratarcimos 
de fomentar las fábricas.” 

El Sr. Dou : “Entre los géneros prohibidos se comprehende la 
Carne , la madera de construccion y otros efectos..:. pero si estas 
Cosas vienen compreheadidas baxo la palabra géneros , eso::::” 

- El Sr. Viñals: “Pido que esto vuelva á la comision , porque 
está muy obscuro. Si se admite lo que propone la comision , que- 
darán destruidas las-fábricas y el comercio; lo qual perjudica al 
erario. Yo no sé que géneros son estos , y quisierá que el expe- 
diente viniese,mas instruido.” 

El Sr. Zorraqguin: “Señor, yo creo que no es menester que 
la comision, ni V. M. se instruya mas sobre esto. No sé porque 
no ha de calmar la demasiada delicadeza de los señores preopi- 
nantes en esta materia. Señor, no vamos á adoptar una medida 
perpetua que no se pueda variar, si pasado el tiempo propuesto, 
áacreditase la experiencia que no conviene. Solo tratamos de salvar. 
nos del peligro grandísimo del hambre que nos amenaza , despues 
jrataremos de lo relativo a las fábricas..... El tiempo que se seña- 
la para'la exportacion es corto ; y ademas ¿quien podrá cómpa- 
rar la necesidad de esos géneros útiles para el fomento de lás fábricas, 
con la necesidad de granos para subsistir?2 Esto, Señor, me parece 
bastante claro. No es necesario por alora exáminar la cosa con 
tanta prolixidad , sino que se admita solo por las circunstancias 
críticas del dia, y sin perjuicio de que V. M. lo exámine con to- 
da extension en otro tiempo.” | 

El Sr. Aparici : “¿Si no-se sabe que: géneros son -los que se 
áan de extracr, como se ha de votar? Primeramente era menoster 
suner qué géneros son estos para ver si se compensan por la útil 
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dad que haya en la introduccion de los granos. El perjuicio es mo- 


«torio. EsdPzéammz3 precisaniente habian. de pagar derechos en su 


extraccion... Ademas la nacion queda perjudicada en quatro quin- 
tas partes , con la. libre extraccion de estos, géneros. Porque estas 
materias se trabajarian en el reyno , y saliendo al extrangero , ma- 
nufadburándolas este y volviéadolas á traer aquí, resulía el pox- 
juicio dicho segun el. cálculo de los mejores economistas. lis nece- 
sario proteger el fomento de las fábricas , y para ello son indispcasables 
estos genéros ; porque aunque hay muchas fábricas destruidas , otras 
subsisten : y así soy de opinion que de ningun modo, se permita la 


gy. extraccion de estas materias.” 


El Sr. Dueñas: “Aunque no estoy nombrado .por los habitantes 
del campo de Cartagena , estoy. oyendo sus clamores : ellos no tie- 
nea numerario' ni trigo eon que subsistir : mas se hallan con porcio- 
nes de barrilla, de esparto, y de otros géneros que no pueden ex- 
traer. Y pregunto yo ahora; estos géneros que no pueden vender 
porque no hay quien pueda extraerlos, ni hay quien pueda comprar- 
los; ¿por que-no puedieran trocarse por. trigo y otras cosas neco- 
sarias por su subsistencia ? En todo tiempo ban sido respetados por 
las leyes los instrumentos que sirven para las manufacturas y pa- 
ra la subsistencia , porque quando se hacen embargos ,.se respe- 
tan los telares del texedor, los libres del abogado , y las ropas de 
uso ; pero, Señor, quando hay una necesidad extrema, el texedor 
vende su telar, el abogado sus libros, y el otro sus ropas. Parece 
que nos hallamos en un caso extremo : es bien notoria la necesidad 
_que kay de granos, sin los que no podemos subsistir; y aunque. no 
hubiese noticias poXtivas de la escasez que se padece en Cataluña, 
y otras provincias , bastaria la noticia muy antigua de que en estos 
géneros nunca ha habido un sobrante en España. ¿Pues como podrá 
haberlo ahora que se ha disminuido el cultivo , y se han aumentado 
les consumidores, y no solo los consumidores , sino Jos derrochado- 
res, que tales son nuestros enemigos? Luego está V. M. en la nece- 
sidad de adoptar esta medida. Esta es mi opinion. " 

El Sr. Villagomez : Señor, el mal que nos amenaza por la falta de 
granos es cierto, y es un mal que se debe prevenir con los remedios 
posibles: los que se han propuesto hasta ahora han sido dirigidos á 


.o. 


la introduccion de gramos. Esta introduceion estaba ya concedida;:: 
Tambien es buena medida la extraccion de la plata. Todo quanto 
se ha ido proponiendo hasta aquí en beneficio de la introduccion 
¿ de. granos, ha merecido la aprobacion del Congreso; pero esto de 


J permitir de una plumada la exportacion de todos los géneros pro- 


hibidos, es uno de los remedios aventurados :... Porque, como'se ha 
, observado muy bien, todo género prohibido de extraer lo está por- 
; que ya se ha experimentado ser dañoso A la: patria permitir su ex- 
izaccion .... Se'hán tocado varios puntos, mas por lo que hace 4 la 
extraccion de la seda en rama y del esparto, podria ser esta peryu- 
dicial , mayormente en las circunstancias presentes, en que se ha» 
- Ma la mayor parte de Epaña ocupada por los enemigos ; si les qui- 
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tamos á algunos pueblos el esparto y la seda en rama con que tra- 

bajan, y con cuyos jornales se mantienén , habrararTorecer estos 
trabajadores; todas estas manos quedarán sia accion, y estos súbdi- 

tos de V. M. abandonados. Se ha dicho que la exportacion de la 

madera de construccion será muy perjudicial; ¿pero y el yerro ? Si 

se adopta esta medida, en dos meses puede sacarse todo el que hay 

en Cadiz y la Isla, y er tónces nos dexan sin fusiles ni otro génere de 

armas. El cáñamo de la misma manera, el esparto lo mismo. Por to- 

do lo qual, creo que si se abraza ese mízdio propueste por la comi- 

sion, seria incurrir en un grave daño,.., Me parece que si se trata de 

votar esta medida, se tengan presentes estas reflexiones , Y que se bus.' 
que otro medio que no sea tan perjudicial .” 

El Sr. Giraldo: “Aunque la urgencia de granos es tan grande, 
ereo que todavía podria aguardarse la decision de este expediente 
veinte y quatro horas; para que V. M. pueda resolver con el debi- 
do acierto, y para que sus providencias salgan con toda claridad, así 

Come salen con toda justicia. La discusion indica claramente que no 

estan los señores preopinantes convenidos en la clasificacion de estos 
géneros. La barrilla es uno de los efectos que estan prohibidos de ex- 

traer, y á nuestra vista se está extrayendo, En el esparto sucede lo 

Imismo; y creo que es uno de los ramos aplicados á la consolidacion: 
¿Que inconveniente hay en decir al consejo de Regencia que exprese 
que géneros convendria extraer y quales no? Yo creo que de este 
modo se evitarian los monepodios, las negociaciones fraudulentas y 
otros males que se pudieran seguir... Asi no apruebo ni desapruebo 
esa proposicion, 

El Sr, Argúelles: “Señor, enhorabuena ; puede adoptarse si se 
quiere este medio dilatorio ; que se pregunte al consejo de Regencia 
qual son los géneros que pueden extraerse y quales no; pero yo creo 
que el Congreso es bastante numeroso, y que ha tenido tiempo de 
reflexionar sobre los géneros cuya extraccion seria conveniente per- 
mitir ; y esto no es una sorpresa : puesto que se nos estaba preyenida 
la discusion de este punto. Por tanto me parece que no se debe de. 
xar para otro dia. He notado que todos los señores preopinantes han 
considerado la cosa con respecto solo á la industria fabril; pero no he 
visto que se haya considerado con respecto á la agricultura... Se ha 
dicho que la extraccion que se intenta de las primeras materias, re= 
dunda en daño de las fábricas; pero yo digo que si estas materias no 
se extraen de la nacion, porque las leyes lo prohibea, el agricultor 
que es el que las produce, sino se le permite venderlas, no podrá 
subsistir, y dexará de cultivailas viendo que no le producen utilidad 
ninguna. ¿ Y no resultará de aquí mayor perjuicio á la ericultura mis. 
ma?.... En quanto á la seda, era menester saber si en Valencia habia 
ua cantidad suficiente para el consumo de sus fábricas , y aun para 
que esten saturadas, digámoslo así; Ó si á mes de esto hay un exce- 
dente. Silo hay, es menester permutir su extraccion ; porque pu- 
diendo cultivar y no pudiendo consumir mas de lo que consumimos, 
debemos permitir que lo restante se extraiga. Lo misino dizo en quan- 
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to al esparto y la barrilla. De prohibir la extraccion de los géneros 
excedentes, de un pais, resulta un gran daño; pues es claro que 
quando ágil pais no le es permitida la extraccion de un género 
de que abunda, suele verificarla por medio del contrabando, ó quan- 
do no ,.abandona su cultivo. Yo creo que debe haber un interes en 
que se cultive mucho el ramo de la seda; pero será entonces solo en 
beneficio de una parte del estado que sea fabricante, mientras que 
ia otra parte agricultora perecerá. V. M. tiene obligacion íntima 
“yde cuidar de ambas por dos razones; primera, porque el estado es- 
tá casi disuelto ; segunda, “porque la grandísima necesidad que bay 
de granos para la subsistencia de los exércitos exige que se haga un 
sacrificio , aunque resulte algun perjuicio ,.para evitar de este medo 
un mal, como es el que carezcan los exércitos de subsistencias. Yo 
haré una reflexion : ¿como podrá V. M. satisfacer 4 las provincias que 
no pueden ser en el dia manufactureras ni agricultoras, no habien- 
de granos para mantener los súbditos que han de ser los fabricantes 
¿y agricultores , ni tampoco á los exércitos que han de salvar el esta- 
do? -Repártase , Señor, la carga, y seamos todos iguales. Yo se que 
mi provincia le tiene pedido 4 V.. M. 30000 fanegas de granos, sin 
embargo de ser las Asturias una provincia tan pequeña. Enborabue- 
na. que V. M. favorezca á una provincia ;.pero favorézcase tambien á 
Jas demas en quanto sea posible.... Si V. M. por todos los medios no 
estimula. 4 que los que tengan granos vengan á venderlos, ofrecien- 
do tedo género de aliciente, V. M. se verá muy envarado; y sino lo 
hace así, no se qne medios tomará para libertarse del mal que le 
Amenaza; quanto mas que esta medida es por un tiempo limitado (me 
parece que hasta el mes. de agosto) , por lo que en tan poco tiempo 
no puede ser mucho el perjuicio que nos acarree, y caso que lo fuese, 
podria entonces V. M. revocarla: mas por ahora es de absoluta ne- 
cesidad el que se adopte.” 
¿2,1 El Sr. Creus: “ Tal vez podrian conciliarse los extremos de esta 
medida con decir al consejo de-Regencia, que exáminase quales son 
aquellos géneros cuya extraccion no produxese notables inconvenien- 
tes, y que con ella protegiera la introduccion de aquellos deque hay 
conocida necesidad.... De todos modos no debemos dilatar este asun» 
to , que urge.” T 01 


Se procedió á la votacion , y. quedó aprobado el dictamen de la : 


comision sobre la segunda medida. Se aprobó sin discusion el dicta- 
men de la comision sobre la. tercera»medida propuesta por el minis- 
tro de Hacienda ( véase la sesion citada. ) Leida la quarta; medida .. y 
el dietamen sobre ella dixo.” . O) E 
El Sr. Villamieva: “Me parece acertada la reforma que hace la 
comision en la propuesta del consejo de Regencia.... Los fondos que 
este propone para premiar á los que traygan granos, ó.no existen , Ó es- 
tan ya aplicados á otros objetos.... Siendo , pues ,-quando menos insu- 
ficientes estos recursos ¿ estamos en el caso de echar mano de otros. No 
á todos estimulan los intereses pecuniarios : hayquien aprecia mas los 
premios de honor: -Si,el Gobierno usase de este medio, no dudo que 
TOMO IV, 3 ; 
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“Serian muchos los buenos españoles que saerificasen sus intereses por 
hacer á la patria este importantísimo servicio... ve 6 

El Sr. Giraldo: “Yo creo: que aquí no solo se trata" de los ex- 
trangeros que introduzean granos , sino de los naturales que los saquen 
de las provincias ocupadas por el enemigo para surtir á las libres; y 
me parece que á estos naturales, que se ocupan en esta extraccion, se 
les debia premiar con preferencia por lo expuestos que estan á perder 
a vida, pues esta es la pena impuesta por los enemigos. Esto lo juz- 
go muy oportuno: y que el consejo de Regencia busque arbitrio” 
con que premiarlos.” 

El Sr. Pelegrin: “Tantos son los premios que se van indican- 
do, que V. M. aumentará el precio de los granos hasta un término *. 
que no podrá ocurrir á las urgencias de la patria. De qualquiera ma- 
nera que se busquen medidas para atender á las necesidades de la 
nacion , es indispensable que se tomen otras para que mientras se va= 
yan proporcionando socerros, no se aumenten las dificultades de re- 
mediarlas en lo sucesivo. Dias hace que se trató de dar un premio al 
que fabricase mas fusiles, y no se creyó conveniente, porque se dis- 
minuirian los recursos del estado; y ahora se trata de concederlo al 
que introduzca mas trigo. Señor, los premios pecuniarios debe eséa= 
searlos V. M. El español, y aun el extrangero se hará el cargo de que 
no se halla la nacion en estado de dar premios de esta clase. El me- 
dio que propone el Sr. Villanueva es el mas á propósito , porque con- 
viene adoptar una medida mas fáeil y menos costosa al erario: tal 
será ofrecer premios de honor. Por lo qual soy de dictamen que no 
se ofrezean premios pecuniarios, pues lo medios que señalan para 
ellos tienen un destino mas urgente y perentorio , come 'son los pósi- 
tos y los propios.” ye pe 

El S?. Garcia Herreros: “Señor, adopto la proposicion de los 

remjios , pero que sean pecuniarios; porque cada úno tiene afan de 
aquello que busca ; y lo que busca el comerciante es el dinero. Los 
premios de honor son psemios aereos. ¿Que premios de honor se han 
de conceder al extrangero , y mas en la actuales circunstancias en que 
se encuentra la nacion? Es nécesario persuadirnos que per uno ó dos 
que pueda haber que áspiren á esas cositas, á un fantasma de estos, 
los demas aspiran al dinero. Tampoco adopto los medios propuestes 
por el ministro de Hacienda , porque los encuentro insuficientes “é in- 
útiles.” : 

- El Sr. Perez dixo, que juzgaba por muy conveniente que la apli- 
tación del producto del indulto quadragesimal, se entiendiese del 
mismo modo per lo que respecta á las Américas, caso que no tuyie= 
se asignacion alguna , advirtiendo ser de mueha consideracion el 
referido producto. ' | 

El Sr. Pasqual: ““Se trata de dar premios pecuniarios en unas 
efrcunstancias, en que segun dice el ministro se necesitan 1200 mi- 
Vonés de reales para cubrir las necesidades del estado; y todos los 
medios que pará dichos premios se proponen, tienen ya su aplica- 
sion determinada, Con que se trata de dar premios en perjuicio de * 
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tercero , y de darlos á unos sugetos que por otra parte estan suficier- 
temente piemiados y estimulados á la introduccion de granos. Por 
tanto me Ípongo á esta medida.” 

El Sr. Anér: “La suma de 1200 millones de reales en el concep- 
to del ministro, se necesita para atender á todos los gastos que oca- 
sione la guerra en el corriente año; en esta suma ésta comprehendi- 
da la”que necesita el acopio de víveres para los exércitos; y el pre- 
mio que se ofrece á los introductores de granos léjos de aumentar la 
$uma indicada de los 1200, millones , Ja disminuye en mi concepto. 
El interes individual es coo se ha dicho el agente principal de las 
especulaciones mercantiles. El negociante lleva sus granos tal merca- 


7 do del que espera sacar mas utilidad, y esto mismo aumenta la con. 
currencia y el surtido del mercado. Porque si ahora al mercado A” 


Ho concurre mas que el comerciante de la nacion B;el precio del gra- 
no será mayor, porque será mayor la demanda que el surtido ; pero 
si al mercado A. cencurren estimulados de los premios los comer- 
ciantes de las naciones B, C, D, entonces siendo mayor el surtido 
del mercado, será menor el precio del grano; de que resulta que el 
tanto de premio, léjos de agravar al erario le hace reportar un be- 
neficio en la baxa del precio. En quanto á los fondos que se desig- 
nan para estos premios, siendo propuestos por el consejo de Regen- 
cia ninguna necesidad hay de averiguar si hay ó no existencias. Al 
Gobierno le toca saber si son ó no efectivos estos” fondos; y caso que 
no lo sean aplicará etros como se propone en el dictamen de la co: 
misien.” 

El Sr. Morales de los Rios advirtió, que el plazo señalado hasta 
el agosto seria tal vez demasiado breye para conseguirse el efecto 
que se propone. 

Se paso á la votacion de la quarta medida, y quedó desechada.” 

La última de las propuestas por el ministro quedó aprobada sin 
discusion, suprimidas estas palabras : señalen los premios á los intro- 
ductores. 7 

Discutido ligeramente lo que en el fin del mismo informe pro- 
pone la comision, quedó igualmente aprobado. 

Concluido este asunto el marques del Palacio entró á prestar el 
juramento prescrito por las Córtes. : 

Leyóse finalmente un oficio del ministro de la Guerra , €n que in- 
sertalsa un parte del general en gefe interino de este exército con fe- 
cha de 21 de este mes, sobre lo ocurrido en la línea de la Isla en el 
dia anterior. Se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA VEINTE Y TRES. 
— 
6 A la sesion con la lectura de un parte del general en gefe 


interino del quinto eXército D. Gabriel de Mendizabal con fecha de 
12 del corriente, en él qual incluia otro en que el gobernador de Ba- 
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dajoz D. José Imaz daba cuenta al consejo de Regencia de la ren-- 


dicion de aquella plaza en capitulacion , y los votos de los varios 


se, Celebró ántes. El gefe del estado mayor general al remitir á los se- 
ñores secretarios de órden del consejó de Regencia los referidps par- 
tes, la-capitulacion y votes (que tambien se leyeron), ponia en su 
noticia para conocimiento del Congreso , que no habiendo, en “vista 
de los expresados votos, quedado satisfecho de la resolucion tomada 
por el gobernador de Badajoz, daba sus órdenes al dicho general 
en gefe para que procediese en el particuld, con arreglo á ordenanza. 

El Sr. ,Fiesco: “A pesar de ser muchas las dolorosas conseqiien- 
cias que nos traerá la pérdida de la plaza de Badajoz, me-ceñiré á 


pectos. Primero , por lo que se pierde en pertrechos y artillería, pues 
solo los cañones de veinte y quatro han sido cincuenta y dos, sin 
contar muchos morteros, municiones y otros efectos. Segundo, por- 
que:se pierde un punto de apoyo para nuestros exércitos, facilitando 
á: los enemigos ademas de esta ventaja la comunicacion libre eon Cas= 
tilla, la entrada al Alentejo, y auxilios para acometer á Yelves. Por 
todo lo qual me ha parecido conveniente hacer estas dos proposicio= 
nes por si V. M. tiene á bien aprobarlas. 

“La pérdida de la plaza de Badajoz es tanto mas sensible quanto 
trascendental á que los enemigos apoyen con seguridad su invasion en 
las. Castillas “y Andalucia , internándose en el Alentejo para sitiar 
la plaza de Yelyes, y sostener el exército de Massena , por cu- 
yos movimientos -estrecharán ¿4 nuestros aliados á retirarse á sus 
posiciones, y al fin, conseguirán la conquista del Portugal. Daños 
tan crecidos son imperdonables, y así exijen de V. M. la severi- 
dad de su justicia , y las meditaciones de su prudencia para bus- 
car y aplicar el remedio que evite la ruina total de la nacion. En 


nes siguientes , que abrazan ambos extremos.” 


V. M. con la providencia que indica haber tomado acerca de la ca- 
pitulacion de Badajoz , quiere que disponga tambien se haga una es- 
que se dispersó el: exército que mandaba el general Mendizabal , pa- 
ra el condigno castigo del que, ó los que resulten culpados. 


sejo de Regencia para que dirija sus miras y disposiciones sobre la 
provincia de Extremadura y su plaza capital , por ser el punto mas 
mteresante para entorpecer los planes del enemigo, y proporcionar la 
pronta reconquista de las provincias mas inmediatas , eligiendo para 
ella militares de probidad , experiencia , ciencia , actividad y prudens 
cia, y, temando las medidas. mas análogas al. intento , que prometan 


una esperarza fundada de salir de tantos ahogos y opresiones que pa- 
dece la nacion.” 


y 





E A A 
gefes de su guarnicion que concurrieron al consej3 U3% 1erra que 


decir, quan sensible debe.sernos mirándola especialmente por dos as-, 


este. supuesto me ha parecido conveniente hacer las dos proposicio=, 


. . . 5 . , > 
Primera, :. Que, se diga al consejo de. Regencia que conformándose 
cruputosa indagación acerca de la accion del dia 19 del pasado , en: 


Segunda : ¿Que para reparar una pérdida tan considerable, 4 eviz: 
tar los progresos del enemigo , se excite el zelo y actividad del cons: 
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El Sr: Calatrava : “Mis tristes predicciones con respecto ¿Extremas 
dura se han verificado. Los gefes del exército de la izquierda , en yez 
de defendMe ele provincia y procurar'Conservar la capital, la han 
arruinado , perdiendo por último la capital, la provincia y el exército. 
Pero ya son inútiles las quejas. Apoyo , pues ,-la proposicion del 
Sr. Riesvo en quanto á que se forme esa investigacion , y añado , que 
se extéenda á averiguar el motivo que obligó á. encerrar en Olivencia una 
considerable division sin socorrerla despues. Por lo que tocaá la rendi- 

ion de Badajoz , no es extraño que la conducta del gobernador no ha- 
ya satistecho al consejo de regencia ; porque, á la verdad , es muy 
de admirar que sin haber sufrido un asalto, y habiendo votado el mis- 
mo gobernador por la continuacion de la deiensa , capitulase luego; 
contradiccion que no puede disculparse , siendo forzoso creer que su, 
voto no era sincero. Por tanto pido que se exámine la causa que 
haya podido influir en esto; y como estoy persuadido que tan lu- 
nesto acontecimiento no debe perjudicar al heróico vecindario de 
aquella plaza , de que V. M. está satisfecho , ni tampoco a la guar- 
nicion , pues consta 4 todos la bizarría con que se ha defendido, 
hago proposicion de que sin perjuicio del consejo de guerra , acor- 
dado por la Regencia, sobre la conducta del gobernador de Badajoz, 
se haga por. las Córtes la declaracion mas honrosa á favor del valien- 
te vecindario de aquella plaza, y de la heróica guarnicion que ha su- 
frido el sitio , teniéndose presente el mérito de los que en la junta pre- 
cedente á la capitulacion votaron defenderse hasta el último extremo.” 

El Sr. Zumalacarregui : “Apoyo la proposicion del Sr. Riesco, 
y me adhuero al dictamen del Sr. Calatrava ; pero quisiera que tra= 
tándose de un gefe que se ha portado siempre con honor se pro- 
cediese con la debida circunspeccion. Dice el Sr. Calatrava que es 
de admirar que el gobernador de Badajoz yotase por defenderse has- 
ta el último extremo , y luego capitulase ; sin embargo , exáminan- 
do los demas votos eon escrupulosidad , vemos que todos manifies- 
tan que la plaza no era susceptible de defensa. Se dice que estaba 
surtida de víveres : seria así., pero se sabe que habia resistido qua- 
renta y cinco dias de riguroso sitio ; se sabe que tenia muchos de- 
fectos , como lo dice el misme gefe de ingenieros ; se sabe que no 
aguardaba tan pronto recursos. Permítame V. M. decir algo en des- 
cargo del gobernador de Badajoz , pues me obligan 4 hacerlo la, 
verdad y las relaciones que me ligan á él. Este general llevado al 
Norte por la arbitra,iedad del gobierno. pasado, ,, vino a España en, 
alas del patriotismo al principio de ¡nuestra reyolucion.; Cesde ens, 
tonces ha merecido. siempre la confianza de la. nacion ; se ha haila- 
do en las: célebres y gloriosas acciones de Espinosa y Tamames , y 
todas las que ha tenido el exército de la izquierda : en esta oca: 
sion misma , á pesar de la fatalidad del suceso , ha llenado sus de- 
beres. Segun aparece de la junta celebrada ántes de la rendicion 
dela pleza de Badajoz , fué de dictamen de defenderse : su ren- 
dicion consecutiva manifiesta que ha habido causas extraordinarias), 
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y así pido que el juicio sea tambiea extraordinario >, Y se haga con 
la mayor escrupulosidad. El método ordinario de los consejos de: 
guerra no debe llenar las intenciones de la nacion eS preciso que 
el consejo de Regencia señale para esto oficiales de entera confian- 
za; y si este general, cuya opinion está comprometida , €s cul- 
pado, sea castigado, y si no quede su opinion en el mismo grado 
que la ha tenido siempre.” 6 

El Sr. Terrero: “Señor, apoyo la proposicion del Sr. Riesco: la 
amplifico y digo, si en la administracion de la hacienda pública de-, 
be V. M. investigar la inversion porque ex 'a sangre del estado, ¿con 
quanto mayor metiyo deberá investigar-la inversion de la verdadera 
sangre del estado, que es la direccion de los exércitos y la conserya- 
cion de los soldados? Como se han manejado, como se manejan, y 
si se han experimentado daños, donde haya existido la causa. Los 
generales en gefe son los primeros responsables en esta parte, y de 
aquí es que son los primeros que deben entrar en el crisol que los de- 
muestre tales como sean, ó dignos del aprecio y reconocimiento eter- 
no de la nacion, ú objetos de exécracion para todos los siglos. Na- 
die ha dudado jamas que son muchas las variedades y vicisitudes 
de la guerra; que incidentes imprevistos despojan del laurel al que 
le tenía ceñido. Pero tambien es verdail constante que se malogran 
acciones muchísimas por crasísima ignorancia, y acaso, acaso por 
muy delinqiiente malicia. Nuestro católico monarca quiso obviar á 
estos males; que sin embargo no los tenia, sino como un parto mons- 
truoso de siglo en siglo uno ; y por eso expidió su ordenanza, y en 
ella sus decretos para que se impusiese á los gefes la respectiva pe- 
na, segun el mayor ó menor infuxo que sus acciones tuviesen en el 
descrédito de las armas. Esto ha debido practicarse, y debe ahora 
hacerse. No se ha hecho ántes con notable agravio de la nacion. Des- 
pues de la batalla de Ocaña, en vez de desposeer al general, y dar 
á la nacion una entéra satisfaccion publicando las causas de aquel 
fatal acontecimiento, se le continúa en su mando, se le obsequia y se 
le agasaja: este es el gran cargo contra todos los Centrales, del qual 
no se ha hecho mencion. Perdióse la expedicion de la Sierra, la que 
nos daba esperanza de muy pingúes frutos; pero solo fructíficó el 
arraygo de nuestros males; y sin embargo al general se le abriga en 
el sevo del Gobierno, se le encomia en los papeles públicos, y se le 
confieren otros mandos. Este sí que es Cargo para los ex-Regentes, y 
cargo de que yo entiendo no pueden justificarse. Perdióse la accion 
de Uldecona, la de Baza, se ha perdido el fruto de la batalla de Chi- 
clana , se ha perdido ahora Badajoz y el exército ; y V. M. está obli- 
gado á tomar providencias con la velocidad de un rayo. ¿Quien hay 
que tenga un sentido comun que pueda repugnar esto ? Señor, la san- 
gre del soldado que con tanto valor la derrama por la patria-, clama 
por venganza quando se dersama inútilmente: la sangre de estos hé- 
roes , las sombras de sus espíritus rodean á Y. M., y piden venganza. 
Apoyo pues la proposicion del Sr. Ftiesco, ampliándola en estos 1ér- 
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minos, dexando en ¡salvo la opinior y méritos de cada qual (que eso 
saldrá 4 ]pz en el crisol de la justicia), pido'que se ponga en consejo 
de guerra 4 los generales siguientes.” 

¿Aquí leyó los nombres de varios generales, y concluyó con estas 
palabras : en tales materias Melehisedech sum ;, absque patre, absque 
matre , absque genealogía.” 

El Sr. Giraldo: «Yo tambien apoyo las proposiciones del Sr. Ries- 
co en todo lo que diga relacion con la ordenanza , código sábio, que 

)segun militares de conocida instruccion hace honorá la nacion. Pero 
quando oygo hablar de acfiones en este augusto Congreso, nombrar 
“personas , creo que todos debemos decir quanto sepamos, tanto para 
instruccion de V. M. como para la del público: yo me consideraria 
culpable si sabiendo lo acaecido en la batalla de Ocaña no hiciera 
presente un hecho, que acaso saben pocos. Despues de la pérdida de 
esta desgraciada batalla, el general Areyzaga solicitó de la junta Cen- 
tral se hiciesen averiguaciones respecto á su conducta en aquella ac- 
cion; hiciéronse con efecto, y,el resultado se ocultó 'al pueblo espa- 
ñol. Disolvióse la junta Central, y nombrada la Regencia se mandó 
que se suspendiera la prosecucion de las diligencias. Insistió Arey- 
zaga manifestando que su honor estaba comprometido, y que de con- 
siguiente queria se le castigase si estaba culpado , é si lo contra- 
rio se le diese un testimonio: público de haber cumplido con su de- 
ber. Respondiósele que por justos motivos no se tenia á bien se le 
hiciese consejo de guerra, y por el mes de octubre se le confirió. el 
gobierno de Cartagena. Hizo entonces una representacion en la que 
expuso, que su honor estaba comprometido, que no podia aceptar 
mando alguno, y que se le hiciese el consejo de guerra que habia so- 
licitado; diósele una contestacion igual á la primera , con. la adiwiva 
de que eso no obstaba para que se le emplease. Insta el general 
Areyzaga , y el consejo de Regencia le envia al exército ,.cuyo des- 
tino admite, porque siendo al frente del enemigo pudiera, acrimi- 
narse su resistencia. Aquí ve V. M. un general que pide se le ponga 
.en consejo de guerra conforme á: ordenanza ,- y. el Gobierno por 
justos motivos se niega'á hacerlo. Con esta relacion he cumplido con 
lo que me impone mi deber, y concluyo apoyando, como ya he di- 
cho ,- las proposiciones de los señores queme han precedido. *. 

El Sr. Muñoz Torrero : “Apoyando las proposiciones del Sr. Fiesco, 
pido ademas; que se lea la que hizo el Sr. Oliveros, y que el resul- 
tado de estas investigaciones se publique para. satisfaccion. del públi- 
co, y porque esta publicidad es el único freno que puede ponerse á 
los agentes del Gobierno.” 

El Sr. Argúelles: “No puedo menos de apoyar la proposición 
del Sr. Riesco, y extenderme en recomendar esa publicidad que ha 
propuesto el Sr. Torrero, porque juzgo indispensable que semejan- 
tes asuntos tengan toda la que pueda dárseles ; tanto mas. quanto hay 
un enlace con uno de aquellos medios de que usa el enemigo, y-que 
por ser: mas oculto se ha tenido por menos principal, 4 pesar de que' 
por desgracia ha producido mayores resultados, Con. este motiva 
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voy á añadir una reflexion acerca del exército que fué de la izquier- 
da. Este exército , uno de los mas valientes y numerosos que tenia la 
nacion en campaña, acaba casi. de desaparecer. * ETE CS el exército 
que colmó'de gloria las armas nacionales en la accion de Tamames; 
este es el que llenó de terror á los enemigos en otras muchas acciones 
que no fueron menos gloriosas; y la plaza de Badajoz ha sido ren- 
“dida en conseqtiencia de la pérdida de las acciones que este' exér- 
cito sufrió en los dias anteriores. Por los documentos que acompañan 
á la capitulacion resulta que la rendicion se hizo de resultas del con- 
“sejo de guerra que se celebró ántes. Señor;1a ordenanza está terminan. 
té; en ella se previene, que ningun general, ningun gobernador pue- 
da disculparse cen el dictamen de sus subalternos. El es el solo res- 
ponsable del éxito de la accion. Pero pregunto ahora, ¿se remedia- 
rán los males con los consejos de guerra? No me atreveré á decir 
que no; sin embargo , veo que en los exércitos de los enemigos hay 
“mariscales que pierden acciones todos los dias, y no son. juzgados 
“en consejos de guerra, siendo así que tienen á su cabeza á un hom- 
'bre destituido de todo sentimiento de humanidad , y que solo con- 
sulta su capricho. Esto depende de que muchas veces se pierde una 
accion por circunstancias imprevistas. Por tanto es absurda á mi en- 
tender la doctrina de que por qualquiera accion perdida se sujete 
á un consejo de guerra á los generales. No es la perdida de una ba- 
talla la que debe provocar un consejo de guerra , sino aquellas cir- 
-cunstancias que indiquen haberse perdido por culpa del. general; 
porque un consejo de guerra siempre supone un delito. Por tanto, 
como V. M. no tiene hasta ahora un relato de lo ocurrido en aquella 
desgraciada accion del 19 de febrero, es justo que se haga una in- 
vestigacion que yo contemplo necesaria. De consiguiente apoyo la 
proposicion del Sr. KRiesco; y por lo que hace á la declaracion hon- 
rosa que propone el Sr, Calatraza en favor de los oficiales que han 
votado con la firmeza propia de un verdadero español, la contem- 
plo inútil puesto que se ha de hacer mencion de ellos en el diazio 
de Córtes, sin que esto sea disminuir el mérito de unos oficiales, 
cuya suerte me ha enternecido. Lo que sí juzgo de mucha impor- 
tancia es la publicidad ; pues aunque no ignoro que los consejos de 





guerra se hacen públicamente , puede- haber cierta arbitrariedad que. 


deberia evitarse dándoles toda la publicidad imaginable.” 

El Sr. Luxán: “ Al paso que ¡apoyo la proposicion del Sr. Ries- 
co , pido que se lea la del: Sr. Oliveros , que en mi sentir es mu y jut- 
ciosa. Sabia el Sr. Oliveros que en la desgraciada accion del 19 de 
febrero concurrieron muchas causas. Se dice qué hubo una deser- 
cion inmeúñsa , y que los soldados aparentando ser vencidos aban- 
donaban las filas 4 centenares. Yo no salgo garante de semejantes 
noticias; pero esto se dice públicamente .en Extremadura. Por lo 
mismo 'cónyendria que se executase lo que propone el Sr. Oliveros, 
para que se descubriesen las causas que contribuyeron á aquella der- 
rota: Sin embargo de que soy de una fibra harto sensible , creo que 
todos debemos proceder como «hombres; sirvanos esto de leccion, 
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pero sin acobardarnos. La provincta de Extremadura no se ha aco- 
bardado ni se acobardará. Los extremeños siempre se han mantenido 
constantes y firmes, 4 pesar de los muchos reyeses que hasta ahora 
ha sufrido la nacion.” 
Leyóse como pedia el Sr. Lurar la proposicion del Sr. Oliveros 
inserta en el número 15 de este diario ; y á su continuacion dixo 
Él Sr. Perez de Castro: “A mi entender: la pérdida de la plaza 
de Badajoz quedó como decretada el desgraciado dia de la mal per- 
dida accion del 19. Aunqpe no soy militar, entiendo que no siempre 
la pérdida de una batalla es imputable al general; las circunstancias 
. pueden influir en la victoria 6 en la derrota; pero quando se pierde 
P una acción con mayor número de fuerzas, la presuncion está contra el 
que la pierde, y parece justo que se haga una investigacion Ó consejo 
de guerra, segun hubiese lugar ,exáminando si hay 6 no culpabilidad 
para absolver y aun premiar, si hubiese mérito para ello, y castigar 
irremisiblemente si apareciese razon: para hacerlo. Así en el caso de 
la indicada accion estoy por la investigacion de que se ha hablado.” 
El Sr. Anér. “Nada: diré en órden á la rendicion de la plaza de 
Badajoz, porque siempre en mi concepto fué prematura. Me con- 
traeré á la propesicion del Sr. Oliveros , porque tambien parecé ¡que 
se discute. Esta habla con alguna confusion de investigaciones y de 
consejo de guerra. El Sr. Argúelles ha apuntado una especie que me 
habria alegrado la hubiese explanado mas en órden á los consejos 
de guerra, 6 á declarar que todo el que pierda una accion debe su= 
frir un consejo de guerra; porque ha dicho que las circunstancias 
son muchas veces las causas de los desastres : pero yo quisiera ex- 
tenderme mas. Creo que si V. M. declarase que todo general que 
pierde una accion debe sufrir consejo de guerra, se causaria un per- 
juicio á la causa que defendemos. Porque ¿quales serian los resulta- 
dos? ¿Quales los generales que se atrevcrian á dar una batalla ? El 
temor de ser juzgado no le dexaria proceder con la actividad y te- 
son que tanto se necesitan en las presentes circunstancias. La idea 
del consejo de guerra le presentará. siempre dudoso el éxito de las 
acciones. La razon es evidente. Las circunstancias siempre preseas 
tan indeciso el éxito de las batallas, mayormente quando se: pelea, 
con un enemigo que tiene mas disciplina, que abunda de recursos, 
y que tiene mas práctica. El general que mide las fuerzas del ene- 
miso, y que siempre ve, Ó á lo menos puede presumir que á igual- 
dad de fuerzas, no puede batirse con él, sin exponerse , no se esti= 
mulará á grandes acciones , en que el éxito es siempre duloso. Por- 
que si un general español presenta ¡una accion con iguales fuerzas 
al enemigo, el éxito será muy dudoso por la calidad de las tropas; 
y si en esa lucha en que la actividad y constancia nos han de hacer 
triunfar ponemos trabas á los gefes, ¿que esperanzas podremos tener 
de grandes cosas? Señor, no limitemos al general á que solo obre 
calculando sus furias y las del enemigo ; dexemos tambien algo á la 
fortuna que decide muchas veces de las batallas ; millares de exenm- 
plos podria citar de acciones ganadas contra todo el órden de las, 
TOMO IV. 
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cósas ¿ y que calculado sú éxtio por los medios disponibles debian 
haberse perdido. Averígiiese enhorabuena por el Gobierno la conduc. 
ta de los gefes que hayan perdido una accion; peró no se anuncie 
que deben sufrir un consejo de guerra. Otra razon persuade estó 
mismo. Si el general empeña: una “accion 


y la pierde , la idea de que 
ha de ser juzgado le incitará 4 un acto de desesperacion en que 
aventure, á trueque de recobrar lo perdido, las tropas que le ha- 


yan; quedado , y' de ésto podria seguirse un mal irremediable. Se 
diria quizá que el mero hecho de fermar gonsejo de guerra no per- 
judica al honor: del gefe; pero, Señor, un juicio que recae sobre 
un hecho desgraciado precisamente induce cierta nota en el que de= 
be ser juzgado, y su honor y conducta quedarán 'en duda algun 
tiempo ,vaunque despues resulte: inocente. Por todas .estas razoney 
soy: de dictamen-que' V. Mu:no debe declarar qué se haga consejo 
de “guerra ab gefe que pierde «una'raccion > Pero esto no' debe: quitar 
que“ perdida una accion se manden: hacer por'el* Gobierno las averi- 
guaciones necesarias, hasta apurar todas las circunstancias queiha. 
yan ¿mediado y ocasionado su ¡ pérdida. Y en quanto á la próposie 
cion del SriuRiesco, ¿me conformo con esta en todas sus partes,” 
9 EL Sr. Creus : Apoyo las proposiciones del: Sr. Riesco y del Sp. Cua 
latrava ; pero observo que: todos los votos de- los que concurrieron á: 
la celebracion del consejo de guerra ántes de la rendicion de Ba. 
dajoz se fundan en la abertura de la brecha. De' aquí infiero yo 
que la ordenanza preseribirá alguna regla sobre este punto , pero es 
_Recesario advertir que siendo la guerra actual distinta de las dez 
mas , conviene. estrechar la ordenanza. Como yo no tengo sobre es- 
to les conocimientos necesarios, propongo que la" comision de guer. 


ro establezca un sistema para aumentar el rigor de la ordenanza en 
semejantes casos.” 


El Sr. Dueñas : “Nada diré, Señor, 
que á este desgraciado suceso se dé toda la publicidad posible, ina 
sertando en la gaceta de la Regencia la capitulacion y votos, aun- 
que no 'sea mas que para «calmar en parte el justo dolór que la pér- 
dida de esta plaza debe haber causado 4 los buenos españoles: pero 
solo añadiré: que á continuaciom de estos votos se mande poner 
una breve relacion de la situacion de Gerona al tiempo de la rendi- 
cion , yo veo que para la rendición de la plaza de Badajoz se alega 


por único fundamento que estaba abierta la. bre 


cha; pero nada se 
dice de falta de víveres, náda: de enfermedades; ni otra razon alí: 
guna de las que pudieran haber justificado su rendicion. 


22 A beneficio de esta relacion «podrán los militares cotejar lo que 
prescribe la ordenanza con la situacion de Gerona ; verá la nacion 
qual''era algunos meses ántes que se tindiese , no solo habia brecha 
abierta, sino que no habia murallas ; era tal la escasez de víveres, 
que á veces solo comian trigo cocido ; 4 los eférmos se les daba 
quisndo la habia , una poca de carne de burro, En este estado el hé. 
roe e Gerona, su inmortal gobernador y “impuso pena de la vida a] 
que hablase una palabra de capitulación: por estos caminos terribles 


de la necesidad que hay de 
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llegaron á la gloria: y 4 la inmortalidad. El militar que quiera salir 
de la esfera comun aquí tiene á quien imitar. Si Me Haras oO, re. 
sistido quatro dias mas se hubiera librado. Así pido que á la capitus 
lacion y votos indicados :sejañada, un resuimen, de, la situacion de Gez 
rona en: su-rendicion 0 EIA 49 7 É sé d e 
¡EL Sre Del Monte: “Sgñor, y 9 nojmejopongo á.quanto,se ha.dicho; 
peroWuiero. hacer una: reflexion que comtemplo muy «oportuna. He 
oido que á la. pérdida de una «batalla se: sigue siempre la rendicion 
ade una plaza, sitiada. Esto,es falso.:,no siempre sucede así. Es un er-. 
ror contrario á los principfos ; el público lo oye, ¡y es necesario.que, 
Ro se propague, semejante dogtrimas alot obiracobiatorioh 2212900 
El. Sr. .Ostolaza :.“, Se tengo: tambien «que hacer ¡una reflexion 
sobre otro principio:incierto que seha séntado : han opinado algunos, 
que mo debe hacerse consejo de Guerra á todos los generales que pier- 
den una accion; pero yo pregunto, ¿de que.resylta mayor mal?.¿de 
que se haga ó de que nose haga? ¿y por que nose ha de.exáminar 
tambien;la conducta-del ministro de la: Guerra para saber porque.na 
se La socorrido esa, plaza? Yo jamas diré que se liaya perdido,con may 
licia, estoy muy, léjos. de creerlo,; pero la pérdida de tantas acciones, 
de tantas plazas mo puede dexar:de excitar. mi sentimiento ry.el de 
V. M. ¿Que importa que los generales sean responsables , si jamas se 
verifica esa responsabilidad ? ¿si jamas,se les, pide cuenta de. su con< 
ducta , ni se exáminan sus acciones?” y... húf 
. Aprobóse la primera proposición del,,Sr.- Riesco , adicionada con 
la primera del Sr. Calatrava, y leida ptra vez la segunda del misma 
Sn Hiiesco AO 0 al eb Isivasiatos char Lo alar 
.< Ll. Sr. Gallego; “Todo lo:que .sea, tomar medidas para la salvas 
cion de la patria lo apruebo; pero indicar al consejo, de Regencia lo 
que ha de executar no debe, hacerse de modo alguno.: Nosotros ig- 

noramos las circunstancias, no. tenemos datos ,..y últimamente, no; : 
de nuestra inspeccion ; por tanto me opongo á esa indicación, ¿Está 
bien'que se le encargue que los generales. seanicclosos,, activos y: inte- 
ligentes.. Lel Jo hará, , aunque la dificultad consiste.en,hallarlos. Toda 
ldenms ere podhaiós Y Estate ¿na ARONA 
El Sr. Morales. de los Rios; “El estimulo puede ser de variosmos 
dos. Formando consejo de Guerra al que no tenga disciplina en su 
exéreito; puede ser un medio para estimularle 4 que:la. restablezca.”? 
El Sr. Capmany :“Disase al. consejo de Regencia que tome las 
providencias que, quiera. para; reparar esta desgracia ,. y él las tomará 
hacía leyantejó hácia ponientes 2 poi LO aros or A 
+ ¿El Sr. Perez: “Señor,si. el consejo «le Regencia ng es un consejo 
de durmientes, como efectivamente no lo es, tengo por inútil esta 
proposicion despues de las anteriores.” ; sb : lá 
Con efecto quedó: desaprobada; y, leida la segunda adicion del 
Sr. Calatrava, dixo,el Sr. Traver que la que se solicitaba, en ella exa 
el resultado de das. investigaciones que se habia mandado. hacer; y 
en .quanto al vecindario, los. mismos oficios eran un testimonio ho- 
noritigo de. su conducta. El Sr. Presidente advirtió que no, resultaba 
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que en la junta que se celebró para la os de Badajoz, se hu- 
1 


biese' consultado al vecindario como solia hacerse en casos semejan- 
tes, y entendia baber encargado expresamente el Gobierio , la propo- 
sicion pasó á la comision de premios, y tratándose de votar las pro- 
puestas del Sr. Dueñas acerca de que se publicasen la capitulacion; 
los votos , y un extracto de la defensa de Gerona , se 'aprobó ,áni- 
camente que se publicasen'los votos y la' capitulación. El Sr. Villas 
mueva , reclamando la proposicion del Sr. Oliveros dixo : “Señor , €S= 
tos consejos de guerra, léjos de ser perjudiciales serian utilísimos poi 
dos razones; la primera, porque siendo cierta que la mayor parte de 
nuestras derrotas depende-de la falta de disciplina , eontribuirian los 
consejos de guerra 4 que los generales tratasen dé: estableeerla y con- 
servarla en los exércitos como preliminar para el buen exito de sus 
émpresas : la segunda , porque en vez de perjudicar al crédito de los 
generales beneméritos servirian para rectificar la opinion pública que 
muchas veces por falta de exámen es injuriosa € injusta. Así opino 
que el honor mismo de los' militares. se interesa en que adopte V. Mi 
este plan. Con esto.la proposicion pasó á4' la comision de guerra. 

:  Mandaáronse pasar á las respectivas comisiones tres cartas políti- 
cas de D. Pedro Vicente-Galaver, la una sobre la contribucion de un 
gobierne privisional, la otra sobre la constitucion de un exército, y la 
tercera sobre la constitucion de erario público. Se otorgó una solici=. 
tud del marques del Palacio en que pedia que se mandase que el 
consejo de Regencia, por cuyo conducto se le habian comunicado to- 
das las providencias relativas á sm causa, se le hiciese saber igual. 
mente el todo substancial de la última resolucion de-las Córtes para 
que le fuese notificada oficialmente , á fin de que pudiese hacer cons= 
tar con exhibicion de documentos válidos al consejo de Guerra (de 
cuya asistencia se inhibió el mismo voluntariamente) el decoro y ac- 
litud en que le habia: dexado la seberana resolucion. del: Congreso 
nacional. : 

- Habiendoel Sr. Baamonde pedido que se continuase la diseu- 
sion pendiente sobre la proposición que hizo relativa á los ecóno- 
mos de beneficios simples y curados vacantes ( véase la sesión del 20): 
el Sr. Cañedo reproduxo los fundamentos de la autoridad que tiene la 
iglesia para la administración de sus bienes, y la razon con que á es- 
tos administradores se les consignó el diez por ciento por su trabajo 
y por las quiebras á que está expuesta su comision. El Sr. Luxan se 
opuso á esta razon alegando que no habia en esta administracion el 
trabajo que se supone. Del mismo dictamen fué el Sr. Mexia fundán- 
dose en que ni habia peligros que superar en esta comision, ni tra- 
bajos que sufrir, ni gastos que hacer; por cuya causa contemplaba 


_ ser suficiente recompensa el tres por ciento. El Sr. D. Simon Lopez 


dixo que insista en lo que habia expuesto en la sesion en que se tra- 
tó de este negocio ; y reproduxo algunas de aquellas razones. El Se- 
sor Oliveros hiso presente que todos los españoles eran hijos de la 
iglesia , de consiguiente acreedores'4 ser socorridos con ésos bienes; y 
que el objeto de esta proposicion era que no se enriqueciesen- unos 
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particulares , los quales debian contentarse con el tres por ciento. El 


Sr. Villanueva despues de manifestar que reconocia en la iglesia la 
autoridad de administrar sus bienes , y que estaba muy firme en esta 
doctrina y enlos fundamentos de ella, propuso para. conciliar estas 
opiniones que el Congreso significase á los ordinarios que en las ac- 
tuales circunstancias juzgaba suficiente que se recompense con el tres 
por: Hento á los ecónomos ó administradores de las dichas vacantes 
que hay en algunas provincias.” 
» ElSr. Esteban: “Pidió que desentendiéndese de la: proposicion 
se pasase á otro punto, esdecialmente quando tratándose de asuntó 
de corta entidad , y que ebsistema.de la administracion de bienes de- 
3) cimales, que correspondia al ordinario, no era igual en tolas partes, 

no parecia del caso hacer una ley general. Sin embargo , se aprobó la 
proposición del Sr. Bahamonde sin mas alteracion que añadir la pa- 
Jabra generales a la de ecónomos.” : : 

A peticion de los Sres. Argúelles y Perez de Castro, se continuó 
la discusion sobre la memoria del ministro de Hacienda; y tratándose 
del artículo relativo á-la substitucion de la contribucion extraordina- 
ria de guerra, que con el:dictamen de la comision de: hacienda se 
«mandó, para proceder con mayor ilustracion y: conocimiento, nser» 
tar en este periódico, y sehalla.enlos números 19.y 20 dixo > 

El Sr. Borrull: “Tl exámen y:arreglo.de los tributos es uno de 
los asuntos.mas «importantes .del estado, y. de los que aseguran su 
prosperidad. La junta Central-para acudirá los enormes gastos que 


se ofrecian , estableció la contribueion- extraordinaria de guerra; - mas: 


ella ha presentado muchas dificultades que no se. habian previsto, y. 


han impedido..que llegará. á ponerse en execucion en algunas pro- 


vincias; y. viendo estos embarazos, y que no produciria las utilidades - 
que se esperaban propuso el: secretario. del- despacho de Hacienda la - 
supresion de la-misma , y que se adoptase otra-en su lugar; y la cos 


mision nombrada por V. M., apartándose de: las ideas ,de dicho. se- 
cretario-modifica la contribucion extraordinaria de guerra, señulando 


las bases. en que podia fundarse. Mas como el proyecto. del secretas. 


$ 


rio del despacho de Hacienda haya logrado desde el principio en ess - 


te Congreso «muchos elogios, manifestaré los.reparos que se me ofre» 


cen contra el mismo, y sin detenerme (por haberlo demostrado ya la : 
comision ) en lá desigualdad que. establecería esta nueya contribucion . 


entre los poseedores, de diezmos y demas- propietarios, expongo pile 
meramente que es excesiva y sumamente injusta por lo tocante á los 
diezmos que pertenecen á.los. eclesiásticos, y. se-conocerá fácilmente 
si se atiende 4 los que poseen los M. RR: arzobispos y. obispos. Listos 


no perciben todos los que se los han designado por haber concedido el * 


sumo Pontífice á nuestros reyes la facultad de-disponer de una terce- 


ra parte de los mismos, y emplearla en- pensiones para socorrer las . 


necesidades de algunos, y proporcionar la carrera de estudios 4 otros. 
Con cuyo motivo-se ha de rebaxar-de. las rentas de los. M. RR. ar- 


zobispos y obispos un treinta y tres y medio. por ciento; júntese á- 


ello un veinte y.cinco por ciento, y. aun mas que confiesa la comi: 
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sion pagar al estado eclesiástico por cargas ordinarias de noyeno ex-. 
cusado y otras, y :añádase el treinta por ciento que se les deberia 
exigir por la nueva contribucion, y resultará que las rentas deci- 
males de los M. RR. arzobispos y obispos habrian de sufrir la enor-, 
me rebaxa de mas de ochenta y ocho y un terco por ciento; lo que, 
de ningun modo puede permitir la gran jastificacion de V. M., y; 
aenos en las circunstancias en que se propone que solo pagúen el 
quatro por ciento los dueños de las fincas y censos. Tambien será 
grande la carga que se impondrá á los demas eclesiásticos poseedo: 
res de diezmos, si se les exigiera un tránta por cieuto, atenlidas 
las muchas que sufren, no solo del noveno, subsidio y excusado, 
sino tambien de la décima de la renta de sus prebendas y otras que 
importan el treinta y cinco ó mas por ciento, 1 
Bien sé que han asegura o algunos que las clases opulentas que 
viven de lo que producen sus rentas , hada reservan de ordinario pa= 
Fa aumentar la industria de la nacion, y que por ello importa poco 
que sean gravadas con alguna desigualdad, baxo un aspecto econó= 
mico; y que así los diezmeros ó personas, ¿cuyo favor exite el de- 
recho de diezmos, bien pueden sufrir qualquiera recargo, atendida 
la naturaleza de su derecho y Clase de esta contribucion. Pero yo 
encuentro y encontrará qualquiera en la naturaleza ó condicion de los 
diezmos la indispensable' obligacion de emplear el sobrante en socor- 
rer las necesidades de las gentes pobres y miserables, y sostener con 
ello una de las clases mas útiles al estado, que se emplea en los im. 
portantes trabajos, y aumento de la agricultura y de las, artes, y 
contiesa freqiientemente haberla sacado del seno de la infelicidad y 
miseria los auxilios de los prelados y demas poseedores de diezmos; 
y ahora mas que nunca se experimentan estos grandes beneficios , en 
Gue destruidos los pueblos por la barbarie de nuestro enemigo y sus 
tropas, reducidos á la mayor miseria muchos sugetos: ricos , y pues= 
tos en la dura necesidad de abandonar su patrio suelo quedan: en él 
los pobres sin medios para subsistir; y acudiendo á: los eclesiásticos 
encuentran: con indecible consuelo partir con ellos los caudales que 
disfrutan , y así el bien público se opone á que se grave 4 los ecle» 
siásticos paseedores de diezmos en mayor cantidad que 4 las clases 
mas beneméritas del estado. 
Otro reparo se me ofrece por lo tocante 4 los señores territoria. 
les y á los seculares que poseen diezmos, á loz quales se intenta gras 
var ya con un treinta y cinco, ya con un quarenta y Cinco, ya tam= 
bien con un cincuenta, sesenta y sesenta y cinco por 100, atendiendo 
á si han adquirido estos derechos por servicios hechos á la patria ,por 
donaciones reales ó por compras, en fin por posesion inmemorial. 
Esta providencia daria motivo á una como pesquisa general, á re. 
convenir á todos, á obligarles á la presentacion de los títulos de pertes 
nencia, y quando estos faltasen 4 justificar la posesion inmemorial, 
ocasionaria un trastorno erande, un sin número de litigios y dificúl- 
tades invencibles para la presentacion de los títulos de pertenencia; 
por haberse incendiado muchos pueblos, perdido inumerables par 
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peles, y estar los principales archivos de la península en poder del 
enemigo, y se otrecerian igualmente indecibles gastos, y muchas di- 
laciones para el'arreglo y pago de esta contribucion , Contra lo mis- 
mo que se deséa y necesita. ] ; 

Encuentro tambien que á los poseedores de los oficios de rep úr 
blica 2 les quiere exigir alzadamente la qúota que los intendentes de 
éada provincia estimen en razon de la mayor Ó menor censidera- 
ción que tuviese en sus respectivos paises. Yo pienso no convenir 
que quede al arbitrio de 1a intendentes el señalar la qliota corres- 
pondiente á las contribuciones por no poderlo hacer por sí, y ha- 
¡berlo de fiar 4 otras manos que suelen proceder arbitrariamente y dar 
motivo para muchas quejas ; pero á mas de ello concurre que el 
ministerio del último reynado , a impulsos de la insaciable sed del 
oro que lo dominaba, obligó á los poseedores de dichos oficios a 
presentar los títulos de su egresion de la corona ó patrimonio del 
estado , y de su legítima pertenencia , y les hizo pagar segun la 
Calidad de los títulos , á'unos la tercera parte de su justo valor, y 
á otros mucho mas; y aunque produxesen incontinenti los títulos 
referidos , quedaban segiiestradas por algun tiempo las rentas de di- 
ehos oficios , y servian para aumentar los caudales y patrimonio del 
padre del favorito Godoy ; y al fin se les expidió nuevo título y 
gracia del citado oficio ; por lo mismo no corresponde que despues 
de tantas vexaciones como han sufrido en los últimos años , se les 
gfave ahora aun mas que á los dueños de fincas y Censos. 7 

Tanto en la contribucion extraordinaria de guerra establecida por' 
la junta Central, como en la que propone la comision , hallo el n= 
convemente de que el justiprecio de los capitales ó rentas se dexa 
al arbitrio de la junta , compuesta de la justicia , del cura parroco, 
del personero y de los yecimos honrados , determinándese en el ar- 
tícule séptimo de la instruccion que exáminado detenidamente entre 
todos el modo de vivir de cada parroquiano y el conjunto de todas 
sus facultades se le asigne clase, segun la opinion que se tenga, 
ose forme de lo que puede contribuir extraordinariamente en la 
actual crisis. Por ello se dexa todo al arbitrio de esas juntas y al 
concepto que formen ; y así han de resultar mucha desigualad é 
injusticias por no fundarse en la realidad sino en el concepto y opi- 
nion que muchas veces es equivocada ; y todo podia remediarse 
facilmente , mandando que no se hiciese nuevo justiprecio del ca- 
pital y renta de los bienes , sino que se repartiése la contribucion 
extraordinaria de guerra, con arreglo al que consta en el libro pa- 
dron , formado para el pago del equivalente > y Que sirve en Va- 
lencia y otras provincias para arreglar la satisfaccion de este y otros 
tributos ; y que en las demas provincias donde no hay semejante 
libro, se Justiprecien los bienes y sus rentas por peritos. 

Yo considero mas proporcionada la contribucion propuesta por 
la comision de hacienda , y así soy de dictamen que se mande lle- ' 
var á efecto; pero añadiendose que la junta no reeule la renta por 
el concepto que ella forme , sino que se valga del justiprecio de la 



























































misma que consta en el libro padron , formado para el pago del 
equivalente , y en las provincias dondeno lo hubiese , que lo en- 
cargue á peritos acreditados , y que se tenga tambien la conside- 
ración conveniente con los pueblos vexados por el enemigo. 

El Sr. Pascual: “Señor, he visto el proyecto del ministro de 
Hacienda y lo que sobre este particular opina la comision. ¿Qual- 
quiera conocerá que esta ha tenido muy presente los principios de 
justicia é igualdad para separarse de las odiosas distinciones de cla- 
ses ; porque todo ciudadano , que viveen la sociedad , tiene deré- 
chos , por mas que se busquen razones especiosas , para quitarle 
una igualdad que el mismo derecho le concede ; y así no se podrá 
fixar una razon que choque indirectamente contra los establecimien= * 
tos de las sociedades y todas las clases del estado. Señor, todos so- 
mos ciudadanos , los ministros del santuario no dexan de serlo, ni 
se hallan tampoco exéntos de contribuir á la monarquía por to- 
dos aquellos medios que le son compatibles con su ministerio ; y 
siéndolo el de los tributos , no deben considerarse exéatos. No ig- 
noro los privilegios del clero , ni las penas que establecen contra 
los exáctores de tributos y contra los que se resistan , y por últi. 
mo la forma y modo con que debe contribuir el estado eclesiástico 
“para las necesidades de la monarquía ; pero sin detenerme en tan 
«sábias disposiciones, solo me ha parecido conveniente hacer presen- 
te á los ojos de V. M. algunas razones que no son tan despreciables 
omo algunos las han juzgado. Este augusto Congreso , compuesto 
de hombres de maduro juicio y sanas reflexiones no puede menos 
de mirar con respeto una materia tan delicada como esta. Señor, 
estoy altamente persuadido de que las actuales urgencias de la pa- 
tria exigen sacrificios extraordinarios , y que su perentoriedad no 
permite que se observen en el dia las órdenes y reglas establecidas; 
pero no puedo mirar con indiferencia que al estado eclesiástico se le 
intente gravar con enorme desproporcion con respecto á los demas 
«ciudadanos. He oido iwdicar que los diezmos son un enorme tri-. 
buto que absorve una gran parte de las rentas , queriendo sin du- 
da por esta consideracion sujetarlos á mayores cargas ; werdadera- 
mente no alcanzo esta conseqiiencia. Todos saben que los diez. 
mos no sen otra cosa que los alimentos dados para la manuten= 
cion de los sacerdotes ; que estos son de derecho eclesiástico, y que 
forman verdadera propiedad á favor de aquellos que los perciben. 
Pues siendo esto así, ¿que derecho tendrá el estado para grayarlos 
con mayores sumas que á los demas ciudadanos? Tambien le ha in- 
dicado que los diezmos son unas rentas muertas, que no estan desti- 
nadas para fructificar come las otras del comercio, ¿pero que tie- 
ne que ver ó que influencia podrá tener esto con los contribuyen= 
tes? ántes al contrario, pues se invierten en el alimento de los mis. 
mos del santuario, y en el culto sagrado, objetos á la verdad dignos 
de mayor consideracion, que el comercio, sin que pueda temerse por 
esto el decaimiento de este ramo, sino solo algun entorpecimiento..... 
Pero decir que únicamente por el referido título esta clase que es la 
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más rica, solo contribuya con una sexta parte menos que fodós los 
demas, no me parece conveniente. Señor, estas consideraciones son tan 
obvias que haria una injuria al Congreso nacional si creyese que nó 
estaban penetrados todos sus individuos de estas mismas razones. Lá 
comision de hacienda, segun ha manifestado en su Informe, ha me- 
ditado este punto con la mas detenida reflexion, y penetrado de los 
printipios de la justicia creeria faltar 4/sus deberes sí' no establetiésé 
una perfecta igualdad en todos los ciudadanos : que al paso'que ob. 
aserva rigorosamente la justicia entre los súbditos enerya con mayo- 
res sumas á los que gozan Tas mayores rentas, segun por la escala pro- 
gresiva que vigorosamente ha formado.... Tampoco ha perdido de vista 
la comision de Hacienda las grandes rebaxas..... pero yo debo añadir 
que no baxen del treinta por ciento. Porque solo el noveno y décima 
real imporian un veinte ; el subsidio, excusado ,: pensiones á la 0tléh 
de Cárlos 11 en algunos obispados Hegará hasta el sesenta por ciento, 
sin contar con las pensiones sobre las mitras. Querer gravar un treinta 
por ciento sobre estos bienes , es absolutamente dexar á los ministros 
del altar sin cóngrua suficiente. Por todas estas consideraciones es mi 
dictamen , que despreciando «el proyecto del ministro de Hacienda se 
digne admitir V. M. lo propuesto por la comision de hacienda, que 
sobre estar fundado en el inalterable principio dela igualdad es el 
mas ventajoso á la patria.” ' 
« JEl Sr. Argúelles: “Señor, para entrar en la discusion de esta 
materia con la extension que corresponde , seria preciso que yo no 
tuviese la terrible desventaja de no poder hablar con la libertad que 
-lo ha hecho el señor preopinante , sosteniendo opiniones generalmen-= 
te recibidas por piadosas, y cuya impugnación comprometeria aca- 
so mi reputacion como católico, para con los que no profundizando 
la doctrina, y no exáminando su orígen con el espíritu de analisis, 
imparcialidad y detenimiento que requiere su gravedad juzgan con 
prevencion y ligereza. Esta desventaja me obliga á protestar 4 V. M. 
que mis sentimientos no son menos conformes á la religion que profe- 
so, y á los de aquellos que en esta qiiestion puedan mirarme' como 
su adversario. En esta suposicion no dilato entrar en la discusion co- 
mo católico apostólico romano. Evitando ahora una disputa sobre 
el orígen y derecho que tienen los eclesiásticos 4 los diezmos, y sen- 
tando por principio que V. M. pusrde gravarlos, miraré la! materia 
baxe el aspecto económico. La memoria del ministro de Hacienda 
propone , entre varios arbitrios, un impuesto sobre los diexios 
eclesiásticos , y la comision ofrece su dictamen en este punto, apar 
tándose de les principios del ministro. La memoria no dice exprésa-' 
mente que quiere gravar eon propercion á la utilidad que acarrean 
al estado las clases ó individuos contribuyentes; pero su espíritu y el 
tino. con que estan distruibuidas en elta las clases productivas hacen 
ver qa la doctrina económica está perfectamente entendida. No por- 
que la memoria sea del ministro intento apoyarla; al contrario, ten- 


go siempre cierta prevencion contra las medidas que proponen los' 
gobiernos en punto de contribuciones; y solo quando exáminadas las 
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hallo en mi dictamen justas , las apruebo, ó no las eonfundo éon los 
planes de los proyectistas que con mucha razon los ha llamado un 
escritor , conyulsionarios del estado. El señor preopinante sigue mi 
/plnion quando sostiene, que el impuesto para ser justo ha de ser 
igual y proporcionado. entre todos los que le pagan. Nada: mas con- 
forme árlos, principios de economía: Pero:no veo yo que se haya fal- 
lado..á ellos.en la memoria que se discute. En ella se dice entre Vtras 
cosas , que los desembolsos sigan la razon directa de lo que cada uno 
se expone á perder en esta guerra, y del riesgo mayor ó menor que 
se corra. Entre nosotros ¿quien corre ma peligro, quien puede ser 
mas perjudicado,, si somos vencidos, que la clase eclesiástica? Día 
alo, el enemigo por mí. Luego no puede haber exceso en el sacri-' 
ficioz:quando de rehusarle se aventura todo. El señor preopinan- 
te pretende que hay desigualdad en el reparto del impuesto ; ye 
creo lo contrario. El impuesto graya con toda la posible equidad, 
atendidas las dificultades insuperables en el dia de ir con una balan. 
za fiel pesando lo que cada uno debe contribuir. Y aun se inclina 
adonde no debiera. Todo estado debe tener gran miramiento , como 
dixe ántes en otra ocasion , á las clases útiles y necesarias á su pros- 
peridad; y las que viven de su trabajo y de su industria reclaman la 
preferencia. Sin capitales no hay industria de ninguna clase, y si el 
Gobierno carga sobre esta todo el peso de los impuestos, aquellos se 
disminuyen ó desaparecen. En el easo que ahora se discute sucede 
este daño. Por tener demasiado miramiento á lo que el señor preo< 
pinante llama desigualdad sobre los diezmos, recae el mayor graya- 
men sobre las clases productoras, y por tanto mas útiles al estado, 
La comision suponiendo que. el treinta por ciento sobre los diezmos 
eclesiásticos. es desigual con respecto á las otras clases que pagan, 
propone una rebaxa. Mas no écha de ver que los diezmos siendo un 
impuesto sobre el producto líquido sin deducción de gastos , riesgo 
ni. ganancias, lleya embebidas todas las contribuciones ; y que los 
diezmeros no hacem.mas que percibir aquel tributo sin poner de su 
parte ningun género de industria. Ademas la disminucion de sus in- 
gresos no perjudica.á su: modo de vivir. Por su sagrado ministerio 
estan exéntos del trabajo que otros necesitan arrestrar para existir. 
Su vida no solo es cómoda por lo general, sino opulenta con respec- 
to á las clases mas numerosas del estado; y quando reflexióno sobre 
el orígen y naturaleza de sus riquezas, y comparo ambas circunstan= 
cias. con, las de los demas ciudadanos , no puedo menos de suponer á 
estos mucho mas gravados, sea la reparticion de los impuestos la que 
se quiera. La, comparacion de la riqueza del estado eclesiástico con 
la de fas otras clases de la monarquía, haria conocer que no es posi- 
ble sea perjuricado en el caso presente. Hágase el cómputo de los 
individuos del elero español, y el del resto total de la poblacion en 
la. península ; súmese despues la riqueza enterá de aquel, y en segui 
da la que corresponde á esta » y Se verá la enorme diferencia , la pro= 
digiosa desigualdad que resnlta de la aproximacion de los dos resul= 
tados. Ademes yo no puedo convenir en que se mire la medalla por 
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un lado y se liable solo de los desembolsos que hace el estado ecle= Il 
siástico. En los apuros en que nos hallamos es menester volverla y | 
ver su reverso ; es preciso saber lo que todavía,le queda, y entonces | 
se hallará que aunque el subsidio sea grande, la riqueza da para to- WI 
do. ¿Como podremos creer, por exemplo, que la mitra de Santiago Ñ 
que ¿Proximativamente rinde 400000 ducados “anuales , haya de ser | 
excesivamente gravada por el impuesto que se discute? Supongamos | 
que las urgencias del estado le aumenten hasta reducir la renta á ll 
22000 ducados al año; ¿gue? ¿un prelado en los apuros del dia no AM 
se creerá competentemente detado con esta quota , mipntras el resi- l 
duo se aplica 4 continuar la santa guerra que ha de redimir su misma ll 
3  diócesi? Lo mismo digo de la de Valencia y otras provincias y de- ll 
mas prebendas eclesiásticas con dotacion quasi episcopal, que siendo ' 
tantas hacen á la iglesia de España la mas rica y opulenta de quan- Ñ 
tas hubo en la cristiandad. Enhorabuena que á los pastores y otros ' 
eclesiásticos que tienen anexa cura de almas se les regule una can- 
tidad la qual no pueda ser gravada con impuestos excesivos; pero 8 
los que no se hallen' en este caso, no pueden .repugnar la contribu- Ñ 
cion que determina la memoria del ministro, porque atendidas todas l 
las circunstancias nada tiene de inmoderada. Es verdad , segun se ha ! 
dicho , que el sobrante de los bienes de la iglesia tiene ya asignada 
por los cánones su aplicacion; esto es á los pobres. Pero el primer, Ú 
pobre en el dia, es el estado. Ademas , Señor, yo he de decir. con | 
franqueza que jamas me he podido aquietar con esta doctrina baxo | 
| 





el aspecto económico. Yo he hallado mueho mas sencillo y mas con- 
orme 'al espíritu de aquélla', reducir quanto sea posible el número 
de los-pobres; y el medio mas eficaz y directo es' repartir aquel so-. 
brante , de manera que el que fuere pobre dexe de serlo; esto es, no: 
promover de algun modo su necesidad de pedir. Por todas estas ra- 
zones y otras muchas que omito para no molestar mas á V. M. creo 
que la contribucion sobre los diezmos eclesiásticos propuesta en la 
memoria, nada tiene de gravosa ni desigual. Pero hallo que la co- 
misión presenta en su informe otras bases de esta misma contribu- 
cion; el apuro en que nos hallamos me obliga á no entrar encun 
exámen prolixo de todas las partes que contiene el dictamen. Sin 
embargo, no puedo omitir un:reparo que entre varios ótres llama 
grandemente mi atencion en la tabla, ciertamente ingeniosa , que 
determina la quota de la. contribucion que deben pagar las: rentas.. 
El tanto por eiento, que asigna , sigue la: razon directa de la ma=. 
yor ó menor cantidad que forman las rentas contribuyentes; así 
es que el que tiene:al año una renta de 100000 ducados paga. re=: 
lativamente mas que el que tiene otra de 20000. Mas en la aplica- 
cion de esta regla , muy bella en su teoría , preveo que el erario 
va á ser defraudado en considerables cantidades. Si la regulacion de 
la renta se hace en el lugar del domicilio del contribuyente, y en él 
se le exige el desembolso que le-corresponde:, el ingreso en tesorería 
será efectivo ; ¿pero podrá el tontribuyente pagarle siempre de con=' 
tado y de una vez? No congibo que sea fácil sino para aquellos que 
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tienen sus rentas reunidas , ó á cortas distancias. ¿ Y los que las tie: 
nen diseminadas en diferentes provincias y con desigualdad? Supon- 
gamos tn gran propietario, el duque del Infantado , por exemplo ; si 
firando su renta en 400009 «ducados , sele exije el tanto que adeu- 
da esta Suma reunida ¿no-será injusto y aun impracticable su pa- 
go" (abstracción hecha de la ocupacion que pueda hacer el enemi- 
go de sus propiedades) si hubiere de hacerle en el lugar donde yi- 
va? Sila regulacion se hace y se recauda en cada parage con res- 
pecto á la renta que perciba en él, el tantg de la contribucion par-' 
cial dirá otra ¡relación muy diferente de la que tendria , Si reunida á 
la'inasa ¡genoral se hiciése el cómputo con respecto á todo el grue- 
so le. las rentas. Confieso com ingenuidad que no hallo el medio de 
obviar: este inconveniente. Sin embargo , constante en mis princi- 
pios; no puedo menos de insistir en que es indispensable pasar por 
todo. Aunque hallo mas conforme á mi opinion la memoria del minis- 
tro , preveo una discusion interminable sobre adoptarla con prefe- 
rencia :al dictamen de la comision. Si no prescindimos del método 
que hemes obseryado., llégará el verano y no. habremos concluido 
todavía de exáminar: lo que contiene, «Absurdos > Señor, absurdos” 
debemos decretar si no podemos evitarlos sin discusiones prolixas. 

“Los apuros: són grándes , las necesidades son urgentísimas ; lag 
circunstancias en que se halla el estado nos justifican para todo gé- 
nero de sacrificios. Por tanto ,. Señor y yO apoyo la memoria , el dic. 
tamen de: la comision, lo quese quiera ; lo apruebo todo.” 

De resultas: de haber pedido la palabra varios “señores diputados, 
dispusoel S7. Presidente que continuase la discusion otro dia , levan- 
tando por:entonces la) sesion ; despues de haberse leido: el parte dia» 
rio: del general en gefe del quarto. exército. 


SESION "DEL DIA VEINTE Y QUATRO. 


$ Ñ y - Tí 
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Pp rocediéndose á la eleccion de los cargos: de presidente , vice- 
presidente y secretario , recayó la primera enel Sr. D. Diego Mu-' 
oz Torrero:, por setenta y ocho votos , la segunda en el Sr. D. An= 
dres JFávregui , por setenta y tres ¿y la tercera en D. Miguel ÁAn= 
tomo ¿Lamalacarregui por noventa. . FRI 
25 Habiendo ¿quedado ¡pendiente en la sesion anterior la discusion: 
sobre: la contribución extraordinaria de guerra propuesta en la me= 
raoriá_ del ministro interino de Hacienda , mandó el Sr. Presiden- 
te explorar la voluntad del Congreso sobre si se hallaba ilustrado. 
suficientemente en la materia ; y visto que sí, se pasó á la vota- 
cion «de las: tres proposiciones 'á que reduxo su dictamen la comi. 
sión de Hacienda ¡(vease número 19 y 20 de este diario) las qua- 
les quedaron aprobadas. div la Enbos e : 071) (182 
ElSr. Creus: “Yo pido 4 V.-M. que autorize á la Regencia para” 
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que forme el reglamento é instruccion con que quanto ántes se lleve 
4 debido efecto esta contribucion.” — Así quedó resuelto por S. M, 
a 

El Sr. Santalla : leyó una memoría, pidiendo que como apén- 
dice al núm. vr del $. 1. de la presentada por el ministro, en que 
impong un tanto por ciento sobre los diezmos , exámine la comi- 
sion de Hacienda si deberán ser comprehendidos en esta contribucion 
los derechos intitulados de yantar, luctuosa , martiniega y otros que 
pérciben los curas en variosppbispados , y las quotas fixas que anual- 
mente pagan los mismos , quando perciben los diezmos por entero, 
á los obispos , cabildos , comunidades religiosas , y aun personas 
9 legas. Mas habiendo observado los Sres. Bahamonde , Polo y Galle- 
go que esto venia bien con la memoria del ministro , que tomó por 
base de aquella contribucion los diezmos, y no com el dictamen 
de la comision , aprobado por S. M., que toma por base el pro- 
ducto de todas las rentas , se declaró que no habia lugar á deliberar 
sobre esta proposicion. 

En seguida la comision de Hacienda manifestó al Congreso que 
los restantes trabajos , sobre la memoria del ministro , versaban so- 
bre los arbitrios menores , propuestos por el intendente D. Carlos 
Beramendi, y que no podia cencluirles hasta recibir los documen- 
tos que necesitaba. Acerca de lo qual dixo 

El Sr. Morales de los Rios: “Yo creo que es una cosa decidida 
en economía política, que vale mas hacer una imposicion general que 
recargar varias. Mejor es imponer un dos ó tres por ciento mas, que 
no repetir contribuciones nuevas; porque de lo contrario resulta ma- 
yor número de empleados , y menor fruto para el erario.” 

El Sr. Villanueva: ** Señor , supuesto que los arbitrios ya sancio- 
nados no tienen dependencia ninguna de los que restan, recuerdo á, 
V. M. la determinacion tomada á instancia del Sr. Polo y mia, para 
que inmediatamente se comuniquen estos decretos al consejo de Re- 
gencia; pues me consta que lo desea, y así conviene para proyeer sin 
pérdida de tiempo á las necesidades de la patria.” 

-Contestó el Sr. Polo que 4 cargo de los señores secretarios que- 
daba la pronta expedicion de estos decretos. des A 

El Sr. Espiga: “Yo-ereo que el resultado de los arbitrios que- 
V: M. acaba de aprobar, no ha de ser tan grande qual necesitamos. 
Si no está sobre la mesa, estará en el consejo de Regencia una me- 
moria sobre arbitrios mucho mas productivos 4 mi entender que los 
aprobados. Porque ¿que hemos de esperar, Señor, de la plata que ya 
no existe, ni de las fincas que seguramente no se venderán? Quisiera 
puesque V.M. mandase exáminar esta memoria que yo creo mes útil.” 

Satisfizo á esto el Sr. Anér, diciendo, que la mayor parte de los 
arbitrios que proponia aquella memoria, se debian exleir de la Amé- 
rica, y que la comision de Hacienda esperaba el dictamen que se ha=" 
bia pedido:á un señor americano para poder dar el suyo. 

1i Sr. Esteban: *Tastó que era importantísimo exáminar el arfí- 
culo de economía interior que propone aquella memoria : “porque de 
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nada, dixo, nos servirán los fondos que nos propomemos 1eunir, sis 
no tratamos de nivelar con ellos nuestros gastos por medio de una se- 
vera economia.” 
El Sr. Creus: “Hace mucho tiempo que estamos tratando de eso; 
y la comision de Hacienda, la de supresion de empleos y. otras ne 
hacen otra cosa.” ó 
El Sr. Polo: “Añadió estar ya prevenido y aprobado por” S. M. 
este punto en el nún. 1.9 $. zer de la memoria del ministro, el qual 
leyó. Y despues de instar el Sr. Esteban por la execucion de las £ . 
formas, mandadas para el necesario ahorfo del tesoro Público, levan- 
tó el señor presidente la sesion, anunciando que en la sigutente se 
trataria de la memoria del ministro de la Guerra sobre las causas de 
las derrotas de nuestros exércitos y pérdidas de plazas, y medios de 
remediarlas, ya impreso en este diario números 6 y 7. 


SESION DEL _DIA VEINTE Y CINCO. 
— ns 


P encipióso la sesion con la lectura del voto particular del Sr. Gua 
ridi y Alcocer (que se mandó agregar á las actas ) sobre la contribu= 
cion extraordinaria , aprobada en el dia de ayer. En él exponia que 
la escala que se debia seguir en su exáccion no estaba fundada en la 
debida igualdad, y que de practicarla, ademas de resultar mucho, 
gravamen á los acaudalados en menoscabo de la industria , fuente fe-= 
cunda de la prosperidad del estado y del erario, seria origen de mu- 
chos fraudes y oculiaciones, como lo es del contrabando , el excesivo 
gravamen de los dere ehos. CE ' 

Se admitieron á discusion, y se mandaron pasar á la comision de 
hacienda para que á la mayor posible brevedad exponga su dicta: 
men, las dos proposiciones siguientes del Sr. D. José Martinez. 

Primera. Que er las ciudades , villas ó lugares donde se hubiese 
exigido ó empezado á exigir la contribucion extraordinaria de guerra por 
las reglas que prescribió la junta Central, se exija de nucvo en el modo 
que V. M. acaba de establecer, admitiendo en cuenta á los contribu- 
entes la parte que hubieren desembolsado , ó reintegrando al que hwu- 
biere contribuido algun exceso, luego que las circunstancias lo permitan. 

Segunda. Que ú los contribuyentes, que por resultas de los arbt= 
trios, 6 medios recientemente establecidos por las juntas provinciales, 
para salir de sus apuros , se hubiese precisado á hacer algunos desembol- 
508 , se les tome en cuenta su legítima importancia en la parte que al- 
canzase á su quota, si sus facultades no le permitieren demorar el rein- 
tegro de lo desembolsado á tiempo mas oportuno. 

Se dió cuenta de haber prestado juramento de reconocimiento y: 
obediencia á las Córtes, el comandante, oficiales de guerra y ma- 
yores, y demas individuos del apostadero de marina de Vera Cruz. 

Se acordó que pasase al consejo de Regencia con recomendacion 

ura representacion de Doña Francisca Segura de García , esposa del 
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teniente general D. Juan José García de Velasco, en que exponion- | 
do los muchos servicios y patriotismo de su marido acreditados en 
esta guerra, y con especialidad en su decidida oposición á la rendicion | 
de Badajoz, en que fué hecho prisionero, pedia que en atencion 4 ll 
los mueves servicios que podia prestar á la nacion, y al abandono de | 

. su desplada familia se le cangease. - : 

Se leyó otra representacion del Sr. D. Josef de Cea, diputado 
suplente por el reyno de Córdoba, en que solicitaba que se destina- 
só al general Echevarri para promover y fomentar la insurreecion en 
aquel reyno ; pero en atencion á lo que los Sres. Traer y D. José: 
Martinez expusieron con relación á la causa que estaba pendiente 

2 contra dicho general , se suspendió tratar de este negocio, hasta la 
decision de aquella. 
Para abrir la discusion sobre la memoria presentada por el minis- 
tro de la Guerra, é inserta en los números 6 y T del tomo 1v de es- 
te periódico , se leyó el dictamen de la comision de guerra sobre ela, 
reducido á que siendo todas verdades incontestables las que conte- 
nia , realizado quanto propone se podia esperar el mas favorable re- 
sultado : que los tribunales de honor de que trataba eran mtilísimos 
como la comision misma lo habia expuesto anteriormente; que en 
quanto á la profusion escandalosa de premios y grados militares, que 
tambien habia influido ne poco en nuestras desgracias , convendria 
que el consejo de Regencia estableciése un sistema para que los ser- 
vicios distinguidos fuesen los que únicamente lograsen premio; y úl- 
limamente que se manifestase al expresado consejo de Regencia que 
las Córtes estaban satisfechas de aquella exposicion del ministro. So- 
bre lo qual tomó la palabra y dixo 

El Sr. Llamas : “En la memoria dél Ministro de la guerra nada 
hay que sea nuevo. Que unos cuerpos que no tienen disciplina sean 
destruidos por otros que la tienen , lo sabe todo el mundo; pero na es 
esto 4 mi parecer lo que se le pedia al ministro, El Congreso desea- 
ba saber las causas de nuestros desastres y los medios de precaver- 
los. “Nuestras desgracias no han dimanado solo de estos defectos na- 
naturales, sino. de la mala direccion de les exércitos. Un general de- 
be conocer la calidad de sus tropas y las del enémigo, 
conducir y hacer el uso conveniente de sus fuerzas. La avd este 
conocimiento nos ha acarreado la pérdida de batallas , que de niugan 
inodo debieron darse y de otrás que debian habersétevitado. Las mes 
didas y remedios propuestos en la memoria son tambien coiaunes y 
no se adaptan á las cirennstancias crílicas en' que nos hallamos. 1No 
alcanzan en el dia aquellos rémedios regulares 4 quíe en otros tiem 
pos se recurriria. Las ciscunstancias son” extraordinarias , y los. reme: 
dies deben serlo tewalmente. Las coustituciones "militares de los d 
mas paises de la Europa no pue:ten servintós añora, iporque Ho 
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análogas á nuestra situacion, ni 4 nuestros males. Para Pm eai 
tengo hecha á V. M. una moción en sesión seereta , que se pasó a l5 
comision de guerra. “Aun ño se ha dado cuenta Glé ayy para quan- 
dose verMique., me reservo exponer las razones, en que se funda.” 
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[3889] 
El. Sr. marques de Villafranca: “Quando se pasó á la comision de 

guerra la proposicion del Sr. Llamas, tenia yo el honor de ser indi- 

viduo de ella. Ya está despachada y acaso estará sobre la mesa.” 

El Sr. Luran: “Alabo sinceramente la buena intencion que el 
ministro de la Guerra manifiesta en la memoria presentada 4 las Córtes, 
de órden del consejo de Regencia, y sobre la qual se ya hoy á de- 
liberar. € 

“Para salvar la patria no bastan los buenos deseos; es necesario 
obrar con energía, y si como hasta aquí nos contentamos con penst s 
bien, y no executar con vigor, el resultado de nuestros afanes y de 
los inmensos sacrificios de esta nacion generosa nos cubrirá de opro- 
bio. Las cansas que han influido en la pérdida de las plazas, en la 
ruina de nuestros exércitos y en los terribles infortunios que hemos 
sufrido en los tres años de la revolucion: mas gloriosa y Justa que han 
conocido los hombres, son bien notorias; y aunque el ministro expo- 
ne algunas , ni estas eran ignoradas , ni han sido las únicas ; sino que 
ha habido otras concausas igualmente poderosas , que han hecho 
nuestra caida mas violenta. La nacion española habia llegado sino 4 
perder, al menos 4 olvidar aquella gravedad y rectitud que la carac- 
terizaba,. aquellas: virtudes que la distinguian, y aquel pundonor que 
la salvó en sus mayores riesgos. Desmoralizada esta inclita nacion ya- 
cería en la ignominia y en el anonadamiento, si acordándose de sus 
antiguas y propias virtudes, nose hubiese levantado contra sus opre- . 
sores. Un esfuerzo. y sacudiniento extraorlinario detuvo algun tan- 
to, el impetu «le nuestros enemigos, y dió á los españoles el consuelo 
de verlos intimidados y confundidos , y ¿la Europa el singular exem- 
plo que debia seguir s] queria verse libre del tirano; pero por desgra- 
cia ni la Europa ni nosotros mismos nos hemos aprovechado como 
debiéramos de esta saludable leccion. Repito que no basta la buena 
intencion para salvar la patria ; es necesario vigor y energía para 
obrar, y solo tener en mira la conveniencia pública, si queremos ven- 
cer. La intencion del consejo de Regencia, la del ministro de Gue- 
ra en la memoria presentada, y los deseos de todos los agentes del 
Gobierno no pueden ser mas rectos; pero los medios que propone no 
son suficientes. ' : plo 

“Qe dice en la memoria que los medios convenientes para reparar 
puestras pérdidas son buscar dinero, formar cuerpos de reserva, eco- 
nomizar los grados , conferir los empleos conforme á la aptitud y mé-= 
rito, y dar al que mande plenitud de facultades con responsabilidad, 
remedios insuficientes , si, Señor, remedios que no alcanzan ni llega- 
rán jamas á curar el menor acceso de la fiebre lenta que debora has. 
ta el principio de la vida del cuerpo de la nacion. 

“Ya es llegado el tiempo de hablar claro. Fuera misterios y dí- 
gase la verdad por mas amarga y dura que sea. Yo se que voy á con- 
citarme el odio de muchos; peró nada me importa con tal que se sal- 
ye la patria. 

“Buscar dinexo:::: apenas se han ocupado las Córtes en otra co. 
sa desde su instalacion. May dinero; ha habido dinero y habrá di-' 
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nero en España, mientras sus honrados habitantes se acuerden que 
han nacido libres é independientes. Este afortunado pais tiene y ten. 
drá recursos para: una guerra tan _desoladora como la que sufrimos; 
pero todos estos recursos, ni todo su dinero serán jamas suñicieniés, 
mientras ne haya economía. ¿ Y será economía gastar este dinero que 
es lá sangre de los ciudadanos, pagando sueldos á generales que no 
sirven, á consejeros queno ven pleytos , y á empleados que ne tienen 
Mestino? Por mas que yOgne exponga al: odio de semejantes perso 
has repetiré en alta yoz , para que todos me entienda: : este sisteima 
fué propio y pudo pasar en un gobierno depredador, que sacaba el 
dinero con vexaciones é injusticias para dilapidar con escandalosa in. 
sensatez; pero no pueden permitirlo los representantes del pueblo es- 
pañol; porque si seyhan de mantener con las conveniencias que tuvie- 
ron en el anterior gobierno los empleados , los togados y los genera- 
les, no bastarán las riquezas de Creso, ni el Cerro de Postosí con- 
vertido en ore y moneda acuñada. Las Córtes y el Gobierno se fati 
gan en juntar dinero para restanrar la patria moribunda y mantener 
á los exércitos, que sostienen su enferma y débil existencia ¿y se 
habrá de invertir esta corta porcion de sanere del extenuado cuerpo 
de la nacion en mantener uma infinidad de hombres que ni sirvieron! 
ni sirven, mi podrán servir, ni ser jamas de provecho alguno? ¿p»- 
recerán por esto los soldados que nos defienden? La rectitud de Ja 
Córtes no tolerará esta injusticia; ni yo cesaré de clamar, para que 
cese esa asignación de las dos terceras partes ó de la quota que se 
quiera, señalada para los empleados que se vienen buscando las con- 
veniencias que tuvieron. Otros tan buenos y de conveniencias iguales, 
trabajan hoy para vivir y han olvidado los antiguos regalos: coma 
el que trabaje, y el que no fuese para trabajar, tome un fusil : yo ha 
ré lo mismo, poniéndome entre las filas : de otro modo hoy ó maña - 
na pereceremos todos. No soy tan duro é inuumano , Que quiera que 
perezcan consumidos de hambre y de miseria los -que sirvieron y se 
hallan sin fuerzas para trabajar, ni tomarlas armas, no Señor. Se. 
máleseles lo preciso para subsistir: pero no se exticada este señala 
miento sino á los verdaderamente inhábiles, y que nada tienen con 
que vivir. > ¿ 

“Il segundo y tercer remedio que propone el ministro tienen fati- 
ma conexion entre sí, y se reducen á formár Cuerpos de reserva yá 
no conferir empleos, sino es conforme 4: la aptitud y mérito, econo=' 
mizaudo los grados. Yo Pregunto ¿por que no se'halla plantíficad» 
este establecimiénto >; Por que no se recogen ya los frutos que debia 
producir? ¿quien tiene Ía culpa de que no se haya establecido ? ¿Úle- 
nen acaso las Córtes el Poder executivo? ¿ No se han desprendido de 
él con una generosidad de que jamas han usado: los demas Congre- 
sos nacionales? Y si no apeloá la historiacuidnod asinajoraos :2 09m 

Hace algun tiempo que un disño diputado propio que los jó- 
venes de unas provincias se traspl.ntasea 4 otras distantes para ins.? 
trutrios , y evitar de este modo los motivos de desercion.' Hasta aho- 
fa no se ha visto que los mozos robustos, que en Galicia se rtten 
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á sus. casas por falta de armas y. mantenimiento , se traigan á la Isla, 
ó lleven á otras partes para instruirlos, y hacerlos soldados; ¿ y quien 
deberá dar estas oportunísimas: disposiciones 2 Las Córtes que saben 
lo, mucho. que, importa que el Gobierno esté expedito, y se halle 
autorizado para.obrar el bien y le. concedieron estas y otras maávores 
facultades. desde el dia. en que fueron instaladas. b> 
Un. general tiene todas las que necesita, pues en cosas de guerra 
exerce un mando absoluto: el mal no está en que les falten 4 los 
generales facultades, sino en que no se hallen adornados de aque- 
llas virtudes y qualidades que son propias de un general; en 10 
buscar á los que: las tengan, y. en no encargar el mando al que verda- 
deramente. lo. merezca. Por desgracia se ve apurada la naturaleza 
para producir uno en un siglo; y á veces el mejor genio, el hombre, 
que si. hubiese. cultivado su talento , seria un César , muere en la 
obscuridad por su descuido : respecto á los generales, ¡ y ojala hubie- 
ra muchos. que pudiesen serlo ! Pero ¿domde se halla el: que necesi- 
tamos ? Pocos. dias hace que las Córtes decretaron á propuesta del 
Sr. Morales. de los Rios, que sin atenderá la antigiiedad niá clase, 
pudiera nombrar la Regencia para los mandos de los exércitos á los 
que tuviese por oportuno ; y con esto se dió al Gobierno una facul- 
tad ilimitada , para poder obrar y ponerse á cubierto de la male- 
dicencia.. 
Sin.ser yo militar., ni haberlo, sido, conozco, y conoce qualquie- 
Ya , que para ser general. sobre tener unos. conocimientos científicos 
nada medianos, se necesita genio, talento y. valor, con el preciosísimo 
don de. previsión y: recursos. prontos para los continuos y. peligrosos 
apuros que ocurren. ¿Y merecerá ser contado. en este número. el que- 
ni aun, conozca la topografia del suelo en que ha nacido, ni el que 
carezca de otros. conocimientos mas. sublimes? ¿Y que servirá que el 
soldado se: halle bien diseiplinado, si el general no sabe. conducirlo, 
mi dirigir la. máquina complicadísima de un exército? ¿Ni como lle- 
garán. a diseiplinarse los. soldados. si no hay vigor y energía en tos 
que mandan ? ¿Ni como aquellos obedecerán á estos si no ven 
en ellos.el exemplo. de las. virtudes militares? ¿Y como no. se rela- 
jarán todos si ño se observan las leyes de la milicia ? Desengañé- 
monos.,, la indulgencia, trae siempre. grandes perjuicios 4 la patria, 
pero nunca podrá causarlos. mayores. que ahora y; porque nunca. mas. 
que ahora se necesita, rigor. y observancia de la ley. E 
- “Otra: causa, no, menos. poderosa influye en nuestros males : la 
desconfianza ¿como podrá. vencer aquel que ántes del combate va 
ya vencido en. la.opinion? ¿Como procederá con energía en ningun, 
destino el. ignorante pusilánime , que desconociendo la fuerza: moral 
de. una nacion cree que.ha de sucumbir? Fuera, Señor, esa:clase de 
entes; semejantes. hombres. son. mas perjudiciales que los:que- se 
mo pasado al enemigo.' A estos. no hay que confiarles cargo-alguno; 
son incapaces: de desempeñarlo.. La nacion. española. jamas. será so- 
juzgada, á: pesar de- sus desgracias , si tiene-vigor y energía: para 
sufrirlas y remediarlas; si sus representantes tienen energía y vigor 














para hacer que se lleven 4 efecto sus providencias: si el Gobierno. 
tiene visor y energía para Jracer que se cumplan sus órdenes, ha- 
brá dinero, habrá economía , habrá disciplina, habrá generales , y 
habrá exórcitos que wvenzan al enemigo, y coronen' de gloria á la 
España.” EQUiO ; good ] 

Bl S». Terrero: “Señor, he oido el diótamen de la comision de 
guersa sobte la memoria del ministro; y disimúlenme los señores de 
y eomision si me veo precisado á decir, que á mi parecer no se ha 
Henado enteramente el oMeto. He oido algunos pequeños cálculos. 
abstractos ; pero quando se toca en la memoria del ministro 4 los re= 


medios de nuestros males, ¿que dics el informe? alto silencio. ¿ Pues. 
que no “es objéto de exámen el ¡punto que estampa de los “consejos, 


permanentes? Esotro artículo de los consejos de guerra, “sobre cu= 
ya materia tenia yo hecha una proposicion, “que se añadió á la me- 
moría , para que sobre ella se informase , ¿es pequeña materia ? De- 
xando, pues, aparte lo que ha propuesto el señot preopinante 
Ctodo rsuy “digno de “la atencion de V. M.), dirs sobre estos dos 
puntos bréves y compendiosas razones, * AA : 
Propone como remedio de nuéstros males para evitar las desgra= 
cias en los exércitos los consejos permanentes. Proposicion mia: 


los consejos permanentes son inútiles, perjudiciales, legales y mons- 


truosos. Cón muy breves razones lo demostraré. — luútiles 2 ni en. 
nuestros brillántes tiempos, ni en las edades de nuestros abuelos, ni. 
en las de nuestros padres , ni en nuestros mismos dias hemos llegado 


á entender que haya habido semejantes tribunales. Han sido verda- 
deramente parte de nuéstras calamidades; amargos frutos del des- 
potismo. Si la necesidad hubiese impelido 4 su establecimiento, y 
hubicse correspondido el éxito, nadie mas bica “que yo, en vez de 
impugnarlos, los sostendria enérgicamente. Es verdad que hay acu- 
mulamiento de causas; pero trae su origen de la languidez é iner. 
cía de los respectivos tribunales. ¿Qual ha sido el frato de ésos cor- 
sejos permanentes ? Diganlo los continuos" clamores que nos abru- 


man de los infelices encarcelados; que despues de seis ú ocho Meses 
de encierro aun no se les ha escuchado. ¿Que tengo yo de decir 


en vista de esto sino que no es él dedo de Dios el que está “aquí para 


aclarár y sostener á los débiles, sino la mano desapiadada de Bolce- 
bú para absolver reos y lastimar tal vez á inocentes. En medio año 
que lleya V. M. de instalado no se ha dado cuenta mas que de un 
solo reo que haya sido condenado 4 pena capital, á quien Y. M. per- 
donó la vida. ¡Que “asombro + — Perjudiciales ; porque 'en ellos se 
hallan empleados muchísimos oficiales, que componen un gran nú- 
mero , pues se multiplican esos tribunales en razon de'los exércilos, 
sean grandes ó pequeños, y los quales debian estar sirviendo activa- 
mente al frente del enemigo. Si todos los militares estuviesen reves- 
tidos de sentimientos pundonorosos , mirarian con horror esos desti. 
nos en que son espectadores de las Inchas de sus hermanos: fuera 
de que la nacion los paga con st sangte, pata que defienlan la pa- 


tria , y no para que esten mirando su incendio, sin aplicar la mano 
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— Son ilegales ; porque expresamente se 
€ : sta preyiene que los individuos militares 
sean Juzados por sus respectivos cuerpos , y en tiempo de campa- 
Ma, en el término de veinte y quatro horas, atendiendo á la pron- 


oponen á la ordenanza; e 


> 


titud y al escarmiento que debe segui 


1 E rse por el exemplo. (La  con- 
sideracion de estas ventajas si quisiera prolongarme , me ocurnria 
un dia entero; mas lo omito. —. Ultimamente , digo que es mons= 
truosamente extravagante la creacion de estos tribunales. Los jue- 
ees todos son militares : allí se juzgan militares , paisanos , Cléri- 
gos y frayles. Resulta, pues, que si fuera posible que se hiciese 


tina coleccion. de todos los fallos, conseguiriamos un código mas: 


extravagante que el Coran de Mahoma. Se Opoñen tambien á la or- 
denanza, porque por, ellos a veces oficiales de. mayor graduacion son 
juzgados por subálternos. 


“Puesto, pues, que nada ha insinuado la comision , fixo estas 


Proposiciones, á saber: que se lleye 4 efecto la ordenanza justi- 
sima , dignísima de sostenerse ; por consiguiente que se extingan 
esos tribunales perjudiciales y nocivos , y basta. — El otro artículo, : 
que siendo ¿la causa «próxima ,.mas inmediata de nuestras calami- 
dades la pérdida de la batalla de Ocaña ; desde aquella época se 
forme consejo de guerra á los generales, gefes y gobernadores que 
hubiesen sufrido derrotas , que se les hubiesen dispersado los exér- 
citos, Ó hubiesen perdido alguna. plaza. Ni bay para que alegar 
que los hechos han sido. bien en regla; pues en los mas de ellos 
está la opinion pública que los contradice; y. la presuncion está. 
contra ellos y desmiente,que haya habido órden, pericia ni disci- 
plina. ¿ Y come no ha de haber presunción .en contra , quando es 
hiert sabido que quince mil hombres se fugan treinta leguas aco- 
metidos por quatro mil? ¿Como no ha de haber presuncion en 
contra, quando sin: ser acometidos, solo con. oir el eco del ene- 
migo echan ás correr? ¿Como no ha de haber presunción; en' con- 


tía , quando han corrido á refugiarse baxo los fuegos dela plaza 





de Gibraltar? ¿Y por que? Porque venian unos -quantos soleados - 


nuestros 4 incorporarse con ellos. — La falta de organizacion y dis. 
cíplina es otra de las excusas ; pero ¿quien tiene la culpa de esto 
smo los generales? ? (Jnien ha de establecerlas y conservarlas? Esta 
EXctisa es su mayor delito. Repito, pues, que. tenga. efecto la orde- 
Lanza, y que sí esta se ha de cumplir, mande V. Mi que hoy mis- 
mo se empiece. 


vbitantes de los palses de la luna.” 


as disposiciones del: Congreso nacional delos re- 
presentantes del pueblo español no han de servir. de pauta para los * 


Concluyó el orador su discurso haciendo las dos proposielones * 


siguientes. on 
- Primera : Que se llevase á efecto la ordenanza sobre la imposicion. 
de. penas en los militares , Y quedando extinguidos los consejos de guer= : 
ra permanentes se devolviesen los: reos ú las respectivas autoridades. 
Segunda : Que se formase consejo de guerra ú los gencrales que 
expresó en la sesion del 23 del corriente ; añadiendo que el consejo de 











Regencia sometiese á la aprobacion del Congreso el nombramiento de los 
jueces , y se terminase el juicio en el perentorio término de treínte dias, 
siendo en público este y el fallo. 

El Sr. Argúelles : “Señor , quando V. M. dió orden al conse- 
jo de Regencia para que le informase por el conducto, del minis- 
tro ds la: Guerra acerca de:las causas que habian producido la der- 
rota de nuestros exércitos y pérdida de tantas plazas, y le indica- 
se los medios de reparar estos desastres , fué en el concepto de: que 
investigase si habia algun mrotivo extraordinario que hubiese podido 
acarrear tantos y tan grandes males , y al mismo tiempo le señalase 
las medidas , al parecer desconocidas , que pudiesen ser necesarias 
á atajar unos daños que hasta ahora no se habian prevenido.: La. co- 
mision de guerra no me parece que haya exáminado la exposicion 
del ministro con aquella extension que era de desear; pues en sú 
dictamen apenas dice que: es lo que deba contestarse á la Regencia 
por las Córtes. Quando era este .el caso de llamar toda su atencion 
hácia la necesidad de dar nuevo vigor, nueva energía á su auto- 
ridad para que con ella hiciese obeúecer y respetar los decretos de 
V. M. y todo lo que esta fiado á su cuidado. Yo no entraré en el 
prolixo exámen de la memoria , porque los señores preopinantes me 
han prevenido, y ya dias pasados el- Sr. Capmany hizo varias re- 
flexiones en la materia que yo apoyo. l 

“ Quanto mas medito acerca de la exposicion , mas me confirmo 


en que el consejo de Regeneia tiene. á su disposicion todos los meútos- 


recesarios para poner el remedio por sí mismo á tantos males. Pues 
aunque los recursos pecuniarios y levantamiento de tropas no son de 
su competencia , V. M. ha decretado la fuerza que el consejo de Re- 
gencia le ha pedido, y. últimamente , ha sancionado 'medios con 
que subvenir 4 las necesidades del estado. Quando las Cortes dele- 


garon al consejo de Regencia la autoridad exccutiya fué con el ob=> 


jeto de que aprovechándose de sus facultades se hiciese obedecer en 
todos los puntos de la morarquía , sin que pudiese haber excusa 
que justificase la menor descbediencia. En el caso presente en que 
se contrae su autoridad á la milicia , es cabalmente en donde la execu- 
cion debe ser mas rápida y efectiva: es en donde la ley militar , por ser 
tan clara , tan terminante , tan sencilla , no debe hallar ningun tro- 
piezo. Finalmente , en donde puede ser mas respetada y aun reye- 
renciada por lo mismo que proveyendo á todos los casos cen clari» 
dad y laconismo quita pretextes para las quejas y ocasion á la ar- 
bitrariedad. Yo quisiera, Señor, que seme designase Una resolu= 
cion de V. M. en que no este inculcada una y muchas veces la ne- 
cesidad de que se observen las leyes , y señaladamente la ordenar - 
za. El ministro en su exposición clama altamente porque se cumpla. 
¿Y quien lo estorba? ¿A quien corresponde hacerla obedecer? ¿La 


autoridad executiva carece de facultades para ello? ¿No está por suo 


misma esencia justifivalla para quanto tenga por objeto la obediencia 
y la sumision de todos los ciudadanos ? ¿Ne puede con la ley. en la 
mano exigir el mas absoluto cumplmiento d:lo que se ha come. 






















































































































































tido 4 su execucion? El reglamento mismo que ha sancionado V. M. 
para el. consejo de Regencia contiene una clausula que le autoriza 
para los casos mas extraordinarios para que pueda arrostrar todas 
las dificultades, adoptar con la mayor audacia las medidas mas 
fuertes. Si, Señor, una clausula que ha sido el objeto de la cen: 
sura pública , acaso con poca meditacion. Hablo de la responaabi- 
Jidad. No puedo concebir autoridad sin aquella. El Congreso quan- 
dotuvo á bien establecerla , Puso su consideracion en las circunstan 
cias dificiles en que era preciso se hallasem los que fuesen del con- 
sejo de Résencia. Previó que una nacion extraviada, si, Señor, 
es preciso decirlo ; por una depravacion sistemática de veinte años 
en el último reynado, habia de Oponer á las grandes mexidas que 
cs indispensable tonzar para salvar el estado una resistencia formi=: 
dable. Era por lo mismo necesario escudar contra ella poderosamen= 
te á los que nos gobernasen ; y no hallo medio mas eficaz que dle. 
clarar una responsabilidad , Con la que pudiesen hacer frente á las 
relaciones de amistad , de familia , de agradecimiento. Importaba 
sobremanera alejar en lo posible estos miramientos ofreciendo á los 
gefes del Gobierno el verdadero medio de neutralizar sus pretensio= 
nes, Su responsabilidad los haria incxpugnables en el uso de su 
autoridad. Este ha sido el gíande objeto de establecerla y declarar- 
325 Objeto digno á la verdad de la profundidad y sabiduría del: 
Congreso que deseaba suplir de algun modo las qualidades verdade- 
ramente heróicas de que han de estar dotados los que gobiernen 
el estado en circuustancias tan dificiles 5 y nada mas á propósito que 
ponerles en la mano la ley terrible que deben alegar contra los que 
importunamente solicitan lo que no es comparable con el servicio pús- 
blico y utilidad de la nacion. Por lo m'sno estoy muy léjos de con. 
venir en que sea insuficiente la autoridad del Gobierno para el des». 
empeño de su encargo. Yo demostraria , Sino temiera molestar al 
Congreso, que ninguna nacion de Europa ha dado á su gobierno E 
en circunstancias semejantes á las nuestras ,' facultades mas amplias 
é. independientes que las que las Córtes han delegado al consejo 


de Regencia. 


“Ademas de que la memoria misma del ministro hace yor que son 
de su competencia quantas medidas indica como necesarias á la or-- 
ganizacion de los exércitos, y restablecimiento del órden y discipli- 
na. Y sino, contrayéndome al exército de la Isla de Leon ,'es de- 
fecto de autoridad “el que su estado actual no sea todavia el que es 
indispensable para triunfar en todos tiempos del enemigo? Yo no 
acuso determinadamente á ningun cuerpo ni á ningun individuo. 
Pero me creo suficientemente autorizado para decir que mientras per- 
manecí en la Isla, oí con mucha freqiiencia quejas de falta de uni- 
formidad en la táctica que observan los cuerpos que componen aquel 
exército , descuido en la limpieza y conservacion de las armas, fla- 
xedad en el servicio, el qual seguramente no se hacia con aquel ri- 
gor y escrapulosa nimiedad que es necesario en una línea avanzada, 
y que estoy seguro no puede competir con el que por nuesta desgra= 
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c'a se observa del lado allá del rio Santi-Petri. Este descuido no po- 
drá atribuirse á falta de medios. Los recursos de que puede dispó- 
ner el Gobierno, sin duda alguna se invierten con preferencia en el 
exército que defiende inmediatamente 4 V. M., y no aventuraré mi 
juicio si aseguro que es entre todos los que existen en el reyno el 
“exéftito favorito. Pues si á vista de V. M. se observa lo que llevo 
indicado, ¿que ha de suceder en los puntos apartados de la penín- 
Bula? ¿Que en los infinitos cuerpos, ó: mejor si puede decirse, qua- 
dros de exércitos disemihados por el reyno, adonde la accion del 
Gobierno ha de llegar disminuida con grave perjuicio de la combi- 
nacion en los planes, que el ministro mismo en su memoria asegura 
es el alma de las operaciones militares? No es ciertamente la falta de 
autoridad la que ha causado nuestras desgracias, ni puede serlo en 
adelante, porque el Gobierno tiene todas las facultades necesarias 
«para hae-rse obedecer y respetar : y sI en algun caso. fuese menester 
ampliarlas , para eso existe el Congreso, para darles quanta extension 
y fuerza pueda convenir á la salud de la patria. 

“Por tanto conclayo con decir que era de desear que la comision 
de guerra en su dictamen acompañase una excitacion al consejo de 
Regencia, en que se le manifestasen los sentimientos. del Congresc. 
Yo diria por mi parte, que quando las Cortes depositaron en su ma- 
no la autoridad executiva fué en la confianza de que la hiciese, ebe- 
decer y respetar en todo el reyno y sin admitir. ni disimular baxo de 
ninzun pretexto la menor excusa, sirviéndose para el efecto de quan- 
tos medios ordinarios y extraordinarios ha puesto. V. M. á su dispo- 
sicion.” : A ns a 

El Sr. Presidente: “Para mayor ilustracion del público me parece 
oportuno leer el capítulo siguiente d:1 reglamento. provisional para el 
consejo. de Regencia, por el qual se ve que está autorizado para to- 
mar todas las medidas que sean convenientes á la salvacion de la pa- 
tria” A 

Leyó con efecto el artículo 111 del capitulo v11 del referido regla- 
mento , concebido en estos términos * 

«El consejo de Regencia está autorizado á tomar por sé , sin comu- 
nicarlo al Congreso , todas las medidas de seguridad interior y exterior, 
que crea convenientes á reserva de participarlo á lás Córtes , en, tiempo 
oportuno.” Y A 

El Sr. Llano: “La: comision no ha dado su: dictamen sobre los 
consejos permanentes , porque no se le encargó que exáminase si su 
existencia era útil 6- perjudicial; y en:quanto á la proposicion. relati- 
va á los consejos de guerra, se ha abstenido igualmente de dar infor- 
me alguno; porque solo podia: haberlo hecho'en el caso de que deter- 
minadamente se le hubiera preguntado, si convenía 6 no poner en 
consejo de guerra ávtodo. general que- perdiese una acción , pues por. 
lo que hace á general determinado, hubiera respondido que 1enoran-- 
do los antecedentes, y no teniendo. los. datos. necesarios. para. JUZgar, 
le era imposible dar un dictamen acertado.” 

El Sr. Oliveros; “Señor, á tres causas atribuye el ministro de la 
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guerra las pérdidas y derrotas de nuestros exércitos::4 la falta de mes 
dios, á la falta de disciplina, y á la mala inteligencia entre las auto. 
ridades civiles y los generales, diz 

“La falta de disciplina; yo creo que el exército de la izquierda 
no tenia esta falta. Toda la nacion s Le que era la mejor infanteria 
del mundo. Ha sido necesario para destruirla batirla como sa bate 
una plaza. La falta de medios: tampoco la ha habido. La Provincia 
de Extremadura ha dado todo lo necesario. En el momento misng> 
de estar sitiada la capital concurrieron tods los naturales á lleyar yí. 
veres ; todos los pueblos se apresuraron á prestarle sus auxilios. Los 
generales no se quejan de esto. Mala inteligencia de las autoridades 
civiles con los generales. La junta de Extremadura no Ppermanecia 
en Badajoz; en setiembre se la mandó salir de la plaza y trasladarse 
á Valencia de Alcántara. Ninguna intervencion tuvo en los sucesos 
de Badajoz; acaso si se hubiera hallado alli, la plaza no se hubiera 
rendido. La junta de Ciudad-Rodrigo contribuyó mucho á la defen- 
sa de aquel pueblo : el ma] tratamiento que recibieron de los enemi- 
gos sus individuos , manifiesta que ne eran de su aprobacion. A] dean 
«dde aquella iglesia, venerable anciano de setenta y quatro años de 
edad , le hicieron andar 4 pie muchisimas leguas. La junta de Extre- 
madura no podia ignorar, que si se rendía Badajoz habia de haber 
sido conducida con ienominia á Francia , POr esto si se hubiera ha- 
liado en la plaza hubiera contribuido mucho á prolongar su defensa, 
y acaso no se habria rendido de un medo , que el mismo consejo de 

egencia conoce no es conforme 4 ordenanza. 

Por consiguiente aquí hay otras causas. ¿ Y quales son estas can. 
sas? ¿Quales son las: causas ocultas, porque se derrotan los exérci- 
tos, y sufrimos pérdidas que serian capaces de hacer desmayar á las 
isismas provincias, si posible fuera que desmayasen los españoles ? 
¿Que dirá Extremadura , Señor, despues de tantos sacrificios? ¿Que 
dirán las infelices madres Y Csposas quando vean conducir prisione- 
ros ¿sus hijos y maridos? ¿Que lágrimas no regarán aquella des. 
graciada tierra? ¿Por que el Ministro de la guerra no ha propues- 
to Jos medios para remediar tantos males ? ¿ Por que él mismo no ha 
tomado las medidas enérgicas y vigorosas que exigia la ursencia y el 
apuro, de las ¡Circunstancias ? v. M. tiene mandado en el art. PI1 del 
cap. 11 del reglamento para el coasejo de Regencia, que este dé cuenta 
todos los meses del estado de los, exércitos. ¿Que estados han venido 
despues de seís meses que egtan instaladas las Córtes ? ¿ Qual es el es. 
tado del exército de Galicia? ¿qual el del exército de Valencia ? ¿qual 
cl de Cataluña? V. .M.. tiene decretados 80000 hombres : el secreta- 
rio de la Guerra dixo, que eran necesarios para mantener los exér. 
CAtOS.. ¿y sabemos en gue estado se halla este alistamiento ? ¿en que. 
consiste el que se retarde la execucion de estas providencias ? Hac» 
mas de mes y medio que se trata de Organizar los ministerios : ha y 
quien entorpece esta saludable disposicion. Pero, Señor ,. ¿estamos , 
aun en tiempos en que los ministros pongan trabas por caprichos par= 
tíiculares á lo que puede contribuir al bien de la nacion ? ¿ Estamoy 
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aun en tiempos de sufrirlo sin que los eulpados tengan un escarmien- 
to? Los ministres son responsables al consejo de Regencia , el Conse- 
joá V. M. y V. M.ála nacion. En este supuesto que el consejo de 
Regencia obre con libertad , con energía ; que use del lleno de sus fa= 
cultades arrollando quantos obstáculos se vpongan á sus resoluciones. 
¿No gstá la fuerza armada á su disposicion? ¿No está en su mano re- 
mover de sus destinos á los indolentes , á los morosos y á los malva- 
os Señor, no es tiempo de contemplaciones, ni de misterios. Cas- 
vísguense los delinqiientes , y sepa la nacion todo quanto se hace en su 
beneficio. Vea como cumplen sus representantes, y aquellos á quie- 
nes ha confiado la autoridad; de esta manera se restablecerá la con- 
fianza pública y no habrá sacrificios que el pueblo no haga. Con es- 
te objeto “presento estas quatro proposiciones. 

Primera. Que se diga al eonsejo de Regencia, que las Córtes 
esperan que á la mayor brevedad concluya la importante obra de la 
organizacion de los ministerios y designacion de sus atribuciones , y 
la presente á las Córtes para su conocimiento y sancion. 

Segunda. Que por el ministerio de guerra se cumpla con lo que 
se manda en el art. 11 del cap. v1r del reglamento del Poder executi- 
vo, en que sé previene que el consejo de Regencia pase á las Cór- 
tes cada mes un estado general de los exércitos en tedos sus ramos. 

Tercera. Que se comuniquen inmediatamente los decretos de las 
Córtes á las provincias, y particularmente el que autoriza á las jun- 
tas para buscar arbitrios que sostengan los exércitos , removiendo á 
los agentes morosos , y siguiendo con vigor y energía la defensa de la 
justa causa de la nacion. : : - 

Quarta. Que se publiquen los resultados de las investigaciones 
que se hagan sobre todas las acciones de guerra tanto felices come 
adversas con los premios y castigos decretados ó que en su virtud se 
decreten. 

El Sr. Gutierrez de la Huerta: “Tomó la palabra y. pronunció un 
largo y vehemente discurso , dirigido todo él á persuadir , que las tres 
causas generales que presentaba el ministro de la Guerra en su me- 
moria , por eficientes de los desastres y vergonzosas defecciones que 
se observaban en los exércitos durante esta guerra, á saber; la falta 
de medios en el erario, la de disciplina en las tropas y la de arme- 
nía entre los generales y las juntas de provincia; no debian censide- 
rarse como principales , sino como snubalternas y secundarias, Ó co- 
mo efectos derivados inmediatamente de otra general y potísima, que 
era el vilipendio absoluto en que habian caido las leyes militares con- 
tenidas en la ordenanza del exército y los reglamentos publicados pa- 
ra asegurar el órden y la buena administracion de la hacienda de 
guerra en campaña. 

- Discurriendo particularmente sobre cada una de ellas hizo ver la 
procedencia de los males de los principios indicados , y conclu= 

6 su discurso, proponiendo como medios de contenerlos y de resta= 
blecer el órden , la economia, la disciplina y la mútua conformidad 
entre las autoridades militares y civiles, las proposiciones siguientes: 

TOMO IV. 
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-«Primera.,..Que se dixera al consejo de Regencia que el: eumpli- 
miento puntual y absoluto de la ordenanza del exército , en todo lo que 
Ho se altere, derogue 6 modifique , por expresa disposicion de las 
Cóntes; debe ser en todos tiempos y especialmente en el dia, uno de 
los Prt eipales, objetos de la, consideracion del Gobierno, y, el pr; 
mer deber del actual consejo de Regencia. ;., ca e 
¿Segunda Que su responsabilidad en esta parte:será la mas Urgen: 
te y, efectiya, Por estar en su mano exigir toda la que quiera de los 
generales en gefe de los exércilos , en la de estos de los de division; * 
en la de los de d vision, de las cabezas de los cuerpos. 

Tercera... Que deseando las, Córtes suplir al silencio de la orde- 
nanza.en quanto á ¿LOs..casos. y. circunstancias en que debe formar con- 
sejo de guerra 4 los generales en gefe de, los exércitos de campaña; 


Quioren que este procedimiento sea necesario , entodos los que se ve- 
xifique sorpresa, pérdida de batalla, derrota ó dispersion de qual- 
Quiera exercilo; y. diseretivo ú ordenado á juicio del consejo de Re- 
gericia, en tedos aquellos en que los frutos de la victoria no hayan - 
» Sorrespondido 4 la, justa, esperanza milltar y 4-la posibilidad de las 
Ciremnstancias: e e e e 
Quarta; Que los generales en gefe,sean privados del mando y 
destituidos de todos sus grados y consideraciones, por el solo hecho 
de convencérseles de haber faltado á la verdad en los partes que die- 
ren al Gobierno de las acciones y.sucesos militares : y que esta ley y 
Pena sean extensivas ¿los generales divisionarios , Quando en los su- 
Y OS Fespectivos¡alteren ó destiguren la certidumbre 6 sencillez de los 
hechos, k A A 
. Quinta, . Que los. partes de las acciones militares concluidas , tales' 
quales les: dirjeieren los, generales; al Gobierno , se publiquen en, la 
gazeta de la Regencia ¿la mayor breyedad posible, sin extractarlos 
ni contrahacerlos , AUNQUE contengan pérdidas y desgracias sensibles, 
Sexta. Que el consejo supremo de la: Guerra excitado por sus 
fiscales, y en los Casos. en que lo contemple justo, pueda consul- 
tar de oficio al de la Regencia, reclamando el cumplimiento de la, 
ley”, de la falsedad, de los partes, y que al efecto.se proceda á 
a calificacion oficial del contenido. de ellos. A 
Séptima. . Y últimamente, que el consejo de Regencia dispon= 
ga inmediatamente la formacion de una junta de personas escogida, 
entre. los generales é intendentes de exército de mayor experiencia, 
la qual se encargue de formar 4 la mayor brevedad: un; reglamento, 
general y sencillo, que,: con presencia de las ordenanzas, anteriores, 
comprebenda las reformas necesarias en el ramo de hacienda de guer- 
Ja en campaña, y los, medios de asegurar con la, responsabilidad qn 
los empleados la corrección de los abusos que en, él se, experimer- 
tan, cuidando el mismo consejo de Regencia de presentar el que se 
forme al exámen y aprobacion de las Córtes,” sb alebds sá 
Aquí dispuso el señor presidente que se leyese la siguiente propo=, 
sicion del Sy Argúelles.. e E AA ue A he 
_. Mecesilando las Córtes tener constantemente á la, vista el verdadere, * 
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estado del reyno, para acudir con oportunidad á quanto exijan las cri- 
ticas circunstancias en que se halla la patria; y no habiendo para ella 
medio mas expedito que establecer sistemáticamente una directa y fre= 


gitente comunicacion entre V. M. yy el consejo de Regencia por el con 


ducto de los secretarios del despacho, pido que el Congreso s mule un 
dia á lo menos en la semana para que los ministros, cada 14:10 en su 


ramo “respectivo y informen personalmente á V. M. en sesion pública ó 


secreta, segun la naturaleza del asunto. 


BPrimero. Sobre el estadg de la administracion de justicia, órden y 


tranquilidad de las provincias en la península y ultramar , y obsersan- 
cia en ellas de: los decretos del Congreso. ; ' 

Segundo. Acerca de la recaudación y administracion de la hacienda 
pública , :retardos que experimenten, y medios de evitarlos. 

«Tercero. Quales sean los progresos que vaya haciendo el Gobier- 
no en el establecimiento de fábricas de armas, alistamiento de tropas, 
organizacion de los exércitos , restablecimiento de la disciplina , y edu- 
cacion militar de los oficiales. E 


'Quarto. Sobre el estado de la comunicación interior-y erterior del' 


reyno, y relaciones de él con las potencias extrangeras. 
Asímismo pido que en atencion á la urgencia de las circunstancias se 
SNA S 
digne V.M. admitir ó desechar esta proposicion con la posible brevedad.” 


El Sr. Giraldo : ““Si puede haber algun consuelo para las desgra- 


cias que hemos sufrido , es seguramente la uniformilad de sentimien- 
tos, con qe el Congreso en esta ocasion han manifestado , que su de- 
seo no es otro que la salvacion de la patria; yo á la verdad' ya nada 
tengo que añadir á lo que con la eloyiiencia que acostumbran, has 


a po a ; 
expuesto los señores que me han precedido; no obstante dire que es- 


toy íntimamente persuadido, que el origen de nuestros males es la 
indisciplina, el desórden, la licencia y la corrupeion de las costum- 
bres que hace á los militares o:tiosos 4 los pueblos. El yicio destrue- 
tor y funesto del juego, el luxo y la rélaxacion mantienen en nues- 
tros exércitos á la indisciplina, y esta'es la causa de tantas desgra- 
cias. Yo no cumpliria con mi deber; sino hiciese presente a V. Mo 


que es necesario que haya costumbres en los exércitos, y aquella au- 


toridad militar, que hace al soldado invencib'e; de consiguiente es 
forzoso exterminar el juego, la prostitucion y el laxo. ¿Como e1 las 
achúales circunstancias $e puede oir con sosiego que en lo; exércitos 


se juegan stmas inmensas? ¿Como se puede ver sin escán lalo la ta- 


mensa turba de mugeres que los sisuen , entorpeciendo fis.ca' y mo- 
ralmente su marcha? Es preciso, Señor, que nos perstadamos, que 
no podemos ser atenienses ; que es necesario que seamos espartanos. 
Sin virtudes no hay disciplina, sin disciplina no hay exércitos, y sin 
exércitos no hay patria.” 

=El Sr. Baron de Antella: “Señor, con dinero se tienen soldados: 
la economía proporciona “ahorros para su manulencioa; contribuye 
no poco á la disciplina militar; esta evita dispersiones, y facilita las 
operaciones de un exército, y remueve muchos estorbos 4 fia de que 
el general en gefe pueda obrar con acierto y rapidez. Mas aunque 
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esto sea cierto, y así se logre minorar las pérdidas de nuestros 
exércitos y plazas, entiendo, que debe subirse mas arriba para extin- 
guir si es posible el origen de nuestras desgracias militares. Este á mi 
parecer es la falta de planes combinados en las Operaciones de cam- 
paña de nuestros exércitos, Si mi instruccion ne fuese enteramente 
agena de la profesion militar, me detendria mas prolixamente en ello; 
pero no puedo menos de observar en presencia de V. M. que quan- 
do nos faltasen las historias antiguas y modernas, debe aleccionar- 
ños en nuestras desgracias el exemplo de nuestro enemigo , que siení * 
pre mas que á su fortuna ha debido las vittorias á la combinacion, de 
sus planes militares, y 4 la rigidez con que se les ha hecho guardar, 
á sus generales. Quando no tuviésemos mas que un exército que en 
una misma provincia obrase baxo el mando de un general en gefe, 
era todavía preciso el plan de sus operaciones , y mucho mas si estas 
debian ir de acuerdo con. las fuerzas de potencias aliadas ó auxí- 
liares. ¿Pues que será quando la situacion de la España. libre es la 
de estar dividida en fracciones de provincias ya contiguas, ya di- 
vididas coz comunicacion poco. expedita entre sí ; y mucho menos 
con la residencia de Y. M. , en donde sin embargo de sus desvelos 
y. de los de las Provincias, se recibe freqiientemente la correspon- 
dencia con tanta lentitud como la de las Américas? Losa sucesos 
comprueban esta triste verdad ; y si nos remontamos á indagar el 
orígen , le encontraremos seguramente en la falta de unidad de ac= 
cion en, los varios exércitos Ó cuerpos que tenemos en puntos di- 
ferentes. Piérdese una plaza, ó se destruye una division , y el resa 
to de ella ó el cuerpo que estaba en observacion de la plaza. si. 
tiada no aciertan debidamente con el punto de retirada, ni los exér. 
citos de los otros puntos se mueven á tiempo , ya de impedir la ren- 
dicion de aquella plaza, ya de llamar la atencion del enemigo para 
que no consiga las ventajas de su victoria. Así, Señor, es preciso 
y, hago formal proposición >» Puesto que no la veo indicada en el pa. 
pel del ministerio de guerra, que V. M. mande ó encargue á la Re- 


“gencia que en un tiempo que se le asigne perentorio , se formen 


por ella ó por sus mandatarios planes combinados de la guerra ofen= 
siya 0 defensiva qual convenga á las circunstancias : que segun ellas 
se Tenueven, mejoren ó rectifiquen cada seis meses estos planes, 6 
bien sea cada año: que los generales tengan obligacion precisa y 
se les exija responsabilidad de ceñirse á ellos y mutuamente au- 
xiliarse, segun ellos prescriban. Así cesarán en gran parts las mur- 
muraciones y descontento de las provincias con sus gefes militares, 
y cesarán los pretextos en lós pueblos, en las juntas y en los ge- 
tés de guerra para no Contrariarse. ¿Se me dirá acaso que estas son 
las atribuciones del estado Mayor general del exército? no es mi. 
¿nimo .contradecirlo ; entiendo empero «que el consejo de Regencia 
no debe confiar exclusivamente la. formacion de planes á este recien» 
te establecimiento, sino que debe aprovechar sus luces y conocimien- 
tos no menos que los de qualquiera otras personas , QUe por sue 
conocimientos militares y topográficos. de España puedan ser úti- 
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les á cortar en su raiz el fatal principio de nuestras desgracias mi- 
litares.” - 

El Sr. Presidente, despues de haber expuesto que convenia dar 
un impulso enérgico á la máquina del estado , mandó que se leye- 
sen de nuevo las proposiciones de los Sres. Arguelles y Oliveros , y 
- remitiendo la conclusion de la discusion al dia siguiente, levantó 
la sesión. 


3 SESION DEL,DIA VEINTE Y SEIS. 
| Ha 


Haienco prestado el juramento el Sr. D. Manuel María More- 
no, diputado por la provincia de Sonora ,tomé asiento en el Con- 
greso, Hizo presente el señor secretario que el vecino honrado de 
Cádiz que ofreció 6000 reales á disposicion de las Córtes, y que 
ya los entregó en tesorería , es D. Francisco Martinez de las Fuentes, 
de cuya generosidad mandó S. M. se hiciese honorífica mencion 
en este diario. 

Se dió cuenta de haber hecho el debido reconocimiento á las 
Córtes el presidente y los cabildes eclesiásticos y seculares de Goa- 
temala, la real audiencia de puerto Principe, el gobernador, ge- 
fes militares, los de real hacienda, el tribunal del consulado de Cu- 
ba, y el ayuntamiento, arzobispo , cabildo y clero de la misma 
ciudad. ae : 

D. Manuel del Campo y Ribas presentó un reglamento para 
las cárceles del reyno, que se mandó pasará la comision de jus- 
ticia. — Se acordó reservar para quando se presenten los trabajos de 
la constitucion etro papel sobre reforma del eódigo civil y crimi- 
nal $e. presentado por D. Francisco Figuera de Vargas. 

En seguida el Sr. Guridi y Alcocer presentó algunas proposicio- 
nes relativas al bien estar de la América, las quales se mandaron 
pasar á la comision de constitucion. ; 

El Sr. Pelegrin hizo la proposicion siguiente: 


“Señor, quando la mas heróica resolucion de los españoles no. 


solo hizo baxar de la silla del poder á un privado maléyolo que 
respetaron las clases.mas elevadas de la nacion, sino que se opone 
á las agresiones de un tirano, sufriendo las calamidades mas inau- 
ditas ; no es conforme á la razon y á la sana política , que debe pro- 
moyer el patriotismo, la existencia de las leyes, que hacen dife- 
rencia entre los hijosdalgo y los demas españoles para prestar el ser- 
vicio de la patria. 

_£No haya, Señor, otra regla para dar alojamientos y bagages 
á los militares y demas empleados que los deban exigir, que las 
proporciones de los vecinos y la igualdad en las distribuciones sin 
distincion de hijesdalgo , pues todos defienden su religion y su in- 
dependencia. Así lo pido á V. M., y así harán una justicia las Cór- 
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tes á los esfuerzos y sacrificios del pueblo que representan.” 
Pidierndo algunos señores diputados que se admitiese á diseu- 
sion, tomó la palabra el Sr. Luxan para hacer ver que ni un mo- 
mento debia detenerse S. M. en deliberar sobre este punto que sin 
disputa pertenece. á la constitucion : que era cosa constitucional 
el que la nobleza sirviese en la guerra ; pero que por una fatalidad 
de todos los establecimientos humanos llegaron 4 tener los hidal- 
gos el privilegio de no entrar en quintas : privilegio que puena di- 
rectamente con: la naturaleza y verdadras prerogativas de la nt- 
bleza : “por ahora, dixo, el pueblo sabio ha destruido este pri- 
vilegio irracional en nuestra feliz revolucion , haciendo que se au- 
mentase el número de los defensores de la patria con los que mas 
tienen que perder si la patria se pierde, señalando , digámoslo así, 
la línea: que debe tirar la constitucion sobre las distinciones que 
debe conservar la nobleza. — Por odioso que fuese este privilegio, 
lo era mucho mas sin duda extenderlo 4 sus bestias de carga. Esto 
era chocante y terrible, y solo pudo pasar en aquellos infelices tiem-= 
pos..... En nuestras leyes y en las de naciones muy cultas hay y ha . 
habido cargas que podrian llevarse sin incurrir en deshonor alguno, 
y cargas conocidas con el nombre de sórdidas. Todas las cargas pú- 
blicas deben ser honestas, y nadie debe ser exéato de ellas por 
considerarlas como notas de infamias ; porque como solo se dirigen 
al bien de la patria , nada hay en esto que no sea decoroso y ho- 
norifico. La mayor distincion es hacer mayores servicios á la na- 
cion... Avi soy de parecer que «sin entrar por ahora en 'delibera- > 
cion sobre la proposicion del Sr. Pelegrin, se pase á la comi- 
sion de constitucion en la que tendrá su lugar correspondiente.” 

Así quedó resuelto por el Congreso. 

Leida una representacion de la junta de Extremadura fecha 
en Valencia de Alcántara á 14 del corriente ¡en que expone los 
males de aquella provincia agrayados con la rendición de la pla- 
za de Badajoz; y opinando algunos señores que pasase al consejo 
de Regencia como á quien correspondía el remedio , dixo. 

El Sr. Villanueva: “Entiendo , Señor, que el consejo de Regen- 
cia ha tomado ya sobre esto “medidas oportunas. Sin embargo no 
será ageno del amor que V. M. debe 4 todos los pueblos de la 
monarquía , el recomendar esto particalarmente á- la misma Regen- 
cia. Ademas entiendo que convendria dar alguna contestacion á esta 
junta para consolarla en sus males, inspiráadole ánimo y esfuer- 
zo para seguir obrando como hasta aquí patrióticamente. Soy de 
parecer que se conteste á esta junta con las expresiones mas vivas 
y enórgicas ; porque es justo distinguir así á los benemétitos de la 
patria.” ' ' GA 

Á consegiiencia de esto resolvió el Conareso que por medio del 
consejo de Regencia se diga 4 dicha junta que las Córtes toman 
parte en el justo sentimiento que le han ocasionado las últimas: 
desgracias , y que han visto con satisfaccion su constancia y las me- 
didas que se propene tomar para remediar la actual situacion de 






































































aquella provincia ,'en' lo qual. estan entendiendo las Có:tes com el 
_mayor desvelo. ; 
Anunció el Sr. Presidente que debia continuar la discusion so- 
bre la memoria del ministro de la Guerra , encargando la brevedad 
en los discursos , para que pudiese «tomarse en este dia alguna reso- 
lucion. Dixo ) 
E? Sr. Anér: “Supuesto que se trata de:asuntos relativos á guer- 
ra, y ya. que mis dignos compañeros han presentado varias y muy 
cBbias proposiciones , haré, algunas reflexiones sobre el estado de 
nuestros exércitos y sobre 1Ú que. propone el ministro. Señor, el obje- 
to de nuestro enemigo es destruirnos ; nuestro ebjeto debe ser destruir- 
3 le: para destruirle es preciso adoptar las mismas medidas de que él se 
vale para destruirnos. A este fin el ministro de la guerra, presenta á 
- V.M. medios uy oportunos ya para la organizacion de nuestros exér- 
citos,, ya tambien para que estos adquieran la disciplina necesaria. Ha- 
ce muchísimo tiempo que la nacion deseaba estas medidas, que ha vis- 
to practicará sus enemigos ; yá pesar de que por: una constante y 
fatal experiencia hemos visto quanto adelantan ellos con tales me- 
didas , nosotros no las hemos puesto en .execucion. Nada hay mas 
conforme ¡4 la disciplina militar que la observancia de las leyes y 
reglas establecidas en la ordemanza ; pero todo esto:no será suficier. 
te para que nuestros exércitos aslquieran aquel grado de destreza que 
es necesario. No basta. poner exércitos en campaña , no basta que 
esten disciplinados ; es preciso que haya mueha actividad y energía 
en los que mandan. Nadie puede disputar que:la causa principal de 
los progresos de. nuestros enemigos es la «ctividad. Todos saben que 
a mayor, parte de las yictorias que ham conseguido , no las deben 
á otra cosa que 4 su actividad extraordinaria. — La rapidez de los 
movimientos es otra de las causas que debe producir grandes ven= 
tajas en nuestros exércitos. Vemos que los de los: enemigos estan- 
do en las provincias del norie de España , se trasladan con la ma- 
or, celeridad ,. y segun juzgan oportuno para facilitar los planes 
proyectados”, á las provincias del mediodia; al paso.que los 'nues- 
tros hacen sus. marchas¡con una lentitud que. asombra. «¿Como es' po: 
sible que podamos vencer. 4 un enemigo diestro, á/ un enemigo ac- 
tivo, á un enemigo que funda su victoria en la rapidez de sus mo- 
vimientos? Todas.las historias , que hablan de guerra , sientan por - 
principio de buena tactica la rapidez de los movimientos , atribuyen= 
do á esta muchas victorias conseguidas por un número de tropas me- 
nor que las del enemigo. — Ademas de esto es preciso que haya amor 
al servicio. Yo quisiera que en esta parte se llamase mucho la aten- 
cion al consejo de Regencia. No todos los que: sirven , sirven con 
ánimo decidido y por amor á la patria; y en esta guerra el que 
no se siente con este ánimo y con este amor decididos , el que se ha-= 
lla en cierto estado de indiferencia , no es bueno para:el exército. — 
El amor 4 la gloria :.este ha.sido una delas causas que ha: produ 
cido grandes ventajas en todos tiempos ,. porque es, muy sensible á 
los militares perder esta gloria , para cuya conservacion han hecho 
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mos disponer : pido que á todo aquel que presente seis caballos útiles 
para el servicio , se le exima del personal de las “armas.” Las presen- 
taré per escrito á V. M. ' 
El Sr. Perez de Castro: “Juzgo que las medidas que propo- 
ne el ministro de Guerra en 'su memoria para restablecer el ór- 
«den en los exércitos ,-son dignas de atencion, y deben reducirse á la 
"prácdica prontamente; pero creo tambien que su execucion está de 
tal modo en la autoridad y facultades del eonsejo de Regencia, que 
duede y ha podido desde luego tratar de su verificacion, sin que las 
Córtes tengan «que autoridarle para ello. Alguños señores preopi- 
nantes han presentado ideas muy oportunas para el logro dol im- 
portante ¡objeto que queremos promover, y así me abstendré de-re- 
correr el yasto campo de reflexiones á que esta materia convida. Me 
limitaré 4 recomendar particulatistmamente dos puntos de la memo- 
ría, á saber, el establecimiento de la mas severa disciplina, y la tras- 
lacion de tropas y reclutas de una provincia á-otra la mas distante. 
Ya lo he dicho otra vez , manifestando las razones de esta opinion 
mia. Considero esta medida:como de la. mayor importancia, y au 
'me atreveré a decir que'sin'ella núnca podrán organizárse biem nues- 
tros exércitos. Pero este esencialísimo punto, como el establecer la mas 
severa disciplina, y el cuidar de uniformar y porfecionar la táctica y 
enseñanza militar , pertenece privativamente al consejo de Regencia, 
y es uno de sus primeros deberes. : 
Uy Ahora haré una reflexion que yo deseo arranque de tal mo- 
do el 'conveneimiento de las Córtes, y reuna á tal punto los votos 
de todos, que la miremos como un punto céntrico, al qual se dirt- 
jan siempre nuestros conatos. Hablo de un mal de antigua data , de 
profundas raices, y de contagio universal, que habiendo adquiti- 
do una extraordinaria fuerza en los veinte años del desgraciado rey- 
nado último, y transmitídose hasta el dia, tiene gangrena las to las 
las clases de la sociedad, á saber, la falta de-observancia de las le- 
yes y ordenañzás, la:impuúnidad: y el abañdoxo con quese tolera que 
la responsabilidad no'sea efectivá. La ordenanza militar es muy sá- 
bia, pero no se observa con rigor, y en algunos puntos está en des» 
uso. Estan las gentes acostumbradas 4 no obedecer , no se les toma 
cuenta de sus operaciones; y 'si alguna vez se inquiere su conducta, 
la esperanza casi segura de quedar impunes, así: como'les animó á la 
primer falta , les convida 4: la repeticion. Este mal' es general, está 
difandido por todas las clases, y aunque er todas ellas hay hombres 
exáctos, el espíritu general está viciado. Por'otra parte, nada es iras 
comun entre nosotros que contemplar Tos largos años de'servicio” de 
un antiguo militar, por exemplo, que no es apto para el puesto 
que ocupa. Yo no quisiera que al que ha servido se le dexase men- 
digar: la patria puede aplicarle 4 otro' servicio, ó mantenerle; pe- 
ro sino sabe obedecer ó exigirla obediencia, sino'es 4 pro Ócito paro 
disciplinar su cuerpo, ó mandar la division ó el exército , ¿por que 
se le ha de conservar en su puesto? ¿Que ganará la nacion con un 
miramiento tan perjudicial al servicio? Hornos visto repetidas veces 
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que el Gobierno ha mandado 4 un general que venga ó vaya á otros 
ó. que execute tal órden : y el Gobierno no ha sido obedecido ; y el 
desobediente ha quedado impune; y su responsabilidad ha: sido un 
fantasma. ¿Como ha de haber act exércitos/, subordinación ni 
disciplina? Hemos visto confiarse caudales ú efectos militares á tal ó 
qual agente público; y debiendo-dar cuentas segun los. reglamentos, 
no se le han pedido, ni las ha dado, y habiendo eargos , ha queda- 
do impune porque no se realiza su responsabilidad. ¿Como habrá así 
hacienda pública ? Desengañémonos : en un pais donde la vida e 
pretendiente es un oficio, donde todo €3. empeños , recomendacio- 
-nes , contemplacion. y antesalas , los resortes del Gobierno estan re- 
-laxados., y si nose, liace,efectiva la mas estricta responsabilidad , si 
no se observan religiosamente las leyes, y si un pronto. é -enevita- 
ble castigo no esla couseqiiencia infalible del delito, no esperemos 
órden, disciplina ni exércitos. Una ciega. subordinación es. indis= 
pensable en la. milicia. desde el. general al. soldado, Si un oficial , 
un general desobedece., aunque sea mas valiente que el Cid., mas in- 
trépido que Bernardo del Carpio , mas. honrado y patriota que Guz- 
man el Bueno, no merece mandar : y si no:sabe su oficio, aunque 
tuviera cien años de servicio, debe ser reemplazado. Todo esto. lo 
puede y debe hacer la Regencia sin nueva autorizacion de las Cór- 
tes, y ¡oxala fuera todo tan fácil! Enhorabuena , se hagan pesquisas 
sobre algunas de las aceiones pasadas que han dexado en descubier- 
lo á sus atitores ; pero. yo quisiera que huyendo de. un laberinto de 
que no “creo fácil, 6 tal vez posible salir, nos propusiésemos como 
regla invariable hacer desde ahora efectiva. la responsabilidad de to- 
dos los empleados públicos, de todos los militares segun las leyes. 
Que otres griten vagamente ; Justicia y castigos :-yo gritaré siempre; 
responsabilidad efectiva, y guerra de muerte á la perniciosa impunidad, 

“Resumiéndome diré , que:al censejo de Regenciatoca., sin nue- 
vas autorizaciones ,. restablecer, la disciplina ; hacer ¿obedecer reli. 
giosamente las leyes, y .no consentir la impunidad ;. y.que ,, en mi 
voto, á este punte cardinal. debemos comspirar unánimemente para 
excitar en todos los casos el .zclo del Gobierno-, y velar atentamen= 
te, sin traspasar jamas la línea constitucional que hemos trazado en 
el inmortal decreto del 24 de setiembre,” 

El: Sr. Esteban, :. Señor, , habiéndole preguntado al consejo de 
Regencia que «designase 4 Vo Ma. las verdaderas causas de. nuestras 
desgracias y:.los' remedios. oportunos para. precaverlas., el 'ministro 
de Guerra presentó la memoria que forma el chjeto de la presente 
discusion. Pero es: muy de notar que dirigido aquel escrito de ór- 
den del mismo Consejo les sentimientos y máximas que en-sí com- 
prehende son verdaderamente los mismos de que abunda el consejo de 
Regencia , sin que sea razon formar cargo alguno al ministro, que en 
cumplimiento de -su:déberlos ha dransmitido. Sin entrar en un -proli- 
xo exámen , ni detenerme .en las sábias y Oportunas. reflexiones de 
quantas me han precedido, me parece que soló una debe formar él 
objeto de los desvelos de V. Mi, muy asegurado que el edificio social, 
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confiado á su vigilancia, depende de esta detenida. consideracion. 

“No hay disciplina, no hay recursos , falta de autoridad en los gé- 
nerales y, sistema de oposicion de las juntas ú sus funciones son Cn coni- 
pendio, las causas que ofrece el consejo de Regencia: como las únl- 
cas que han. producido nuestros infortunios. ¿ Mas hubiera faltado 
acaso 4 la yerdad., si, por cabeza. de, todas hubiera señalado eomo 
la maz principal la falta de gobierno? Esta , Señor, es la verdá- 
dera causa de que no haya disciplina :- la falta de gobierno ha. fiá- 
de los .exórcitos á manos inertes Ó. corrompidas : esta ha desperdi- 
ciado infinitos, fondos ,, sim guenta, alguna ni, razon : está. finalmente 
la que divagándose en especulaciones, estériles ha ais toda su 
energía. á, pensar y. no, hacer. Es imposible que se cure el enfermo 
que incautamente oculia. sus: llagas. El supremo Gobierno que rige 
qualquiera sociedad, como imagen viya de la divinidad , debe tener 
cierta inmensidad Ó. presencia. hasta en los mas apartados objetos 
desu institucion; d4,manera de un sol debe vivificar las partes muer- 


tas de toda la monarquía : desde el, mismo sólio, que ocupa debe 


alentar al general,que pelea con valor, “y apartar de su cargo al. có- 


harde que huye con afrenta. Sin ser visto de nadie , Su actividad 
se debe extender á que todos sean protegidos «por las leyes, y que 
solo reciba la exécracion pública el delinqiiente y facineroso, E 
finalmente ; como administrador de la hacienda pública , débe cul- 
dar de la recomendable conducta y buena opinioa de los encarSadós 
de tan delicado, ramo ,. presentando á, los ojos de todá la, nacion la 
justa satisfaccion que se merece, fan delicado. encargó... .: : 
“Desde la instalacion de la junta Central 6 que serie de, malés 
tan amarga no se, presenta ,. Señor, á, nuestra vista , dimanada 
de la falta de gobierno! pero aumenta su acerbidad ver la ma- 
yor extension que han adquirido en los Gobiernos posteriores. Quan- 
do pensaba la.nacion que en manos de otros médicos mejóraria su for- 
tuna , sus desgracias se han aumentado hasta un punto que no és 1á- 
«cir decidir qual de todos ha sido el mas infatsto. Siempre los mis- 
mos generales , desconceptuados unos, desgraciados otros 0: Y PÓ- 
“go ativos todos. No hay. disciplina, segun PS el consejo ER 
«gencia ; pero mientras tanto se ha mirado. con serenidad por los pa- 
sados Gobiernos errantes á los oficiales ,. y han multiplicado su nú- 
mero. sin que sea el de los.de:mayor probidad y. aplicación. Na hay 
disciplina ;, pero,mientras tanto á los gefes que la «ebian promover 
se les. permiten juegos y, ofías ocupaciones que: degradan, lá mages- 
tad y. grandeza del español. No hay disciplina en fin ,, porque sin 
duda se quiere que esto dimane tambien del pueblo. AA 
_“El enemigo por otra parte, dice el consejo de Regencia, que 
excede á nuestros exércitos tanto en la severidad de su discipline), 
como en la yápido de sus movimientos ; pero esto mismo debia: haber 
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Mamado lajatencion de los gobiernos hácia un sistema railitdr menos 
arriesgado y. mas activo y CnÉrgICO. A IS insensibles á que 
una masa crecida de quince 4 veinte mil 1 ombres haya permanecido . 
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en un grado de imovilidad y apatía largo tiempo sin ningun impul. 
.50 para buscarse sus propias subsistenias ? Quando el enemigo á ma- 
_hera de un rayo en número de seiscientos 4 mil hombres se desgaja y 
¿tala todos los pueblos, ¿será razon que trosótros ocupados en órdenes 


de; día, en paradas. y otras pequeñeces de esta clase, no le presentes 
1005 ubas fuerzas qué contengan sus correrías: y hagan menos amarse 
Ta suerte de los pueblos? : Y mirarán las provincias con ojos de sere. 
.Bidad esta depredacion? ¿ Podrán ser indiferentes las Juntas'á las fu. 
«Hestas conseqiiencias de esta inaccion? ¿ Es esto oponerse á los pera. 
,¿Xales y obstruir los. caminos 4 sus expéliciones? Y quando “las Já- 
¿Srimas de los puéblos así extentadós piden dlivio , ¿será el suficien. 
¿ 6, el que les dispensan Jos geles" militares con contribuciones: tán in 
: Competentes como violentas, arrancándoles suministros excesivos y 
Otras vexaciones extraordinarias ? ¿No se quejarán con razon quando 
doce mil hombres consumen diariamente cincuenta mil raciones y 
¿Veinte mil, cien=mil? Pues'de todos estos desvaríos y desradaciones 
está V. M. muy bien informado, y sin embargo la decantada impu- 
¡hidad que se establece por una de las “causas de nuestras deseracias 
.en el inocente soldado , no se aplica á los sefes' de causantes tamá. 
«Bos desórdenes. '! mo e 92 
ya a hor dos caminos terribles apresura el tirano nuestra ruina. Con- 
-Quista nuestras plazas con exércitos crecidos, y extenúa por otra par- 
¡te nuestra vida política reduciéndonos 4 la mayor miseria, y sin que- 
Terlo nosotros mismos le favorece mos en este último miedio por los ma= 
-nejos sórdidos de los intereses de la patria. Por un cálculo muy apro- 
_Xximado. se mantiene una fuerza de ciento y veinte mil hombres, en- 
tre ellos veinte mil de caballería, con seiscieñtos milloñés al-año : y ha= 
biendo salido de la tesorería general para los exércitos mil seiscien. 
tos cincuenta millones desde el año de 1808 , Suplidos por los puez 
_blos los suministros y Otras pesadas contribuciones ¿Como es' que el 
soldado ha:estado siempre desnudo y muérto de hambre? ¿ Han pre- 
sentado acaso las cuentas de la distribución éxácta de estos fondos? 
¿ Han Menado su. honor manifestando 4 los ojos del público los co- 
mandantes político-militares de “las provincias la profunda sima don- 
de se han hundido los fondos que han recibido del Gobierno , los que 
ellos mismos han arrebatado de las tesorerías , y las prendas y otros 
efectos que han tomado de los pueblos > Y con esta confusion y. des» 
órden lamentable, ¿Como podrá llevarla administracion de haciéne 
da'el. ordenado impúlso que requieren sus ramos? ¿Como y por que 
ACriminar' 4 sus dependientes , si cada comandante -y general sé han 
ingerido á ser intendentes , Contadores y tesoreros al _mismo tiempo? 
¿Coimo, Señor, nos daremos por contentos y satisfechos con que el 
consejo de Regencia nos indique la falta de dinero y TECHuIsOs, CO= 
Mo una de nuestras desgracias , sin que nos manifieste la causa de es- 
la penuria? Señor, han abundado los recursos 3 pero se han desper- 
diciado por haberlos manejado unas manos incompetentes z han sido 
infinitos los'que se han recaudado ; péro' han sido muchos mas los que 
se han invertido con una escandalosa prodigalidad , no habiéndose 
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visto otro lucimiento de ellos, que el luxo y gastos excesivos en los 
oficiales y geles. 

“Es preciso, Señor, que Y. M. atienda este lenguage que tiene la 
desgracia de ser comprobado por una série de hechos bastante sen- 
sibles á la rectitud y pureza de sus designios. Pero aun tenemos tiem- 
po, Señor, de restablecer una máquina, que unos y otros forman 
-empéño en desquiciarla en todas sus partes. Al paso que son gran-' 
des las llagas que nos han causado unos agentes tan ingratos á la pa- 
uña , es muy indispensable un extraordinario esfuerzo para lograr 
nuestra libertad é dependan Nuestros ojos lastimados y cansados 
ya de ver objetos tan desagradables, vean siquiera algun dia rena= 
cer.en nuestro horizonte los momentos del buen órden y la clara ma= 
nifestacion de quanto hay encerrado entre las densas nieblas de la 
obscuridad. Reservándome otras proposiciones, solo hago al presen- 
te la siguiente. Ningun comandante político-militar podrá ocupar 
destino alguno sin que rinda ántes las cuentas de los caudales y fon- 
dos que haya percibido.” 

El Sr. Mendiola : “Señor, reclamo el reglamento : este prohibe 
que se discutan muchas proposiciones en globo; y aquí estamos dis- 
cutiendo una memoria entera. ¿Donde vamos á parar? Así yo no 
puedo votar.” 

El Sr. Presidente: “La proposicion que se está discutiendo es, 
si los medios que propone el ministro de la Guerra son suficientes par 
ra atajar y evitar en lo sucesivo los males que estamos sufriendo. 
Varios señores , creyendo que no son suficientes aquellos medios, han 
propuesto otras medidas relativas al mismo objeto. Con que ni hemos 
salido de la qiiestion, ni se ha faltado á lo que prescribe el regla- 
mento; de lo contrario yo hubiera tenido buen cuidado de adver= 
tirlo.” : 

El Sr. Mendiola: “Si se trata de poner nueyos medios, yo diré 
que se ponga una escuela para los militares ; pero si se trata de apro- 
barse 0 reprobarse alguna proposición , fixese esta, y vamos por 
partes.” - E 

El Sr. Presidente : “Si hay algun señor diputado que tenga algo. 
que exponer sobre la memoria del ministro , que lo haga, y procure- 
mos adelantar esta materia.” 

El Sr. Morales Gallego: “Señor , aunque se ha hablado tanto en 
materia que parece no hay que añadir , haré algunas reflexiones pa- 
ra manifestar mi dictamen. En efecto, teda esta larga discusion se ha- 
sufrido sobre exáminar la memoria leida por el ministro de la Guer- 
ra , contestando al informe que V. M. pidió al «consejo de Regencia 
sobre el orígen y las causas de que provenian las desgracias que se 
experimentaban , y los medios que se podrian adoptar para evitarlas 
en lo sucesivo. Todo en substancia se reduce á la falta de disciplina 
en los exércitos , de plan en las operaciones, escasez de medios y 
falta de autoridad en las personas á quienes se ha confiado el man- 
do; y sin embargo de lo mucho y bueno que se ha dicho sobre todos 
y cada uno de estos puntos , no puedo menos de extrañar que el con- 
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sexo de Regencia proponga 4.V. M. unos males 42 que infiore Inber. 
se seguido los de la nacion, estando al alcance de su autoridad ha- 
berlos evitado. V. M. nose ha reservado la facultad de introducirse 
á exáminar los exércitos; le ha confiado la defensa del estaslo, su se- 
guridad y defensa; y si ha conocido que falta disciplina, ¿por que 
no dice los remedios que ha aplicado para: establecerlá? Lo mismo 
puede y debe entenderse en la falta? de planes para las Operaciónes. 
Zsto es muy particular : pues ¿gor que uo los ha habido? desgracia- 
damente ha observado esto mismo toda lg nacion , y por esta y otrás 
causas se resiente de la falta de actividad, de castigó y de que Bo se 
observa la ordenauza. La escasez de medios me asombra; no dudo 
que la ha habido en general; pero que se señale una accion, y aca- 
so una plaza quese hayas perdido por escasez Ó falta de víveres; 
primero $e encontrará la fuga , la desercion, la entrega, ó el haberla 
descuidado en el tiempo preciso de acudir á su socorro. 

“Por otra parte reducido V. M. al pequeño recinto que ocupa; y 


ocupada la mayor parte de la nacion, ¿que arbitrio le queda para 


facilitar recursos ? Este era el principial objeto que debi haber ocue 
pado á la Regencia. Sia desalojar á los franceses del pais que ocu- - 
paa, cada día será mayor la escasez. Yo observo que como lleguen 
á entrar en una provincia, aunque sea en pequeño número, y ocu- 
pen su capital, queda toda ella interceptada y sin poder sacar re- 
curso alguno; pero ni esto es bastante para redoblar los esfuerzos. 
Pues ¿por que vo se ha tratado de libertar una provincia. para au- 
mentar recursos ? Extremadura y Andalucía paJieran estarlo, y ser 
el remedio de nuestros males y escasez. E 1% 

“Aunque mi profesion no sea la militar, no me falta el coneci- 
miento en lo que he «visto y tocado muy de cerca. Desde el mes de 
julio del año pasado el exército de Extremadura pudo haber salva» 
do aquella provincia, la de Andalucía, y puesto en carrera la salya- 
cion de la patria; pero no hubo gobierno que tuviese vigor para ha- 
cer executar lo que convenia y mandaba, y el resultado ha sido per- 
derse un exército tan recomendable, cuya falta nunca será bastante- 
mente sentida, la capital y toda la provincia. Esto mismo, aunque 
por otro órden, acaba V. M. de tocar muy de cerca. ¿Que esperan= 
zas no ofrecia la expedicion de Chiclana, y que aspecie tan favora- 
bie ne presentó para la salvacion de las Andalucías? pero su resul- 
tado ha sido nulo, y por desgracia todo ha desaparecido como el hu- 
mo. ¿Que es del exército del centro aislado doce ó catorce meses 
hace, sin que la nacion logre fruto'aleuno de lo que invierte en su 
conservacion ? Expectador pacífico de las tropas de Sebastiani, que 
no alcanzan ni aunsá la mitad de las de que se compone, no da un 
paso en beneficio de la nacion. ¿Que del de Valencia compuesto de 
doce mil y quinientos hombres armados y vestidos ? y ¿que al fin de 
eiras muchas tropas derramadas por la provincia sin movimiento, sin 
combinacion y sin fruto del estado? Si esto lo observa Y. M., y lo 


sabe toda fa nacion, no habia para que, ni era de esperar que la Re- 


gencia lo manilestase 4 V. M. por causa 6 principio de las desgra- 
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cias experimentadas , una vez que V. M. hize lo que debié ' nom- 
brándola con todas las facultades necesarias para lograr los £acs de 
su instituto. : 

“falta de poder ó autoridad en los que mandan es ws punto de 
los que mas me llaman la atencion, porque V..M, ha odo muchas 
yeces qual ha sido y es en todas partes la con lucta , méiodo y au- 
torid:Al de que usan los generales y sus tropas en los puebios que 
ocupan; y si esta fuera la ocasion de hiblar sobre la materia, diria 
ríhicho mas; pero me eontentaré con afirmar que nada se puede de- 
cir con justicia contra el Bueblo español. Nunca ha sido mas pron- 
to y obediente que quando se le ha llamado para recobrar su libor- 
tad. Esta santa palabra ha: sido el barómetro de sus sacrificios san- 
gtientos y pecuniarios; pero se resiente, y con razon , de que 1un- 
ca ha podido coger el fcuto de sus esfuerzos. ¡Aa, Soñor, y como 
lo'he torado bicu de cerca en el reyuo de Sovilla! No hablaré de esto 
porgue no es mizuimo contristar á V. M., y reasumiendo »aí His- 
curso, porque no es justo dilatarme despues de haberse hablado 
tanto en la materia ,. diré queen la exposicion de la Regencia por: 
miedio del ministro de la Guerra no encuentro el legitimo y verdade. 
ro innedio de remediar los males que experimenta la nacion, y la 
tieaen ya al borde del precipicio. Coasiste, Señor, en que V. M. 
no ha arrancado la zizaña: hágalo y tendrá glorioso fin en su deli- 
cada carrera. 

«“Este-es el verdadero orígen y noel de que nuostra nacion sub- 
siste aún en la costumbre de no obedecer. Su-deseracia es haber obe- 
decidó mas de lo que debia. Veinte ó mas años de bbediencia á un 
gobierno desolador y á un exécrable favorito, fué lo que la conduxo 
á las desgracias que lamenta. Esto es bien claro: exfminémoslo, y 
no quedará duda en que de este principio parten todos los males. 

“Observe V. M. cl estado de la nacion quanto hizo sus primeros es- 
fuerzos. Ocupadas las plazas pricipales por el enemigo, introduci- 
das sus tropas enla metrópoli, el Gobierno sordo, mudo y ciego, los 
capitanes generales de provincia sin accion, y todos los. funcionarios 
públicos seducidos, al menos en el exterior, por el perverso Napoleon 
y sus agentes; no le quedó duda en que , perdido su rey, iba á re- 
cibir el yugo de la esclavitud ; y eu este crítico momento haciendo 
un esfuerzo espantoso, de que no hay memoria en los siglos pasa- 
dos y dixo: “ No mas sufrir; no mas obedecer á quien nos entrega al 
sacrificio: ” y reclamó su libertad. "Pan espantosa y general fué esta 
yoz?, que casi á un tiempo resonó en toda la península , y -sin que 
una provincia tuviese noticia de la otra, eligieron todas un mismo 
método de gobierno, muy distinto del que las había perdido, y por 
fortuna análogo, quando no el misno , al que ocupaba la imagina- 
cion «lel desgraciado Fernando VI!, como se ha sabido despues. 

““Así continuó la: nacion gobernada quatro meses ,. en cuyo tiem- 
po fueron tales los triunfos y victorias, que aterrado el enemi- 
go corria presuroso á abandonar la peninsula. Esto, y el haberte 
desprendido los gobiernos provineiales para nombrar el Central , se- 
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rá en las generaciones futuras el paso mas heróico de muestra reyolu- 
cion, al mismo tiempo que lo obscurecerá la conducta de la Central. 
En el momento que esta se instaló, restableció el gobierno antiguo , y 
se volvieron á veral frente de la nacion los consejos, los ministerios, 
las. secretarías , log Capitanes generales , los vobernadores y todos los 
funcionarios públicos, que quando no contrarios á los movimientos 
del pueblo, no habian tenido parte alguna en su libertad. ¿Es po- 
sible, Señor, que hayan venido al servicio de V. M. con patriotis- 
mo aquellos que no lo conocieron al principio? ¿Como quiere Y, E. 
que sean activos , vigorosos , fuertes , y qual se neeesitan para llevar 
á colmo la santa lucha en que estamos empeñados , aquellos que 
hi por costumbre ni por inclinacion se atemperan al nuevo sistema 
y carrera que V. M. se ha propuesto. seguir? De aquí la rutina, la 
languidez y demas vicios que entorpecen el curso de los negocios, la 
administracion de justicia, la disciplina en los exércitos y la falta 
de combinacion: en las Operaciones. De aquí el que las órdenes. 
decretos de V. M. pasan de unas manos a otras por aquella rutina 
envejecida, se ciréulan acaso fuera de tiempo, y 0 nose executan, 
ó se verifica tan tarde, que no surte su efecto. ¿Y quiere V.'M. sala 
var así la nacion, y desempeñar el grave cargo que ha puesto á 
su cuidado ? No puede ser. V. M. es el primer responsable , + y séalo 
en buen hora la Regencia en segundo lugar, y los gexerales en 
tercero. : : 
“De todo infiero, que sin trastornar el estado , no se puede pro- 
gresar , ni se salvará la nacion. Repito, Señor; arranque V. M. 
la zizaña, y no se detenga en pequeñeces., ni medidas parciales , ó 
4 medias. Hágase de una vez lo que la nacion quiso desde el prin» 
Cipio, puesto que por desgracia se abriga en algunos corazones la 
adhesion á los franceses. Con esta medida, y buscando personas de 
las que andan, viven y respiran por la patria, tendrá V. M. quien 
le obedezca y sirva con exáctitud para enconírar los medios de sal= 
varla. No siendo así, me parece imposible que se consiga.” 
El Sr. Ostolaza: “Este es tambien mi dictamen, que apoyaré ás 
su tiempo.” 
- Leyéronse las proposiciones de la memoria del Ministro y el dic» 
tamen de la comision. (Vease uno y otro en las sesiones anteriores.) 
Siguieron algunos debates sobre si debian votarse primero dichas pro= 
posiciones Ó las que habian hecho varios diputados. Volviéronse 4: 
leer las del Ministro, y'se propusieron á la votacion una por unaz. 
sobre la que habla de ya falta de dinero, se dixo que ya las Córtes se 
ocupaban en este asunto: sobre la que trata de que se debe dar mas 
autoridad á los generales, que ya estaba determinado lo conveniente 
er el reglamento de provincias : y sobre todas las demas que eran de 
la inspeccion del consejo de Regencia. Ñ 
Siguió la discusion y dixe el Sr. Garoz que una de las principa- 
les causas de muestras desgracias habia sido la mala eleccion de ge- 
nerales. [ssistió mucho en la necesidad que habia de que el consejo 
de Regencia notificase á las Córtes los nombramientos de todos los 
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enerales, y de que una comision de quatro ó cinco de eilos (los que 
Fuedor del agralo de S. M..) exáminase dichos nombramientos, de- 
biendo recaer la aprobacion del Congreso sobre el informe que esta 
comision diere. ) AS 
Renováronse los debates, pidiendo algunos diputados la palabra, 
oteos que se votasen sus proposiciones, el: Sr. Argilelles que se decla- 
rase sion. permanente hasta haberse tomade:alguna resolucion sobre 
la memoria del Ministro. El Sr. Presidente rectamó el órden, y no 
hibiendo logrado fixar la opinion del Congreso con una proposición 


1 


que hizo reducida á que se Ulixese á,la Regencia , que S. M. aproba- 
ba las medidas que se proponian en la:memoria, sin perjuicio de btras: 
que se le irian comunicando, concedió la palabra al Sr. Villagomez,: 
quien dixo: 9 18 a : 

“Señor, el consejo de Regencia dice que todos los males que se 
han seguido, dependen de no observarse la ordenanza militar. Yo di- 
go que la causa de ellos, es la impunidad que se advierte en todos 
los delitos. Aquellas penas , que ántes se habian izapuéstio sablamens 
te; han desaparecido desde que se han establecido7esos. coúsejos per: 
manentes. Desde entonces desaparecieron tambien aquelias'justicias 
prontas que se hacian con arreglo á ordenanza. Por lo tanto creo que 
es preciso quitarlos. Han reclamado todos los tribunales contra eilos. 
Se ha visto que tienen malos efectos, y sin embargo no se han quita- 
do hasta ahora:::: ¿ Por que se les ha de dar esos sueldos á tantos ge- 
nerales y tenientes generales que estan empleados en este tribunal?... 
Digo, pues, que se le encargue al consejo de Regencia la observan- 
cia de la ordenanza militar. Esta ordenanza está sábiamente puesta, 
y de su puntual! y riguroso cumplimiento no podrian menos de seguir- 
se los felices resultados que V. M se propone con las medidas que se 
van preseatando.... Tambien hallo ser una de nuestras desgracias el 
crecido número de asistentes que hay en los exércitos ; pero obsérve- 
se, repito, lasordenanza, y cesarán estos y otros muchos abusos.” 

El Sr. Pelegrin: “Señor, el ministro de la Guerra ha informado 
á las Córtes de las causas de nuestros desastres en las empresas mi- 
litares, y de los remedios que se deben aplicar para no ver repetidas' 
aquellas desgracias. No veo bien ealificada todavía la causa princi- 
pal de ellas, porque en mi concepto es una la primordial, y aun sim 
darle este carácter la propoue el Ministro emsu memoria. El entu- 
siasmo nacional, dice superó al órden y á la combinacion en varias 
acciones gloriosas que refiere de la segunda campaña; pero yo ex- 
traño: que no indique: las que en la primera fueron la admiracion de 
la Europa y el feliz ensayo del valor de los españoles. Sin duda, Se- 
ñor, el entusiasmo , efecto del aunor sólido de la patria, de la gloria 
y del deseo y esperanza de vencer, triunfó del arte en la primera cam- 
paña. Entonces caminando en las alas del patriotismo: era valiente el 
militar, francos y generosos los demas ciudadanos. El sólido amor 
a ta patria y la resolucion heróica de vencer ó morir, es sin duda el 
fundamento de las arciones heróicas, y su falta la causa de nuesiras des- 
gracias. ¿ Co:mo se habia de echar de menos la unida: en las opera- 
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ciones en aquellos mómentos felices si estaba en el. corazon de todos 


los españoles estimulada á cada paso con providencias enérgicas y ter- 
ribles ? Nislas prácticas ni das fórmulas delenian un momento la exe- 


cucion de los planes, y esta medula de la revolucion la quiso el puez, 
blo :Ta:dictó la necesidad y la. Justificó la.experientia. Esta leccion 
debió ser el norte deslás juntas provinciales, de la Central y de la Re, 
gencia ; pero vimos desgraciadamente extinguidos los esenciales sín- 
tomas de la revolucion,:6 sea el nuevo órden de cosas que reclamaban: 
nuestras llagas. Se apagó el entusiasmo nacional porque desapareck= 
ron los'estímulos, y el deseo y esperanza ae vencer no fueron tan res- 
petados ni tan protegidos, porque falió:la energía en todos. los ra- 
mos y:entodas- las disposiciones Ó su.execucion > y tuvo su parte-la 
ignorancia; estimúlese, Señor, el origen de las empresas atreyidas. 
cuya falta est cuisa covocida de nuestros desastres > Y si no se hubie- 
ra disminuidorhabria disciplina, y se hubieran puesto en execucion' 
las demas providencias que manifiesta el Ministro; pore debe em- 
pezar porel fobierno, por los ministros , los generales y los gefes.: 
A proporcion ,-Señor,:del ardiente amor 4 la patria, del deseo y,con=' 
fianza del triunfo es la+eficacia de los: medios ques se adoptan. Veas: 
mos la actividad más singular,ola pureza: y justificacion en la: has. 
cienda del estado, y entonces diremos que el dulce amor á la patria 
proside muestras operaciones: entonces se verán en practica todas lag 
ventajas que ofrece al respeto y veneración del mundo la noble «dis. 
posicion española; que reclama constantemente la diredcion que ne-: 
cesita. Nodos deseamos la felicidadí «de la nacio |, y ántodos debe ser 
permitido indicar los medios queintluyen: en se concepto, en aquel, 
idolo de nuestros esfuerzos: Vo me extendería mucho mas;,: y acre= 
ditaria con hechos los fundamentos de mi opinion; peró no quiero. 
cansar á V. M. despues de lo mucho que se ha dicho, y me conten- 
taré. con: presentar á V. M. unas proposiciones que me ha dictado. 
mi zelo por la patria; y V. Mu:eraduará su importancia ó su inutili 
dad, cuya decision lo:será también de mi Opio A A 

'Proposicion primera. > “No es ni debe ser mas privilegiado el pa- 
lacio del monarca y los sitios reales que el exército de patriotas des»' 
tinado ¿salvarla independencia nacional y la existencia del trono.. 
Las leyes por principios de justicia y de'conveniencia pública esta= 
blecen penas mas severas :á los que roban enla residencia del rey, 
que 4 los que cometen igual delito én otra parte. ¿Y que compara=» 
ción se podrá hacer: que iguale-el crimen del que defrauda el depó-- 
sito mas sagrado de la patria, aplicado á sostener lá vida de sus va= 
lientes defensores? Pido en consideracion á estas verdades ,. que se 
imponga pena de muerte al que robe , aunque 504 en distintas veces , la 
cantidad de veinte reales ó su importe en efectos , víveres ú otra perte- 
nencia del sexército 6 del soldado, declarando privilegiada la prueba de 
este delito.” Ol 

He leido, Señor, la ordenanza, y observo la severidad de las pe- 

nas que impone al soldado que roba, pero no son tanto las que seña- 
la 4 los que roban al soldado, y creo muy preoiso el rigor en esta 
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parte á la vista de los excu:, los fonestos que bbservamos Al yi val - 
«lero que falsifique el peso ó medida de dos. géneros que vende á 
la tropa le impone seis años de presidió en África, y yo no leugo 
por suficiente esta pena en el dia. i 
Segunda proposición... “Cue la comision de guerra con el.zelo y 
actividad que tiene acreditado. proponga con preferencia, á otros encar. 
gos, sh dictamen sobre la proposición heciacpor: el. Sra degúelles para 
oreanizar la secretaría delalespacho universal de Guerra, á fia se pro- 
póionar en este vamo lacactividad y energía mas exiraordinarias.” 
En vano, Señor, se-esp%ra una execucion eficaz en toos los ge- 
fes si la accion del Gobierno no es activa y expodita, páta velar y 
enísvarse de aquel medio efectivo de nuestra salvacion. 0-0 
"Tercera proposición... “0 we los generales que maadan: en gefes los 
“de divisiones, secciones y los gejes de regimicitos dleven un diario exáce 
to de todas: las operaciones que execuien por sé 6 de órden demsus st. 
periores , las que execulen sus: tropas y y en fin, de quanto obren en 
cumplimiento de la ordenanza. y de sus obligaciones, debiendo. rent 
al: Gobierno mensualmente copia auténtica do dichos bariós en, dos que 
deberá constar cspscialimente la puntual observancia del uri. 19, drat.s, 
titi 10.de da ordenangas y el 1.£y GS trat. 2.044,12 4 
En el primero,se maada que ningu oficial, aunque: vaya de 
viage, saque soldado en calidad de criado, y le impore la pena de 
ser privado de oticio. ¡Quantos abusos, Señor, se experimentan en 
esta parte con daño grave de la patria! lin dos ctros dos citados se 
prohibe hablar de. quese allera el órden de dos ascensos, que es corto 
el sueldo Sec. y sobre: todo. el disgusto: del servicio, desconfianmzás «ye. 
Esta sébia ley. es lamas urgente en el día, y la más«ligua del honor 
y del decoró militar. La patria: agradecida á sus defensores les dis 
pensa á todos su gratitud y su amor sin privarse de la duico satistao- 
cion de premiarlos oportunamente ; pera los males que le causan las 
quejas y las desconfanzasspiden un pronto remedio en el que est 
interesada la dignidad del español, y principalmente la; de nuestr 
patrótica milicia ¿Quien duda , Señor, que ke opinion de los rajlitares 
aumenta la fuerza que les da el valor y la subordinación * Tados: de- 
bemos ser activos para que no se frustre la accion del Gobierno que 
necesita la disposicion y concurrencia de todas las ruedas que ceni- 
ponen la grande máquina política y militar. La patria existirá dl 
este modo , y los estuerzos del pueblo español corresponderán ¿ sus 
deseos. El olyeto de pedir los ditrios de operaciones es €l de re se 
entere «el Gobierno del caplimiento de Ta ordeponya . de Tos movi- 
mientos cotinuos on que deben estar j NO 


las trovas. io 

dy a S tronas. del .ovérricin dol ay 

ma, y en fi as s SSA 
, y en fin de las disposiciones de los eefes vara que la inaccion y 


el desaliento no vuelvan 4 ; 
Sn . ar a aci 
érjuieto:deilá AN alizar las operaciones de las tropas en 


El Sr. Villanueva : 
deseos algunas medidas 
gunos señores vocales 
gar esta discusion : ) 
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“ ips 54 Es $ 
Son conformes a mis princinios y 3-mis 
enéreicas:, propuestas ayer v hoy , nara). 
, de A fundamentos neda diré por no alar. 
2 ¿ Í N y : 
contentándome cen arrobarlas quando se voten. 
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Por lo mismo me ceñiré 4 hacer unas nuevas proposiciones dirigi. 
das á promover los movimientos rápidos de nuestros exércitos. (Le- 
yó el siguiente papel) “Señor, uno de los medios que á mi jui: 
c1o nos cohvendria adoptar desde luego para hacer la guerra con tru= 
to , seria poner las tropas en estado de hacer marchas rápidas y 
momentáneas , por decirlo así , desterrando en su origen la len= 
titud que suele frustrar planes bien concertados , y ocasionarta pér- 
dida ¿e muchas acciones. Ademas de la órden , repetidas veces co. 
Imúnicada, y ahora últimamente renovada por V. M., de que las nr1= 
geres no sigan en campaña á sus maridos , lo qual retardaba ordina- 
riamente la marcha de las tropas , falta todavía á mi parecer otra 
medida , sin la qual no puede evitarse este daño. Esta seria , que 
en vez de servirse las tropas para sus mw*chas de bagages , que no 
siempre estan á punto nia mano , y muchas veces faltan enteramen- 
te, huyendo con sus caballerías á los montes os vecinos que pudie- 
ran proporcionarlos , por no sufrir esta vexacion.y las tropelias de 
los mismos que los solicitan ; se adoptase, como medio mas expedi- 
to , el establecer en cada regimiento el número de carros y acéxmilas 
que necesitase para la conduccion de papeles , caxa militar, :equi- 


daños que resultan á la labranza de los continuos bagages , se con- 
seguiria poner las tropas en movimiento á pocos minutos de habér- 
seles comunicado la órden ; se aumentaria considerablemente la fuer- 
za del exército ; pues quedarian expeditos para unirse 4 -sus bande- 
ras los muchos asistentes , dedicados únicamente á guardar acémi- 
las y 4 hacer otros oficios semejantes ; bastando un solo oficial Ó un 
sargento con pocos soldados para custodiar los carros ; los regimien. 
tos mismos estarian mejor servidos , y la nacion no sufriria la pérdida 
de innumerables jornales que le ocasiona-el actual sistema. La prue- 
ba de esta medida que se adoptó en una provincia 4 los principios 
de nuestra santa guerra , tuyo felices resultados para el exército y 
para los labradores , y hubiera servido de mo lelo .con su perpetul- 
dad , si los dueños de las brigadas de carros hubieran sido pagados 
constantemente como se les prometió. El alivio que resultaria á los 
labradores de quitárseles la pesada carga de los bagages , hace crei- 
bla que pagasen gpotosos una contribucion «para realizar el plan de 
las brigadas. Por tanto, y para que se cumpla en todas sús partes - 
Jo que dice el ministro de la Guerra en su memoria , que 20 puede 
haber exércitos «disciplinados , Sino estan «competentemente eguipados, 
armados y asistidos «de todo lo necesario > Propongo á la soberana de. 
cision de V. M. las proposiciones siguientes: 

Primera: Qué en cada regimiento se establezca-el número de Carros 
Y acémilas que se necesite para la conduccion de papeles > Caza militar, 
eguipages y otros utensilios , Fixándose á cada oficial un equipage de- 
terminado correspondiente á su graduagion. : 

Segunda : Que se dediquen para este servicio las mulas de coche 
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6 de regalo, que par la cortedad de su alzada no se hayan ya destinado 6 
puedan destinarse al de la artillería; y los caballos que se hullen en igual 
caso, y no se hayan destinado ú la remonta de la caballería. 

Tercera : Supuesto que es este un alivio general de todos los pue- 
blos , estimúleseles á que en dende no haya fondos comunes ó municipa- 
les dBque echar mano para este fin, los establezcan ellos mismos con 

resencia de sus circunstancias y de los recursos de que puedin valerse.” 
O El Sr. Creus presentó por escrito tres proposiciones que no se 
leyeron. 

El Sr. Mexía leyó la siguiente: 

«“ Digase al consejo de Regencia que las Córtes se Ran enterado de 
la memoria del ministro de la Guerra sobre los remedios que la Rezgen- 
cia cree deben aplicarse á la decadencia de nuestros exércilos, y que 
esperan del zelo de S. A. que en desemper» de una de sus principales 
obligaciones , llevará á efecto con la mayor actividad y energía los que 
esten en sus facultades ; sin perjuicio de las demas medidas que S. ML. 
estime conducentes al mismo objeto , y que oportunamente se comunica- 
rán al Gobierno.” 

El Sr. Castelló leyó : “Señor, no hablaré de las causas á que el 
ministro de la Guerra atribuye la serie quasi continua de nuestras 
desgracias desde el principio de la presente revolucion, ni de les 
convenientes remedios; porque los señores preopinantes han dicho 
quanto pudiera decirse en ámbas materias. Ceñiré mi discurso 4 lo 
que¿juzgo indispensable , para que lejos de repetirse las pasadas des- 
graciadas escenas, se establezca un nuevo órden de cosas qual con» 
viene y exfge la nacion. Tal es principalmente la justa distribucion 
de los premios y castigos que sigan á las acciones gloriosas , 6 detes- 
tables cono la sombra al cuerpo: acaso no hubieran sido tan fre- 
qiientes nuestras desgracias si se hubiera premiado y castigado pron- 
ta y rigorosamente; pero no se castigó, y la impunidad nos ha inun- 
dado de delitos: estos desaparecerán del todo en quanto el Grobier- 
no nombre generales de conocido valor y pericia militar, patriotas 

_verdaderos, de conducta irreprehensible, y adornados de virtudes 
morales y cristianas, muestre la energía correspondiente, y en la 
distribucion de los premios y castigos 10 haiga acepcioa de personas: 
finalmente, que execute con la mayor exáctitu | y puntualidal las sa- 
has y sábias instrucc:ones de V. M. dirigidas ú rica nente á la salva- 
cion de la patria; porque, Señor, ¿de que servirá que V. M. se afa- 
ne, se ataree y se desvele para desemp-=ñar los altos é importantes 
encargos que ha puesto la nacion á su cuidado, si despues de ha- 
ber, a fuerza de estudio descubierto lo que impide el cunplimien- 
to de sus loables deseos, y mandado lo que su preulencia le ha dic- 
talo ser mas convenien'e por una ú otra razon, no se execule pron- 
tamente lo mandado con desayre de la autoridad suprema , y perjal- 
cio de la causa pública? Señor, V. M. no puede desentenderse en 
esta parte; tendrá que responder á la nacion en qualquier acenteci- 
miento, sin que sirva de descargo decir que de esto debe responder 


la Resencia. Esta será responsable á V. M.: sea en buen hora; jp E> 
> ; ES 51 
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pre á la nacion, que no conoce á la Regencia que 
, Sí solo á V. M. en quien ha depositado su coafian=" 


V.. M. lo es siem 


no ha nombrado 


za. En esto interesamos todos; que paguemos los diputados de la 
nación algun dia los pecados que cometiésemos en el desempeño de 
nuestra mision, es muy jasto; pero que "paguemos pecados agenos, 
gqhie por descuido , ignorancia ú otro motivo ha podido cometer la 

esencia, no tiene sufrimiento : yo por mi parte no lo sulriré, y des- 
de ahora para entonces lo protesto, porque no solo no apruebo, si;0 
que reprucbo altamente quanto se hicier» por la Regencia, ó qual- 
quiera otro que ce:la como quiera que sea en perjuicio de la nacion. 
St el bien de esta pide que se hagan mutaciones en los que mandan, 
haganse sin dilacion , Sin ningun respeto ni consideracion, que á na- 
die debe tenerse mas que á la nacion, á cuyo provecho debe sacrifi- 
carse todo. Repito, Señor, que V. M. es el único que en caso ne- 
Cesario responderá 4 la nacion que representa; esta de presente carga 
4 V. M. quantas desgracias sufre, y por esto se explica con demasia- 
Ja libertad y amargura, á pesar de que conoce la recta intencion. de 

-M. que ninguna parte tiene en ellas, y que las siente y desea re- 
mediar: “sí, Señor, dice la nacion, de otra parte nos viene el daño, 
lo conocemes, pero nosotros no conocemos á otro que á V. M., en 
V. M. tenemos puestas todas nuestras esperanzas : ” y V. M. pues tie- 
ne toda la autoridad necesaria, haga uso de ella para salvarnos; nin- 
guna otra nos satisface; pues quando crea preciso hacer alguna no- 
vedad en el actual órden de cosas, lo puede sin contradicción, sin 
disputa á contentamiento de todos; y si conticúin los males que su- 
frimos , y nos Oprimen por no haberse atrevido hasta ahora á aplicar 
los remedios convenientes, será justo que cargue V. M. con la res- 
ponsabilidad, y todas las demas funestas consegiiencias á la nacion 
que representa,” 


El Sr. Samper presentó el siguiente papel, que leyó el señor 
secretario : 

“Señor, tratándose de remediar las causas que han producido los 
tristes resultados de nuestra guerra actual, me será permitido expo- 
ner brevemente las siguientes reflexiones. 

Sin entrar en el exámen de la conducta de los generales en gefe; 
.en la disciplina é ivsubordinacion de las lropas, y en la falta de' 
subsistencias y otros artículos de los exércitos, que habrán contri, 
.buido al efecto ; exige la necesidad que se varie el sistema de guerra 
que la experiencia de cerca de tres años ha hecho conocer erróneo. 

Hemos pretendido hacer frente a enemigo en toda la extension 
de la península, dividiendo y debilitando las fuerzas sin la precisa 
combinacion y enlaze de unas con otras, quando el enemigo ha pro- 
curado reunir las Suyas €n ocasiones oportunas para atacarnos con 
superioridad y vencernos. 

Se han formado siete exércitos que en razon de su poca fuerza 
no pueden cubrir el pais de su distrito > y defenderse á si propios, 
y si se aumentan hasta hacerlos respetables, no hay fordos suficien- 
les para mantenerlos, 

















Hemos admitido y presentado batallas en campos abiertos y lla - 
nuras con la notable desigualdad de pelear unas tropas indisciplina- 
das y visoñas contra exércitos aguerridos y vencedores ; y pudiendo 
aprovechar las ventajas que ofrecia la nat raleza de nuestro territo- 
rio, se han quedado indefensos los desfiladeros y Surgántas de las 
ásperas cordilleras de montaña, y los pasos de los riós caudalosos; 
y se Man rendido al enemigo algunás plazas de' guerra, que débicas 
deservir de gloria á las armas de la nacioá, han cubierto de opro- 
bio á sus débiles y .cobardeg defensores. 4 
En conseqiiencia propongo: “ Que las tropas de la nacion se li- 
miten al número que pueda mantener el lestado segun sus rentas, Y 
gue, mas aaldrán quuwrenta mil hombres bien asistidos y armados , qué 
¿cien mil faltos, de lo, preciso é indispensable. : AL A 


2 » 


o. Que los exércitos se reduzcañ. di, solo tres, á saber: el uno para 
cubrir las provincias de Levante, esto es , Jos reyhos de Valencia, Mur- 
cia, Mancha, Aragon, y Cataluña si puede comunicarse; y 'subsisticn- 
do en cada una la fuerza, que pueda mantener , se considerará como una 
division parcial mandada por un general subalterno ; componiendo en- 
tre todas el exército de Lesante al cargo de un general en gefe que 
reunirá quando convenga todas las divisiones para acudir adonde la ne- 
cesidad lo exija. — Otro exército en iguales términos sé estableterá en 
las provincias occidentales y septentrionales compuesto de las'divisiunes 
de Galicia, Asturias , montañas de Santander , yy provincias gascongí- 
das. — Y el tercero en las Andalucías compuesto de las divisiones de la 
Isla, de Leon y Cádiz , de Algeciras y Serranía del condado de Niebla. 
Este exército convendrá aumientarlo quanto se pueda , porque es- 
tando á la vista de V. M. y del Gobierno se organizará y manten- 
drá mejor su disciplina; estará en proporcion de hacer expedicio- 
nes 4 Poniente y Levante , y siendo numeroso, obligará al enemigo 
á que mantenga un cuerpo respetable 4 nuestro frente. 

Las divisiones provinciales de les tres exércitos convendrá que se 
mantengan reunidas en un punto, eligiendo al efecto una posicion 
ventajosa dende retrincherarse á cubierto de toda sorpresa; allí pue- 
den uniformar su instruccion , y recibir, los alistados que les cor- 
respondan. aa 

- A los generales en gefe se les prohibirá admitir ni dar batallas 
al enemigo en campos abiertos Ó llanuras, 4 menos de tener una 
probabilidad quasi indudable de vencer. 

Los consejos de guerra que suelen celebrarse en las “plazas de 
armas quando estan sitiadas , son perjudiciales, y la causa tal vez 
de su anticipada rendición. El gobernador jura su plaza, y él solo 
se constituye responsable á lx patria de'su buena defensa: es pru- 
dente que consulte 4 los geles y 0yga a los oficiales facultativos 
para sus deliberaciones ; mas rO para que es votos le sirvan de 
escudo con que cubrir la responsabilidad. Para llenar sus deberes un 
gobern:dor , no necesita otro voto que el siy0; ya í podrá ser con- 
veniente que se les prohiba llamar á consejo de guerra en tales casos. 

En el mes de enero anterior expuse a V. Mila falta de reglas 
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fixas para el servicio del exército á cansa de las alteraciones que 
ha sufrido la ordenanza de 1768, y la necesidad de establecer un 
órden ¿constante y Uniforme para evitar la incertidumbre y arbitra- 
iedad que se nota en el desempeño de las funciones de tados los in- 


. 


dividuos, desde la clase superior hasta la inferior, y que al efecto 


. 


convendria, formar un reglamento provisional para el buen réc:imen. 
El consejo de Regencia ha establecido para el servicio de los 
exércitos un estado mayor diferente del de la ordenarza ; y sierWlo 
esta variacion una nueva ley militar, parece que deberá sujetarse 
al exámen de V. M. para que la sancione si halla conveniente dar- 
le toda su fuerza y valor, 0 pere 
1 Sr. Gomez Fernandes : “Seré breve, Señor... El ministro de 
Guerra yino 4 este. Congreso á hacer rela. jon de las cvusás que Han 
motivado nuestras deseracias: Y. M. tuyo Por conveniente que esto 
pasase á la comision de guerra, iguálmente que to'las las proposi- 
ciones que estaban hechas y tenían relacion con este asunto. Me'pa- 
Fece que toda la dificultad de la disputa debia haborse reducido á si 
«el ministro habia ó no cumplido lo que sele habia mandado : es decir, 
si el consejo de Regencia habia propuesto todas las causas de nues. 
tros infortunios , y sus remedios. Este exámen se pedía á la comision, 
yy entiendo que nada de esto se ha verificado. La comision de guer- 
ra no hace mas que aprohar la memoría, y nada dice de las propvo= 
siciones que se le remitieron sobre esta materia de los señores Tey- 
rero y Alcocer, y otras que hice yo sobre que los gefes militares nó 
tuviesen asistentes. Esto es Una arbitrariedad. (Ponderó el orador el 
gran número de asistentes que habia en los exércitos ) La orlenan- 
za (continúo) permitia asistentes; pero ¿á quien permitia serlo? á 
los haxos de talla y á los menos útiles, que llamaban trabantes ; pe- 
ro en el día se ha hecho lo que se ha querido. Y en está caso ¿quien 
ha tenido la culpa ? esto es lo que se debe exáminar para casti- 
garlo. En quanto á las proposiciones, me parece que se deben votar 
«ha por na. De otro modo no se como se han de aprobar: V M. 
obraria acaso contra lo gue tiene determinado. Por exemplo, una de 
las cosas que propone la Regencia es un Consejo permanente, y creo 
que se trata de destruirle, en cuyo caso habria mucho que discutir..., 
O:vra de las Proposiciones es, que se execute el alistamiento de 
los ochenta mil hombres. Pero V. M. tiene declarado ya que todos 
seamos soldados, La dificultad no está sino en saber de Jonde h un de 
venir, adonde hen de ir, y con que se han de mantener estos sold 1. 
dos. El consejo de R. gencia lo debe ver, y debe decir á Y. M. Se. 
ñor tantos soldados tenemos, tantos necesitamos , y no dice nada de 
eSO, sino, ochenta mil hombres , sin decir como los hemos de mante- 
ner. Hay sobrado con que mantenerlos, y sobrara siempre que los ge- 
fos mulitares se porten con los pueblos del modo que correspon le, 
Con que esto es necesario exáminarlo bien y declarar lo mas útil. ¿Y 
esto se logrará con que cada uno de nosotros travea una proposición 
dislocada? no, Señor, y así yo pido en forma á Y. M. que se exámi- 
ne causa por causa y remedio por remedio,” 
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El Sr. Borrull : “Se ha prolongado mas de lo que «se creia esta 
discusion , y así no molestaré por mucho tiempo la atencion- de 
V. M. Se han propuesto observaciones dignas de la mayor atencion; 
y aunque me conformo en un todo con las del Sr. Samper, debo 
añadir que la táctica: militar es uno de los principales medios para 
triunfar del enemigo: Basta exáminar ligeramente la historia para 
conader que ella ha próporcionado: un gran imúmero. de viciorias-, y 
las mas ilustres conquistas. Las falanges macedonias , con su 1mpon- 
Yerable táctica , sujetaroy, al imperio de Alexandro inmensos pai- 
«ses. Las legiones romanas destruyeron á quantos príncipes y nacio- 
nes se opontan á sus ambiciosas miras ; y sus águilas coronadas de 
laureles volaron libremente por la Europa, Asia y Africa. Y des- 
cendiendo á los siglos posteriores , los tercios españoles fueron por 
ditatado tiempo la admiracion y terror de:toda la Europa), y_co- 
mo publican los escritores franceses , á todas partes donde se diri- 
gian, seguia. constantemente la victoria sus banderas. Empezó á 
relaxarse esta parte del arte militar en el infausto reymado de Feli- 
pe IV, faltaron aquellos grandes genios que la sostenian é lustra- 
ban , y se vió España sumergida en lamentables desastres. Ln estos 
tiempos ha merecido extraordinarios elogios la táctica francesa , mas 
no ha podido lograr la .perfeecion debida. El mismo Bonaparte 
ha conocido sus defectos , y manifestado el deseo de remediarlos, 
aunque no ha llegado á executarlo. Pero se han dedicado á esta gran 
empresa varios militares de Francia», y de otras partes : y alguna 
de sus obras se halla ya traducida 4 nuestra lengua. Yo conside-= 
To que no basta para asegurar el triunfo de las armas españolas el 
igualar á los franceses en la táctica militar”, sino que conviene ex- 
cederles. Y así propongo que se diga al consejo de Regencia que 
forme una junta de sugetos instruidos, que exáminando los escri- 
tos publicados sobre los defectos de la táctica francesa y modo de 
remediarlos , disponga una que se encuentre libre de ellos , y le lle- 
ve muchas ventajas.” 


El Sr. Bahamonde : “Pido que se vote la:proposicion dei Sr. Me- 


cia, y que todas las demas que se han heeko pasen a la comision 


le guerra. — Se: declaró bastantemente discutido el punto. Hubo 
sin embargo algunas contestaciones despues de esta declaracion. Le- 
yóse la proposición del Sr. Arguelles (véase la sesion anterior ). El 
Sr. Traver se opuso 4 que los ministros hubiesen de venir cada se- 
mana á dar cuenta al Congreso de los negocios de su ramo ; diciendo 
que bastaba que to verificasen cada mes. El Sr: Presidente dixo ser muy 
¿necesaria esta medida, y que por ella se debia empezar para dar 
nuevo impulso á la máquina del estado. Dixo el Sr. Mexia : '“ Hago 
ponla 4 V.M. que el medio para que vengan todos los ministros ca- 

a mes , es mandar que venga uno cada semana.”, 

El Sr. Argúelles: “Voy á explicar los motivos que he tenido 
para hacer esa proposicion. — El Congreso expide sus decretos, 
pero ignora si se cumplen. Los diputados se encueniran continua- 
mente con reclamaciones de sus provincias , solicitando cosas so-' 

TOMO IY. 




















































































































































[366 ] : 
bre las quales ya se ha providenciado”, quejándose igualmente de falta 
de correspondencia. Despues de haber las Córtes mandado que se sus- 
pendiese la provision de piezas eclesiásticas , se han provisto alzunas, 
alegando los ordinarios no haber_llegado á su noticia la providencia 
de V. M. relativa á este punto.... in Inglaterra el cuerpo delibe- 
rante procede siempre con datos positivos , porque el ministro es 
individuo de él. Ignoramos en eran parte lo que 'se hacia El las 
Córtes anteriores , aunque ya aquellas eran muy distintas de las del 
dia. La verdadera representacion nacional jamas se conoció en Es» 
paña:, sino en esta época, V. M. debe Velar constantemente sobre 
las autoridades, y averiguar los motivos de los entorpecimientos 
de la máquina del Gobierno. Este que yo propongo es á mi én- 
tender el mejor medio de asegurar la responsabilidad de los minis- 
tros , y de que esten satisfechos de su proceder el Congreso y la 
nacion. Digo pues, que pudiera señalarse un dia cada semana , Pa- 
Ta que viniesen los ministror á instruir á las Córtes del estado de 
la nacion , de como, quando y donde se han executado las órde- 
nes de V. M. Hagámonos el cargo que lidiamos con un enemigo muy 
astuto , y que sin está inspeccion , sin esta vigilancia nos ex ponemos 
á ser víctimas de sus ardides y maquinaciones.” 

En seguida se aprobó la proposicion , y se declaró que todos 
los sabados se presente uno'de los ministros 4 dar cuenta al Congreso 
del estado de los asuntos de su inspeccion , por el órden que parezca 
al consejo de Regencia , atendida la urgencia y perentoriedad de los 
negocios que deban comunicarse, ' 
+. —Delas proposiciones del Sr. Oliveros > leidas en la sesion anterior, 
£uedaron aprobadas Ja primera: y la quarta , señalándose para el re- 
«glamento de los ministerios que debe presentar la Regencia , Segun 
se pide en Ja primera , el término perentorio de diez dias. La se- 
«gunda y tercera no se sujetaron á votacion por haberse ya conseguido 
el objeto á que se dirigían con la proposicion aprobada del Sy. Ay. 
guelles. 

Con esto se levantó la sesion. 


1 $ 


SESION DEL DIA. VEINTE Y SIETE. 





4 j y ; 6 da 1 / q 27 3 7 

Abriós ta sesion con Ta/lectura de un oficio por el ministerio de 
«Estado, emque se daba cuenta á las Córtes del fallecimiento del du- 
«que: de Alburquerque , incluyendo una representacion suya dirigi- 

da al Congreso once dias ántes de su muerte, cuya. noticia llesó 

al mismo tiempo que, laxepresentacion. En seguida aprobaron las Cór- 
«tes lo dispuesto por;el consejo de Regencia, acerca de que no obstan- 
Acto prevenido porel artículo 12 , látudo 52 tratado 8.2 delas reales or. 
.denanzas , se le hiciesen los honores fúnebres ¿le capitan general de 
.€xéxcito en las exéquias dispuestas en esta plaza por la duquesa viuda: 
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[ 367 ] | | 
eon este motivo , exponiendo el Sr. Villafañe los méritos del duque, | 
y el estado á que las actuales circunstancias tenian reducida á su | 
viuda , pidió que se le señalase una pension, hasta que pudiese co- ll 
brar la viudedad sobre sus estados , ocupados por el enemigo. Apo- A 
yando esta peticion el Sr. Pelegrin añadió , que seria ignominia de 'Ú 
la nacion española el que la viuda de un ciudadano tan benemérito 
tuvióse que padecer por falta de recursos. Por el ministerio de Hacien- 
la se dió cuenta de una solicitud , hecha al consejo de Regencia por 
. Ricardo Meade, el qugl pedia que en atencion á los méritos que 
habia contraido proporcionando víveres para el exército con conoci- 
des desembolsos , que ha anticipado , y está pronto á continuar , se le 
% permitiese la extraccion de quatro mil cabezas de ganado lanar meri- 
no, que compró anteriormente confiado en los permisos de esta cla- 
se , coneedidos per las juntas provinciales. 

El Sr. Luxan: Exponiendo los graves inconvenientes que se ses 
guirian de la extraccion del ganado lanar trashumante , pidió que 
pasase este negocio á una comision para que exáminase si tales per- 
misos estaban eoncedidos por autoridades legítimas , y si convenía 
que se llevasen á efecto. E 

El Sr. Pelegrin: Expuso que la extraccion del ganado fino era 
un verdaderó mal, que influia en los principales intereses del estado. 
Que en el momento de ver destruido aquel fundamento de la rique- 
za nacional por un efecto de las calamidades que nos cercan , seria 
muy doloroso, que sobre las agresicnes con que nos priva el enemi- 
go del ganado fino, se permitiese la extraccion para palses que no 
fuesen de nuestros aliados : que de consiguiente estaba conforme con 
el parecer del consejo de Regencia, pero que echaba de menos la 
indicación de los paises, adonde deseaba el interesado conducir las 
quatro mil cabezas de ganado, siendo muy del caso que se evitase en 
estas tristes medidas hasta el menor recelo de fraude. 

Adhirióse el Sr. Argúelles 4-1la opinion del Sr. Luxan, exponien- 
do ser conveniente que una comision exáminase este punto , pues re- 
celaba que habia sobre él algunas preocupaciones. Uno de los prin- 
cipales motivos, dixo, de esta prohibicion ,es la dequerer conservar 
“nosotros exclusivamente esta especie de produccion, contemplándo- 

-la superior á todas las de los demas paises. No obstante jamas se ha 
podido evitar enteramente la extraccion de ella; yo fui testigo de 
algunos experimentos que se hicieron en Inglaterra, donde se presen» 
taron en lanas de Saxonia y de Balsia botánica, que excedian en ca. 
lidad á las nuestras. Los. ingleses han fomentado en este último pais, 
y promovido este ramo de industria. Segun sus cálculos, que yo sia 
embargo juzgo exágerados, suponen que en veinte y dos Ó veinte y 
tres años tendrán tanta porcion de lana y de tan superior calidad , que 
no necesiten la de otros paises. Al principio dela revolucion, el princi- 
pado de Asturias hizo un regalo de tres mil merinas al rey de Luglas 
terra , estas seguramente han de procrear. Algunas otras extracciones 
se han hecho de esta cldse, aunque de contrabando: por lo qual, 
si esta ventaja no es propia solo del clima , habremos perdido todo 
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el fruto de nuestras prohibicionos. Así este es asunto que debe-exá. 
minarse delenidamente por aúna comision. 

+ Añadió á esto el Sr. Polo: Que ademas de los hechos citados 
por el Sr. Arguelles: eran: bien “sabidos los ensayos executados en * 
«Francia para aclimatar nuestros ganados, y mejorar sus lanas ; entre 
los quales debian citarse los rebaños de Reubillet, y los depósitos na- 
cionales hechos con este objeto: pero que tolavía era un problema 
si se consegnirian en grande los etectos que habian producido los en» 
sayos. Que el exámen de este punto corregvondia 4 las comisiones de 
agricultura € indastria por ser la ganaderia una parte muy principal 
de da ruralo pero cue no estando aun organizadas estas comisiones, 
córrespondia ra vel Congreso decidiese 4 qual se-habia de pasar de 
los ya establecidos. ; et y 

Pasó con efecto 4 la de comercio y á otras varios asuntos de que 
se dará cuenta quando estas presenten sus informes. 

Se aprobó el de la comision eclesiástica sobre un expediente for- 
mado:por el consejorde Regencia para proceder a nombramiento de 
:'OiMisardo gezeral de cruzada en D. Francisco Yañez Bahamonde; 
uwnielegado Tas antigno de cruzada de Sevilla , canónigo de aquella 
metropolitana, y capelían de honor de 8. Mo 1 E 

Este expediente , ice la comision, está tan completamente is. 
truido, que no dexa que desear, para proceder con toda seguridad, 
al mismo tiempo que facilita la predicación de la eruzuda , libre de 
los Obstáculos que pudieran frastrar ej saludable objeto 'á que se di 
rige. Así conformándose en un tode con la propuesta del consejo de 
Regencia es de dictamen. Primero : que se apruebe el rembramiento 
de comisario de cruzada que ha hecho el consejo de Regencia en Don 
Francisco Yañez Bubamonde. Segundo : que-avise dicho nombra< 
miento al nuncio de su santidad en estos reynos para los fines que 
expresa. Y tercero ; que se expida eireulará los M. RR. arzobispos, 
y RR.obispos en los trminos que propone el mismo consejo de Re- 
gencia. ; 240 
Contimuándose la discusion de la memoria del ministro de Guerra, 
se leyeron todas las proposiciones que se h.bian hecho con este moti- 
vo. Alguvas se ham insertado en les diarios anteriores , y las que hoy 
se leyeron por primera vez son las siguientes. n 

- Una del Sr. Anér, reducida 4 que: las Cértes decreten una requris 
sicion de caballos en todas las provincias de la peninsula € islas adyas 
centes. Y que se exima del servicio personal. del exército al que pre- 
sente seis cabullos útiles de la marca y talla preverida por el regla 
mento. 

Dx1'Sr. Baron de Antella : que se encargue á la Regencia que en 
un tiempo que se le señale perentorio se formen por ella 6 por sus man- 
dietarios planes combinados de la guerra ofensiva y defensiva qual con- 
venga á las Circunstancias : que segun ellas serenueven , mejoren ó rec- 
tfquen cada seis meses estos planes : ó bien sea cada año. Que los ge- 
verales fengan precision, Y se les erija responsabilidad de ceñirse á ellos, 
Y mutuamente auxiliarse segun ellos prescrilan. 
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Del Sr. Garoz: Que se nombre una comision militar de generales 
del seno del Congreso, que reuniendo los nombramientos de generales 
de los exércitos propongan al mismo si son aptos ó no pera el desem= - 
peño, óú fin de aprobarlos ó reprobarlos. 

Del Sr. Creus: Primera. Que todo general, junta, audiencia, ó 
cen otro supcrior 4 quien incumba el dar cumplimiento á las 
superiéres órdenes sea responsable de la execucion de ellas y priva- 
dosyde sus respectivos empleos, si por culpable omision, negligencia 6 
tolerancia por mo aplicar immgdiatamente las penas á los desobedientes 
dexaran de cumplimentarse. 

Segunda. Que las justicias y autoridades inferiores á quienes toque 
9 el immediato cumplimiento de la ley ú órden, incurran en la misma pena 
que los desobedientes, sino se le aplicasen al instante segun permita: 
la ley. ' 
Tercera.  Cuidará el consejo de Regencia que se cumplan las leyes, 
ordenanzas y decretos, exigiendo una estrecha responsabilidad de las 
autoridades encargadas de su cumplimiento, castigándolas irremisible= 
mente en los casos dichos : 3 quieren las Córles que por ningun molito 
rettere el consejo de Regencia órdenes una vez dudas, sin impoxer-án= ' 
tes la merecida pera á quantos hubiesen de qualquier moda culpable 
retardado su cumplimiento. 

Del Sr. Gomez Fernandez: Que se mande observar á la letra el 
artículo 79 título 10 de las ordenanzas, con derogación, ó al menos 
suspension por. ehora de qualquier órden contraria, y que se mande al 
consejo de Kegencia cuide de que cumplan con su tenor los gefes, 
oficiales 2, soldados baxo las penas que él establece. 4. 

Del Sr. Borrull: Que se diga al consejo de Regencia que forme 
una junta de sugetos instruidos , que exáminando los escritos publica- 
dos, sobre los defectos de la táctica francesa, y modo de remediarlos, 

disponga una que se encuentre libre de ellos, y le lleve muchas ven- 














tajas. 

Del Sr. Esteller: Que se prescriba para siempre. las promociones, 
sea qual fuere el molivo que puede inducirlas, bien sean particulares, 
bien sean generaleso E 

Segunda. Que se guarde exácta y religiosamente la antigiiedad 
en .la provision de los empleos vacaríes : de suerte que este utilisimo 
método no sefra olra excepcion , que la de algun caso raro en que con- 
venga interrumpirla en la clase de gefes. ee 1 

Tercera. Que se premte cor cruces, pensiones y distintivos , las : Il 
acciones distinguidas , bien marcadas , ya en la ordenanza y los demas 
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servicios que lleven en pos de sí algun mérilo particular ; pero no con 0 
grados. A 
Acabada su lectura tomó la palabra. A 

El Sr. García Herreros : “ Señor, V. M. desea saber las causas de MW 
nuestras desgracias. El ministro de Guerra presenta su memoria, y MT 


la discusion de esta ha producido el código militar, que se acaba de 
or con la lectura de tantas proposiciones. Sin embargo, á pesar de 
todo este, aun no sabemos quales son las causas de nuestros males; 
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de consiguiente tampoco puede darse un decreto para remediarlos, 
que es el objeto de la discusion, y el de la pregunta hecha al minis. 
tro. Yo oygo muy buenas cosas en todas las proposiciones, y veo que 
cada una de por sí ya influyendo al bien: pero esto se me fisura un 
monton de materiales para edificar una causa, que todos son buenos; 
pero la casa no se fabrica, ó porque no hubo plan, ó porque no hubo 
quien lo executase. Lo cierto es que despues de haber oido todas esas 
proposiciones , aun no he podido salir de la duda, de qual es la cg usa 
de nuestras derrotas y pérdidas de plazas, y esto era lo que deseába- 
mos saber. ¿Que haremos con poner en execucion todas estas proposi- 
ciones, aunque sean buenas, y puedan formar una obra maestra ? Yo 
creo que resultaria una confusion terrible, como en la casa que he pro-( 
puesto por exemplo. ¿ Hay plan? ¿este plan es bueno? ¿Los que lo har 
de executar lo entienden, y tienen las virtudes necesarias para ello? Lo 
que á nosotros nos ha faltado no han sido materiales sino gobierno, 
energía, y que no se ha cumplido con la voluntad de la nacion. Esta 
es la verdadera eausa de nuestras desgracias. Yo creo que estamos en 
el caso de recedant vetera nova, sint omnia. Por esto estamos clamando 
todos desde el principio de nuestra revolucion, y en estó no se da un 
paso. Recedant vetera es lo que quiere la nacion. ¿Qual es el encargo 
que nos ha hecho? ¿Qual es la primera obligacion de las Córtes? Lo 
que quiere la nacion es que se separe todo lo malo antiguo. Es menester 
que el agua vaya por etro cauce al molino. Exáminese bien todo , y se 
erá que lleva la misma marcha que ántes. La misma regla que seria 
buena en un tiempo tranquilo , nO lo es en este, porque en tiempo de 
revolucion no se puede andar con la delicadeza que en tiempos pacífi- 
cos. Así yo veo que hemos perdido el tiempo. Hemos oido Cosas muy 
buenas y muy dignas; pero estas deben tener su encaxe en un plan 
ya aprobado. Estas proposiciones deben executarse como un edificio 
por la mano diestra de un artífice, que vaya colocando las plezas en 
el lugar que deben ocupar. ¿ Mas qual es este artífice? Yo no le veo. 
La nacion se presta 4 todo, y quando levantó su voz se persuadió 
gue necesitaba un gobierno : clamó por él, vió el aborto de las juntas 
provinciales , y se sujetó : vió el aborto de la Central, que tampoco 
correspondió a sus deseos: yió el de la Regencia; tampoco hizo nada, 
En cada uno de estes gobiernos renacia la esperanza. Vinieron las Cór- 
tes, y la cosa sigue lo mismo. ¿Que haremos ahora con todas esas 
propesiciones....( Comenzar á votarlas, interrumpió el Sp, Terrero. ) 
Bueno (prosiguió el orador) pues supongamos que una de las propo- 
siciones dice que se quiten los asistentes, otra que se quiten los con» 
sejos permanentes; pero pregunto yo, ¿hay falta de leyes ó de órde- 
nes? Todo lo que se ha expuesto aquí, excepto algunas proposicios 
nes, todo esta mandado. ¿Quien nos ha dicho que la reproduc- 
cion de estas nuevas disposiciones ha de servir mas que la mandado 
anteriormente? Yo creo que estamos en el caso de hacer que tg: 
dos anden: con viveza ; y el que no tenga constancia y energía, 
que se le quite del puesto. V. M. tiene esta obligacion. Núestros de- 
fectos consisten en que no se hace lo que está mandado. ¿ Y como 
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sabremos si conviene otra cosa, quando no sabemos las resultas de 
lo mandado antes? Fixemos la atencion en los exéreitos : todos sa- 
ben sus defectos , y quales son los remedios. Ya se indica en unas 
proposiciones que se haga consejos de guerra. Vemos que debiéna 
dose hacer, no se han hecho. Los mismos generales lo piden. En 
este pueblo hay uno que por tres veces lo ha solicitado, y no lo 
ha polio conseguir. El Congreso lo sabe, y ¿que determinacion 
se pa tomado? Cón que sabiendo V. M. que la causa de nuestros 
males ha sido el no haber hopido gobierno y vigor;,es menester que 
V. M. tome sobre sí este. cuidado ; 388 ménester que aparezca un 
pequeño Robespierre. En la situacion en que nos hallamos todo es 

+ 91nútil sino hay energía. Esto es lo que necesitamos. V. M. no pue- 
de mandar con el convencimiento , sino que ha de convencer con 
el rigor , y que todos obedezcan esten ó no convencidos , pues el 
Congreso es quien se ha de convencer si conviene ó no lo que man- 
da. Asi lo exigen ahora las circunstancias , y sino hay este rigor, 
me opongo á quanto ' se ha dicho y se puede decir, porque yeo 
que es tiempo perdido. Fodos conocemos que se deben executar 
las cosas con fuerzas y econ sangre. V. M. necesita derramar 1has 
sangre de españoles que de fránceses, y si no, no salimos del le- 
largo. Esto está mas claro que la lúz del dia.” 

Así que concluyó el Sr. García Herreros , propuso el señor Pre- 
sidente que todas las proposiciones pasaran á la comision de guer> 
ra á fin de que formase de ellas un todo sobre que pudiese, recaer 
votacion; pues votándóose séparadamente y siendo inconexás, pu- 
diera incurrirse en alguna contradiccion. El Sr. Valcarcel apoyo el 
dictamen del Sr. García Herreros , añadiendo que si hasta aquí el 
Congreso se habia ilistinguido por su clemencia, debia en adelante 
caracterizarse por su vigor. El Sr. Terrero hastó para que se pro- 
cediese á la votacion de sus proposiciones. El Sr. Dueñas hizo una, 
reducida 4 que se :excitase el zelo de todos los cidbadanes para que 
propongan lo que juzguen conveniente al bien de la patria , pues 
todos tienen facultad para hacerlo. “Oygo, prosiguió , á muchas 
personas que se quexan de los males; pero no veo que ninguna-pro- 
ponga el remedio ¿por que en lugar de declamaciones estériles: ¿RO 
presentan iedatos útiles que nos ilustren?' ¿por que. no nos indi- 
can esos hombres enérgicos y virtuosos de que tanto necesitamos? 
¿donde está esa mipa.de cabezas capaces; de gobernar con elacier- 
to que desean? ¿por que, pues,-.no nos auxilian teplendas el cami- 
mo abierto para haser” Y) 1SOb% 

¡"Siguióse á esto una breve ORO: Cb 1 que; dé bid: resol- 
verse acerca de las proposiciones presentadas, y. por último se aceg» 

. dó que pasasen á la comision. de guerra , para que en el prebiso 
término de seis dias diese su parecer; sin que s3 determibase. cosa 
alguna en órden ¿lo que propuso el $r. Mexria, á saber , de-que 
se agregasen á la comision de guerra oficiales de conocimiento y 
“luces ; porque el, Sr, Presidente hizo presente que la comision LACIE" 
» gada de formar,un arreglo para ellas, de la que era individuo ¿+e- 
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ria concluido su trabajo, y lo presentaría inmediatamente al exá- 
men del Congreso.” 
e UN » 4 

Dióse cuenta de una solicituá que hacia el consulado de Gua. 
dalaxara de Nueva España para que se le prorogase la gracia que 
se le: tenia concedida de cobrar el derecho de avería para hacer 
Una calzada desde aquella ciudad al puerto de $. Blas. Y ¡en vir- 
tud de lo expuesto por el consejo de Regencia, quien de onfor- 


midad con el de Indias Juzgaba justa la prorogacion por tres años, 
en atencion Á ser imperceptible el graw3men de un medio por cien- 
to, y muy útil el fin á que se dirige, pero con la calidad de que 
se efectuase de los primeros fondos que tuviese el consulado , y que 
el virey dentro de los tres /años informase si debia 6: no continuar 
por el tiempo de la guerra ';la comision ultramarina Opinaba que así 
se efeciuase. Sobre lo qual dixo el Sy. Mendiola que el término de 
tres años era muy corto, y que siendo la obra de tanta utilidad de- 
bta prorogarse el cobre hasta la conclusion. Del mismo dictamen 
tué el Sr. Uria. Eb Sr. Argiielles se opuso haciendo. presente que 
«toda contribucion debia siempre ser temporal, porque-en las con. 
tuibuciones era necesario consultar siempre la voluntad de los comi 
tribuyentes: que ademas no habia en lo propuesto «inconveniente al. 
guno, porque si expirado el término de los tres años no' «stuviese 
concluida la obra, el consulado pediria una nueya prorogacion. Re- 
plicó el Sr. Mendiola, añadiendo algunas reflexiones sobre aquel 
proyecto; y últimamente se acordó 4 propuesta suya: que se con- 
cediese al consulado de CGuadalaxara el cobro de derecho de avería in- 
terior hasta cubrir el presupuesto Y Justiprecio de la obra que emprende, 
lcuya aprobacion deberá preceder. 

+ Jín virtud del dictamen de la comision de marina y comercio se 
aprobó una propuesta del consejo de Regencia sobre el estableci- 
miento de un fondo seguro que tenga por objeto satisfacer las pen- 
siones de inválidos y los premios declarados por la ordenanza de 
matrículas del año de 1802 á los individuos que en ella se señalan. 
230- Dospues de celebrar la comision el acierto con que estan esco- 
gidos los arbitrios para la ercacion de aquel fondo , prosigue di- 
ciendo : i 

“-Juválidos y premios estan señalados , Señor, al matricnlado en 
la ordenanza ya citada, como al soldado del sércita, y la-comi-. 
siowentiende que ámbos. lveneficios le corresponden de rigorosa jus- 

vtigias porque el marinero: como el soldado sirve 4 la misma patria: 
aquel como este pelea con denuedo por ella... El marinero en los 
baxéles como el soldado eatre las filas derrama con profusien su 'san- 
gre y -y aquel' como. este desprecian lo la yida muere por la patria 
defendiendo sus derechos , que es el sacrificio mas noble y el mas 
recomendable tambien de quantos caracterizan al ciudadano bene- 
mérito. Mas estos premios deben concederse al marinero por un ser- 
vicio''menos dilatado que al soldado, porque como juiciosamente 
expresa la memoria presentada á Y. M., la ruda y penosísima car- 
rera del. mar aniquila mucho mas pronto las fuerzas que la de tier- 
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ra. El hombre erítre las aguas amenazado en todos los instantes por 
el furioso ímpetu de los elementos , padece ya en lo fisico, ya en 
lo moral privaciones y penas iguales al temerario empeño con que 
saliendo del elemento en que la naturaleza le hizo nacer se arroja so= 
bre las aguas para lograr en cierto modo somcter al ingenio del ara 
te y ¿ los esfuerzos de una constitución vigorosa, quantos obstá. 
culos le oponen á veces «conjurados contra sí el ayre, los mares, 
y Y»aun la misma tierra. 
F" “Así es que la comision? estima múy tonveniente quanto en esta 
parte opina el consejo de Regencia para lograr que los marineros 
con el dulee aliciente de la esperanza se conserven en el servicio 
de los baxeles de-guerra , juzgando muy proporcionados los tér- 
minos que se prefisan para optar á los premios, á saber : que las 
campañas sean de un año cada una, concediéadose seis reales men- 
suales al que sin desercion , nota fea, y honradamente hubiese 
servido seis años Ó campañas: nueve al que ocho: noventa al de 
quince, y ciento treinta y cinto al de veinte y cinco, agregán- 
dosele la graduacion de' oficial al que tuyiere veinte y ocho, con 
tal que patronee ó mande embarcacion que no baxe del porte de 
doscientos quintales, ó haya ascendido per sus méritos: é inteligencia 
á la clase de oficial de mar, á fin de que sostenga con el corres» 
pondiente decoro una distincion que por ningun título debe envi- 
lecerse. y ; 

“En resumen , Señor , la comision propone 4 V. M. que desde 
luego se apruebe en todas sus partes la memoria en qliestion con 
la calidad de sistema provisional que regirá solamente hasta tanto 
que cl erario público menos exhausto pueda como debe con sus pro- 
pios fondos cubrir tan legítima deuda , y que el cons>jo de Regen- 
cio siga con la brevedad posible preseñtando 'al Congreso las de- 
mas medidas en que se ocupa para el fomento del servicio militar 
de marina, objeto en sí tan recomendable que baxo qualquier as- 
pecto que se le exámine, debe considerársele como una de las prin- 
cipales colunas «sobre que descamsa la defensa del estado, y la fe- 
licidad pública, siempre inseparables del bien intividual quande 
este recae en sugetos beneméritos de la patria , y útiles. al comer= 
cio, como sucede en el presente caso... 0 ldeS 

“Conformándose las Córtes con el dictámen de la, comision! de 
comercio y navegacion acordaron que el cónséjo de Regencia en 
vista de los antecedentes que obraban en su poder informase quanto 
se le ofreciese en órden á la representacion que le diris'ó lá junta 
particular de comércio y agricultura de la ciudad y reyno de Valeni 
cia , solicitando la aprobacion del auto gube:n+tivo de aquel inten 
dente , *u presidente, de 26 de noviembre anterior, de que dirigía un 
exemplar impreso. La junta ptoponia que pues el presidente en él 
artículo octayo de su auto gubernativo privaba á'los asesores ordinar 
rios de los derechos de vista y otros que ántes ' percibian , sé'“lés 
acudiese de los fondos consulares con nueve mil réales anuales /en lu- 
gar de los quatro mil y quinientos que Hasta ahora' han disfruta» 
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do, baxo el concepto de que en el caso de ser substituidos qual: 
quiera de los dos asesores por no poder intervenir , pertenezca á 
sus substitutos la mitad de la redotacion, hacho el prorrateo del 
tiempo de su servicio.” E On 
Se dió cuenta del informe de la comision de ¡guerra sobre una 
memoria presentada por el diputado: 1). Pedro Llamas , dirigida á 
la: realizacion del proyecto de una junta suprema de generales “para 
el gobierno religioso ,. político y militar de nuestros exércitos. —*. 
La comision en vista de un oficio deP'ministro, de la Guerra, en 
el. qual manifiesta de órden del consejo de Regencia que no tiene 
por conveniente este. establecimiento. , juzgaba inútil dar sobre él su 
dictamen, porque,qualquiera que fuese , Jamas podian las Córtes 
obligar: al consejo de Regencia 4 adoptar el proyecto sin derogar 
ántes. el. reglamento que acababa de darle, eximiéndole de Ja res- 
ponsabilidad,, para la qual debe quedar á su arbitrio. el gobierno 
y ¡direccion que.etea mas ¡conveniente para los exércitos. 
-Conformáronse Jas Córtes con el dictamen de la comision de guer» 
raosobre:el memorial dirigido al Congreso por los capitanes y subal= 
ternos: de: la¡milicia urbana de :la real Isla: de Leon ,. en que solici. 
taban: se- les sexpidiesen Jos. reales despachos de sus empleos , y con- 
cesion: 4 todos los individuos del fuero militar , civil y criminal. 

: La: comisiontexponia: y que siendo. este negocio: peculiar del 
consejo. de Regencia, á quien compete graduar los servicios para 
premiarlos , debia devolverse. la instancia á los interesados , para 
que se- cirigiesen al mismo si tuviesen nuevos servicios que exponer: 
advirtiendo la, comision igual solicitud hecha al consejo de Regen- 
cia en-25.de ¡noviembre del. año, próximo. pasado , les fué negada 
en 2 dé enero. del presente. año, no habiendo tenido á bien variar 
lo, resuelto sobre este punto en 8 de julio último, en que les mani- 
festó estar satisfecho.el Gobierno. de sus servicios. : 

-: Con. esto, se, levantó. la. sesion... pe ER NS E 


“SESION DEL DIA VEINTE Y' OCHO. 


“ dozeigcon al sh M07 yb, da ) y 

Pp los ministros de Gracia y Justicia y de la Guerra, se dió 
cuenta de haber prestado el juramento, de obediencia y fidelidad: á 
las Córtes, las. siete ciudades, capitales de Cralicia ,, todos. los. cuer- 
pos. de milicias, honradas de aquel reyno , el dean y cabildo de la 
catedral. de. Santiago, y. el clero. de esta diócesi. into 4d VA 
«1. Se:hizo.saber. al. Congreso el nombramiento de D. Francisco Ber- 
mudez de- Sangro. para diputado suplente en las Córtes generales y 
extraordinarias, por la ciudad y. provincia: de Betanzos , en atencion 
á haber fallecido..D.. José. de. Lema,,que lo era en:Ja misma calidad. 
1 Pasojá, la comision de justicia,un, oficio, del director general, de 
artillería LD: Martin García y Loygorn , em que avisaba estarse for- 











mando causa por. parte de aquel cuerpo á tres artilleros acusados de 
varios delitos. E 
A la comision de guerra pasó el estado de las gracias conce- 
didas por el ministerio de Marina en los meses de enero y febrero 
ALMOST. eee E A Ai Ad E 
Leyóse el. parte que el teniente general de los reales exércitos 
de S. 2. B. D. Tomas Graham diá 4 su.gobierno, acerca de Ja glo- 
riosa accion del 5. de este mes en los campos de Chiclana, y una 
relacion detallada de lo. ocurrido en ella, remitido todo “por el ge- 
fe del. estado.mayor generar. A A 
El Sr. Creus tenia. hecha sobre este asunto. la proposicion si- 
o guiente : A ON rd SE dose RAE 
= “Cercioradas. las Córtes: del valor, bizarría y buen; órden con que 
se batieron con; el enemigo la oficialidad y, tropa de nuestro. exérci- 
to 'en la célebre: jornada del dia 5, declaran estar satisfechas de su con- 
ducta militar , y quieren que así, se lo signifique el consejo de KRegen- 
cia, mandando. que se publique en la órden del. dia. ] k 
Leida y admitida esta proposicion , y habiéndose: puesto algun 
reparo sobre. ella en atención 4 que estaba pendiente. la investiga- 
cion de la conducta del general en gefe en la referida accion., dixo 
El Sr. Anér: “Yo entiendo que ésta proposicion: debe: aprobar- 
se, porque es claro que aunque al consejo de: Regencia. se le haya 
mandado hacer una investigacion acerca de la conducta: del general 
en gefe, esto no ha sido por la accion, sino porque no se aprovechó 
de las ventajas conseguidas ; pues todos convienen en que el ¡exército 
se,batió con valor ; y asi no hay inconveniente en: que las. Córtes de- 
claren que; estan satisfechas de, su o o A ena 
El Sr. Aguirre : “Apoyo le, que acaba de decir: el! Sr. Anér dí 
siendo evidente y público que el exército se ha batido: con órden y 
sin dispersion, y que no hay ninguna queja en quanto á los cuerpos 
en particular; creo que se debe aprobar la proposición del, Sr. Creus 
sin que obste la. investigacion acerca de la. conducta, del general en 
¡Tele al ill a cad ! ERIC MED ALPHA essgab 
El Sr. Luxan: “Soy de la misma opinion; y. añado, que habién- 
dose dado gracias al exército ingles , deben darse tambien al nuestro,” 
El Sr. Aznarez ; “Y que se concedan á la tropa y oficialidad los 
premios á que se les juzgue acreedores.” ' Po 
El Sr. Villafañe : “Yo creo que no debe V. M: retardar un mo- 
mento el aprobar esta proposición, Es muy justa, y no se opone 
que se investigue la conducta del general en get ES 
"El Sr, Terrero: “Señor, el soldado que pelea es diseno de todo 
elogio y del reconocimiento eternó de la nacion. Mas él qué no pe- 
lea , ¿por que ha de: merecer encomios > Se hablá del exército, ¿y 
que exército ha peleado? úna parte muy, pequeña de élesla que ha 
entrado en accion , y se ha llenado de gloria. A esta sí que la eleva- 
J6 sobre las nubes porque ha manifestado su bizartía y denuedo. Pe- 
zo la otra que ha, estado soló pasiva y espectadora,. ¿por que «se le 
ha de alabar y. Hacerla. participe de los, lauros ? Me opongo, pues, 
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porque ne cs el exercito el que ha pelea to... ¿Que quiere decir 
tomar á Vejer y á Casas Viejas? lo han hecho los patriotas un mi- 
lion de veces. Por lo que toca á la batalla, esa la' han dado los in= 
gleses con ayuda de una pequeña parte Ó grande si se quiere, 
de nuestro exército. Y así pido que se diga de esta manera : la parte 
del exército que ha coopérado con su valor á las ventajas de esta ba- 
tula, ha merecido el aprecio y aprobacion de 'S. M. Ds otra Yarnera 
118 opongo porque seria confundir la parte que ha peleado, eos la 
que no ha hecho nada.” ca 
El Sr. Crews: “Por los partes consta evidentemente que la ha. 
talla fué dada-por las tropas españolas : y que así estas como las in- 
.glesas se batieron bien y con órden. Si alguna parte de nuestro exér- | 
Cito no entró en accion, fué por estar de reserya , como suele suce. 
der y debe haberla en todas las batallas. Así yo no ballo motivo pa- 
la que se varie la proposicion.” 


El Sr. Mexia: “La justicia exige que haya la misma exáctitud 
en castigar que en distribuir los premios, Pero es mas propio de V. M. 
e! premiar que el castigar, 'y el español mas bien debe ser conduci- 
do por el premio , que por el castigo: porque el español es noble y 

-.€s grande... Así que pronto 'Á aprebar todo lo que se dirige al esta- 
blecimiento del castigo, lo estaré mas para lo que concierne al pre- 
mo. Soy de opinion que el premio lo merece todo el exército : y pido 
por lo mismo que á todo él se distribuya, si alguno se ha de distri- 
¿buir. Porque en primer lugar no es precisamente mas benémerito el 
Que pelea, sino el que está mas dispuesto á pelear. La razon es , por- 
que un buen militar mas sentimiento tieae por no pelear, que en sufrir 
mil heridas : estas apenas las advierte en el ardor del combate, sién- 
-dole infinitamente mas sensible la rabia y desesperacion que tiene por 
ho poder tener parte en la pelea. Así que los oficiales que no comba- 
ten son en su tanto mas meritorios, que los mismos que entran en la 
batalla. La victoria no solo se consigue por el que maneja el sable y 
dispara el fusil; si que tambien por el que está dispuesto 4 comba- 

tir; por el cuerpo de reserva. Ademas el que no ha tenido la suer- 

tte de entrar en accion, estando dispuesto 4 entrar , Ro es justo que- 

«de postergado... Es bien sabido; Señor, que aunque la vanguardia 
es la que avanza , y que parece que ya á desafiar el peligro, aquí ha 
sucedido que la reserva ha sufrido el mayor golpe. ¿Y quien ha te- 
nido la culpa de esto ? los franceses , creyendo que batida esta, todo 
lo demas se dispersaria. Y esto ha proporcionado á las valerosas tro- 
pas británicas el cubrirse de gloria::;: Está bien que V. M. se abs. 

tenga de dar premios á las tropas, porque al fía no han hecho mas 

que cumplír cen su deber; pero ¿ dexará por esa de mostrarles su 
gratitud ? Crea Y. M. que un buen militar no va buscando el - galon 
ni sueldo , ni el ascemso ; el que los busca no los merece: lo que bus. 
ca un buen militar son los peligros, la gloria y la salvación de su paz 
iria; que en su corazon noble equivale á todos los premios. Antes de 
ahora ha declarado V. M. beneméritos de la patria á algunos exér- 
“citos; pregunto, ¿se hizo distincion de los regimientos que entraron 































































Núm. 34. (877) 
ó no enaccion? No, Señor.... Es muy cierto que los generales sen 
los responsables , y que el honor y gloria de los exércitos redunda en 
la-de sus generales. Pero ¿quantas veces á estos se les premia por una 
accion aun quando no hayan peleado en ella ? No tratamos de hacer 
ma pesquisa, ó uha investigacion individual del mérito de cada uno: 
eso estaria bien quando se hubiese de distribuir alguna partida; en 
un? palabra quando se tratase de pagar. Pero quando se trata de 
núnifestar la gratitud de V. M. y ¡á españoles !.... debe V. M. ha- 
cerlo con toda grandeza. Ya creo Señor, que los romanos sabian por 
lo menos tanto como nosotros ; (¡oxala no nos quedáramos tan atras!) 
entre ellos era ley fundamental el que no solo tuviesen parte en la 
8 gloria y en el botin los que entrasen en una accion, sinó los que es- 
«taban de guarnicion en las plazas. ¿No ve V. M. que si han de ser 
excluidos de la gloria los que no entran en accion , todos “correrán á 
combatir, que ninguno querrá quedar de cuerpe de reserva, y que 
nos perderia este desórden? Quando se trata de buscar. el honor y la 
gloria, ¿quien se quedará á retaguardia? nadie. Por todas estas razo- 
nes, y porque todos se portaron bien, soy de parecer que se aprue- 
be esta proposicion.” : 
El Sr. Ostolaza : “Jamas me opondré á que sean premiados los 
- militares que se hayan distinguido; mi modo de pensar ha sido siem- 
pre que el premio y el castigo han de ser quienes conduzcan á V. M. 
4 la gloria de salvar la nacion. Censiguiente á esto hablaré claro á 
Y. M., como le he hecho siempre en cumplimiento de mis deberes. 
- Digo que no es tiempo de adoptar esta proposición , por las mismas 
«razones que ha propuesto el señor preopinante. No es tiempo de 
aprobarla : porque si todo el premio debe recaer sobre el general, 
mientras la conducta de este general esté pendiente de una investiga- 
cion, y mientras se tomen las declaraciones acerca de ella á todos 
los oficiales, debe suspenderse esta aprobacion. V. M. debe poner 
esto en el pie de que todo sea público; y que se acaben para siem- 
pre los misterios que nos han sido' tan perjudiciales. Así quando se 
tomen esas declaraciones á los oficiales, entonces será tiempo de que 
V. M. premie competentemente á los que han asistido en la accion 
portándose con honor, y saerificándose por la patria; pero no á otros 
(es necesario decirlo claramente) que se quedaron al otro lado del 
puente de Santi-Petri. Señor, yo na puedo menos de, hablar así : es 
menester que V. M. no se encuentre complicado en sus providen- 
«cias. Yo debo decir 4 V. M. que no puedo dar otro crédito á esos ofi- 
cios y á esos partes que el que doy á una gazeta. Por consiguiente me 
-reasumo y. digo , que hasta que sobre lo ocurrido en aquella accion 
se tomen las declaraciones á los oficiales , especialmente á los de guar- 
dias españolas y walonas, firmadas de todos, no se puede decretar lo 
que convenga hacerse en este particular. De este modo la nacion po- 
drá graduar y tomar conocimiento de todas estas materias, y saldrá 
del estado de desconfianza en que la van sumergiendo tantas pérdi- 
das como ha sufrido por efecto de la apatía...” 
El Sr. Oliveros: “Yo yeo que el exército ha hecho lo que se le 
TOMO IV. 5 
































































































































ri 878: ] 
ha mandado eon toda la perfeccion y arrogancia que le es propia. 
V. M., sabedor de que podia haberse sacado mas fruto de esta bata- 
lla del que se ha sacado, ha mandado que se hagan las averiguacio- 
nes correspondientes, á fin de que si. resulta que el general ha sido 
moroso se le castigue. Notodos han de pelear como ha dicho el se- 
¡Or preopinante; es necesario que unos peleen, y otros sostengan 4 
los que pelean. Pero quando unos y otros cumplen con su oblitacion, 
debe V. M. manifestarles su agrado y la satisfaccion que le resun a.” 
Se votó la proposicion del Sr. Creus y quedó aprobada. 

El Sr. Presidente : “Señor, debo Hamar la atencion de V. M. so- 
bre el decreto de la antigua Regencia, relativo al restablecimiento 
de los consejos, publicado pocos dias ántes de la instalacion de las ( 
Cóxtes. La junta Central los reunió dá violes una: nueya forma. La 
Regencia antigua se apresuró á restablecerlos baxo el pie que te- 
nian ántes, en unas eircunstancias en que no habia necesidad de es- 
to, gravando con infinitos sueldos al erario. Parecia regular que. es- 
tando convocadas las Córtes , «si el consejo dle Regencia creia conye- 
niente su restablecimiento, hubiese esperado á que se instalasen ; pe- 
ro sucedió todo lo contrario. Yo pido á V. M. que se dé órden al 
consejo de Regencia para que á la mayor brevedad remita el regla» 
mento formado por la junta Central, para la nueva planta de los con- 
sejos , y al mismo tiempo el expediente formado por la anterior Ré. 
gencia para el restablecimiento de los mismos , 4 fin de que V. M. se 
instruya en este asunto. Parece que para esto no hay necesidad de 
discusion.” e ii 
El Sr. Zorraquin: “Y esto es tanto mas cierto, quanto V. M. 
tenja datos para haber obrado así =ucho tiempo hace. Yo creí que 
era este uno de los puntos en que principalmente se debia ocupar la 
comision que se estableció para exáminar las gracias concedidas des. 
de el mes de «bril del año pasado. Paréceme que esto debia estar ya 
corriente sin haber dado márgen á que se hubiese tratado del nuevo 
establecimiento de los consejos; mucho mas quando. se trata de arre- 
glar el ramo de Hacienda. Por lo tanto tiene Y. M. ya acordado el 
modo de exáminar esa reunión , y asi apruebo la proposicion del 
Sr. Presidente, y pido que se tenga presente esa lista de gracias da- 
das por el consejo de Regencia , en la qual deben estar incluidos los 
ministros de los consejos nuevamente establecidos,” 

El Sr. Anér: “En vista de esto la comision de hacienda suspen- 
derá sus trabajos, relativos al informe sobre la consulía del arreglo 
del consejo de Hacienda hasta que venga el expediente.” | 

Sobre este asunto se fixó'la siguiente proposicion que quedó apro- 
bada. 

“Las Córtes han resuelto que el consejo de Regencia remita inme- 
dialamente el expediente formado por la junta Cental para el estableci. 
miento del consejo supremo reunido , y el formado por la anterior Re- 
gencia restableciendo los consejos.” de ' 

El Sr. Luxan leyó el siguiente papel: Señor, de nada servi- 
rá buscar dinero, ni proporcionarlo, si no hay econon.fa, sino se 
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gastan «solamente: aquellas cantidades que séan precisas para “que 
puedan subsistir los que se hallen en actual exercicio de sus empleos, 
“y para mantener los establecimientos necesarios á que no perezca la 
nacion , y 4 consolidar nuestra independencia y libertad. — Por es- 
tas consideraciones resolvió el Congreso, que si.fuese preciso para 
Ja fortificación de los puntos de nuestra linea recargar el sueldo de 
los señores. diputados, pudiese hacerlo el consejo de Regencia; y 
pe as mismas propuse ye.el 25 del corriente marzo, que no hallán- 
¿G6se ya la nacion en estado de mantener empleados inútiles, se pas 
gase únicamente á los quese hallasen en el actual exercicio, y feson 
rigurosamente precisos: que, aun á. estos se rebaxase, la asignacion 
quanto, se pudiera ,á excepcion de los militares; pues no era tien- 
po de vivit en la abundancia y llenos de conveniencia unos, quan- 
do todos los demas ciudadanos hacen, los. mayores sacrificios: que el 
que comiese debia trabajar , y que al inhabilitado por su vejez , Ó 
por otra causa se le señalara lo que fuese indispensable para su sub- 
sistencia. — Si no se toman estas medidas, si no se sigue una Con-= 
ducta diversa de la que se ha tenido hasta ahora, y si se quieren 


sostener por un poco mas tiempo tantos sueldos ,' 4 pocos meses > ni 
habrá medios con que pagarlos , ni con que salvar la patria, y pe- 
recerá la nacion. oka sh 
Para que se establezca una regla general y justa en. este impor= 
tantísimo negocio, hago las proposiciones siguientes: : LEEN 
Primera. “Que se diga al consejo de Regencia que remita inmedia.s 
tamente 4 las Córtes un estado de los oficiales de todas graduaciones 
que se hallen actualmente en, Cádiz y la, Isla de; Leon sin estar em- 
pleados enel servicio activo. de, los queno que componen este 
exército, con expresion de les sueldos qhe gozan, y de los. motivos: 
que haya para su permanencia en dichos puntos.” 2 e 
Segunda. “Que asímismo se forme y remita con la. posible bre- 
vedad al Congreso otro estado de los oficiales generales y subalter- 
nos que subsisten en las plazas y provincias libres del reyno sin per- 
tenecer á los cuerpos de guarniciones ó, exércitos que las defiendan, 
exponiendo los sueldos que gozan.” ae? y 
Tercera. “Que se pase 4 las Córtes con toda brevedad igual no- 
ta comprehensiva de todos los empleados, que existan en Cádiz y 
la Isla sin estar en el exercicio de sus destinos , expresando el tiem» 
po en que se hayan. presentado .al Gobierno los que hubiesen venido 
de pais ocupado por los enemigos.'? 7 0 
-Quarta... “Que por. punto general se mande que no pueda pagar- 
se á. ningun empleado de qualquiera, clase, ó condicion ' que sea; 


. 


criado de palacio, ni de ningun otro ramo de los que vengan:á pres 
sentase al Gobierno, cantidad alguna , por pequeña que sea, sin que 
el consejo de Regencia lo proponga á las Córtes , y 5. M. apruebe el 
señalamiento que se le haga.” .- Eo 

Quinta. “Que el cumplimiento de la órden que se expida en 


quanto. á las notas y estados que se-pidan á la Regencia , quede bas 
el : 
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xo la responsabilidad de los secretarios del des 
te al ramo que corresponda á cada uno.” 


Sexia. “Que sin perjuicio de lo que se resuelva por las Córtes 
sobre quanto va propuesto, y teniendo presente las circunstancias 
apuradas cn que se halla la macion » y los grandes sacrificios que 
hacen los contribuyentes , exámine la comision de hacienda si será 
Justo que los empleados que no se hallen en actual exercici, 
tengan disposicion para mantenerse por si, ó aplicarse á otros d y 
tinos ; deberán llevar las asignaciones y sueldos de que gozan, pru- 
poniendo la comision lo que juzgue conducente en beneficio públi- 
€0, y para aliviar las insoportables cargas del estado, y la canti- 
dal que por via de socorro se habrá de señalar á les que precisa. 
mente necesiten este auxilio, y per que tiempo.” 

Séptima. “Que la misma comision yea, exámine, y 
la cantidad que podrá rebaxarse de sus sueldos á los e 
se hallan en actual exercicio”, á excepcion de los milita 
do á que por ahora todos 
hay quien no esté hecho y 


pacho respectivamen- 


proponga 
mpleades que 
res, atendien- 
deberán contentarse con poco, pues no 
enseñado á privaciones.” 

Octava, “Las dificultades y apuros de la tesorería general crecen 
al paso. que se aumenta el número de los empleados á quienes se ha 
de pagar, y de los objetos á que se ha de atender, y mucho mas 
quando en lugar de remitir fondes las provincias hay necesidad de 
enviarlos y ponerlos en ellas ; por ese convendria que la comision 
de hacienda exámine y Proponga la cantidad que deba señalarse á4 
los empleados que ya no puedan servir en sus encargos , teniendo 
muy presente que en los apuros y circunstancias del día se hace de- 


pasar estrechamente y con escasez quan- 


specie de socorro, que la nacion desea 
darlo con grande generosidad en mas venturosos y felices dias : y por 


último que informe la comision si convendrá señalarles el pago de es- 
tas asignaciones en sus provincias libres: ó en otras libres á que quie- 
ran retirárse, suspendiéndose en tal case el pago en tesorería gene- 
ral, y dándoles á buena cuenta una Ó dos mesadas para que puedan 
hacer su viage.” : 

El Sr. Aguirre : Aprobando todo lo dicho por el Sr. Luxan, 
añadió que se preguntase igualmente al ministro de Hacienda sobre 
el estádo en que se hallan la direccion de provisiones, la de campa- 
ña y factorías, en atencion á los varios abusos que hay en estos ra- 
mos; y que no teniendo estas direcciones otro cargo que el suminis- 
tro del pan, podrian acasó abolirse, adoptándose un medio seme- 
Jante “al. de que se vale, para el mismo objeto , el comisario del exér. 
eito: ingles: p 

Se lo dixo que fixase por escrito su proposición. 

Se: procedió 4 la votacion de las proposiciones del Sr. Luxan: 


quedaron aprobadas las cinco primeras; las tres restantes pasaron 4 
kx. comision de 


hacienda para los fines que en ellas se expresan. Se 
avaro iBualmonto la. siguiente adición que hizo el Sr. Lraver 4 la 
quaría propesicion, : ( 
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Entendiéndose lo mismo con los que se hayar presentado y no se les 
haya aun reintegrado en sus empleos, ó no se les haya hecho asigna- 
eion alguna. : 

El Sr. Valcarcel Dato presentó esta proposicion. 

“Constando di todos que por la: ocupacion de la mayor parte de las 
provincias hay en todas elases de oficinas algunos empleados que no tie 
nen og3pacion y en muchas de las secretarías , empezando por las de 
Pad , acaso sobran la mitad , seria de desear que por via de adi- 
cion ú la proposicion del S. Luxan se dixese al consejo de Regencia que 
informase de los empleados Pue son necesarios en dichas oficinas, y de 
los meritorios é inútiles que hay en ellas.” 

El Sr. Espiga: “Señor, advierto que nos vamos mezclando en las 
atribuciones del Poder executivo. Este en desempeño de su cargo 
exáminará que sugetos y quantos necesita para evacuar les diverses 
ramos de la administracion que le está confiada.” 

El Sr. Valcarcel Dato: “ Mi objeto era que á los empleados que 
vienen de las provincias ocupadas y que estan de sobra en Jas ofici- 
mas, se les- diese otro destino , en que puedan ser útiles. En la secre- 
taría del consejo me consta que sobra la mitad de la gente: yo soy 
el primero: que estaba por demas allí, come que en quince dias no 
tuye un expediente.” 

El Sr. D. José Martinez: “Quando V. M. acaba de mandar 
que vengan les dos expedientes, el uno sebre la reunion de los con- 
sejos , y el otro sobre los motivos que hubo para su separacion ; pare- 
ce inutil que se tome esta providencia aislada. V. M. debe tomar co- 
nocimiento sobre si convendrá reunirlós , que fué el medio adoptado 
por la junta Central, y si se reunen en uno estos tribunales , entonces 
verá V. M. si sobran oficiales é no.” 

El Sr. Caneja : “Creo que la proposicion del Sr. Valcarcel es 
de absoluta necesidad. Debe Y. M. dar una ojeada sobre la multitud 
de oficinas y empleados que aumenta los males del estado. Es cier- 
to que todo esto pertenece al Poder executivo ; pero tambien lo es 
que á V. M. toca organizar aquellos establecimientos que estan mal 
raentados , y quitar los que no se necesiten. El consejo de Regencia 
debe remitir una lista de tedos los empleados inútiles, Ó que no 
esten en el desempeño de sus respectivas funciones, y al mismo 
tiempo otra de tedos los empleados activos , que asisten á las ofi- 
cimas y ministerios , para saber quales son sus sueldos , y quales de= 
ben quedar á beneficio de la patria. Sabemos que se han extingui- 
do algunas oficinas , reuniéndose en otras todos los empleados que 
las servian ; por lo que una oficima que tenia ántes ocho ó diez era- 
pleados , ahora tiene quince Ó veinte ; y siendo ahora musho me- 
nos los negociados por estar ocupada por los enertigos eran parte de 
muestra península , resulta por conseqtiencia clara que la mayor par- 
te de estos empleados públicos nada hacen. Pudiera citar varias ofi- 
cinas en que solo el número de porteros consume mucho mas de lo 
que seria necesario para el desempeño de etras mas útiles. Así so 

de opinion que se pida al consejo de Regencia esta lista de todos 
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los empleados públicos, (hablo de: los. civiles; ¡porque respecto de 
los militares no debe hacerse por ahora alteracion, alguna) que estan 
en exercicio de sus funciones , del número de los individuos que 
componen cada una de sus oficinas, y de los gastos que en cada una 
de etlas se ocasionan. Entonces Y. M. podrá disponer lo que debe ha- 
cerse en el particular ,- y acaso resultará «que «conviene quitar una 
oficina , reducir Ó aumeutar otra., y en fin hacer una reformp, gene- 
ral , no solo en quanto al número de sus individuos ,. sino timgbien 
en quanto á los sueldos que gozan , porque, los hay que los lis. 
frutan crecidísimos , siendo las dotaciónes de otros empleos tan.cor- 
tas y mezquinas , que exponen á sus obíeutores á faitár al cumpli- 
miento de sus respectivas obligaciones. Asi. soy de, da opinion del 
Sr. Valcarcel. que me ha prevenido.” hal Tak. saficioudihón 
¿Ed Sp. Aróstegui : “El punto que en, el dia. se. trata. no es mue- 
vo, pues que desde los principios de la instalacion de: V. M, se 
pidieron estas listas ; ¡y por lo mismo solo. falta averiguar si estan ó 
no ya remitidas.” : da e E 
El Sr. Presidente: “No solo se han pedido estas listas , sino 
tambien otras muchas que, tampoco se han remitido.” sh iu) 
Et,Sr. Creus: “Está ya mandado por V,. M. que todos los mi 
nistros envien una lista Ó presupuesto de los gastos que necesitan 
para, todos los ramos de su cargo. En. viniendo esta podrá V. M. 
determinar : por consiguiente no creo que haya necesidad de apro- 
barse esta proposicion.”? rta sl 
Se interrumpió la discusion por haberse presentado al Congre= 
so, previo el correspondiente permiso , el escribano notario de, reymos 
D. Feliciano Garcia Sancha á notificar á.S. M. el grado de segunda 
suplicacion», interpuesto por D. Juan Vicente Vida), sobreuna sen- 
tencia, dada y confirmada por la real audiencia de México, verificán- 
dolo en pie, conforme á lo acordado por las Córtes. Contestóle el 
Sr. Presidente : “S. M. lo. ha cido.” ; 
Concluido este acto se leyó. la proposicion del Sr. Valcarcel, 
reducida 4 estos términos: “ Sobrando mucha parte de empleados en 
todas oficinas, S. Mi: quicro;que se le remitan las; listas delos que 
son necesarios , con expresion. de los mas; beneméritos é inútiles.” 
El Sr. Perez de Castro, ; “Enhorabuena que se supriman los,em- 
pleos inútiles que seran de carga al estado : jamas me Opondré 4.se= 
mejante medida. Pero me opongo formalmente á que se pida al con- 
sejo de Regencia noticia de los empleados que son beneméritos , co- 
mo se dice en la segunda parte de la proposicion del señor preo- 
pinante , sin explicar para que se pide esa razon ¿De que nos ser= 
yirá tal noticia , si aquí no hemos de proveer los .empleos , como ne 
lo hacemos ni debemos hacerlo? ¿Será para satisfacer una vana Cu= 
riosidad? Pero me temo, las eonsegiiencias que podria tener esa pe- 
ticion sugerida sin duda por un buen zelo. Alarmados todos los em= 
pleados asediarian con empeños y recomendaciones,á. los diputados;, 
se haria un tráfico del favor de todos nosotros ; se aumentaria el 
sistema , que ya he observado empieza y. de Amprimir esquelas de, 
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AE o o Es 
empeño ú recuerdo para repartirlas entro los dinniados : y si án- 
tes con una ó pocas esquelas mamuscritas se «solicitaba el favor de 
un ministro , ó de:quatro ó seis camaristas ¿"ahora ten lriamos en los 
£órtes el cortejo de los emplealos y los pretenlientes, que sitiando 
á los legisladores primero con solicitudes y empeños, polrita pe- 
«ner en exercicio-los:demas medios harto conocidos «de seduccion. 
Es, ¿enester huir cuidadosamente hasta de la sombra de éste mal.” 

Y EL Sr. Valcarrel : “Las Córtes no deben dar empleos , porque 
eso pertenece al Poder-exeBdutivo; Me consta! ésto : pero tambien sé 
que hay cu muchas oficinas empleados «de todas clases que estan de- 
mas. : Nose porque se opone el Sr. Perez de Castro. He dicho que 

-en las secretarías del consejo sobran muchos, y que disfrutan buenos 

sueldos. Yo creo que todos ellos 30n sugelos muy dignos; pero es 
necesario que V. M. entere de esto al consejo de Regencia, easo 
que no"lo esté, para que á estos empleados , que e.tan de sobre, 
les de otro destino.” iy 

El Sr. Peres de Castro: “No mé opoúgo á que todo empleado 
que sea ii ú:il se le separe de donde es inútil, y se le destine adon- 
de sea pecesario. Lo que digo es que á las Córtes no les correspende 

¿decir al consejo de Regencia quales son los mas benemérizos ¿para 
que es-esta proposicion? aquí esta el inconveniente que yd he halla- 


do.” 


Ei Sr. Pelegrín : “Es verdad que sobran muchos empleados, 

y los mas son inútiles; pero el tomar V. M. conocimiento en este 
+ particular, es el modo de que el consejo de Regencia no haga par 
-sÍ estas reformas.” 

El Sr. Esteban : “Dexémonos de medidas parciales , y tómes 
una medida general : hisase un vlan de secretarias y de toldo : es- 
“to lo está haciendo el consejo de Resencia : con que déxesele obrar.” 

El Sr. Argúelles : “Por mi parte debo! decir quie el verdadera me- 
“dio que debe adoptar el Congreso és tomar metidas en eríinde, me- 
didas dignas del estado en que nos hallamos, y de la autorid 
“presentacion que se nos ha confiado. Siempre que úun cuerpo nume- 
rosO , como este, descienda á por menores, serán inútiles y vanos 
sus esfuerzos. Su mismo celo será un etande estorbo para las provi- 
dencias que deberia tomar. 'En éstos por menores deben'enteader los 
ministros del despacho; 4 ellos: toca conocer y proponer las refor- 
mas que pudieran hacerse en cada uno de los varios ramos de su car. 
go; y si se advierte alguna morosidad en esta parte, entonces es 
«quando V.M. deberá tomar medidas fuertes, terminantes y venera= 

les, Las circunstancias “actuales exigen imperiosamenté estas medi- 
das. Es una cosa muy dura tener que mantener al presente, que es 
tan reducido el territorio en que verdaderamente manda V. M 
«multitad tan extraordinaria de oficinas y empleados, la misma que 
-habia:en tiempo de Cários IV, y quando estaba por muestra toda La 
península, ea cuya época no solo eran limitados , no solo eran sufi- 
cientes, sino infinitamente mas de los que se necesitaban para el de 
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pacho de todos los ramos y negocios del estado, Bien sabido es qu 
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se establecieron entonces muchas oficinas solo con el fin de eoloear 
en cilas á los ahijados y fayoritos «le los que mandaban. ¿Y será po- 
sible que el mismo sistema sea admisible en la presente época ? To- 
dos claman por reformas , pero quando se trata de hacerlas , los mis- 
J»nos que claman per ellas son los primeros en rehusarlas. Yo bien se 
que estas medidas atraerán la animosidad y el odio públicp , ma- 
yormente de aquellos á quienes les coge la reforma; ¿ pero po. esto 
dexará jamas V. M. de hacer lo que juzgne mas conveniente al vien 
de la nacion ?.... Por lo que toca á la sigunda parte de la proposi- 
cion del Sr. Varcarcel, que trata del mérito de los sugetos, no me 
parece adaptable, porque V. M., repito, no debe jamas descender á 
estes calificaciones y por menores ; y en este particular no puedo me- ' 
nos de adoptar la idea del Sr. Perez de Castro; de lo contrario este 
Congreso vendrá á ser como la antigua cámara de Castilla, y tendrian 
los diputados que ir graduando el mérito de los sugetos, y calculan- 
do los años de servicio.... Asi lo que V. M. debe hacer es encargar el 
Cumplimiento de estas providencias al.consejo de Regencia, y que 
sobre esto estreche la responsabilidad respectiva á todos los gefes de 

las oficinas.” 
El Sr. Presidente: “Parece que no se debe tomar providencia 
alguna en este asunto.” se: y 
El Sr. Valearcel : “Estoy conforme en que no se teme providen= 
cia sobre ello. Mi objeto no es otro sino.que no haya en las oficinas 
ayor número de empleados del que se necesita ; y que á los que 
¿queden excluidos , se,les den otros destinos en que puedan ser útiles. 
Por lo demas pido á Y. M. que use del mayor rigór y de toda la ener- 
gía posible para que se lleven á efecto todas las medidas tomadas des. 
de la instalacion de las Córtes.” 
Se suspendió resolver sobre la adicion del Sr. Valcarcel por haber- 
se aprobado ya lo conveniente. 
Leyére lo proposicion del Sr. Aguirre que pasó á la comision de 
hacienda: es la siguiente. 
Opino que se añada á las demas propuestas del Sr. Luxan, que por 
el ministerio de Hacienda se remita á las Córtes lista de los empleados 
en la direccion de provisiones, direccion de campaña, factorías de este 
distrito, y en Ceuta dependientes de dicha direccion, y se indique al 
ministro de £facienda el plan que siguen los ingleses para el suministro 
del. pan ú sas tropas en Cádiz y la Ásla, por cuyo plan se podrian aho- 
rar los empleados en provisiones.” : 
A la misma comision de hacienda pasó despues de una ligera dis- 
cusion el siguiente papel del Sr. Bahamonde. . ' 
“Señor, ninguna utilidad refluyen á la patria las continuas tareas 
y desvelos de V. M. para arreglar y sancionar decretos y leyes que 
toquen á reparar sus llagas, y las infinitas necesidades que la abru- 
man , sine son puntualmente cumplidas y executadas, Su inobservan- 
cla ademas abochorna, deprime y ataca directamente la seberanía na- 
cional. ¿Que frulo , Señor, sacará esta miserable y oprimida madre de 
la suspension de prebendas, dignidades y beneficios eclesiásticos ne 
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eurados, que con tanta madurez y reflexion decretó V, M. en diciem- 
bre último, quando prelados eclesiásticos, se apresuran á provistars 
las , y los agraciados á su posesion? Tal desórden no cabe en la obes 
diencia del ciudadano español; y por tanto hago las proposiciones sis 
guientes. E : 
Primera. Que $e diga al consejo de Regencia que V. M. quiere, 
que incesantemente por st, y por.medio de las autoridades respectivas de 
cade Provincia: y los fiscales de sus tribunales con responsabilidad, ce- 
lerfel exácto: cumplimiento de los decretos 31 leyes 5ancionadas, y. que 
en lo sucesivo acuerde y sangone V. M.; y que toda contravención á lo 
dispuesto por decreto 6 ley se reponga en su caso, al.estado que tuviese 
la cosa, al tiempo de su publicacion y comunicacion correspondiente ; y 
quese imponga tirremisiblemente la pena. prescrita á los contraventores. 
Segunda. Que respecto se asegura por la última correspondencia 
verida de Galicia, que el M. KR. arzobispo de Santiago , posterior= 
mente al citado soberano decreto de suspension: de provision. de dig- 
nidades , prebendas q beneficios simples “eclesiásticos, comunicado á 
aquel reyño:, provistó la dignidad de arcediano de Trastamara, y la 
cañongía que obtenía D. Patricio de Bustos , proscrito por prosélito 
Y limosnero del farsante José Napoleon: asimismo la canongía va- 
cante por muerte de Avila, y la racion de Sangti-spiritus que obtenta 
Quinteyros ; se diga por V. M. á la Regencia que informándose de la 
verdad del hecho , haga puntualmente cumplir todo lo prevenido en la 





antecedente proposicion , haciendo entender al M. R. arzobispo lo muy 


desagradable que ha sido á V. M. sa procedimiento y conducta en esta 
parte, y quando la salvacion de la patria pende de este y de otros nece- 
Sarísimos recursos. 

El Sr. Argúelles: “Indicó que quizá no era solo el arzobispo de 
Santiago el que se hallaba en este caso; que en el público se sustt= 
raba si algun otro prelado, mas cercano al Gobierno que el de San- 
tiago , habia hecho otro tanto; y que la comision de hacienda lo tu= 
viera presente, para poderse tomar en vista de su informe las provis 
dencias debidas.” 

Así se acordó: 

Se leyó el parte diario del general en gefe interino del quarte 
exército. 

Se leyó el siguiente dictamen de la comision de hacienda sobre 
una proposicion del Sr. 4nér, relativa al establecimiento de fábricas 
de moneda de calderilla. J > 

“Señor, la comision de hacienda ha exáminado muy detenida- 
mente la proposicion que hizo el Sr. 4nér sobre el establecimiento 
de meneda de calderilla; y en su consegiiencia cree muy conveniente 
que V. M. la apruebe por la utilidad que ofrece, so sele en la cir- 
culacion y cambio por menor, sino tambien porque aumenta los fon - 
dos tan necesarios en las actuales circunstancias ; recurso á que en 
casos iguales han apelado otras naciones. La comision conoce que el 
acuñar una gran cantidad de moneda de esta naturaleza seria perju- 
dicial , y entorpeceria considerablemente su circulacion; y por lo 
mismo la cantidad que se ponga en circulacion , no debe ser exoesi- 
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va; cuya graduacion podrá dexarse á la prudencia del consejo «e 
Regencia. La abundancia de cobre.,, particularmente en Galicia, se= 
gun expuso á V. M. su diputado el Sr. Alonso y Lopez , facilitará la 
operacion. La necesidad de. esta moneda en las compras y cambios 
por menor, y el valor intrínseco que tiene, la hacen apreciable hasta 
cierto punto. Por todo lo, expuesto la comision opina que V. M. de- 
be adoptar esta medida, y autorizar al consejo de Regencia para que 
disponga que á la posible brevedad, y en los parages que juzgúl mas 
oportunos se. establezcan dichas fábricas de calderilla, relibadon de. 
todos los medios para su pronta realizacic1.” 

Aprobado este dictamen dixo, 

El Sr. Ducñas: “Con motivo de este informe de la comision dez 
searia yo. excitar el zelo del Sr. 4nér , autor de la proposición ó de 
algun otro diputado de Cataluña, para que diese una instruccion del 
modo con que allí hacen una casa de monoda en un momento , y dan 

esos duros;. para que esta especie de luces Ó.de magia, con que 
rabajan en Cataluña, pueda servir de norma en la casa de.moneda 
de Cádiz, que en el año pasado se mandó. establecer, y todavía no 
ha salido un duro. Yo creo que como se mandó establecer una casa 
de moneda, se principió por hacer la casa; pero no se pasó á lo de 
anoncda. Mandéseles al reves, y que se haga moneda y no case. He 
oido decir que hay en Cádiz varios depósitos de plata de la que se 
sacó de las iglesias y otras casas, y no hay duros, porque no hay. 
todavía fábrica.” ; FA 

El Sr. Anér: Hizo presente que se habia presentado al ministro . 
de Hacienda un sugeto. ofreciéndose 4 trabajar diariamente treinta. 
mil monedas de calderilla. A: 

Con este motivo el Sr. Espiga hizo tambien presente.que en Cá-. 
diz circulaba moneda del intruso rey José, y que debia tomarse al- 
guna providencia acerea de esto. Despues de una breve discusion fi- 
xó por escrito la siguiente proposición, que pasó á la comision de . 
hacienda. 

Digase-al consejo de. Regencia que habiéndose. observado que circu» 
la alguna moneda del intruso rey , de menor calidad, cuya circulacion . 
perjudicaria al comercio, dé las providencias mas convenientes y activas 
para que. se recojan, y se acuñen con el sello nacional. 

Mientras el Sr. Espiga escribia su proposicion se leyó el dicta- 
men de la comision de hacienda sobre las presentadas por el Sr. D. Jo-. 
sé Martinez enla sesion del 25 de este mes (véanse. en dicha sesion) ; y 
habiendo amunciado el Sr. Presidente para la discusion del siguiente 
«ia el asunto de dictras proposiciones, levantó la sesion. . 

Conforme. 4 lo ofrecido en el núm. 21 pág. 239 de este tomo. 11 se inser-. 

la á la letra el reglamento de provincias aprobado por. las Córtes, 


y REGLAMENTO DE PROVINCIAS. 


Las Córtes. generales y extraordinarias, ocupadas incesantemente 
en procurar por todos los medios posibles la salyacion y felicidad de 
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la nacion, íntimamente persuadidas de que nada puede contribuir tan 
eficazmente á.reanimar; el espíritu público, á-fin de conseguir aquel 
interesante, objeto, como: las. juntas provinciales establecidas báxo de 
ua plan fixo,. en el que:se determinen sus<facultades,.de.medo que 
al paso, que -reunan la confianza de «los. pueblos, mantengan la .mas 
estrecha armonía con las demas autoridades , y sean un apoyo firme 
dei Gobierno ; y no pudiendo dudar de que los. continuos. y genero- 
sos esfierzos de las provincias tendrán los felices resultados, que de- 
ber ¿esperarse , estando dirigidos. por el zelo y actividad de las juntas, 


. 


que deben tener un conocimiento exácto de los intereses de las pro- 

vincias, de sus necesidades, Me los recursos. para .remediarlas, y de 

quanto puede conducir á su bien y. prosperidad , han venido en de- 

y Cretar , que.por. ahora, y hasta que en la constitucion se establezcan 

las reglas, modo y forma de las juntas de provincia, se observe y 

cumpla el siguiente _ 
S Reglamento... 


anto l: En cada provincia habrá una junta superior, que,se eles - 


girá por.las mismas reglas que se adoptaron para las .eleccienes de 
diputados. de Córtes. Los. elegidos tendrán bienes-Ó.arraygo ;.y quans 
dó no sean. naturales de la- provincia, deberán .haber tenido. en; ella 
diez años de.vecindad:; y estarán. adornados .de las demas ¿calidades 


que, prescribe.-la instruccion para la eleccion de diputados de Córtes . 


en quanto á la legitimidad de las. personas elegidas , quienes «deberán 
servir estos encargos. sin sueldo ni gratificación alguna... : 

TI. Las juntas.de»provincia se compondrán de nueve individuos; 
pero en las .provincias.en que sea mayor. el:número de corregimien- 
tos .Ó partidos, serán tantos..los «individuos de las. juntas, como los 
partidos, ó corregimientos-en que este. dividida la provincia; siende 
ademas individuo nato en iodas el intendente de la «misma , .cOA- VOZ 
y voto enla junta ; entendiéndose, que, en las provincias que. tengan 
demarcados.sus- partidos , ¡gobiernos O .corregimientos, se elegirá. un 
yocal por cada partido, gobierno ó corregimiento, en que esté dividi- 


z 


da; y en las que no haya. este señalamiento, ó. demarcacion, se hará 


la eleccion de. vocales por, la masa, comun de vecinos de. la.. propia - 


provincia... 

T1J.. El capitan-general de la provincia será el presidente de la 
junta, si se halla en el pueblo en que aquella se establezca y sitúe; y 
todas elegirán un vice-presidente entre sus individuos 4 pluralidad de 
yotos , CUy9 ENCargo durará un año, sin que pueda ser reelegido por 
ningun pretexto... Las juntas tendráu. siempre, el. tratamiento. de, ex* 
celencia. 


¿1V.. La junta de provincia del Teyno. de. Galicia se: compondrá, 


ademas del capitan general y del intendente, de once vocales que ele- 
girán los pueblos de sus. respectivas: siete, provincias, ó, partidos , CON+ 
forme al art. 1. , eligiendo. tres Santiago, Orenseidos , la Coruña,uno, 
Tuy uno, Betanzos uno, Mondoñedo uno , y dos Lugo , sin que estos 


partidos puedan hacer la distribucion de sus.yocales en otra forma.” 














A 

































































































[ 338] 
V: El encargo del vocal de las juntas de provine: 


la durará á lo 
la tercera Par- 
eban ser rele. 


mas tres años, y al principio de cada uno-se renovará 
te de sus individuos, sacándose por suerte los que d 
vados en los dos años primeros. e 
"Luego que se comunique á las provincias este re 
reducitá el número de vócales de las juntas al que deban tener sesun 
el métedo establecido én los artículos FI y IV, y cesarán tedos los de. 
mas; y de los que deben quedar en exercicio > SO Tenoyará tama la 
tercera parte >, Saliendo por suerte los que hayan de ser relevadale 
VIT. Los vocales que han sido de las Juntas superior 


glamento , se 


pondan por los empleos 6 destinos. 
VIIL. Asímismo ro deberán gozar de fuero aleuno en SUS causas 
«Civiles, y solo en las criminales gozará Lvi 
corte, de no ser reconvenidos sino en las audiencias 6 chancillerías 
territoriales mientrrás -exercieren su encargo de vocales. 
"IX." Para economizar los gastos de las “elec 
de las juntas de Provincia, 'se elegirá en cada partido el vocal Ó 
vocales que le corresponda, y los que salgan electos Pasarán al pue- 
blo, donde esté situada la junta , para desempeñar su encargo. 
Las juntas de provincia nombrarán secretario que sea capaz 
de desempeñar este encargo, sirviéndolo sin sueldo ni gratificacion 
alguna, y podrá ser reelegido al concluir tres años despues de su 
nombramiénto. pa 
XI. Una vez constituidas las juntas > nO podrán los pueblos des. 
truirlas , formar otras, darlas nueva forma, ni 
alguno sus atribuciones , Pues tendrán solame 
señalen las Córtes, de las que depende su exist 


XII. En las Provincias ocupadas por los 


ciones de los vocales 


Central, ó que 'se establezcan con aprobacio 
gencia; pero luego que las insinuadas provincias recobren su liber- 
tad, ó las evacuen los enemigos , procederán á nombrar y elegir los 
individuos de las Juntas provinciales > y de las comisiones que se ex. 
Ppresan en esta instrucción, con arreglo á lo que en ella se previene. 

IIL. Las juntas han de ser el conducto por donde el Gobier= 
no comunique á los pueblos las órdenes gubernativas, y quantas 
providencias estime coveniente dirigirlas para la defensa de la Patria: 
las mismas serán executoras en su caso de lo que el Gobierno fie á 


su cuidado; y facilitarán á los capitanes generales y demas sefes 
militares los “auxilios que estos soliciten, 


y dedicarse á las obligaciones que les son pr 
comendado, sin distraerse 4 cuidados de otr 
grandes -objetos 
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y uniformidad en las operaciones , executarán las juntas quanto se 
les prevenga por el Gobierno , y facilitarán aquellos auxilios. 

XIV. Será una de las principales obligaciones de las juntas de 
provincias pasar á los partidos y á les puebles las órdenes de alista. 
mientos , contribuciones y demas que se les dirijan por el consejo de 
¿Aegencia, obedecerlas y cumplirlas, y hacer que se lleyen á efecto 

sin la menor dilacion. 

XV. Velarán las juntas de provincia en que la recaudacion' de 
los caudales públicos%se haga cemo corresponde y está prevenido: 
avisando al Gobierno, si no se les da la inversion legítima , ponien- 
do interventores en los casos que los juzguen eportunos para evitar 
fraudes. : y 

XVI. Para que la recaudacion de les caudales públicos sea mas 
pronta y expedita, y menes gravosa á los puebles, los estimularán 
las juntas de provincia 4 encabezarse , llevando cada vocal la eor- 
,respondencia de su partido, sin permitir que se vexe á los vecinos 
eon executores, sino en el preciso caso de no alcarzar les medios 
del resorte de las justicias de los mismos pueblos. 

XVI. Estas juntas dirigidas por su instituto al bien de los pue- 
blos , solo tendrán las facultades explicadas en este reglamento ; y 
por lo mismo no podrán librar por sí cantidad alguna, ni tampoce 
lo harán los intendentes sino en los casos que por órden superior 
del Gobierno , ó por instrucciones se les dé autoridad para ello, 
y aun entonces irá intervenida la libranza por el que presida la 
junta , y el secretario de ella , ademas de los requisitos de estilo. 

XVII Las juntas de provincia averiguarán para el debido rein- 
tegro ó cargo las cantidades de caudales, víveres, ropas, donativos Ke. 
que hayan exigido y cobrado de los pueblos las justicias, ayunta- 
mientes y otras corporacienes y personas particulares para el socor- 
ro de nuestras tropas con qualquier motivo , para que puela proce- 
derse con estas noticias en su caso contra los que hayan malversado 
estos fondos. 

XIX.' Como por punto general de economía y órden debe 
haber una sola tesorería de la hacienda pública , cuidarán las juntas 
de que todos los caudales se pongan en ella, segun se mandó ya 
por decreto de 5 de febrero de este año, procurando que no haya 
“abuso ni fraude en este importantísimo negocio, y avisando inme- 
diatamente al Gobierno, si se contraviniese á lo mandado. 

“XX. Cada mes se publicara por la junta un estado de las en- 
tradas y salidas del erario público , autorizando á todos los parti- 
culares para que reclamen qualquiera partida que fuese equivoca- 
da, remitiendo un exemplar al Gobierno, y otro'á4 fin de año con 
la cuenta general y nota de las partidas que se hayan reclamado, 
ó de no haber ninguna de esta clase. : 

XXI. Duben cuidar la juntas de provincia de formar el censo 
de su poblacion con la diferencia de clases, manda las en las ins- 
trueciones anteriores, y que se expidan en lo sucesivo ; de la esta- 
dística anual de los diversos productos de su agricultura , indus- 
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tr'a y comercio, pasando estos planes á fin de año á las Córtes y 
al cons:jo de Regencia. k 

XX LL: Las mismas juntas emplearán particularmente su celo en 
fomentar y establecer escuelas de primeras letras para ambos sexós, 
por lo mucho que influye la educacion de los niños en la conduc- 
ta y cotumbres de toda la vida. 

X EN 1H. Cu:tarán tambien con el mayor esmero de que la j juvensS y 
tol se habilite en los exercicios gimnisticos y manejo de las armas, 
culth ido 4 las comisiones de los partidos 5- de los pueblos , que 
tutos los qu festivos haya estos exercicios, sin permitir la menor fal- 
ta, pues la indulgencia en esto traería las “consecuencias mas fatales. 

XXIV. Las juntas harán presentes á las Córtes y al consejo de 
Regencia los emp lebs que juzguen inútiles en. la provincia; los es- 
tab egimientos que convenga formentar ó formar de nueyo , y todo 
lo demas que tengan «por opóruno, procurando que los expedientes 
vayan bica iustruidos,, pea que la determinacion sea mas pronta 
y acertada. 

XXV. Corresponde con particularidad a las juntas de provin- 
cia cuidar de que todo lo perteneciente á contratas de vestuario , de 
viv. res, de municiones de boca y. guerra, de armas y demas uten- 
silios se hagan y las sin el desórden que hasta aquí se 
ha experimentado; y para que se logre un objeto tan recomenda- 
ble y en que tante interesa la patria, podrán las juntas poner in- 
terventores de su satisfaccion y confianza que velen sobre las con- 
tratas, á fin de propórcionar aquellos artículos con la economía 
posible » Y de evitar los fraudes: y abusos que se cometen, dando 
cuenta de todo al Gobierno. Lebu 

XX Vi, Como las juntas de provincia se: han constituido para 





auxiliar á los gefes militares, y proporcionar los medios de defen- 


sa y los subministros 3 la tropa, a fin de que esta, y sus generales y 
comandantes no se distraigan de sus primeras obligaciones, deberá acu- 
dir á la junta el intendente del exército , quando se encontrare es- 
te huevamente-en alguna provincia, :d efecto de quese le. den los 
víveres que necesite con la debida. cuenta. y razon, procediéndose 
para ello por la junta 4 tomar las providencias oportunas de acuer- 
do con el intendente. 

XXVI Si el exército. pasare solamente por uno de los parti- 
dos «de la provincia, ó acontonado en otra necesitare víveres de la 
Limit rofe , los pedirá 4 las comisiones que la junta provincial | ha de 
te er en aquellos partidos , y sele darán con la misma cuenta y ra= 
zon avi a:do las- comisiones á la junta. 

XXVHL Lo mismo harán las comisiones que ha de haber en 
los pueblos, quando parte del exército, Ó alguna partida de guerrilla 
pasare Ó permaneciere en ellos por algun tiempo, sin que sea posl- 
blo dar varte 4 la junta ó no-convenga hacerlo. 

XxX IX. El repartimiento de víveres en la provincia se hará por 
la 3 juata provincial entre aquellos partidos , que cómodamente pue- 
dan auxiliar á la capital. En el partido hará el repartimiento la res- 
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pectiva comision de él entre los pueblos de su distrito que ademas 
de la comodidad tengan los vlveres y demas esectos , que se necesi- 
ten; y el repartimiento en cada pueblo correrá á cargo de la comi- 
sion, que ha de tener en ellos la junta, siendo todos responsables de 
la buena asistencia de las tropas, de cuyos gefes tomarán los compe- 
tentes recibos, entendiéndose estas mismas reglas para con las parti- 
as de guerrilla. 

XXX. La distinguida clase militar, que por constitucion es obe- 
diente, que se mantiene por la disciplina y el órden, y que por su 
naturaleza es el ampaib y el apoyo de los ciudadanos, no es de temor 
que los atropelle, pues nada hay mas ageno de una profesion tan 
ilustre , creada para proteger al débil, para arrostrar los peligros y 
para combatir las fuerzas enemigas , que tratar de alterar el órden 
civil, y los derechos mas sagrados de propiedad y de libertad indi- 
vidual: por lo mismo ningun gefe militar, baxo ningún pretexto por 
especioso que sea, tendrá facultades para usar de la fuerza, ni mo- 
lestar en manera alguna á los pueblos. 

XXXI. Seria muy irregular, que tomándose les gefes militares 
una autoridad que no tienen, desayrasen, deprimiesen y atropellason 
á las autoridades, á las juntas de provincia, á los concejales de los 
pueblos, y á las mismas Justicias, que deben respetar los primeros, y 
hacer que los soldados, la tropa toda y las partidas de” guerrilla lis 
honren y respeten, obedeciendo así á la ley, á la nacion y al rey; 
por esto niagun comandante ó gefe militar de qualquiera calidad que 
sea, podrá disponer per sí en los pueblos, por donde transite , cosa 
alguna que turbe el órden, sino que acudirá á la junta y comisiones 
respectivas, y las auxiliará en el puntual desempeño de su encargo, 
castigando con la severidad correspondiente 'alsoldado ó individuo 
de partida de guerrilla, que se exceda, por no haber cosa: mas con- 
traria á la sociedad , que estos desórdenes cometidos por aquellos que 
estan obligados á sostenerla, y á conservar el respeto debido 4 las 
autoridades. . 

XXXII Quando los intendentes de exército no tengan cauda- 
les suficientes para el pago de los subministros, que se pidan en espe. 
cie, la junta y las respectivas comisiones de los pueblos, los apronta. 
rán sin dilación; y á fin de que los vecinos, de quienes se exljnn de 
pronto, no sufran solos todo el gravamen se calculará el valor total 
de los subministros en dinero, y se repartirá su importe entre todos 
los vecinos á proporcion de sus haberes y ganancias, para que jolos 
ayuden á llovar una carga, que á todos corresponde; y no la Sufran 
solamente los artesanos y labradores ; y una vez recaudado dicho im. 
porte, se reintegrará 3 los que hubiesen aproutado Jos víveres, el ya. 
lor de estes, haciéndoles la rebaxa de lo que les tocase pagar, con 
arreglo al repartimiento que se hubiese practicado. ] 

XXXIII. Cuidarán las comisiones de partido y de los pueblos, 
que no baya motivo de quejas por parte de los oficiales que coma: 
dan las tropas, ni de los subalternos ó soldados, ni de las particias de 
guerrilla; y quando se cometa algun exceso notable, Ó se hiciesen ve- 





























































































[ 592 ] 
xaciones á algunos vecinos Ó á 'os pueblos, darán noticia al respec- 
tivo gefe y á la junta de la provii a, para que soli :ite el remedio de 
la autoridad correspondiente. 

XXXIV. Las juntas de provincia deberán tensr copias exáctas 
de las revistas mensuales de comisario en todos los ramos del exérci. 
to, enviando la junta un comisienado que asista cor el comisario al 
tiempo de pasarlas, para que de este medo no haya ni aun pretextp 
de excusarse , si por descuido faltase alguno de los suministros qué: 
debe ; hacerse, y se eviten tambien otros males mayores. x 

XXXV. Si en el destacamento, cuerpolj partida que se halle 

en algua pueble, no hubiese comisario, podrán y deberán las justi- 
cias Ó comisiones intervenir en las listas , para que se proceda con 
exactitud y no haya fraudes. 

XXXVI.  Correrá la inspeccion inmediata de los hospitales mi- 
Jitares del pueblo, en que se situe la junta, y de los que se formen 
de nuevo para la tropa, 4 cargo de las propias juntas de la provincia; 
pero se encargará el cuidado del hospital á clérigos seculares ó regula- 
res , que desempeñen los oficios de contralor, comisario de entradas, 
enfermeros 6 qualesquiera otros destinos, que sobre ser prepios de su 
carácter de beneficencia y caridad , los servirán sin gasto alguno con 
la mayor pureza, y con ahorro considerable de los fondos públicos. 
E:l contralor celará, que los médicos, cirujanos y asistentes que tam- 
bien podrán ser clérigos seculares 6 del estado regular, cumplan en 
les hospitales sus respectivas obligaciones , haciendo que haya asco 
y limpieza en ellos. e. 

XXXVIL  Formarán las juntas de provincia un reglamento , si 
ya no le hubiese, para la economía y gobierno de los mismos hospi- 
tales, de suerte que se logre el digno objeto de que los enfermos es- 
ten bien asistidos en lo espiritual y temperal. - ' 

XXXVII Tambien tendrán las juntas de provincia la super- 

intevdencia ó inspeccion general de todos los hospitales militares que 
haya en ella ó se establezcan de nuevo; y dispondrán que se observe 
por los empleados en aquellas easas, lo prevenido por punto general 
en los artículos anteriores. , 

XXXIX. Habrá en cada cabeza de partido ó corregimiento una 
comision de la junta provincial, compuesta del gobernador, y en su 
defecto del juez de letras del propio pueblo, y de otros quatre voca- 
les que se elegirán en el partido por las mismas reglas, y con las pro- 
pies calidades que se requieren para los individuos de las juntas de 
provincia, y se renovarán cada año dos de dichos quatro individuos, 
saliendo en el primero los dos á quienes teque la suerte, presidiendo 
estas coruisiones el gobernador ó juez de letras expresado. 

XL. En todos los pueblos de la provincia que excedan de dos- 
cientos vecinos, habrá una comision compuesta del primer juez, 
del párroco mas antiguo , del procurador síndico, y de dos yeci- 
nos honrados , elegidos á principio de cada año , por el mismo ór- 
den que los de la comision del partido. Estas comisienes será de 
la confianza de las juntas de previscia, y por las que harán exe- 
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cutar las providencias que tomaren cn los asuntos de su competencia ya 
en los partides, ya en los puebles : y en los que no lleguen a des- 
cientos vecinos , se compondrá la comision del Juez primero, del 
párroco mas antiguo y dei procurador síndico 6 personero del comun 
sino hubiere sindico. 

X LI. Las comisiones de partidos y de los pueblos deberán en- 
cargarse de qualesquiera negocios , que fie 4 su cuidado la junta 
provincigz desempeñando con exáctitud esta confianza , con lo que 
se ahor%ará los crecidos sueldos de comisionados particulares , se 
executará y proporcionará todegcon mayor cenocimiento y conve- 
miencia , y jamas habrá falta en unos asuntos tan interesantes. 

XLIÍ.. Como en el reymo de Galicia se hallan mas coraplica- 
d:0 las jurisdicciones y mas subdivididos los pueblos , será vocal na- 
to de las comisiones de partido en sus siete provincias , el corre- 
gidor ó juez principal ordinario de las respectivas capitales , y el 
procurador síndico general de cada una ; y los tres restantes yocas 
les serán nombrados por el método y reglas de los diputados ó vo- 
cales de los juntas de provincia. AR N 

XLIII. Las comisiones de los pueblos en el reyno de Galicia se 

harán en las jurisdicciones en que se conozca de lo político y mili- 
tar, quedando á arbitrio de los pueblos de la jurisdiccion elegir 
el párroco de su mayor confianza , sin atender á la antigúedad de 
ellos. : 
XLIV. Lo mismo se entenderá para qualquiera otra provincia 
que se halle en las propias circunstancias , perque baya en ella la 
reunion de caseríos , cotos , concejos ó peblaciones de. corto vecin- 
dario que en Galicia. 

XLV. Si contra lo prevenido en la ordenanza abandonasen al- 


gunos las banderas de la nacion , procurarán las juntas de provincia 


que se recojan los desertores , ya por sí mismas , ya dardo las ór- 
denes oportunas á las comisiones de los partidos y de los pueblos, 
encargándolas su cumplimiento , y tambien para que se aprehendan 
los espías y malhechores , pasándolos inmediatamente á los triba- 
nales 6 jueces que deben conocer de sus causas. Las comisiones Cui- 
darán de que no haya la meror falta por su paste en unos encar- 
gos tan delicados é importantes, y avisarán á la junta de provin- 
cia de lo que adviertan , para que se ponga remedio á tan graví- 
simos males y desórdenes. : 

XILVI. Los tribunales reales y demas autoridades legítimas, 
exercerán libremente las funciones de su inslituto , con arregio á las 
leyes y órdenes que se les comuniquen por el consejo de Regencia: 
cuidarán de la tranquilidad pública , conservando la mas perfecta 
armenia con las juntas, auxiliándolas en todos los, Casos necesarios; 
y las juntas. tratarán por su parte de que no se tuíbe esta buena 
armonía , sin la que no hay órden en la sociedad , teniendo á ta- 
dos los jueces aquel miramiento que les es debito por el lugar que 
ocupan, y haciendo que se cumplan las órdenes y disposiciones que 
las dirija el Gobierno , como que han de tener las juntas el Órzas 
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no y conducto por donde se comuniquen , en lo que el Gobierno 
no sé entienda directamente con las audiencias y los exércitos, y 
como que son las que enlazan á los pueblos con el consejo de KRe- 
gencia y con las Cortes. 

XVI. En el caso de que por invasion del enemigo quedase cor. 
tada la comunicacion de alguna provincia con el Gobierno , tomará 
el capitan general , de acuerdo con la junta , las medidas, conducen- 
tes por la defensa de la provincia, y la junta le auxilfá con el 
mayor empeño , absteniénelose de alterar el órden establVido con 
ningun pretexto , y de crear mi daempleos civiles ó militares , pues 
solamente podrá contribuir y tomar providencias para la defensa de 
la patria. dando cuenta despues al Gobierno. 

X LVIIT Esta instruccion y reglamento se entenderá por ahlra, 
y hasta que en la constitucion se fixe lo que deba observarse en lo 
sucesivo , y sin perjuicio de las érdenes particulares , que las Cór- 
tes han dado á las juntas por medio dei consejo de Regencia pa- 
ra el caso y apuros que ocurren en las críticas cireunstancias , en 
que las proyincias se hallan. — Tendrelo entendido el consejo de 
Regencia y dispondrá lo necesario á su cumplimiento , haciéndolo 
publicar, imprimir y circular. — Dado en Cádiz á 18 de marzo 
de 1511. — El Baron de Antella , presidente. — Vicente Tomás Pra- 
ver , diputado secretario. — Juan Polo y Catalina , diputado secre- 
tario. — Al consejo de Regencia. sá 


SESION DEL DIA VEINTE Y NUEVE. 


a ITA A 


Abierta la sesion , se mandaron pasar á la comision de justicia 
los testimonios , que en virtud de la órden comunicada por el con- 
sejo de guerra , remitió el capitan general de Galicia de luS causas 
pendientes en aquel juzgado militar , y la lista de los reos detenidos 
en los depós:tos. E 

Se dió cuenta del juramento de fidelidad y obediencia presta- 
do á las Córtes por el gobernador de Puerto-Rico, el R. obispo 
y cabildo de aquella diécesi, el comisionado régio D. Antonio Cor- 
tabarria , los getes y oficiales que componen la guarnicion de aque- 
lla plaza, y el numeroso concurso que presenció este acto. 

Habiendo comunicado el secretario interino del ministerio de 
Hacienda , que habia parecido conveniente al consejo de Regencia 
que él misme pasase 4 dar cuenta al Congreso eu la sesion pábli- 
ca, que tuviese á bien señalar, de una memoria que consiguiente 
al encargo hecho por las Córtes en 3 de febrero próximo ,' le pre- 
sentó sobre las bases del credito público , acordaron que se presen- 
tase el dia siguiente, sí ya el consejo de Regencia en virtud de 
lo resuelto en la sesion del 26 'no hubiese asignado este dia á otro 
ministro , en cuyo caso lo' yerificaria al inmediato. 





( 





[ Ses ] 

Se aprobó el dictamen «le la comision de 'hacienda, sobre la pri- 
mera de las seis proposiciones incluidas en la representacion de Don 
José Pedro Gomez, vecino de Talavera de la Reyna, reducida á su- 
plicar a las Córtes que alzasen las contribuciones á aquel partido por 
el tiempo y años que tuviese por conveniente, perdonándole los cai- 
dos desde 1:0 de mayo de 1808 ; y si algunos de sus habitantes los 
bubiesenojfagado que se recogiesen de las personas, en cuyo poder 
se halla.én, para invertirlos en el alivio y socorro del exército de es- 
pañoles mas inmediato ( Véase ejputinero 18 del quarto tomo de cste 
periódico. ) » 

La comision hacia presente que son muchos los pueblos de la pe- 
ní. tula que han padecido los mismos, ó quizá mayores males , y que 
si las Córtes accediesen á la indicada solicitud, deberian acordarla á 
los Gemas que se hallan en igual situacion, lo que ademas de produ- 
eir infinitos recursos , no seria compatible con los apuros del erario, 
por lo que opinaba que no se debia conceder por ahora esta gracia, 
reservándola para tiempos menos calamitosos. 

Aprobóse igualmente otro dictamen de la misma comision relativo 


_ al procedimiento del gobernador de Alicante, 4 quien habiendo el 





consejo de Regencia comunicado el decreto de las Córtes para que 
cesase en la exáccion de los derechos que habia impuesto á los gra- 
nos que se extraen por aquel puerto para Cataluña, contesto que sus- 
pendia la execucion del referido soberano decreto mientras consulta- 
ba lo conveniente. La razon que alega el Gobernador para suspender 
el cumplimiento .-es que dicho impuesto se cargó para atender con su 
producto al mantenimiento del hospital militar de aquella plaza, y 
que si se le priva de este arbitrio perecerán los enfermos. 

Prescinde la comision (así se expresa) de los motivos que tuyo 
dicho Gobernador para imponer un derecho que no está en la esfera 
de sus facultades , y tambien de la aplicacion que ha dado al pro- 
ducto; pero no puede prescindir de manifestar que nada enerva 
tanto la autoridad del soberano como la falta de cumplimiento á sus 
disposiciones por parte de los empleados púbticos. La rutina antigua 
que parece autorizaba 4 los empleados á no cumplir las órdenes, 
baxo el especioso pretexto de tener que representar al soberano , de- 
be desterrarse para siempre á trueque de que V. M. no sea tenido ó 
por débil ó por poco circunspecto en la expedicion de sus decretos. 
Obedecer y cumplir puntualmente las órdenes es la primera obliga- 
cion del que exerce la autoridad á nombre del soberano, y entonces 
no se da motivo á siniestras interpretaciones por parte de aquellos 
que saben que se ha expedido la órden y no cumplido. El goberna- 
dor de Alicante debió en el momento que recibió la órden cesar en 
la exáccion del impuesto sobre los granos; y si su patriotismo y ze- 
lo por el bien público le ofrecian reparos, debió consultarlos des- 
pues de cumplida la órden. p 

En vista de lo expuesto y de la última resolucion de V. M. cn 
que se manda sean libres de derechos los granos que se extraen pox 
mar de upas provincias á otras de la península, opina la comision 
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[ 396 ] 
que V. M. debe contestar al consejo de Regencia haga entender al 
gobernador de Alicante la necesidad de llevar á efecto la cesación en 
la exáeccion del impuesto sobre los granos, y su deber en el pronto 
cumplimiento de las óxdenes que se le comuniquen en lo sucesivo, 
previniéndole ademas que destine 4 los gastos del hospital patriótico 
el producto del impuesto, des le que se le comunicó la Órden, y que 
proponga al consejo de Regencia los medios que podriammadoptar- 
se para socorrer aquel establecimiento. w 

Leyóse el dictamen de la mismé: comision sobre las dos proposi- 
ciones que presentó el Sr. D. José Martinez, y se pasaron a ella el 
dia 25 del corriente, ( Véase el núm. 30 de este quarto tome.) Segun la 
cemision, la primera de las dos proposiciones contiene dos pares. 
Primera, si donde se haya exigido la contribucion extraordinaria por 
las reglas que prescribió la junta Central, deberá ahora exigirse ba- 
xo el plan que las Córtes acaban de establecer? y esta parte al parecer 
de la comision no ofrece duda alguna, habiendo resuelto el Congre- 
so que se generalice dicha contribucion en toda la península en el 
medo y forma últimamente acordados. La segunda se reduce á sí se 
admitirá á los contribuyentes en cuenta la parte que hubiesen desem- 
bolsado , 6 se reintegrará al que hubiere contribuido con algun exce- 
s0. En este punto entiende la comision que no han hecho mas que 
cumplir con lo mandado y su deber los que hasta aquí han contri- 
buido con el subsidio mandado por la junta Central, y que por con- 
siguiente no pueden exigir reintegro alguno. Pero si en algunas pro- 
vincias no se hubiese exigido dicho subsidio, ó su equivalente por 
otras contribuciones extraordinarias que se hayan impuesto, es de 
parecer la comision que las Córtesse sirviesen mandar que se cobra- 
ran en ella los atrasos debidos por la contribucion del subsidio ex- 
traordinario de guerra, arreglando el pago segun la forma y re- 
glas decretadas últimamente. Podria en este caso prevenirse para fa- 
cilitar el pago, que no se cobrasea por junto los atrasos, sino progte- 
sivamente, pagando todos los meses 4 mas del corriente otro atrasa- 
do hasta igualarse. Así parece exigirlo la justicia y equidad, para 
que la morosidad en cumplir las órdenes no quede premiada. La se- 
gunda duda parece á la comision que está ya resuelta por el Congre- 
so , habiéndose solo facultado á las juntas provinciales exigir en los 
apuros de sus provincias por via de empréstito, y decretado ántes 
que se abonen á los contribuyentes los adelantos que hiciesen en las 
contribuciones que deban pagar. ' 

Leido este dictamen tomó la palabra el Sr. Martinez, y como au- 
tor de las proposiciones amplificó su concepto. El Sr. Creus sostuvo 
el dictamen de la comision, al que tambien se opuso el Sr. Traver, 
contestaron los señores Anér y Polo, y por fin se aprobó el dictamen 
de la comision. 

Dióse cuenta de otro dictamen de la comision de hacienda sobre 
varias dudas y reflexiones propuestas por el consulado de Cádiz, y 
comunicadas por el ministerio de Hacienda para llevar 4 efecto en 
tedas sus partes el préstamo patriótico de 100 millones de reales. La 
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comision preseñta su parecer sobre cada una de ellas por el órden cor 
que las propone el ministro en estos términos: 

Primera. Considera el consulado imprasticable” el cumplimiento 
del are: var de la instruccion aprobada, pór el que se le encarga que 
proponga arbitrios los mas oportunos y menos gravosós que sirvan á, 
las obligaciones del empréstito, á mas de la hipoteca general de las 
rentas del estado y la particular de los productos de aduanas. Dice el 
cfásulado no:ser posible gravar con nueyos derechos los géneros, fru- 
¡6s y efectos así nacionales como extrangeros, siendo en la actuali- 


dad sobradamente recargydes , y asimismo que sería impolitico gra- 
var con nuevos derechos os artículos de” subsistencia. Añade, que 
considera suficiente la hipoteca general y particular religiosamente 
cumplida... pe di ] | 

La comision conforme en todo con las ideas que manifiesta el cón- 
sulado de Cádiz, es de parecer que ponga este en execucion el prés- 
tamo suficientemente asegurado en las hipetecas dichas, aunque no 
se le ofrezcan nuevos arbitrios que mas lo añiancen, encargándole que 
no dexe de proponerlo, «no obstante la dificultad , ly ocurriere tal 
vez alguno. Ai e 0 

Segunda. Que podrian admitirse dos fércios de las acciones del 
préstamo actual de Cádiz, de los que hasta el dia de hoy se hayan 
interesado en él para el expresado préstamo patriótico. : 

La comision entiende que siendo de diferente naturaleza el actual 
préstamo de Cádiz del mandado establecer, y que el admitir los di- 
chos dos tercios seria disminuir gran parte del numerario que se ha 
propuesto Y. M. recibir adelantado con el último préstamo ; nO 604- 
viene, que V.. M. adhiera á esta propuesta. : ] 
- —Aprobóse sin discusion algána el dictamen de la comision relati- 
vo á estos dos puntos.; y mediante haber propuesto el eonsejo de Re- 
gencia, que meditando dar á conoser el préstamo á los pueblos ocu- 
pados, por si quisiese alguno interesarse, seria conveniente declarar 
libres de confiscaciones á los fondos que se inviertan en el: se acor- 
dó, despues de una viva é interrurapida contextación , lo propues- 
to por el consejo de Regencia, sin mas alteración que substituir á la 
palabra confiscaciones la de seguestros: A 
= Aprobóse tambien sin discusion alguna la siguiente proposicion 
del Sr. Ros. 

Habiendo llegado ( tanto el abuso de los gobiernos precedentes que 
han concedido empleos: excestoamente dotedos , y dispensado áú los pro- 
vistos de la: obligacion de servirlos, permitiéndoles desempeñar, sus Car= 
gos por substitutos, pagados por la real hacienda 6 por los propie- 
tarios que les asignaban: una pequeña parte de la dotacion , y perci- 
bian el resto sin algun trabajo, creo que debería pedirse á la Regen- 


cia que mandase á. los secretarios de Estado, que cada uno remita ú 


las Córtes una! relacion exácta de cada uno de los dispensados por su 
respectiva secretaria. bob : 0 

“Fué, admitida 4 discusion la siguiente del Sr. Dorcras: 
Que se diga al Consejo de Regencia que no pasen á la América cen 
TOMO IV» 























































































































[598 ] i 
ninguna elase de empleo , ni destino aquellas personas que le hayan 
tenido por los franceses ; ni tampoco los que sin empleo hayan vivido 
libres en su Roder. un mes despues de la tastalación del primer con. 
sejo de Regencia. | 


Pasó á la comision de Justicia una representacion de D. Loren- 
zo Calvo de Rozas , de la que di ¡ 

haber sido acordes en su dictamen los Señores Cano Manuel y 
Gomez Fernandez , comisionados para el exámen de memoriales, y 
calificacion de sus destinos. El primero. opinaba que no correspondW 
á las Córtes este negocio, y el segundo quesi. Con este motivo, para 
evitar que por la discordancia de Opiniones volviese en adelante 4 que- 
dar otra asunto indeciso , propuso el Sy. », exia que á.la comision de 


exámen de memoriales se añadiese otro individuo > y Con este acuerdo 
se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA TREINTA. 
a aa! 


Pp rincipió por la lectura del oficio. del ministro. interino de Ha- 
cienda de España > €n que avisaba que segun lo resuelto por el con- 
sejo de Regencia en cumplimiento de la órden que se le habia comu- 
hicado, debia presentarse al Congreso.en la sesion de este dia para 
enterar 4 S, M. sobre el estado. y las bases del crédito público. 

El io Presidente nombró. para la comision de Justicia á los Seño- 
res Dueñas, Luxan » Moragues, Navarro Y Goyanes. 

Con este motivo el Sr. Argúelles reiteró una proposición que mu- 
cho tiempo ántes habia presentado al Congreso acerca de la necesi. 
dad que habia de formar un reglamento provisional para el poder ju- 
diciario. 

La comision de premios dió cuenta de la representacion de la in- 
signe patriota Doña María Angela de Tellería , jóven soltera de edad 


ñ Elgueta en la provincia de Guipúz- 


Zas ingeniosas y peligro de su vida á 
ros y muchos soldados, y al encono 
guieron y maltrataron los franceses 


que sea conciliable con las urgencias del estado y con su lamentable 
situacion. La comision etoglando con encarecimiento á la exponente, 
pidió que se leyese su solicitud > y que S. M. la recomendase al con- 
sejo de Regencia. Así se hizo y acordó. 

Presentándose ) 
de España, y obtenido del $r. Presidente el permi 
blar desde la tribuna , dixo: 

“Señor, no vengo como e 
crificios que necesita hacer 1 
heróica de sus derechos. Asun 
y satisfactorio me Conduce á 


veinte y seis oficiales prisione= 
con que per esta razon la persi- 
> Solicita una moderada pension 


n otra ocasion á indicar los infinitos sa. 
a nacion para continuar en la defensa 
to mas consolador, y si cabe, mas nol le 
este lugar. V. M. quiere fixar las bases 
















































del crédito público, y este deseo comunicado al consejo de Regencia 
para que manifieste los medios de llevarle 4 cabo, nos anuncia el im- 
perio de la buena fe y de la franqueza. Así desaparecerán los miste- 
rigs con que la negra política ha cubierto por muchos años las opera+ 
ciones de la hacienda pública : saldrá el Gobierno de la menor edad, 
en que le han constituido las opiniones de los jurisconsultos : la fuer- 
zo no servirá de pretexto para resistir el exácto cumplimiento de sus 
¿ontratos; y crecerán los recursos al par de la confianza. Harto tiem- 
po hemos sido víctima triste de la mala fe de los agentes del fisco. 
Demasiado costoses nos fyeron los sacrificios de la conducta ratera de 


los que nos han mandado. Los tenedores de vales, los prestamistas, 
los que no han recibido aun por completo el socorre debido á sus fa- 


tigas , esperan de V. M. un decreto. de vida, que reanimando la es- 
peranza, restituya á sus efectos el exercicio de que las ha privado la 
perfidia, abra un campo inmenso á las especulaciones del tesoro pú- 
blico, y ligue felizmente los intereses del ciudadano con los del Go- 
bierno. La obra es grande ; pero su misma magnitud debe empeñar 
a V. M.á emprenderla. La suerte de muchas familias, que pueden 
mejorarse con las providencias que se acordaren para sostener el cré- 
dito, es un estimulo para quien, como V. M., solo desea el bien es- 
tar de la nacion , y ha sido llamado por ella para fixar sus destinos y 
elevarla al alto grado de explendor 4 que la conducen sus virtudes. 
Dignese V. M. dedicar sus desvelos y cuidados á un negocio tan im- 
portante, bien seguro, de que si fué feliz el dia en que reunidos en 
nuestras Cortes, diximos al mundo entero, que eramos libres , que te- 
niamos patria, y que la santa humanidad al ver derrocado entre no- 
sotros el ídelo inmundo del despotismo, enxugó las lágrimas que le 
hacen derramar los proyectes insanos del usurpador; no será menos 
feliz el dia en que digamos á la Europa: hemos mantenido con no- 
bleza la lucha de la libertad : hemos derramado nuestra sangre y cau- 
dales para conseguirla; y hemos reconocido al mismo tiempo las deu- 
das de nuestros mayores , libertando á nuestros hijes de los funestos 
efectos del despotismo y de la arbitrariedad.” 

Dicho esto leyó la siguiente memoria , ilustrando de palabra algu- 
nos de sus puntos con observaciones oportunas, que són las que van. 
de letra bastardilla. 

MEMORIA 


presentada al consejo supremo de Regencia sobre las bases del crédite 
00 público. 


SERENISIMO SEÑOR. 


1 Los secretarios de las Córtes generales y extraordinarias del 
reyno en papel de tres de febrero. último me dicen lo siguiente: 

2... Ademas de lo. que por decreto de este dia kan resuelto las Córtes 
generales extraordinarias, preseribiendo la parte de contribuciones y 
débitos, en cuyo pago deberán admitirse los suministros hechos por 
los pueblos, y lo que.hayan entregado los particulares con calidad de 
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reintregro para múestros exércitos y. plazas; han dispuesto las mismas, 
con el objeto de que se restablezca el crédito público, que el consejo 
ga á su.soberana resolucion las providencias que 
: eterido decreto, convenga adoptar rea! 
pecto á los acreedores de otros ramos, con la debida especificacion:, y 
segun €orresponda á cada clase de «débitos. á las circunstancias: del 
erario y á lo que respectivamente ¡influyan en el crédito nacional. a 
3 . Mientras los vales reales apenas representan un yalor mayor quds 
el del papel en que estan Impresos, y mien tas los acreedores de ju- 
ros, de réditos, de préstamos y de, cg£nsos, pérecen en la miseria, su- 
frimos los efectos de una bancarrota espantosa, que esteriliza los re= 
sursos y rompe la union del ciudadano y el Gobierno; 51 
> ¡Que bancarrota mas fatal que la que estamos padeciendo! Los “sq 
garés de tesorería: sesmiran: 


es aperas encuentran tomadores ; los pa 
despreciados + los acreedores tienen: con sus créditos, un recuerdo fatal: 
n la miseria el momento en que fia=- 


de su antigua Yiqueza , y detestan e 

ron del Gobierno creyendo en sus palabras. ¿Lin semejante situation cos ] 
mo encontrará Y. MM, recursos 2 Solo sentando el crédito:sobre las ba." 
ses indestructibles de la buena fe. 1 Es) 909. OMIETOS 


4 Aunque en el expediente 


4 t 1 ) 


» que motiga esta exposición; brillan 
el celo y las luces de los ministros , á quienes V. A; se sirvió consultar, 
limitadas sus observaciones 4 el arreglo parcial de las oficinas de con»: 
solidacion no ofrece las resultas benéficas que la patria esperaba en 
negocio de tan grave interes. si 4 deu ah. 

5  “Empeñados como estamos, eon gloria en: la guerra actual 
(dicen aquellos) es imposible seguirla por large tiempo sin; los re= 
cursos del crédito , que quando le hay són inmensos.” ¿ Y se res=- 
tablecerá decidiendo la question de si el gobierno de los fond og 
destinados al pago del capital y reditos de los vales, ha de estar 
cargo exclusivo del consejo , al de los, encargados de esta comisio,, 
o al de una Junta? ¿Si se, han de,xenovar' ó no les, vales de en? 
ro? ¿Y si el número delos. empleados ha de ser m 
el que en el dia existe? sel bil 7 : 3190 ) 

Uno de los males que afligen, hace años ú España es el afin de los 
empleos 3. por manera , que cl Gobierno consume. mas tiempo en con- 
testar $ las pretensiones que suscita el interes individual , que en medi- 
tar los planes convenientes á=labrar elibicrn ¡deneral del estado. El exa 


pediente, á que me re cro , ofrece prucbas bien señaladas de esta 
a lad. , ¿ ¿ 
verdad. A A ARIS Lobd 


« E 
SOI Sind 4n) 9 
6 Estos son los punt 


ayOr 6' 'menor qu a 


k ix 2 on y , 
Os que se ventilan en los papeles reunidos: 
al mismo tiempo que algunas providencias , arrancadas por la fuer- 
za de las circunstancias 7 dumenfan «la. depreciacion de los efectos 
públicos. La que aplica á tesorería general los fondos de la consolis 
dación hace que,,.segun el fisgal del, consejos" Escaso ya imátil tratar 
de consolidar el crédito público ni de fixarreglas sobreélo 0 
LFealmente > SOL, yy es. una quimerd. el querer sostener “el ejtn 
ditó , quando se quitan los medios. Se impusieron tambien nuevas coniri= 
buciones 3,se te aumentó el número. de sus secrificios ,. consolándole con 
que llevaban por objeto caclusiao el libertar al pueblo del peso de la dex= 
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da : y al memento se le burló aplicando los rendimientos á otras fines, 
Y gexándole gravado con la carga antigua y con las demas nuevas. 

La que desconoce la obligacion á pagar las deudas contraidas 
por la junta Central, ataca directamente el crédito , Porque fixa la 
duracion de las obligaciones á la de las personas puestas al frente 
del Gobierno, y la que anula los yales antiguos que lleven la mar- 
ca del ey intruso , sobre ser poco política , descubre ideas peque= 
ñas en la materia , y aleja los recursos de la confianza. 

¡ Yo creí , Señor , sepultad) este error con el ¡ mperio de la arbitra= 
riedad? En el antiguo ministedo fué muy comun este lenguage , que es 
el de el despotismo y el de la inexáctitud de ideas , pues que reduce 
le duracion de los empeños del estado á la de los MONANCAS : pero que 
se repita entre nosotros desde el momento en que lanzando el grito de la 
independencia proclamamos nuestros derechos , €s lo mas monstruoso y 
mas propio para desasreditarnos. / 

No permila V. M. que ni siquiera se piense en discutir el punto de 


si está la nacion obligada á satisfacer los gastos antiguos de su gos, 
bierno ; porque seria dexar abierta la puerta para que nadie se. fase, 


de las promesas de V. M. , imposibilitándonos de llevar á cima la glo- 
riosa empresa que nos tiene armados. 

8. Destruye el crédito la disposicion antigua de no reconocer obli- 
gacion al pago del eapital de los vales , quando el tenedor se des= 
cuida en presentarlos á la renovacion por tres años, y encierra un 
fondo de perfidia la que excluye los vales del pago de contribucio- 
nes y, derechos. 

9 “Siá esto se allegan las solicitudes , hasta aquí ó desatendidas 
6 falladas indecisamente sobre devolucion de vales á los que los te- 
tenian presentados en las oficinas de Madrid quando la invasion fran- 
eesa , los riesgos que la prudencia encuentra en la faita de reno- 
vaciones , el atraso en el pago de los reditos y en las extinciones 
de los capitales , la frialdad con que se dexan de «cumplir las pro- 


mesas mas solemnes y los pactos mas sagrados, y sobre todo el. 


afan con.que se contraen deudas , con que se arranca al labrador 
sus frutos , y al artesano el precio de sus sudores , Sin consolarlos 
con reconocer sus créditos , no deberá admirarnos la desconfiamza 
con que se miran las operaciones de Hacienda > Y la baxa que su- 
fre nuestro papel moneda. 

10. Si no mudamos de conducta, llegará dia en que el tesoro 
público quede reducido á los miserables rendimientos de las rentas, 
y sitiados por hambre, carezcamos de caudales y basta de la com- 
pasion de los que nos ebserven. Si no adoptamos las ideas liberales 
¿como hacer frente á las inmensas obligaciones que nos rodean? La 
mano del hombre prudente esconderá sus tesoros , y dexará perecer 
la patria entre las convulsiones de la necesidad , ántes que fiarle el 
precio de sus ganancias 6 de sus economías. 

11 Una yez perdido el crédito , es dificil de restablecer ; asico» 
mo una vez cimentado puede facilitar recursos mas abundantes que 
las minas mas poderosas. 


12, Es preciso que V. A. y el Corereso nacional traten de res- 
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tablecer el crédito ; para lo qual conducen mucho 'a justa confiam- 
za que la nacion tiene en sus ilustres representantes , y la autoridad 
que les dan sus poderes. Aprovechemos tan feliz coyuntura , y sin 
contenernos por las circunstancias , ssentemos las bases de la fe pú- 
blica ; y limpiando á la real Hacienda de la mala semilla que un 
Gobierno arbitrario dexó en ella, liguemos sus intereses con los 
del pueblo , haciendo aparecer la yerdad y la justicia. “Isos cir- 
cunstancias , segun el fiscal del consejoen su exposicion , sodmuy 
apuradas ; pero sean las que quieran y nunca deben servir de pre- 
texto para violar los principios de la ¿justicia natural.” 

La teoría del crédito tiene una íntima conexion con la moral , 6 me= 
Jor diré, que los principios de esta y de aquel son unos mismos. Las, 
operaciones de la Hacienda en esta sola parte pueden variar las cos- 
tumbres de lá nacion entera. 

El descredito hace que los ciudadanos no se fien en el Gobierno, : la 
desconfianza , nacida de la falta de cumplimiento de las palabras , ais- 
la los hombres , les hace olvidar sus relaciones con la patria : y los 
engars causados por los agentes del erario introducen la: indiferencia 
sobre la suerte del estado precursora de su ruina. 

Acordémonos de lo:que por nosotros pasaba en los últimos años del 
reynado anterior : todos se desentendian de la voz del Gobierno, y mi- 
raban como una gracia el «burlar sus providencias ¡oxala que cn 
el 2 de mayo hubiera acabado esta conducta y los motivos de ella. 

13 Estos exigen que lo que se debe, óse pague de pronto, ó - 
al menos se estipulen plazos y se adopten medios para realizarlo. . 
La moral de los gobiernos no puede ser distinta de la de los indivi- 
duos ; y solo el abuso de la fuerza que los hombres les han confia- 
do para su defensa , puede desconocer esta verdad hasta el extremo 
de sofocar con la ley los clamores del que reclama sus derechos. 

14 Nos hallamos en el caso de que la nacion reconozca la deuda 
antigua y moderna , y asegure de algun modo su pago. Nada hare-- 
mos limitando á los vales huestras ideas ; las del Gobierno deben de 
ser mas extensas. ¿Por que asegurar el crédito del papel moneda y 
abandonar el de los prestamos : pagar los créditos de los reynados, , 
y desdeñar los juros : satisfacer á los asentistas , y dexar enveje- 
cerse las deudas contraidas «con los pueblos ? 

15 Para realizar empresa tan gloriosa es preciso que V. A. se de- 
tenga á conocer la magnitud de la deuda pública de España , exá- 
minando sus partidas y comparándolas con las fuerzas del estado. 
Este analisis derramará algun alivio sobre el pueblo , y al anunciar- 
le el decreto benéfico que espera de la justicia del Congreso nacio- 
nal y de la ilusiracion de V. A., se dilatará la esfera de nuestras 
esperanzas y recursos; y las angustias, ya que no desaparez- 
can , al menos mitigarán su rigor. 

16 Los engaños, si socorren por el momento, una. vez descu- 
biertos ahuyentan á los hombres, y desacreditan al Gobierno. Acor- 
démonos del préstamo de 400.000.000 decretado en el año de 1798; 
y lo ocurrido entonces bastará para hacernos cautos, y para tomar 
un rumbo opuesto al que entonces se siguió. i 








[ 403] 


PUNTO L. 
De la magnitud de la deuda pública de E 


1 Desde que los gobiernos hallaron en el crédito un recurso abun. 
«dante para satisfacer sus caprichos, dieron suelta á sus Planes rnino- 
sos al pueblo , aunque lisonjeros á sus pasiones. España en los siglos 
del pgder militar combinaba la importancia de las empresas con la.fuer- 

“ za fisica y bursatil de sus moradores, y derramaba la. carga al'compas 
delas necesidades y de la posibilidad efectiva: de satisfacerlas. 
¿2 Variada la táctica militar, ó. mejor diré, substituido: el impe- 
rio de la arbitrariedad al de la ley , los reyes sin contar con la n1- 
ion declararon las guerras , ajustaron las paces, y. sacrificando la 
sangre y la, subsistencia de los pueblos. al: engrandecimiento de sus 
familias, establegieron nuevos tributos, recargaron los antiguos, per- 
petuaron los temporales, pusieron en pública subhasta los atributos 
mas nobles de la soberanía, y fatigados con la extension de sus pro- 
yectos y. con la. falta. de medios para levarlos. á. cabo, vincularon en 
la posteridad los efectos exterminadores de sus medidas. 

3 Los préstamos. y las. negociaciones. de dinero, Jos 
censos, los vales. reales, y todos los. artículos de la deuda pública de 
España. son unos documentos. que: representan caudales. cuyo reinte- 
gro se estipuló para los siglos posteriores á los en.que se han consu- 
mido. Sus nombres tan varios como los. apuros y las circunstancias, 


ofrecen.la imágen del sacrificio decretado á los nietos para satisfacer 
los proyectos de sus abuelas. 


Los gobiernos, lo-mismo.que los 
convierten en arte la costembre de engañar. Yo veo á la reyna cató- 
lica, la inmortal Isabel > Vender sus joyas para, reintegrar los fondos 
que á préstamo tomaba. á sus vasallos y á los negociantes extrangeros: 
á Cárlos Y constituir los juros y los. censes con réditos , y 4: sus hijos 
y Sucesores tomar á la fuerza los caudales de particulares , suspender 
los pagos., y negar el cumplimiento de los contratos mas solemnes; 
Felipe V no pudiendo. satisfacer. las dewdas contraidas por sentarse 
en el trono de los. Ataulfos desdeña su: pago: Ferrando VI se decia. 
ra sin obligacion de pagar los créditos. de sus. mayores, y Cárlos 111 
y Cárlos 1V, al mismo tiempo. que "proclaman Tos principios eternos 
de la justicia, aumentan la deuda: en-la cantidad de 5.933.745,274 


reales 4 mrs. : siendo el resultado de todo hallarse España en el mes 
de julio de 1808, eon la enorme suma de 7.191.256.859' reales 33 
m+s. de deudas, segun aparece del estado que incluyo con el núme- 
ro 1 (a). ; 


4) 
Spano. 


Juros y los 


hombres, tímidos al principio. 


(a) La falta de una. liquidacion: ex 
tos sobre la! deuda pública. El estado 
solidacion la lleva 4 7.194:266.839 rs. 33 mus. . el. que se publicó en Ma- 
drid el año de 1803 , hecho por el gobierno intruso concuerda entera- 


niente con “este: yo computo la deuda por de 7.853.882.285 rs. 20 mrs.: 
y los encargados de consolidación difieren en sus datos de los que com- 
prehenden estas razones, 


ácta. hace-que sean inciertos los da- 
formado en la contaduría de la con- 


——_ 
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¿Quiere V. M. una prucba mas sensible del desconcierto en que he- 
mos vivido , que el de no saber fixamente á quanto asciende la deu- 
da publica? El año de 1799 se pensó en formar un estado de ella, 
pero la política de aquella época se oporia á su realizacion. 

Solo un hombre inmoral y avenido con las trampas puede vivir sin 
saber ú quanto asciend en sus empeños ; y el Gobierno ha llegado á no- 
sotros sin conocer la extension de las deudas al mismo tiempo que las 
aumentaba. á ¿N 

5 Aunque los errores de cálculo de los arbitristas de tres siglos 
descargaban toda su influencia sobrefaosotros, en el momento de ba 
santa insurreccion, sin arredrarnos cdx4 el peso de las deudas , supi- 
mos romper los grillos de la esclavitud, hemos buscado fondos , 
hemos contraido deudas nuevas, Jurando consumir nuestras ns 
zas y nuestra sangre ántes que ceder á la opresion extrangera. 

6 Delo dicho se infiere que la deuda pública de España consta 
de dos clases : una relativa á los tiempos anteriores al 18 de marzo, 
y ya consolidada , que llamaremos deuda reconocida : y etra que abra- 
za las sumas no satisfechas al tiempo del leyantamiento de la nacion, 
y las consumidas y no pagadas desde este momento hasta el dia, á la 
qual daremos el nombre de deuda pendiente no reconocida, 


dy le 
Naturaleza y extension de la deuda pública reconocida. 


7  Asciende en el día á 5.972.8971.647 reales 33 mxs. 
Consta de las partidas siguientes: : 


AS bles pol amSi 1.260.521.565:29. 
2. Créditos de Teynados. . +... ....... . 88.552.547. 
Sr Vales rén ies ys e aller ia pete de Els 1.889.967.152. 
e nacionals. 156.761.605,20 
4. Empréstitos Ei Mn : .448.511.605:20. 
$ sobre tabaco. . 200.823.409. : 
5. Censos A de particulrs.. 91.677.055. AAA 
BUCHIAOZSS asc ear dee e AS (32, 01 8,708472; 
al siete y ocho 
ES por ciento... 53.832.618. : 
7. Vitalicios= 41 EE 166.532.618. 
por ciento, . . 93.000.000. 
3. Empeños( con los cinco 
con las casas pú- Y Gremios. . .. 43.272.730... : 
blicas de comer- ¿con el Ban- O 
cio CO: VS e 125.633.391,18 
9. Capitales de fincas de obras pias enage- 
nadasitalnaybriana al AIDA. A 1.653.316.402. 








5.972%871.647:33. 


€PA<XAXAXIPIÓXIKX<AA 
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MIL? 
Rebaxas ó castigos que pueden hacerse en la suma anterior. 


L 

8 Las conseqiiencias funestas de la invasion enemiga ban aliviado 
momentáneamente el peso dé las deudas. En la desolacion de los 
pueblos, en las emigraciones de los vecinos pacíficos, y en los atro- 
Ces saqueos de las casas ¿de los inocentes paisanos se han perdido 
muchos créditos, se han HOla muchas escrituras , y ha desapa- 
recido un gran número de vales. 

11. 

9 La nulidad de las compras hechas al Gobierno intruso por los 
que abandonando la patria han procurado aumentar sus riquezas con 
los despojos de la fidelidad y del patriotismo, amortiza muchos va= 
les , juros y documentos de préstamos; por manera. que ni será exá- 
gera:lo el dar por obscurecida una tercera parte de los que repre- 
sentan la.deuda reconocida. ; ps 

Declaradas nulas todas las ventas hechas por los franceses , se pría 
al comprador de la finea ; y no siendo el estado responsable del precio, 
resulta una extincion de él y una diminucion consiguiente en la ma- 
sa dé vales , juros y demas .con que se hubiere hecho. 

a e : 111. 

10. En la deuda pública hay muchas partidas que pertenecen á 
establecimientos y 4 sugetos, á quienes la guerra privó «del derecho 
de rectamarlas. Con retener las segundas , y reputar las primeras co- 
mo un sacrificio que reclama la necesidad de la patria , habremos 
cancelado las sumas siguientes. 

Doalas temporalidades. . .. o... ....... 30.587.605: 30 

Delos Droplos Y POSMOS. 2 o 0 2 2 e OOO.OYO 

Una quarta. parte de los créditos del Banco que 
pertenecen a los mismos fendos públicas. . . . . . . 31.881.457 

Dei préstamo de Holanda. .......... ¿+ . 260.000.000 

1d. úel tesoro público de Francia. . . .... . 31.750.099 





397.172.062: 33 





EN. 

11 Los créditos que pertenecen á conventos é iglesias destruidas 
por los franceses se pueden considerar obsenrecidos por haber des- 
aparecido el sugeto 4 quien perteciam,, y porque quando las victorias 
y las ielicidades corone: muestros esfuerzos , acaso: sufrirá mudanzas 
en su constitucion. 

12 Consiguiente á este principio, y d que los franceses. han des- 
cargado todo su furor sobre: los establecimientos piadosos , no: será 
exágerado ealomiar en q la ruina y rebaxa pos este respecto del cré- 
dio actual en 413.344.100. : 

TOMO IV. : 
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EN III. 
Estado efectivo de la deuda reconocida. 


13 Reunidas en un punto las rebaxas indicadas en el párrafo an. 
terior tendremos. | 

Prim:ro. Vales amortizados segun el estado de € 
la deuda que acompaña... 2... .... . «309.819.400: 3592: 

Segundo. Por artículos obscurecidos , segun se: 
explica en el número IL del parrafo antey>r. 


Dervales 0. O 629.984:618 

Deguros Na o o a: l 

De empréstitos. .. . ...... 149.503.868 Y! | EL 
Derentosas AE 97.509.154  P1-358.973.757: 9. 


Derfianzas IF WUICA A 2 199) 
-. De vitalicios. .. (o... +. 55.610:206 ) 

Tercero. Por los créditos de temporalidades, . 
propiós y- positog. a ¿ape ade e OS 73.537.605: SO 
Quarto. Préstamos extrangeros. . ... . 2... 291.750.000 
Quinto. Por suspensos y obscurecidos de los ca= VU 

pitales de las. obras pias , segun el número 1V det 
párrafo” anterior Sl, Dr a a he tro e PAS. SANO O: 





Total de rebaxas. ......... . 2442454:864: 3 
Cotejado con el importe de la deuda constitui- 
da , queda esta reducida en la actualidad 4..... 3.530.416.78%: 50 


BV 
Intereses anuales que adeuda la deuda reconocida de la nacion. 


14 Mientras los ministros del tesoro público gozaron tranquila- 
menta del fruto de sus negociaciones , y poniendo en contribucion: * 
los talentos de los mas. célebres calculistas (e su edad , salieron de 
los apuros que los rodeaban , nosotros sufrimos entre lágrimas y pri- 
vaciones los efectes de sus medidas; y al paso que elios rieron con 
cl fruto anticipado de nuestros sudores , pagamos sus gastos , y su- 
frimos las angustias de sus tiempos y de los presentes. 

15 Tal esla idea que ofrecen los préstamos y las negociaciones 
de dinero, por cuya razon dixo oportunamente un célebre escritor: 
“que todo Gobierno que se fia en los impuestos establecidos el año * 
uno para fixar sus gastos el año diez, sin tener en cuenta la pro- 
gresion de las riquezas del. estado por la mayor ó menor circula- 
cion, se expone a hallarse con un deficit, que solo podrá cubrirse 
rectificando en un todo su plan, y tomando» medidas extraordina- 
rias. Si despues no aumenta los impuestos en razon de sus gastos, 
irá acrecentando su deficit, y llegará su administracion á descom- 
ponerse con los mismes arbitrios que adoptó. para sostenerla.” 
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En los tiempos gloriosos de la conquista nada mas frequente que 
las Córtes celebradas para fallar sobre la justicia de las expediciones 
que se meditaban ; Y sobre los medios de sostenerlas. Los reyes pre- 
sentaban los libros de la cuenta del estado y los presupuestos de los 
gostos : los diputados los exáminaban , hacian en ellos reformas oportu- 
nas , determinaban las contribuciones extraordinarias com que debia cs 
brirse el deficit y entregaban su importe en arcas. 

Que diferente conducta la de los siglos que nuestra vanidud llama 

«bárbaros , de la que hemos visto guardar en nuestros dias. 

Se han impuesto tributlp , se han aumentado gastos , y Se han exigido 
contribuciones sin que al peblo se le consolase con decirle el objeto á 

ue se dirigían. 4 

Pero gracias al cielo que “vemos reunidas las Córtes , y con elio 

establecido el sistema justo. Dia vendrá en que 2/0 presente á V. M. 
la extension de las obligaciones del tesoro divididas por clases ; y el 
valor de las rentas, para que V. M. pronuncie un decrelo que fire á 
cada clase su qiota , y d cada qúota su fondo , acabando por este me- 
dio hasta con las sombras del despotismo. 

- 16  Asínos sucede desgraciadamente. Si las expediciones gloriosas 
de los siglos de las conquistas ocasionaban desembolsos , la nacion 
reunida en Córtes formaba los presupuestos Con presencia de Jas 
fuerzas y de la duracion de las campañas, establecia arbitrios "di- 
rectos , les recaudaba , y no dexaba á sus hijos la herencia des= 
graciada de las deudas de la corona. 

17 Pero mo bien las empresas excedieron á la posibilidad del 
erario, 6, lo que es mas cierto, ne bien les reyes, destruida la're- 
presentacion nacional , reunieron en sí los poderes, qúando dis- 
pusieron de los fondos «le su edad y de las futuras, sofocaron las 
reclamaciones de los coétaneos , y aparentando alivios á les presen- 
tes, condenaron á la miseria á la posteridad. 

18 Quatrocientos años hace que se establecieren los juros y y 
despues de mil rebaxas injustas , aun oravita sobre nosotros el pe- 
so de un capital de 1.200.521.565 reales y 29. mrs., y el importe 
de 17.152.733 reales que se han de pagar cada año á los hijos y he- 
rederos de los primeros acreedores, 

19 Francia, Holanda y el comercio de España abrieron sus CO- 
[res á nuestros reyes , contando con que nosotros y nuestros hijos ha- 
biamos de responder al pago de los 0614000 reales de réditos; y nues- 
tra última corte prodigó caudales, se empeñó en guerras rulnozas 
é indiferentes á la suerte de los ciudadanos que vivian baxo su im. 
perio, y les impuso la carga de 75.341.000 reales anuales por wales: 
de 13.777.671 reales por vitalicios; de 8.775.012 reales por censos so- 
bre el tabaco y de particulares; .y de 50.131.056 por réditos de fincas 
enagenadas á las obras pias. 

20 Los intereses anuales que la nacion tiene que satisfacer cada 
año por la deuda reconocida al tiempo de la santa insurrección Uo- 
gan 4 219.691.473 reales. j 

21 Si rebaxamos las quotas correspondientes 4 las partidas cas- 
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tigadas en cl párrafo TE de esta memoria, resultará un líquido anual 

por esto respecto de 139.134.791 reales : 

á saber : Por juros. o, ora o 128. 864,550 
Por vales. reales...” 


a a a DOS 
Por censos sobre el tabaco... 0. - 1.506.175 





ds POR elos 00 TA O A, 9"733.951 
Porel Banco. .... 14.269.409: 
PO OBS PEO INE 10d a AA 37.598.299 
Al comercio de España. +... is ae DR) EN 
A los Gremios: 2, EE. - -. 2:163.687 
Préstamo de Y160-millones. .. 8.915.400 
Mrs IR IO A ANS | 
Fiaizas. 0. AS AO JN, Y 111.095 

159.154.791 


e 


De la deuda pendiente no reconocida. 


22 A ella pertenecen 

Los atrasos de Tesorería por sreldos $zc.... 1.079.927.739 
E De la denda de Consolidacion hasta 1808. 290.000.000: 
IDE de tl dental Uesde 1908 
PQ hasta” ES ME Na OE ALA, PLN dd 314.391.004 


a OR 
Total....... 1.624.529 783 
II. 
23. El importe de lo quese deba 4 tolas las clases del estado: por: 
atrasos de sus pagos desde el 18: de marzo de 1808 hasta el día. 
TT. | 


24. El de los préstamos y hogociaciones hech 
euando: desempeñaron la soberanía, con el fin 
enemigo. De A 

Son muy quantiosos los suministros hechos por los 
tener nuestros exércitos, Y de gran magnitud los préstamos y NEgO= 
etaciones, E que acudieron las provineias para mantener: los CAMPEonES: 
de la libertad. Todos estos desembolsos comporen la: partida mas digna; 
de atencion de las de la deuda no reconocida; 

IV. 
25 El de los préstamos y negociaciones realizadas: por la junta. 


as: por las provincias: 
noble de arrojar al 


pueblos pera sos- 


v. A 
20. El de lo quese deba 4 los pueblos: por suministros de pan, 
carne, vino y demas, hechos á los exércitos españo:es, ó de los fondos 
tomados por ellos coa qualesquiera título para: la delensa de la patria. 





























ye 





27 Aunque nos es desconocida la magnitud de esta clase, porque 
las circunstancias en que se miran las provincias impiden que lenga- 
nos ideas exáutas de ella, sin embargo nose oculta, que aun rebas 
x2da la parte primera en una tercera parte por las razones indicadas 
en el $. 11 de esta memoriz, deberá ser de mucha entidad y de la 
inayor importancia el consolidarla, porque con ello consolaremos á 
muchos infelices acreedores qne Moran hoy su ruina. 

28: V. A. es testigo diario de las pretensiones de los asentistas, de 
las viudas y de los fancionarias públicos para que se les paguen los 
alcances que tienen contra el Moros y V.A. conoce con quarta jus- 
ticia se quejan el exército y la marina por el negro desden con que 
s!| Gobierno antiguo los miraba. 

29 Una resolucion negativa se pone fácilmente; y aunque aleja 
de pronto 4 los acreedores, cierra las putas de la confianza, y hace 
mirar á los que mandan , no como 4 padres de los pueblos, sino como 
á unos tiranos, á quienes no interesa la suerte de sus semejantes. 

No cabe en la rectitud de Y. M. esta objecion : pero muchos la 
oporen quendo se trata del pago de la deuda , y por ello se indica en 
este lugar. 

¿0 Diráse tal vez que nosotros no debemos satisfacer las dilapida- 
ciones de un gobierso corrompido: pero la justicia y la razon con= 
testan que ““seria crueldad el condenar y aniquilar € los hombres , so- 
lo porque los ministros de la autoridad legítima, á quienes recono- 
cieron, los hubiesen engañado.” Si el sufrimiento y la noble sumision 
ba de servir de castigo al ciudadano, entonces autorizariamos la anar- 
qhía , compañera de la insubordinacion. 

31 Con buena fe lograremos captar el amor de los. pueblos, ani- 
mar el espiritu público desfallecido, y sentar el créditosobre cimien- 
tos sólidos. La grandeza de la empresa solo- puede arredrar 4 los tí 
midos, y jamas se reservó á los cobardes la gloria de redimir la 


patria. ' 
PUNTO IT. 
- De los'medios hasta aquí adoptados para asegurar el crédito público, 


1 La historia de la hacienda pública de España nos presenta em 
esta parte datos vergonzosos de injusticia y de perfidia. Los juros y 
los censos reconocidos por la nacion, y para cuyo pago se lhipoteca- 
ron rentas determinadas; sufrieron rebaxas arbitarias en el capital y 
en los réditos , y los acreedores hn visto consumirse en otros objetos: 
los fondos destinados para el pago de sus acciones. 

Nada mas chocante que la historia de las rebaras realizadas en el 
capital de los juros , cuya integridud se apoya en la fe de un con- 
trato y en la sancion repetida de las Córtes, Á pesar de unos funda- 
iecntos tan sólidos , la arbitrariedad privó 4 los «dueños de una parte 
muy considerable de sus capitales , borró machos de la lista de los eré- 
eitos , y sentó con unas e, enaciones tan úmmorales lus: bases del des- 


erédilo, $ 














== 


























AAA AAA 


HAZ ESE 

























































































































































[410] | 
2  Lamemoria de Veredes será la del descrédito. Acosado por los 
acreedores rompe las escrituras en que apoyaban sus derechos, y de- 
clara al rey libre de todo empeño para cou sus vasallos. 
La deuda de cien millones obligó ú este ministro á declarar al rey 
sin los deberes que todo ciudadano honrado debe de cumplir. 

3 Estas providencias sangrientas despues de las que habia toma- 
do el genio devastador de los ministros de la casa Alemana , apro- 
piandose los fondos de los particulares que llegaban de América, anu- 
lando las consignaciones señaladas para satistacer los créditos, y em- 
pleando en usos agenos de su nit los rendimientos aplicados 4 
la deuda, y las leyes promulgadas en nuestros dias para igualar el 
valor del papel al de los metales preciosos, son la causa del abatiz 
miento en que se encuentra la real hacienda. 

4 Las injusticias en materia tan importante afectan poderosamen- 
te á todos; y como los males causados por ellos liegan á muchos, 
cunde la desconfianza , y el resultado es el mirarse las promesas del 
Gobierno como un lazo, para coger iucantos Ó inocentes. 

5 Y ála verdad, Señor, ¿que confianza queremos que tengan 
los cindadanos, quando les falta la seguridad de no ser engañados? 
Si echamos por un momenio la vista sobre lo pasado , solo se nos ofre- 
cerá la triste imagen de las contradicciones y de las perfidias, y lo 
que es mas monstruoso, hasta de la franqueza y de la liberalidad de 
los principios se valió el Gobierno para atraer los fondos y para 
burlar las esperanzas del reintegro. : 

G ¿Hubo deuda mas sagrada, ni de naturaleza mas firme que 
la de los juros, ni créditos mas legítimos que los de Felipe V? Pues 
aquellos fueron desatendidos desde el principio, estos anulados tor- 
pemente,, distraidas á otros objetos las rentas hipotecadas , escarne- 
cidos les acreedores, y condenadas á la mendicidad las familias que 
libraban su subsistencia sobre el pago. ' 

7 Cada reynado, y aun mejor cada ministro, atento á satisfacer 
los caprichos de su señor, dictó regias, ofreció reintegros , compro- 
metió la santidad de las palabras reales que en la opinion pública se 
niraban como iuyulnerables ; y contrayendo deudas y añadiendo cm- 
- peñcs á empeños y trampas á trampas, se convirtieron en mercancía 
la verdad y la franqueza. 

$ Nunca se han sancionado con mayor solemnidad las werdado- 
ras nociones del crédito público que en nuestros días. Nosotros hemos 
condenado las maximas de la menoría del Rey : hemos separado los 
foudos consagrados á la deuda de los de la Tesorería, y hemos con- 
fistlo el manejo de todos 4 manos diferentes de las que se emplean en 
los de la real Hacienda; pero al mismo tiempo se obligó al ciu- 
dadano á que recibiese los vales por todo el valor que representan, 
se le quitó la consideracion de moueda para el pago de contribu- 
ciones, y enmn corte número de años se derramó sobre cl estado la ma- 
sa de 1.859.967.159 rs. en papel al mismo tiempo que se abrieron prés- 
tamos con ofertas de reintegros, que no se han cumplido y que se 
acudió á negociaciones en el pais estrangero, para pagar cun los 1Cia- 





















dimientos de Tas últimas los plazos vencidos de las primoras. 

9  Qcupado el Gobierño en acreditar los vales dexando los demas 
ariíículos de la deuda á la merced del acaso, y á la buena ú mala 
suerte del erario ; estableció arbitrios con que satisfacer los réditos y 

edimir los capitales del papel, el qual ya no exístiria si á unos fondos 
tan sagrados no se hubieran dado aplicaciones agenas de su instituto, 
Pero la sed insaciable de oro que padecia la corte encontró en estos 
caudales un recurso expedito para satisfacer sus deseos, y para lle- 


var á cima sus proyectos funestos á la nacion. La primera yez que: 


la tesorería real libró sobre Jas caxas de consolidación á título de 
reintegro, se dió el ataque mi funesto al crédito, y se abrió la pue:- 
ta al exceso que llegó al extremo de suspenderse las extinciones y el 
gpago de los réditos, y de aumentarse la deuda con el imporfe de 
los intereses pertenecientes á los capitales de las fincas que se ven- 
dian. 

10 El Gobierno desconoció las obligaciones que todo hombre 
debe cumpiir; y fiado en la fuerza y autoridad que le dan las le- 
yes para defender los derechos del ciudadano, prescindió de los em- 
peños; y empleando los rendimientos de las hipotecas señaladas para 
el pago de la deuda en objetos distintos de aquellos á que estaban 
afectos , desatendió las quejas de los acreedores, y buscó en la con- 
fianza NUEVOS Fecursos pda sostener empeñcs nueyos, creando nueves 
arbitrios pora sostener el crédito del papel, desengañado de que no 
podía obtenerlo sin medios suficientes para amortizar los capitales y 
satisfacer los intereses; y que era imposible lograrlo con leyes conc- 
tivas y con caxas de descuentos fuadadas con fondos en papel veinte 
veces superiores al metálico que se las indicaba.. 

11 Dos arbitrios ó:fondos señalados fueron. los siguientes.. 

El diez por ciento sobre propios. 

El sobrante anual de estos. 

El subsidio de galeras. 

El indulto guadragesimal de Indias. 

El de la plata que se extrae. , 
- — El importe de los legados y herencias en las sucesiones trans-- 
versales. > 

El del 15 por 100 de la amortizacion civil y eclesiástica. 

El de los bienes de los ex-Jesuitas. 


El de las ventas de fincas de obras pias, patronatos , hermandades 


y colegios. e 

El de la contribucion extraordinaria de frutos civiles.. 
E: de las fincas de la corona. 

- Et de del valimiento de oficios. . 

- El de mulas y coches. 

- Et de una rita de 500 millones. 

El de todos los créditos activos de las caxas de amortizacion: 

El del papel sellado con la calidad de interinamente. 
Los sobrantes de pósitoz, 
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La habiEtacion de baldíos previa aprobaciék del consejo... 
Los efecios de la Cámara de Castilla é Indias, : 

La media anata de mercedes. 

El aumento de la limosna de la santa bula, 

Los diezmos de exóntos, 

La mitad del diezmo de las tierras rovales. 

Las vacantes de las mitras de España en Eutopa. 

Una anualidad de las mitras de Indias. 

1d. de los beneficios eclesiásticos de España. 

1d. de Indias. 

1d. de las pensiones sobre mitras. > 

Íd. de las encomiendas de las quatru órdenes, y de las pensiones 
de la órden de Cárlos. ad: 

Media anata de los donatarios de la cozona en las sucesiones. - 

Id, de los bieses donados por los reyes á las iglesias y monasterios. 

id, de las encomiendas de Ladias, id 

12 Un aumento considerable en los derechos sobre los frutos del 
reyno en su consumo interior, y extraccion á dominios extraños, so- 
bre los frutos y efectos extrangeros en su internación en la península, 
y sabre los de América en su Importacion y saca. : Ja 

13 Esta lista sola nos demuestra quan funestos son al estado los 
arbitrios que nacen de los préstamos y de lasmegociaciones, pues que 
se necesitan establecer tantas y tan varias contribuciones para relm- 
tegrar los fondos consumidos, y para pagar los réditos ,Qsea el pre- 
cio de las anticipaciones. , 

14 A pesar de unos recursos tan Pingúes al parecer, los efectos 
no correspondieron á las esperanzas ; porque muchos no, rindieror lo 
que se creia, y los relativos 4 América fueron tardíos en sus pro- 
ductos; porque los rendimientos no pudieron cubrir las obligaciones, 
y porque introducido el desórden, y empleados los fondos en objetos 
agenos del establecimiento, se abandonaron sus primitivos destinos. 

15 Los réditos anuales de los vales ascienden á 75.341.000 13: 
los arbitrios á ellos aplicados, segun censta en el expediente, no 
pueden producir en años felices mas que 60.000.000; hay un deficit de 
-15.341,000 , que unido á 50.000.000 , importe de los réditos de las 
fincas de Obras pias, compone un alcance efectivo de 65.341.000 rs. 

Es preciso confesar que la Consolidacion en su creacion COrrespon- 
dió 4 las magríficas esperanzas que hacia concebir la pragmática de 
su establecimiento. Los holandeses , tan versados en el comercio , E- 
midos en un principio. , invirtieron despues sus fondos en. vales. , Jia- 
dos en el crédito que supo adquirir á los PrÍMCTOS: MESCS. 

Pero este mismo crédito Y los fondos que nangaba, atraxo la aten- 
cion del Gobierno , y la ruina de la Consolidacion 5 porque en los apu- 
ros tomó sus fondos”, y como aquellos crecian en una progresión asom- 
brosa, acabaron al fin. con ella, 

16 El capital de los vales remitidos desde el año de 1750 hasta el 
de 1799, con inclusion de los del canal de Aragon y Tauste, as- 
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cendió segun informan los encargados á.-. . ... 2514.672.188. 8 


Rebaxados los amortizadoOs. . . . ..... +. 402.977.411 25 


Quedaron en circulación. . ... .. ..«... . 1.912.894.776 16 


Tampoco se sabe ficamente á quanto asciende el importe total de 


los vales emitidos , el de los wales amortizados y el de los réditos que 

se pagan. Esta diferencia nacerá acaso de la falta de los papeles y docu- 

mentos que han quedado q Madrid , en cuyas oficinas forzosamente 

constaria con exáciilud , de que por ellas se hacian los pagos y se re- 

novaban los vales. 
17 Segun el estado formado en la contaduria 

de censelidacion, el capital de los vales en julio 

AA SOS aca di os ja ot 1 1889.961.152 
¡Amortizados. a Maia re estes To. 1309,849.400:32 


Quedan en circulacion. +... .. +... «0... 1.580.117.751: 2 





13 Las fincas de obras pias, enagenadas con el preciso fin de ex- 
tinguir el papel meneda, produxeron 2.700.009.000 , segun los 
mismos. ; 

19 Quiere decir, que siá este fondo se hubiera dado su natural 
aplicacion, no quedaria vale alguno en circulacion. 

20 Pero no sucedió así; porque empleados los fendos de la caxa 
_de Consolidacion en satisfacer otras obligaciones, se empeñó el era- 
rio en negocios mercaniiles, se despejó a los capitalistas de los fon- 
dos, siguió la bancarrota, y las deudas y los empeños fueron el re- 
suliado que ofrecia la caxa en 19 de marzo de 1508, 


$. IL 


Estado actual de la caza de Consolidacion para atender á las obligaciones 
que le esian señaladas. 


21 Capital de los vales segun el estado remi- 

tido porlos encargados de Consolidacion. . . . . . 1262.281.788: 8 
Idem de las obras pias vendidas, y de censos , 

tedimidosiida a orale la aer edo aa o 00.000.000: 
Réditos no pagados... ... «0. ..... 202.477.186: 2 
Atrasos de la Consolidacion anteriores á las 3 

ocurrencias actuales. ...... .«.... +... . - 290.000.000 

Atrasos de pagos de réditos de las obras pias. . 200.524.224 
Total. ....... 4.655.283.198 82 
A 


Fondos que responder, 
[ Los arbitrios de la caxa por las circunstancias de la guerra, y 
TOMO 1Y. ? 
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por el abandono en que se encuentran los vales 
e E ae a 10.000.000 
, En dinero efectivo. . ... 1.547.653: 10 
Existencia actual. 2 En vales. 0... «2. 28.908.000 
a a 
33.250.653: 10 
s MS, 1 0 
22 Cantidad muy desproporcionada para hacer trente á las obli. 
gaciones, aunque se reduzcan á las surf1is que he indicado en el 
$. rr punto 1.9 de esta memoria: tanto mí quanto la suspension de 
las ventas de fincas eclesiásticas, impide la adquisicion de capitales 
para hacer las extinciones. 
$. IL 


De: las caxas de descuento: 


25 Quando el capital de los vales no excedía de 200.823.409 15. 
se amortizaron muchos, se pagaron los réditos, y el Banco nacional 
con 300. 000.000. rs., y con él crédito inmenso que le daban sus fon- 
dos, y los recursos mercantiles de sus operaciones, lós reducia 4 la 
par, y no solo mantenian todo el yalor que representaban, sino que 
llegaron á ganar un dos por ciento de ventaja. 

24 Pero aumentados progresivamente hasta en cantidad de 
2.314.672.188 rs. 18 mrs. , y disrminuidos los capitales del Banco por 
las deudas de la real hacienda, quedaron los vales sin reduccion, y 
caminaban á su ruina, quando se estableció primero la caxa de Amor- 
tizacion , luego las de Descuentos, y últimamente la de Consolidacion. 

25. Mas la primera y la última, aunque realizaron algunas ex- 
tinciones, se vieron imposibilitadas de reducir los vales al metálico, 
porque estos excedian en diez tantos á los fondos que se las aplicaron; 
y teniendo que acudir á préstamos y á negociaciones para hacerse 
con fondos, concluyeron con no pagar los réditos, con no satisfacer 
los capitales , y con acrecer su descrédito. 

Un exemplo tenemos en las cédulas del Banco ; las quales llegaron 
áú tener una estimación superior al metálico , mientras que el” mismo 
banco mantuvo su reduccion con la quinta ó menor representación en 
caza: pero el momento en que el estado de sus fondos infundió al- 
guna desconfianza ú los tenedores , tuvo que sacrificarlos para mantener 
su valor. ' er 

Las cazas de reduccion se mantienen con la máxia del crédito ; pe- 
ro un leve soplo de desconfianza la desbarata , siendo por lo mismo pre- 
cisa mucha prevision y mucho cálculo en los que las gobiernan para no 
destruir las operaciones. 

26 Las caxas de descuento solo podián responder á las obliga- 
ciones que indica sú nombre, quando puedan contar en arcas con la 
quinta parte al menos del capital reducible. ¿ Como conseguirlo? ¿ De 
donde sacar 382,758.955 reales para sostener el cambio rápido del pa- 
pel, y evitar que se descubra la imposibidad de cumplir lo ofrecido, 













































pruzez aa A A A ———_—_————— A TE o A 





[ 415] 
y que la desconfianza armine el edificio que debia sostener la ope. 
racion ? 

97 Este ha sido el grave defecto de las caxas de descuento esta- 
blecidas en el año de 1799: defecto que conoció el ministerio y no pu- 1 
do evitar, porque otras causas se lo estorbaron. Con unos fomlos en ' 
papel diez veces mayores que el metálico que se las indicaba, se Ií 
queria mantener el valor de los vales. Al mismo tiempo que el crédi- Al 
to de aquel papel que les servia de garantia, y con unos capitales in- 
finitamente menores que el de los vales se intentaba sostener su re- 1 
duceion: por manera que a papel moneda del todo despreciado y. 10 
envilecido, libraba su valWr sobre otro papel desconocido , que se l 
habia de mantener con un métalico de dificil ú tardio ingreso. 1 

3 La operacion de los vales dinero , que executada con Juicio y con IN 
buena fe es benéfica al estado , porque convierte los vales en letras á la ñ 
vista , sumió en la desgracia á muchos hombres de bien , que fiados nl 
en las promesas del Gobierno entregaron en la caxa sus fondos con la | 
esperanza del reintegro que aun no han conseguido. ll 

98 Asi se vió, que léjos de corresponder el establecimiento á las AN 
magníficas promesas del Gobierno, vino á tierra, trayendo en pos de 
silos últimos restos del crédito que nos quedaban, y se incorporó: 
en el de la Consolidacion , que sin mejor éxito acabó arruinando á il 
quantos se habian fiado de sus operaciones. Il 


PUNTO III. 

















| 

| 

Providencias que podrán tomarse para sostener de algín modo el cré- | 
dito público. | 

| 

| 





1 Es, Señor, vergonzoso que hayamos de sujetar á discusion una AN 
materia que no la admite , siempre que los gobiernos sigan las reglas 
de la moral que estan en el corazon de todo hombre no corrompido. 
El que necesitado pide dinero 4 préstamo , con guardar fielmente las 
condiciones del contrato tiene lo suficiente para encontrar quien le so- 

- corra en los apuros sucesivos ; así como por el contrario se verá estre- 
chado por la miseria y el desprecio, si al plaza no cumple lo ofreci- 
do ó si por realizarlo contrae deudas nuevas. Á esto se reduce la teo- 
11a del crédito entre los hombres, y la de los gobiernos no reconoce 
otros elementos. 

2 El antiguo economista español Luis Valle, explicando con m:- 
cha delicadeza y acierto el mecanismo del crédito público, le califi- 
ca de dinero fingido: quando un banco público no encuentra la con- 
fianza de la nacion (dice Pedro Verri en su tratado dell Annona) si 
en vez de restablecerla con una conducta franca y sencilla, protec- 
tora de la fe pública, se la intenta reanimar con leyes que obliguen 
á recibir el pavel en los contratos , se logrará alejarla mas eficazmen- 
te. El abate Galiani en su libro della morcita hablando del crédito 
dice : “que las representaciones de la moneda son siempre manifesta- 
cion de la deuda. Su seguridad nace de la dificultad de su imita- 
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cion, y su aceptacion de la fe del deudor. Asi se compone su valor 
de la certeza de la deuda, de la puntualidad del deudor y de la ye- 
racidad del signo que se entrega. Quando son seguros estos tres re- 
quisitos, la representacion iguala en valor á lo que representa , y se 
convierte en moneda igual á la verdadera.” 

3  Neker, el ministro de Hacienda que mereció el dulce nombre 
de amor de la patria, despues de asegurar que la fidelidad en el cum- 
plimiento de las obligaciones afirmaba el crédito , ice, que le resta- 
bleció sobre bases ciertas é indestructibles , publicando un estado de 
la hacienda que renoyaba cada cinco E 

' 


$ L Ñ 


4  Sentemos un principio que dimana de lo que la razon dicta, de 
Jo que la historia enseña y. de lo que los economistas aconsejan, y 
de él deduciremos las providencias que convendrá tomar para resta- 
blecer el crédito. Este grande principio se reduce á conocer, que sin 
confianza no hay crédito, que no hay confianza sin una seguridad en 
el acreedor de que se le cumplirán sus promesas ; y que esta seguri- 
dad no existe, sino saldando la cuenta con caudales ó haciendo un 
ajuste general con los acreedores, señalándoles plazos para el pago ó 
proporcionándoles arbitrios con que Je vean cumplido, y adoptando 
una conducta franca y agena de las ideas de coaccion, propias de ge- 
nios limitados ó de almas duras , para quienes el pueblo es un ser des- 
preciable condenado á sufrir vexaciones é insultes sin esperanza de 
remedio y sin el consuelo de quejarse. 

5 El pueblo español, tan generoso en la prosperidad , como no- 
ble en el sufrimiento y en los reveses , no debe temer ya los efeetos 
desastrosos de la loca arbitrariedad. El pan que la mano fiscal arran- 
que, no servirá como hasta aquí, para sostener ideas equivocadas 
ce engrandecimiento , ni pretensiones contrarias á sus intereses ; el 
pueblo conocerá la extension de sus sacrificios, tendrá una razon pun- 
tual de los gastos , y fiado en la probidad del Gobierno acudirá gUs- 
teso eon sus riquezas á la voz de la patria. 

: Primera. 7 : 

6 Dese al público cada mes una razon puntual y exácta de los 
caudales que eniran y salen en el tesoro ; hágase entender 4 la nacion 
a magnitud de sus obligaciones y reeursos , y el fundamento de los 
nuevos recargos que se la exigian; y esta liberalidad de principios, 
destruyendo el funesto misterio con que se han cubierto las opera- 
ciones de la hacienda, animará la confianza, y asegurará el crédito 
que sin ella desaparece. ; : 

La base del crédito es la confianza del pueblo sobre la recta inversion 
de los fondos que se le sacan. ¿ Como tendrá esta confianza si no conoce la 
magnitud de los gestos de cada clase? Quando se le facilite este conoci 
miento podrá V. M. decir á la nacion : “este es el libro de las obliga- 
ciones absolutamente precisas que tienes que cumplir ; realizarlo es un 
deber, así como lo es en «l Gobierno el celar sobre su legítima in- 
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wersion , costeo al contraventor y proporcionar quantas economías 


es con la seguridad y decoro del estado. 
Segunda. 

7. Proscríbase para siempre la idea desoladora de limitar el reco- 
nocimiento de las deudas á las contraidas desde una época determi- 
nada : y abrazando en nuestros planes á las generaciones presentes, á 
las pasadas y á las que nos sucedan, declárese la nacion obligada a 
pagar indistintamente las antiguas y las modernas sin exclusion de fe- 
¿chas , de causas ni de motivos ; por manera que uma vez liguitado el 
crédito contra el erario por qualesquiera respeto , se haya de reputar 
«partida legítima de la deudijde la corona y habilitada al pago. 

8 Toda prerogativa en el asunto indica mala fe, y el Gobierno, 
Señor, debe de llevar la probidad por norma de su conducta; por- 
que ¿quien se fiará en las promesas de un Gobierno que desconoce á 
los acreedores porque no son de su tiempo? ¿ni quien se excitará á 
anticiparle fondos, siempre que atento á satisfacer las urgencias del 
dia niegue ó desconozca las del mes anterior? 

9 La maxima fatal de no es de mi tiempo que por desgracia 
estuyo en gran valia tratándose del pago de la deuda, y el des- 
“órden de ideas que aplicó al erario las teorías de la menor edad de 
-los reyes, de las vinculaciones de los imperios, y de las lesiones 
enormes en los contratos celebrados por el estado , han sido mas fu- 
_nestos que las guerras y que las pestes : porque estos azotes, aunque 
destruyan, no agotan el manantial progresivo de las riquezas y de 
la poblacion, al paso que las providencias fundadas sobre máximas 
tan detestables aniquilan á los ciudadanos, y levantan una barrera 
impenetrable entre ellos y el Gobierno. 

Tercera. 

10 El dia en que las Córtes y S. A. declaren que los contra- 
tos que se celebren entre los ciudadanos y el Gobierno han de tener 
la misma fuerza que los ajustados entre los particulares ; el dia en 
que se quite la accion privilegiada que el error y la fuerza han atri- 
buido á la hacienda pública en materias convencionales , que ro 
tienen mas firmeza , que la que les da el mutuo consentimiento de los 
contrayentes , renacerá el crédito á la par de la confianza : y derogada 
la facultad de hacer rebaxas, que no sean expontaneas por parte del 
acreedor, le daremos seguridad, sin la qual no hay crédito. 

11 La triste memoria de las que han sufrido los juros y los cen- 
sos, y la frialdad con que se fixó el seis por ciento, la pérdida de 
los vales, quando su vileza pendia de las operaciones de la real ha- 
eienda, de la cantidad de papel emitida, y de la falta de cumpli- 
miento de las palabras, hacen que los acreedores miren con zozcbra los 
títulos de sus deudas, y vean. sus capitales expuestos á perecer á 
impulsos de la inmoralidad de los agentes del erario. 

12 Una vez separadas las dotaciones 6 facultades de los poderes 
es ya fácil el tranquilizar á los acreedores sobre la suerte de sus 
fondos. Reunida hasta aquí en una mano la legislacion y la execu- 
cion, la mala fe abusaba de tan terribles funciones, y con una ley 
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dictada por el calor ó porla pasion se imponia silencio á los que re. 
clamaban sus pagos, y se arruinaba el crédito. - 
> - Quarta. 

13 Excite V. A. al Congreso soberano para que anule la ley qne 

da por perdidos los intereses y los capitales de los vales quando por 

descuido no se presentan á tiempo en la renovacion. Este ardid mez- 
quino es tan contrario al crédito, quanto le fayorece la conducta con- 
traria. El interesado que no acude á eobrar sus intereses ha benefi 
ciado al erario con sutardanza, porque dexó en sus manos el uso 
de los caudales todo el tiempo que mepió desde el vencimiento has- 
ta el pago. ¿Por ventura la deuda dlxará de ser tesítima porque 
sea vieja? ¿ó se le quieren acomodar las teorías que las tortuosida- 
des del foro inventaron para obscurecer la verdad? Repito, Señor, 
que la franqueza y la legalidad, que deben distinguir al Gobierno, 
le obligan á reco«ocer sus obligaciones en qualquiera época que se 
presenten siendo legítimas. 

E Quinta. 

14 Esto nos conduce á tratar del rédito de los vales. ¿ Continuará 
la nacion satisfaciéndole? ¿ Dexuremos correr este error de cáleulo? 
A él debemos el que muchos capitalistas hubiesen empleado sus fon- 
dos en ua papel que les daba un rédito seguro y quantioso, en vez 
de dedicarlos al fomente de la agricultura y de las artes. Quando 
se crearon los vales y los préstamos, solo se trató de buscar alicien- 
tes para que los dueños de caudales los entregasen, prescindiéndo- 
se acaso del reintegro, ó mirando en la lejanía de los plazos el me- 
dio de salir de sus apuros. 

15 Seria tal vez conveniente al estado, el que quando se diese 
por S. M. el decreto que reconozca la deuda de la nacion, se de- 
clarase Obligada a satisfacer los vencidos; pero libre de ellos para 
lo sucesivo; fundaudo la resolucion en la conveniencia pública, y 
en las sólidas razones que se encuentran en la Memoria sobre los me- 
dios de hallar dinero escrita por cl Sr. 1D. Ramon Lázaro de Dou. 
Pero este es punto que requiere una seria meditacion y el tallo de- 
-Cisivo del Congreso. 

Sexta. 

16 Ya que alcanzamos la época de un Gobierno liberal, la jus- 
ticia reclama la nulidad de toda ley que obligue á recibir el pa- 
pel moneda por un valor mayor ó menor que el que le diere el co- 
mercio. La autoridad y la fuerza no pueden suplir la confianza que 
nace de la seguridad de la hipoteca señalada, de la puntualidad 
en el pago de losré litos, y de la extincion de los capitales. Et año de 
1799 hará época en la historia da nuestra hacienda por los des- 
trozos que en él sufrieron la moral y las fortunas. La célula que 
fixó al seis por ciento la pérdida del papel, paralizó el comercio, fa- 
voreció el fraude, acostumbró á los hombres á negar sus palabras, y 
abismó la real Hacienda en males espantosos. 

17 Desaparecio la buena fe, patrimonio exclusivo de los españolrs; 
el virtuoso fué sacrificado impunemente á las maquinaciones del COr- 
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rompido: la Europa entera se resintió del trastorno político que 
aquella ley desventurada causó en el comercio ,se sucedieron las 
quiebras; y mientras el abaro y los bribones se gozaron con las ga- 
nancias , el hombre fiel á sus palabras se vió condenado al abati- 
miento y á la desesperacion. 

18 Estos tristes sucesos, que miraron sin comoverse los autores 
de aquella providencia, nos demuestra la exáctitud de la máxima 
del autor del elogio de Colbert, quando dice: ,, que la administracion 
de la hacienda pública tienéia mayor influencia sobre las virtudes 
sociales y sobre las costumbres?” 

Septima. 

? 19 Está fuera de los límites de la justicia la órden que prohibe 
admitir vales en pago de contribuciones. Eí Gobierno espontánea- 
mente y sin previa consulta de la nacion creó el papel; y barrenan- 
do las disposiciones de las leyes fundamentales la impuso esta car- 
ga sin exigir su consentimiento, y sin atender á los intereses del es- 
tado, ni á las lecciones de lo ocurrido en España, dió al papel la 
representacion de moneda, obligó 2 todos los ciudadanos á recibir- 
lé, y el mismo Gobierno se negó 4 admitir los vales como dinero en 
los contratos que se celebrasen een él. Esto es lo mismo que no 18- 
conocerse sujeto 4 cumplir los pactos mutuo obligatorios, porque las 
armas le hacen invulnerable. La nacion, Señor, espera que V. A.so- 
licite de las Córtes su abolición, mandando admitir Jos vales en pa- 
go de contribuciones, ya que no en todo, al menos en la una terce- 
ra parte de los adeudos. 

Octaza. 

20 El justo aborrecimiento á quanto dimana del Gobierno fran- 
ces tuvo parte en haberse declarado nulos los vales que Heva- 
sen el sello del intruso rey de España; mas la buena fe aconseja, que 
no se anulen siempre que pertenezcan á los antigues, y la política 
enseña que es mas útil atraer á los dueños siendo españoles , que ale- 
jar sus animos, y hacer que ros miren como á enemigos. 

21. La nacion española al tiempo de su movimiento era deudora 
de 1.859.067.152 reales en vales, donde quiera que se encuentren, 
sea este su nombre ú otro, hayan ó no recibido nuevas señales exter. 
nas, sicmpre que sean en igual cantidad que la que existia el dia 19 
de marzo de 1508 no deben perder en legitimidad. Pero como las 
ocurrencias de la guerra y las maquinaciones del gobierno frances 
pueden haber falsificado aquellos documentos , ó establecido otros 
con igual forma, como medio de sostener sus obligaciones, y muchos 
pueden habér sido confiscados á los leales; de aquí la precision de 
reconocer con detencion los que existian en la época de nuestro ge- 
nerose levantamiento , acreditando los dueños de los que lleven la 
marca del intruso José ser de los emitidos por Cárlos HI y Cárlos TV, 
y pertenecerles por medios legítimos y no por intervencion de los 
agentes de la opresion francesa. 

22 Por este medio conciliaremos les respetos de la propiedad 
eon los principios de la buena fe: no favoreceremos las operaciones 
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desastrosas del enemigo, y daremos al mundo un exemplo de mode- 
racion y de justicia. 
$. TI. 


23 Hasta aquí los medios generales de consolidar el crédito pú- 
blico: tratemos de los 
tegrar los capitales. Materia interesante, pero de exito aventurado 
despues de lo que han escrito los mejores economistas , y de los me- 
dios que en todos los siglos han A los hombres mas versados 
en la economía. Por cuya razon Vera, ln la vida del Conde Duque, 
calificó los arbitrios de ocupacion del tiempo, y engaño sabroso de vo- 
luntades. . E > 

24 El mal es grave y el remedio muy dificil. La masa de las deu- 
das excede on un sexto al de la riqueza territorial é industrial que 
señala el censo á la península : la estrechez del territorio libre unido 
á la cortedad de las rentas señaladas para atender al pago de las deu- 
das, á los desembolsos que nos ecasiona la guerra actual, y á los re- 
cursos extraordinarios de que debemos valernos para mantenerla, es- 
terilizan los arblirios, y hacen mirar como quimérico el deseo de sos- 
tener el crédito público. ¿ Como lograrlo quando el Gobierno agovla- 
do con los gastas trata de suplir un deficit anual seis veces mayor que 
las rentas ordinarias de la corona? ¿En dende hallar medios para 
pagar la deuda, quando se aumenta diariamente ? 

25 Estos y otros inconvenientes se ofrecen quando tratamos de 
recobrar la buena fe y de restablecer la confianza; pero el gran Su- 
Ily, en circunstancias parecidas á las nuestras, decia: que quanto pu- 
do hacer mientras duraron se reduxo á dulcificar el mal; que léjos de 
conseguirlo , las necesidades públicas que se sucedian rápidamente lo 
hicieron mirar como una felicidad el poder conducir la hacienda sin au- 
mentar la confusion (a). ¿Por que no hemos de imitar una conducta 
tan prudente y tan análoga á nuestra situacion? ¿Dexaremos enla-. 
zarse los perjuicios, y crecer el desórden , sin aplicar el hombro para 

Que hasta los empeños, y si se quiere hasta las necesidades, caminen * 
con regularidad ? 

26 Hstamos, Señor, adeudados en grayes sumas; son infinitos los 
créditos que hay eontra el erario, y nos vemos precisados á contraer 
nuevos empeños; pero sepames á quanto ascienden , pongamos en 
claro nuestro estado en esta parte, echemos meno de los medios que 
parezcan mas propios para salir de atrasos , y si mo llegamos á sal- 
dar ta cuenta, los descos y la eficacia del Gobierno robustecerán 
la confianza , y le constituirán en la clase de un deudor henrado 
que ca la probidad tiene la hipoteca mas 'segura, y añanza con ella 
Jas esperanzas de los acreedores. El axioma funesto , aunque de- 
masiado freqiiente entre nosotros, de ir saliendo, y de salir del pa- 
Se, sio puede avenirse con los seres infames, en cuyo cerazon no 
quede el mas débil vestigio de moralidad. 


(a) HHemorias fibro 10 , tem, 2.9 











































que se dirigen 4 extinguir la deuda, y á rein-" 
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E: 
97 Firnics, Señor, en estas ideas, que son las de la verdadera po- 
lítica, debe V. A. proponer á las Córtes , que se sirvan declarar ob!i- 
gada la nacion al pago de las deudas antiguas y moderna, conocidas 
con los nombres de juros de créditos de reynados , empréstitos, vita» 


licios, de capitales pertenecientes á fincas vendidas, de obras pias y . 


mayorazgos, de vales reales, de atrasos de Tesorería mayor y caxa 
de Consolidacion, por sueldos, pensiones, réditos, del importe de 
anticipaciones hechas en víveres Ó dinero por los pueblos ó particu- 
“lares desde el 18 de marzo de 1808 hasta el dia, y de qualesquiera 
obligaciones contraidas Poe las juntas provinciales mientres excrcie- 
ron la soberanía, por la Central, por el consejo anterior de Regencia 
y por el presente. * 
TI. 

25. Ignal reconocimiento se hará de qualesquiera fondos ú deu- 
das contraidas por los capitanes senerales de exército ó plazas, por 
los intendentes y autoridades superiores de las provincias para soste+ 
“ner la defensa de aquellas. 

' TEL. 

29 En los empréstitos se hará la distincion de reconocer inmodias 
tamente los nacionales, y dexar en suspenso los extrangeros, simpre 
que pertenezcan 'á potencias enemigas Ó se hallen baxo el dominio 
del emperador de Francia ó de su familia. 

: IV. 

30 Se mandará hacer una liquidacion general de todos los 'cré- 
ditos por el órden siguiente : 

- 1. Todo el'que tuviere aleuna accion contra el erario por qual= 
quiera de los ramos arriba indicados, se presentará en las contadu- 
rías de exército de cada provincia á acreditarlo. 

2. En estas oficinas se establecerá una mesa ó negociado cón el 
competente número de dependientes, á cuyo cargo estará el exámi- 
nar los-documentos de crédito que se le presentén, y exigir todas 
aquellas seguridades que se requieran para calificarle. 

3. Hecho, dando al interesado un resguardo interino, y haciendo 
en el libro correspondiente á la elase las anotaciones opottunas , remi- 
tirán la liquidación original con los documentos que la funden al 
contador general de la distribucion. : ; 

4. Este magistrado los reconocerá , y archivando los documentos 
"hará presente el resultado á V. A. por el ministerio de Hacienda, para 
que recayga el decreto de aprobacion. 

5. En la contaduría de la distribucion se llevarán los mismos li- 
bros que en las de exército , á fin de evitar confusiones. 

6. Para no molestar á V. A., y consultar 4 la brevedad, el con- 
tador general de la distribucion remitirá cada semana listas forma- 
les al ministerio divididas por clases (modelo rúsu. 1), segun las 
á que pertenezca el crédito , para que devueltes con la aprobacion al 
pie , firmada de V. A. sirvan de documento legítimo. 

7.  Devueltas las listas se extenderá á fayor de cada interesado un 
billete impreso al tenor del modelo núm. 11 , con la numeracion 

TOMO IV. 
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sainral de mano; y todos se «klevolverán al intendente de la pre- 
vincia para que llamando al sugcto á que pertenezca, y hechas las 
anotaciones en contaduría , le sirva para los efectos de que habla- 
yé mas abaxo, recogiendo el resguardo interino , de que se trata en 
el número TiL. 

S. Las cantidades liquidadas á cada interesado, se dividirán 
en billetes de 4 1500 reales vellon, para que puedan tener cabida en 
todas las compras y adeudos. 

9. Al mismo tiempo que el contador general de la distribucion 
dirija los billetes 4 las intendencias , Cros a todas las del reyno 
listas expresivas al tenor del modelo núm. III de todos , por cuyo 
medio se podrán evitar falsificaciones , y se asegurará el crédito. 

10. En la contaduría de exército y mesa de liquidacion se lle- 
varán los libros siguientes. 

1. Uno por cada clase de créditos al tenor del modelo núm. IV. 

2. Otro general adonde por semanas y meses vengan á parar en 
resumen todos los crédidos liquidados núm. V. 

3. Otro de los billetes de crédito que se reciban de la corte res- 
peetivos á las liquidaciones hechas en la misma oficina segun el mo- 
delo núm. VI. 

4. Otro compueste de las relaciones generales impresas de Cré- 
ditos reconocidos que remite el Gobierno , y de las quales hablo en 
el núm, IX de este p árrafo.. ñ 


31 En eljuicio.de liquidacion. que se abre en las contadurias de 
xórcito deben ventilar gubernativamente y sin fórmulas judiciales 
cada interesado la legitimidad de sus documentos y el derecho á la 
recompensa. 

VE 


32 Los sugetos que hoy reclaman vales. robados por los franceses, 
-6 perdidos por otras rezones , acreditarán debidamente su derecho 
en el juicio de liquidacion , y purificada en él su accion.obtendrán 
el documento. , 

AM VII 

353) Para decidir las dudas legales que ofrezca la liquidacion re- 
ferida, se formará en cada provincia una comision compuesta del 
intendente, dos sugetos del comercio á eleccion del cuerpo. de este, 
y dos letrados del colegio de abogados elegidos por él , que sin fór- 
mulas judiciales Jas decida: y se renoyará la mitad por suerte ca- 
da tres meses. p 

VIII. 


34 'Fodos los ciudadanos tendrán libertad para presentar sus 
eréditos en qualesquiera de las contadurías generales de las provincias, 
pues que reducida la operacion á Jegitimarlos , no debe de limitarse 

á pueblos fixos. 
IX. pi 

-35 Siel Congreso nacional se decide á quitar los réditos á los 

vales, entonces se recogerán todos los que hoy circulan, y se en- 

tregorá á los tenedores un billete de crédito; mas si permanecen 




















































adeudando intereses ; será preciso mantener la renovacion baxo Ai 
pie que en el dia. 
XxX 


36 Estos billetes de créditos liquidados representan unas letras Á 
la vista contra la nacion, que deberá facilitar los medios de hacer- 


los desaparecer. 
XT: 


-87 ¿Al efecto'se admitirán dichos billetes como dinero , segun el 
valor que les diere el comercio, en pago de contribuciones y dere- 
chos en una tercera partéWdel adeudo, y en compras de las fíncas que 
se destinarán al objeto , con la precisa condicion de hacerse la enage- 
nacion á billetes. 

XIL 


38 La mitad delos billetes que se recojan en pago de derechos 
y contribuciones y todos los que entraren por veutas de fincas, así 
como todos los vales actualmente existentes en la caxa de Censch- 
dacion y de las Tesorerias mayor y del exército, y los dewmas que 
entraren en Jo sucesivo se amortizarán, verificándose las extinciones 
á medida que se vayan recogiendo billetes y vales; por cuyo immecio 
seirá redimiendo la carga, y supliremos por el crédito les ingresos 
que nos faltaren aparentemente por esta causa. 

XIII. 

39 Deberian mandarse vender en pública subhasta á billetes todas 
las fincas rústicas y urbanas pertenecientes á las quatro órdenes mili- 
tares , los valdios no necesarios á los pueblos para la manutención de 
sus ganados, y las fincas pertenecientes á conventos destruidos por la 


guerra. 
xIV. 


40 Quando la suerte de nuestras armas llegare á favorecer nues- 
tra empresa, se engrosará la masa vendible con los sitios reales, se 
podrán poner en rifa á billetes algunas fincas reales, y en caso extre- 
mado se acudirá al séptimo de los bisnes de las iglestas aplicado por 
S. S. á la extincion de la deuda ;. pero dexaado á cargo de los ecle- 
siásticos la enagenacion. 

41 ¿Y que inconveniente se encuentra en mandar que se rifen á 
billetes algunas de las principales fincas que fueros de D. Mawuel 
Godoy ó de las que pertenezcan á rebeldes? Este aliciente haria due- 
ño al tesoro de una masa de créditos. 

42 Amnque no tenemos una noticia exácta del importe de los bie- 
nes que quedan señalados para las ventas referidas, me parece qhe se- 
rán mas ene suficientes para el objeto. Segun los cálculos de algunos 


economistas el valor del capital de la península es de 50.000.000.000 rs. - 


La mitad se supone pertenecer 4 obras pias, y 

de ellas sc reputa corresponder á las encomiendas 
órdenos militares... . ... ..«. +... .. . 6.250.000.00N 
Y al séptimo eclesiástico. ..... +... .. 892.857.142 


Total... .. 7.142.857.142 
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43 Con los billetes que. se recojan, por pago de contribuciones, 
rentas y derechos, satisfarán las tesorerías de ex 
nes, segun el valor que les dicre el comercio; de modo que los reci- 
birín y entregarán segua el cambio que: la Pública estimacion los 
fixare. ' 

44 Todos los fondos señalados á la consolidación de vales, dez 


ército sus Obligacio- 


berán quedar á entera disposición de ella, sin que por motivo alguno 
se puedan aplicar á otros objetos, á fm de aleráieral pago, de loz ré- 
ditos y demas obligaciones. , ib al: sy 

45. La, Tesoreria general ¡¡quidará su cuñita com. Consolidacion > y 
le pagará el alcance con los vales que actualmente lengien su caxa, y 
con la mitad de los billetes que recoja por contribuciones! los quales 
unidos á los que entraren á la coasolidacion por sus arbitrios, se 
Amortizarán. 7 y E id. sob ob histióm a] : 

46 No faltará quien eche, de menos Ura caxa de descuentos «para 
reducirestos billetes. Pero ¿Como mantener existente en arcas la.su- 
ma necesaria para lograrlo? ¿Ácudiremos á establecer nuevos, arbi- 
trios ? seria recargar al pueblo y aumentar sus sacrificios. ¿ Restable- 
ceremos las operaciones de giro hechas en la antigua Consolidacion? 
Árruinaríamos á-los medianos y pequeños capitalistas; y al fin logra- 
riamos lo que consiguió aquel establecimiento. y 

47 La forma que se haya de dar 4 las oficinas de Consolidacion 
pende del sistema que S. M. se digue abrazar sobre el crédito públi- 
co y sebre el pago de la deuda > y será materia de un reglamento 
particular. 

46 El pago de los réditos que pertenezcan á obras pias, ó á per- 
sonas residentes en pais ocupado por el enemigo, quedará por ahora 
y 1 SUSPENSO , y como un depósitpren caxa á favor suyo, hasta que 
la suerte de nuestros exércitos nos ensanche el territorio de la liber- 
tad; en cuyo caso se aplicará el Importe con arreglo á lo que la 
constitucion acordare sobre la subsistencia de los establecimientos á, 
que pertenezcan. : : 2 6) 

49 Varios sugetos zelosos del bien público han presentado sus 
observaciones relativas á hallar medios para sostener el crédito públi- 
eo de-la nacion; y:siendo acreedores por su zelo y sus conocimientos 
á la gratitad de V. A. las acompaño, porque las luces que derraman, 
y las ideas que descubrea pueden conducir 4.Y. A. por el camino del 
«cierto; y porque S. M. podrá exáminar los pensamientos de to- 
dos, y adoptar el que tuviere por mejor.— Cádiz O de marzo de 
1511. — Sermo. Sr.—José Canga Argúelles. Fil 

Concluida la' lectura contestó 

El Sr. Presidente: “8. M. ha oido con satisfaccion la exposicion 
hecha por el ministro de Hacienda; y espera que continuará traba. 
Jjando en beneficio de la cansa pública con la pureza, zelo y ener- 
ala con que lo ha hecho hasta aquí, y como lo exige la nacion de sus 
h:jos , especialmente en las delicadas y críticas circunstancias del dia.” 

A conseqiiencia acordaron las Córtes que se imprimiese la nemo- 
ria. en grande abundancia para conocimiento y satisfaccion de todog 

los buenos españoles > inxiriéndose ademas en este diario. 














“MODELO NUM. 1 


2 A 








4 


De las listas semanales de los créditos liquidados 4 


: que ha de remitir al ministerio de Hacienda el 
Contador general de 19 distribucion para que rec 


aga el decreto de reconocimiento. 









Intendencias. Nombre del acreedor. 


Clase á que pertenece el crédito. | Suma ó importe de este. 
IS do 


VALENCIA. 


» | NOTA: Sereuniránba-l 
To cada intendencia todos los E a 
créditos 4 ella perténecien- | >" 
tes 3 liquidados en la se: 

Mana, 


K 





, 4 
f 
> 


Eirma del Contador! E 














Notado al ol. del libro de liguidacion de la clase N, 


% 
sw 


Firma. del cabeza de mesa. 


y 7 ' 
í H 
A S 


NN e | 


El consejo de Regencia en cumplimiento de lo resuelto por las Córtes generales en su decreto de de Í 
aprueba esta liquidacion, Y expidánse á los interesados los documentos de c1 édito, 


| Firmas de los Scñores Regentes. 


Real sello secreto, 
Ú . Y 


£ 








MODELO NUM. 11. 





—= _ ___ ___Jz 
- De los billetes'que deben darse á cada interesado en los créditos liquidados. 
EOáKfa—= A RS A E AA A» 
NUM. Clase de | e crédito de o. eS 
















Vale por crédito liquidado Y reconocido contra el estado á Favor de D. 


vecino de perteneciente á la clase 
de por valor de 0 reales vellon que se admitirón 
en pago de derechos, de fincas y demas prevenido en el decreto de las Córtes ge- |. 


nerales de de de 


Firma. 
| | ] 
El Tesorero general; ] 
| ; 


Con mi intervencion, 


El Contador de distribucion, 


Notado al folio | Notado al folio 
del libro de la clase de del libro de la clase de 
en la Tesoreria mayor 


dle la distribucion 


Tomóse razon en la Contaduría del extrcito de N. 


(en donde se liquidó este crédito ) 


Firma del Contador. 


NoTAa. 
| 


Los billetes se diferenciarán en el dibuxo segun la clase. 





-MODELO-NUM.: 1H | 


De las listas que el Contador de la distribucion” dirigirá á los Interidentes, 
é insertará en Gazeta, de los créditos ya liquidados y corrientes, >: 


w 


Nombre delsugeto ú | os . | Cantidadtotal á que 
be sad ¡Ctasé d que. corres- > ANS 
que 'pertenez: an los: “ de eo % A asciendan los cródia 
billetes delzorédico, | PUE Y tos liquidados, 


ANA da 
























































MODELO NUM. IV. 













Del libro primero que deberán llevar las Contadurías de exórcita de las li. 
quidaciones de créditos contra el Estado, que se hicieron en ellas, 

7 i = 

Libro de las liquidaciones de créditos pertenecientes á la 

clase de | hechas en esta contaduría princi= 

pal de exército en el presentP año de : 

A a 

Nombre del sugeto que sol:- Remision á la contaduría ge- 


cita la liquidacion del cré- neral de la distribucion para 
dito. . Obtener la aprobacion. 






Cantidad liquidada. 




























MODELO NUM. Y. 








Del libro general de las liquidaciones de créditos , que deberá llevarse en 
las contadurias de exército: 









- Enero. 
Elase, Importe de los créditos liguidados desde] Suma total de to- 
eldia y» al das las liquidaciones 
de la semana, 
% Juras frrrsotl iercaraciachanastaos 1,300,000 
EmpréstitOS».....cccorresrcensereossos:2.600,000 + 3.900.000 




























































































ñ MODELO NUM. VI 
lo rl 


Delos libros. de asiento de los billetes 


de crédito contra el Estado , que re- 
mita la Contaduría general de la distribucion 


Clase de y. £. Juros. Año de 
ri lts 


ÓN 





Sugcto á cuyo Fa- | Números de los | Suma total del | Fecha de 1 a 


Referercia al 
vor se expidan billetes, importe de los aprobacion de | ¿¿bro de la li. 
los billetes, billetes, . quidacion de lat 
03 z Nota, Contaduría de 
Los que ellosk. ; - exército, 
D. Antonio Al- RÚSMIOS traygar E 
varez, al frente, 2.550.000, Dia de fol. del ti 


bro de 'JUTOS, 





A 
ESTADO APROXIMADO DE LA DEUDA NACIONAL HASTA 51 DE JUTIO DE 1808, 
— 
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A ei A 
Deuda cor- Ta! Sus réditos Deuda vi- Sus rédilos Listribucion de la deuda nacionai 
CONSOLIDACIÓN. viente. constituida. anuales. talicia. anuales. por épocas. Total. 
A PASA | == A —————— | —. 9 >) : JA 


Vals rele oviedo | ESOOb 7 163001 ora 5ano0o AR 
Ventas d > fincas de obras 
O pias 
Emprésiuos de Holanda. . 
El. del tesoro públi o de 


o A ae 


Estableció ó re- 

Felipe V. COMOCIÓ los ju= room... 260.591.560 5:90 
meno asoaaa anio + + | 1:653:376408 | 050.151.056 | CUP coco, 1-200.521.505:29 
-200.000.000. DA o lis .... Vales reales tros ¿ 436.285.258:28 

















pin tabción ve nrenaunns | unenionocos | 031.730.000. — | 001.591.000 O RO e cias so) 
L de pósios y propios re bre lu renta d 200.823. 
del ICYMO0 carne amoo | unnriuonoz o | ¿043.000.000. | OOLTOO000 | ac a | A SÓ ed :803.941.285:28 
TA. del comercio de Mspaña | === .«..««...« 1 .032000.000. COLL O aia Soo Vitalicios al 7 y 
Atrasos de la deuda de Co - | 8 por 100...” ; 073.892 618. 
E ELIO A al RRA Fondo vitalicio... — .093.000.000. 
Segun aparece del. estado : a ds Y 
firmado en 20 de julio por < Antcsdelacaxade Consolidación 
el contador. E ETE SÍ 
Z Vales reales tres creaciones... :963.707.717:22 
TESORERIA. ) ¡ P SAO E 200 millones... 051.224.000. 1.106.668.729;99 
ensos á particulares... 2...  .091.677.055. 
a eS OO ones ls eS , ee RS 


Banco nacional de S. Cár- 
A a llana -125,653.891:18 | 021.513.738 daa SNE =—_—_—_= 2 
Tmpréstito de 160 millones | econo... 051.224.000. COSSA OO a ato | INEA +=» » | Empréstito de Holanda, 15 
? 
1 


Despues de la caxa de idem. 





Censos redimibles sobre las ct, comercio de España, 

rentas del tabaco. +... 200.823.409. CESTO poocanasoa os a pósitos y propios del Teyno. 
Vitalicios al 7 y 8 por 100 da al 073.852.618 | 005.262.074 Creacion de vales reales de 
1. a9 y 10,por 100. .. e MT do 093.000.000 | 008.415.000 VIO 
Censos á particulares , 091.677.055. 002.750.311 
Ma -003.708.172. 000.111.095 
Cupital de Js cocoa 1.260:521.565:20 | 017.159.733 
DO .050.537.605:20 | 000.919.198 


:206.750.000. 





-199.763.576:16 
sumo er ++ | Ventas de ficas de ubras pias. 1.653.376.402. 


=.om.. + | Dianzas., Pra 0082703179. 232.984.616.20 
ene | Temporalidades a. .050.557.605:20 


na manaco e] (FTEmios. .... 


ON 








....« 043.272.780. 








Alrasos de tesorería por Banco macional de $. Carlos. . 125.653 591:18 
sueldos, pensiones, di- e - Atrasos de tecorería Mayor, «+ 1.019.997.759. 
ferentes, marina E AI A de adenda de Consolidi- 290.000.000. 
ditos de capitalés de CióM. 1. ..«............ 6 290.000.000. 
lodas clases. ...... 3 AAA 
EA 
Segun aparece del. estado 7.504.116.240:S1 


Júmado por, el tesorcro 1.509.927.T89 | 4.061-150.080:33 | 155.689.743 1.820.209.020 | 063.908.730 Vales amortizados. . 2... .. ena .309.849.400:399 
goncral ca 7 de abril de 


eUS. 
DRA 





, Nan eu 7.194: 266:899:33 
AO | 


RESUMEN. 


Total de la douda........ 7.194 266.839. .33 
Id. delos réditos... ...... DIDNIADVATS 





Ol: 


La deuda en vales reales.es la primera pati la en que hay diferencia de alguna consideracion. Se supone que aquella asciende 4 1.889 967.152 rs. quan- 
do si hemos de estar 4 los avisos que el Gobierno ha dado al pú blico de las creaciones de vales y Sus amo;tizaciones, resultan existentes en cireula- 
cion 1.912.454.776 rs. y 16 mrs. po.que los vales creados importaron 2.314.072.188 rs. 8 mrs. y los amortizados 4€2.277,411 rs. 26mrs. No es Extraña e. ta 
equivocación, si se considera que el estado se formó por las razones que dió la contaduria de Consolidacion , dende no habia la exá: titud correspondien- 
te; y poresto mismo se cometió otro yerro, pues en la distribucion de la misma deuda que se hizo en seguida del estado , se señalen 4 las tres erea- 
ciones de vales, verificadas en tiempo de Cárlos IL, 436.285.258 rs. 18 mrs. 5 y habiendo importado estas 30 millones de pesos, de que solo se amortiza- 
ron 1.000.200. pesos , e-tá demostrado que debieron haber apuntado, en lugar de aquella cantidad , la de 436.702.870.8.20 mrs. vn , que son 417.611 ys, 
20 mus. mas de los figurados. A 


OTRA. 


Hay otro yerro , que:es hacer mencion solo del empréstito de 160 millones de rs. omitiendo expresar lo que en aquella fechu se debia de capital é inte- 
reses del de los 240, que ascendería á mas de 100 millones de rs. Ñ 
OTRA. 


. 
Es muy dudoso que los empréstitos de Holanda se hubiesen quedado reducidos á 260 millones, y no se hace creible que los atrasos de la real caxa de 
Consolidacion fuesen solo de 290. S»bre esto último téngase presente la necesidad y extraordinarios apuros en que se halló este establecimiento en todo 
el año de 1797,por cuya causa se hicieron precipitadísimas Operaciones, y mas en la época de la llegada de Izquierdo desde París , €n que Godoy, Suler 
y Espinosa agotaron todos los recursos, para contener , aunque,fuese por pocos dias, el golpe que esperaban. 


OTRA. 


Parece imposible igualmente que el importe que se fixa por razon de ventas de obras pias no haya ascerdido mas que á la suma de 1.653.376,402 rs. 
Estas son las razones : primera, que en el añ> de 1798 ascendia nuestra deu la á mas de 2.440 millones de rs., sin incluir los Juros , y con estos pasaba 
«le 3.700. Segunda que en tiempo de paz teniamos un d:ficif anual de 173 millones de rs. , y en el de guerra con Inglaterra y Francia el de 750 y 550 sobre 
poco mas ó menos. Tercera, que desde fines de 1798 hasta el dia en que se formó el estado, solo tuvimos dos añus de paz. Quarta que los desórde- 
nes y dilapilaciones fueron mayores cada dia desde aquel año. Quinta, que nue:tras rentas llegaron á la mayor decadencia ; y sexta , que el d. ficitanual en 
una administración tan desarreglada y sobrecargada de empeños grayosos tiene una progresion incalculable. 


eEstas in licaciones son suficientes para que se dude mucho de que la deuda en 1808 importase solos los 7-194.260:839 Ñ 33 ms. ; pues si diez años 
ántes importaba mas de 3.700 millones, y aun no se habian empezado las ventas de obras pias, ni creado los yales de abril > Importantes mas de 799 
millones ni contraido los excesivos embréstitos de Holanda, no habiamos; tenido la ruinosg guerra con Inglaterra ; y finalmente aun no se sufría el exr- 
misimo peso q1e causaron Rlospues progresivamente cada añ> nuestra deuda , huestro desórden , y nuestra mala administracion : se hace invero- 
símil que hubiese tenido solo el acresit de 5.500 millones en diez años, que es decir 35.0 millones anuales , quando el deficit en tiempo de guerra con la- 
g/aterra es de 750. Ademas de que para dudar de la legitimidad de este estado > Principalmente en las partidas que se señolan por ventas de obras p'as y por 
atrasos de la Tesorería general >, hay dos poderosas razones ; una, que enlas oficinas de Consolidacion ny se conoció el órden, ni la exá titud, cono es ab- 
solutamente público, y tengo repetidamente dicho; y otra, que para formar la cuenta de los atrasos de la Tesoreria general apenas se dió tiempo; de 
suerte que si se ¿grega á e-tos positivos hechos la presunción que está contra toda cuenta , en que se hallan las equivocaciones que he apuntado en esta, 
es necesario convenir en que n> se les debe dar ningun crédito, — Cadiz 17 de diciembre de 1810. — José Perez =uintero , contador de Consolidacion.— 
Es copia, — Canga Argielles. 
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La comision de hacienda informó al Coagreso que en atencion 4 
las urgencias:de la nacion, debian declararse comprehendidos en el 
adeudo de extrangeria los. frutos nacionales que ha conducido de 
-Buenos- Ayres la fragata inglesa Lady (Fambier para alginos vecinos 
y del comercio de:esta plaza, á pesar de la exéncion de derechos que 
proponia el consejo de Regencia como una gracia que podia hacerse 
á los interesados en atencion á las circunstancias de aquel pais y á la 
dificultad de extraer de él dichos frutos ,:sino en pabellon instes. Las 
Córtes aprobaron ested:ctamen, á pesar de la reclasiación que Hizó en 
¡contrario el Sr. Lispergue). BOSS TN 5 pora des 

Tambien se aprobó el dictamen de la misma comision sóbre la re- 
presentacion de la junta superior del reyno de Murcia “acerca de la 
'oposicion que manifestó aquel intendente al establecimiento de Ta 
oficina de intervencion que intentó dicha junta: En su «conseqien- 
cia mandaron las Córtes que se observe lo-establecido en eL muevo 


reglamento de provincias en que quedan allanaias todas aquellas - 


dificultades. as RA rt Md 
«16. Leyóse el parte acostumbrado del general en gefe interino del 
«quarto exército. ; E 
La comision de guerra informó -á las Córtes que debia pasar al 
consejo de Regencia , á quien corresponde, la representacion del ma- 
riscal de campo D. Pedro Grimarest, en que pide se nombre una 
comision que exámine y eutienda en:su: causa , despúes dé exponer 
los “servicios hechos á la patria durante nuestra: revolucion vsd' retiro 
á Mallorca, su venida de aquella Ísla 4 Cádiz sin licencia, y su pri 
sion en el castillo de Santa Catalina de esta ciudad. — El Sr. Ostolaza 
eroró con energia á favor de este general, y concluyó. fixando dos 
proposiciones : primera, que se recordase al consejo «le Regencia la 
'observancia de su: reglamento sobre que en el término de quarenta y 
ocho horas se pasen los que estuviere presos á sus respectivos tribu- 
nales : segunda, que conforme á la ley serconceda libertad á dicho 
“general mientras dure el consejo de guerra. — Aímbas proposiciones 
fueron desechadas por el Congreso, el qual siguió el dictamen de la 
-comision(. joe á Asrbols 53201) sully 
Segun el informe de la' comision de hacienda se mandó pasaral 
consejo de Regencia para que provea lo conveniente la representa= 
cion del gobernador de Puerto Rico, fecha:81 de diciembre del año 
último , en que manifiesta-los áuxilios que necesita para la: manuten- 
eion de las tropas ézc. DY E br ol 
Intformada la comision de justicia sobre el estado de la causa: del 
mariscal de campo D. Pedro Agustin Echavarri, juzgó que hasta:su 
completa substanciacions ño habia lugar á la peticion del señor di- 
putado de Córdoba que pedia fuese enviado á aquel reyno dicho ge- 
neral para alentar'á los patriotas : y que debia encargarse val conse» 
jo de Regencia la vigilancia en la pronta y recta administracion de 
justicia. Así quedo resuelto por el Congreso. ] 940 y ad 
Leido un oficio del ministro de Estado en que propone á la san. 
cion de las Córtes::la iresoluciari tomada: por,el consejo de Regéncia 
TOMO IV. 
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[4267] 
de suprimir la imprenta real, dando este establecimiento á un im- 
Bresor particular, se suscitó alguna contestacion sobre la oportuni- 
230 Y conveniencia de esta.medida. El Congreso al fin, Á propuesta 
del Sr. Traver, resolvió que se pida al consejo de Regencia el expe- 


diente que motivó este oficio, y que pase todo 3. informe de la co- 
mision de hacienda, 


El Sr. Lloret hizo en seguida por escrito la proposicion siguiente. 
La jurisdiccion civil y. criminal en manos de particulares duen 


Bos, siempre se ha considerado gravosa y perjudicial al estado. Quiz 


Zás para comprobar esta verdad tan notoriáésin causar molestia, bastará 
decir que tal yez no se encontrará en tribunal superior recurso alguno 


Je dueño jurisdiccional de providencias, acordadas por su alcalde 


mayor; y las violencias, injusticias y atentados que devoran los pueblos 
de señorío, dimanan de los partidos que se levantan %.estimulo de los 
mismos dueños 6 dependientes, con el designio de fomentar sus inte= 
xeses., exigiendo derechos indebidos bien á.costa de los enfitéutas. Pa- 
za remediar los males infinitos que de ello resultan , y particulármen= 
te al importantísimo ramo.de la agricultura, y restituir. á la mónar- 
quía, como es de razon, unos derechos que la son inherentes , sienta 


da siguiente | 
5 oía PROPOSICION, 


Qué desde luego:se reintegrená la real corona todas las Jurisdicción 


mes asíaiviles como criminales , consideradas para siempre como rega- 
fías de primera clase, é inherentes á la.misma y. sin perjuicio: deestable» 
cerse en la hacedera constitucion lo que parezca: mas justo y: conveniente 
acerca del reintegro ó compensación: que pueda hacerse á ee que justifiz 
quen haberlas adquirido por tontrato oneroso ó. causa remuneratoria. 
+ En seguida dixo el Sr. Lloretque para inclinar; mas.el ánimo del 
Congreso á:la favorable decision de su súplica, pedia que se leyese 


eL $. v del papel instructivo acerca: del derecho de. la real * corona, ses 


guido por los fiscales, contrada colegiata de S. Fizan de las Abadesas, 
impreso en Madrid el año 1786 que presentó > y dies asios 
Ellos (los señores alodiales del principado de Cataluña Juse rezeza 
waban y. obligaban á sus enfitéotas y hombres propios á no mudar de 
domicilio, ni casar su familia:sin licencia del señor: á entregar los. 
hijos y mugeres para su servicio :-4 llevar sus quejas. ante su tribunal: 
4 franquearle da entradasde la coma 'envla primera noche'de: las bodas, 
y á otros escándalos y vexaciones, que vulgarmente llamaron los mar 


dos usos. Estas son las. posesionos de jurisdicción que alegan. los:seño- 
res alodiales centra el rey. y sus súbditos? ' sako sb, li 
Leido este párrafo dixo de palabra: “ La villa de Verdú en Cá= 
taluña paga anualmente 4sa señor jurisdiccional, que es. el real mos 
masteriógde Poblet 70 libras «oatalanas par.el derecho de pernada, y es. 
te recibo. se exhibe todos los años en la cuenta de propios, :' 
Leyóse en seguida otra propuesta del Sr, Villonuena sobre el mis- 


 mo-objeto,.que á la letra dice asíz 


»- Señor, crecería rápidamente y de un modo ¡increible el epirita: 
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P úblico que arde.en los naturales del reyno de Valencia, si. V, M. 
.ohéndose de la opresion en que se hallan la mayor parte de aque- 
los pueblos , les anticipase un beneficio que les debe de justicia, por 

ser conforme á la voluntad nacional y al espíritu de nuestra legisla- 

cion, y premio digno de la generosidad con que contribuyen á la li- 

bertad de la España. En lo qual no haria tanto V. M. la causa parti- 

cular de elles, como la general de toda la monarquia, cuya libertad 
se pondria en mayor riesgo si llegase aquella provincia á ser sub« 
yugada. | 

4cEste beneficio es, que se digre V. M. restituir 4 la corona las 
ciudades , villas y lugares del dicho reyno enagenados de ella , Feyo- 
cando, así los empeños y ventas baxo justa compersacion Ó tanteo 
cemo las mercedes , privilegios y donaciones de esta clase que hicie: 
ron á familias y personas particulares despues de la conquista los re- 
yes de Aragon contra lo prevenido por D. Jayme Y cn su testa: 
mento. 

“Constando que la revocación de estas enagenaciones ha sido de- 
seada cen ansia por los pueblos, exigida por muchas Córtes s yaun 


e 


mandada por algunos reyes en varias pragmáticas y en sus mismog 


testamentos. Siendo cierto tambien que algunos de los señores terri= 
toriales en perjuicio de las regalías y de la libertad de los puecblog 


han ido usurpando el derecho privativo y prohibitivo de hornos, me- 
linos , almazaras y otros propios de la corona, que no les dió ni les 
pudo dar aquella enagenacicn, por ser reservados 'al rey desde, la 
conquista , causando gravámenes que producen una enorme desigual. 
dad entre los pobladores de aquel reyno: y por último enseñando 


la experiencia que esta opresion arbitraria é ilegal de motivo á recla:" 


maciones amargas y á un descontento interior de aquellos generosos 


súbditos de V. M., que, eomo ellos dicen, conquistan ahora sus pue» 


blos para quedarse en la antigua esclavitud: pido 4 V. M. que con- 
siderando esta medida como un e preservativo de la desolacion 
de la patria, diga al consejo de Rege 

enagenaciones del reyno de Valencia válidas y legítinras, esto es, 


aprobadas par las Córtes , son de suyo reyocables segun justicia, eo 


mo que fueron temporales mientras lo extgiese la necesidad 6 utili. 


dad pública , que fué sujetarlas perpetuamente á luicion redención; 
de lo qual presentan un exemiplo los casos reservados por el rey Dom 


Pedro IV de Aragon en su privilegio de 1336: y asímismo que las 
hechas sin intervencion de las Córtes. por sola la voluntad de los re= 


yes, fueron nulas en su origen, y como tales reclamadas en las Cór- 
tes de Monzon de 1376 y en otras muchas : teniendo presentes las vas ' 


rias.consultas , que desde los reyes católicos tiene hechas el Consejo 
real sobre esta materia, y oyendo á los secretarios de Hacienda y 
Gracia y Justicia, informe á Y. M. si desde luego deberá ser rein= 


tegrado el patrimonio nacional de los dichos biemes y derechos enao ' 
genados , proponiendo los medios legales de recompensar los precios ' 


y servicios que-ocasionaron las enagenaciones legítimas hechas lompes 
almonte con anuencia de las Cóxtes,” | | 


Q 


egencia , que pues aun las pocas 
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MS Bahamonde: “Pidió que fuesen comprehendidos en esta 
propuesta del Sr. Villanueva los pueblos del reyno de Galicia. El 
Sr. Cancja aprobando la peticion de estes dos señores, pidió que se 
extienda á toda la peninsula. El Sr. Argúelles dixo que la preposi- 
cion alejaba hasta; la sombra de, injusticia , pues en en ella misma 
se indican los medios de reintegrar á los que pudieran mostrarse 
agraviados, El Sr, Huerta dixo que la peticion del Sr. Villanueva á | 
favor de los pueblos de su provincia está llena de justicia y de polí- | 
tica, ¿la qual no habia inconveniente en que accediesen desde luego - 
las Córtes,, pues el informe que desea del consejo de Regencia pon... 
dria á S, M. en estado de resolver este negocio. Y considerada la im: * 
pbrtacia de la materia y la necesidad de tomar sobre ella una resolu- ' 
cion ganeral ,, acordé el Congreso remitir la propuesta á la, comision 
de constitucion: con lo qual terminó la sesion pública. 


SESION DEL DIA TREINTA Y UNO. 


nr 


dia: sesion mandando pasar las Córtes 4 la comision de . 
copstitucion un impreso: presentado por, D., Luis Pereyra de la Guar- 
dia, intitulado: Ensayo de los elementos de la ciencia del buen gobier- 
no, dedicado al pueblo español. pb: 

«Se dio cuenta de haber presentado D. Estanislao Fita un discur- 
so manuscrito en que pretende demostrar , que la presente guerra es 
md religior , querde libertad € independencia, ... TO 

asÓ. 


Pasó á la, comision de hacienda una memoria presentada al con- 
MIDI SST BOLD E MO A ana E 23507 y 
sejo, de, Regencia por el ministro interino: de Haciendas, y dirigida , 
para su sancion;á las Cortes , sobre los medios de socorrer á los mu- , 
chos ciudadanos honrados de todas clases , cuya subsistencia no de- | 
pende del erario, y. que, por no sufvir el yugo del enemigo abando- | 
nazon sus casas y haberes; y, viyen,¡en pais libre en; la indigencia, 
y inendigien rea ein zaz Ova obnoa uo tio eabiadoióa 
«¿Se leyó, un oficio del ministro de, Haciepda en que comunicaba 

el rasgo generoso de; D. Ricardo Meade, el, qual hallándose la teso- 
rería, general el dia 27 del corriente en una falla extremada de eau- 
dales franqueó 30.000 pesos fuertes sin rédito ni mas intereses que el. . 
placer de socorrer á la nacion, prescindiendo de los créditos que tie- 
tiene, contra la, hacienda, nacional y del ¡Eriste. espectáculo que le 
ofrecia el temporal en la bahía.en la qual perdió algunos buqués ; Cu- 
yo servieia por todas sus cireunstancias mereció la gratitud del con-. 
sejo de Regencia , contemplándole digno del conocimiento deS. M. | 
En. virtud+del dictamen, de la comision de hacienda sobre las dos. . 
proposiciones, del Sr. Lopez del Pan que se leyeron en la sesion del , 
dia 20 del, corriente (véase el número, 20 de: este quarto tomo) se. 
acordo que todas las: causas, pendientes ante la junta de represalias | 
se pasen désde luego á las audiencias á:que correspondan. Y que ha- 


biéndose substituido en Cádiz un subdelegado al tribunal del gober- 
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nador, para cenocer de primera instancia de los asuntos de repre- 
salias, deba aquel continuar por no oponerse esto á lo resuelto. 
Habiéndose dado cuenta de haber remitido al ministro de Gracía 


y Justicia en cumplimiento de lo dispuesto por el Congrese, todo lo ' 


existente en la secretaría de sn cargo, relativo á los consejos desde 
la creacion del reunido hasta el dia, se resolvió á propuesta del Se- 
ñor Presidente, apoyada por el Sr. Villafañe, que se nombrase una 
comisión particular, la qual en vista de estos documentos exponga 
quanto se le ofrezca. a. 

Se leyó y pasó á la comision de justicia un escrito del Sr. D. Jo- 
sé de Cea, diputado suplente por el reyno de Cordoba, en el qual 


a presentaba un proyecto de decreto relativo 4 precisar á los magistra- 


dos á fundar sus sentencias. 

Tratando el autor de manifestar la utilidad , necesidad y conve- 
niencia de esta resolucion decia. 

“En los gobiernos despóticos imperan los hombres, en los mo- 
derados las leyes. El arbitrio de los magistrados se debe extinguir y 
privarles de todas aquellas , que le hagan superior á ellas. La liber- 
tad política de los ciudanos se compone de la seguridad que gozan y 
del concepto que de esta han formado para conseguir el fin. Los pri- 


meros que formaren las sociedades acudieron á la ordenacion de las ' 


leyes , las quales señalándoles sus respectivas obligaciones, y preci- 
sándoles á cumplirlas, inspiran aquella confianza que nace de la opi- 
nion desempeñando sus preceptos. 

La libertad dei ciudadano está fundada sobre la basa firme de las 
leyes; quanto mayor sea el vigor de estas, tanto mas crecerá la 
fuerza de la libertad, y se minorará al paso que se aumente el arbi- 
trio del juez. Ásí es que está mandado á estos y á los tribunales muy ” 
estrechamente no solo su observancia , sino lamas pronta expedicion 
de las eausas, la rectitud y libertad con que deben administrar jus- 


_ticia, respecto á que nada deben hacer por su albedrio y voluntad... 


La equidad arbitraria, Señor, es compañera de la injusticia: debe 
hujrse de que la siga el magistrado. Este para extender los límites de 
sí autoridad , y ocultar á vista de todos la violacion sacrilega que ' 
hace de las leyes, necesita llamarla en su socorro, y su flexibilidad 
está dispuesta á recibir las formas que quiera darle. Esta especie de. 
equidad que inconstante en sus reglas se ha formado una balanza 
particular y un propio peso en cada causa , porque no mide estas se- 
gun la justicia, siendo su arbitrio el que todas las gobierna con en-- 
gaño, ha oprimido la mayor parte de las naciones, y la echaba en 
rostro Julio á los magistaados de Roma. 

- Justamente la potestad de imponer penas está entre los derechos in- 


separables de la Magested. Solo las leyes pueden decretarlas con pro- - 


porcion á los delitos. La facultad de los jueces está reducida á exá- 
minar si el acusado ha centravenido ó no, para absolverlo ó conde- 
narlo. Estos sagrados principios les advierto, con dolor, violadosal ha- 
ber oido en este augusto Congreso por uno de sus representantes que 
la audiencia territorial habia estimado conveniente en las causas de 
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“infidencia tomar la. medida arbitraria, no encontrando consumado el 
delito, para imponer pena ú los.reos de confinarlos ; «esta es ,' Señor, , 
una de las penas corporales que:se señalan en el código criminal; si se 
dexase al arbitrio de los magistrados imponerlas , derogarlas ó alte- 
rarlas, se causarian innumerables males 4 la sociedad , la suerte de ' 
les ciudadanos seria siempre incierta, su vida, su honra, su libertad, 
sus bienes, todo quedaria expuesto al capricho , á la malicia , 4 la ig- 
norancia, y en fin á todas las pasiones que pueden dominar al 
hombre. e j 

La uniformidad y la igualdad sen los caracteres que mas intere- 
«san en las leyes ; si se interpretan arbitrariamente por equidad ó con , 

otro pretexto, se destruirá su.uniformidad tan necesaria para.la liber- 
tad social... : 

Señor, si la voluntad es uma, y una la ley, ¿de donde proviene 
que vemos dos tribunales y aun uno-mismo opuesto entre sí, y dos . 
sentencias que se anulan y destruyen? Es un error igualmente en-la 
moral que en la política distinguir.la equidad de:la justicia. Lo que 
es justo es equitativo , y lo que es injusto munca llegará á ser equita- 
tivo. La equidad , interpretacion óú arbitrio son veces sinónimas, que 
quando se quieran considerar con respecte á sus efectos., se halla un | 
encadenamiento recíproco entre.ellas, que si la política pudiese re- 
ducir á cálculo, haria nacer en la aritmética una progresión , cuye 
primer término seria la equidad «y el último el despotismo. 

Quando la ley es obscura , quando atendidas.sus palabras se du- 
da prudeniemente si'la intencion del legislador fué incluir en ella € 
excluir el caso particular de que se trata y que no está expreso en 
las palabras , entonces no debe ni puede el juez walerse de su pru=. 
dencia , interpretacion ó arbitrio para «leterminar le que le pax 
rezca y crea justo, sino ocurrirá V. M. para que declare su im. 
tencion , como se previene repetidas veces en nuestras leyes. No, 
puede dudarse que es dificil haya ley ten expresiva que no necesite : 
en algun caso interpretacion; pero esta no:se debe tomar de la incer- 
tidumbre de los (juicios humanos y perpetuas contradicciones de su : 
espíritu, sino del juicio firme y autoritativo del soberano , á quien , 
como establecer leyes toca interpretarlas., variarlas 6 modificarlas.para ; 
- que sirva como de segunda en otros casos. 139 y 
La inteligencia arbitraria pende de las glosas que parece fué el. 
mas antiguo modo de interpretar la ley ; otros la toman de. los tra- 
tadistas especiales, ya por las resoluciones Ó desisiones varias de con- 
troversias de cosas practicables, ya por las respuestas de escritores 
«públicos, qual por los adicionadores, el que por autores extran- 
_geros; y de aquí las varias encontradas doctrinas sin buscar para 
el caso la ley justa,, razonable y precisa. De aquí se sigue , Señor,, 
la variedad de opiniones probables, mo probables ab intrinseco ó ab 

extrinseco, la que llaman comun, la especulativa y la práctica, en fin. 
otras. ¿Pero quien ha de ser el juez que decida si está ó la otra 
razon es 6 no conveniente? ¿Qual el arbitrio, prudencia 6 equidad pa= 
ra aprobacion ó reprobacion de la ley? Ninguno mas que el legislador. 








- 
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Quando sepa el juez que debe exponer los fundamentos de se 
sentencia , y que ha de deducir: las razones de la.misma ley ; quan- 
do sepa que no puede interpretarla segun su capricho , baxo los titulos 
de piedad ó arbitrio; ¿con que velo cubrirá:su injusticia? Aun hay 
otra ventaja ; si la opinion de la propia seguridad .es- la basa de la 
libertad social, y. si esta opinion es-relativa á.los muchos y grandes 
obstáculos que debe superar un ciudadano para «violar los derechos 
de otro, no hallo medio mas seguro: para formar esta opinion. Tes- 


pecto 4.los magistrados, que precisadios á dar razon de lo justo de 
sus decisiones, para que se“hleje de nosotros la detestable, máxima 
sic volo, sic jubeo, sit: pro ratione voluntas. 

La utilidad y ventajas que resultarian seria precisar á los jueces 
á-un diligentísimo estudio para no-exponerse á: aventurar á.la, cen- 
sura de gente ilustrada sus deliberaciones, verian bien explicados 
los principios de jurisprudencia , y sacadas de ellos las conseqiien- 
cias legales en satisfaccion de los litigantes, que sabiendo. las causas 
y razones por donde pierden:ó ganan los pleytos , s2 conyencerian; 
y- finalmente, en- los procesos voluminosos es bastante guia, servirá 
mucho para la responsabilidad «Te los jueces,.y. para la+ dirección, 
especialmente en las segundas y terceras instancias y hallándose al £n 
en cada:sentencia ó «provision recapitulado todo lo que antecede, y 
manifiesta la-razon por que ebraron ó:decidieron. Concluiré pues ex- 


poniendo que en algunos reynos y. repúblicas de Europa hay esta . 


práctica. Tambien se ha observado en España; y eon ella solo le toca: 


al magistrado «conocer del'hecko, y-aplicar da ley. Exijo se sancione, 


Jo.que propongo-en los.-términos siguientes: . 
Para evitar todo resentimiento; asravio 6 queja de los litigantes: 
5ag E 


contra los tribunales-, las Córtes-generales. y extraordinarias por aho= 
Ya, y-sin perjuicio de lo que se establezca en adelanto, desenado qui- - 
tar á la malicia, fraude y arbitrariedad todo pretexto; y esegurar em. 
el público la exáetitud', zelo y escrupulosidad de los magistrados han. 
venido.en decretar, que en toda decision, ya 'pertenozca á lo-princi- 

pal de la cansa, ya á:algun incidentes dada: por «qualquiera «delos: 
tribunales civiles , militares ó eclesiásticos, en quienes residan legiti- 


mamente facultades para decidir, se expongan las rasonesy Causas y, 


fondamentos en que sexapeyan : y. mandan para desviar enteramente 
el arbitrio judicial y-toda:sospecha, que las decisiones so funden no 
sobre la: nuda autoridad de los doctores, que con: sus opiniones ham. 
alterado:el derecho y constituyéndolo incierto y arbitrario y-sio sobre - 
el texto expreso.de las leyes, ordenanzas: 6 estatutos ; y guande.no ses 
encuentre ley+expresa para el caso: acadan á V. M: para la interpre=: 
tacion ó- extension , y “así/se “oumapla «y execute, con «derogación de. 
quanto soa«contrario áveste decretó. 


Coxformándose las Córtes eonsel ictimen de la-comisión de :su> 
presion de-empleos, aproharon-lo que acerca de la secretaría de la: 
Estampilla proponia el consejo de Bésencia en virted del informe que: 
se lo:pidió £n 12 de febrero-próximo pasado.-El sninistro iagerino de; 
Haciénda despues «lo compendiar de-órden del consejo de Regencia. 
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la historia de este establecimiento, su planta y coste actual, dice: qua 
no cabe duda sobre la necesidad de que continúe el uso de la real es- 
tampilla en todos los documentos en que hasta aquí se ha puesto; na 
menos que la firma tambien en estampilla del presidente, porque el 
sujetarle á ponerla de mano, seria imponerle una obligacion que le 
consumiria el tiempo necesario para atender al despacho de los ne- 
gocios; y que la grave trascendencia de la estampilla exige que su 
custodia y manejo se ponga al cargo de un secretario del Rey en pro- 
piedad, á quien al mismo tiempo se pudiera fiar la extension de las, 
actas y acuerdos de las juntas semanal?s que á presencia del conse-. 
jo de Regencia celebran los secretarios del despacho: la correspon- 
dencia del mismo consejo, que no tenga conexion con ninguna de 
las secretarías , y la reunion de todos los decretos originales que ex- 
pidiesen las Cortes, y su comunicacion á los ministros á que perte= 
nezcan , en el concepto de que establecida baxo este pie la secretaría, 
de la Real cámara, podrán los actuales oficiales servir de tales en ella, 
conciliándose sin grayamen del erario todos los extremos. 

Despues de exponer la comision este informe del consejo de Re» 
gencia , añadia : que con motivo de este expediente se habia ente- 
rado de que en algunas oficinas hay wvarias regalías , como son ta= 
baco , licores €c. , euyo total asciende á una suma de considera- 
cion ; y para que se tomase en esta parte el conocimiento necesa= 
rio para sancionar ó abolir semejante costumbre , le parecia conve= 
niente que el Congreso mandase que el consejo de Regencia á la 
mayor brevedad informase á quanto ascendia la cantidad que se in- 
vierte en estas regalías , quales son las oficinas en que subsisten, y su 
principio , entendiéndose este informe sin perjuicio de llevar á exe- 
cucion el arreglo indicado. = 
- «Tambien en esto se aprobó el dictamen de la comision ¿ eon la 
siguiente adicion del Sr. Traver: Que el secretario que se nombre 
por el consejo de Regencia para gefe de la real Estampilla no sea,nin- 
guno que haya reconocido al gobierno intruso , bien seu en España ú 
fuera de ella. Una segunda parte de ésta proposicion que incluia 
en esta exclusion 4 los que han salido de Madrid desde principios del 
corriente año , se pasé , por haber. habido en la votacion igualdad 
de votos, á la comision de justicia con la que hizo el Sr. Roxas, 
extendiendo á los demas pueblos ocupados , lo que el Sr. Traver 
habia ceñido a Madrid. £ o 
“Se dió cuenta del informe de la.comision de poderes sobre la ex-. 
posicion que hicieron , con fecha de 14 del corriente , los señores di- 
pútados por la provincia de Cuenca , iy se leyó. en la sesion del 
dia 16 , acerta de: que hallándose incompleta la representacion de: 
la misma por la muerte de D. Felipe Mirallas, y no. haberse:pre=, 
sentado D. Fernando Casado de Torres, quese halla¡en pais 'Ocu- 
pado por el enemigo ,-suplicaban se mardase venir el suplente 
DP. José Lucas Ortega, y 4 otro que pedian se eligiese en lugar 
de D. Pedro Pinuága , segundo suplente, que tambien ha fallecido, 
«La cómision opinaba que el Congreso debia. mandar por medio 
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del consejo de Regencia , que la junta de presidencia de Cuenca pre- 
viniese al suplente D. José Lucas Ortega, se presenta:e desde Inego 
á ocupar el lugar de D. Felipe Mirallas » y Cuidase por los medios 
que le fuese posible, que D. Fernando Casado de T Orres viniese tam= 
bicn 4 exereer las funciones para que está nombrado, 

Se aprobó solo la primera parte de este dictamen relativa al su- 
plente D. José Lucas Ortega. 

La comision de salud pública en vista de la representacion del 
ayuntamiento de la ciudad deyCádiz al consejo de Regencia, sobre 
que se le descargue del excesivo número de alojados y torasteros, 
que los tribunales se trasladen á la real Isla de Leon; que pase á ella 
$! real cuerpo de guardias de corps haciendo en esta plaza el servicio 
por destacamentos, y que se mande salir á las personas cuya perma- 
mencia ho sea necesaria: en vista igualmente de la exposicion del 
ministro de Gracia y Justicia , en que refiere el contenido de otra re- 
presentacion del mismo cuerpo sobre el propio objeto, presentó las 
observaciones de los facultativos asociados á sus tareas en un punto 
tan interesante de policía médica, para que las tuviese presentes el 

ongrese , añadiendo que en quanto á los guardias de corps su yo» 
luntaria y laudabilisima solicitud sobre que se les permitiese salir 4 
campaña , habia prevenido los deseos del ayuntamiento. Y que con 
respecto á todos los demas puntos de la instancia , los juzgaba pura= 
mente gubernativos, debiéndose por lo mismo dexar á la prudencia 
y zelo del consejo de Regencia, limitándose las disposiones directas 
de las Córtes 4 la policía de su Casa, que pudiera confiarse al mismo 
oficial que la habia preparado, y á la salida y respectiva residencia 
de los tribunales, segun su necesidad é instituto. 

Sobre este dictamen hubo una breve contestacion ; y la divergen= 
cia de opiniones que en ella se manifestó dió ocasion á las sigtien= 
tes proposiciones del Sr. Mexia. 

Primera. Que pase al consejo de Regencia lu. exposicion de los fas 
eultativos para que haga el uso que tenga por conveniente. 

Segunda. , Que para cuidar de la policía de la casa de Cértes se noma 
bre inspector de ella al mismo aficial que ha dirigido su compostura. 

Tercera. Que se diga al consejo de Regencia que informe sobre la 
necesidad de hacer salir dé Cádiz desde luego los tribunales, y adonde 
cree que debe paser cada uno. 

A probáronse solo la primera y segunda , haciendo 4 esta la signien- 
te adición: sin perjuicio de que sus gefes puedan emplearle en oíro sera 
vicio que sea útil dla defensa y bien de la patria. 

Dando la comision de pederes su dictamen sobre la eleccion de 
diputado en Córtes, hecha por el ayuntamiento de la ciudad de Ica 
en el vireynato del Perú, opinó que aprebándose lo decretado por el 
acuerdo de la real audiencia de Lima , debía declarar S. M. que el 
derecho de nombrar diputados para estas Córtes, concedido por la 
regencia anterior en 14 de febrero de 1810 a los ayuntamientos de 
las capitales cabezas de partido de América y Ásia, se entiende so= 
lo con las capitales de intendencia que constituyen la principal divi- 

TOMO IV. 
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sion de aquellos vireynatos, y no con las de las subdelegaciones, 
qual es la citada ciudad de Ica. A 

El señor secretario leyó el voto escrito del Sr, Feliw, reducido á 
que se diga al yirey que no siendo ya tiempo para esclarecer las 
dudas sobre la inteligencia de la expresion cabeza de partido del 
citado decreto para las elecciones de diputados , no se le resuelve 
la consulta que ha propuesto para las sucesivas , porque estas se 
han de hacer de otro modo que se fixará en la constitucion , se- 
gun el qual el pueblo tenga en ells. la parte que le corresponde. 

Oidos estos dictámenes levantó el señor presidente la sesion. 


SESION DEL DIA PRIMERO DE ABRIL. iS 


AAA 


ida el acta de la sesion del dia anterior, se dió cuenta por el 
ministerio de Gracia y Justicia de haber dade el consejo de Regen= 
cia en cumplimiento de lo acordado por S. M. las órdenes correspon- 
dientes, para que todos los impresores de la península y ultramar re- 
mitan á las Córtes para su archivo y biblioteca dos exemplares de 
cada una de las obras y papeles que impriman , debiendo completar 
las que estuviesen principiadas al tiempo de netificarles esta sobe- 
rana resolucion: Por el mismo ministerio se comunicó á las Córtes 
haberlas reconocido y jurado con la debida solemnidad la real au- 
diencia de Goatemala. Habiendo propuesto el consejo de Regencia 
para una plaza de dependiente de rentas en el resguardo de esta ciu- 
dad 4 D. Antonio Carrasco , comandante que fué de las partidas de 
guerrilla de Antequera, en atencion a los distinguidos servicios de tan 
digno patriota, y haberse este inutilizado para continuarlos en la 
carrera de las armas, las Córtes tuvieron 4 bien aprobar la referida 
propuesta. 

Leidos el parte diario del general en gefe interino de este exér» 
cito con fecha 30 de marzo , y un oficio del director general de ar- 
tillería sobre un asunto de poca importaneia ; la comision de hacien- 
da presentó el siguiente dictamen, que quedé aprobado. > 

“Señor, el ministro interino de la real Hacienda hace presente a 
V. M. que un eclesiástico que asistió á un empleado en rentas en su 
última enfermedad , propuso al consejo de Regencia que le conde- 
nase la restitucion de una cantidad que debia á la real Hacienda, dis- 
poniendo á favor del erario de todos sus bienes , cuye valor no llega 
430000 rs. , suponiendo que su deuda era de 111000. Apoya dicho 
eclesiástico su propuesta en el miserable estado á que ha quedado 
reducida su muger de edad avanzada. Consulta el consejo de Regen- 
cia á V. M. si se concederán ó no en lo sucesivo esta clase de perdo- 
nes, mediante á que en el anterior Gobierno era práctica el otor- 
garlos. pala 
“La comision opina que esta práctica generalmente establecida se- 
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ria muy perjudicial, pues la esperanza segura de la condenacion po- 
dria estimular la codicia de los empleados en el manejo de cauda- 
les que fuesen de poco honor y mala conciencia. Aunque la ge- 
nerosidad en perdonar las deudas es muy laudable en algun Caso 
particular, y quando se dispone de bienes propios, exige la justi- 
cia, y amonesta la prudencia mayor moderación en conceder tales 
gracias al que administra bienes agenos , quales son los de la nacion. 
Solo en el caso en que pueda presumirse el consentimiento ó volun- 
tad tácita de esta, podrá el Miobierno condonar las defraudaciones 
que se hicieren á su tesoro. Así parece á la comision que solo podrá 
facultarse al Gobierno para condonar tales deudas en el caso que la 

viuda ó hijos debiesen quedar reducidos 4 mendiguez, no quedando 
á la muger pension de viudedad, ni teniendo los bijos medio con que 
vivir. Si tiene que sufrir alguna escasez la muger , podrá acordarse 
para su censuelo de que tal vez su demasiado luxo empeñó al mari- 
do á la vileza de apropiarse los bienes de la nacion. Mas en el caso 
que consulta el ministro , parece á la comision que podrá V. M. ac- 
ceder á que se condome la restitucion no solo por ser el primero de 
esta clase que ocurre despues de la instalacion de las Córtes que son 
de la nacion mas generosa del mundo; sino tambien y muy partica- 
larmente porque se supone haber quedado reducida la muger del di- 
funto á un estado miserable.” 6 

Sobre las reglas propuestas al intendente de Valencia por el mi- 
Bistro interino de Hacienda , entonces centador del exército de aquel 
reyno, y por él mismo remitidas á las Córtes de órden del consejo 
de Regencia, relativas á cortar las reclamaciones y recursos de los 
administradores y depositarios de rentas que solicitan el abono de los 
caudales y efecto de la real Hacienda por habérselos, segun dicen, 
robado los franceses en la invasion de los pueblos, y á evitar los 
abusos que con este pretexto pudieron cometerse; opinó la comision 
ser conveniente generalizarlas , pero observando que muchas de ellas 
miran particularmente al reyne de Valencia, y que el nueye arreglo 
de provincias , aprobado ya, exigirá acaso alguna variacion no subs- 
tancial en las referidas reglas , propuso que se diga al consejo de 
Regencia que mande formar un reglamento general segun el espíritu 
de ellas y con presencia de! arreglo de provincias, y que lo remita 
despues para la soberana sancion de S. M. Las Córtes aprobaron este 
dictamen. 

Ll Sr. Villanueva : hizo la siguiente propesicion. “Señor: la jun- 
ta Central formó en Sevilla uma junta de individuos del clero que 
preparase la decision de algunas materias de disciplina externa en que 
debe intervenir la autoridad soberana. Esta junta baxo el plan que 
se propuso, emprendió sus trabajos metódicamente llevándolos al 
estado que consta por las actas de sus sesiones, interrumpidas con 
motivo de la irrupción del enemigo en las andalucías. Y siendo de 
sumo interes á la causa nacional que se perfeccione esta digna obra, 
pido á V. M. se sirva nembrar usa comision, que teniendo á la vis. 
ta el plan de materias sobre que trabaxó aquella junta, y el resultado 
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de sus discusiones, ponga fin á tan sábia empresa , presentando ¿la 
sancion de las Córtes su juicio así sobre les puntos ya *ratados en 
ella, como los demas que no llegaron á exáminarse.” 

Resolvieron las Córtes que se realice la formacion de esta junta 
quando la comision de arreglo de comisiones presente sus trabajos. 

La comision encargada de exáminar los planes ó proyectos gene- 
rales para la salvacion del estado, presentó el siguiente dictamen so- 
bre el papel titulado. Asilo de la A 

La comision ha visto el papel imp?eso intitulado, Asilo de la na. 
cion española, presentado por su autor á las Córtes en 25 de febrero 
próximo con un recurso en que expresa, que si el papel merece la, 
aprobacion de V. M., y era digno de la discusion , quizá se compre- 
henderia mejor su utilidad, porque los momentos son bastante pre- 
ciosos, y los males se adelantan precipitadamente. 

Seria negocio muy largo haber de referir los defectos de que ado- 
lece este papel, y no debiendo detenerse el Congreso á deliberar so- 
bre su contenido, le ruega la comision que excuse su lectura, siquiera 
para ahorrarse el fastidio que su lenguage le eausaria, aun quando no - 
contuviese el papel un contra-principio de la conducta que hasta 
ahora ha seguido V. M. y la nacion entera. 

Supene el autor de este folleto, que la nacion no puede salyar. 
se sin escoger un principe que la gobierne; que este debe tener co- 
nexfiones con una nacion que sela ella pueda contrarestar la fuerza 
del tirano; que olvidemos al rey que hemos jurado; que elijamos 
otro. que sea de la aprobacion de la Gran-Bretaña, y que así nos dis- 
culpará la Europa, pues ve que semejante resolucion es producida 
por los males que nos cercan , y que se alegraría de ella nuestro de- 
seado Fernando. ¡ 

. Si hubiera un sacrificio expiatorio para lavar la mancha con que 
la comision teme haberse contraminado , por repetir solamente esta 
blasfemia política , aunque con el fin deimpugnarla , correria apresu- 
rada á él, y no pareceria ante V. M. hasta purificarse: confiesa que 
ha tenido que hacerse una violencia terrible para determinarse á Jra. 
blar de un papel, que habria sido mejor sepultarlo ántes de que 
viese la luz del mundo ; pero ya que es preciso decir alguna cosa, no 
puede menos de preguntar la comision. ¿ Es posible que á la fáz de 
la España, y ala vista y presencia de los representantes de la nacion 
mas pundonorosa, se diga 4 las Córtes generales y extraordinarias, 
que abjuren á Fernando, que nembren otro rey, y que el nombrado 
sea á gusto de otra nacion ? Los pueblos españoles se abochornarian 
de haber hecho este encargo á sus representantes, y no les sufritian 
esta loca osadía si se permitiesen á si'mismos tales pensamientos, 

Los diputados españoles , el Gobierno, los tribunales y la nacion to- 
da han jurado 4 Fernando, han jurado restablecerle en el trono: y des- 
pues de tan solemnes promesas , despues de los infinitos trabajos que 
cestó la reunion de las Córtes, despues de tres años de guerra, de 
desolacion y de los mas heróicos sacrificios, ¿olvidarán para siempre 
á Fernando, y perderemos todos nuestra libertad é independencia? 
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¿ y que sucederia si eligiésemos rey á gusto de otra nacion ? España 
dexaba de ser libre, no serian libres los yotes de sus representantes, 
teniendo para ello que consultar y lisonjear el gusto y mendigar la 
«aprobacion de otros que aquellos que los han elevado al alto grado 
de honor en que se hallan, y no merecerian entonces ocupar esos es- 
caños : la esclavitud seria nuestra herencia y el odio , la exécracion y 
la infamia acompañaria para siempre nuestro nombre. 

* Fernando es y será YY de España, y aún quando ya no exista 
su sagrada persona , reifará en los españoles , quienes para manifes- 
tar la firmeza de su carácter que tanto los distingue de la versatili- 
dad de nuestros enemigos, así lo publicaban el 24 de agosto de 1808 
en la solemne proclamación de Fernando, y que, los reyes de Espa- 
ña debian llevar siempre el mismo nombre; día venturoso y cuya 
magnificencia será dificil que se repita jamas. 

La nacion misma que hoy con tantas ventajas de España es nues- 
tra aliada, nos crecería desmerecedores de sus auxilios , Sl executáse- 
mos lo que se propone como el mejor asilo en la gran borrasca que 
padecemos; pues veria claramente que ni teniamos la eleccion y la 
fuerza de espíritu de las almas libres, ni las virtudes necesarias pa- 
ra mantener la libertad é independencia, y se desdeñaria de tratar con 
una nacion, que habiendo desplegado á los primeros pases los prin- 
cipios, ideas y sentimientos mas liberales, los abandonaba hasta el 
extremo de mendigar su aprobacion para nombrar otro rey , proce 
diendo los representantes contra lo expresamente contenido en sus 
poderes , y hollando temerariamente los imperecibles derechos , que 
con tanta solidez se sancionaron el 94 de setiembre. ia 

Por estas consideraciones es de parecer lá comision “que las Córa 
tes declaren no haber lugar á deliberar sobre el papel insinua do. 

Aprobado este dictamen dixo 

El Sr. Dueñas: “Mediante 4 que el informe de la comision no 
es muy largo , podrá mandarse que se inserte íntegro en el diario de 
Cortes.” PTA : 

Así se acordo. ; 0% 

El Sr. Esteban: “Siendo ese papel, como parece un libelo que 
contiene ideas subversivas , podria determinarse alguna previdencia 
eontra su autor.” 

Ei Sr. Terrero, “Señor, tres palabras: digo que ese papel no es 
subversivo ; es por lo contrario erudito, es sábio, es elegante. Habla 
solo en la hipótesis de que la nacion se viese en la necesidad del su- 
cumbir y de no tener otro remedio; porque franceses no lo queremos 
ser, ni lo seremos de ningun modo.” Ae 

_ El Sr. Valcarcel: “Señor, yo convengo con los señores de la cos" 
mision. Pero he sido testigo ocular de los grandes sacrificios que ha 
hecho el autor del papel en favor de la justa causa. Á su voz se le- 
vantó la provincia de Salamanca: y los pueblos le escogieron por su 
Cabeza , no queriendo ¿4 ningun otro magistrado. Por otra, parte no' 
creo que el papel contenga ideas subversivas, aunque no está pués" 
to á ral gusto, come se lo he dieho al misino autor; y lo parece res 
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gular que se tome providencia con un autor por haber expuesto su 
opinion con fin recto , y creyendo hacer un servicio al estado.” 

El Sr. Zor*+iquin: “No puedo menos de comformarme con lo que 
dice el Sr. Valcarcel, pues conozco al autor, y me consta quales son 
sus ideas, y creo que no merecen el nombre de subversivas. El tie- 
ne un genio vigoroso; y esto es efecto de una efervescencia de ánimo. 
Convengo con la comisión; pero me opongo á que se tome proyi- 
dencia alguna con el autor del papel, pues bastante castigo es el que 
le resulta del dictamen de ella y desu imprebion en el diario.” 

Habiendo advertido algunos señores diputados de América que 
la.-memoria presentada por la junta de Hacienda, relativa al estable- 
cimiento de algunos arbitrios en aquellos paises, y el dictamen de la 
comision sobre ella centenian varias equivocaciones, acordaron las 
Córtes que este y aquella se impriman para facilitar 4 todos los di- 
putados su-cxámen. 

El Sr. Presidente nombró para la comision de supresion de em- 
pleos á los Sres, Duran, D. Francisco Pardo Aparici, D. Manuel 
Maria Martinez y Vega; y para la del exámen de los expedientes 
sobre el consejo supremo á:los Sres. Luxan, Zorraquín, Nuñez de 
Haro , Caneja y Gallego. - 

Acerca de la censuita hecha por el virey del Perú con motivo de 
la eleccion de diputado en Córtes , verificada por el ayuntamiento de 
la ciudad de Ica en aquel vireymato, cuyo asunto quedó pendiente 
en la sesion de ayer, despues de haberse epuesto al dictamen de la 
comision el Sr. Morales Duarez, y apeyado el veío del Sr. Feliu, 
(véase uno y otro en dicha sesion) se cenfermaron las Córtes con el. 
referido voto, aprobando al mismo tiempo la adicion siguiente pro- 
puesta por el Sr. Morales Duarez. 

“ Entendiéndose que los diputados nombrados ya por los partidos 
hasta el dia en que se reciba esta órden , compareciendo ante el Con- 
greso serán admutidos , teniéndose en consideracion la buena fe de los 
cabildos en sus nombramientos , y la de dichos diputados en haberlos ad- 
mitido.” , 

Se levantó la sesion, 


SESION DEL DIA DOS. 


Dis. principio á la sesion con la lectura de un parte remitido. 
por el gefe del estado mayor general en que el mariscal de campo. 
D. José de Zayas daba cuenta de haber, en virtud de una acertada 
operacion , sorprehendido y derrotado á un cuerpo enemigo, co- 
giéndole gran porcion de prisioneros, entre ellos tres oficiales , mu- 
chos equipages , raciones $e. 

En virtud del dictamen de la comision de poderes se mandarán 
edir por medio del consejo de Regencia ulteriores informes sobre 
105 reclamaciones acerca de este punto, de las quales se hará men= 
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cion quando corresponda. La una era dle D. Vicente García, canó- 
nigo magistral de la santa iglesia de Sigiienza, y elector de aquel 
partido, y la otra de D. Francisco Alvarez Acevedo, vocal que des 
ser de la legítima junta superior del reyno de Leon. ] 

En aprobacion del dictamen de la comision de premios , se auto» 
rizó al consejo de Regencia para que conforme á los benéficos senti- 
mientes que manifestó en apoyó de la solicitud de Doña Josefa Mi- 
gueles, viuda de D. Juan Francisco Pereyra, alcalde que fué de la 
villa vieja de Redondela , y pereció gloriosamente en el ataque del 
puente de San-Payo, Uexándola con quatro hijos, y reducida á un 
estado miserable , señale 4 esta desgraciada familia la pension de so- 
lo seis reales diarios en atencion á las urgencias del estado. 

Ea vista del dictamen de la comision de guerra sobre una solici- 
tud del mariscal de campo D. José del Pozo y Sucre, y de haber re- 
clamado el Sr. Terrero que se habia infringido una ley en su perjui- 
cio, se suspendió tomar determinacion, hasta que el misme Sr. Ter- 
rero presentase la ley que citaba. 

ocaforme al dictamen de la comision de justicia sobre la conce- 
sion del título de conde de la Bisbal al general D. Enrique O-Do- 
nell, fué acordado que se dixese al consejo de Regencia que las Cór- 
tes habian aprobado la gracia del título de conde de la Bisbal, li- 
bre de lanzas y medias anatas en faver del dicho general, que podía 
en conseqiisacia expedirle el competente documento ; pero que si en 
lo sacesivo, y mientras en la ley comstitucional del estado no se di- 
xera lo contrario , entendiere ser algun ciudadane acreedor á seme- 
jante gracia, ú elra equivalente con la libertad del pago de lanzas y 
medias anatas ó sin ella, lo propusiese al Congreso. para determinar 
lo que estimase justo. 
Se mandó igualmente en virtud del dictamen de la comision de 
hacienda que al regente y oidores de la real audiencia de Sevilla se 
les pagase su sueldo mensualmente con preferencia , como selcita- 
ban, y desde Inego los devengados que acreditaren. 

Se leyeron las proposiciones siguientes del Sr. 4rgúelles. 

Primera. No pudiendo subsistir en vigor en el código criminal de 
Espera minguno leg que repugne á los sentimientos de humanidad y dul- 
zura que son tan propios de una nacion grande y generosa, sin ofen- 
der ia liberalidad y religiosidad de los principios que ha proclamado 
desde su felíz instalacion el Congreso nacional ; pido que declaren las 
Córtes abolida la tortura, y que todas las leyes que hablan de esta ma- 
nera de prueba tan bárbara y cruel como falible y contraria.al 0b- 
jeto de su promulgación , queden derogadas por el decreto que al 
efecto expida V. MM. 

Segunda. Que sin detenerse V. M. en las reclamaciones .de los que 
puedan estar interesados en que se continúe en América la introduc- 
cion de esclavos de Africa , decrete el Congreso abolido para siempre 
tan infame tráfico ; y que desde «el dia en que se publique el. decreto 
no puedan comprarse ni introducirse en ninguna de las posesiones que 
componen la monarquía en ámbos hemisferios baxo de ningun prelcx- 
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to esclavos de África, aun quando le adquieran directamente de al. 
guna petencia de europa 6 América. 

Que el consejo de Regencia comunique sin pérdida de momento 
al Gobierno de S.:M. B. el decreto, 4 fin de que procediendo de acuer. 
do en medida tan filantrópica , pueda conseguirse, en toda la extension 
.el grande objeto que se ha propuesto la nacion inglesa en el célebre 
bill de la abolicion del comercio de esclavos. 

El Sr. Golfin: “ Es indecoroso para el Congreso el que no se 
apruebe al momento la primera de esas proposiciones.” 

El Sr. Villanueva: “ Pido que no se dÉscuta este punto, sino 
que inmediatamente se preceda á votar la abolicion de la tortura.” 

El Sr, Terrero : “Tratar de discutir este asunto es degradar el 
entendimiento humano.” 

El Sr. Martinez: “Yo no me oponga de ningun modo á la abo= 
licion de la tortura ; pero es un negocio sobre el qual hay muchas 
leyes, y no parece conveniente derogarlas todas sin tomar ántes 
conocimiento de ellas, y así pido que se admita la proposicion, 

y. que otro dia se discuta.” ' 

El Sr. Gallego : “ Yo creo, Señor, que este asunto exige tan 
poca ilustracion , que la mayor solemnidad que puede dársele, es no 
detenerse en discutirle; la justicia en este punto es tan clara , y tan 
repugnante la existencia de estas leyes, que nos es necesario tratar 
de cilas, pues aun no he oido á nadie que tenga la osadía de sos= 
tenerlas.” D . , 

El Sr. Giraldo: “Señor, una de las mayores pruebas que po- 
drá dar el Congreso de que conserva las ideas. mas: rectas de la ver- 

«ddadera justicia , será aprobar inmediatamente esta proposicion.... Sin 
embargo de que en el reynado de Cárlos TÍI se hicieron algunas de- 
claraciones para que ne se diese el tormento , no hace mucho tiem- 
po que en una provincia de españa se impuso una sentencia de tor- 
tura. Yo ne soy muy viejo , y he visto hacer uso de varios apremios 
ilegales , aun peores que la misma tortura ; porque quando, se daba 
esta se observaba por lo menos el órden de que al que se suponia 
reo , habia de ratificar su confesion á las veinte y quatro horas sin 
otro apremio alguno ; pero en los tormentos que cito no habia liem- 
po señalado, y no se dexaba de afligir al supuesto reo hasta que 
confesaba el delito ó se cansaba el juez de atormentarle. No pue- 
do acordarme sin horrer de lo ocurrido con un desgraciado cirujano 
de Granada con ocasion del robo cometido en el Monte de Piedad 
de Madrid. Aquel inocente fué atormentado con unos instramentos 
llamados perrillos ; invencion de las mas horribles é infames que han 
imaginado los hombres. En este supuesto pido que se amplíe la pro- 
“posicion , añadiendo á la palabra toréura la de apremios tlegales.” 

El Sr. Villafañe : “ Apoyo quanto ha dicho el señor preopinan- 
te. Esta clase de tormentes es la prueba mas falaz de todas las que 
«prescriben las leyes, El deliaqiiente puesto en el tormento confesaba 
el delito ; sino ratificaba la confesion se le volvia á poner; y esto 
se repetía hasta tercera vez, de suerte que el inocente que no tenia 
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resistencia para sufrir, era juzgado como delingtiente. - Soy de la 
raisma Opinion en quanto a los aprermios de que usan algunos tri- 
bunales; y para que resplandezca la justicia de V. M. en la dero- 
gacion de esa prucba falaz € injusta, se debe incluir todo lo que 
tenga semejanza con aquel horrerose é inhumane tormento , conser- 
vando únicamente los grillos y calabezes , por ser necesaries á la 
seguridad de los presos. Hay hombres perversos y sin caridad que 
se complacen en inventar medios para atormentar la humanidad , y 
es preciso centener la arbitrariedad de jueces tan inhumanos.” 

Ki Sr. Pelegrín: “No seygvuelva á pronunciar mi aun el nombre de 
tormento, y olvidemos los funestes resultades de una prueba tan ile- 
gal como inhumana. Ápruebo la propesicien que se discute: ella me 
recuerda los estragos que la arbitrariedad ha producido, despues que 
nuestra legislacion mas moderna prohibió expresamente el termente: 
sin embargo es cierto y escandaloso el suceso que ha indicado el Sr. 
Giraldo, eocurrido en la causa sobre el robo del monte pio de Ma- 
drid; es en fin un testimonio de los medies com que se ka conti- 
nuado la tortura aunque con etro nombre , despues que estaba pres- 
crita por la sabiduría de la ley. Los indicios centra un inecente en 
la causa referida dieron motive de ponerle en calidad de apremio las 
esposas , 6 llámense perrillos, que le causaron la muerte, y ro existiam 
ya mas que las lágrimas de su muger y de su familia, quando se 
descubrieron los reos de dicho robe. Aplicada tambien igual tortura 
á Doña Maria Vicenta de Mendicto en-la famesa causa de la muer- 
te de Castillo, el abogado defensor de ella intentó probar la mulidad 
de la actuacion , por haber precedido á la deslaracion de una mu- 
gor tan horroroso é ilegal procedimiento. Reconvenido el letrado 
por uno de los jueces, advirtiéndole que las esposas no eran tormen- 
to, contestó aquel: tormento es todo lo que puede causar lesion de 
alguna parte del cuerpo; si las esposas 6 perrilles lo causan ó no, 
digálo el juez ó tribunal que ha manchado por primera vez esta Cor- 
te con la sangre de un inocente. Señor, el abuso y la equivocacion 
han hecho suceder 4 la obolicien de la tortura unes apremios no me- 
nos crueles y horribles. No solo el indicado de perrillos ha arran- 
cado del miserable preso la confesion de we delito que tal vez no ha 
eometido, simo la hediondez de un calabozo, y otros medios de aba- 
tir el ánimo hasta el punto de desesperacion; en este concepto no 
puede dexar de exponer á V. M. que no solo se prohiba y se des- 
tierre si puede ser hasta la memoria del tormento, sino la de aque- 
lles apremios que pueden alterar al reo en términos que ofendan a 
la justa libertad de promunciar la verdad en qualesquiera estado de 
la causa. No vuelva, Señor, jamas á preceder un castigo á la imposi- 
cien de las penas , y rose manchen les juicios con prácticas absurdas 
y opuestas al recto mode de proceder.” ' ] 

- + El Sr. Asgnarez: “Señor, jamas mi destiso me ha puesto en la 
desagradable precision de decretar el tormento; pero aun quando me 
hubiese hallado en ella, me hubiera guiado por mis principios y 
sentimientos , considerando la barbarie, inutilidad é insuficiencia de 
TOMO 1Y. 
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semejante clase de prueba. Así lo dixo Quintiliano : mentietur in tor- 
mentás quí dolorem pati potest; mentielr quí pati non potest : es decir, 
que el debil inoceñte confesará un delito que no ha cometido, y lo 
negará el mas criminal, favorecido de su temperamento. Por eonsi- 
eviente mi opixzion es la misma que la de los señores que han precedi- 
do, y estoy convencido que será unánime la voluntad y consentimien- 
to del Congreso enla derogacion de la ley de la tortura , por un elec» 
to de sus sentimientos hácia la humanidad, de la ilustracion que le 
distingue, y porqne-asílo exige la dulzura “actual de nuestras Cos=> 
tumbres. A la derogacion de dicha ley deberá acompañar tambica la 
abolición de toda clase de apremios corporales, qne deberán des- 
aparecer de las cárceles , pues sobre ser en substancia un terniento, 
se hace sufrir en los principios de la causa quando ni el delito ni el 
delnqiiente estan suficientemente calificados.” 

El Sr. Argúelles : “Señor, si hubiera yo tenido la fortuna de ha- 
larme en el Congreso al tiempo que se leyó mi proposicioa, habria 
evitado £ V. M. el disgusto de dilatar su aprobacion, porque estoy 
seguro que en el acto de ser anurciada á las Córtes no podia dexar 
> ser aclamada con entusiasmo : quiero decir, que una ligera ex- 
olicacion de su espíritu hubiera bastado á aclarar esta duda, único 
inci nte que retarda la decision. Es verdad que la tortura esta, por 
decirlo así, fuera de uso en España; mas esto solo es debido al es- 
pirita público de la nacion, pues no habria consentido á un juez 
recurrit á, esté horroroso medio sin condenarle al odio y exécracion 
general. Con todo, la ley está viva, y sin injusticia legal bien po- 
drá todavía atrancarse de la boca de un teo la confesion de su deli- 
to por el horrendo ministerio del tormento. La palabra tortura. enel, 
seníido de mii proposición comprehende ciertamente los apremios, 
medio no mchos infame que el tormento, y en el qual. se ha subro- 
gado por el Uespotismo de los últimos reynados. La filosofía y la ilus= 
tración no se escandalizaron' menos con este temperamento; y así se 
ha visto qué los magistrados que osárón ponerle en práctica fueron 


objuá de la animadversión pública siempre que: pudo traslucirse 


su aplicación. Lás expresionés de la proposición nodexan duda 
nioguná de que yo he querido extenderla 4 los apremios quando 
digo expresamente, y quanóas leyes hablen de esta manera. de prues 
ba éyc. Los apremiós, Señor', se usan para arrancar del' reo la confes 
sion de ln delitd que oculta ó niega. Nose hacia otra cesa» cón la 
tortura. ¿ Es acaso el á remio' diferente de las demas clases ¡de tot- 
Aneuto usadas ántes de su introducción ? ¿ntormentar % un reo en-Los 
dedos de su mano ó qualquierá ofre parte de su cuerpo para qué 
declare lo que se lé pregunta, hace yamar la naturaleza del tormento? 
¿la sensibilidad física del hombre está circunscripta ámninguno de sus 
miembros? El horrible aparato del potro 6 demas maneras de mar- 
“tirizar el reo , mo es solo lo que haes bárbaro 'y cruel al tormento, si- 
_no la. impresion e causa en el desgraciado que le sufre. EVapremio, 
“Senor, causa dolorés agudos é insoportables 4 muchos infélices que 
- vencidos en él se rinden á la sensibilidad de una fibra znas Ó menos 
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delicada, que jamas debía haber sido puesta á uma prueba atroz. Yo 
no hice expresa mencion de los apremios, porque el espíritu de mi 
proposición excluye sutilezas dignas solamente de la cabilacion de 
nuestros prácticos. Mi intencion fué proponer 4 Y. M. en una simple 
propesicion la abolición del tormento y de. quantas leyes hablan de 
esta bárbara prueba, dexando para el decreto expresar con oportuni- 
dad lo que convenga en el asunto. Así pido formalmente que si Y. M. 
se digna aprobar mi pro posicion, pase á la comision de justicia para 
que extienda la fórmula ddl decreto en que se hagan las declaracio- 
nes convenientes, y pueda en seguida elevarse 4 ley por el Congreso.” 
Aprobóse úninimemente la primera proposición del Sr. Argúcles, 
y para evitar tola arbitrariedad y apremio de qualquiera clase, se 
encargó 4 la comision de justicia que etxendiese un proyecto de ley 
sobre este asunto. En quanto 4 la segunda, habiendo algunos señores 

propuesto que pasase á la comision de constitucion, dixo 
| Sr, Mexia: “Me oponso absolutamente á semejante determina- 
cion. Las proposiciones del Sr. 4/cocer han pasado á esta comision 
porque encierran un caso distinto , qual es el de abolir la esclavitud: 
negocio que requiere mucha meditacion, pulso y tino; porque el li- 
bertar de una vez una inmensa multitud de esclavos, 4:nas de arrul- 
nar á sus dueños,. podrá traer desgracia las consequencias al estado; 
pero el impedir la nueva introduccion de ellos, es una cosa urgen'isima. 
Yo no haré mas que apuntar dos razones. Primera, hay muchas pro- 
vincias en América, cuya existencia es precaria, por los muchos es. 
clavos que con nuevas introducciones se aumentan á ua número inde- 
finido. Segunda, hay una ley en Inglaterra que prohibe el comercio 
de negros en todos los dominios de -S. M. Británica á quien se le han 
encargado por el parlamento que en to:los los tratalos que haga con 
las demas potencias, lasinduzca ¿lo mismo. E1 virtud de.este en- 
cargo acaba V. M. de ver quese ha puesto un artículo expreso abo- 
liendo este comercio, en la alianza firmada con Portugal. ¿ Águarda- 
remos á que nuestros áliados nos lo vengan á enseñar y exigir? Agre- 
gue V. M. a lo dicho, que supuesto que las naciones que tienen ce- 
municacion con nosotros (es decir, los ingleses, los portugueses y los 
norte-americanos ) han abandonado ya este tráfico, y nosotros esta- 
mos muy léjos de poderle practicar en grande y metódicamente, pues 
no lo sufre nuestra marina y situacion: el aprobar esta proposicion 
no indicará sino el deseo de mandar una cosa justísima, que ha de 
seguirse de suyo. Solo el empsño de sostener la propia fortuna, redu- 
ciendo á la clase de bestias a millonos de hombres, padiera. hallar 
nociva esta pronosicion; pero por eso mismo deba V. M. darse prisa 
á sancionarla. Eu fin, ya es menester que V. M. empiece á aumentar 
su familia, volviéndola en lo posible uniforme; y no lo será nunca si 
saben los egoistas que tienea en su mano el medio de impedirlo, com- 
“prando á porfia esclavos, mientras llega el caso de prohibirse su 1n- 
troducción. El que pasase este asunto á la comision indicada, yen- 
dria bien quando ya se pensase en extinguir la esclavitud; pero aquí 
se” trata de impedir que se introduzcan mas negros. O póngome pues 
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formalmente á que se espere á la constitucion, obra larga, que por 
muy pronto que se presente duraria bastante tiempo para multiplicar 
entre tanto mil fraudes contra la mente de V. M.; y así pido para evi- 
tarlos que el señor presidente señale quanto ántes un dia para la dis- 
custen.” 
El Sr. Arguelles : “Señor , mi segunda proposicion tampoco puede 
hallar dificultad, despues de la distincion que ha hecho el Sr, Mexia, 
Os términos en que se halla ¿concebida , manifiestan que no se trata 
en ella de manumitir los esclayos de las jf»sesiones de América, asun= 
to que exige la mayor circumspeccion atendido el doloroso .exem- 
plar acaecido en Santo Domingo. En ella me limito por ahora 
a que se prohiba solamente el comercio de esclavos. Para tranqulizar 
á algunos señores que hayan podido dar á la proposicion sentido di- 
ferente , expondré á V. M. mis ideas. El tráfico, Señor, de esclavos 
no solo es opuesto á la pureza y liberalidad de los sentimientos de la 
nacion española, sino al espiritu de su religion. Comerciar con la san- 
gre de nuestros hermanos es horrendo , es atroz, es inhumano: y no 
puede el Congreso nacional yacilar un momento entre comprometer 
sus sublimes principios ó el interes de algunos particulares. Pero to- 
davía se puede asegurar, que ni el de estos será perjudicado. Entre 
vanas reflexiones alegadas por los que sostuvieron tan digna y glorie- 
samente en Inglaterra la aboticion de este comercio, una de ellas era 
profetizar que los mismos plantadores y dueños de esclavos experi- 
mentarian un beneficie con la abolicion, á causa de que no pudiendo 
Introducir en adelante nuevos negros, habrian de darles mejor trato, para 
conservar los individues; de lo que se seguiria necesariamente, que 
mejorada la condicion de aquellos infelices , se mnltiplicarian entre 
s1 con ventaja suya y de sus dueños. Á pesar de que el tiempo corri- 
do desde la abolicion es todavía corto , estoy seguro que la experien- 
cia ha justificado la profecía. Esto mismo sucederá 4-los dueños de 
nuestros ingenios y á otros agricultores de la Habana , Puerto Rico, 
costa firme $c., y aun no puede dudarse, que la prohibicion seria un 
medio de inclinarlos á mejorar el cultivo por otro método mas aná- 
logo al que reclama la agricultura, y mas digno de los súbditos de una 
nacion que pelea por su libertad é independencia. Todavía mas. La 
Oposicion que puedan hacer los interesados, nada conseguiria atendi- 
da la libertad del Congreso respecto de las mejoras de América. Seria 
infructuosa , como lo ha sido la que hicieron en Inglaterra los opulen- 
tos plantadores y traficantes de Liverpool y otras partes , que se con- 
Juraron abiertamente por espacio de 20 años contra el digno é infa- 
tigable Wilberforce, autor del bill de abolicion. Jamas olvidaré , Se- 
ñor, la memorable noche del 5 de febrero de 1807, en que tuye la 
dulce satisfaccion de presenciar en la cámara de les lores el triunfo 
de las luces y de la filosofía ; noche en que se aprobó el hill de abo- 
hicion del comercio de esclavos. En consegiiencia de tan filantrópica 
resolucion , se formó en Lóndres una asociacion , compuesta de los 
defensores de aquel bill y varias otras personas respetables para des- 
_agraylar por quanios medios fuese posible, é indemnizar á las accio- 






























€ 





[ 445 ] 

nes de Africa del ultrage y vexamen que han sufrido con tan infame 
tráfico. Su objeto es formar establecimientos científicos y artísticos en 
los mismos parages que eran ántes el mercado de la especie humana, 
llevándoles de esta suerte toda especie de cultura y civilizacion ; y su 
profunda sabiduría ha excepiuado solo la propaganda religiosa , no 
fuese que socolor de religion , se abusase como se ¡ha hecho muchas 
veces de este santo ministerio, prefiriendo dexár á los progresos ¡de 
la ilustrasion un triunfo que solo puede conseguirse con el conven- 
cimiento y los medios suas. Convencido el gobierno de Inglaterra 
de que el objeto del bill no podia conseguirse mientras les naciones 
de Europa y América pudiesen hacer por sí este tráfico , Ó prestar su 
nombre á los comerciantes ingleses , resolvió interponer su mediación 
para con las potencias amigas, á fin de que se adoptase la abolición 
por sus gebiernos. Creo que aquel gabinete habia dado pasos con Sue- 
cia y Dinamarca áñtes de la actual guerra: y sino ha hecho al de 
V. M. igual propesicion, seria porque en aquella época teniamos la 
desgracia de estar separados , y en el dia porque le ocuparán aten- 
ciones de mayor urgencia. Por tanto, Señor, no desperdicie V. M. 
una coyuntura tan feliz de dar á conocer la elevación y grandeza de 
sus miras , anticipándese á seguir el digno exemplo de su aliada , pa- 
ra no perder el mérito dé conceder espontáncamente á la humanidad 
el desagravio que reclama en la abolicion del comercio de esclavos.” 

El Sr. Jáuregui: “No es, Señor, el interes privado el que me ha- 
ce hablar en tan grave asunto. Apiaudo el zelo de los dos señores 
preopinantes, y aun me identifico "con sus principios y sentimien- 
tos, que son los mios. Pero, Señor, ¿será bueno que un negocio co- 
mo este se trate así? Recuerdo 4 V. M. lo que hace pocos dias expu- 
se con motivo de una proposicion muy semejante á esta, pidiendo 
que por las conseqiiencias que pudiera tener 'en América se discu- 
tiese en secreto , para que no se insertase en el diario de Córtes , que 
por todas partes circula, y Y. M. asi lo resolvió. No basta dectr que 
la presente qiiestion se decidirá combinando todos los extremes, y 
con el pulso y prudencia que caracterizan al Congreso. Yo asi lo 
creo y espero; pero el mal está en tratarse en público: está en que 
inevitablemente se anticipe el juicio de tantos interesados en un nego- 
cio tan delicado, y que de aqui resulien las fatales consegiiencias, 
que es mas fácil y seguro llorar, que preveer y remediar. A la isla 
de Cuba, y en especial 4-la Habana, 4 quien represento, es á quien 
mas intéresa este punto: todo aquel vasto territorio goza hoy de 


profunda tranquilidad. Con la noticia de que de esto se trata sin 


que le acompañe una resolucion que concilie tantos intereses como 
en sí encierra este asunto, puede comprometerse el sosiego que feliz- 
mente reyna en una posesion tan interesante baxo todos aspectosa 
Movimientos demasiado funestos y conocidos de V. M. agitan una 
gran parte de América, ¿ Y nos expondremos á alíerar la paz inte- 
rior de una de las mas preciosas porciones de la España ultramari- 
na? Léjos de mi, Señor, evitar el que se trate esta qiiestion; quando 
llegue el día se reconocerá lo que me mueve hoy á hablar, y qua- 
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les son los sentimientos que abriga mi corazon; pero no precipité. 
mos las cosas : tratémoslas por aquel órden que exige la prudencia, 
Acuérdese V. M. de la imprudente conducta de la asamblea nacional 
de Francia, y de los trisies , fatalisimos resultados que produxo, aun 
¡mas que sus exágefados principies, la ninguna premeditacion : digo 
mas, la precipitacion € inoportunidad con que tocó y conduxa un 
negocio semejante, Por tanto concluyo, y hiago sobre ello proposi» 
cion formal, “que este negocio se trate por quien Y. M. determine; 
pere precisamente en sesion secreta , para eviiar las consequencias que 
de otro modo son de temer , y que tan presentes tuo V. M. en otra se- 
sion que llevo citada, no insertándose tampoco en el diarjo de las Córtes 
esta discusion.” : 

El Sr. Garcia Herreros: “Apoyo la proposicion del Sr. Argiie- 
dles , pero quisiera que se le hiciese una adicion. Si se cree injurioso 
á la humanidad el comercio de esclavos, ¿lo es. menos el que sea es. 
clava una infeliz criatura que nace de madre esclaya ? Si no es justo 
lo primero , mucho menos lo es lo segundo. Y así pido que se decla-= 
re que no sean esclavos los hijos de esclavos, porque de lo contrario 
se perpetúa la esclavitud aunque se prohibe estz comercio. Horroriza 
oir los medios vergonzoscs que se emplean para que estos desgra- 
ciados procreen. Con este infame objeto se violan todas las leyes del 
decoro y del pudor.” . 

El Sr. Gallego: “Eso trae otros inconyenientes, porque al cabo 
es una propiedad agena, que esiá autorizada por las leyes, y que sin 
una indemnizacion seria injusto despojar de ella 4 su dueño. No se 
trata de esto ahora. De lo que aquí se trata es de abolir el comercio 
de negros. Y una cosa es abolir la esclavitud que fué lo que decretó 
la asamblea, y otra es abolir este comercio. Acerca de la esclavitud 
se tratará quando y con la circunspeccion que corresponda. De qual- 
quiera manera estos negocios han de tener toda la publicidad pesible, 
especialmente quando indicados ya en público seria muy perjudicial 
tratarlos en secreto. Por tanto es mi opinien que puesto que no hay 
los inconvenientes que se temen, y una vez anusciados en público 
tales asuntos , se continúen tambien en público, á menos que se me 
hagan ver esos perjuicios que se suponen.” 

El Sr. Perez de Castro: “Adhiriendo al modo de opinar del au- 
tor de la proposicion , solo añadiré que pues se trata seyua ella úai- 
camente de suprimir el comercio de esclavos, sin tocar por ahora á 
la esclavitud , el punto en question no debe reservarse para la consti- 
tucion , porque no pertenece á ella: y que la “supresión del comercio 
de que se trata , recomendada por principios de religion y de hu- 
manidad , 'no puede excitar reclamaciones de nuestros comerciantes, 
pues no son en general los españoles los que se dedican al tráfico 
de Ja esclavatura.” 

El Sr. 4xér: “ Este es un asunto que en Inglaterra se discutió 
por espacio de muchos años yy finalmente se acordó ue se aboliese 
el comercio de esclavos. Parece que la humanidad se interesa en esto, 
pero conviene atender á que para las regiones remotas de América es 
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preciso indagar el modo de reponer la falta de .estos brazostan nece- 
sarios para oultivar aguellas tierras. Este es negocio que necesita 
grande exámen y una larga. discusion , y asi yo desearia que se 


1 
No a 
í ar 


nombrase una comision para que propusiese el modo con que 
liendo el comereio de esclavos, se remediase la falta de brazos útiles 
que ha de producir en América semejante -abolicion. Quando se dis- 
cuta esta materia daré m1 dictamen.” 

El Sr. Alcocer: “Las proposiciones que yo tengo hechas sobre la 
esclavitud son las mismas que la del Sr, Argúelles. Y me causa ad- 
miracion el que entonces se mandasen pasar a la comision de consli- 
tucion , y ahora se discutan? Mis proposiciones se reducen á que se 
suavice la esclavitud sin perjuicio de nadie, y sin que de ello pueda 
resultar trastorno alguno. La primera proposición es para que se cir- 
cunscriba el comercio y se acabe la esclavitud ; porque no habiendo 
comercio de esclavos se ha de acabar la esclavitud , aunque sea de 
aquí á cien años. Insistiendo pues en mis principios, pido que se dis- 
cuta mi proposicion ántes de la formacion de la cons'itucion , y que 
se inserte en el diario la discusion, pues no debe témerse de nivgun 
modo que aquellos pueblos se alarmen trátandose de su propia feli- 
cidad.” E ; 

El Sr. Villanueva: “En el diario debe insertarse por su instituto 
todo quanto se dice, omitizndo únicamente lo que la prudencia ha- 
ce juzgar Bnútil ó de ningun interes. El mañidade omitir algun asun- 
to, sobre desacreditar este papel, que debe merecer la confianza de la 
nacion, en cuyo beneficio se ha establecido , seria ridículo, median- 
te haber asistido á la sesion un numeroso concurso y los autores de 
otros periédicos.” Ad po 
El Sr. Mexia: “De mandar que no se inserte esta discusion en el 
diario de Córies, han de resultar(tres cosas. Pritera, que YSL. 
mande ahora mismo que todos los que Ran asistido á la sesion no 
escriban nada de lo que han oido. Segunda, que el autor del conciso 
y demas papeles públicos que hacen sus apuntes, callen sobre el par- 
licular; y tercera, que el diario pierda el crédito que debe merecer.” 

Con esto, admitida á discusion la segunda proposición del Sr. Ar- 
gúclles, se mandó que. pasase á una comision particular para qué 
propusiese $u dictamen, igualmente que las del Sr. Alcocer, cuyo 
tenor es el sisiiente , acordándose que todo se insertase puntualmente 
en este perio “ico. 

Contrariándose la esclavitud al derecho natural, estando ya proscri- 
ta aun por las leyes civiles de las naciones cultas, pugnando con las 
máxinas liberales de nuestro actual Grobierno , siendo impolítica y des- 
astrosa de que tenemos funestos y recientes exemplares, y nO pasando 

de preocupación su decamada utilidad al servicio de las fincas' de algu- 

nos hacendados, debe abolirse enteramente. Pero para ro perjudicar en 

sus intereses á los actuales dueños de esclavos , se hará la abolicion con- 
_ forme ú las proposiciones sto uientes. 

Primera. . Se profúbe el comercio de esclavos, y nadie en adelante 
podrá vender ni comprar esclavo alguno, baxo la pena de nulidad del 
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acto y pérdida del precio exhibido por el esclazo, el que quedará Tibre. 
Segunda. Los esclavos actuales, para no defraudar á sus ducños 
del dinero que les costaron, permanecerán en su condicion servil, bien 
gue aliviadaen la forma que se expresa adclante, hasta que consigan 
su libertad, ' y 

Tercera. Los hijos de los esclavos no nacerán esclaeos, lo que se 
introduce en favor de la libertad, que es preferente al derecho que hasta 
ahora han tenido para los amos. : 

Quarta. Los esclavos serán tratados del mismo modo que los criados 
libres, sin mas diferencia entre estos y aguellos que la precision que 
tendran los primeros de servir á sus duciños durante su es clavitud : esto 
€s, que 20 podrán variar de amo. 

Quinta. Los esclatos ganarán salario proporcionado á su trabajo Y 
aptitud, bien que menor del que ganarian siendo libres, Y cuya tasa 
se deza al juicio prudente de la justicia territorial. 

Sexta. Siempre que el esclavo, ó ya porque ahorre de sus salarios, 
ó bien, porque haya quien le dé el dinero, cxhiba d su amo lo que le 
coste, no pedrá este resistirse 4 su libertad. y 

Séptima. Si el esclavo vale menos de lo que costó , porque se haya 
anutilizado ó envejecido , esto será lo que exhiba para adquirir su liber- 
tad. ; pero si vale mas de lo que costó , por heberse perfeccionado , na 
exhibirá sino lo que costó , lo qual se introduce tambien en facer de la 
libertad. 

Octava. Si el esclaro se inutiliza por enfermedad 6 edad avanza- 
da ydexará de ganar salario ; pero el amo estará en obligacion de man- 
ienerlo durante la inhabilidad , era ses perpetua , ora temporal. 

La comision de comercio y marina presentó el siguiente dicta» 
men sobre Ja propuesta hecba por el consejo de Regencia, re- 
lativa al fomento de los puertes de la Amética , situados en el mar 
pacifico. 

La comisión de cemercio y marina ha exáminado muy deteni- 
damente la juiciosa exposicion , que por órden del consejo de Regen- 
cia dirigió 4, V. M. en 13 del corriente el encargado del despacho 
de la secretaría de Hacienda de Indias , en la qual se proponen los 
mas sólidos y. eficaces medios que conviene se adopten en nuestro 
sistema económico , para conseguir el fomento de los puertes de la 
América situados en el mar pacifico , reducidos hoy á la mas triste y 
miserable situacion. 

El principal de estos medios para conseguir el resultado propues- 
to, seria que se permitiese él comercio sin restriccion desde las cos- 
tas del mar del Sur á los establecimientos astátices ; pero depen- 
diendo esta medida imporfante del establecimiento del nuevo sis- 
tema mercantil, que V. M. tenga á bien adoptar , el expresado 
encargado no hace otra cosa que indicarla , para que pueda tenerse. 
«presente en. su. oportunidad. ÓN E 2 
uu, Entre tanto opina gue deben desde Juego aplicarse los conatos de 
V. M. al fomento del puerto y departamento de S. Blas, y demas 
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puntos de ambas Californias, con los medios que presentan la in- 
dustria y elementos de riqueza de aquel pus. Eutre estos medios 
preciosos considera como el mas interesante el de la pesca y buceo 
de la perla , que desde los primeros tiempos de la conquista llamó la 
atencion del Grubierno ; y se lamenta de que habiéndose procurado 
fomentar este tan importante ramo de industria nacional , Casi to- 
das las leyes que se dictaren á este fin , han sido contrarias al mismo 
objeto que se proponian. 

En efecto , Señor, laRBomision ha tenido 4 la vista estas leyes, 
y se ha convencido con dolor de que exceptuando solo algunas que 
ordenan la parte de policía de aquel ramo de industria , casi to- 
das las demas , comprehendidas en el lib. 1”, tíL xx , OR OpPues- 
tas al fomente de la referida pesca; porque ó bien gravan infinito 
á los que se dedican á ella, ó bien coartan la justa libertad que 
los propietarios deben gozar siempre, y mucho mas justamente 
quando han llegado á adquirirla á expensas de infinitos gastos , ala: 
nes y peligros. 

Si este ramo ha de prosperar, entiende la comision qUe 
tando aquellas odiosas trabas se servira derogar las leyes 18 y 29 
del misme título y libro, en que á favor del fisco se establece el gTa- 
vamen del décimo de las conchas cogidas en los nuevos ostrales, 
y del quiato en los ya fregiientados , mandándose reserva para la 
real Hacienda las perlas buenas , aunque pagándolas con otras quin- 
tadas , Ó.con dinero , Ó géneros ; operacion que á primera vista de. 
xa conocer lo perjudicado que saldrán los propietarios en este ayas 
lúo , hecho por los emplados reales, que suelen no guardar sicm- 
pre una perfecta imparcialidad en los casos de esta naturaleza, 

La ley x£r del mismo titulo y libro establece la necesidad de 
que todos manifiesten las conchas que traxesen de la pesquería a los 
eficiales reales, y la x£17 que no se abran sino en la casa fuerte 
destinada á esta maviebra; trabas tedas que juzga la comision con- 
viene deshacer , para que se restablezca la pesquería de perlas, tan 
abandonada hoy.como era floreciente en sus primeros tiempos ; sin 

QUe se alcamss otro motivo que haya influido ex tan desgraciado 
acomtecimiento , simo es el efecto siempre ruinoso de las leyes prohi- 
Litivas, que coartan la justa libertad con que los dueños ó empre- 
sarios de aquel ramo de industria debieron quedar en el uso de su 
propieilad, 

Un resumen, Señor, la comision de comercio” y marina considos 
Ta preciso que V. M se sirva derogar las leyes, particularmente ci 
tadas en este inforime, y qualesquiera otras de la misma recopila. 
civa de Indias que coarten la ampia libertad y exéncion del bus- 
c> de perlas; y conformándese en todo con el parecer del encarga- 
do de la secretaría de Hacienda de Indias, porque lo halla sólidas 
mente apoyado en los mejores principios de economía política, pi= 
de á V. M. se sirva acordar 4 beneficio del comercio € industria nas 
cional las franquieias y exénciones signicníes: 

Primera. Que se declare libre absolutamente en todos los demi- 
nios de Isdias para los súbditos de: la raonarquía el buceo de per- 
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la, y lo mismo la pesca de ballena, y particularmente la de nutria 
en los puertos, ensenadas y surgideros de ámbas Calitornias. 
Segunda. Que queden abolidos todes los derechos municipa- 
les, y qualesquiera otros que se cobren con los nombres de re- 
galías , obvenciones Bic. uc. de los comandantes generales , goberna- 
dores y empleados. 

Tercera. Que los contratos entre los armadores y. buzos sean li- 
bres, y sin mas restricciones 6 reglas que aquellas que los contra-= 
tantes estipulen recíprocamente , en lo q; jamas debe intervenir la 
cal Hxcienda; pues en caso de falta de cumplimiento, la parte 
agraviada tendrá su derecho á salyo , para ecurrir al juez cempe- 
tente y demas tribunales. . 

Quarta. Que todo gobernador , juez 6 empleado, ne: pueda in- 
tere arse en este tráfico, pena de perdimiento de empleo, yde las 
cantidades que invertan , que se adjudicatán á la persona que jus- 
tifique pertenecer á tales gobernadores , empleados 6 jueces. 

Quinta. Que se liberten tambien de todos derechos les objetos 
navales, venta de buques , y quanto pertenezca á. este punto. 

Sexta. Que tampeco paguen ningun impuesto los artículos ali- 
menticios que se introduzcan y extraygan del puerto de S. Blas, y 
demas de ámbas Californias, quedando exéntos tambien todes aque- 
llos objetos y materias que sirvan directamente a. la industria de la 
pesca de la perla, nutria y ballena. 

Séptima. Que en el caso de que por algun comerciante en el cur. 
so de sus especulaciones se descubriese un artículo de tréfice que 
sea produccion de aquellos países, quede tambien libre de dereehos 
en su extraccion é introduccion en los. otros parages y puertos del 
m1 Pacifico, 

Octava. Que de igual manera queden tambien libres toda espe- 
cie de alimentos, las perlas , pieles de nutria , barba, esperma y gra- 
sa de la ballena de las mismas costas, cuya conduccion se haga en 
buques nacionales , á fin de dar impulso al comercio de cabetage 
que se halla tan desanimado en aquellas. riberas. 

Nona. Quese encargue muy particularmente á los gobernadores. 
y demas personas á quienes corresponda , dispensen la mas eficaz 
proteccion á estos diferentes ramos de industria , que tanto importa 
fomentar. 

Décima. Que se prevenga al consulado de Guadalaxara , en el 
puevo reymo de Galicia , procure estimular con la mayor actividad 
los progresos de aqueltos ramos , ofreciendo premios y exénciones á 
los que mas se distinguieren en su adelantamiento y empleo de 
capitalos. 

Despues de una brevísima discusion , se aprobó el dictamen de 
la comision hasta el artículo octavo inclusive, desechando el noveno 
y décimo, por haber algunos señores diputados advertido, que los 
estímulos que se proponen en ellos pudieran ser causa de mor:opo- 
ios y arbitrariedades perjudiciales , á lo mismo que se trataba de pro: 
mover, no habiendo mejor estímulo que el interes particular. Y con 
k: aprobacion de este diciamen, se le vamtó la sesion. 
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SESION DEL DIA TRÉS: 


A 


S e-dió principio por la lectura de una representacion del Sr, D/a- 
mas, en que pedia que sin mas d+mora se leyesen al Congreso y pú- 
blico sus proposiciones, ó sea el plan de una junta suprema de guer- 
ra encargada de la constitucion general y particular del exército, y de 
sus generales y particulare? operaciones, en paz y en guerra, cou va= 
rios documentos que le acompañaban, sobre too lo qual habia ya 
dado'su isforme la comision de guerra, y cuya discusion que !ó 
pendiente en la sesion del 27 de marzo último; y que caso de ha- 
larse justa su instancia, se pasase todo por medio del cous-jo de 
Regencia al supremo de la Guerra, para que sus ministros militares 
con los generales que $. A. tuviera a bien añadir, y la asistencia del 
mismo Sr. Llamas, se procediese al exámen de la ntilidad que pue- 
de tener el consejo ó juuta militar que en aquel plan se propone, co- 
mo asimismo de las ventajas Ó daños que pueden seguirse del estado 
mayor general nuevamente establecido. Habiendo acordado el Con- 
greso que se resolviera aquel día el referido asunto, leidos el referi- 
do plan y documentos, y el informe de la comision, tomó la palabra 
y dixo y 
El Sr. D. José Mantinez: “El Sr. Llamas propuso en su plan 
la formacion de una junta de oficiales generales para el gobierno y 
direccion de los exércitos. V. M que nunca puede desear mas que 
lo mejor, dando á este expediente el curso debido, le mandó pasar 
al consejo de Regencia para que informase:; y este en su virtud lo 
pasó á una cemision militar para que lo exáminase ; y en vista de lo 
que esta informé, dixo que no la consideraba admisible : por lo que 
á mi juicio este asunto estaba concluido. Pero como el Sr. Llamas 
insiste en que se realice su plan, y que se forme esa junta de gene- 
rales para exáminarlo, soy de parecer que pasen esfos expedientes 
al consejo de la Gruerra para que exponga á Y. M. si, no obstante el 
juicio formado por el consejo le R :gencia, estima por convenien= 
te el establecimicuto de esa junta de oficiales generales. Pero á mi 
me ocurre una duda: ¿estos oficiales generales individuos de ese 
censejo supremo de Guerra son tales y de tal condicion, que aun 
quando se inclinen al parecer del Sr. Llamas, su juicio sea superior 
al del consejo de Regencia? Otra duda. Se acaba de decir en uno 
de los escritos del Sr. Llamas lo malo que seria el que uo se forinase 
este consejo supremo de los generales mas sá os y de mayor tmstruo= 
cion. Pero, Señor, ¿donde hay sugetos de estas calidades, para que 
su juicio prevalezca al de la junta militar, encargada por el sorsejo. 
de Regencia del exá nen del proyecto? ... Y si la junta de generales 
dixese que era conyeniente el plan propu sto por el Sr. Llamas, ¿ten- 
dria V. M. arbitrie para separarse de su dictamen? V. M. se yeria 
en la precision de abandonaxz el que ha dado el cousejo de Regencia, 
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conforme al de la junta militar que al intento creó.... V. M. debe te- 
ner tambien presente que con esta medida se destruye el reglamento 
establecido y sancionado en órden al Poder executivo. Porque.si esta 
junta suprema de guerra es la que ha de entender exclusivamente en 
la direccion de todo lo relativo á los exércitos; en este caso, ¿que 
responsabilidad queda al consejo de Regencia que está encargado de 
la direccion de la fuerza armada? Por dichas razones soy de opinion 
que debe seguirse el sistema adoptado hasta el dia, y V. M. velar 
incesantemente en que se cumpla lo mapdado, y en que el consejo 
de Regencia se valga de los sugetos que sean mas capaces y mas á 
propósito para mandar los exércitos.” ; 

El Sr. Laguna: “Señor, veo con el mayor sentimiento que las 
pocas veces que en este Congreso se tratan asuntos de guerra, Jamas 
se delibera nada, y se pasa el tiempo en censurar á muestros generales, 
extendiéndose hasta decir que no tenemos uno siquiera capaz de 
mandar. En otra ocasion tuve el honor de decir á V. M., que en Es- 
paña hay mas de doce generales capaces de dar cien vueltas á los 
mariscales del imperio.... Sin dinero, Señor, ningun soldado es ya- 
liente, y un general que no lo tiene todo sobrante, no puede salir 
bien de sus empresas. Haya dinero, dinero y tres veces dinero, que 
entonces habrá buenos exercitos y mejores generales. He dicho.” 

El Sy. Giraldo: Fué de parecer que la proposicion del Sr. Lla- 
mas , fruto de su zelo, virtud y patriotismo, pasase otra vez á la co- 
mision de guerra para que la uniese á otras varias de semejante natu- 
raleza , cuyo exámen tiene -á su cargo, y diese su dictamen, en 
vista del qual podria resolverse lo mas conveniente. 

El Sr. Ánér: “Creo que no ha lugar á resolver este punto 
en el estado en que se halla. V. M. sancionó el establecimiento y 
formacion del estado mayor del exército. El consejo de Regencia 
hizo presente la necesidad que habia de establecerle en las actua- 
les circunstancias. Ahora se dice que conviene, y que seria mejor 
la formacion de una junta militar de eficiales generales. Esto se apo- 
ya en que siendo responsable el consejo de Regencia de la direc< 


cion de los exércitos y: manejo del estado, no podria exigírsele 


esta responsabilidad ,'sino tuviese los medios necesarios para lle- 
var á efecto sus proyectos, cuyos medios, se dice, son el estableci- 
miento de una junta militar, que preponga los planes para el acierto. 
Yo por mi parte no alcanzo qué significa este. ¿Se dirá que acaso 
licne mas fesponsabilidad esa junta que el consejo de Regencia? ¿Y 
con que responderá esa junta á la nacion si resultase de sus planes 
«algun notable perjuicio? ¿Donde estan los medios para hacer efecti- 
va su responsabilidad? El consejo de Regencia, que es el verdadero 
responsable en todo lo relativo á la guerra, ha creido que lo mas con- 
veniente era un estado mayor general para la direccion de los exérci- 
tos. Este está aprobado porel anterior consejo de Regercia y por 
V. M. (Reproduxo y amplificó el orador las ideas del Sr. Martinez, Y 
concluyo diciendo.) Con que en esta duda cenviene adoptar lo que 
dice el consejo de Regencia. Por tanto rai opinion es que el plan por 
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ahora no es admisible, y que se dexe obrar al consejo de Regencia 
como hasta aquí.” ; 

El Sr. Samper : “Despues de haber advertido que en el plan del 
Sr Llamas se contenian muchas máximas de los mejores militares, 
y que la junta que en él se propone, debia ser en el concepto de su 
autor, solo una junta auxiliar, no superior al consejo de Regencia, 
Opinó que debia pasar al consejo de la Guerra, para que diese el in- 
forme correspondiente.” 

El Sr. Argúelles: “ Hoda inoyacion , Señor, está expuesta á 
grandes impugnaciones; reucho mas'en asuntos de que no puede juz- 
garse sino por resultados. Yo suplicaria al Sr. Llamas que rellexfo- 
hase scbre su solicitud, y hallaria que sin necesidad de entrar en ud 
exámen facultativo de su plan, es indispensable desecharle por aho- 
ra, atendidas varias circunstancias, qualquiera que pueda ser el 
mérito de su memoria. La direccion de la guerra está á cargo de 
Gobierno. Los estados mayores son á la verdad una inovacion entre 
nosotros. Pero si el sistema es bueno en si, los defectos que hayan 
podido cometerse en su aplicacion á España, no probarán que el 
establecimiento sea defectuoso , ni se deberá concluir de esto que el 
quartelmacstre de un exército sea preferible al nueyo método intro- 
ducido en su lugar. El Sr. L/amas presentó ua plan para dirigir la 
guerra, diferente del que se halla adoptado en el dia. Fué remitido al 
Gobterno, quien le bizo exáminar por una comision especial de ge- 
fes que opinaron no ser adaptable en las circunstancias, y la Regen- 
cia 4 este informe añade el suyo, que es igualmente contrario al plan 
del Sr. Llamas. La comision de guerra de las Córtes confirma ámbos 
dictámenes. ¿Que es pues lo que resulta? La opinion de un indivi- 
duo respetable por su carrera brillante en la milicia en oposicion a la 
de otros militares que contradicen sus ideas sebre la direccion de la 
guerra. ¿Que es lo que conviene hacer? Decidir esta qiiestion. ¿ Y de- 
be el Congreso, aunque sus diputados sean capaces de resolver el pro- 
blema , mezclarse en uña disputa, cuya decision atacaria directas 
mente los fundamentos de la institucion del Gobiérno establecido 2 
Los estados mayores, ó la direccion de la guerra, segun el plan del 
Sr. Llamas , forman el objeto de una contienda de 0p'niones. Para to- 
mar una resolucion acertada seria necesario sujetar ámbos sistemas 4 
un ensayo, con el fin de que el resultado justificase la eleccion. Pú- 
diera dividirse la pentusula en dos partes, estableciendo en ellas los 
dos-métodos , y que la experiencia decidieso la duda. ¿Esti el Con- 
greso resuelto á adoptar semejante prueba ? Es por lo mismo induda- 
ble que en asuntos de esta naturaleza, que no estan sujctostá demos. 
tracion anticipada, V. M. no puede menos de aventurarse 4 los resul. 
tados de la experiencia. En todos los paises y en todas las edades se 
ha visto siempre la misma lucha entre los inovaderes y los defenso- 
res de antiguos sistemas. El progreso de los conocimientos humanos * 
en todas las ciencias y artes no está fundado en otros pracipios que 
en los experimentos respectivos. Contrayéndome al arto militar en 
España, veo, Señor, en tiempo de Fernando el Católico á Gonzalo 
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de Ayora , célebre en el sitio de Salsas, y que es el primer refe de 
regimiento que usó en España el nombre de Coronel, impugnado y 
contrariado al extremo pox sus contemporáneos, porque intentó in- 
troducir en nuestra milicia la táctica de infantería que despues llenó 
de gloria á los tercios españoles en Italia. El duque de Alba hizó 
tambien diferentes alteraciones en la práctica de la guerra que expe- 
rimentaron igual contrariedad por ses compañeros de armas, y en 
nuestros dias la táctica de Federico no se admitió en los exércitos 
racionales con aplauso general. Por lo mismo, Señor, pido que se 
yote el dictamen de la comision , y que seljase á otros asuntos.” 

El Sr. ELfano: “Como es la primera vez que oygo leer este papel, 
apenas he podido enterarme de su contenido. No obstante me pas0= 
ce que puede reducirse á «dos punios quanto en él se propone : prime= 
ro, que se forme una Junta de generales á cuyo cargo esté la direc- 
cion de los exéscitos : segundo , que se exámine si el establecimiento 
de esta junta puede traer mas ventajas que el del estado mayor ge- 
peral; en una palabra, si el sistema antiguo militar que segun parece, 
quiere renovar el autor de este plan, es 6 no mas útil que el actual. 
Esio es muy dificil de resolver; sin embargo desde luego me ocurre 
que aquellos imisinos que inveataren el antiguo sistema , y de quienes 
los recibimos , á saber, los prusianos y alemanes , le han abandona- 
do ya adoptando el moderno. ¿Por que, pues, no hamos de hacer 
nosotros otro tanto ?.... Por lo que toca á la organizacion de los cuer- 
po», poco Ó nada pueda influir el mayor 6 menor número de batallo. 
nes: en esto no hay regla fixa, puesto que las: naciones militares es- 
tan discordes, Poro hay otros puntos en que no cabe esa variedad de 
opiniones ; como por exemplo, si se dixera, que para pelear no lle- 
váramos fusiles, sino palos: claro está que esto seria ua disparate. Así 
mi Opinion es, que siendo este un asunto de tanta importancia, se 
exá uine con alguna detencion, aunque en mi coagepto sea mejor el 
sisiema militar moderno que el antiguo por las razones arriba ex- 

uestas ” 

El Sr. Llamas : “Contestando á los señores preopinantes expondré 
mi pensamiento, y es. que el consejo de Regencia una al de Guerra 
todos aquellos generales que j izgue mas capaces pora exáminar este 
asunto. Por censiguiente no es solo el consejo de Gierra el que ha de 
dar dictamen, sino tambien el mismo consejo de «Regencia, valién- 
dose de las luces del de la Guerra. Buen cuidado tendrá el consejo 
de Regencia de asegurarse de la aptitud de los que hayan de darle su 
dictamen. Tampoco esta:junta ha de ser independiente del consejo de 
Regencia, como se ha dicho: será sí un asesor que le auxílie, que- 
dandole siempre al consejo de Regencia la facultad de admitir ó no 
sus dictámenes : por consigui-nte no hallo en el particular nada que al- 
tere sus facultades, ni motivo para que se diga si la junta será mas Ó 
menos responsable que el cows-jo de Regencia, Por to que toca á si es 
mejor el sistema antiguo milivar, ó el moderno, sin aprobar uno ni 
Otro, solo pido que se exáminen ambos por generales inteligentes, 
para que comparándolos expongan lo que juzruen mas conveniente. 
Esta es mi proposicion , y esto es lo que pido á V. M. > 
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Le procedió ES la votacion, de la que resultó quedar aprobado el” 
informe de la comision , la qual alabando el celo del Sr. Llamas, opi= 
naba que era inútil dar su dictamen sobre aquel asunto, puesto que* 
en une de los documentos constaba no haber merecido la aprobacion 
del consejo de Regencia el pensamiento de dicho señor diputado. 

Continuó la discusión , suspendida en la sesion de ayer , acerca 
de las representaciones del mariscal de campo D. José del Pozo y" 
Sucre , de las que se ha hecho ntencion en varias sesiones de este 
diario ; y habiendo el Sr.y Terrero presentado y leido la ley que su- 
penia haberse quebrantado (véase la sesion anterior ), y ex plicando- 
la el Sr. Golfia , las Córtes, conformándose con el dictamen de la co- 
mision de guerra, acordáron, que dichas representaciones pasen al 
consejo de Regencia, á quien corresponde la resolucion de este 
asunto. 

Con este motivo el Sr. Argúelles , á quien apoyó el Sr. Pele- 
grin, advirtió al Congreso que no se debiá dar lugar en él 4 preten- 
siones particulares , por justas que fuesen, y que en unos tiempos 
de revolucion como los, actuales , se hacia p.ecise pasar por enciaa 
de todos los asuntos que no tergan una relacien directa é inmediata 
con la salvacion de la patria, aunque sea en «perjuicio de algunos 
particulares , cuyos intereses debe en siempre posponerse á la wtilidad 
gencral. 

Pasé á la comision de guerra una representacion del teniente ge- 
neral D. Juan Cárlos de Arsyzaga , acompañada de los documen- 
tos justificativos de los pepeñidos recursos que ha hecho á.la junta 
Central , Regencia pasada yá la actual, para que se le propor- 
ciomase el sincerar su com lucía por medio. de un consejo de. guerra... 

Despues de una ligera discusion se resolvió que en la sesion de 
mañana se diese cuenta con los antecedentes de la. siguiente proposi- 
cion del Sr. Traver.. 

Siendo el. establecimiento del estado mayor general una nueva ley 
militar que requiere precisamenie la sancion de V, M., y siendo cier- 
to que. si bien existe ya eicho, establecimiento, nd. se ña presentado 
todavía. su planta y reglemento y que. al paso gue exprese Sus privd- 
tivas facultades Y alribuc; ones , señale el número de individuos de que 
debe componerse , calidades que deben concurrir. en Los. que se nom; 
bren ,. modo, de elegirlos. 3 Y sus sagicós respeciluos ; se dirá al consejo 
de Regencia que dentro de quen ce dias pase ú las Córtes el plax Y Ye 
elamento comprehensiva de, todos. los: extremos indicados ,¿4 fin de.que, 
sancionado por Si: M. , se 04 umpla en todos Los exércilos y iyse quiten 
das variticiones arbitrarias qué tanto perjudican ad buen éxito de nuUes- 
tras armas. 

Se leyó un oficio del ministro interino. de. Ha ela de España, 
en que remitia los documentos que acreditaban, haber prestado el 
«debido juramento. de. fidelidad y Pipa á las. Córtes el inten- 
«dente de Galicia. y los dependieniss de real Hacienda de la: provin- 
cia de Leen. 

Se mandaron pasar á, la comision de justicia los Sstados de las 
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cansas criminales pendientes y concluidas en las audiencias de Actas 
rias y la Coruña desde el mes de diciembre del año próximo pasado 

- en que recibieron la órden expedida al intento. 

- El Sr. Jáxregui presentó su voto por escrito para que se agre=' 
gara á las actas sobre las proposiciones de los Sres. Arguelles y Alco= 
cer , leidas en la sesion del dia anterior, 

Se leyó un oficio del gefe del estado mayor, en que incluia un 
parte del general Zayas, relativo á lo ocurrido en la expedicion de 
su mando. . €, 

No se admitieron 4 discusion quatro proposiciones del Sr. Rodri- 
go , en que pedia se lleyase á efecto el alistamiento decretado de echen= 
ta mul hombres; que para reforzar el exército de la Isla y Cádiz 
pudiese el consejo de Regencia leyantar diez mil hombres de todas 
las Andalucias , cuidando de extra=r de esta plaza toda la gente 
que se considere útil para el servicio ; que se formase una coraision 
del seno del Coasreso, la qual, conferenciando con el coasejo de 
Regencia, y valiéndose de las luces de otras personas , propongan 
Los. medios de hacer efectivos todos los recursos que aun tenenos 
pera Continuar nuestra justa causa ; y finalmente que se hiciera en 
btenderjal coasejo de Regoncia ser indispensable exáiminar qué perso- 
nas sos las mas capaces para el desempeño de todos les ramos, y 
Tclevar de sus empleos á aquellos que hasta ahora no hayaa maaifoso 
tado dicha capacidad. 

La comision de justicia, vista la representacion hecha en 19 dé 
lebrero último por D. Lorenzo Garcia y Otrus Compañeros , presos 
muchos meses ha en la población de S. Cárlos, por húbérseles com 
prehendido.en la causa que se le esiá siguiendo al corogel D. Vi 
cente Avello , dixo ser su dictamen, que interin coucluya ua plan 
que corte de raiz la arbitrariedad de los tribunales, de que tanto sé 
quejan los exponentes, se pase dicha representacion al consejo de 

teyencia á lín de que la remita al juez ó tribunal que eatiende en 
la, causa, para que siendo cierto lo que expresan los señores Gharcía 

y compañeros, los ponga iumediatamente en libertad si no son reos 

£n la causa, rebixando la carcelería baxo caucion Ó fianza á aque. 

llos contra quienes resulte algun cargo que no merezca pena corpo: 
ral, haciendo lo mismo con qualquiera otro que se halle en igual 
caso en la propia causa, y determináudola en lo principal con la 
brevedad posible. > 
Concluida la lectura de este informe, dixo ! 
El Sr. Terrero : “Señor, he'oido una gran parte de esa exposi- 


2 


cion, y confieso 4 V. M. sineerisimamente que un extraordinario es- 


tupor sobrecege mi alma. Se trata *e'los valientes compañeros del 
imigne potriota Avello , los quales reclaman la justicia de Y. M.: de 
unos compañeros de aquel Ayeilo que supo en las lMamuras de Má» 
luxa reprimir la furia jasana de los bárbaros ; empresa de sayo mag» 
pánima, aunque temeraria, pero diena en nuestros dias de una eiega 
imitacion. ¡Y á estos hombres ilustres se les huee sufrir de prision 
en prision, de lobreguez en lobregu:z, sumergidos em el despecho y 
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la desesperacion !... Sospecho que á algunos no acemoda la vida de 
estos héroes, 6 por horribles ideas, 6 por terribles rencores, ¿ Sime 
engaré ? ¿Si equivocaré mis cálculos y conceptos? Quiera Dios que 
así sea. Pero, Señor,. V. M. en-octubre del año último ¿no mandó 
que se substanciase la causa de Avello con la mayor brevedad posible? 
Este es un hecho: valga la verdad; no se cumplen las leyes de Y. M. 
Han pasado cinco meses despues de los ocho que llevaba ya en en- 
carcelaciones aquel digno coronel, y la causa se halla enel mismo 
estado. Parece que existigos en la cafrería, ó en: el pais de los 
otentotes. Pido á V. M. ademas de conformarme conel dictamen de 
la eomision , que en el término perentorio de veinte ó treinta dias se 
substancie y concluya definitivamente esta causa; y se declare la ala 
tísima justicia de estos individuos.” 

El Sr. Ostolaza: “Apoyando el dictamen de la comision , Apoyo 
tambien la propasicion del señor preopinante. — Tengo presente que 
hace tiempo que hablé 4 V. M. en favor de este célebre asturiano 
el coronel Avcllo, que retirado 4 Málaga por los grandes servicios 
contraidos en la guerra anterior, mereció por su concepto militar 
ser nombrado por aquel pueblo por su gofe para defender la ciudad 
de Málaga en aquella funesta época en que la junta Central com 
motiyo de acercarse los enemigos á la Andalucía dió aquel decreto 
de que los pueblo se defendieran por sí mismos. — Nadie dulaba 
que la ciudad de Málaga lo hiciese, siendo conocida por su lealtad 
y patriotismo. Avello, pues , elegido ya gefe de aquel pueblo , reunió 
al momento treinta mil paisanos, entre ellos algunos militares , se 
presenté coa ellos al enemigo, y logró contener por algunos dias el 
exército de Sebastiani. Sus compañetos de armas , Que son los que 
se quejan, fueron nombrados por él. Estos no tienen otro delito que 
ser buenos españoles: sus primos han sido fusilados por los france- 
ses en Málaga, y los que estan aquí encarcelados , estan sufriendo 
por los españoles.... Esto dará lugar que se diga que son castiga- 
dos los buenos españoles. — En octubre mandó V. M. quese subs- 
tanciase 4 la mayor brevedad posible la causa de Avello , Porque asi 
convenía ; ¿pero de que sirven sus providencias si no se cumplen? 
¿si no quita á esos satélites de N apoleon? que por tales tengo á to- 
dos los que no cumplen las órdenes de V. M.” f 

El Sr. Villafañe apoyó el dictamen de la comision, conformáa 
dose al mismo tiempo con el voto del Sr. Terrero, y añadiendo que 
dentro de muy breve plazo informasen los jueces por medio del consejs 
de Regencia sobre los motivos del retardo de esa' causa, para que, 
apareciendo alguna culpable morosidad, se castigase severamente al 
que la hubiese causado. Del mismo dictamen fué el Sr. Cancja, 
aprobando igualmente el de la comision , despues de haber referido. 
extensivamente todos los trámites de dicha-causa , les varios tribuna- 
les'que habian entendido en ella ; efecto todo del desórden de los 
anteriores gobiernos, 


Et'Sr, Laguna, ed apoyo de lo mismo iba 4 presentar una 
TOMO IV. € 
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representacion de un coronel de cincuenta años de servicios encerrado 
en un castillo ; pero el Sr. Presidente tuvo á bien diferir su lectura 
para el dia siguiente. ] 

El Sr. Argúelles: “Cosa triste es, Señor, que al cabo de seis 
meses que subsiste instalado ,el Congreso nacional se oygan todavía 
en su recinto quejas y reclamaciones contra la lentitud en la admi- 
nistracien de justicia. El diluvio de recursos de esta naturaleza que. 
anegaron á V. M. en los primeros meses de su residencia en la Isla 
de Leon, preduxeron providencias saludables que la experiencia 
acredita no han aprevechado. La circunstanciada relacion del Sr. Ca- 
reja podrá ilustrar al Congreso sobre un asunto que no es de su 
competencia, y euya declaracion debe hacerse ante el tribunal com- , 
petente. Pero este recurso , como muchos otros , prueban hasta la evi- 
dencia, que el sistema general de la administracion de justicia: está 
viciado en sus principios. Jl desprecio que se hace de los decretos 
de V. M. ha llegado al colmo. Medidas parciales nada aprovechan. 
Yo me opondré siempre á quanto no sea ir al mal directamente, y 
á cortarlo: de raiz. Veo que ya es descaro el modo como se desobede-= 
ce á quanto manda el Congreso. Yo quisiera preguntar á los que en= 
torpecen la pronta observancia de las leyes , si en tiempo del fayorito 
se hubiese recomendado la finalizacion de una causa, ¿ la diligencia 
y actividad de los jueces ó tribunales seria comparable á la morosidad 
y lentitud contra la que se reclama en el dia? La conseqiiencia del me- 
nor retardo ¿no habria sido quando menos la deposicion total de una 
sala ? Díganlo los que conocen aquellos tiempos. Señor, desengané- 
monos ; el abuso no se contiene con medidas parciales, que nunca 
serán mas que paliativos. Cenoztan los que se atreven á despreciar la 
autoridad de V. M. á lo que se exponen.... El fruto de sus maquina- 
ciones será ninguno. Su oposicion , como la de todos los que contra- 
dicen las reformas útiles y urgentes, es ineficaz; y quando el des- 
engaño de lo pasado no disipe en ellos la nuve que los” alucina, es- 
carmienten con lo acaecido en otros paises, en donde la estúpida 
oposicion á las reformas ha acarreado la ruina de los unos y ele los 
otros. Yo adoptaria el único método que ya en el dia juzgo indis- 
pensable: á saber, que V. M. nombre un juez supremo que reasu- 
miendo porun tiempo determinado la autoridad judicial, haga con 
toda rapidez , firmeza y publicidad una visita general de todas las 
causas pendientes en los tribunales civiles y militares, y evacuada su > 
comision dé cuenta á V. M. en sesion pública de quanto hubiese re- 
sultado, parar quedespues pueda establecerse con 'frute y facilidad 
el reslamento que forme la: comision de Justicia para el poder judi- 
ciario. De este modo se evitarán quejas infundadas , Ó se castiga- 
rán los culpables. Esta es mi opinion, sin perjuicio de aprobar, 
como lo hago, el dictamen de la comision.” 

El Sr. Mendiola: “Yo pediria, á V..M. un golpe de mano pa- 
ra el presente caso. Supuesto que estos reos no tienen acusadores, 
no pueden estar presos despues de tres «dias. Mande, V. M, ponerlos 
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en libertad inmediatamente baxo la responsabilidad de quienes les 
hayan detenido ; porque no puede estar nadie preso catorce meses 
sin que resulte reo.” 

Siguieron todavía algunas centestaciones , sobre si aquellos pre- 
sos estaban ó ne comprehendidos en los documentos de visita de cár- 
celes , y si estos documentos eran ó no extensivos ¡como correspon» 
de : díxose tambien que los supremos consejos de Castilla y de la 
Guerra habian hecho sus planes para remediar estos abusos ; y cOm- 
cluida esta discusion , se mprobú el dictamen de Ja comision. 

Con esto se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA QUATRO. 


ae 


OA con pasar á la comision de justicia , despues de su lec- 
tura , una representacion de los señores D. Gaspar Jovellanos , y 
marques de Camposagrado , vocales que fueron de la junta Central, 
solicitando , que en virtud de haber llegado á sus oidos con gran- 
de atraso la determinacion que á instancia de' algunos individuos 
de la referida jumta Central tomaron las Córtes abriéndoles el 
derecho de hacer en el término de dos meses la exposicion de Ja 
conducta de aquel cuerpo en la administracion de la autoridad que 
la nacion confió 4 su zelo ; si no se hubicse aun tomado resolucion 
en tan importante negocio , se dignase el Congreso prorogar el pla- 
zo señalado , para que , sacrificando los suplicantes todas: las razo- 
nes de comodidad é interes , pudiesen reunirse con sus compañeros, 
y que si se hubiese ya resuelto se declarase que semejante resolucion 
no parase perjuicio al derecho que tenian de defender su conduc- 
ta particular y la del cuerpo de que fueron miembros. 

Se leyó en seguida otra representacion de D. Francisco Castanedo, 
vocal que igualmente fué de la junta Central, canónigo de la santa 
iglesia de Jaen, vicario general y gobernador de aquel obispado, en da 
qual , despues de exponer sus recomendables servicios , los desastres 
que por adhesion á la justa causa habia experimentado su familia, 
y la pérdlida total de sus bienes , suplicaba que en eonsideracion á ca= 
recer absolutamente de medios de subsistencia, declarando que ha= 
cia mérito para un auxilio remuneratorio , se pasase su instencia 
al consejo de Regencia, á fin de que le señalase una pension ali- 
menticia sobre qualquier fondo eclesiástico disponible, y pudiese o01- 
parle. segun lo juzgare conveniente en utilidad dé la causa nacional. 

El Sr. Rodrigo: “Contemplo muy justa la solicitud de ese in- 
teresado. Me constan los servicios que ha hecho á la patria , y el 
estado á que le han reducido su desinteres y patriotismo : y así 
soy de dictamen que pase al consejo de Regencia para que le 
atienda.” EM 

El Sr. Ostolaza : “Este caballero es un individuo de la junta 
Central ; y estando pendiente el juicio de residencia de todos - los 
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«enirales , no debe Y. M. concederle ésta gracia. Ademas y por ha- 
ber sido central, goza de una pension de cincuenta mil reales , de 
la qual, aun contando con la rebaxa que está mandada hacer á los 
sueldos , le quedan todavía quarenta mil...” 

El Sr. Polo: “Señor, yo he sido testigo de los trabajos incesan- 
les de este individuo , y sé los servicios que ha hecho á la patria. 
Este central era uno de los adictos á la comision de Hacienda , y 
se distinguió muy particularmente. El Sr. Ostolaza se equivoca quan- 
do dice que tiene pension ; si así faera «seguramente no acudiria 
ahora á V. M. ,pues es bien notorio su desinteres.” 

El Sr. Roxas: “En quanto á la primera parte de la represen- 
tacion no puedo conformarme con ella : porque ¿como se ha de 
declarar acreedor á recompensa , estando pendiente el juicio de re- 
sidencia? En quanto á la segunda convengo en que se le conceda 
la pension que pide.” : 

El Sr. Morales Gallego : “Debe tenerse presente que este inte- 
resado no alega el mérito de haber sido central , Sino el de los ser- 
vicios y sacrificios que ha hecho por la patria , y en honor de la 
verdad diré que fué uno de .los que mas trabajaron y. mas se dis- 
únguieron por su conducta y patriotismo.” 

El Sr. Villanueva: “La cesion de sus rentas al estado es notoria. 
Me consta tambien los sacrificios que ha hecho por la patria: Se 
halla ahora en indigencia ; por la misma causa lo está tambien su 
familia ; sus servicios merecen recompensa ; no será juste que se 
dexe perecer á un sugeto que ha hecho tanto por la patria.” 

El Sr, Gallego : “Los méritos y las pérdidas que ha sufrido 
este interesado , son bien conocidos ; seria juzgar con mal método, 
no accediendo á su solicitud , sin otra razon que por tener un juicio 
pendiente. Esto no debe obstar mientras no aparezca el delito; mien- 
tras un ciudadano no es declarado reo , las leyes le miran como ings 
cente , y está expedito su derecho para pedir, tanto mas , quanto 
que funda su peticion sobre un mérito tan sólido y notorio, y una 
cosa tan urgente como la subsistencia.” 

El Sr. Martinez : “Le juzgo acreedor al socorro que pide , pe- 
ro me opongo a que el consejo de Regencia pueda ocuparle segun 
tenga por conveniente , pues no está en el órden que uno que tie- 


ne juicio pendiente. sea empleado por el Gobierno.” 


En viriud de esto mandaron las Córtes que pasase la represen- 
tacion de: D. Frauwcisco Castanedo al consejo de Regencia, á fin 
de que sobre qualquiera fondo eclesiástico disponible le señalase la 
pension alimenticia que permitiesen las circunstancias. j 

Se leyó y fué admitida á discusion la siguiente proposicion del 
Sr. Arguelles. . » " 

_. Habiendo acreditado la experiencia que las órdenes dadas por 
V. M. para acelerar la finalizacion de las causas criminales de reos 
detenidos en las carceles han sido, insuficientes , y exigiendo im- 


¿¡periosamente la salud de la patria: que se ponga á estos males un 


pronto y. eficaz remedio ; propongo que las Córles nombren en su 
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seno una comision especial suprema de justicia, compuesta de tres in- 
dividuos que reasumiendo para solo este caso la autoridad judicial, ha- 
ga dentro de un término fixo una visita de todas las causas criminales de 
notorio alraso , pendientes en los tribunales y juzgados civiles Y mi- 
litares de Cádiz y la Isla de Leon , procediendo en ello con absolu- 
ta publicidad , y concluido su encargo dé cuenta al Congreso en se- 
sion pública de quanto hubiere resultado. 

Se pasó á la comision de justicia un memorial del coronel D. Fran- 


«cisco Xayier Cumplido, Pyorbernador de Alucema , que presentó el 


Sr. Laguna , haciendo presente que habia ouce meses y veinte y qua- 
tro días que el interesado estaba preso sin comunicacion, sin haber 
aun podido conseguir que se le señalase tribunal que le juzgue. 
Aprobóse el dictamen de la comision «de hacienda sobre la pro- 
posicion que en la sesión del 28 de marzo (véase el número SA de este 


1y tomo) hizo el Sr. Espiga, reducido á¿ que se mandase al consejo 
de Regencia, que renovando la prohibicion de que eircule moneda 
alguna del intruso rey, se prevenga á los tenedores de ella que la lle- 
ven á la casa de moneda, en donde se les dará su justo valer en otra 
legal y permitida. . 
Tratando de discutirse la proposicion que hizo ayer el Sr. Traver, 
relativa á los estados mayores de los exéscitos, se volvió á leer jun- 
tamente con el oficio en que el consejo de Regencia daba parte de 


* haber nombrado al secretario del despacho de la Guerra por gefe 


del estado mayor, para que con arreglo á la órden de 9 de junio pró- 
ximo anterior, y lo prevenido por un papel de apuntaciones que $e 
mandó formar ínterin que se formase y expidiese el reglamento com- 
petente para el mismo cuerpo, comunicase las resoluciones del con- 
sejo relativas á la formacion y arreglo de los exércitos , operaciones 
que debian emprender $c. Cen este motivo dixo : 

El Sr. Traver: “€ Señor, la exposicion del consejo de Regencia 
hecha en 27 de enero de este año, fué para que se llevase á efecto 
la órden del mes de junio del año anterior, en gue se acordó el esta- 
blecimiento del estado mayor general del exército: y este no tieñe 
otra planta que un papel de apustaciones segun la misma exposición 
del consejo de Regencia. Me parece muy irregular que un estable- 
cimiento nuevo, en que se varía enteramente todo el órde wilitar, 


Lat 


camine y siga sin mas que con un papel de apuntaciones para su eo» 
y sig ] al 


“bierno. Todo el mundo habla del estado mayor general, y yo le con- 


sidero preciso y necesario. Pero quando se treta de introducir un es- 
tablecimiento "sin un plan fixo que prescriba ens reglas, se da mar- 
gen á que rose conciba de él la idea mas ventajosa. Si un arquitec= 
to para leventar una obra pústica tiene que hacer primero el plan, 
y aun despues de todo esto se tropieza en mil inconvenientes , ¿con 
quanta mayor razon se deberá hacer para un establecimiento que tie- 
ne tanta trascendencia para la disciplina? Será conveniente due se. 
pan todas sus atribuciones, sus empleados, y los sueldos que debe- 
rán gozar: y qué clase de sugetos se habrán de elegir para qhe no se 
dosalienda el wmérito. Este no es asunto de poco interes , Señor, los 
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mismos oficiales beneméritos , que los hay, y á quienes venero, se 
interesan en ello, y tambien V. M. y el estado. Jamas se confunda el 
hombre benemérito con el inútil. En fin fixese un plan exácto: sepa- 
mos con qué reglas hemos de caminar. El pedir esto nada tiene de 
extraño. fíl anterior consejo de Regencia sancionó, estando en el ple- 
no de su. soberanía, el restablecimiento de los consejos, y no puede 
dudarse que podia hacerlo : ¿pero acaso se detuyo V.'M. por esto 
para mandar venir todos los antecedentes, para tomar los conoci- 
mientos correspondientes, y dictar luegé la ley que convenga sobre 
esta materia? Señor, yo no pido tanto: pido que si esto es conve- 
niente no se dexe como está, sino que pues clamamos por disciplina 
se fixen reglas seguras é invariables en tedos los exércitos para resta- 
blecerla y conservarla. Este es el objeto de mi proposicion, de que 
V. M. hará el aprecio que tenga por conveniente.” ñ 

El Sr. Gallego: “Apoyo la proposición del Sr. Traver: me pare-= 
ce que quando se trata de'un negocio de esta naturaleza , se deberia 
proceder con todo el tino posible; por esto quisiera yo alyo mas: á 
saber, que se pidiera este plan para que haciendo un cotejo con el 
sistema antiguo , se viese qual es menos costoso y mas útil, y así ayer 
no me opuse á la proposicion, sino á que se tratase de sancionar un 
establecimiento que habiendo sido formado porel consejo de Regen- 
cia quando exercia la autoridad , no necesitaba de nueva sancion.” 

El Sr. Pelegrín: “Es tan clara la utilidad y conveniencia de la 
adicion del Sr. Gallego, que contemplo excusado recomendarla ; y 
asi la apoyo igualmente que la proposicion del Sr. Traver,” 

El Sr. baron de Antella: “Apoyo lo dicho por los señores preopi- 
nantes, y añado, que se podria tomar un conocimiento exácto de la 
comision de exámen de pensiones, en la qual está la nota de los em- 
pleados en el estado mayor. Me ha llamado este pensamiento lo que 
ha dicho el Sr, Gallego, y así, si adhiere V. M. á mi pensamiento, 
seria fácil instruirse con este antecedente.” 

El Sr. Polo: “Señor, el consejo de Regencia quando creó este es- 
tablecimiento , comprehendió la necesidad absoluta de darle un regla- 
mento; pero conoció tambien la dificultad de formarle, para lo qual 
era preciso encargárselo á los militares mas instruidos. ASÍ es que hi- 
zo venir de Cataluña al brigadier de artillería D. Ignacio Lopez, el 
qual consultando les mejores obras sobre esta materia , hubiera lleva- 
do al cabo su comision si-se lo hubiera permitido su salud y la muer- 
te que se le llevó hace poco tiempo sin dexarle concluir dicho regla- 


mento. Tal vez no faltará quien de óndon del Gobierno esté trabajan- 


do sobre este asunto.” 1.5 

Se aprobó la proposicion del Sr. Traver, substituyendo al térmi- 
no de quince dias la expresion á la mayor brevedad. 

Se dió cuenta del dictamen de la comision de comercio y marina 
sobre lo propuesto por el consejo de Regencia, y expresado en dos 
cirenlares; la una relativa 4 los medios de fixar un término para la 
circulacion de géneros de procedencia francesa , tan perjudicial á- 
nuestra industria como provechosa á la del enemigo; y la otra para 
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evitar la estéril estagnacion de capitales, permitiendo la introduc- 
cion de los frutos de nuestras colonias en los paises ocupados por el 
enemigo. 

Estimaba la comision que ambas medidas eran de urgente necesi- 
dad y provecho para la nacion, porque siendo muy oportunas las 
providencias que el Consejo de Regencia indicaba en el reglamento 
para. poner un término á la circulacion de la industria francesa , y no 
níenos cierto que con la prohibición de introducir en las provincias 
ocupadas nuestros frutos coloniales , sobre no haberse logrado los fines 
propuestos en ella, han res'Mtado gravísimos daños al comercio y á la 
agricultura nacional. 

Con este informe se aprobaron las dos providencias propuestas 

- por el consejo de Regencia, substituyendo en el dictamen de la co- 
mision á la palabra colonia la de provincias de América, y á la de fru- 
tos coloniales la de frutos ultramarinos, habiendo hecho observar el 

Sr. Argúelles que despues del decreto de 15 de octubre no habia ni 
colonias , mi frutos coloniales , pues la España y la América formaban 
una sola monarquía con absoluta igualdad en derechos. 

El Sr. Varcarcel Dato, leyó el escrito siguiente. Hallándose la. 
nacion en circunstancias tan apuradas, y no perdonando medio algu- 
no nuestro infame enemigo de llevar al cabo sus iniquos designios, 
trabaja incesantemente en todas partes para conseguir que los dé- 
biles españoles le proporcionen avisos de las disposiciones de nuestro 
Grobierno , y otros recursos que le conduzcan al mejor éxito de sus 
deprabados planes. Por desgracia, Señor, no han sido pocos los que 
degenerando del nombre español han desempeñado tan vil encargo. 
Y siéndole mas fácil hallar é introducir estos agentes de su perversi. 
dad en pueblos numerosós por la confusion que ofrece su vasto. ve- 
cindario , ¿con quanta mas razon hoy mas que nunca es de presumir 
se abriguen baxo pretextos los mas disimulados en esta plaza, y entre 
sus vecinos honrados , por su dilatado comercio, por las freqiientes 
entradas y salidás de toda clase de traficantes, indispensables para 

sostenerle por los innumerables bugues de su espaciosa bahía, por 
los infinitos emigrados y empleados de todas clases 8zc. ? 

+ No dudo, Señor, que la junta superior de esta preciosa plaza, las 
de vigilancia establecidas en los diyersos barrios , y los.comisarios de 
los mismos cuidarán respectivamente del mejor servicio en el impor= 
tante ramo de policia, y de averiguar la conducta de quantos hoy ha- 
bitan en ella, y de los que entrán y salen con diversos motivos ; pes 
TO acaso aun no bastará esto para eyitar la introduccion de algunos 
malos españoles ó extrangeros emisarios del gobierno intruso. ¿Quien 
dudará, Señor, que estos serán testigos oculares de las sábias delibe= 
raciones de V. M.?2 Yo no meatreveró á designarlos , pero sí á rece. 
lar de la conducta y honradez de los que baxo aparentes pretextos 
acaso se introducen , entran y salen, y no menos recelaré de. algunos. 
de les- empleados que actualmente llegan de Madrid y otras provin=a 
cias libres y ocupadas, despues de haber estado sirviendo al intruso: 
rey. Y sobre todo la existencia de V. M. y del Gobierno en esta 1 las 
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teresante plaza influirá polerosamente para que el enemigo procure 
tener é introducir en ella sus espias y negociantes, máxime quando 
de aquí deben partir las acertadas y enérgicas providencias, para es- 
carmentarle y salvar la afligida patria. Vengan, pues, al abrigo de 
V. M. y del Gobierno los que por no servir 4 aquel abandonaron 
sus destinos en tiempo oportuno, y han contribuido del modo que 
han podido á la gloriosa defensa de la justa casa. Pero léjos de V. M. 
y de los buenos españoles , los apáticos y egoistas, y todos los que 
han prestado auxilios al enemigo: impóngaseles á estos un exemplar 
castigo para escarmiento de otros. 0 

Por todas estas consideraciones y otras que son bien obvias, mi ce- 
lo y buenos deseos me animan á llamar la atencion de V. M, con las 
siguientes proposiciones. 

Primera. Que las Córtes manden al consejo de Regencia que inme- 
dialamente nombre un superintendente de policía de conocido patriotis- 
mo y actividad, con exclusion de todo otro encargo y sin otra autoridad 
bntermedia, para que este importante ramo no padezca el menor retra- 
so, ántes bien sea servido con la escrupulosidad y delicadeza, que las: 

crílicas circunstancias de la nacion Y el mejor órden exigen. 
Segunda. Que el consejo de Regencia sin perder momento , Y Con” 
la brevedad que exige el caso , presente á las Córtes para su sancion 
un reglamento , que fixe las atribuciones y facultades de dicho superin- 
tendente. A 

Estas medidas ( continuó el Sr. Valcarcel ) las ha propuesto dias 
hace el Sr. Argielles ; mo estamos en el caso de dilatarlas mas , y así. 
V. M. debe mandar al consejo de Regencia que active este regla- 
mento. 

El Sr. Ric: “Pantualmente tengo aquí un reglamento que formé 
en el sitio de Zaragoza. Véase si es útil, y hágase el uso que parezca 
VAMO? 

El Sr. Traver: “Pregunto ¿este nombramiento ha de ser ántes del 
plan como en el estado mayor, 6 despues? Yo creo que primero ha de 
ser el reglamento, y despues se hará el nombramiento de superinten- 
dente general.” 

El Sr. Argúelles: “Señor, yo apoyo las proposiciones del Señor 
Valcarcel en quanto á que se cree un intendente general de policía; y 
soy del dictamen del Sr, Traver en quanto á que se haga ántes el re- 

glamento que nombrar al superintendente; pero será muy convenien. 
te que tanto el establecimiento como la persona que lo desempeñe no 
nos haga recordar los fatales dias de Cantero en Madrid ; seria'conye-' 
niente que el consejo de Regencia encargase al Real, que á la mayor 
brevedad concluyese ese trabajo: me parece, si mal no me acuerdo, * 
que el consejo Real se ocupa en un plan general de policia para to- 
do el reyno: pero dudo que un plan de esta clase sea oa á las 
circunstancias de Cadiz. El que ahora se necesita aquí Jebe ser de - 
otra especie; y así convendrá que le forme con preferencia á todo. Dos > 
cosas muy difíciles se piden en las dos proposiciones : primera, nom-=>* 
bramiento de un superintendente que llene el deseo del pueblo, y la se=* 
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que tampoco es cosa muy fácil, porque se 
osotros desconocida. En otros paises juntan 


para la formacion de esta clase de reglamentos hombres de grandes y 
vastos talentos: las personas á quienes encargamos este negóutio tie= 


nen muchas ecupaciones 


> y sería de desear que para facilitar su pron- 


ta conclusion se nombrase una comision de quellos que*se conocie= 
sen para el caso, ya fuesen consejeros, ya militares ó ya paisanos, 


porque si no se hace así, 


pasará el mes de abril, y aun junio, y no 


se habrá hecho mada, por tanto añado á las proposiciones y adicion 


esta otra.” 

El Sr. Borrull: “Y 
que se nembre no sea ni 
Napoleon, y ademas qué 


yo tambien añado que el superintendente 
nguno de los que hayan jurado ni servido á 
tenga un acendrado patriotismo ; esta es una 


de las principales circunstancias.” 
El Sr. Creus : “Se deberia pasar una órden al consejo de Regencia 
para que activase este negocio. 
El Sr. Salas.: “La junta de vigilancia de Cádiz cumplía bien 
en un principio ; luego decayó por falta de energía en el Gobiernos 
pues en una ocasion le pasó un expediente > Y Se enseñó al mismo in- 


teresado lo que resultaba 


contra él. Por tanto yo lo contemplo inútil 


sino ha de haber vigor y energía.” 

El Sr. Garoz : “V. M. sabela necesidad de establecer ese tribunal: 
establézcase pues , fórmese ese reglamento , y no gastemos el tiempo. 
Ya sabemos que donde hay hombres es necesario que haya policía.” 


Se acordó con efecto 


que se estableciese un superintendente de 


policía para la seguridad del estado, y que para que se verificase, 


dispusiese el consejo de Regencia su pronta formacion, remitiendo pa- 
ra la soberana sancion el reglamento, que atendidas las circunstancias 
debe darse á dicho tribunal. 

Leyóse una representacion del Sr. Gordillo , en la qual exponien- 
do que la contribucion extraordinaria de guerra decretada para la pe- 


nínsula é islas ádyacentes , 


era ruinosa é inadmisible en la provincia 


de Canarias que representaba por los males que habia sufrido , pe- 


dia que se autorizase al e 


onsejo de Regencia, para que tome sobre 


este punto la providencia que juzgue convenir, y para que promue- 
va en la provincia de Canarias quanto estime favorable á su prospe- 
tidad , y compatible con las delicadas y dificiles circunstancias en que 


se halla la nacion. 


El Sr. Anér: “La última parte es conforme con las facultades del 
consejo de Regencia ; pero no puede este eximir de contribuciones 4 


los pueblos : quiero decir 
ara derogar leyes : esto es 
o y 


> que en este caso se le daban facultades 
peculiar de las Córtes. Ademas esta con- 


tribucion carga solo á los que pueden pagar, con que no yeo por que 
se ha de eximir de ella á la provincia de Canarias; y en el caso de 


eximirla , seria necesario h 


acer lo mismo con todas las demas de la 


península , mayormente quando estas han sufrido mayor azote.” 
El Sr. Polo: “Yo me opongo á esa primera parte, y me es muy 
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sensible el ver que acabando de sancionar V. M. una ley, venga 
un diputado particular á pedir excepciones. ' 

El Sr. Gordillo: “ A mí tambien me es sensible haber hecho esta 
representacion ; pero es una verdad , Señor, que los diputados no so- 
lo han traido poderes de sus provincias para censtituir el estado, si- 
no tambien para representar y reclamar los derechos de los pueblos. 
Así es que en el reynado de Felipe el Hermoso, y su esposa Doña 
Juana en las Córtes de Valladolid se determinó: que á efecto de 
que las leyes fuesen sábias, y no perjudicasen á los pueblos, se la- 
ma:en diputades de ellos, para que cen £/: conocimiento se diesen las 
mas Oportunas. Señor, yo no puedo prescindir de las urgencias en 
que se halla la provincia de Canarias : tampoco de que todas las que 
estan baxo el dominio de V. M. deben hacer sacrificios , y contribuir , 
igualmente ; pero es bien sabido que ninguna coxtribucion debe im- 
ponerse á un pueblo que por su naturaleza no puede sufrirla. Me pa- 
rece que la provincia que represento se encuentra en estas circunstan- 
cias. Yo no me atrevería 4 hablar á V. M. de aquel pais con esta cla- 
ridad, si sus mismas representaciones no me hubiesen encargado lle- 
var á efecto sus órdenes , pues ya se indica en el contenido de la re- 
presentacion que qualquiera eontribucion que allí se imponga, no 
puede causar ningun buen efecto.... ] 

“En fin, Señor, quando he pedido que se- autorice al consejo: de 
Regencia, he tenido presentes ciertos casos á que no se extienden sus 
atribuciones; y no es extraña esta solicitud, quando repetidas veces 
y con objetos muy distintos se ha autorizado por V. M. en negocios 
privatives exclusivamente de la soberanía, sin que poreso pueda decir- 
se que es propio del consejo de Regencia el dispensar O derogar leyes.” 

El Sr. Creus: “ Siel consejo de Regencia concediese á Canarias 
esta gracia , no hay duda que podria extenderla á las demas provin- 
cias, y de consiguiente se le daba facultad para derogar las leyes. 
Segun la naturaleza de la contribucion me parece que pudiendo pa- 
garla toda la península: no hay razon para que no la pague Ca- 
harias; porque si la contribucion se hubiese impuesto sobre tierras, 
podria decirse que unas eran mas fértiles que otras, y de consiguien- 
te que unas podrian pagar y otras no; pero siendo sobre rentas , el 
que tenga tres pagará como tres, y el que uno como uno: quiere de- 
cir ,que la contribución producirá menos en la provincia mas pobre.” 

El Sr. Gordillo: “Es verdad que esta contribucion está equilibra- 
da á las rentas del ciudadano; pero yo hago presente á V. M. en la 
representacion que no habrá muchos individuos de Canarias que ten- 
gan que pagar, y de consiguiente su producto será bien poco. Este por 
mana parte: por otra: cada uno debz atender á su propia seguridad. 
Muy enhorabuena que las provincias de esta pezínsula hagan sacri- 
ficios ; pero el mismo derecho que tengan los peninsulares, ¿no lo ten- 
drán los de Canarias? Siá estos se les saca de su sene lo que nece- 
sitan ¿con que han de subsistir? ¿con que atenderán á sus fortifica- 
ciones ? ¿y quanto no padecerá su comercio ? 
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El Sr. Argúciles : “Señor, yo creo que sí se accediese al deseo dél 
señor preopinante , todos los diputados tendríamos derecho á recla. 


mar por nuestras provincias. Ademas, Señor , ¿por que no se han de. 


dar por satistechos en Canarias respecto á que es una ley general, y 
aquí ántes de promulearla se ha exáminado tan profunda y deteni- 
damente ? Dice el señor Preopinante que hay pocos que puedan con- 
tribair ; pues si hay POcos, pocos pagarán ; esto mismo prueba la equi- 
dad de la contribucion.” A 

El Sr. Polo: “Señar, ¿3mo secretario debo decirá V. M. que 
hoy se debe firmar el decreto de la contribucion extraordinaria, y se- 
ria un exemple escandaloso si hoy mismo se pensaseen eximir de ella 


> ¿una proviacia.” 


Procedióse á la votacion, y la peticion fué desechada, aun con 
respecto á la segunda parte, pues dixeron varios señores diputados, 
que el Consejo no solo estaba ya autorizado, sino obligado á hacer 
lo que el Sr. Gordillo solicitaba. 

Aprobóse el dictamen de la comision de hacienda sobre la con- 
sulta que hacia el consejo de Regencia por el conducto del minis. 
iro de Hacienda acerca de si los 1000 peses mensuales consignados 
al M. R. arzobispo de Toledo, y los 5000 reales á su hermana la 

condesa de Chinchon debian sufrir alguna reduccion segun la duda 
propuesta por el tesorero general. 

La comision opinaba con el consejo de Regencia que debian cona 
siderarse exceptuadas estas asignaciones de la reduccion establecida 
en pagos de la tesoreria , no solo per los grandes y centinuados sa= 
crificios que hicieron á favor de la Justa causa estos des ilustres per= 
senages , desprendiéndose de todas las albajas de su uso y servidum- 
bre, sino tambien por la esperanza de que continuarán estos mismos 
sacrificios con generosidad, en el momento que sus estados queden 
libres del epresor. 

En virtud del dictamen de la comision de guerra se pasó al con= 
sejo de Regencia, como asunto de su atribucion para que hiciese el 
uso que tuviese por conveniente, una exposicien del mariscal de 
campo D. Pedro de Grimarest, en la qual pedía que se le destinase 4 
hacer la guerra con un cuerpo volante de toda arma, cuyo principal 
instituto y obligaciones indicaba en la referida exposicion. 

Tambien se aprobó el dictamen de la comision de guerra , sobre 
la conducta hecha á las Córtes por el ministerio de Hacienda acerca 
de la duda ocurrida al tesorero general con motivo del decreto de 2 
de diciembre último, sobre si D. Esteban Miró, primer teniente de 
reales guarslias de infantería W alona, debia percibir ademas de su 
sueldo una pension de 10 reales diarios, que por via de alimento 

“se le concedió el año de 1803 mandada pagar por la junta Central 

en 1809 y el siguiente de 1810, confirmada por el consejo de Re. 
gencia. El actual cree que en casos iguales no debian comprehen- 
derse las pensiones y ayudas de costa, que se dispensaron en pres 
mio de servicios hechos á la patria, y por recompensa de la san- 
gre vertida en su defensa. 
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La comision de guerra conformándose con el citado decreto , en 
el qual se manda que se pase á las Córtes una nota individual de 
todas las exénciones concedidas para el goce de dos sueldos ó pen- 
siones en una misma persona, corriendo en este punto la misma in- 
terina suspension prevenida pára las de rebaxa en los sueldos; opi- 
naba que puede cesar desde luego dicha suspension respecto de 
este oficial, en atencion á que así la junta Central , como el conse- 
jo de Regencia, se la coufirmaron eom> recompensa de sus servi- 
elos militares en la última campaña de Sorigl , en las batallas de 
Menxibar, Bailen, defensa de Sepúlveda y puente de Almaraz, en 
cuya voladura se rompió una pierna , permaneciendo en su fuerza 
dicho decreto, para que se censulte en los casos de igual naturaleza. 

Ex virud del dictamen de la comision de justicia sobre la solici- 
tud hecha a! consejo de Regencia por D. Rafael Pinedo, regidor de 
la ciudad de Valencia, el qual solicitaba la concesion de las yerbas 
que producen las tierras situadas entre las acequias de la obera de- 
recha, ó del fus desde las aguas azules de la albufera en el espacio 
que ocupan las tierras arrozares , de que es dueño Gzc., se acordó que 
se diga al consejo de Regencia, que el intendente de Valencia oyen- 
do por via de informe á algunos de los ayuntamientos de los pue- 
blos limitrofes á la albufera, y teniendo en consideracion los repa- 
ros insinuados en el dictamen , exponga quanto se le ofrezca para 
en su vista determinar lo que sea justo. 

Se aprobó el dictamen de la comision de guerra relativo á que se 
excitase el consejo de Regencia , para que á la mayor brevedad gi- 
rase el tribunal correspondiente el recurso que hacia un apoderado 
de D. Agustin de Cabrera Betancour, corenel de los reales exérci- 
tos y del provincial de Fuerte-Ventura, de la provincia de Canarias, 
pidiendo que se hiciesen pasar al consejo de la Guerra todos sus pa- 
peles, memorias y documentos que habia presentado sobre el des. 
pojo del sobierno de las armas, que le causó una junta revolucio- 
maria lustalada á conseqiiencia de los sucesos «le Biyona, respecto á 
que habiendo pedido lo mismo á la actual Regencia deste octubre 
anterior , y repetido su instancia en noviembre, nada ha podido con- 
seguir, y se mantiene despojado á pesar de las providencias del an- 
terior gobierno Central y de la audiencia territorial, las unas inci- 
tativas de que se le acministrase justicia, las etras generales para 
la restitucion de todos los despojados. 

El Sr. conde de Buenavista recorló una representacion suya sobre 
negocios relativos al pueblo de S. Clemente de la Mancha, y se acor- 
dó que al día siguiente se diese cuenta de ella. 

A consecuencia de una súplica de la abadesa y monjas de San- 
ta Clara de la Habana, proponia la comision eclesiástica , primero 
que no se permitiese que las monjas emigradas de Sante Domingo, 
é incorporadas con ellas, volviesen 4, aquella isla hasta que las cosas 
tomasen otro asvecto, Segundo, que por ahora tampoeo se les de=- 
volviesen las alhajas de que se despojaron para poner su importe á 
crédito, simo que se pagasen con toda exáctitud las pensiones que se 
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les acginaron. Tercero, que se permitiesé á la abadesa y monjas de 
la Habana , que recibiesen las novicias que á juicio del R. Obispo 
fuesen precisas para conservar en su vigor la disciplina monástica, 
sin que pudiesen excederse del número fixado en la fundacion. Quar- 
to, que se permitiese que se enterrasen los cadáveres de las monjas 
en las bóvedas del convento , si dicho R. Obispo, de acuerdo con el 
ayuntamiento , creyesen que de ello no resultaba perjuicio á la salud 
pública. 

Aprobáronse los tre:*primeros puntos. En órden al quarto, el 
Sr. Jáuregui opinó que pudiera concederse; pero se opuso el Sr. 4rós= 
legut, quien despues de hacer algunas observaciones sobre la mate- 
ria concluyó diciendo , que si se accediese á semejante solicitud , se- 
rian inumerables las instancias de esta naturaleza , y que en ninguna 
parte de la América era mas necesario enterrar fuera de poblado que 
en la Habana : de consiguiente fué desaprobado el quarto artículo 
de la propuesta. ó 

En seguida de esta resolucion dixo 

El Sr. Martinez : “Señor, la proposición del Sr. Argúelles que 
acaba de admitirse a dliscusion, relativa á que se nombre una conml- 
sion para las causas criminales, es tan clara, que me parece nece- 
sita discutirse muy poco; y así pudiera ahora concluirse este 
negocio.” 

151 Sr. Morales Gallego: “Apoyo la proposicion , y añado que 
no hay otro medio para evitar oir continuamente el clamor de JUsti- 
cia, justicia , justicia que tante nos lastima, y sino se hace así, Ja- 
mas nos yeremos libres de reclamaciones.” 

El Sr. Argúelles: “Exbplicaré mi proposicion. ¡Las continnas re- 
clamaciones contra la arbitraria dilacien de las causas criminales eñ 


los juzgados de esta plaza é Isla de Leon, movió 4 V. M. á tomar. 


varias medidas para oponer á estos males un remedio eficaz. La ex- 
periencia acredita que no han producido el efecto saludable que se 


propuso el Congreso. Esta no es declamicion : los hechos justificam> 


lo que digo: en la mesa existen los comprobantes. ¿Que resulta de 


todo? Que la justificacion de V. M. está compr metia para con la: 


nacion, no adoptando medios que curen de raiz estos perjuicios: Y no 
lo:está menos la de los jueves y tribumales con tan contintas que- 
jas. Hay pues un gran problema que: resolver : si los que claman 
tienen jusficia para quejarse , ó si los que la administran por oficio 
estan en el caso de dilatarla sin causa. Una visita como la que pros 
pongo , es la úaica capaz de aclarar la verdad. La medida es: terris 
ble, y el resultado «Joscubrira la calumnia de los que se quejan in= 
fundadamente, ó la prevaricicion de los que deciden dela. libers: 
tad y reputación de los ciudadanos. No creo yo que este tempera-= 
mento necesite gran discusion, á' no ser que nos arredren la re- 
sultas.'> ( : 
El Sr. Borrull: “Par=ce que se debe adoptar algun medio ; pero 
no corresponde que sea este. V. M. en el célebre decreto de 24 de 
setiembre próximo dividió los poderés.,. y reservándose el legislati- 
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vo, distribuyó los demas en el consejo y los tribunales de justicia, 
Por lo mismo seria oponerse á dicho decreto , si V. M. quisiera en- 
cargarse ahora de la visita de cárceles, siendo eso verdaderamente 
propio de los tribunales , habiendo entendido” siempre en ello los 
mismos , y mandado V. M. que lo executasem. El destino y ecupa- 
cion de los diputados debe ser entender en los asuntos legislativos, 
que es un campo vastisimo , y necesita de la mayor atencion y Jesvelo 
para arreglar tantos asuntos como se encontraron informes Ó descon- 
certados. Así lo reconoció V. M., y acordóc:n su conseenencia que 
los diputarios de Córtes mientras dlurasen estas, no pudiesen asistir ni 
entender en varios destinos y empleos que tenian á su cargo ; y así 
seria contrario á estas sabias disposiciones de V. M. el distraerlos de 
su principal obligacion , y emplearlos en estos otros asuntos. El con- 
sojo de Castilla ha consultado un medio que podria adoptarse para 
evitar los grandes perjuicios que se ocasionan á los presos por las dli- 
laciones que padecen las eausas, y quando no parezca conveniente 
este, podria mandarse al consejo de Regencia que escogiese algun 
otro , O nombrase ministros de la mayor satisfaccion que averigua- 
sen el estado de las causas de todos los presos , y motives de su 
dilacion, de todo lo qual informase á Y. M.” 

El Sr. Ostolaza : “Ninguna cesa mejor que esta se ha hecho to= 
davía. Aquí no se trata de ir á sentenciar pleytos : sino de exá- 
minar en que consisten esas dilaciones.” 

El Sr. D. Simon Lopez : “Eso en nada se opone á la division 
de poderes , y será contribuir al buen nombre de V. M. el que se 
acallen á tantos infelices come gimen en las cárceles.” 

El Sr. Villanueva : “Siendo el objeto de la comision pedida 
el investigar las causas de las dilaciones y no sentenciar pleytos, 
puede excusarse la expresion autoridad juictal , y con esto se evi- 
tan todas las dificultades.” 

El Sr. Traver : “Dos son los tribunales superiores que han he- 
eho la visita de cárceles : el militar y la justicia ordinaria. El con- 
sejo Real remitó su informe que mereció el aplauso general y la apro- 
bacion de V. M., en tanto grado, que se mandó insertar en el dia- 
rio de Córtes. Resta exáminar los de la jurisdicción militar, y ya 
estan en la comision de justicia. En ella se trata de forraar un plan 
para evitar los males que resultan en esta revolucion general ; y me 
parece que no debemos anticiparnos 4 nombrar una comision del se- 
no de V. M. sin oir primero el dictamen de la comision. Así que, 
conviniende con lo mismo que dice el Sr. Argúelles , debe suspen- 
derse hasta que habiéndose exáminado por V. M. vea si tienen que 
añadir para perfeccionarle.”.. .' , : 5! 

El Sr. Lopez del Pan: “Se está trabajaudo un reglamento so» 
bre este punto ; y me parece que deberia suspenderse el exámen de 
esta proposicion , hasta yer el métede que en él se establecia. Me 
compadecen los infelices ; pero sey amigo del órden.” 

El Sr. Argúelles : “Me conformo en suspender mi propesicion; 
pero de ninguna manera la retiro,” 


















































[ 471] 
€on relacion al mismo asunto: pidió el Sr. Morales Gallego que 
se leyese una representacion de un preso que hacia muchísimo tiern-= 
po que gemia en una cárcel ; pero por ser ya. bastante tarde remi- 
tió el Sr.. Presidente su lectura al dia inmediato, y levantó la. sesion. 


SESION DEL DIA CINCO. 


E 


S. dió. principio á. la «gesion por la lectura de una, exposicion del 
ayuntamiento de la ciudad de Vera-Cruz , en que felicitando á. las 
Córtes. por su. feliz instalacion avisaba haberles prestado el debido 
juramento de fidelidad y obediencia. 

Se leyó el dictamen de la comision de hacienda sobre una consulta 
del consejo Real, remitida á las Córtes por el ministro interine de Ha- 
cienda de España , acerca del establecimiento de ciertos arbitrios pro- 

"puestos por el ayuntamiento de la baronía de Adzaneta en el reyno de 
Malón para la cóngrua dotacion de un maestro de primeras letras, 
que siendo al.mismo tiempo sacerdote , ayudase en sus funciones al 
único párroco que tiene aquella villa ; sobre cuyo asunto las Córtes, 
desechando el dictamen de Já comision ,. y. conformándose con el yote 
del Sr. Traver, mandaron que por el consejo de Regencia se remitan 
á la junta.superior.de Valencia las representaciones de la villa de Ad- 
zaneta , para que proponga los medios.de que se verifiquen dichós es- 
tablecimientos, sin gravar mas á aquel vecindario. . 

Sobre el proyecto de reglamento del ramo de correos ,- presen» 
tado por D. Manuel. Gonzalez. del Campo, dixo la comision , en- 
cargada de este asunto, que aunque le parecian muy conformes á 
Ja buena administraccion-las reglas propuestas en dicho proyecto, 

seria sin embargo oportuno pasar el expediente al consejo de Regen- 
cia ,. para que á la mayor brevedad informe quanto se le ofrezca so- 
bre cada uno de los articulos del referido plan ; con cuyo dictamen 
se conformaron las Córtes. 

Se leyó una representacion de lá ciudad de Palma de la isla de 
Mallorca , en la que pedia se suspendiesen por lo respectiyo á su 
universidad los efectos de la órden dada por la anterior Regencia 
en 30 de abril del año próximo pasado ; y habiendo dicho algu- 
nos señores diputados que habia otra órden posterior, por la que 
se derogaba.en parte la del. 50. de abril, y contestado el R. obis- 
po de dicha ciudad que allí .no,se habia recibido tal órden poste- 
rior ,. y que en virtud de la. primera permanecian cerrados la uni- 
versidad y seminario de la:referida capital, se resolvió que se pi- 
diese al consejo de Regencia copia de la órden superior que sobre 
este asunto se hubiese comunicado. 

Con este motivo pidió «el. S». Villanueva que la órden que en 
derogación de la del.30 de «abril: se -hubfése dado, ó se die- 
se sobre universidades, fuese extensiva á los seminarios eclesiásticos, 
mayormente 4-los de-las ciudades en que no hubiese universidad ; y 
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se le encargó por el Sr. Presidente que en la sesion de mañana 
haga una propesicion formal sobre este particular. 

Sobre la duda propuesta por el ministro interino de Hacienda de 

España al consejo de Regencia , y de órden de este presentada á las 
Córtes , acerca de si la rebaxa de la tercera parte de los haberes de 
ni todos los empleadas fugados del pais ocupado por los enemigos , que 
no esten en actual exercicio de sus cargos , decretada por las Cór- 
tes en 13 de febrero último , deb= entenderse con todos los que se 
hallan en aquel caso , bien sea que exerzan destinos en comision , Ó 
esten agregados , 6 desempeñen plazas vacgntes , ó solo con los que 
no tienen ocupacion alguna ; opinó la comision que mandasen las 
Córtes, conformáadose con el dictamen del consejo de Regencia, 
que los fugados mientras sirvan empleos por comision ó por agrega € 
cion solo deben gozar los dos tercios de su haber, y el sueldo en- 
tero quando desempeñen empleos en propiedad. Discutido breyemen- 
te el punto se procedió á la votacion , y habiendo resultado igual- 
dad de votos por la afirmativa y por la negativa, quedó suspensa 
[ la resolucion. El Sr. Traver en vista de esto hizo presente la nece- 
sidad de tomar providencia! para precaver semejantes lances, y á 
AÑ ía de que siempre resulte determinacion del Congreso. 
A Por el ministerio de Hacienda de España se dió cuenta de ha. 
| ber el censejo de Regencia concedido permiso al señor ministro de 
Inglaterra para la extraccion de doscientos mil pesos fuertes para el 
uso del exército de Si M. B. en Portugal. 

So leyó una representacion del ayuntamiento de la villa de San 
Clemente, á la que acompañaba una carta del general Lorge , que 
se titula gobernador general de la Mancha, en la qual despues de 
haber tratado de perjuros y revolucionarios 4 los dignos habitan- 
tes de aquella villa, amenaza incendiarla , case de hallarla desier- 
ta como otras veces , las tropas de su mando; y la contestacion 
patriótica , valiente y enérgica de dicho ayuntamiento al referido ge- 
neral. Suplica la referida villa á S. M. que se digne dirigirla 
una ojeada benigna , y encargar al general en gefe del exército del 
centro y al comandante de Cuenca que se pongan de acuerdo pa- 
ra defenderla , juntamente con los otros pueblos de la provincia , sa- 
crificados con las continuas incursiones de los enemigos. 

Concluida esta lectura tomó la palabra el Sr. Melgarejo apoyando £ 
la solicitud de aquellos infelices , no menos que leales habitantes , ha- 
ciendo una relacion de las vexaciones que estan sufriendo , y de los re- 
levantes testimonies con que han acreditado siempre, y centinuan acre- 
ditando su heroicidad y acendrado patriotismo , y suplicando por fin 
á $. M. que hiciera alguna indicación al consejo de Regencia en fayor 
de aquella provincia, encargándole al mismo tiempo que le diera á en- 
tender el agrado con que las Córtes habian oido su exposicion. 

Ml El Sr. conde de Buena Vista: “Debo hacer presente á V. M. que 
Mn las desgracias y abandono del Gobierno que han experimentado el 
Mi partido de S. Clemenie y la provincia de Cuenca, estan en propor- 
cion con su exáltado patriotismo é importantes servicios en favor de 
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la justa causa. Si aquellas han sido extraordinarias, mo lo han sido 
menos los sacrificios a que les ha obligado el amor de la patria, y to- 
do el conjunto de virtudes patrióticas que tan eminentemente los dis- 
tinguen. Pestigos son de estas virtudes y sacrificios todos los solda- 
dos, oficiales y generales que han pasado por aquel partido: ellos 
dirán , qual ha sido el buen tratamiento, qual el agasajo, qual la ge- 
nerosidad que han experimentado de ¡aquellos dignes habitantes 
honrados españoles; ellos dirán como han sido socorridos y auxília= 
dos en todos los lances y en todas las ocasiónes , aun en aquellas en 
que suelen los pueblos mostrarse poco propicios á los militares, Pero 
lo que es mas, Señor, y lo que da un nuevo reales al mérito sin igual 
de aquellos patriotas, es que jamas lo han hecho presente á V, M, 
haciéndolo ahora no por el interes, aunque es muy justo de que se 
les dispensen gracias y honores, sí solo con el fin de que aparezca 
sú obediencia y cumplimiento á las órdenes del Gobierno, Todavía 
llega á mas alto grado su patriotismo, á aquel grado, Señor, pecus 
liar únicamente de los héroes, por el qual olvidando sus propios in. 
tereses y su propia defensa, han atendido con preferencia á las nece- 
sidades públicas. Los muchos soldados de aquel partido que se ha= 
llan sirviendo en los exércitos de Valencia, Murcia, Cataluña, Ex- 
tremadura, y en este que tiene V. M. á la vista, son buenos garantes 
de csta verdad. Pero ¿que mayor prueba puede descarse de quanto 
llevo expuesto, que la misma conducta del general Lorge y su con- 
testacion? Pulo por tanto á V. M. se digne recomendar al consejo 
de Regencia la solicitud del partido de S. Clemente, para que man- 
de á las divisiones del exército del Centro, que se aproximen á aque- 
lla parte, que defiendan de las incursiones del enemigo al expresado 
partido y demas pueblos de la provincia de Cuenca, tratándoles con 
toda la consideracion que les es debida.” 

El Sr. Roxas : “A mi no me admira la contestacion que ha dado 
la villa de S. Clemente al gobernador frances. Lo que extrañaria es 
que no la hubiese dado en estos términos. Basta que sea de la pro- 
vincia de Cuenca, para que se exprese con tanto valor y patriotis- 
mo. Yo pediria á V. M. que mandase al consejo de Regencia, no 
solo que haga quanto propone aquella villa, sino que le manifieste 
ademas quan grata ha sido á V. M. la contestacion que ha dado al 
referido gobernador, porque de este modo se fomentará mas y mas 
el patriotismo de aquella provincia.” 

El Sr. Giraldo: “No puedo callar, tratándose de la provincia de 
Ja Mancha. Pido á V. M. que ya que esta provincia ha sido desgra- 
ciada hasta en su representacion , se inserte esto en los papeles pú- 
blicos, para que los manchegos que tenemos la satisfaceion de ser 
buenos patriotas, tengamos tambien el consuelo de que se haga ma- 
nifiesto nuestro patriotismo.” 

Ji Sr. Lopez del Pan: “Apoyo y pido que se haga presente á 
los generales el desagrado que ha tenido V. M. al oir el abandono en 
que han dexado aquella provincia, y el mal tratamiento gue de su 
parte ha experimentado.” EA 
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El Sr. Villanucta: “Tanto mas debe hacerse lo que pide el ayun- 
tamiento de $. Clemente, quando me consta que de esta medida re- 
sultará un gran bien á las provincias de Murcia y Valencia, donde 
van faltando los granos que podian extraerse fácilmente de la pro- 
vincia de la Mancha, si hubiese en ella un exército respetable que 
protegiese la extraccion.” 

El Sr. Lera: “La Mancha no pide dinero ni otros auxilios , solo 
ha pedido y pide fusiles y mas fusiles; pero despues de tanto tiempo 
no ha podidó conseguir que se armase mas que un batallon, el qual 
se destinó al exército del Centro. Ellos piden fusiles, ofreciendo le- 
vantar algunos miles de hombres que mantendrán por sí solos. Pido 
pues á V. M. que encargue al consejo de Regencia que envie fusiles 
á aquella provincia.” 

Se resolvió que se dixera al consejo de Regencia que manifestase 
á la junta del partido de S. Clemente haber sido muy del agrado de 
S. M. la respuesta dada por la misma al general Lorge, y que pre- 
venga á nuestres gefes y comandantes inmediatos á aquel partido y 
provincia que atiendan á la defensa de tan generosos pueblos que 
tanto lo merecen, para que al mismo tiempo no falten sus recursos á 
las tropas y provincias de Murcia y Valencia. e 

La comision de supresion de empleos, vista la nota remitida por 
el ministro interino de Hacienda de Indias , de los vacantes en Amé-= 
rica pertenecientes á dicho ramo, fué de parecer que se proveyeran 
algunos, suprimieran otros; eon Cuyo dictamen se conformaron las 
Córtes. : q A 

Se leyó un oficio del ministro de la Gruerra en que incluia una 
copia de la siguiente órden circular expedida por el consejo de Re- 

encia , que fué aprobada sin contradiccion. : 

“Queriendo el consejo de Regencia que la resistencia y constan» 
cia en la defensa de las plazas y puestos fortificados, correspondan á 
los grados de heroismo que exigen la patria y las circunstancias de la 
actual guerra, é inmortalizara la memoria de los dignos gefes y guar- 
niciones , particularmente de Zaragoza y Gerona , como tambien des- 
vanecer el equivocado concepto de que cubren la responsabilidad de 
los gobernadores y comandantes las determinaciones á pluralidad de 
votos de los consejos de guerra que CONVocan , Sin embargo de lo que 
previenen los artículos 56 y 57, tit. 17, trat. 2.0 de las reales orde- 
nanzas generales; ha resuelto que se observen y cumplan E 
inviolabiemente los citados artículos , así como todes los demas de 
las mismas ordenanzas ; pero que si no obstante, en el caso de apuro, 
é intimacion de alguna plaza ó puesto fortificado, el gobernador tra- 
tare de capitular por sí solo ó se celebrase consejo de guerra, ya 
nando el mayor número de los vocales por la capitulación, y PS ac Í 
hiriese á su parecer el gobernador Ó comandante , tome en el acto : 
mando el oficial de mayor carácter que vete por la dele en qe 
quier estado que se halle; que si la unanimidad de por la 
entrega 6 capitulacion , se convoquen los oficiales de graduacion ne 
no hayan asistido al consejo para que den su voto; y que si aun fue 
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ran todos unánimes del mismo parecer del consejo, se junten despues 
la clase de capitanes, y sucesivamente la de tenientes y subtenientes; 
de forma que si un solo oficial opinase por continuar la defensa, to- 
me este (aunque sea el último de la guarmicion) per el mismo hecho 
el mando con la propia autoridad que el gobernador ó comandante, 
debiendo quedarle estos y todos los demas “oficiales , de qua!lquiera 
calidad que fueren, las tropas y los individuos que esten dentro de 
la plaza 6 puesto, no solo «*berdinados entonces, y sujetos á todas 
sus disposiciones , sino tambien obligados á contribuir con su pronta 
obediencia, exemplo y esfuerzos al éxito de la empresa, baxo la pe- 
na de la vida y confiscacion de bienes. Lo comunico-éc. ” 

Se dió cuenta de wna representacion hecha por los individuos de 
la secretaría del diario de Córtes, en la que sinceraban su conducta 
en el desempeño de su cargo , censurada por un señor diputado en la 
sesion pública del dia 2 de abril con la expresion, “el diario de Cór= 
tes omite lo que quiere ,” y suplicaban se les admitiese la renuncia que 
hacian de sus empleos, caso que S. M. no estuviese satisfecho de su 
conducta y desempeño. Despues de una muy viva aunque corta dis- 
cusion, se acordó centestarles que las Córtes quedaban satisfechas de 
su conducta, zelo y puntual desempeño, y que continuasen sus tra- 
bajos en los mismos términos que hasta ahora lo han hecho. 

Se mandó pasar á la comision de justicia una representacion de 
D. Antonio Eduardo Ximenez, de la que se dará cuenta á su tiempos 

Se Jeyó un papel relativo al establecimiento y arreglo de cierta 
contribucion que presentó el señor diputado D. José Alonso y Lo- 
pez, del qual se dará mas extensa noticia, luego que la comision de 
hacienda, á la que se mandó pasar , diere su dictamen. 


Lo mismo se verificará con una representacion del mariscal de. 


campo D. Pedro Villacampa que pasó á la comision de guerra, en 
la que propone ciertas reformas necesarias en el exército de su mando. 
Se levantó la sesion, 


( Concluye este tomo 4.0) 
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